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PRIMERA  PARTE. 

ESTUDIO  SOBRE  EL  DIALECTO  HISPANO-MOZÁRABE. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Es  una  verdad  completamente  demostrada  por  la  crítica,  que 
los  dialectos  hablados  hoy  ea  toda  la  extensión  de  la  península 
c  islas  españolas,  y  especialmente  el  Castellano,  que  en  caudal, 
pompa  y  gala,  á  todos  los  demás  sobrepuja,  son  principalmente 
de  origen  latino,  si  bien  enriquecidos  durante  la  sucesión  de  los 
siglos  con  gran  copia  de  voces  de  varia  y  distinta  procedencia: 
célticas,  éuscaras,  fenicias,  helénicas,  hebraicas,  germánicas  y 
arábigas,  sin  contar  otras  muchas  que  llamaremos  propiamente 
ibéricas,  como  residuo  de  los  lenguajes  usados  por  las  diversas 
tribus  y  pueblos  que  habitaban  nuestro  país  al  caer  bajo  el  im- 
perio y  civilización  de  los  Romanos. 

Mas  ¿cuándo  y  dónde  se  verificó  la  fusión  de  tan  varios  ele- 
mentos?, ¿qué  parte  cupo  en  esta  obra  de  siglos,  de  razas,  de 
señoríos  y  de  civilizaciones,  á  los  Mozárabes  espauoies,  que, 
aunque  sometidos  á  la  morisma  y  bajo  durísima  servidumbre, 
conservabin  la  íc  cnsuaiui  v  las  letras  latinas,  que  poblaban  la 
mayor  parte  de  la  Península,  que  inaiifLi/ian  relaciones  c  inteli- 
gencias con  sus  hermanos  libres  del  Nui  te,  que  engrosaban  sus 
ejércitos,  que  repoblaban  sus  ciudades,  y  que  á  cada  conquista 


vm 


ifnport:intc  llevada  n.  cabo,  con  su  cooperación,  por  los  reyes 
restauradores,  eiifr:ih:i!i  a  millares  en  los  siempre  crecientes  es- 
tados de  Castilla,  Aragón  y  Portugal?  Y  ¿qué  elementos  espe- 
ciales aportaron  los  Mozárabes  á  los  romances  españoles»  y 
sobre  todo  al  Castellano? 

Del  dialecto  ó  lenguaje  especial  hablado  por  la  población  mo- 
zárabe, hallamos  repetida  mención  en  los  autores  arábigos,  que 
le  designan  con  el  nombre  de  Lisán  <í/-Ácham  (i) 

ó  Jengua  de  los  bárbaros  (2);  más  ordinariamente  con  el  de 
¿¡•aruJI  ^/-AcHAMÍA  (3),  es  decif^  lengua  bárbara  ó  extranjera, 
que  Fray  Pedro  de  Alcalá,  eii  su  iamoso  yocabitUsU  Arábigo 
eacñht  Aájamía  (4),  y  también  coa  el  de  ^jJ^^l  L*?^  Acha- 
mÍat-«/-Andalus  6  el  idioma  bárbaro  de  los  Españoles  (5), 


(1)  AmUíIm  de  Almaccarf,  tono  i,  páj^inu  S6  7  170  dd  testo  «ráUgo. 
(a)  Eb  decir  de  los  Motárabet»  i  qiúene» to»ini»iilmuiei  «tpafiolei  «olien 
ipeUídar  ^h^mJ!  ti-Jtbmt  6  Im  bárbaros.  ... 

(3)  Hii&m  e»te  nombre  ca  Im  lotorei  arilügoi  Ibn  Alcbanir,  Ibo  Ba- 
cliriz,  Ibn  Alawioi  y  otroB.  También  le  haUaa  con  el  mimo  valar  Us  for- 
mal masculinas  ^^.^uac^^  y  ^^^.^^^  JthtKÜ,  la  primera  en  el  Glosario  Leí- 
den^e,  y  la  segunda  en  Ibn  Cozman,  que  eacribe:  ^^^garuJL  b:  ce«to  eiti 

en  Español.» 

(4)  Bajo  el  vocablo  Aljamia. — Del  arábigo  ai^Acbain  'ia  procede  el  ca^te- 
llano  .il^Maiítf.*  nombre  qoe  ^faan  loa  Mama  I  la  lengua  caatdlana.  (Dice. 
;dc  Ja  Academia.)  En  cate  lentido  naó  y«  U  vox  AHtmU  el  aator  de  la  Cr^ 
nka  t»  vtr$9  de  Alfonao  XI  en  el  aigniente  pasaje: 

M.  .  :  .  .V«s,eiciiacra| 

Sabcdes  bien  la  Arahía, 
Satici  bien  veidadero 

^  De  Mn»atla«i^tffni«.  '    .  * 

DepartictdE*  d  lengMje 
Por  CmmÍKiw  mvf  bien.» 

(^  )  Este  nombre  ocurre  con  frecuencia  en  Ibn  Buchirix,  Ilm  Alhaithar 
y  otros  autores  arábigos.  Y  á  este  propósito  importa  advertir  tjuc  los  nom- 
bres iiI-AíhiTm'ta  y  Á(barnját-a¡-.4ncíii!u¡ ,  han  sido  malamente  interpretados 
por  algunos  tradoccores.  Por  ejemplo^  nuestro  distinguido  arabista,  D.  Josef 


para  distinguirlo  délos  dialectos  habJcdos  por  los  indígenas  de 
otros  países  dominados' por  los  Arabes.  Los  fnismús  escritores 

distinguen  dentro  de  la  lengua  sl*Aehanáa  6  Mozárabe»  varios 
dialectos  como  ^^^j  l,  ^  ^  (i)»  6  A^wiúa  it  Aragón;  L^^^^ 
ZLj^  (2)>  ó  jOjamUa  ¿e  Zan^xa;  L^x^  (j),  ó  AJjamU 
de  FaUneia;  y  ^JjS^  ^  ^  l^^^  (4),  6  A(¡amta  de  la  Espt^ 
Orietu^i  citando  también  algunos  vocablos  del  mismo  idioma 
hablados  especialmente  en  tal  6  cual  población  (5), 

Mas  ¿cuál  fué  el  lenguaje  hablado  vulgar  y  comunmente  por 
los  Mozárabes  de  España  (6)?  En  ofnnion  de  algunos  eruditos. 


Aatosio  Bmqacrí^  ca  «o  vcrnon  del  LiSré  ie  Jgritiitarú  de  Aba  Ziciria 
Ibn  Ahwim,  por  ái-AebtmU  hibia  tndacido  ieagat  txitica  (tomo  i,  p.  50^' 
a$3,  tte.)  y  lengua  bárbara  (ii,  384);  y  cl  erudito  «íemaii  Mr  Dietkl  pmk*t 

afrum  nuntn ,  herlcr'tcum  nornen.  El  Dr.  Luciano  Lcclcrc,  en  sus  excelentes 
Estudiüí  hiuiriícs  y  f./c¡¿g:coí  íoí>rt  /¿»  /f/'^íiithar,  publicados  en  cl  Jjitrn.ih 
^iiíii¿t¿:/£,  juaio  de  1862,  ha  corregido  at¡na<j¿mcncc  Caá  extrañas  interpre- 
taciones, advirtieodo  que  la-  frase  Atbamiat-ai'ylHdalut  que  aquel  autor  ará- 
bigo repite  coa  nncha  ficcaencia,  signilieB  it  fñioh  ta  Zangue  vulgain  A 
rStpagme,  Sin  embargo,  en  honor  de  It  vefdad,  debemos  deeir  que  el  M«ro> 
ttita  D*  Miguel  Cmíií  había  acertado  con  la  lignificación  de  aqndla  írate 
(BUL  Ani,  Hitf,  Euar.,  279, 3r  aliU)^  y  mucho  tiempo  ántcs  el  Holan- 
déa  Rafelengio  había  traducido  el  adverbio  ^^-g^l  por  LéttKÍ. 

(1)  Ibn  Buclirix,  en  cl  voc.  Luna  de  lírvú  fart.  cuerno  de  ciervo). 

(2)  El  mismo  aotor  en  los  vocs,  bentriaica,  popiinaira ^  íbaraeeKíia  y.vi- 
ibriáira. 

(3)  El  íbímbo  «acor  ea  loa  voc».  wirúftUx  y  tbáfeireix, 

(4)  Ibn  Albaithar,'ea  loi  voci.  itittrhtU»,  Í0érS/i$  y  algún  otro j  ibn 
Budirix  en  el  vee.  grimvu. 

(5)  Por  ejemplo:  Ibn  Budirix  dice  que  el  lirio  en  Aljamía  se  decia  ¡Ujt 
(6  fifioj  y  en  Granada  fufs:  cuya  vOB  ie  conaervaba  aún  á  fines  del  siglo  xv, 
pues  cl  P.  Alcalá  escribe  /ú/u. 

(6)  Esta  cuestión  estaría  resucita  há  mucho  tiempo  á  ser  exacto  lo  que 
ipdicañ  algunos' ancorci  modernos,  y  entre  eUo»  Mr.  Renán  en  cl  ngviente 
pasaje  de  m  tíiti.  dtt  iea^tei  ¡tmitifaeí  (pág.  40a  de  la  cd.  de  1858).  Dice 
iaf:  cAinai  dant  fí^gns  m6idion¿l«,  ^  Isngñe'  aribe,  devemié  celté  de  la 


X 

aquellos  naturales  no  tardaron  en  adoptar  el  idioma  de  sus 

dominadores.  Un  sabio  español,  doctísimo  y  reputadísimo  en 
materia  filológica,  el  Dr.  Bernardo  Aldrete,  dice  i  este  propó- 
nto:  «¿Enseñaron  estos  cristianos  &  los  Árabes  su  lengua?  No 
>por  cierto;  sino  antes  ellos  rescibieron  la  arábiga,  perdidron 
Día  propia,  y  muchos  con  ella  la  fe;  y  los  que  no  la  perdieron, 
^perdieron  por  ella  la  vida.» — Cita  luego  el  conocido  pasaje 
de  Alvaro  de  Córdoba,  ilustre  escritor  latino- mozárabe  del 
siglo  jx,  que  puesto  en  romance  dice  así  (i):  «¿Quién  pues  hoy 
jientre  nuestros  fieles  legos  se  hallará  tan  entendido  y  diligente 
pque,  dándose  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  consulte  los 
»lihros  de  cualesquier  doctores  de  ellas,  escritos  en  Latin?  ¿Quién 
pc\iltiva  con  ardor  la  lección  de  los  Evangelios,  de  los  Profetas 
j)ó  de  ios  Apóstoles?  Por  ventura  ^^no  \  emos  que  jóvenes  cris- 
jitianos,  llenos  de  vida,  de  hermosura  v  de  elocuencia,  versa- 
})dos  ya  en  la  erudición  gentílica  y  muy  peritos  en  la  lengua 
íárabe,  corren  desatinados  en  pos  de  ios  libros  caldeos,  los 
pbuscan,  rt- vuelven  y  estudian  ansiosos,  delcitanse  con  solo 
Dellos,  de  solo  ellos  hablan;  y  ¡oh  dolor!,  cristianos,  desconocen 
i)SU  ley,  y  latinos,  olvidan  su  propio  idioma?  De  tal  suerte  que 
))apenas  entre  todos  los  cristianos  se  hallará  uno  entre  mil,  que 
i)pueda  razonablemente  escribir  una  carta  á  su  hermano  salu- 
l>dándoie,  y  hallareis  gran  muchedumbre  sin  número  que  eru- 
]>ditamente  declare  la  pompa  de  los  vocablos  caldeos  (2).  Hacen 


ypt^Iition  chrétienne,  se  corrompit  et  (cnut  IjS  mesérate,  qui  a,  dít-oii| 
>survecu  jusqu'au  derní^r  siicle  danj  les  monttgnes  de  Grcnadc  ct  de  Siem 
DMorcna.D  Pero  tan  extraña  indicación  no  se  «poya,  ^uc  sepamos,  en  (an« 
damento  alguno  sólido. 

(1)  Al  roiMiicew  este  pasaje,  nos  henio»  BproTcchiido  de  Im  vcniodM 
de  dos  inngnct  fitAlogot,  uno  del  liglo  xvii  y  otro  coetáneo,  i  qnicnei  ciu« 
mos  con  frecBencUi  en  eita  ptimcia  pirte. 

(2)  <Heu  proh  dolor  t  línguam  (Aldr.  legem)  suaro  netciunt  Chrístiani, 
»et  línguam  propriim  non  advertunt  Latini,  ita  ut  ex  omni  Christi  collegio 
»vi4c  iovenUtur  onus  in  miUeno  hominum  genere  qui  lalutatorias  íratri 
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ttambien  versos  aiibigos  mucho  mis  poJidcM  que  loi  de  n«ee- 
>trM  opresores,  y  sdonuwdo  con  mis  faermosuni  que  dk»  he. 
ycl&usolss  postreras,  figadas  todas  &  idéntica  oonsonflfttie.>^T 
después  de  traducir  estas  y  otras  frases  de  Alvaro,  que  ahof» 
no  hacen  &  nuestro  ¡«opósito,  afiaclp:  «Esto  es  digno  de  conli* 
Mierar,  porque  cuando  esto  pasaba  no  habia  más  que  ciento  y 
«treinta  afios  [de]  la  pérdida  de  Eqpafia,  y  los  nuestros,  aun  sin 
»baber  dejado  la  fej  hadan  ventaja  en  la  lengua  aHUng^  &  los 
«mismos  Moros,  y  se  Ies  adelantaban  tanto  en  veno  y  prosa  en 
»tan  pocos  aSos»  (i). — De  donde  colige  Aldrete  que  n  no 
hubieran  quedado  algunos  cristianos  libres  del  cautiverio  en  las 
montafiaa  del  Norte,  ni  memoria  hubiera  hcj  de  ¡a  lengua  eoite- 
ÜMa,  «Porque  (añade)  aunque  algunos  cristiaoos  entre  los 
«Mctfos  la  conservaran,  sin  duda  al  paso  que  referimos  se  vi- 
»niera  á  perder  y  fcabar  como  en  África»  (3). 

Otro  erudito  no  menos  competente  en  la  materia,  el  doctí- 
«mo  Jesuíta  Andrés  Marcos  Borríel,  dice  añ:  «Duró  entre  los' 
«Españoles,  dominados  de  tos  Moros,  la  lengua  latina,  I  lo 
«ménoa  como  lengua  erudita  y  necesaria  %  la  reNgion.  Mas  con 
f  el  tiempo,  la  lengua  vulgar  de  esta  rama  de  la  nación  fué  la 
»&rabe  que  en  el  siglo  ix  cultivaban  muchos  cristianos  en  Cór- 
«doba  con  tal  afición  que  competían  y  aun  excedían  en  [MÍmor 
«á  los  Moros,  desdefiindose,  y  olvidando  la  lengua  latina,  pro- 
«(Ha  de  su  naáon  y  religión»  (3).  La  misma  opinión  han  adop- 


tpoint  ntíonabilieer  Ungun  litem.  Bt  reperítur  absqae  Damero  muhiplez 
MvriM  qui  endite  aúdakM  «efboroa  ex^ieet  pompi«.i  Texto  d«  ^«aio- 
Cordobenaa,  edición  del  P.  Florez,  Btfaña  Sagrada,  xi,  Éf^ 

(1)  Bernardo  Aldrete,  Di/trigMy  frúuipU  dt  ié  img»e  tetUÍUn»  i 

manee,  etc.,  lib.  i,  cap,  22. 

(2)  Idem,  ib.,  pág.  142. 

($)  En  el  ttaiado  de  PelMg.r9fUi  Hetftg^ü,  publicado  úa  oomlxe  de 
•ator  en  el  tono  xiii  de  U  verdón  ctitellm*  del  S^t.  éf  i*  ¡utur.  d« 
Mr.  Piache,  páginas  207  y  208.  Véase  tamUen  lo  que  dice  d  nÚUQQ 
P.  Bwiid  de  lo»  Moiáfa^  de  Tolodo^  p4f .  ai^. 
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tado  otros  muchos  escritores,  entre  ellos  el  P.  Juan  de  Mariana 
y  D.  Francisco  Martínez  Marina,  el  cual  afirma  resueltamente 
que  al  caer  los  Españoles  bajo  el  yugo  sarracénico,  desde 
hablaron  el  idioma  árabe,  olvidándose  del  suyo  prapio  (i). 

*Y  en  verdad  que  no  faltan  datos  y  razones  que  alegar  en  pr6 
de  este  aserto.  Tnles  son:  en  primer  lugar,  el  pretendido  decre- 
to del  sultán  Hixém  I  (que  reinó  desde  el  año  788  al  796  de 
nuestra  era),  ordenando  que  Ja  lengua  hispano-latina  dejase  de 
escribirse,  y  áun  de  hablarse j  en  todos  sus  estados,  y  que  los 
Mozárabes  enviasen  sus  hijos  á  aprender  el  Árabe  en  las  escue- 
las públicas  por  él  fundadas  (2). 

II.  £1  ya  alegado  testimonio  de  Alvaro  de  Córdoba,  que  á 
mitad  del  siglo  ix  se  lamentaba  amargamente  de  los  progresos 
de  la  lengua  y  literatura  arábiga  y  desuso  del  Latín  entre  los 
Mozárabes.  A  cuyo  testimonio  podría  añadirse  el  de  San  Eulo- 
gio, el  ciial  menciona,  áun  entre  los  cristianos  más  fervorosos  y 
que  llegaron  á  obtener  la  palma  del  martirio,. algunos  doctos  en 
el  idioma  y  letras  arábigas  (3). 

II I.  El  Comentario  católico  á  las  Signadas  fc'^rituras  que 
compuso  en  Arabe  el  metropolitano  Juan  Hispalense,  llamado 
por  los  Moros  ^'^tll  j^jlw  Said  Almatran  (4),  autor  de  época 
incierta,  aunque  á  nuestro  juicio  no  debe  adelantarse  á  la  pri- 


(y)  En  «a  Ensayo  bitáríttHritit»  st6rt  t¡  «rigen  y  f  regresos  Í9  tm  lutgaMt 
sOMúimtitti  itt  nmmut  MtteíUmt,  potiUcwlo  en  d  como  w  de  lu  Mmtrús 

de  la  Real  Atademia  Je  la  Histeria.  Madrid,  1805. 

(2)  Vé«e  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  su  excelente  HiUtria  critica  de 
la  Literatura  Españela,  tomo  ii,  pág.  74,  texto  y  nota  i.",  donde  cita  las 
autoridades  de  Conde,  Romey  y  otros  críticos  modernoi.  Sin  embargo,  eo 
ningún  texto  arábigo  hemos  hallado  la  menor  nodds  de  tai  decreto. 

(3)  «Doctas  lingna  AnUct,  Ambice  litennn  eradicadut,»  San  Eulo- 
gio^ Mm,  Semet^  lib.  1;  cepltuloe  s  jr  9. 

(4)  El  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Ximenes,  en  «1  lib.  IV,  Ctp.  3, 
de  su  Historia  De  reba¡  Hiipanitr ,  aludiendo  al  período  que  corrió  entre  la 
conqaiita  «arnc^ict  y  la  invasión  de  los  Almohades,  dice  tsí:  «Et  in  iico 
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mera  mitad  del  siglo  ix  (i).  Anticípanle  algunos  autores,  colo- 
cándole en  et  icinado  de  Don  Alfonso  I  el  Católico  (2),  supo- 
niendo ^ue  ya  en  aquel  tiempo  se  hizo  necesario  trasladar  la 
■  Bibltá  en  lengua  arábiga,  porque  cía  latina  ordinariamente  ni 
se  usaba  ni  se  sabíaD  (3). 

I V,  Las  obras  de  astronomía  y  otras  ciencias  qae  escribió 
en  lengua  arábiga  el  obispo  Rabí  ben  Záid  (por  otro  noml^re 
Recemundo),  natural  de  Córdoba  j  protegido  pw  el  cali^ 
Alhácam  II  (4). 

V.  La  curiosa  notícia  hallada  por  el  Sr.  Martínez  Marina 


sincdio  íuit  apud  Hispalim  gloriosas  tí  sanctissimus  Joannes  Episcopus  qui 
■ib  Anbibvi  AfmattM.  voc«bm«r,  et  nagna  identii  in  lingwi  Anbica 
•dantit...  qoi  etiam  S4tra$  Ser^mr^s  eiitb$fíeh  iXftiUhiríiin  defÍtn»Jt,  fitat 
informationtm  fotttrorum  «r«hut  nriptas  rtUquitj^  En  cnattCO  tt  BOBibre 
arábigo  del  famoso  Juan  Hispalense,  debe  leerse  (^'aeit  6  ^e«yt  (del  árabe 
Sr.id)  con  los  antiguos  códices  Escurialenac  y  Toledano,  y  no  C*eid  ó 
Ctyei¿,  como  han  Icido  algunos  críticos  modernos. 

(i)  Acaso  fuese  cl  meu-opolitano  Juan  de  ScvilU,  que  suscribió  el  con- 
cilio cdebfado  en  Ciñlobar  aAo  8)9. 

(*}  Fdndaie  eiu  opinión  en  el  título  de  cieno  códice  aribigp  Escaria- 
teai^  qoe  legun  D.  Nicolás  Antonio  (en  tu  BiU.  W^VtíMSt  tomo  t,  lib.  vt, 
cap.  9),  decía  así:  Liler  Evan^tHorum  vfruts  trt  Hnguam  nmhicam  .;  yannr 
Epincps  ffñpa/füíi  qui  ab  Araiiíus  appellistur  7.md  Aimairud  (sic;  timporc  rcgis 
Alfenú  Catholici,  Pero  si  existió  ul  códice,  que  ya  Pérez  fiaycr  en  el  siglo 
petado  lo  juzgaba  perdido,  ¿quién  paede  aiegurar  que  aquel  tftttlo  no  lo 
liobieae  pneaM  á  av  antojo  algnni  penona  indocta  en  Xrabe,  j  que  recor- 
dendo,  lonque  poco  fidmente,  el  citado  pasaje  del  «izoUijmi  D.  Rodrigo, 
atribuyó  acaso  al  metropolitano  Juan  Hispalense,  apellidado  ^aeiJ  Almatran, 
alguno  de  los  Evangelios  arábigos  que  consta  existieron  en  la  biblioteca 
Escurialense?  Téngase  muy  en  cuenta  que  Juan  el  Hispalense  no  fué  mero 
traductor  de  los  Evangelios,  sino  expositor  arábigo  de  las  Sagradas  Escrituras. 

(3)  Marienai,  JKr/mV  gntrtt  di  EsfaSa,  lib.  m,  cap.  3. 

(4)  •  Abnaccarf»  11»  1*5.  Acerca  de  la  vida  7  eacritoa  de  eite  ptelado  ara- 
bislaie  pntode  consultarse  la  disertación  que  en  1871  publicamos  en  la 
revista  católica  La  ciudad  de  Diet  con  el  título  de  S<aí9r4t/ HapMt-^txáraét, 
tífritt  m  961  /«r  Rabí  bn  Zuiiy  tbitft  it  Ilibiriu 
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en  cierto  compendio  de  leyes  escrito  en  e!  íiño  980,  donde  se 
lee:  ascd  quia  occupantibus  Smaelitis  omnes  Span]arum  fines, 
»Gottorum  regno  decid  ente,  adhesit  linguis  omnium  indtgenarum 
TiArabicus  sermo,  et  pene  ad  oblivionem  ducta  cst  prisca  Latini- 
Xítas,  ita  ut  non  audiatur  nisi  in  Ecclesiis  recitante  clero,  ac  pene 
:^ip8e  clerus  non  satis  intelligit»  (i). 

VI.  La  grande  y  famosa  Colección  Canónica,  ^^^LsJ! 
L-jjU!,  que  en  1049  escribió  en  Arábigo  el  presbítero  Vinccncio 
y  dedicó  á  un  obispo  llamado  Abdelmélic:  cuyo  precioso  coUice 
existió  hasta  principios  de  nuestro  siglo  en  la  Real  biblioteca 
Escurialense  y  hoy  se  conserva  en  la  Nacional  de  Madrid. 
Grande,  pues,  debia  ser  ya  en  el  siglo  xi  el  olvido  de  la  lengua 
latina  y  el  uso  de  la  arábiga  entre  los  Mozárabes,  cuando  se 
velan  precisados  á  trasladar  de  aquel  á  este  idioma  una  compi- 
lación de  cánones^  obra  destinada  á  los  sacerdotes  y  teólogos 
más  que  á  la  plebe  cristiana  (2). 

VII.  La  noticia  que  hallamos  en  un  escritor  muslitnico  de 
que  á  principios  del  siglo  xi  hiabia  en  cierta  población  de  Por- 
tugal (Aiafoens,  al  N.  de  Viseo)  muchí»  cristianos  que  habla- 
ban como  propia  la  lengua  árabe  (  3). 

VIII.  £1  uso  familiar  de  la  misma  lengua  por  los  Mozá' 


(1)  El  compendio  de  leyes  donde  le  eontiene  cien  noticia,  oonclaye  ttf : 
•Dau  die  Inl.  M«li  «n  MX.VI1I  (aflo  98b).»  lUttaie  al  firenie  de  un 
ejemiitar  dd  Liíer  JudUum  6  Fuero  Juzgo,  escrito  en  1s  era  1x26  (año  1 188) 

y  CTÍstente  en  la  Real  biblioteca  del  Escorial,  c6d.  M.  iii,  2.  Tomamos 
c?to?  (iatos  del  mencionado  Ensayo  kistórico-crttíco  del  Sr.  Majtincz  Marina, 
aunque  habiéndolos  comprobado  con  el  códice  Escurialense,  que  empieza 
a>f:cG«nslioBIÍa¡««Xquo  ptimum  parcntes  in  paradiso  pmvaricttt iont,» Clc. 

(a)  De  ette  percfriao  códice,  verdadera  Fénix  de  lot  Bicariatenaeii  han 
tratado  Casiri  en  lu  mencionada  Bibl.^  tomo  1,  pág.  $41  y  signientea,  don 
Pedro  Luis  Blanco  en  su  Noticia  dt  las  antiguas  y  genutnas  («kttionet  taninicM 
ittiditai  de  ¡a  Iglesia  Españf/a,  pág,  93  y  «iguientcs,  y  el  autor  de  este  libro 
en  el  cap.  37  de  su  Histeria  de  Us  Mezáraiei  dt  España,  que  aun  yace  ioáüta. 

(3)    Véue  á  Dozy,  SeripiorHm  Arétm»  Uei  ée  Akhéáiáü,  11,  7. 
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rabes  de  Toledo  y  su  niño:  kw  cuales,  no  sotamente  al  tiempo 
de  la  restauración  (año  de  1085)»  sino  algunos  siglos  después 
y  al  finar  el  xiii,  conservaban  todavía  el  uso  de  aquel  idioma, 
como  se  ve  por  muchas  escrituras  y  documentos  (i).  Y  es  de 

notar  que  al  pié  de  las  escrituras  toledanas,  así  arábigas  como 
latina»?  y  bilingües,  testigos  mozárabes  suscriben  á  veces  en 
letras  hitinas,  pero  tan  mal  rrrizadas  que  prueban  su  poca  prác- 
tica ea  tal  carácter  de  escritura  (2). 

TX.  La  noticia  que  hemos  h;i!!ado  en  los  autores  muslími- 
cos i'.c  algunos  Mozárabes  que  durante  el  siglo  xi  y  bajo  el 
gobierno  de  ios  emires  llumadn'^  Rr;es  de  íaijas^  escribieron 
poesías  arábigas.  Tales  íueron:  yíbu  Ornar  ben  Gundi^nlvo  bajo 
los  Benu  Hud  de  XxcvL^p'i^  (j),  Ibn  Aimargarí  (4)  c  ibn  Mar- 
tin (5),  bajo  los  Abbaditas  de  Sevilla. 

X.  Varias  versiones  arábigas  de  libros  sagrados  y  autores 
cclesiá-íticos  que  se  hicieron  en  diversa*?  épocas  por  mano  y  para 
uso  de  nuestros  Mozárabes.  Dos  versiones  arábigas  de  los  San- 
tos Evangelios  existieron  en  la  rica  biblioteca  del  Real  monas- 
terio Escuriaiense,  pues  constan  en  su  índice  arábigo  primitivo, 
hecho  en  tiempo  de  Felipe  II  por  su  intérprete  Alonso  del 
Castillo.  Ambas  son  del  siglo  xii,  una  de  ellas  de  puño  y  letra 
de  un  obispo  llamado  Micaél  ben  Abdalazíz,  y  la  otra,  hecha 
por  cierto  Simeón  ben  Calíl,  conocido  por  Almolábban  (6). 
Anterior  á  estos  códices  es  probablemente  uno  escrito  en  per- 
gamino y  en  caracteres  arábigo-hispanos  de  grande  antigüedad, 
que  se  conserva  entre  los  MSS.  de  la  biblioteca  Nacional  de 


(i)  V6tte  i  Borriel,       Hetp.^  pág. 

(a)  Boniel,  ibid,  pág.  307. 

($)  Alaoacauri,  1, 350$  II,  S76. 

(4)  Alnuccarí,  11,  3  50-55  f« 

(5)  Alnuccarí,  11,  276. 

(6)  Véase  el  India  de  los  Hirús  Jrauigsí  ^ue  euán  e»  ia  iiireria  ¿t  Sa» 
Lartmio  ti  Rtai  fer  ordtn  dti  Aifbabtto  (H,  iv,  10),  fólios  79  y  80. 


Madrid  (i),  y  contiene  los  cuatro  Evangelios,  varias  Epístolas 
de  San  Pabfo  y  algunos  escritos  de  San  Jerónimo  (2).  En  la 
biblioteca  del  Museo  Británico  existe  hoy  otro  códice  arábigo 
de  los  Evangelios  de  época  desconocida;  pero  que  por  muchas 
razones  debió  pertenecer  á  los  Mozárabes  de  España  (3).  En 
la  misma  biblioteca  se  conserva  un  códice  arábigo  de  los  Psal- 
mos  de  David  ( ,^^1  w^LiT),  seguidos  de  diversos  cánticos  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  varias  oraciones  y  documentos 
religiosos.  Este  códice  se  escribió  en  Ceuta  por  mano  de  dos 
cristianos  llamados  Muslim  y  Abdallah  ben  Suhiman  ben  Abda- 
llah  ben  Caiuari,  habiéndose  terminado  á  9  de  Febrero  del  año 


(i)   Cód.  Gg.  a6a. 

(a)  No  poftenuM  «precitr  coa  toda  exaccitad  el  carácter  y  ttiéritó  de  «tu 
venion  arlUgo^hiipaiia  dd  Nuevo  Tettamento,  porque  el  códice  Matri- 
tense sólo  contiene  39  folios  de  los  ciscritos  en  pergamino  y  en  letra  antigua: 

lo»  demás  se  hallan  en  papel  y  letra  del  siglo  xvi  (1542),  en  cuyo  tiempo 
un  aficionado  á  tales  estudios,  según  puede  conjeturarse,  viendo  destrozado 
el  códice  antiguo,  y  perdidas  ó  borradas  con  lo9  estragos  del  tiempo  muchas 
hojas,  las  suplió  como  pudo,  copiándolas,  parte  de  textoi  orientales  y  parte 
de  otro»  arábigo-liiipanoa.  Ello  ea  que  una  gran  pane  de  lo  inptido  y  CMrito 
en  papd,  preienca  como  ú  texto  primitivo^  tndadabtet  hndlai  de  redacción 
hispano-mozárabe  muy  distinta  de  las  veniones  aribigaa  del  Oriente  cris- 
tiano. El  Evangelio  de  San  Juan,  único  que  se  conaerva  íntegro,  em[rfezil 

atf:  J^^^'   3^  .  .  (^j-^í  jj/j  w.>3^ 

«^^j^^l  ^^aB¿  ^...a-*  ^JilyJt.  cBn  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo 

y  del  Espíritu  Santo:  un  solo  Dio»,  amen.  Principio  del  Evangelio  Sanio 
Mgun  Juan  (Túhya)  el  Apóstol.» 

(3)  Cód.  núm.  XIII  de  la  col.  aráb.  del  Musco  Británico.  Según  W.  Cu- 
reton,  este  códice  escrito  en  carácter  occidental  con  gran  elegancia,  parece 
del  siglo  XV.  Pero  aea  cual  fuere  ni  antigQedad,  en  la  forma  de  los  no^ibre» 
propioa  y  en  otro»  canctéres  revelii  su  procedencia  hiapano-moairabe,  prc" 
tentando  su  texto  gran  semejan»  con  el  contenido  en  d  códice  Matritense. 
Es  de  notar  que  los  últimos  folios  de  dicho  cúJicc  contienen  un  tratado 
científico  del  cordobés  Averroes.  VéMe  el  Cm*L  Cti.  Ür,  Mmuí  BtiiíM^ 
parte  2/,  páginas  13-14.  ■ 
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»ti39  de  Joucriito  (i).  Debió  pei'teiiecet  &  k  crístÍAiidMl  inozi- 
nbe  ciqiulMda  de  Ai^ahxüfl  por  k»  Almohades  7  que  durante 
mncfao  tíempo  hid»  de  submtir  en  Áíricft.  Fiiialinente,  en  k 
Biblioteca  Nacioni]  de  Madrid  existió  im  manuscrito  ariUiigo 
de  época  para  nosotros  desconocida,  qoe,  según  el  índice»  con- 
tenta unas  Canciones  en  loor  de  Nuitíra  Señora,  escritas  por  cierto 
Isa  il  Hozar  (2),  que  E  juzgar  por  la  lengua  en  que  escribió  y 
por  k  católica  devoción  que  inqpíró  sus  rimas,  debió  ser  un 
Mozirabe  espafiol. 

Lo  propio  se  colige  á  primera  vista  de  vari<»  documentos  en 
que  constan  nombres  arábigas  (3)  usados  por  los  Mozárabes 
en  diferentes  épocas  y  distintas  comarcas  de  la  Península,  como 
AUaUaht  Abdalazizy  Abdelmélicy  Abderrahmány  Abu¡hasán,  Alí, 
Amira^  Afbag^  Cásim^  Gálib,  Hábil  (Abel),  Hasán^  Házimf 
lérahim,  Isa  (Jesús),  Málic,  Mofárrichy  Ohaidallah^  Ornar ^ 
OízmaUy  Rabí^  Saíd,  Saleiman  (Salomón),  M^aUd,  Tahya  (Juan), 
Yáhd  (4),  Ztíd  y  otras  de  k  misma  kya  7  procedencia  (5). 


(i)   C6(L  núm»  iv  de  dicho  Masco.  A  los  Silmoi  precede  una  larga 

piefacUm  que  «mpica:  ^Uli  ^l^q^^l        Jli       pj.  <£n  el  nombre 

del  Padre  y  del  Hijo  f  del  Espíritu  Santo,  un  solo  Dice.  Dijo  JtxMma,  d 
abio  intifrprete,)  etc.  Véaw  dicho  catálogo»  pigiiMU  6.7. 

(a)    C6d.  M.  222. 

(3)  Es  muy  de  nour  qne,  aunque  arábigos,  estos  nombres  nada  tienen 
de  nukonetaabs,  dicwiitiiida  impoftante  para  distinguirlos  ca  muchos 
caeoi  de  loa  pcttenecteiitea  á  M onw  mtidcjarei. 

(4,)  Sate  rikd  (Yidad  ben  Ocnurn  ^  oJ^)  e«nati  en  el  fíieio 
de  Toledo  año  1 1 18,  y  es  de  notar  que  ea  sombre  arábígo-criatietio  qae 
venifir*  Engendr  a  :. ,  u<^:idn  probablemente  para  contradecir  él  orar  imiilf* 
mico:  aque  Dios  no  engendró  ni  faé  engendrado,!» 

(5)  En  el  fuero  otorgado  en  i  i  i8  por  el  emperador  Don  AUonso  VII  á 
loe  Moalmbea,  Ctacellaiuia  7  PteaeM  dd  reino  de  Telcdo,  «uicsiben  con 
GifMtltea  aiilngM:  Jñ  Jtir,  dUtkzht  he»  Hiium^  JUMA  be»  F»frir 
fJÍaüe$S»  ét»  Micael  de  Madrid;  Suleiman  ben  Házim  de  AUahmin;  Hiiil 
he»  áktU»  JUm  JMe,  Jéltf  Aieettii,  Tiiei  be»  OtzKti»,  y  JbáemAm»» 
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Mas  de  la  conservación  y  uso  constante  de  la  lengua  latina 
ó  latino- hispana  entre  los  Mozárabes,  aún  poseemos  mayores 
pruebas.  Acredítanlo  así  numerosos  monumentos  escritos  y 
muchas  noticias  y  recuerdos  históricos  que  hemos  hallado  en 
diversos  autores,  así  musulmanes  como  cristianos,  así  arábigos 
como  latinos.  Tales  son: 

I.  Las  obras  de  Isidoro  Pacense,  Cixila,  Eüpando,  Elspera- 
indeo,  Vincencio,  San  Eulogio,  Alvaro,  Samson,  Cipriano,  Leo- 
vigildo,  Raguel  y  otros  doctores  mozárabes  que  escribieron  en 
idioma  latino  (i).  • 

II.  Algunas  actas  de  concilios  y  de  martirios  y  otros  docu- 


bin  Abderrabniin  de  Talavcra  y  Galib  btn  Abdiílazii.  de  Maqucda,  (Muñoz 
y  Romero,  Celetcion  de  futroi  muniíipales,  3Ó7-3Ó9).  En  las  escrituras  mozá- 
ribes  de  Toledo  potteriorei  á  la  teconqaUta,  j  «ndos  por  pcrsoMi  de  tq^vet 
linaje,  «tmadan  lemejtatei  aombrea.  En  «llia  kemot  hallado  en  caiaetéiea 
arábigo!  lot  de  MMltk,  AMnrt/im,  Jtdthiusih  ^t*^'  ^  (fiervo  de 

Cristo),  Ma  ZueiurUf  Aixa^  Aíxím»  JkmeJ,  Aíb*tÍMt  JIcéBitt  Amir»t  Antar^  ^  - 
Atád^  Ajj&b  (joh),  BaifMi,  Cbémit,  Dtfiri  ( David } ,  Faracb,  GMitt,  Ha^ié, 
Hántz,  Hálim,  HiUli  (mi  luna  nueva),  Idríi,  Imrán,  Isa,  Isma'tl  (Ismael), 
Jáir,  'J.tlaf,  'Júlid,  M.Trirof,  Marzcárt,  SuaJ,  S¡iadon,  Sidaí'tb't ,  ^/7// (señora 
mia),  Sabaii,  SuUimüN,  Tammám,  Xtmst  (mi  sol),  Yaix^  etc.,  y  en  caracteres 
latinos  Aiulfézan  AvtnaUma,  Gabáeigeziz  (Abdalaziz),  G/Zd  (Isa),  Ue» 
GMürtAmt»,  NasBar,  Oatar /i  át  Tahhf  etc.,  etc.  A  eiiot  7  otras  muchos 
que  constan  en  las  cscritnias  y  numinnentos  nodlrabes  hay  que  agregar,  á 
nuestro  juicio,  numerosos  nombres  de  origen  arábigo  que  figuran  en  antiguos 
documentos  de  Asturias,  León  y  Castilla,  como  propios,  ya  de  eclesiásticos, 
ya  de  seglares,  y  que  algunos  eruditos  han  atribuido  á  la  población  mudejar, 
como  Ajuí',  diaconus;  Abthaliti,  idem¡  Habibe,  presbycer;  HabJeila,  ídem; 
K4ssm,  Ídem;  Marpoaiu,  diáconos;  Mefíh',  presbyter;  Muzza,  diáconos; 
Matarrá/t  idem;  Zdaata^  presbyter;  ZaHúataa,  iden.  Entre  h)s  nombres 
arábigos  usados  por  clérigos,  no  recordamos  haber  hdlado  «no  siquiem  pro> 
piamente  mahometano;  ni  es  verosímil  que  Ifforos  convcRidos  fuenn admi- 
tidos fácilmente  i  las  órdenes  sagradas. 

( 1 )   Acerca  de  estas  obras  véase  al  P.  Florez  en  diversos  tomos  de  su 
España  Sagrada. 
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meotos  ecleñástt(x»  y  populares,  escritos  constantemente  en 
Latín.  Entre  los  documentos  de  esta  índole,  no  debemos  pasar 
en  silencio  las  curiosas  actas  del  concilio  celebrado  en  Córdoba, 
a8o  839,  que  se  han  conservado  en  la  compilación  del  presbí- 
tero  mozárabe  Samuel  ( i ),  ni  la  vida  de  Sonta  Arg^tea,  que 
padeció  mártir  en  aquella  ciudad  en  el  año  93 1  (2). 

III.  Los  numerosos  c6<üoes  de  obras  antiguas  latinas,  y 
principalmente  eclesiásticas,  como  las  Santas  Escrituras,  los 
escritos  de  algunos  Padres  y  Doctwes  de  la  Iglesia,  y  varías 
ooleocbnes  canónicas  y  litúrgicas  que  o>nstan,  ya  como  conser- 
vados, ya  como  copiados  por  nuestros  Mozárabes  desde  el 
siglo  VIII  hasta  el  xii,  según  aparece  de  las  suscñpciones^  notas 
y  otros  indicios  (3). 

IV.  Muchas  inscripciones  lapidarias,  y  en  su  mayor  parte 
aqpulcrales,  escritas  en  lengua  y  áun  en  metros  latinos,  encon- 
tradas en  ifiversDS  puntos  de  la  Península,  y  príndpalménte  en 


(t)  Véue  á  e$tc  propósito  1«  Sspana  Sagrad,  tomo  XV,  y  «»  cscefettie 
mbijo  del  P.  Fita  en  la  Cimdtddf  Di$s,  tomo  ¥,  fág.  tjt  y  ufuicntea. 

(1)  rut  9ei  péiti$  B,  Fh^Htít  Argmtm^  etc.,  poblieada  en  li  BiptM* 
Stgrada,  1090%  pápius  $64- $70» 

(3)  Creemos  excusado  rl  hacer  iquf  la  enumeración  y  descripción  de 
un  peregrinos  códices,  r  ,  le  este  punto  lo  tratamos  con  toda  detención  en 
nuestra  mencionada  Uníorui  ac  Us  Mozárabes  y  especialmente  en  los  capí- 
tolo»  u,  31,  32  y  37.  De  cdet  eddkei,  madioi  llevin  h  nots  del  aotor, 
compilador  6  poieodor,  y  de  la  época  6  lag«r  «n  que  w  «Mtibicroii,  demo»- 
nando  aif  la  pnoedenda  aMilTabe.  También  hay  al^not  qoe  revdan  cata 
pioeedeacia  por  llevar  notas  arábigas  más  ó  méno*  eztenias  é  importan- 
tes, como  podrá  verse  en  nuestra  mencionada  Historia.  Del  aflo  1000  de 
Jesucristo  se  conserva  en  la  librería  arzobispal  de  Toledo  un  códice  mozá- 
rabe en  folio,  pergamino  y  caracteres  góticos,  que  contiene  las  obras  latinas 
fiamaticalet  de  Doasco  y  Priacíaao,  todo  dk  en  Latin,  pero  con  algunoa 
ooolioa  axábfgos.  V6ue  i  Bomcl  en  ra  Ctuu  i  D.  Btin  it  Cstin,  puUU 
cada  en  d  tomo  u  del  Smanario  Eruáitt  de  Valladares,  pág,  s6,  7  en  S6 
U£u  ét  U  Sírtriá  ée  k  Statí*  Igietiéi  ét  Ttkéi,  ntbn.  «83. 
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Andalucía,  y  que  alcanzan  desde  el  siglo  viii  hasta  principios 
ilel  XII  (i). 

V.    Algunas  noticias  que  hemos  hallado  en  los  escritores 

arábigo-muslímicos  de  nuestro  país  acerca  del  uso  y  cultivo 
de  la  lengua  latina  por  los  cristianos  mozárabes.  Por  el  céle- 
bre naturalista  Ibn  Chólchol,  que  nació  en  Córdoba  año  944 
de  nuestra  era,  sabemos  que  á  mitad  del  sifr'o  x  habia  en 
Andalucía  cristianos  bastante  doctor  en  l.atin  para  leer  las 
Historias  de  Orosio  y  traducirlas  al  Arabe  (2).  HA  diligente 
croni«íf-a  cordohcs  Ibn  Paxcual  menciona  á  un  literato  de 
Ikdajoz,  que  muño  en  i07?,  llamado  Alí  ben  Ahmed  ben 
Hamdon  y  conocido  vulgarmente  por  l¿m  yU-Lathina  ( 
Vi, \.  ti),  ó  el  hijo  de  la  [.atina,  que  debió  recibir  aquel 


(i)  Del  año  I002  de  Jesucristo  (era  1040)  conocemos  dos  inscripciones 
latino-mozárabes,  una  hallada  tres  leguas  al  N.  de  Málaga,  donde  se  lee:  m 
BKA  cENTiEs  D£CEM  ET  iiiioR  DEciBS  (Bcrlan^,  Moít.  Hüt,  ¿ti  Mu».  Flov» 
Máiílc.,  pág.  133,  núau  su),  j  ocn  eucoDtndB  hace  dles  7  ocho  tík»  «n  k 
pnmncM  de  Gnuaads,  cerc»  dd  lofw  de  Atufe,  en  la  eiud  m  lee:  q^adm- 
oim  ni  Hititkifi  Tiiinni  (laftrmt  itin  várítt  Migitdédit  dtteakiméi  m  it 
Fega  de  esta  ciudad...,  por  D.  M.  Oliver  Hurtado  y  D.  M.  Gómez  Moreno; 
Granada,  1870,  pág.  22].  Acerca  de  las  demás  inscripcionct  auaáiabet  co- 
nocidas hasta  hoy,  véase  nuestra  mencionada  Historia. 

(s)  Según  Ibn  Chólchol,  reinando  en  EspaAa  Abderraman  ill,  Romano, 
emperador  de  Conatantinopla,  le  envió  entre  otros  regalos,  el  tratado  de 
botánica  de  Dioic6ridei  y\u  Hiatoriai  de  Otoiio.  AbdetnIinMa  eicribi6  al 
emperador,  rogándole  qne  le  envíate  una  penona  docta  en  Latín  y  Griego 
que  pudiese  formar  discípulos  que  le  sirviesen  de  interprete!*  Romano  le 
envió  un  monje  llamado  Nicolái»  que  llegó  á  Córdoba  en  340  (951)  y  una 

carta  en  que  !c  decía  lo  siguiente:  «  En  cuarto  á  la  obra  de  Orosio,  en 

vuestro  país  hay  Latinos  que  podrán  leerla  en  su  Icngiía  orij^inal,  que  es  el 
Laun:  si  qucicis  sat>cr  su  coatcnidu,  ciios  os  ia  traducirán  al  Arábigo.»— 
Segnn  el  oricntaliita  Mr.  Rciaand,  Orado  fné  tradocido  en  efecto  «1  Xiabe, 
poeito  que  alguna  m  le  ciu  d  cOebie  hiMariador  Ibn  Jaldon.  Véaw  á  * 
Silvestre  de  Smcj,  RiütmM  di  tEgjpu  fgr  AUMí^,  p4g.  496  7  úgotenui» 
j  á  Lecloe  en  »ui  mendoindoa  Satulki  sth*  ttm  JtMbir, 
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apodo  {lor  «r  su  madre  muy  docta  en  la  lengua  de)  Lacio. 

VI.  Algunas  palatina  y  frases  hispano^^latinas  que  los  histo» 
fiadores  arábigos  ponen  en  boca  de  ciertos  personajes  españo* 
les,  así  Mozárabes,  como  Muladíes  y  McMoa.  Por  gemplo, 
Ibn  Hayyan,  de  Córdoba,  atribuye  al  célebre  caudillo  muladi 
Ornar  ben  Hafson,  que  floreció  en  el  último  tercio  del  siglo  ix 
y  principios  del  x,  una  frase  hispano-vulgar  que  no  puede  de»> 
áfrarse  bien  por  lo  corrupto  del  texto,  pero  que  deja  ver  la  voz 
española  ¡L »  boyatha  ó  boyada  (i).  (Una  anécdota  muy  ctt« 
sriosa,  pero  muy  indecente  (afiade  Mr.  Dozy),  demuestra  que 
>Abderrahman  III  y  sus  consqeros  coixiprendtan  y  usaban  cier^ 
>tas  palabras  de  esta  lengua  (el  romance  hispaao-latino)  (2).» 

VIL  Muchos  apodos  en  lengua  hi^iano-latina  que,  bajo  la 
dominación  musulmana  y  hasta  sus  últimos  tiempos,  llevaron 
Mozárabes,  Muladíes  ó  Españoles  islamizados,  y  aun  Moros. 
A  este  propósito  pudiéramos  citar  numerosos  ejemplos  (3), 
pero  bastarán  los  ñguientes.  Según  Ibn  Hayyán  de  Córdoba, 
uno  de  los  capitanes  del  célebre  Omar  ben  ITafzon  (siglo  ix-x), 
era  conocido  con  el  apodo  español  de  El  Royól  Joji!,  y  el 
arátngo  de  Aloháimir  ^^-a^'^ l,  que  significan  igualmente  el  ryilh. 
En  h  segunda  mitad  del  siglo  x,  y  bajo  el  gobierno  de  Alman^ 
zor,  un  Árabe  principal  de  Córdoba,  llamado  Abdallab  ben 
Abdalazíz,  en  conocido  vulgarmente  entre  la  morisma  con 


(I)  ¡rr^V  /f"  **W   *  Uftth»,  que  ca 

Aljavft  qvkne  deeir  moldead  de  baeyei.»  Ibn  Hayyin»  M$,  de  Oxfbid, 
fol.  74.  r.,  «egun  el  extracto  que  Mr.  Dozy  tnvo  la  fioesai  de  comunicamoi. 

Víase  esta  anccdota  en  Ibn  Adzáfi,  11,  243,  en  Almaccarí,  n,  417  y 
en  el  Baáúji,  MS.  de  Copenhague,  f.  105  v."-io6  r.  Nota  de  Mr.  Doty, 
en  sos  Reebertits,  1,  87,  de  la  tercera  edición.  Las  voces  españolas  contení- 
da*  ea  eiu  uécdoca  ion  J y  ¿ttxm  i&§  (in  calo). 

(f )  Stt  ttvettto  GSoMiio  w  luillifáa  mucho»  nombre»  de  cata  date  um- 
doa  en  la  Espafia  ára^c  comn  El  Cü'jpac^  El  Cano,  El  Loho ,  El  Lonco,  El 
MMn,  El  Maro*,  El  Mtiuifi»,  El  Pértti,  El  Ptitím,  ¡Uxt$bá,  y  El  Ftly, 


apodo  de  Pitra  Seca  ó  l^iedra  Seca.  Su  biógrafo  Ibn  Alabbar 
se  expresa  así:  j^r-fM'  íL»^.  L-j.-sr*^L)  ^G- 'i  H  J  JIíjj. 

((IJamábanle  la  Pithra  Xéca  en  Aljamía,  y  su  signihcacion  (en 
Arábigo)  la  piedra  seca  (i).i>  Seg\m  Ibn  Aljathib  á  un  Moro 
granadino  del  siglo  xi,  y  de  linaje  beréber,  llamado  Mocátil, 
le  apellidaban  El  Royo,  por  ser  muy  rubio:  lyS  J .  p'j 

^  vJ:^'/.  Ibn  Alabbar  hace  mención  de  un  litcr:\to  cordo- 
bés apellidado  Ibn  al-Molón  ^.  J'!'  ó  el  hijo  d  i  melón,  que 
murió  en  11J4,  y  de  un  erudito  valenciano  que  muño  en  1204, 
llamado  Abdallah  ben  Ahmed  ben  Sálim,  y  conocido  por  El 
Sabatháir  ,_.k^JI  (el  zapatero).  Prro  es  más  notable  todavía  el 
ejemplo  que  se  halla  en  el  n:ii'^nio  Ibn  Alabbar  de  un  Moro 
cordobés  llamado  Abdallah  ben  Bccr,  y  conocido  entre  sus  con- 
ciudadanos con  el  apodo  español  de  El  Camello:  JUüb 
i  ^  g  -yAjJL,  siendo  así  que  dicho  animal  en  lengua  arábiga  se 
llama  chamal  ó  chhnel  l^. 

VIII.  Numerosos  nombres  geográficos  de  estirpe  latina  é 
ibéríca,  conservados  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
sarracénica  en  los  reinos  de  Toledo>  Aragón,  Valencia  y  Gra- 
nada, en  las  islas  Baleares  y  otras  comarcas  españolas,  cuyos 
nombres  ofrecen  con  frecuencia  forma  vulgar,  inspirando  razo- 
nable sospecha  de  haberlos  introducido  6  modificado  ia  pobla- 
ción mozárabe  (2). 


(1 )  Ibn  AUbbár,  texto  copiado  por  Mr.  Dozy  en  sus  Recbercbes,  tomo  1, 
pág.  XXX  de  los  apéndices.  Mr.  T)ozy  ha  observado  con  su  acostumbrada  pers- 
picacia, que  las  mociones  ó  signos  vocales  de  las  dos  palabras  que  forman 
aquel  apodo  se  hallan  en  el  códice  original,  y  por  consiguiente  que  se  debe 
leer  FUra  8*m  6  picdn  lece  en  Etpafiol,  y  00  Ptírs  $k<a  en  Ladn. 

(s)  Oe  or^en  latino,  pero  de  hnu  vol^,  mu,  por  ejemplo»  loe  si- 
guientes nombres  que  hallamos  en  la  geografía  arábigo-cspafíola:  Caxtre  i( 
Caín  (castrum  cunci?),  CuíelLi  y  CubilU  (cavcola),  Cultllax  (cavcolx), 
tantlls  y  FontiibeHd  (fonticula),  Firnachudox  ( fornaculie),  Ommida  ( ulme- 
tttia),  Ftrituiex  (pericula),  FinitUtx  (dim.  de  pinos),  Pitu$  y  Pinax  (pini), 

j  * 
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IX.  Muchos  vocablos  hispono-latinos  é  ibóricos  de  árboles, 
plantas,  animales,  medicamentos  y  otros  á  este  tenor,  que  los 
Mozárabes  comunicaron  á  los  Moros  y  que  con  la  calificación 
de  jL.|.ar«J}  Ó  vulgares  españoles,  se  hallan  en  libros  arábigos 
de  medicina,  botánica  y  agricultura,  escritos  en  diferentes  pun- 
tos de  naestra  península  desde  el  siglo  x  hasta  el  xni  (i).  A 
cuyos  vocablos  debemos  agrega  otros  muchos  de  diversas  ma> 
lerias,  pero  de  la  misma  estirpe  y  procedencÍEj  que  como  vuU 
^ucs  y  sin  calificación  alguna,  se  hallan  en  le»  varios  documen- 
tos que  poseemos  del  dialecto  ó  idioma  espedal  hablado  por  los 
Árabes  de  España  (2). 

X.  £1  testimonio  explícito  y  conteste  de  varios  autores 
arábigo-hispanos  que,  al  mencionar  muchos  vocablos  pertene> 
cientes  á  la  Aljamía  ó  lenguaje  vulgar  de  los  i¿q;)añoles  some- 


Th'irr,-(-b:¡'.j  y  Th:rri¡¡üX  (turricula,  x),  Xttrr.i  y  AVfTrs  (de  scrra),  y  as( 
Otros  muchos  que,  tomados  de  los  geógrafos  é  historiadores  árabes,  de  lo» 
reputimieiitM  j  otroi  docninentM  de  «qii«lh  «4*4,  te  encontrarán  en  nuei- 
tco  doMno.  Ttnbien  merece  mención  especíil  el  nomlire  Átfttmhuhir 
(iccbnchal)«  qne  «e  helln  en  la  geografía  del  Idriif^  puet  ya  tea  de  orii|*a 
beréber,  cono  opinan  algunM,  ó  jm  de  origen  latino,  cono  créeme»  non 
otros,  su  forma  es  española. 

(l)    De  los  cuales  trataremos  en  el  can.  v  de  esta  parte. 

(2}  Estos  hispanismos,  menos  copiosos  en  las  obras  propiamente  litera* 
riaa,  cuyos  «ntoret  retpeiabaa  la  pio^edad  del  ^rabe  dánco,  ánn  k  riesgo 
de  no  ler  entendidos  por  el  pueblo,  abaadan  en  loe  monnnentoi  qne  ae 
conaeitan  de)  leagoaje  vulgar  ando  por  noeicroe  Moto*.  Hátlame  en  lo» 
eicritaade  nneaciot  botánico!  y  médicos,  y  seílaladamente  en  los  libios  de 
agricultura  que  escribieron  en  el  siglo  zii  Ibn  Alawám,  de  Sevilla,  7  en 
el  xtv  Ibn  Lovún,  de  Almería,  donde  como  vulgares  y  corrientes  se  men< 
cionari  laucaos  nombres  de  instrumentos  y  labores  agrícolas  de  indudable 
origen  hispanoJatitto;  sdtatt  á  cada  paio  en  los  glosarios  y  diccionarios  ará- 
bigo-espafielea  é  hiipaao-arábitos  que  han  llegado  basta  nosotros,  7  no  es- 
casean en  In  canciones  dd  famoso  poera  córdoba  Ibn  Cuzmán,  qne  floreció 
en  el  nglo  au,  como  se  verá  en  los  artículos  corraspondíentes  de  nuestro 
Glosario. 
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tidot,  designan  ote  idíomi  ccm  los  ncunbits  de  J^'RamSa  6 
kngua  ronuma  (i),  AtfLtttítá  (a)  7  JÍl'Lafhháa  (3)  6  kagat 
ktitui,  f  finalmente,  con  el  de  M^lMhiiá'jaémiiA  6  Latía  tuJ* 


(1)  Entre  otrof  tntovet»  Ilm  Budizix  de  Zangozt,  que  escribía  por  los 

•fio»  1100  de  nuestra  ert,  cita  como  pertenecientes  á  la  lergiia  Roraía  loa 
vocablos  baxilixco  (esp.  de  fiierha),  crbco^  lépore,  mirtt,  rtuftalo  y  otras  á  este 
tenor,  aunque  ordinariamente  llama  romies  á  vocablos  puramente  Utinoa  ó 
griego». 

(t)  Ilm  CJi^ldMl,  qne  eieriMa  en  Córdoba  «flo  98»  de  noeitn  era, 
coenta  en  el  tdkna  Látbini  mocha*  tocm  que,  aunque  praceden- 

tc^  en  ra  mayor  pane  del  Latín ,  pertenecen  por  sa  forma  al  romaiice  espa- 

ñol  y  se  usaron  en  nuestro  país  bajo  la  dominación  sarracénica,  como  ahh- 
írella,  anétbe,  orcho-irllttbo,  avicheUa,  britunuela,  taraearutha,  chUuetha,  gallt' 
trexta,  W¡taÍTa^  lauro,  marruy»,  m4¡síant¡la ,  melmíndre ,  pclitheüo^  unya-gata, 
Virbtxtí,  xaiutQf  xag«t  xtmfitbe,  jtHtxU,  ytrba-cirttbontiU,  ytrba  ftiUUrt  y 
pmc,  Que  esta*  voces  le  umbaa  en  m  tiempo  y  p«ft  lo  afirma  mit  de  ana 
Tes;T.  gr.,  bajo  ^<r¡/^;  iiftM'ai^ktet,  donde  eicribe:  ^^^;JaUl^  I^mJ  \íXa 

!,  cjr  ella  catie  aoaotiot  k  llama  c»  Latin  «tAm**»  Iba  Bodariz  coenta 
aMmitmo  en  el  idioma  LéOiki  loa  vocabloi  eapaftolei  xááia  (mdeo,  en  Latin 

jamiu(us),  xangre  it  tittt  {stngitlt  tMh)  y  jidxtv  (yea^o,  en  Lai»  ttídlu). 
Ek  miamo  nombre  Látbini  se  baila  con  frecuencia,  según  Mr.  Lcclerc,  en  I«> 
glosas  con  que  un  hotánico  arábígo-espafiol  (probl.  el  célebre  Ibn  Ar-Romía, 
de  origen  crisiiano)  ilustró  la  versión  árabe  de  Dioscórides  que  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

(3)  La  Acma  Jl^Ltí^KU  iu.JaDI  te  encuentra  alguna  que  otra  ves  en 
el  c6d.  Paiitienie  de  Dioiefiridea,  j  lobve  todo  en  la  grande  obra  qne  In^go 
ciaremos  de  Ibn  Albaithár,  cttyo  aator  awnila  con  írecaeaeía  dicho  voca* 
blo  al  más  usado  Al-Acbámia,  ó  sea  el  romance  hispano-Iatino. 

(4)  yS^\  ^  ^tin  Vidttf.  Um  de  eita  frase  Ibn  Chólchul 
al  citar  los  vocablos  hard/u-^,  rnmefi ,  sámen  y  tbentaxofr .  y  el  anotador  del 
mencionado  cód  Parisiense  en  J  5  ó  tres  pasajes,  según  Mr.  Lcclcrc.  Que 
el  conocimiento  de  este  Latín  vulgar  alcanzaba  también  á  los  musulmanes 
andalocei,  lo  afirma  fbn  Chókhol,  que  bajo  el  trt.  hdhtnphnt  dice  arf: 

Jj^-Uj^  Ujji  ^t:^^  „^r±}>      ««■Iw»  ««  I*tín  vntgax 

catre  nototroa  tbtratiak  (tomaiol}. 
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XI.  £1  cestúnoDÍo  y  nttoridad  del  insigne  botánico  mala- 
gueño Ibtt  Albaitlilr,  qoe  murió  en  1248.  Este  célebre  natura- 
lista, que  con  su  grande  ohn  sobre  los  medicamentos  simples 
tuvo  el  cuidado  de,  dar  loe  stndoimos  en  los  idiomas  árabe» 
grí^,  Jatino-hispano  y  beréber,  afirma  terminantemente  en 
repetidos  pasajes  que  el  Latín  era  la  lengua  Achamía  (bár- 
bara 6  mozárabe)  de  la  España  árabe:  ^  í  ¿t  ■  tiUI 
^jJ^  (i).  Y  como  Ibn  Albaitbár  cita  en  su  obra  muchos 
nombres  de  plantas  y  medicamentos  pertenecientes  á  la  lengua 
Aljamía  6  htspano*latína,  es  lícito  colegir  con  un  docto  arabista 
moderno  que  aquel  idioma  se  hablaba  á  la  sazón  en  la  España 
sarracénica  (2). 

XIL  El  testimonio  de  un  autor  cristiano,  Jaoobo  de  Vitria- 
00,  que  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  que  por 
sos  vi^es  y  estudios  (3)  es  autoridad  en  la  materia:  d  cual 


(1)  cEtu  equivalencia  (escribe  Mr.  Leclerc)  de  las  voces  Latbinia  y 
Jfiámit  ci  indiidable  para  Ibn  AlbMtl)ir«  y  na  oabargo  (despuea  de  •dver- 
tidt  en  d  prólofo),  I*  recocnU  cuatro  6  cinco  veoet  en  el  cuno  de  «n  obn.» 
Ee  de  nettr  con  el  múnio  aiiliiitt  que  en  ocrai  puejet  y  huta  doce  veces 
Ibn  Albaithár  dice  totanenM:  «Etto  le  dice  aaí  en  Latb  LüJJU;»  qee 
otras  tanta»  veces  escribe:  cBste  es  un  nombre  latino  y>*  Y 

por  último,  que  unas  treinta  veces  escribe:  «Esto  se  dice  así  en  la  Aljamía 
de  la  España  Arabe:  ^jJ^^  i~g--y*f,>  Lcclcrc,  452  y  453. 

(a)  «Sabemos  (dice  Leclerc)  que  el  Latin  se  leia  en  Córdoba  por  los 
«cristianos  en  el  siglo  z  de  nuestra  era,  y  debía  hablarse  todavía  en  tiempo 
]ide  Ibn  Albdthlry  puesto  que  en  so  Ubro  apuntó  hasta  treinta  nedicamen' 
»taa  con  nombres  latinos.  Sin  duda  entre  los  Arabes  babia  herbolarioB  cria- 
•tiauM  que  vendían  sna  medicinas  con  aquellos  nombres,  y  aunque  óáríaros, 
>su  conocimiento  era  necesario  á  los  Arabes  para  quienes  Ibn  Albaithár 
ícscribit.s  Y  en  otro  lugar  se  queja  con  razón  de  que  Mr.  Dictz,  traductor 
alemán  de  Ibn  Albaithár,  no  haya  sabido  tomar  en  cuenta  este  hecho  impor- 
tante de  la  lengua  latina  hablada  por  las  poblaciones  andaluzas. 

(5)  Jacobo  de  Vitrf  {6  \^trlaco)»  francés  de  nación,  recorrió  la  Siria  7 
el  E|}pio,  obtuvo  d  obispado  de  San  Joan  de  Acre  en  d  reino  ciistiaao  de 
Jcmsdem  y  úaaa6  notaUea  oonocimieuMa  en  la  lengua  arlUga. 
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afirma  que  todavía  en^u  tiempo  los  Mozárabes  de  España  y 
&an  los  de  África,  entendian  y  usaban  el  Latín.  Dice  así:  «lili 
»vefO  Chrátisiii  qui  in  Africa  et  Htspania  ínter  occidentales 
>Sarrac«ios  oommorantur,  Mosarabes  nuncupati,  Latinam 
íhabent  literam,  et  Latino  sermone  in  Scripturis  utuntur 

Xin.  Finalmente,  Fr.  Pedro  de  Alcalá,  en  su  Voo^ulista 
Atosigo  y  que  como  veremos  oportunamente,  contiene  muchos 
vocablos  hispano-latinos  usados  por  los  Moros  de  Granada, 
traduce  la  voz  RmMmce  por  JJamm  á  Lati»,  como  lo  reouKH 
ció  el  mismo  Aldrete,  añadiendo;  cea  que  se  ve  claramente 
sque  los  Moros  tíos  tenían  por  latinos,  pues  nuestra  lengua  la 
llaman  Laitn  (2). 

Resulta  de  codo  esto  que  los  Mozárabes  de  £spaña  nunca 


(1)  En  su  ¡tisUríé  Wertt.f  cap.  80. 

(2)  Aldrete  en  su  mencionada  obra,  pág.  142.^ — En  apoyo  de  esta  misma 
observación,  notaremos  que  los  Mozárabes  de  Toledo,  posteriores  á  la  res- 
tauración de  aq^uella  ciudad,  siguiendo  el  us9  y  tradición  de  los  Moro»,  en  ■ 
sot  cicritDris  irábipit  tdwD  dir  c1  nonifare  de  J§tmU  i  It  lengua  htma. 
Atí,  se  ve,  por  ejemplo^  tu  «na  eicritan  toledeae  de  la  en  1150  (alto  119* 
de  J.  C),  donde  el  etcrlbanO  modírabc,  al  trasladar  en  letra  arábiga  laa  ta»> 
cripciones  latinas  de  otro  documento,  lo  hizo  en  los  siguientes  términos,  que 
aoQ  además  una  muestra  curiosa  de  vocablos  latinos  trascritos  en  caractéret 

afábigot:  ^J^¿^  '^^^  lJ^\  /JLj>  JU*  j^ 

♦jLsJ;j  j^ji  j4  j^jM  Sjjji  *-i.íiri  >1. 
á  saber:  cY  en  A^míét  Sgt  Mieaií frtttíter  St&ftit  Xtmti  CriitHftrt  iextíx. 
*Bg9  Lüfiac  BtU»h  Xmai  B§Hé»mtí,  Uxlix^—Lwfax  Diúanux  ffxtix^— 
Por  semejante  manera,  aunque  con  alguna  variedad  en  la  ortografía,  en  una 
de  U  era  1246  (año  I208  de  J.  C.)i  se  lee: 

UJ  ^^r^Ují  J^J  sj^k^ 

ifkAjLi^:  «Y  en  Aljamía:  Egt  MUail  diácenux  Eeitxit  Xanti  Romani  ttxlix. 
Y  también  en  Aljamia:  Egt  Chánex  (onfirma.j>  Y  en  otra  de  la  era  1249 

f  Y  en  Cttücter  t^amU  Ef;»  GártU  TMetb^uu  EaütU  Tttéitrárittx,  <«ffirm,w 
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JlegaroQ  IT  ohridar  el  idioma  de  sus  antepasados,  su  idioma  reli- 
gioso, literario  y  naciooaL  No  le  olvidaron  los  Cordobeses  y 
otros  Andaluces,  puestos  en  el  foco  de  la  cultura  arábigo-hís- 
pana, como  se  colige  indudablemente  de  los  monumentos  lite- 
rarios y  epigráficos,  y  múltiples  testimonios  que  acabamos  de 
citar.  Tampoco  le  olvidaron  los  Mozárabes  de  Toledo  y  su 
náno,  como  lo  prueban  los  muchos  códices  latinos  escritos  allí 
hasta  loa  últimos  tiempos  de  la  dominación  sarracénica.  £n  To- 
ledo parece  escrito  del  siglo  x  al  xi  el  códice  gótico  donde  se 
contiene  el  mmturio  Mezáraire,  al  cual  procede  un  prólogo  en 
versos  latinos  compuesto  por  cierto  Maurico^  como  se  ve  por  la 
siguiente  leyenda  acróstica:  Mavricus  obtamtb  Viraníano 
lOtOTT  ( I ).  £n  aquella  misma  ciudad  ciertamente,  y  en  el 
año  1067  de  Jesucristo,  se  escribió  el  códice  ^tico  del  UInto  de 
San  Ildefonso  De  Virginitate  Sánete  Martx,  como  lo  prueba 
la  siguiente  suscripción  latina;  %Eg9  miser  Salomonis  (sic)  arci- 
'ipresbyter,  ser  bus  Det  indi^nus  et  peccatort,  senpsi>  he  libellum 
MÍr  VirginUaie  Sanctit  Marta  Virginis  ac  genetricis  Dominio  ad 
jtfinem  taque  complevií  (sic)  in  chítate  Tokio  ^  in  Eglesie  Sancti 
"hMarU  Virginis  sub  mtropolitane  sedis  Domim  Paschalis  Ar- 
rciepiscopi.  Notum  sub  die  secunda  feria  ora  tertia  in  diem  SMitti 
»Cypriani  Episcopi  obtavo  (mc)  Calendas  Or* ubres  (sic)  in  ira 
TmUllesima  centena  quinqué^  etc.»  (2).  Tres  años  después  el  pres- 
bítero Vicente  llevó  á  cabo  en  la  misma  ciudad  el  traslado  de 
un  códice  que  contiene  las  £pístolas  del  arzobispo  £lipando  y 


(])  V¿a$e  il  P.  Plorez,  España  Sagrtáa,  tomo  lU,  ¡>ág.  94;  el  Brtv» 
Gttb.  publicado  por  Lorenzana,  pág.  xci  y  siguíenees;  al  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  en  sa  mencionada  Hutoria  di  la  Literatura  f^pañola,  tomo  1,  píg.  4.71 
y  aiguiente»,  y  la  descripción  del  códice  original  íiccha  por  el  P.  Burnel  en 
d  códice  de  le  BiUiotect  NkíoiiiI  de  Madrid,  Dd.  75. 

(s)  V6ne  U  deicripcifln  de  eite  c6dice  g^tko  tdedeoo  heciit  por  d 
P.  Burriel,  y  que  se  conserva  en  ^1  códice  de  U  9ÍblÍQtm  NtiCÍO|t>l  d« 
Madrid,  Dd.  81,  fblíoe  i6s  i  178  veno. 
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otros  escritos  de  autores  eclesiásticos  con  la  siguiente  suscrip- 
ción: aPerscribtus  est  lábti'  iste  Deo  auxiliaitíe  suk  die  XV Ul 
"iKalendas  Februarias  era  M.  C.  VIH.  Orate  pro  VituaOU 
'hPrtsiytero  Scriptore  si  Christum  Domhutm  skiotis  pnteetorem. 
'^jhuni  (i).  Mas  todavía»  para  deavanecer  completamente  el 
•apuesto  olvido  de  la  lengua  latina  por  los  arabizados  Mo- 
zirabes  de  Toledo,  debemos  mencionar  los  siguientes  códices 
gótuo-mozarábigos  que  se  conservan  en  la  librería  de  aquella 
sede  primada:  i.**  Un  códice  del  año  looo  de  Jesucristo,  que 
contiene  la  gramática  latina  de  Donato  y  el  libro  del  gramático 
Prisciano,  ambos  en  Latin  con  algunos  escolios  arábigps  (2). 
2.*  Las  colecciones  de  concilios  terminadas  en  1038  y  1095 
por  el  presbítero  Juliano  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares, 
según  consta  de  tas  suscripciones  (3).  3."  Algunos  códices  lati- 
nos del  Fuero  Juzgo,  por  cuyas  leyes  se  gobernaban  los  Mozá- 
rabes en  el  órden  civil,  y  del  cual  existen  varios  ejemplares  en 
Toledo  y  en  "otros  puntos  desde  el  tiempo  de  la  dominación  sa- 
rracénica (4).  4.°  Varios  códices  que  contienen  diversas  partes 
de  la  liturgia  gótico-mozárabe,  y  de  los  cuales  algunos  ostentan 
notas  arábigas  (5).  Finalmente,  sabido  es  que  los  Mozárabes 
toledanos,  después  de  la  reconquista  y  de  la  invasión  de  la  letra 


(l)    Burriel.  P/í/.  Hfp.,  pág.  310.  Castro,  Bii¡.  Rah.,  tomo  11,  pág.  366. 
(1)    Burrici,  Inane  de  la  Liéreria  At  Telede,  núm.  283,  y  Carta  á  Don 
BUn  ie  Céiire,  publicada  en  el  Stm,  Smd^  tomo  11,  pág.  a6« 

(3)  Jmkn$ü  MtréiN  tfmegit  ¡^t*rit4tt  tono  m,  pÍ$iiiM  63-66;  Biinid, 
/rdiuv  it  /«  Liirtria  át  Ttled»,  ntbaeroi  199-too. 

(4)  Burriel ,  Ctrt*  Í  D.  ?*in  ie  Otttrt,  Ib.  ii,  43.  ñnSee  de  h  UherU 
át  Ttltát,  núm.  714. 

(5)  Del  oficio  gótico-mozárabe  hay  en  la  librería  arzobispal  ile  Toledo 
ocho  códices  góticos  que  vió  el  P.  juan  Finio  y  tres  más  que  no  llegó  á  ver, 
faen  de  algonoi  fragiscntoi  de  otiot.  Burnel»  C«rté  i  D.  fein  de  Cstm, 
ib.  II,  pig.  41 ;  /nAr#  i»  Litrerit  ie  Ttbée,  númeeo»  465  i  484.  Bo  tt 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  exliiett  algniiaa  cepiu  y  cotejos  de  dicboi 
c6dice»  kechoi  por  d  P,  Bnnri^. 
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francesa,  conservaron  por  algún  tiempo  el  uso  de  la  antiquísima 
letra  gótica  en  sus  libros  eclesiásticos  y  hasta  en  los  instrumen- 
tos públicos,  por  cuya  razón  k  letra  gótica  se  llamó  letra  mo- 

zárabe  y  toledana  (i). 

No  es  dudo?o,  pues,  que  Alvaro  de  Córdoba,  en  su  fervor 
religioso  y  patriótico  exageró  la  decadencia  y  desuso  de  la  len- 
gua y  literatura  latina  entre  sus  compatriotas.  Dolíase  con 
razón  aquel  varón  insigne  de  que  muchos  cristianos,  dotados 
de  ingenio  y  de  aplicación,  cediendo  al  prestigio  de  la  grandeza 
y  poder  muslímico,  se  dedicasen  con  demasiada  afición  y  peli- 
gro de  su  fe  á  las  letras  de  sus  dominadores  ,  superando  á  los 
mismos  musulmanes  en  la  prosa  y  en  el  verso  arábigo.  El  tinstno 
Aldrete  lo  reconoce  así  en  las  siguientes  palabras:  al  amblen 
»se  considere  como  Alvaro  no";  ¡lama  Laltnos  y  nuestra  propia 
)>la  lengua  latina;  Et  linguam  prapriam  non  ad-vrnu):!  Laí¡/;i.v 
Ello  es  que  movidos  por  la  novedad  v  deslumhrados  por  el 
aparente  mérito  y  esplendor  de  la  litcn^.tura  arábiga,  grande- 
mente poética,  !a  cultivaron  los  Mozárabes,  sin  olvidar  por  eso 
la  suya  propia.  Así  consta,  por  ejemplo,  de  Rabí  ben  Záid 
(Recemundo),  que  un  siglo  después  sobresalió  en  el  cultivo  de 
ambas  literaturas:  «.Et  literis  optime  tam  nostrorum  quam  ipsius 
TtinUr  qiicj  vcrsabaíur  lingua  Arábica:  institutus,r.  como  escribe 
un  autor  alemán  coet?.neo  (2).  Las  notáis  v  escolios  arábigos 
que  se  encuentr  an  er,  !iiu(  hos  códices  latinos  de  procedencia  mo- 
zárabe, prueban  claramente  que  hasta  los  cristianos  arabizados 
entendían  y  manejaban  los  textos  escritos  en  lengua  latina  (3). 

(1)  En  el  tnciguo  códice  gótico  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro,  que 
se  conserva  en  la  Real  biblioteca  del  Escorial  (&;,  1,  3],  hay  una  nota  mar- 
ginal que  dice:  cLitera  ista  mazaraua  appellatar  vel  Ttlttáua,^ 

(a)  JuiB,  abad  de  Sin  AranUb,  «d  d  cip.  itS  de  la  Vilé  Jthuatíi 

áUétis  Gtrstímm, 
» 

(})  Bntre  loi  códice»  de  «te  género*  d«bemo»  citar  tqoí  algunos  muy 
notables:  1.*  El  códice  gótico-Escurialense  (de,  i,  14),  que  contiene  las  Eti- 
mologiu  de  San  Itidoro  y  Qtm  obni  ccteaiiiticMp  y  ^ue  i  naestro  jaido 


Lo  que  decimos  respecto  de  las  quejas  de  Alvaro,  puede 
extenderse  á  las  contenidas  en  el  códice  Kscuriaiense  de  hs  leyes 
visigóticas.  Este  documento,  citado  por  Martinc/  Mai ma  para 
probar  el  olvido  de  la  lengua  latina  entre  los  Mozárabes,  nos 
suministra  razones  en  pro  de  su  conservación.  Porque  prime- 
ramente, el  códice  de  que  se  trata  contiene  el  texto  origmal  del 
Fuero  Juzgo,  precedido  de  un  compendio  de  leyes  redactado, 
según  parece,  por  un  jurisconsulto  mozárabe,  y  en  un  Latín 
bastante  culto  para  aquel  tiempo  (i).  Y  en  segundo  lugar,  no 
se  habla  allí  de  un  olvido  completo,  sino  de  que  ((pene  ad  obli- 
vionem  ducta  est  prisca  Latinitas,»  afirmándose  que  el  clero  la 
usaba  en  sus  preces  y  liturgia.  Además,  el  mencionado  códice 
Toledano  mozarábigo,  que  comprende  varías  obras  gramatica- 
les, prueba  que  no  había  caído  en  total  desuso  el  estudio  de  la 
gramática  latina  (2). 


pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  viu.  z."  £1  códice  gótico  antiquísimo 
de  la  Biblia  que  potee  It  Santa  Iglesia  de  Toledo  (cajón  ii,  niím.  i),  y  fu¿ 
regalado  en  988  por  d  obispo  Juan  de  Córdoba  i  la  ij^ciia  de  Santa  María 
de  Sevilla  (véase  ra  descripción  en  el  códice  Dd.  80,  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid).  3*  Bl  códice  gótico  muy  antigao  del  LUtr  Ju&am  que 
posee  la  mencionada  librería  de  la  Iglesia  Primada  (caj.  ztm,  ndm.  5). 
4.*  El  códice  también  gótico  y  perteneciente  á  la  misma  Iglesia  Toledana 
(caj.  XIV,  nilm.  22),  que  contiene  el  Apologético  Hel  abad  cordobcs  Samson 
(véase  su  copia  y  lacsimilcs,  así  góticos  como  arábigos,  en  el  MS.  Dd.  11 
de  la  Bíblloceea  Nacional  de  Madrid).  En  todos  estos  códices  y  aigunos 
más,  se  hallan  prolijas  notas  arib^as,  ya  matginalcs,  ya  finales»  qoe  hemos 
tenide  la  enriendad  de  eitminar  j  copiar,  como  podii  verse  en  nuestra 
Hkfrúí  de  les  MnsSréitt,  Pero  lo  más  singular  es,  como  te  diri  oportmift* 
mente,  que  los  códices  arábigo-mozárabes  suelen  prcs^ntsr  notas  latinas  en 
caracteres  gótícoi,  probando  así  el  uso  de  ambas  lenguas  por  los  cristiano* 
arabizados. 

(i)  Qat  este  compendio  de  leyes  se  escribió  Iwjo  la  dominación  .mosQl' 
maan  ae  eol^,  á  nncstro  entender,  dd  pasaje  citado  por  d  Sr.  Martines 
Marine  y  qoe  copínalos  anteriormente.  Fide  itfn,  pig.  m. 

{*)  Fidt  í^é,  pág.  axviu. 


Pero  ¿qué  extraño  es  que  el  idioma  latino  se  conservase  tenaz- 
mente por  los  Mozárabes  españoles  en  medio  de  tan  dura  ser- 
vidumbre, de  tantos  estragos  y  ruinas,  si  el  Griego,  el  Siriaco 
Y  el  Copto,  subsbtieron  entre  los  orientales,  y  si  el  mismo  Latin. 
sobrevivió  por  espacio  de  muchos  siglos  en  el  África  romana, 
en  donde  la  dominación  sarracena  se  nrraigó  más  profunda- 
mente que  en  nuestro  suelo,  y  en  donde  desapareció  mis  rápi- 
damente la  perseguida  cristiandad?  FA  geógrafo  Idrisí,  que 
escribía  por  los  años  1 1 54  de  nuestra  era,  asegara  que  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  Capsa  (en  el  Africa  propia)  eran 
Romanos  africanos:  lijlHií        y  hablaban  la  lengua  latino- 

En  cuanto  á  las  vernones  hechas  del  Latín  al  Arábigo  para 
lao  de  los  Mozárabe^  no  es  de  extrafiar  que  se  tradujesen  i  un 
,  ídbma  muy  usado  y  cultívado  k  la  sazón  entre  dominadores  y 
donünados,  obras  escritas  en  Latin  clásico,  y  que  por  lo  tanto 
difídlmente  podta  consultarlas  la  muchedumbre  iliterata  y  áun 
aqudlos  mismos  que  como  lengua  vulgar  y  corriente  hablaban 
un  romance  hi^Nuio-latína  No  era  necesario  que  los  Mozára- 
bes hubiesen  olvidado  completamente  el  idioma  de  sos  mayores 
y  adoptado  el  Árabe  como  lengua  vulgar  y  literal:  bastaba  que 
los  estudios  gramaticales  se  hiJlasen  entre  ellos  en  gran  decap 
dencia  y  que  ks  obras  ladnas  no  fuesen  fíal  ni  generalmente 
comprendidas  por  el  pueblo  moz&rabe^  para  que  el  celo  previsor 
de  sus  obispos  y  doctores  hiciese  traducir  al  Arábigo  tes  Sagra- 
das Escrituras,  los  cánones  cclesiástíoos  y  otros  libros  de  tanta 
neceridad,  íádlitando  su  estudio  y  mango  &  los  pocos  6  muchos 
cristianos  arabizados. 


(1)  cSoi  mgradoiet  citán-  hoy  berberindos,  y  |t  mayor  parte  de  éUoi 
sKaUta  d  Latía  afrtcuio.»  El  Idrhi,  fípoM  104-105  dd  t«xto  taStíg»  y 
122  d«  la  veiuon  fnncew,  publicados  en  Leiden,  1886,  por  Dozy  y  de 
Goeje. — Sobre  la  contervacion  del  Latin  en  Africa  se  hallan  notícíai  iony 
cnriom  en  la  detcnpcioo  de  aquel  país  por  Juan  León. 
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Pero  aun  de  los  monumentos  arábigo-mozárabes  que  han 
libado  hasta  nosotros,  si  bien  se  examinan,  pueden  sacarse 
pruebas  concluyentes  en  favor  de  la  conservación  del  I^tin.  En 
el  códice  canónico  Escurialense  se  encuentran  muchas  glosas, 
marginales  é  interlineales,  escritas  en  carácter  gótico  de  la  pro- 
pia época  (i);  y  en  los  libros  iv  y  vin  se  suspende  el  texto 
arábigo  por  espacio  de  una  página  casi  entera  para  intercalar 
vanos  fragmentos  de  autores  latinos  en  su  lengua  original  y  en 
letra  gótica  (2).  A  veces,  dentro  del  mismo  texto,  y  con  carac- 
teres arábigos  se  encuentran  palabras  enteramente  latinas,  como 
pasto) .iltiun,  contatos  y  cinerarios  (3).  Además,  la  nomenclatura 
canónica  y  litúrgica  de  este  peregrino  códice,  como  ya  lo  advir- 
tió c!  célebre  Caslri,  al  ensayar  su  íraduccit)ii,  es  casi  exclusi- 
vamente latina;  por  donde  se  ve  que  su  compilador  no  quiso 
verterla  al  Arábigo,  aunque  en  este  idioma  no  faltan  vocablos 
adecuados  para  interpretarla  (4).  Porque,  según  podrá  com- 


(1)  y«  lo  reparó  Casiri  con  respecto  i  los  nombres  de  Us  ledei  epitcopt' 
les  de  España,  que  en  caractére^  árabes  y  góticos  se  leen  al  frente  de  It  obra. 

(2)  El  fragmento  Utino-gócico  que  se  inserta  en  el  libro  iv  (tít.  iv),  es 
un  cánoD  (el  II}  del  Concilio  Toledano  XVII,  j  empieza  así:  Smoon 
TouTAMi.  0>  oMiavAMDB  (1. 0Íunmét)  etrnt  Mmman  m  imitio  vfA- 
BiMiiHya.-**Bii  el  libra  vin,  ift.  iv,  «e  iMllaii  dos  ftagmentot  d«  la  búiom 
cqiecic^  de  loi  cadei  el  prinera  emjdca  así:  Tmuiii  n  tMiainn  r  car* 

RIBOS  IfOM  TAUATIS,  DOUNI  ICRONIMI  ORTODOZt  CONTRA  LUCIPtRlAJtAM  BRBSBM; 

y  el  segundo-  Ex  diciiro  Ilakii  FAn  Romensis  icluii  ct  ooNmiMA  mar- 

CIANI  ImPEKATORB. 

(3)  Al  trasladar  la  epístola  de  San  Gregorio,  Papa,  á  San  Leandro,  donde 
d  texto  latino  ofrece:  <de  directii  libri»  regufae  pwtoimliM  d  cM.  ar. 
Baenr*  w  lee:  JíxlJ\  oi&ta^,  y  d  Iniertir  d  Uanm  6j  dd 
condfio  EfifaeritRM»  donde  se  lee:  cent  coouitM  aat  vine  cbenrioi,*  d 
ctfd.  air.<icar.  eicribe:  ^yj^y^  jt  {J'J'^  J^y* 

(4}  Aüí  lo  pneba     caiÚMO  catálogo  de  nqndla  nomenclatura,  hecho, 
'kgini  paieofe,  por  Casiri,  y  que  se  conserva  entre  los  M.S.S.  de  la  BiUio* 
teca  Nacional  con  el  siguiente  título:  t Explicación  de  las  voces  intro<!uci- 
das  en  la  lengua  árabe  para  la  traducción  de  la  Colección  de  Concilios.» 
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probarlo  cualquier  arabista  que  examine  este  códice,  excep- 
tuando unas  cuantas  voces,  como  ^\yl^  mathrán  (metropolitano, 
arzobispo),  ^iJ-.'  oscof  (obispo)  y  3  quess  (presbítero,  sa- 
cerdote),  las  demás  son  latinas  6  hispano-latinas,  escritas  con 
caracteres  arábigos,  como  se  verá  en  nuestro  Glosario  (i).  El 
códice  Bíblico  Matritense,  aunque  por  la  naturaleza  de  su  con- 
tenido escasea  en  nombres  técnicos,  deja  ver  algunos  vocablos 
pertenecientes  asimismo  á  la  lengua  hispano-latina  (2)  y  algu- 
nas notas  marginales  escritas  en  idioma  y  caracteres  latinos 
relativas  al  texto  arábigo.  Además,  en  dichos  códices,  como 
igualmente  en  los  de  Salmos  y  Evangelios  que  se  guardan  en 
la  biblioteca  del  Museo  Británico,  los  nombres  propios,  ó  con- 
servan su  desinencia  y  forma  latina,  ó  afectan  la  vulgar  espa- 
ñola (3),  distinguiéndose  en  uno  y  otro  caso  de  los  que  se 
encuentran  en  las  versiones  arábig^as  del  Oriente  cristiano. 

Finalmente,  en  cuanto  á  los  nombres  propios  arábigos  usados 
por  nuestros  Mozárabes,  creemos  que  no  debe  darse  grande 
importancia  á  este  uso,  siendo  así  que  también  hay  noticia  de 
nurahres  latinos  y  góticos  que  llevaron  hasta  los  últimos  tiempos 
muchos  Españoles  de  aquel  linaje  (4).  La  necesidad  de  tratarse 


(1}   Vide  iofra,  cap.  v,  al  citcir  de  lii  fuentes  arábigas  de  naesuro 

GtOMlíO. 

(s)   vide  bfni,  ibidem. 

(3)  A»(,  por  ejemplo,  en  el  c6d.  Can.  Escur.  hallamos  las  foRDU  latiiiM 

diabtlux  (diabolas),  tpixcopux  (episcopiis),  Oroxiux  (Orosius)  y  Vinxenxiux 
(Vincentius),  y  las  romanceadas  Domnél  (por  Domncllus),  Mantál  (por 
Martialis),  PirenÍG,  Rufo  y  Urxí  (Ursus);  en  cl  Bibl.  Matritense  Andrix 
(Andrea,  por  Andreas),  Filipo  (por  Philippus)  y  Piiatbt  (por  Pilatus);  en  loa 
BvMg^Uot  dd  Muño  Britámeo  KUth»  (por  Matkaeut),  Ftlkn  (pof  Petnn) 
7  r«rniiñM  (por  Hieronjinni}. 

(4)  Aun  entre  los  araUndot  Mosárabet  de  Toledo,  donde  tanto  abun- 
dan  los  nombres  arábigos ,  suenan  con  mucha  frecuencia  los  latinos  é  his« 
pano-ladnos.  En  sus  escrituras  y  en  caractércs  arábigos  hemos  hallado,  entre 
Otros,  los  siguientes:  André  j  JndrtXt  Aureas  Ctiumbt,  Crixtifori  y  Criiíéitlf^ 
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con  los  Árabes  y  Moros,  que  difícilmente  podían  pronunciar 
los  nombres  extranjeros,  hizo  que  muchos  Mozárabes,  y  prin- 
cipalmente los  que  desempeñaban  cargos  públicos,  civiles  ó 
eclesiásticos,  adoptasen  nombres  arábigos  no  muslímicos,  sin 
dejar  por  eso  el  suyo  propio  cristiano  nacional.  Así,  por  ejem- 
plo, vemos  que  el  celebrado  Juan  Hispalense  se  llamaba  por 
los  Árabes  SaU  Almatran  ( i ),  y  que  el  obispo  Rabí  ben  Záid^ 
qtie  sobresalió  en  el  siglo  x,  por  sus  conoctmietitos  astronómi- 
cos, llevaba  el  nombre  gótico  de  Recemundo  (a).  Así  también 
en  el  Oriente  el  célebre  Eutiquio,  patriarca  de  Alejandría,  usa- 
ba el  nombre  arábigo  de  Sáid  Ibn  Albatríc  (3),  y  el  insigne 
historiador  cristiano  jacobita  Gregorio  Bar-Hebreo  el  de  AM' 
farag  (4). 

Pero  ¿aerSi  l^to  cot^r  de  est<»  y  aquellos  dato«  que  los 
Mozirafaes  espaSoles  liibkban  el  Árabe  como  lengua  vulgar  y 
estudiaban  el  Latín  como  idioma  religioso  y  sabio?  Esta  supo» 
«don  es  insostenible,  sí  se  tiene  en  cuenta  la  mayor  parte  de 
los  datos  que  d^amos  expuestos;  pues  las  inscripciones  s^ul- 
crales,  la  nomenclatura  geográfica,  los  vocablos  de  animales^ 


Jhmiaia  y  DMÍ»k§,  Dméitít*  y  DtmhHeát  Dtmu  y  Dmmm,  ErmUi$t  Eatit- 
aitx,  EMÍtiht,  Sxtéfim  y  ExukM,  Ftfyt,  FiU$Í»,  Ftnrn*,  OmU,  G«tf0h$» 
LwrtMt  Lneéáiét  tatM,  Msrfé,  M^rtá,  Mtitax,  Mtjm,  Mdnéb,  Mkéri^ 
Mrniu,  Ntaatnat,  Nin/tx  y  NicaUux,  Paxeual,  Pethrt,  Pelo,  Rman,  SifrÍMt 

Tboltthana ,  Thmé ,  Tírca/stbo,  fiienle,  Fitha,  Xalomsn,  Xaluíh ,  Xit/vuth, 
Xa/pattpr,  X'"''a;fi-i'!,  Xfrvando.^  Ximon,  TitiníX,  Yulian  y  Y'jy.i<r  Fs  para  nos- 
otros indudable  i^uc  la  mayor  parte  de  estoi  nombres  venían  usados  desde 
Im  época  TÍiigódct. 

(1)  «{¿oi  tb  Arabibot  (Mr  Aim^n  Toeabator.»  El  inobiipo  D.  Ro- 
drigo, Im  Ht*t9. 

(a)   Véne  i  eite  propósito  nuestro  mencionado  Sáturál  K^nfMtKi' 

rahf  y  el  excelente  trabajo  de  Mr.  Do7\-  allí  citado. 

(3)  Caí.  Ced.  Orient.  Mus.  Brit^'-.n..  parte  11,  página?  48  v  49. 

(4)  Escribió  muchas  obras  en  ¿inaco  y  Arabe,  y  muri6  en  1286.  V¿as« 
.  «1  tomo  ir  de  la  BitUM.  OrhM*&  de  AueauaL 
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plantas,  instrumentos  agrícolas  y  medicamentos,  que  citan  tos. 
autores  arábigo-hispanos,  los  nombres  propios,  apellidos  y  apo- 
dos, las  voces  hispano-latinas  que  aquellos  escritores  ponen  en 
boca  de  algunos  personajes  de  raza  española,  ó  que  la  apren- 
dieron de  ellos,  y  otros  monumentos  semejantes,  prueban  el  uso 
vulgar  de  la  lengua  latina,  más  ó  ménos  alterada.  No  solamente 
los  Mozárabes,  sino  también  los  Muladíes  ó  Españoles  isla- 
mizados, conservaron  durante  algunas  freneraciones  el  idioma 
propio  de  la  ra7a  á  que  pertenecían;  mas  estos  no  debieron 
conservarlo  como  lengua  cruditn  y  culta,  sino  como  dialecto 
vulgar.  Este  lenguaje  vulgar  iatino-hispano  ?c  inhitró  entre  los 
Moros  y  Arabes  españoles.  Kl  docto  orientalista  Mr.  Reinhart 
Dozy,  tratando  de  los  cronistas  arábigos  de  la  escuela  cordo- 
besa, y  después  de  afirmar  en  absoluto  que  los  Árabes  impu- 
sieron su  lengua  á  los  cristianos  sometidos  (i),  mcxüfica  algún 
tanto  esta  opinión  diciendo:  frSin  embargo,  aun  en  las  altas  cla- 
»ses  de  la  sociedad  arábiga  había  personas  que  no  ignoraban 
ltdel  todo  el  Romance.))  Cita  luego  la  anécdota  de  Abderrah- 
man  III  y  sus  consejeros,  y  continúa:  aY  en  lo  tocante  á  los 
Danaüstas  de  Córdoba,  no  hay  que  olvidar  el  que  por  su  mayor 
aparte  no  eran  de  origen  arábigo,  sino  de  español.  El  Arabe 
jiera  ciertamente  su  lengua  materna;  pero  sus  abuelos  hablan 
«hablado  el  RomancCy  y  sus  amigos  ó  sus  deudos  le  hablaban 
laún.  Ibn  Hayyan  (2)  era  también  de  origen  español,  y  me 
uparece  cierto  que  sabía  el  RomancSy  puesto  que  refiere  una 
»frasc  de  este  idioma  pronunciada  por  Ornar  ben  Hafaon  (3), 
»y  además  |  orquc  sus  datos  sobre  la  antigua  historia  de  León 
>son  demasiado  exactos  para  bebidos  únicamente  en  la  tradi- 


(1)  Cono  veremos  dcipaes,  Mr.  Dokjr  ttendó  cita  tfinatcioii  en  k  ter- 

een  y  últínu  edición  de  sus  Rttbtrcb/s,  i,  87. 

(2)  El  príncipe  de  \oi  histociadoret  vábigo-Ui^noi.  Murió  en  1064. 
(1)    Vide  supn,  pág.  xzt. 
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)>cioii  oral  (i).B  En  el  Poema  del  Cid  (2)  se  hace  mención  de 
un  Moro  latinado  que  andaba  al  servicio  del  régulo  ó  emir  de 
Molina,  y  que  habiendo  entendido  ciertos  pérfidos  tratos  de  los 
infantes  de  Carrion,  los  denunció  á  su  amo: 

cQoando  etti  filtedid  diiien  Im  de  Ctirifla» 
Un  Moco  Ittbado  bi«a  ge  lo  encendió.» 

De  este  dato  colige  el  Sr.  Martinez  Marina  que  á  fines  del 
siglo  XI  era  común  y  vulgar  en  Castilla  el  lenguaje  latino  (3); 
pero  á  nuestro  juicio,  ni  en  las  Castillas,  ni  en  la  Bética,  ni  en 
otra  provincia  alguna,  se  hablaba  ya  el  Latin,  sino  un  lenguaje 
vulgar  que  conservaba  el  nombre  de  su  lengua  madre  (4). 
Finalmente,  á  un  romance  vulgar  y  no  al  Latin  clásico,  aluden 
ordinariamente  los  escritores  arábigo -hispanos,  cuando  citan 
vocablos  pertenecientes  i  la  Aljamia  del  Andalus  ^jüVT  i^^. 


(i)   Reeiertbej,  tercera  ediríon,  i,  86,  87.  Mr.  Dozy  te  inclina  á  creer 
que  Ibn  HaTjin  conraltó  crónicas  cnsdanas  hoy  pcrdidat, 
(t)   Veno  «675. 

(3)  En  su  mencionada  Eas.  bist.  trtt.,  pág.  24.  £1  Sr.  Rios  en  su  Hijt, 
erit.,  II,  398,  cita  igualmente  el  referido  pasaje  del  Poema  del  Cid,  y  obser- 
va que  4(no  dejaba  de  cundir  el  conocimiento  de  las  lenguas  romanas  á  lar 
«comarcas  dominadas  por  la  morisma.»  En  nuestro  sentir,  uno  mismo  en  el 
fondo  y  con  leve»  dilerencias  provinciales,  era  el  romance  hablado  vulgar- 
mente por  la  población  criatíaM  en  la  Btpafia  Inbe  7  en  loi  tecritoiiot  librei 
dd  Norte. 

(4)  Mr.  Leclerc  en  »iit  cdebradoi  Estvá'm  bistirüu  3  fiM^ts  nlre  lia 
áUtítbaTf  pág.  4604  de^ne*  de  haber  analizado  las  voces  de  plantas  7  me- 
dicamentos que  ocurren  en  aquel  autor,  deduce  las  siguientes  consecuen- 
cias interesantes  á  nuestro  prop''isiro;  u  F.ij  cuanto  al  Latin,  habhibasc  todavía 
>cn  Espaila  en  el  siglo  xiti  de  nuc&tra  era,  ó  al  ménot  la  lengua  española, 
»en  vías  de  formación^  llevaba  ada  el  nombre  de  lo  lensoa  madre.  De  «ta 
•lengua  qoe  llamaban  Imím  7  calificaban  de  bMár*  6  vm^»,  los  Xnbes 
•debieron  tomar  derto  ndmero  de  palabras:  de  días  unas  cmwemban  aún 
•in  fiaonom^  latina,  otras  acosan  d  tránsito  dd  Latín  d  Bspafiot»  7  dgnnas 
•se  han  conservado  hasu  boj.» 
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como  ya  indicamos  y  más  sdetaate  lo  haremos  ver  más  aim- 
plidameiite. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  Degenerado  y  corrupto  andaba 
ya  el  Latín  en  boca  de  los  £spafioles  al  tíempo  de  la  irrupción* 
samcénica  (i).  Iberos,  Celtas,  Fenicios,  Cartagineses,  Griegos, 
Judíos,  ViiHgodos,  Suevos,  Vándalos  y  otros  pueblos,  más  6 
menos  cultos,  así  naturales  como  advenedizos,  hubieron  de 
prestar  elementos  á  la  lengua  vulgar  de  los  E^iafioles,  simpli' 
£cando  la  artificiosa  sintaads  latina  é  introduciendo  en  este  idio- 
ma multitud  de  pafaibras  que  constan  á  veces  en  antiquísimos 
documentos  hispano-latinos  (2)  y  que  por  cierto  no  proceden 
del  Lacio.  Así  empezó  la  fusión  de  idiomas  en  nuestra  Penín- 
sula  y  la  natural  descomposición  del  Latin  (sobre  todo  en  la 
boca  del  vulgo)  al  recibir  tan  varias  y  exóticas  influencias  (3). 


(1)  L«  kagllt  c«»td]«ia,  como  hace  tres  siglo»  ]o  notó  el  sabio  Aldtete 
(p^Bas  157-158),  comenzó  con  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  al 
par  que  la  italiana  y  otros  romances  hablados  hoy.  En  prueba  de  ello  nos 
cita  á  San  Isidoro  de  Sevilla,  en  cuyas  Etimologías  aparecen  ya  muchas  voces 
de  romance,  como  baselus  por  pbaselus  (bajel),  tama  (cama),  eamisia  (camisa), 
tálm  (gato),  esca  (jaez),  fa/io  (halcón), yi//*  por  felium  (hoja),yifr9  (hurón), 
pMint  (ovillo),  wuathUm  (ibitcíIIo)»  MtíéMi  (madeja)* /Mmm  (y  wt.Jtttté, 
fis>co), (■Ipiitt),  p/agia  (playa),  Ww<i  por  sagmn  (enjalma),  sanu 
(sama),  iorraHa  (cerraja,  hierba),  ¡cofina  (escofina),  íullius  (sollo),  turbiteat 
(torbisco),  y  otras  muchas  notadas  por  el  mismo  Aldrctc,  por  D.  Ramón 
Cabrera  en  su  excelente  Dice,  de  eíimoUgias  át  ia  ¡tngaa  Cattellana,  tomo 
páginu  71-74  y  siguientes,  y  por  el  Sr.  Rios,  ii,  380-381. 

(s)  Como  por  ejemplo,  itrcét  fáram0,  gtrA,  etc.  Véate  i  D.  Aordino 
Fenumdez-Gaerra  en  ta  excelente  eitudio  critico  lobre  el  MÍ  fum  ék  Avi- 
¡tí,  páginas  4041,  y  á  D.  Luis  FcrnandekFGttem  en  ra  DiffMn§  dt  nttfek» 
en  la  Real  Academia  Española,  páginas  10  y  11,  39  y  40. 

(3)  Aunouc  el  Latin  logró  predominar  y  hacerse  vulgar  en  la  antigua 
Iberia  bajo  la  dominación  romana,  conservando  sui  fueros  bajo  la  visigoda, 
su  uso  no  debió  ser  universal  y  exchuivo.  La  lengua  latina  11^  á  ser  d 
idioma  oficial,  lellgioio,  culto  7  litenuio  de  toda  la  PeaÍMuta,  j  áun  d 
vol|ar  j  corriente  en  «n  mtfw  |»rte ;  pero  ooeididendio  mnelioi  dialectot 
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Adulteróse  más  y  más  la  lengua  de  los  Españoles  desde  la 
invasión  agarena  con  el  decaimiento  de  los  estudios  clásicos  y 
gramaticales  en  medio  de  tantos  estragos  y  ruinas  y  con  la  in- 
fluencia forzosa  del  idioma  y  literatura  de  los  Árabes.  En  los 

monumentos  literarios  del  pueMo  morárabc  hallamo<í  rotahle- 
mente  alterada  la  sintaxis  y  la  misma  propiedad  de  las  palanras 
latinas;  y  hasta  en  las  obras  de  los  doctores  cordobeses,  para 
no  hablar  de  los  monumentos  arqueológicos  y  otros  escritos  con 
mayor  desaliño,  abundan  !os  hispanismos  y  corruptelas,  acredi- 
tando la  existencia  de-  un  romance  vulgar  de  cuya  influencia  no 
podían  librarse  totalmente  los  autores  más  doctos  y  cultos. 


volgares*  y  tobra  codo,  pulsbru  j  loencione»  de  dittíniot  orfgeBBt.  Pni¿- 
btnlo  as(:  el  dicho  de  Cicerón  de  que  los  Eipifiofei  no  leriin  entendido* 

en  el  Senado  sin  intérpretes;  los  nombres  de  sfrme  fatrius  y  patria-  /ingMtt, 
que  aplican  Tácito  y  Silio  Itálico  á  palabras  y  modismos  usados  por  los 
Españoles  en  aquellos  tiempos,  y  las  voces  6  formas  no  latinas  que  cita  San 
Isidoro  como  usadai  vulgarmente  en  «n  tiempo  por  lo*  mimos  BipaAoles 
lstin]»dof :  M¡g»t  99t4tt  Hi$p«á  twMr/,  wtmiu.  (¿uien  deaee  mlt  lobre  ettn 
materia  conintte  lo  que  ditcune  el  8r.  Rim  en  ra  mencionida  Hbt,  trit^ 
tomo  II*  ihlitr.  I.S  ndm.  i,  corrigiendo  la  opinión  de  Martínez  Marina, 
quien  pretendió  negar  la  existencia  de  todo  lenguaje  español  distinto  del 
I  ati:i  bajo  la  dominación  romana.  Baste  ú  nuestro  propósito  observar  que 
la  corrupción  del  Latín  y  su  fusión  con  otros  dialectos  se  debieron  en  gran 
parte  á  le  infloenda  unificadora  del  espirita  cristiano  y  de  la  mooafqofi 
ríiifótica.  Y  aunque  este  liedio  no  puede  apreciane  eon  encdtad  en  lee 
documentos  pdUico*  y  literario*  de  aquello*  ri^o*  cayo*  autons  hablan  de 
afectar  en  le  posiUe  las  formas  y  propiedad  latina,  nos  dan  motivo  lafi- 
ciente  para  sospechar  que  en  el  habla  corriente,  en  la  por-fa  popular,  y 
siempre  que  la  ignorancia  ó  la  necesidad  no  permitía  ajustarse  á  la  pureza  y 
rigor  clásico,  se  usaba  ya  un  lenguaje  muy  distinto  del  escrito  por  los  Mar- 
dales  y  Lueanoi  y  áun  por  San  Istdorob  Finalmente,  documento»  latino* 
dd  si^o  nn,  pertenecientes  i  la  nueva  monarqnfo  asturiana,  acreditan  oon 
muchas  palabras  y  frase*  la  gran  corrupción  en  que  había  caído  el  Latín  y 
la  existencia  de  un  romance  híspano  vulgar.  Véanse  estos  documentos  en  la 
Celtfckn  Je  Futres  y  Carlas  municipales,  pablicadi  por  D.  Tomás  Mufios  y 
Romero,  y  contiilteae  al  Sr.  Ríos,  tomo  u,  pág.  390  y  tiguientes. 


CAPÍTULO  II. 


Pero  no  basta  n  nuestro  propósito  el  hnhcr  demostrado  que 
el  pueblo  mozárabe  conservó  bajo  el  largo  períudo  de  la  domi- 
nación sarracénica  su  lengua  nacional  latino-bispaiia:  impórta- 
nos sobre  manera  rebatir  la  preocupación  con  que  varios  eru- 
ditos del  siglo  pasado  y  del  presente  han  impugnado  un  hecho 
tan  honroso  para  nuestra  patria,  ponderando  la  influencia  que 
los  Arabes  hubieron  de  ejercer  con  su  lengua,  sus  letras  y  su 
cultura  entre  los  cristianos  españoles.  Esta  exageración,  produ- 
cida por  la  falsa  ciencia  del  siglo  pasado,  que  en  odio  á  la  civi- 
lización católica  proclamó  la  supremacía  de  la  muslímica  durante 
el  período  de  la  edad  media  (i),  aunque  encontró  oportuno 


(t)  Aon  cutre  los  escritores  sinceramente  católicos  hubo  por  desgracia 
muchos  que  pagaron  tributo  á  la  corriente  de  su  c(>oca  y  al  prestigio  tic  la 
novedad.  .Así  nuestro  ilustrado  compatriota  D.  Juan  Andrés,  impulsado  más 
de  lo  justo  por  su  generoso  deseo  de  vindicar  las  glorias  literarias  de  nuestra 
ucioHi  agraviadas  por  li  iilii  crítica  de  la  tiempo,  no  dodo  negurir  en  an 
«bf»  Orígi»,  fr^jrm  j  tttéJk  átlMl  dt  t$á»  littrátwt,  qae  á  toa  Xnbea  ctps> 
flolet  se  debió  U  restaanKÍon  de  laa  letm  y  las  cieociai,  el  nadmienio  y 
dcMROlIo  de  las  lenguas  vulgares  y  hasta  la  invención  de  los  metros  moder- 
nos. Véase  al  Sr.  Riot  en  la  introducdon  á  i«  HUmU  eritíta  de  U  LiítrstarM 
tsfaitUt  pág.  i.iTn. 
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correctivo  en  los  doctos  Idiaquez  (i)  v  Masdeu  (2)  y  en  otros 

críticos  modernos  (3),  ha  tenido  en  íiucsírüs  días,  y  aun  í'.cnc, 
ardientes  V  tenaces  defensores  (.\).  Sobresale  entre  ellos  por  su 
autürjd:ui  como  ikistrador  de  las  .uitiLuicuadcs  arábigo-hispa- 
nas, ti  "msignc  oricntailsta  holandés  Mr.  Keinhart  Dozy ,  el 
cual,  excesivamente  apasioriado  dt;  la  liLcratura  árabe,  se  atrevió 
á  escribir  lo  sig'aiei:te:  «Una  de  las  diferencias  esenciales  que 
DCxisten  entre  la  coiiquiiita  arábiga  y  la  geririai^.ica,  es  que  los 
»rudüs  Germanos  adoptaroti  la  lengua  v  la  religión  de  los  ven- 
Dcidos  mucho  más  civilizados  que  ellos,  nuis  por  el  contrariUj 
jilos  Arabes,  que  eran  superiores  á  los  vencidos^  les  impusieron 
psu  lengua  y  hasta  cierto  punto  su  religión  (5).» — Deiando 
aparte  la  influencia  religiosa  como  punto  menos  relacionado 
con  el  objeto  del  presente  libro  (6),  es  notable  error  el  suponer 


(i)  En  UM  erodiu  Distrtácm  publiculft  eo  Madrid,  1788. 

(s)  En  111  Wtim»  tritUs  dt  StpdU,  tomo  zni,  núm.  108. 

{))  Entre  ello»,  d  conde  Alberto  de  Ctrconrt,  en  ra  W$t*  its  íinra 

MudtMéOm  et  áet  Morisqut\,  cap.  7  de  la  intr.,  nuestros  ¡lustrados  compatrio- 
tas D.  Jofé  Amador  de  los  Rios,  D.  Pedro  de  Madrazo,  D,  Aureliaao  Fer- 
nandez-Guerra, D.  Manuel  Müá  y  Fontanal»,  D.  Jain  Valen  y  d  P.  Fr. 
Tomás  Cámara  (cd  su  refutación  de  Draper). 

(4)  Entre  lot  más  exagerados  debemos  mencionar  al  arabista  francés 
L.  A.  ScdtUot  jr  «1  itiliatto  Migitd  Aman. 

(5)  iLuhtrehett  1,  95»  de  1«  tegvnde  edieion.  En  la  tereeri  7  «Otina, 
p^nis  86>87,  el  Sr.  Dozy  rectificó  ra  antiguo  parecer,  eieribiendo:  emis 
por  el  contrario,  los  Arabes,  que,  aprovechándose  hábilmente  del  iaber.de 
los  vencidos,  hablan  llegado,  poco  ^  poco,  i  sobrepujarlos,  iei  impnrieroil» 
por  lo  ménos  hasta  ricrto  punto,  su  lengua  y  tu  religión.» 

(6)  Acerca  de  este  punco  tratamos  extensamente  en  nuestra  Hiilsria  de 
Ut  M$zár*átt,  Biitenoi  aben  afirmar,  oantxa  la  opinión  de  Mr.  Danj  7  de 
otros  crfricoa  modemeii,  ^ee  él  peeUo  moacárabe,  rechasando  porfiadamente 
la  influencia  moal&nica,  conservó  á  coata  de  grandes  lacrifieioi  y  eifueisot 
su  fe  cristiana,  su  liturgia  hispano-visigoda,  los  cánones  de  la  primitÍTa  igle- 
sia española,  la  legislación  del  Fuero  Juzgo,  las  obras  de  San  Isidoro  y  otros 
doctores  católicos,  su  idioma  religioso  y  patrio,  su  poesía  popular  y  erudita. 
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que  los  Árabes  itnpusieseii  su  lengua  i  los  Espafioks  por  ser 
superiores  á  ellos  en  literatura  y  drilizaciou;  nendo,  por  d 
contrarío,  apficables  á  la  nación  eq)añola  en  sus  relaciones  con 
los  Moros  que  la  sometieron  y  dominaron,  aquellos  versos  de 
Horacio: 

cGrada  c*pu  foom  victoiem  cepit»  et  irtei 
Incnlit  igKtti  Lado.» 

Si  los  Árabes  figuran  en  la  historia  de  los  pueblos  civi£zap 
dos,  ú  alcanzaron  un  largp  período  de  esplendor  literario  y 
dendfioo  (i),  locura  sería  atribinries  un  magisterio  civilizador 


un  itutitiidoBei,  cottnmbfet  y  espíritu  nacíonil.  Así  lo  prueba  el  estudio 
de  n»  monmneAto»  litenrio«,  mí  arábigo*  como  latinot»  cv¡dcBciaii<lo  que 
eii6  giafiemente  el  historiador  porteguía  Heivalaiio  al  afirmar  ^oe  Wvi/  f 
tH^aunti  M^CMtéiH  itfaSt/es  eran  unrráettns:  calificadón  que  no  fuera 
íoato  aplicar  ni  ;í  ío?  mismos  orientales. 

(l)  Ya  que  en  algunas  publicaciones  (por  ignorancia,  ligereza  y  entu- 
siasmo juvenil)  hemos  encarecido  el  mérito  literario  de  los  Arabes,  y  sobre 
todo  de  loa  eipafiolet,  aaiique  «ía  Amular  por  eio  loa  gnWrimoi  defeetoi 
de  «Q  Mciedad  j  cirilíaadoo,  jnito  lerá  y  oportuno  al  presente  propósito 
advertir  (con  Cém  Cantá,  Félix  Ntve»  José  Prisco,  Amador  de  loa  Rio^  el 
P.  Cámara  7  otros  críticoa  de  nacstros  días)  que- los  Arabes  áates  fbcroo 
corruptores  que  no  conservadore?  de  la  ciencia  antigás ;  que  alcanzaron 
escasa  gloria  en  las  invcscigacioncs  filosóficas;  ouc  encerrados  en  el  círculo 
de  hierro  de  los  errores  alcoránicos  y  de  una  morai  harto  viciosa,  adelaata- 
'lon  poco  en  d  conorimiento  de  le  verdadero  y  de  lo  bueno,  7  áan  de  lo 
simplemente  bdlo;  que  la  influencia  de  tus  escritos  en  la  Europa  cristiana 
fué  por  extremo  pemieiom  en  el  órden  moral  y  en  el  científico ;  7  final- 
mente, que  á  juicio  del  mismo  Alejandro  de  (fumboldt,  grande  admirador 
de  su  literatura,  «nada  hubiese  ganado  la  civilización  si  los  Árabes  hubieran 
•conservado  por  más  tiempo  el  monopolio  de  la  ciencia  y  la  posesión  del 
^Occidente,»  Véase  et  acertado  parangón  que  el  Sr.  Madrazo  (en  su  prólogo 
i  nuestras  LtyeMUs  ffittirüét  Jrtiit)  7  el  Sr.  Ríos  (parte  1,  cap.  12)  han 
sabido  liacer  de  ta  calumniada  eíviUxadoB  del  paebb  mosárabe  7  la  ponde- 
fida  de  tn»  dominadores, 
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como  el  que  ejercieron  en  la  edad  antigua  los  Griegos  y  Roma- 
nos, y  en  la  edad  moderna  las  naciones  cristianas  de  Europa,  y 
señaladamente  ?iiiestra  España,  que  llevó  su  religión,  su  lengua 
y  su  cultura  a  inmensas  regiones,  asegurándoles  en  ellas  flore- 
ciente y  perpetua  dominación.  Ibn  Jaldon,  el  más  discreto  y 
lilosüfico  de  los  historiadores  arábigos,  reconoce  que  entre  todos 
los  pueblos,  los  Árabes  han  sido  los  mas  incapac^  para  fundar 
y  gobernar  un  imperio,  y  que  todo  país  conquistado  por  ellos 
no  tardó  en  arruinarse  (i).  En  efecto,  como  torrente  devasta- 
dor, se  extendió  el  pueblo  árabe  desde  el  Oriente  al  extremo 
Occidente,  amontonando  á  su  paso  ruinas  de  imperios  y  civili- 
zaciones (-2),  oscureciendo  con  las  tinieblas  de  un  nuevo  paga- 
nismo á  pueblos  alumbrados  ya  con  la  luz  del  Evangelio,  retar- 
dando el  renacimiento  y  progreso  de  la  Europa  cristiana  (3), 
y  no  logrando  fundar  nada  estable  ni  duradero  sino  en  algunas 
regiones  del  Asia  y  del  África,  donde  hoy  se  va  extinguiendo 
su  efímera  é  infecunda  cultura  (4). 

Dos  hechos  importantes  y  plenamente  demostrados  nos  ofrece 
el  estudio  científico  y  literario  de  la  dominación  árabe  sobre  las 
naciones  cristianas,  así  del  Occidente  como  de  Oriente:  á  saber, 
la  larga  perseverancia  de  la  antigua  civilización  en  los  pueblos 
conquistados  y  su  eficaz  influencia  sobre  el  conquistador.  Aun- 
que asediados  más  de  cerca  por  los  hijos  del  desierto,  y  teniendo 


(t)  En  los  Prú!f7':ftf7!'r  de  su  Historia  Univrnal,  tomo  i,  págioM  |iO  JT 
siguientes,  314  y  siguientes,  de  la  traducción  del  barón  d'Slane. 

(2)  Como  lo  confiesa  d  mismo  ibn  jaldon,  alegado  oportunamente  por 
CéivCncd. 

(3)  VéiMi  Cter  Cmtii  tAVOLHüL  CMv.,  tomo  m,  ¿poc«  9,  cap.  374. 

(4)  £d  lo  tocante  il  Xftka  occideacil,  ci  de  notir  que  Un  eiimai,  1m 

irrupciones  de  Vándalos  jr  Bereberes,  y  otros  aaoMi,  hafaitn  debilitado  de 

tal  manera  la  antigna  civilización  Utino-cristiana ,  nuc  oí  islamismo  pudo 
fácilmente  reinar  sobre  ruinas.  Y  sin  embargo,  áun  en  aquellas  rcgionr?.  los 
restos  del  cristianismo  sobrevivieron  cinco  ó  seis  siglos  á  la  conquisu  axabc. 
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con  dk»  gnuide  afinidad  de  raza  y  de  idioma,  loa  puebloa 
cristsuMM  del  Oriente  Gonaerraron  tenazmente  por  tgpmo  de 
muchos  ágios,  y  aún  no  han  perdido  del  todo  sui  antiguos 
dialectos  y  littratuni  (i).  £1  Cristianismo  opuso  una  larga  y 
poderosa  resistenda  á  la  invasión  de  la  cultura  y  ¿un  de  la  len- 
gua atiings;  y  gracias  á  ella,  como  lo  ha  notado  un  orientalista 
moderno,  el  Armenio^  el  Siriaco,  el  Copeo  y  el  £ti6pico,  pudie- 
ron omservsrse,  y  principalmente  en  el  uso  de  los  sabios  (2). 
Aún  en  territorios  donde  la  religión  cristiana  había  logrado 
escaso  predominio,  la  tradición  de  la  riencia  y  de  la  lengua 
helénica  permaneció  bajo  el  imperio  sarracénico  hasta  muy  en- 
trada la  Edad  Medía  (3).  Si  al  cabo  de  tantos  siglos  de  servi- 
dumbre y  de  influencia  arábiga,  aun  no  se  habla  extinguido 
entre  aqudlos  pueblos  orientales  la  luz  de  su  antigua  civiliza- 
don,  ^ál  no  sería  su  lustre  y  esplendor  al  tiempo  de  la  irrup- 
ción musulmana  (4)?  Los  Arabes  que  sojuzgaron  con  sus  armas 
la  Siria  y  el  Egipto,  no  introdujeron  en  aquellos  países  cultura 
alguna,  sino  que  por  d  contrario,  allí  la  adquirieron,  poco  & 
poco,  bajo  la  enseñanza  de  los  cristianos  indignas,  más  ilustra- 
dos incomparablemente  que  ellos.  Es  forzoso  confesar  que  el 
progreso  literario  y  científico  de  los  Árabes  orientales  no  filé 
obra  espontánea  del  genio  arábigo  y  semítico^  sino  que  se  delnó 
prindpahnente  á  la  influencia  y  magisterio  de  los  Siros  y  otros 


(1)  Véue  á  ttíe  prop6úto  d  Orimt  Cbrhtimut$      P.  Lcqden ;  la  * 
BM.  Orimté  CItmnié  f^»tk*M,  y  otras  obnn  de  los  célebres  Asiemni,  7  la 
]^B$th,  Oríéntáfíí  de  J.  Th.  Zcnker,  tomo  n ,  Litiér.  Je  /'Orim  Ckrfok», 

pigínas  115-224.  En  la;  colecciones  orientales  de  las  bibliotecas  europeas, 
y  principalmente,  en  lat  de  Roma,  Musco  Británico  y  Oxford,  hajr  muchos 
códices  de  aquella»  lenguas  y  literaturas. 

(2)  Renán,  Hia  4u  JkKgMfí  umi/i^iuí,  París,  1858,  pág.  38S. 
(})  Véise  á  Renán,  ib.,  p<$;  191. 

(4)  Sobre  cate  pnato  véise  á  Ibn  Jddoa  en  el  tomo  n«  p^.  174  de  la 
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pueblos,  en  su  mayor  parte  cristianos,  que  los  iniciaron  e;i  la 
ciencia  griega,  y  con  ella  en  los  conocimientos  filosóficos  que 
án«-cs  ignoraban  completamente.  Al  conquistar  los  Samccros 
la  Siria,  florecía  aún  la  escuela  católica  de  Damasco,  que  pro- 
dujo al  gran  filósofo  y  teólogo  San  Juan  Damasceno  y  que 
ejerció  no  escasa  influencia  t-n  la  cultura  arábigo-oriental  bajo 
los  primeros  califas  (i).  Cristianos  indígenas  fueron  Estéfano 
hi  jo  de  Basilio,  Isaac  hijo  de  Honain,  Costa  hijo  de  Luca,  Juan 
hijo  de  Mcsuc,  Mateo  Abu  Maxar,  Isa  ben  Yahya  (Jesús  hijo 
de  Juan),  Juan  el  Gramático,  patriarca  de  Alejandría ,  los  Se- 
rapiones,  los  Bajtixua  y  otros  filósofos  y  médicos  insignes  que, 
traduciendo  y  comentando  las  obras  maestras  de  la  ciencia  grie- 
ga, revelaron  á  los  Árabes  un  mundo  desconocido  de  saber  y 
de  civilización  (i). 

Pues  si  esto  sucedió  en  Oriente,  con  mayor  motivQ  debió 
suceder  en  nuestra  España,  cuyos  naturales  aventajaban  en 
condiciones  físicas  y  no  cedian  en  cultura  á  los  pueblos  cristia- 
nos de  Asia  y  Egipto,  sometidos  por  los  musulmanes.  En  el 
suelo  ibérico,  donde  los  invasores  no  hallaron  afinidad  de  raza 
ni  de  idioma  que  pudiesen  asimilarlos  á  los  indígenas;  donde 
los  cristianos  no  se  hallaban  divididos,  como  en  Asia  y  Africa, 
por  cismas  y  sectas  religiosas;  donde  tenían  mayor  esfuerzo  y 
patriotismo,  y  podían  más  fácilmente  lograr  el  apoyo  de  otras 


(i)  Véase  el  curioso  opútcalo  del  sabio  belga  Félix  N¿ve,  profesor  en  li 
Universidad  católica  de  Lovaina,  titulado  Saint  yean  de  Damas  tt  son  infíwftxe 
tn  Oriení  sout  Its  prtmifrs  kluiltjes,  Bruselas,  1861,  y  las  lecciones  de  Historia 
de  Mr.  Lenormant  citadas  por  el  mismo  N¿ve,  pág.  53. 

(s)  y^ie  i  Ciiiri,  BiU^  Jr«h^  Hüf.  Eit&r^  t,  S34,  y  Hgaieniei,  t$i  y 
■ignieiicea»  s6i,  186  y  •igcícnccst  304  y  ngoientei,  i  Wenrich  en  su  libro 
ÚVÚwi»  Di  *»et»m  gr*ft§nm  9irjien¡l>tis  el  emtMérih  arab'u;  ^  ,.r-:fnids 
fenieisque  eommentatic,  Lcip7.Tg,  1841,  á  Mr.  Renm  en  su  citada  obra,  páginas 
290  y  291,  á  Mr.  Lcclcrc  en  el  tomo  1  de  su  ///;/.  á(  la  medeñnt  urébtfY 
sobre  todo  á  Mr.  N¿ve  en  su  celebrado  opúsculo,  páginas  3i-3J> 
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naciones  cristianas;  donde  era  más  firme  la  unión  y  más  próxi- 
mas las  relaciones  con  Roma,  centro  de  la  fe  y  civilización  ca- 
tólica; y  donde,  finalmente,  los  Arabes  alejados  del  suelo  natal, 
y  casi  perdidos  entre  las  oleadas  de  las  tribus  berberiscas  y  la 
muchedumbre  de  la  población  subyugada,  no  podían  prometerse 
una  dominación  paciñca  ni  duradera  (i),  mayor  debió  ser  la 
persistencia  de  los  naturales  en  su  antigua  lengua  y  cultura,  y 
mayor  su  influencia  sobre  los  conquistadores.  Cuan  larga  y  tenaz 
fué  esta  perseverancia,  queda  plenamente  demostrado  en  el 
capítulo  anterior.  A  la  ciencia  isidoriana  y  demás  estudios  latino- 
cristianos,  conservados  tenazmente  por  los  cristianos  mozárabes 
y  libres  durante  la  edad  media,  y  no  á  la  influencia  arábiga  (a), 
se  debió  la  restauración  de  nuestras  letras  y  cultura,  que  fué 
progresando  al  par  con  la  reconquista  y  que  tan  espléndida  apa- 
rece ya  en  el  siglo  xiii.  Y  si  esto  es  una  verdad  incuestionable 
en  cuanto  al  espíritu  y  caracteres  distintivos  de  nuestra  litera- 
tura, altamente  católica  y  proíundamente  original  (3),  hoy  des- 
vanecidas las  preocupaciones  del  pasado  siglo,  la  buena  critica 


( 1)  Sobre  lo  azaroso  6  inseguro  de  la  dominicion  sarracéaict  CU Bsptfia 
te  halJan  muchas  quejas  y  alusiones  en  los  autores  arábigos. 

(2)  £1  Sr.  Ríos  en  su  mencionada  Hist.  crit.,  tomo  n,fa¡Hm,  tomo  111, 
páginas  478-480,  y  alibi,  ha  probado  que  It  IftflueAcit  arábiga,  rechandi 
teManente  en  lot  primen»  liglot  de  aqoell*  dominadon,  no  fué  «cdm  ni 
eficaz  kaita  el  xiti,  coando  asegurado  ya  el  predominio  de  Ui  amn  cr»- 
tianas  y  de  la  civilútadon  mdonal,  lot  Etpafiole»  modenuott  ta  natural  ani- 
madvcrsíon  contra  las  cosas  muslímicas;  que  jamás  penetró  en  el  fondo  y 
espíritu  de  nuestra  literatura,  y  que  se  limitó  á  ciencias,  que  no  eran  pro- 
pias sino  adoptivas  entre  los  Arabes,  no  teniendo  relación  alguna  inUínseca 
7  ciencial  con  in  drilnacion. 

(3)  Dutíngueie  nnettra  literatuia  por  una  profunda  originalidad,  debida 
i  loi  caractéret  etpeeialíúmoa  de  la  nacionalidad  que  la  ha  producido.  Aaí 
lo  confiesan  los  escritores  ezumnjeros,  entre  ellos  Federico  Schlegel  (citado 
por  Ríos,  Hiit.  crit.,  i,  1 1),  que  se  expresa  así:  «bajo  el  aspecto  del  mérito 
de  la  nacionalidad,  aicansa  la  literatura  española  el  primer  pueato.» 
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proclama  igualmente  que  la  forma  poética  más  popular  eatre 
los  Españoles,  ó  sea  el  romance  octosílabo,  no  tuvo  su  origen 
en  la  métrica  árabe,  como  soñaron  algunos  escritores  de  aquella 
época,  y  lo  han  admitido  sin  eximen  varios  autores  modernos, 
sino  en  los  himnos  latino-eclesiásticos  que  la  cristiandad  mozá- 
rabe y  la  independiente  conservaron  con  igual  celo  entre  ks 
cadenas  de  la  esclavitud  y  los  estragos  de  la  guerra  (i). 

No  aportaron  los  Árabes  á  nuestra  civilización  elemento 
alguno  sustancial  ni  formal,  cuya  importancia  pueda  calcularse 
por  lo  fecundo  y  provechoso  de  sus  resultados  ó  por  su  dura- 
ción. Como  los  demás  pueblos  bárbaros,  vinieron  providencial- 
mente á  depurar  (por  medio  de  una  larga  y  dolorosa  prueba) 
ia  sociedad  antigua  de  los  vicios  y  defectos  que  la  maleaban;  y 
establecidos  en  medio  de  un  pueblo  grandemente  civilizado, 
brillaron  por  algún  tiempo  con  los  despojos  de  los  vencidos.  La 
razón  y  ia  historia  lo  proclaman  así.  Cuando  los  Arabes  inva- 


(i)  En  pfveba  de  ello  nos  bntari  citar  al  Sr.  Ríos  ea  d  como  u  (y 

especialmente  en  la  ilaHncioii  itr)  de  su  mencionada  ///;/.  í  ñi.,  &  D.  Ma- 
nuel Milá  Y  Fontanals  en  su  precioso  libro  Dr  ¡oí  Trtvadorti  en  A  /  .  'Tm, 
pág.  508,  nota,  A  D.  Luis  Fcrnandcz«Gucrra  en  íu  Discarso  de  recepción  en 
ia  Real  Acadtmia  Etfaiit/a,  fíg.  18  y  sigaiences,  y  á  su  hermano  D.  Aurc- 
litno,  que  al  lealiar  m  diicftcaa  olwervedane*  con  d  ingenio  y  tino  que  le 
dtitíagneii,  dice  maj  i  nacatto  propónio  (en  an  Dhemn$  ái  tnOitUm», 
pág.  64.)  lo  qne  ligne:  cLoa  Mecámbea  faeno  gnaidedoret  Sddiámoa  de 
U  lengua,  de  la  poesía  7  de  las  coatninhrea  de  sos  antepasados.  Por  nuestro* 
Mozárabes  sobrevivió  íÍ  la  ruina  común  y  se  perfeccionó  la  forma  del  ro- 
mance a«,nnantado  de  San  Agustín  y  de  Vincencio  de  Córdoba,  y  por  ellos 
no  decayó  nunci  c'.  espíritu  de  la  poesía  popular.» — Pero  ¿qué  mití  Si  el 
miaao  Mr.  Dozy  (en  sus  JbviicrrAr/,  1,  609  y  siguieniea  dele  piitten  edi- 
ción) xidicnlisa  le  aspoeati  iaflnencia  de  le  poeifo  Inbe  en  le  e^effola»  j 
Mr.  Jtcnin>  enaque  tan  pieocnpedo  en  favor  de  loa  madines  7  contn  loa 
cristianos  de  la  Edad  Medie,  escribe:  <Ni  la  poéúe  pievenzale  ot  le  cheve* 
ílerie  ne  doivent  rien  «ux  musulmans.  Un  abíme  separe  la  forme  et  l'esprtt 
>dc  la  po¿sic  romaine  de  la  forme  et  de  l'esprít  de  la  poéaie  árabes  (iiiíí. 
des  iangties  am.,  pág.  387). 
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dieron  nuestra  península,  nño  92  de  la  }v.gir:i,  todo  su  saber 
y  literatura  consistían  en  ei  Corán,  en  algunos  proverbios  y 
no  pocas  poesías.  Así,  pues,  aquellos  guerreros,  escasos  en 
número  (i),  extraños  á  las  ciencias  y  artes,  y  ciertamente  bár- 
baros (2),  mal  podían  aventajar  en  civilización,  como  se  ha 
pretendido,  á  los  Hispano- Romanos  que,  bajo  el  imperio  y  bajo 
la  dominación  visigoda,  habian  producido  tantos  escritores  y 
maestros  eminentes  en  toda  ciencia  y  doctrina,  así  sagrada  como 
profana,  y  cuyas  magníficas  obras  de  arte  deslumbraron  los 
ojos  de  los  invasores  (3).  E!  movimiento  científico  y  literario 
de  las  famosas  escuelas  de  Sevilla  y  Toledo  (4),  aunque  decaído 
algún  tanto  con  los  azares  del  tiempo,  no  se  habia  extinguido 
cuando  ocurrió  la  invasión  sarracena;  antes  bien  su  tradición 
civilizadora  sobrevivió  a  aquella  catástrofe,  trasmitiéndose  á  los 
siglos  posteriores  y  comunicándose,  no  sólo  á  la  España  mus- 
límica y  á  los  reinos  cristianos  del  Norte  de  la  Península,  sino 
también  al  imperio  de  Cario  Magno.  Durante  los  siglos  vi» 
y  fx,  Tcodulfo,  Claudio,  San  Prudencio  Galindo  y  otros  sacer- 
dotes arrojados  de  nuestro  país  por  la  espada  de  los  infieles, 
brillaron  por  su  saber  en  Francia  é  Italia,  derramando  la  luz 
de  la  ciencia  desde  la  cátedra  episcopal  y  ejerciendo  no  poca 


(1)  B«  na  hec]u>  incontiovertible  que  lo*  loataliuites  que  iavadinoii 
Bucim península  eo  h  primen  mitid  <lel  siglo  vm,  por  sn  iii*yoir  parte  cían 
Bereberes  7  Mauritanos,  y  ni  número  totil  liarto  exiguo  coapnatívaaente 

9^  de  los  cristianos  indígena». 

(z)  Confiésalo  el  celebrado  ibn  Jaldon  en  varios  pasajes  de  sus  Prsiegi- 
mnts,  y  especialmente  en  el  tomo  i,  pág.  351,  y  ea  el  lu,  páginas  297  y 
)04,  de  diche  tctmoii. 

(S)  Véiw  li  eidnica  árabe  j^tár  Méfbmiai  pig.  19  de  la  vernoa  ante- 
Sana  de  D.  Emilio  Lafuentc  y  A!c:íntara»  y  lis  Andieut  de  Almiccarí,  1, 
170,  al  hablar  de  la  conquista  de  M6rida. 

(4}  Ríos,  Hiittri»  irUUa  de  la  Liuratura  esfaicla,  primera  parte,  capí» 
talos  879. 
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inflaencift  ea  d  Kaadimento  de  tos  estudios  latioo-ede^M- 

tioos  (l). 

Así,  pues,  los  Árabes  invasores  no  tenían  sobre  los  ind%^as' 
k  superioridad  de  cultura  que  les  atribuyen  algunos  escritores 
apaaionsdos  de  la  civilización  muslímica,  f  entre  ellos  el  eruto 
Dozy,  El  floredmiento  litersrio  de  los  Árabes  en  el  Oriente  es 
posterior  k  la  invarion  de  Eqpafla  por  laric  y  Muza  y  á  las 
colonias  nriacas  que  condujo  i  nuestro  país  d  cauffillo  Bdg  (2), 
pues  se  desarrolló  biyo  la  dinastía  de  loa  Abbaritas  (3).  Y  ri  en 
el  Oriente,  donde  d  elemento  aribigo  era  mis  numeroso,  no 
salieron  de  su  primitiva  rudeza  riño  mis  tarde  y  bajo  la  influen- 
da  dvilizadora  de  los  Siros  y  otros  pueblos  aometídos,  aquí  en 
España,  donde  los  musulmanes  en  su  gran  mayoría  eran  Moros 
.africanos,  mal  hubieran  podido  desarrollar  el  moviiiúento  inte- 
lectual y  literario  que  tanto  ae  encarece  y  que  rivalizó  con  d 
orientd,  sino  merced  al  provechoso  inflijo  dd  demento  indí- 
gena (4). 


(1)  Véase  á  D.  Nicolás  Antonio  en  loi  corres(K>ndientes  artículos  de  su 
£i¿i.  Hisp.  Vttut,  y  al  Sr.  Rios  eo  su  Hitt.  erít.,  u,  i6¡'i6y. 
'  (*)  Adeaii»  hay  que  tener  en  cuenta  que  1m  cemanicidonei  7  idncío- 
■e»  titenriai  7  dentíficit  entre  1m  iírtiiet  de  Eipifla  7  loa  oriéntale»,  na 
pudieron  ser  fáciles  ni  fírecuentes  en  los  primeros  siglos  y  micntm  mbditi^ 
el  califato  Abbaska,  enemigo  irreconciliable  de  la  dinastía  Uneyt  gve 
peraba  en  nuestra  Península. 

(3)  Y  aún  el  esplendor  literario  y  científico  de  aquel  imperio  te  debió 
más  i  los  pueblos  lometidot  que  á  lo»  Arabes  sus  dominadores.  Así  lo  afirma 
Ibn  Jaldon,  ewrifaieado  (111,  300):  cBajo  loa  Abbaiitaa,  loa  i&ebea,  aalidea 
apdnaa  de  la  vida  ndmada,  eitaban  liaito  oenpadot  con  d  ejcidcb  de  caigoa 
importante*  en  la  milicia  7  en  el  goluerno,  para  recoger  datos  científicos  y 
aún  para  consagrarles  la  menor  «tención.  Despreciaban  el  cultivo  de  las 
ciencias  v  <\e.  las  artes,  dejando  este  cuidado  á  los  indígeDai  7  mestizoi  qne 
quisieran  cultivarlas.» 

(4,)  Véase  á  Masdeu»  en  él  tamo  m,  páginas  161,  i6x  y  173  de  su 
Hht.  trit.  de  Stf^' 
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Con  poca  reflexión  y  conocimiento  de  causa  se  ha  atribuido 
á  los  Árabes,  dominadores  del  suelo  español,  la  gloría  principal 
de  aquel  movimiento  litefarío  y  científico  que  produjo  Cantos 
escritores  notables  j  que  realizó  no  pocas  grandezas  y  maravi- 
llas en  medio  de  la  ponderada  oscuridad  de  los  siglos  medios. 
Desconociendo  la  importancia  de  la  tradición  dentífica  del  pue- 
blo mozárabe  y  la  energía  del  espíritu  español,  se  creyó  que 
nuestros  mayores,  al  caer  bajo  el  yugo  musulmán,  habían  dege* 
tierado  oimpletamente  de  su  raza,  perdiendo  las  privíl^iadas 
dotes  con  que  les  favoreció  la  naturaleza,  olvidando  su  pn^a 
cultura  al  admitir  la  ai^bi^  y  confundiéndose  oscuramente  con 
el  pueblo  conquistador.  Abderrahman  I,  fundador  del  califtio 
cordobés,  y  los  sultanes  que  le  sucedieron,  viéndose  aislados  en 
este  remoto  oonfin  ottidental  de  sus  correligionarios  del  Oriente, 
y  san  elementos  de  ciencia  ni  de  cultura  en  el  pueblo  musulmán, 
aprovecharon,  por  necesidad  y  por  cálculo,  para  llevar  adelante 
la  orj^nizadon  de  su  estado,  cuanto  hallaron  de  útil  y  acepta- 
ble en  la  población  sometida  hispano-romana  (i).  Establecida 
en  Córdoba  la  corte  dd  imperio  arábigo  occidental,  la  pática 
de  los  Sénecas  y  Lucanos  inó  formarse  en  su  seno  una  escuela 
latino>cristiana,  adonde  concurrían  los  Mozárabes  estudiosos 
de  toda  la  Bétka  (i),  y  que  produciendo  sabios  y  doctores  tan 


(i)  Sobre  este  punto  merecen  ser  leídas  las  discretas  observaciones  del 
Coode  de  Circoart  en  sq  mcDcionida  /üni.  det  MánreSf  i,  55  y  56. 

(a)  Véme  al  Sr.  Rím  en  iii  meaciodtda  Hhttriá,  1^  9»,  neti*  dkmde  con 
teatoa  de  Sm  Eulogio  htce  ver  qne  entre  loe  Mértiret  de  la  pcf  lectteioii 
Mztacéníca  (i  qnienei  algunos  escritores  modernos  han  acusado  calomnioia» 
mente  de  fanatismo  6  ignorancia),  los  más  se  habían  distinguido  en  d  cul- 
tivo de  las  letras,  habiendo  cursado  las  ciencias  divinas  y  humanas  en  las 
escuelas  cristianas  de  Córdoba:  tCerdiiéam  disnniit  gratia  adventarain  — 
%afui  hái^m  SéKcti  Cjpriott  Üttrm  tAttMUi»3—€Ütif'0A'h/  düe^/hu'i  iré' 
»^ir  ímt.»— cEx  orbe  Aedtana.»  <^rÍKhm,^  éUsemii  grttii  v«nh»i% — 
^áf&á  UñSttm  Saetí  AeiuU  CtrMntif  MuifStít  tí  Burít  truiitu»;»  etc. 
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insignes  como  los  Speraindeos,  Eulogios,  Alvaros,  Samsones  y 
RecemuodoS}  civilizó  á  sus  bárbaros  dominadores  (i).  £s  muy 
de  notar  que  los  Árabes  y  Bereberes,  más  dados  á  las  armas 
que  á  las  ciencias,  todavía  tardaron  mucho  tiempo  en  vencer 
su  primitiva  rusticidad  y  su  avernon  á  los  estudios  racionales;  é 
incapaces  además  de  consultar  por  si  mismos  los  monumentos 
de  la  antigua  civilización  hispano-romana  escritos  en  Latín  (2), 
tuvieron  que  abandonar  á  los  indígenas  el  monopolio  de  la 
ciencia.  Así,  pues,  como  los  cristianos  orientales  tradujeron  en 
obsequio  de  los  Árabes  de  aquellos  países  las  obras  científicas 
de  los  autores  griegoSj  los  Mozárabes  españoles  se  tomaron  el 
trabajo  de  traducir  y  explicar  en  la  lengua  de  sus  señores  mu- 
chos monumentos  de  \fi  literatura  hispano>romana.  Contábase 
ya  el  siglo  iii  de  la  dominación  sarracénica  en  España,  cuando 
el  obispo  iliberitano  Rabí  ben  Záid  ( Recemundo)  propagaba 


(1)  Cun  gusto  hacemos  nuestro  este  juicio  del  sabio  P.  Fidel  Fita  en 
sus  artículos  sobre  £/  Papa  Henorio  1  y  Sau  Braulio  dt  Zaragoza,  insertos  en 
ík  Ciudéédé  Dht:  váuw  el  tomo  v,  pág.  274. 

(a)  Lb  reconocida  ignorancia  de  los  Ánbei  en  lo  tocante  i  1»  lengón 
«xtnnjens  e»  atribuida  por  Mr.  Dosjr  (en  sos  mencionidM  Xethmbitt 
tomo  I,  páginas  S^,  '^-),  al  orgullo  cancterílrico  de  aquel  pueblo.  Tratando 
de  las  fuentes  donde  los  cronistas  cordobcjcs,  y  sobre  todo  Ibn  ITayyan, 
bebieron  sus  noticias  sobre  la  iispaña  cristiana,  pregunta:  «.Sabiar.  ellos  el 
»Latin,  ó  al  menos  el  Romance,  esta  lengua  c|uc,  sin  ser  ya  ci  Latín,  aún 
»no  era  el  Bipeflol?  ^Trabajaron  lolaaiente  lobre  relatos  de  viva  voa,  6  w 
MÍrnenm  lanbien  de  ciónicat  latiou?  B»tai  cneitioact  le  pfewpttn  por  ú 
miímmis  pero  ei  batíante  difícil  el  dirle$  solucioo.  En  téiis  general  es  lícito 
«afirmar  que  los  Arabes,  harto  orgullosos  de  su  lengua  y  de  >tt  literatura, 
•desdeñaban  aprender  el  lenguaje  de  los  vencidos,  los  cuales  para  conversar 
»con  sus  señores,  se  veían  precisados  á  aprender  ci  Arabe.»  Para  satisfacer 
á  estas  cuestiones,  Mr.  Dozy  nos  recuerda  el  origen  cspat'iol  de  aquellos 
cnmistn  (en  lu  mayor  ptrte),  y  cree  que  Ibn  Hayyan,  el  principal  de  uIUm^ 
nb&  d  Romanee.  Pero  neaotroi  cteemoi  que  dn  neceÁdad  de  aprender  el 
Latin  ni  el  Romance,  lo*  Xnbei  etpaftole»  pudieron  adquirir  aqndlos  cono- 
dmieneoi  por  medio  de  traducciones  hecha»  por  loi  Moiárabei. 
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en  Andalucía  ]<w  conocimientos  astronÓmicoB  y  fitosóficos  (i), 
aborrecidos  siempre  del  vulgo  musulmán  (2);  cuando  las  hiseo> 
rías  de  Orosio  eran  traducidas  por  los  ciistianos  cordobeses  del 
Latín  al  Arábigo  (3),  y  cuando  Yahya  ben  Ishác  (Juan  hijo  de 
Isaac),  Mozárabe  de  nacimiento  y  médico  de  Abderrahman  III, 
daba  á  conocer  á  tos  Arabes  7  Moros  de  nuestro  país  Us  doc- 
trinas médicas  de  los  autores  grifos.  «Yahya  ben  Ishác  (es- 
cribe un  autor  arábigo-oriental)  (4)  fué  un  médico  de  mucho 
talento  y  saber,  muy  encendido  en  curar  y  hábil  cirujano.  Flo- 
reció al  principiar  el  ránado  de  Abderrahman  AnnáQir  li-din- 
Allah,  que  le  nombró  su  consgero,  le  fiivoreció  con  puestos  y 
cargos  considerables...»,  le  dispensó  su  confianza,  le  encumbró 
en  honores  y  le  admitió  á  su  sendcio.  Compuso  sobre  medicina 
una  obra  dividida  en  cinco  libros  (5),  en  la  cual  siguió  el  sis- 
tema de  los  Romíes  (6);  pues  aunque  Yahya  era  ya  muslim, 
su  padre  bhác  habia  vivido  en  la  fe  cristiana.  9  Pero  del  testi- 
monio más  explícito  que  al  mendonado  autor  consagró  otro 
escritor  árabe,  también  oriental,  consta  que  Juan,  hijo  de  Isaac, 
no  solamente  nació  de  padres  cristianos,  sino  que  se  educó  en 
nuestra  santa  fe,  de  la  que  apostató,  yá  entrado  en  años,  sedu- 


(1)  yií/f  sufra,  pig.  xiíí. 

(2)  Véanse  á  este  propósito  las  An.i'tr/as  de  Almaccarí,  i,  136,  y  11,  125 
y  1 26,  Ibn  Adzúri,  11,  3 14  y  »iguicntc»,  y  Do7.y  Hist.  tía  mtu.^  m,  176  y  177. 

(3)  yiJt  ihfrn,  pág.  XX. 

(4)  Ibo  Abí>0^ibM  (que  recibió  en  «t  Oriente  lit  lecciones  dd  cdebre 
botíbieo  nadalin  Ibn  AUnithar)»  en  su  HUttrU  it  ht  Mltíttt,  tomo  11,  pá- 
gina 43,  del  texto  tiiingo  pablicido  en  Bulle. 

(5)  De  estt  obra  hizo  mención  el  famoso  ingenio  español  Ibn  Hazm 

(apuJ  Almaccarí,  11,  1 19}  con  las  siguientes  palabras:  'J  Y  en  lo  tocante  á  la 
mcciicina,  los  libros  del  consejero  Yahya  ben  Ishác  son  excelentes  y  pre- 
ciosos.» 

(6)  w«jui  w<»3.  Bajo  d  nombre  de  Rm  ó  RmU$  Um 
aatore»  irábÍ|oa  dctignin  á  lot  Roimiaot  7  i  loe  Gñ^o^  y  eipectdmente  i 
loe  dd  Bajo  Imperio. 
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ádo  por  la  ambición.  En  su  Biblioteca  de  los  Filósofos  (Tar'tj 
Alhocam&)i  j  bajo  el  título  de  El  médico  español  Tahya  ben 
Ishác^  Ibn  Alquifthí  escribe  lo  siguiente  (i):  ffishác,  el  padre  de 
Yahya,  fué  cristiano,  médico,  muy  práctico  y  hábil  en  su  pro- 
fesión y  mny  celebrado  en  los  dias  del  emir  Abdallah.  Su  hijo 
Yahya  filé  asimismo  entendido  c  ingenioso  en  la  curación  de 
Jas  enfermedades  y  diestro  cirujano,  y  fué  elevado  á  la  dignidad 
de  consejero  por  Abderrahman  Anná^ir,  que  le  confirió  cargos 
importantes  despua  de  háüter  islamzúd»  y  le  dispensó  su  estima- 
ción. Compuso  sobre  mediana  una  obra  en  cinco  libros,  titulada 
Al-Jhrisam  (la  seda),  en  la  cual  adoptó  la  doctrina  de  los  Ro- 
mícs  (los  Griegos),  siendo  así  que  hasta  entónces  este  sistema 
no  había  logrado  aceptación  ni  crédito  en  la  España  árabe.» 
De  cuyo  testimonio  se  colige  que  Yahya  (ó  Juan),  médico  in- 
signe é  hijo  de  otro  médico  distinguido,  ambos  á  dos  educados 
en  el  cristianismo,  y  por  consiguiente  Mozárabes,  no  debió  á 
la  enseñanza  de  los  Árabes  sus  grandes  conocimientos  teóricos 
y  prácticos  en  la  medicina,  puesto  que  trató  este  asunto  según 
las  doctrinas  de  los  médicos  griegos,  conocidas  y  usadas  entre 
los  cristianes,  pero  ignoradas  de  los  muslimes  españoles. 

Una  de  las  primeras  obras  que,  s^un  nuestras  noticias,  se 
tradujeron  del  Latin  al  Arábigo  por  manos  de  nuestros  Mozá- 
rabes, filé  la  De  re  rustica^  del  insigne  gaditano  Junio  Moderato 
Columela,  cuyas  doctrinas  alcanzaron  gran  éxito  entre  los  agri- 
cultores arábigo-hispanos  que  lo  citan  frecuentemente  con  el 
nombre  de  Tunius  ^j'^y^  (2).  Esta  versión  debió  hacerse  ántes 

(1)  Cód.  Eicur.  niSin.  1773.  Es  de  advertir  que  Casiri,  por  una  equi* 
vocación  lamentable,  intercaló  la  biografía  de  Yahya  ben  Ishác  entre  los 
extractos  que  hizo  de  la  Iháthi  de  Ibn  Aljathíb  (BikL  Ami.  Hiip.  Et(ur.f 
II,  loi  y  loz). 

(2)  Cíunle  Abú  Ornar  ibn  Hachig,  autor  del  siglo  zi,  Ibn  Alawiin,  el 
Sevillano,  que  Aoicctó  probaUemente  en  el  »i,  é  Ibn  Albaitbár,  de  Málaga, 
que  cacrtbió  á  principioa  del  xtn.  Pero  de  eata  venion  y  de  $n  infloencia  en 
la  Etpafia  Arabe  diiemoi  algo  mái  en  el  capítulo  riguiente. 
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de  los  pñmeros  años  del  siglo  x,  en  cuyo  tiempo  hallamos  á 
nuestro  Yunius  citado  más  de  una  vez  como  autor  de  agricul- 
tura por  un  escritor  arábigo -oriental  que  murió  en  932  (i). 
También  sabemos  por  el  célebre  morisco  Juan  León,  conocido 
por  el  Africano,  que  reinando  en  Granada  el  emir  Almanzor  (2) 
fué  traducido  de  la  lengua  latina  á  la  arábiga  un  gran  Tesoro  de 
yigricuUura  en  tres  partes  (3).  Por  desgracia,  Juan  León,  que 
menciona  esta  versión  como  muy  conocida  y  manejada  por  los 
Moros  africanos  de  su  tiempo,  y  que  debió  verla  por  sus  pro- 
pios ojos,  no  tuvo  el  cuidado  de  apuntar  el  nombre  del  autor 
original ,  ni  otras  señales  por  donde  pudiésemos  venir  en  cono- 
cimiento de  cuál  fué  la  obra  traducida.  Acaso  fué  el  tratado  De 
re  rustica  de  Paladio;  acaso  el  ya  mencionado  de  Columela; 
acaso  otro  hispano -latino  de  mayores  dimensiones.  Sabemos, 
finalmente,  que  en  el  siglo  xii  un  Mozárabe,  ó  Muladí,  llamado 
Abn  Omar  ben  Martin,  trajo  del  Egipto,  y  probablemente  lo 
tradujo  ai  Árabe,  un  ejemplar  completo  de  las  Éticas  de  Aris- 
tóteles, dirigidas  á  su  hijo  Nicómaco,  de  cuya  obra  no  se  cono- 
cian  hasta  entonces  en  la  España  muslímica  más  que  cuatro 
capítulos  (4). 


(1)  El  célebre  médico  oriental  conocido  por  Ruis  ó  £1  Razí,  citado  por 
Mr.  Leclerc  eo  <u  Hití,  dt  la  mtd.  «r.,  1,  343. 

(a)  FrobtUencate  Z«wí  ben  Zíri,  titulado  Ahuwztrt  fundidor  de  la 
dittMtb  de  loi  Zíritaa,  que  reiii6  detde  toi|  á  1019  de  noeitn  eri,  6  acaio 
Moliaaiaud,  III  de  eite  aombre  y  de  tos  xtytt  Niziritis  de  Granada, 
titoledo  también  Aímáturt  qne  re¡n6  dcade  130a  á  1309.  Véue  i  Caiiri, 
I,  32!,  col.  I.* 

(3)  (lExtat  ct  penes  eos  ílos  Moros  africanos)  ingens  quoddam  in  tres 
divisum  partes  volumen:  Tbetaurum  agricultura  vocant.  Hic  iis  tctnporibus 
Létig»  ím  wrvm  tmgium  venia  ett  eoia  Manioir  apad  Granatas  xerum  potire- 
tnr.»  J,  Lean,  D§  áfiUm  Diserí^km,  parte  primera. 

(4)  De  eite  neeio  bemoi  JiaUado  un  testinonio  brevísimo^  pero  corioio, 
en  el  catálogo  primitivo  de  loalAcos  árabes  que  poseyó  la  Real  Biblioteca 
del  Etcorul,  donde  «1  fóUo  13,  cu  autor  Alonso  del  Castillo  escribe  en  ilírabe 
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También  es  muy  verosímil  aiie  aLÍcaius  de  la  nicncionada 
obra  de  Ürosiu,  nucstrus  Mo/.;irabes  tradujeran  del  Latiii  a  la 
lengua  de  sus  doiniuiLiurLS  uiversas  crónicas  y  documentos  his- 
tóricos. En  los  ya  mencionados  escritos  del  célebre  Ibn  liayyan 
y  cu  la  gran  compilación  de  Almaccarí,  hallamos  mención  de 
a:itiy:ua3  crónicas  españolas  (i)  é  invocada  la  autoridad  de  na- 
rr.ulorcs  ó  tradicioij;otas  achamíes  (2)  y  sabios  pertcnccieiiLcs 
a  nuestra  cr::stur,dad  (3).  Y  como  quiera  que  los  Arabes  no 
eran  capaces  de  consultar  directamente  los  originales,  debieron 
recibir  aquellos  datos  y  tomar  aquellas  citas  de  la  enseñanza 
escrita  ú  oral  de  los  Mozárabes  (4). 

Tenemos  por  cierto  que  podríamos  presentar  muchas  noticias 
más  de  semejantes  versiones,  si  por  fortuna  conociéramos  con 
suficiente  extensión  y  claridad  la  historia  científica  y  literaria 
de  la  España  sarracénica,  cuyos  documentos  han  perecido  en 
su  mayor  parte.  Más  no  obstante  esta  perdida,  poseemos  datos 
y  razones  bastantes  para  probar  que  los  musulmanes  de  nuestro 
país  recibieron  el  benéfico  influjo  de  k  antigua  ciencia  y  civili- 


lo  siguiente:  tAaisTÓT£LEs:  su  obra  de  Etica  Hiíomaquia  (£4.a  Uoíou^X*"»)-* 
Y  al  fin  del  códice  te  halll  eiciito  lo  qae  sigue:  «Termina  el  cap.  1 1  del 
libro  de  Aristótelei  Ihinado  Hictmaqtiia,  sobre  Ética  (  ^ 
^^"^  ^  l^XjiJ^  ^-^^t),  y  eMo  efi  el  tfto  580  (de  la  hégira,  1 184 
de  ttvettn  en).  Y  de  eate  obra  no  exístiin  en  la  penfnrali  eipifiola  dno 
cvetro  capítulo»»  hatt»  q«e  la  trajo  del  B^pto  Abu  Onar  ben  Manto  {y\ 

(I)  X^AÜI  ^.^1  ^jtjl,  Almaccarí. 

(í)    •y3E^«J!  i\}  u  Ibn  Hayyan  y  Almaccarí. 

(3)  ^  J*.  Almaccarí. 

(4)  En  la  España  árabe  debió  suceder,  y  con  mayor  motivo  lo  que  Juan 
León  escribe  de  Africa  (en  su  mencionada  Dcicr.  .7//.,  cap.  titulado  Litera 
atque  tbsracltrti  Ajrtrtim):  tNullam  habcnt  Arabes  de  rcbus  africanis  hiito- 
ñam  quz  non  priot  faerit  latini  descripta.» 

« 
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zacion  hispano-crístiana  por  tres  conductos  (i):  por  medio  de 
los  Mozárabes  ó  Españoles  cristianos  sometidos  al  califato  corr 
dobés,  por  medio  de  los  Muladies  ó  Españoles  renegados,  y 
por  medio  de  las  mujeres  indígenas  que  unieron  su  suerte  con 
los  Árn  hes  y  Moros  apoderados  de  nuestro  país.  En  cuanto  á 
loa  Mozárabes,  ya  hemos  visto  que  fieles  conservadores  de  la 
ciencia  antigua,  doctos  en  ambas  lenguas,  latina  y  arábiga,  y 
llamados  por  su  superioridad  intelectual  y  científica  á  ejercer 
grande  influencia  en  la*sociedad  hispano-muslimica,  la  adoctri- 
naron y  dirigieron  en  cuanto  era  compatible  con  el  islamismo^ 
ley  fundamental  é  inviolable  de  aquel  Estado. 

Ni  cupo  menor  parte  en  esta  obra  civilizadora  á  los  Mula- 
dies ó  Españoles  renegados:  los  cuales,  aventajando  grandemente 
&  los  denUis  musulmanes,  prestaron  á  aquella  sociedad  condi- 
ciones y  caracteres  que  jamás  presentaron  1os  Arabes  en  ú 
Oriente  ni  los  Moros  y  Bereberes  en  África.  Así  lo  compren- 
dieron los  mismc;  historiadores  arábigo  hispanos  al  asegurar 
que  los  AndalusUs  ó  musulmanes  de  España  semejaban  á  los 
Indios  por  su  mucha  afición  al  estwUo  de  las  ciendas,  á  los 
Chinos  por  su  destreza  en  los  arteAcCos,  y  á  los  Grí<^ps  por 
su  extremada  pericia  en  hidiiulica  y  agricultura,  y  por  otros 
muchos  conceptos;  pues  según  afirma  Ibn  Gálib,  entre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  no  habia  otro  que  se  pareciese  más  al 
¡¡neg/a:  ^^^--J'J^Lj  ^^LJI  j-j-I  (2).  Estos  Muladies,  que 
conservaban  la  tradición  y  el  gusto  literario  de  la  raza  indigens, 
prestaron  i  la  literatura  arábigo-hispana  cierto  espiritualismo  y 


I  i  í  También  recibieron  alguna  parte  de  este  beneficio  por  medio  de  los 
Hebreos,  gente  versada  en  la  ciencia  hispano-Iatina  y  que  conservó  su  tra- 
dición en  medio  de  los  Xrabes,  en  cuya  lengua  y  eitudios  sobresaliu  igual- 
mente. c£l  Latín  (cKribe  un  sabio  muy  competente  de  naettrot  diat)  fué 
coldvado  €Oin  edminUe  tetón  por  los  doctotes  del  jodaitmo»»  Rio*,  Hiit» 
Míidl,  pUÚk0  j  ri^kut  i»  bt  Juétt  de  Etf^*, 

(s)   AMtuUt  de  Almiiccwí,  tomo  u,  páginn  i04«io5. 
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propensioa  á  estudios  más  racionales  que  los  pn^ios  del  genio 
arábigo  y  muslímico.  £1  mismo  Dozy  lo  ha  reconocido  así  á 
propósito  del  célebre  Ibn  Hazm,  uno  de  los  sabios  y  escritores 
más  notables  que  produjo  Andalucía  en  el  siglo  xi,  y  que  en  sus 
numerosas  obras  abarcó  casi  todos  los  conocimientos  humanos, 
desde  la  gramática  y  la  poesía,  hasta  las  ciencias  filosóficas  (i). 
Dice  así:  «No  olvidemos  que  este  poeta,  el  mis  casto,  y  aun 
itat  ztnvtté  á  decir,  el  más  cristiano  entre  los  poetas  muslími- 
Kos,  no  era  un  Arabe  de  pura  «uigre.  Biznieto  de  un  £spañol 
»cristiano,  no  habia  perdido  enteramente  la  manera  de  pensar 
}»y  de  sentir  propia  de  la  raza  á  que  pertenecía.  £n  vatio  estos 
]>£spañoIes  arabizados  renegaban  de  su  origen,  puesto  que  en 
]>él  fondo  de  su  corazón  quedaba  siempre  algo  de  puro,  deli- 
Ycado  y  espiritual,  que  no  era  árabey)  (2). 

A  la  influencia  civilizadora  del  elemento  indígena  y  de  las 
ideas  cristianas  perpetuadas  entre  Mozárabes  y  Muladíes,  se 
debió  asimismo  la  condición  ventajosa  que  alcanzó  la.  mujer 
entre  los  musulmanes  de  nuestro  país,  triunfando  de  ks  pre- 
ocupaciones religiosas  y  sociales  que  la  csc^vizan  entre  los  orien- 
tales y  africanos,  brillando  frecuentemente  como  poetisa  y  como 
princesa,  y  recabando  tales  homenajes  de  respeto  y  considera- 
ción, que,  al  estudiar  la  literatura  arábigo-hispana,  han  90isipt' 


i  1  )  Ali  bcn  Ahmcd  Ibn  íla/.m,  natural  de  Cúrdobt  y  dcíccn diente  dc 
una  lamilla  mozárabe  dc  Niebla  ^''^  «^«^i  como  estribe 

»n  coetáneo  Ibn  Htjryan),  murió  en  el  «Ao  1043  de  nuestra  er«,  dejando 
eicrítm  cerct  de  400  volúmenea. 

(s)  DoBX,  üitt,  det  mtfs,,  tomo  «1,  pig.  350,— BI  eructo  alemin  don 
A«  F.  de  Schack  en  el  tomo  ip  cap.  4  de  su  obra  tituiada  Píii'm  y  artt  de  bi 
Arabf!  en  Ejpañii,  cita  un  relato  muy  poético  y  sentido  dc  Ibn  ilaxin  para 
probar  <(dc  cuánta  ternura  de  sentimiento  eran  capaces  las  almas  nobles  v 
delicadas  dc  los  Arabes  españoles,»  sin  comprender  que  esto  se  debia  á  lo 
qne  teaian  de  Españolei  y  no  de  Xiabei*  Pero  con  mejor  criterio,  Mf.  Doxjr 
ha  colegido  de)  miuno  panje  que  no  él  genio  arábigo  y  musoljnan»  aini)  d 
criatiinoi  inipiró  tal  composición. 
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chado  algunos  críticos  si  por  ventura  entre  los  Árabes  espafíolea 
nació  el  espíritu  caballeresco:  ese  sentimiento  de  justo  aprecio, 
obsequio  y  protección  á  la  digna  compañera  del  hombre  que 
desconoció  la  antigüedad  pagana  y  que  sólo  pudo  brotar  en  el 
campo  fecundo  y  generoso  del  cristianismo  (i).  La  mujer  indí- 
gena,  ya  cristíana,  ya  islamizada,  cultivando  por  hábito  y  tra- 
dGdon  su  corazón  y  su  inteligencia,  y  realzando  sus  prendas 
morales,  fué  un  poderoso  elemento  de  civilización  entre  los 
Moros  españoles,  ora  educando  á  sus  hijos  en  principios  de 
virtud  y  pureza,  ajenos  á  la  grosera  religión  muslímica,  ora 
amansando  la  ferocidad  de  sus  maridos,  ora  descollando,  con 
público  aplauso  en  las  letras  y  las  artes,  y  manteniendo  cuida- 
.  desámente  la  dignidad  y  los  derechos  que  le  conquistó  la  fe  de 
sus  mayores,  como  lo  ha  notado  bella  y  razonadamente  un  elo- 
cuente escritor  que  repetíibs  veces  dejamos  citado  (2).  Por  tal 
manera,  ios  musulmanes  españoles,  discípulos  de  los  Mozára- 
bes, llegaron  á  sobresalir  notablemente  en  ilustración  y  cultura» 
no  solamente  sobre  los  africanos,  sino  sobre  los  mismos  orién- 
tale^ discípulos  de  los  &ro8  y  Griegos  (j). 

Y  a  este  propósito  séanos  permitido  apuntar  una  observación 
cUrigida  á  mostrar  con  cuánta  ligereza  6  preocupación  el  doctí- 
simo orientalista  Mr.  Reinhart  Dozy  osó  afinnar  que  los  Ára- 
bes conquistadores  de  nuestro  país  eran  superiores  en  civiliza- 
ción al  pueblo  coi^uistado.  En  el  África  occidental,  donde  la 


(1)  Véase  á  nuestro  tntigDC  Btlmcs  en  los  capítukw  de  ta  mig. 
nífica  obra  E! prott^tanthmo  amparado  con  el  eatslicismo. 

(a)  El  Sr.  D.  Aurcliano  Fernandez-Guerra  en  su  mcncionaiiu  Diu.  Je 
(OMt.t  páginas  56-58.  Pero  de  este  punto  hemos  tratado  con  extensión  (rcfu- 
iMido  dertaa  «preeiadonei  del  Sr.  de  Schack)  en  un  estudio  espedil  icerca 
de  L*  migtr  m-ibigt'tiftmüa» 

(3)  Ett  Im  legioae»  de  Oriente,  d  eristieniuno,  debHttido  por  loa  dnnw 
y  herejfei,  ao  podo  ejeieer  one  influeoeip  (tn  eltcu  y  provediOM  en  los 
Árabes  conquisiadorei. 
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dominación  arábiga  echó  más  profundas  raíces  (i),  y  donde  la 

influencia  de  la  cultura  indígena  fué  menos  eficaz  (por  varios 
motivos  que  dejamos  indicados)  que  en  España  y  en  el  Oriente, 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  no  empezaron  á  ñorccer  hasta 
una  época  muy  po«;terior,  y  cuando  arribaron  á  aquellas  costas 
los  Moros  emigrados  de  nuestra  península.  Así  lo  advierten 
varios  escritores  arábigos  y  naturales  de  Africa,  haciéndonos 
ver  cuán  equivocadamente  han  ponderado  algunos  autores 
modernos  la  influencia  africana  en  la  cultura  de  la  España  sa- 
rracénica (2). 

La  opinión  que  sustentamos  es  Mii  fundada  y  razonable  que 
no  han  podido  ménos  de  proclamarla  los  mismos  escritores 
arábigo-muslímicos,  sacrificando  su  orgullo  patrio  en  aras  de  , 
la  verdad.  A  la  España  muslímica  es  muy  aplicable  la  observa- 
ción que  con  tanta  ingenuidad  y  sensatez  apuntó  el  celebrado 
Ibn  Jaldón,  de  Túnez,  en  los  prolegómenos  de  su  Historia 
Universal  (3),  afirmando  que  !n  mnyor  parte  de  los  sabios  que 
han  florecido  entre  los  musulnunKs  de  diversas  regiones  eran  de 
origen  extranjero.  Probando  esta  proposición,  dice  así:  (tRs  un 
hecho  biiii  not:ib]c  el  que  la  mayor  parte  de  los  sabios  que  se 
han  distinguido  entre  los  musulmanes  por  ?u  habilidad  en  las 
ciencias,  así  religiosas  como  intelectuales,  eran  extranjeros.  Los 
ejemplos  en  contrario  son  sumamente  raros;  porque  aun  los 
mismos  que  entre  ellos  referían  su  origen  á  los  Arabes,  se  dife- 
renciaban de  este  pueblo  por  la  lengua  que  hablaban^  por  el 


( 1 )    Véase  á  Mr.  Reoan  en  »u  Hitttirt  iet  langutí  semitijuti,  lib.  tv,  ca- 

picuiu  2,  §  Ó." 

{t)  Sobre  «ate  ponto  debe  conraltene  á  loi  hittoriidoKe»  Ibn  GUtb^  Ilm 
Siid  y  el  Xocundí,  citados  por  Almaccatf,  n,  105,  io6,  i<6  y  144,  jr  i  Ibn 

Jaldón  en  tus  celebrado!  Pnligómenos,  11,  23  ,  24,  562,  y  alibi  de  la  venioD 
mencionada.  Con  harta  razón  el  mcncíunado  Xocundt  afirmó  que  cá  no  ser 
por  España,  el  Africa  no  habría  alcanzado  celebridad  ni  excelencia  llgani.» 
(3)   Tomo  III,  pág.  290  del  texto  y  296,  297  de  la  vertion. 
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país  en  que  recibieron  su  educaeton  y  por  Jos  maestros  con 
quienes  estudiaron  (i).»  Aunque  en  nuestra  península,  como 
en  el  Oriente,  los  Mozárabes  solian  usar  nombres  arábigos,  y 
los  Muladies,  disimulando  su  origen,  fingían  abolengos  oríen" 
tales,  ya  aiibigos,  ya  persas,  todavía  entre  los  ingenios  que 
produjo  nuestra  patria  bajo  la  dominación  sarracénka  abundan 
los  nombres  y  apellidos  de  origen  latino  y  gótico  como  Arm- 
fyotz.  Barón  y  Baronchely  Baxíagáír^  Bellithay  Bonnux  y  BonOy 
Borre!  y  Burr'tely  Cantarela  Capuch,  Car  laman  y  Carril  y  Colobrily 
Comparathy  Corraly  ComyaXy  Cuhbély  Cuthrély  Cuzman,  Chtníx 
(Gittés?),  Chorch  (Jorge),  Chorrioi^  Facány  FandílOy  Fargalüx, 
Faro,  FergúSy  Ferro  y  Forcaxaxy  Foríun,  Funes  y  Furtobiby  Ga- 
.  tindoy  Galluz,  Garsea,  Garsia,  Gattély  Gaxalyany  GofOy  Górjuloy 
GtmdixalvOy  HerracálloXy  Lofachy  Lope!,  Ij)yon  (León),  Lup 
(Lupo),  Lupen,  MagniUy  Malathony  MaUethaXy  MarcoXy  Ma- 
riwely  Marruya,  Martenily  Martin  y  Alauchue!,  Micaél,  Molin, 
Moncaraly  MontaHf  Montanely  Mantel,  Moxólyony  MuniOy  Nintui, 
OxcornOy  Parthaly  Paxcualy  Pórthulay  Rendacay  Rollany  Tharra- 
faxy  Thona  (Antonia),  Thirixmily  Vinche-Mal  ( Vincomalus), 
Vithax  (Vidas),  VivaXy  Vivery  Xalvau,  Xalvon,  Xahathor 
(Salvador),  Xentdir  (Sinderedo),  XucOy  Tannáir  (Enero), 
TéitaecOf  Turua/x,  Tuxi,  y  otros  muchos  á  este  tenor.  Ni  son 


(a)  Bita  obiemdott  t$  «plictble  al  cdebre  Ibn  Rosd,  6  Averraet,  que 
contó  entre  sni  maeitrM  al  MulitU  vileneiino  Ibn  Comparatb,  y  al  rnianio 

Ibn  Jaldón  que  según  nos  cuenta  en  su  autobiografiía,  tuvo  por  maestro  á 
un  sabio  llamado  Ibn  Borríl,  oriundo  de  Cebolla  (prov.  de  Valencia).  Es 
df  advcrt-r  nur  Ihn  Jaldón,  aunque  nacido  en  Túnez  (año  1332),  era  oriun- 
do de  nuestra  península,  como  eran  los  más  de  sus  compatriotas,  y  acaso  de 
na  ««piflolt.  cL«  dudlad  de  Túnec  (eKribe  el  mismo  antor,  tomo  11,  pi» 
gina  56a  de  dicha  veriion )  te  parece  macho  i  lai  de  Eipafta»  potqoe  la 
mayor  parte  de  «m  habitantes  descienden  de  los  naturales  de  k  Espifia 
oriental,  qne  le  refogíaron  allf  coando  la  grande  emigracioo  dd  nt 
(d  nu  de  nneitra  en}.» 


menos  expresivos  de  tai  origen  ciertos  apodos  con  que  fueron 
conocidos  muchos  sabios  y  literatos  de  la  España  árabe,  como 
Al-Ocoxthi  (el  Agustín),  Ibn  Alcuthm  (el  hijo  de  la  Goda), 
Ibn  Al-Lathina  (el  hijo  de  la  Latina),  Ibn  Ar-Rom'ia  (el  hijo 
de  la  Romana)  é  Ibn  Al-Aslami  (el  hijo  ckl  renegado). 

Much  is  c?.usas  podriamos  seiialar  al  íenomeno  histórico  no- 
tado por  Ibn  Jaldón:  el  escaso  número  de  los  Arabes  con  res- 
pecto á  las  naciones  conquistadas,  In-^  doctrinas  alcoránicas, 
obstáculo  invencible  ai  progreso  humano,  y  muy  especialmente 
el  espíritu  nómnda  de  aquella  raza,  mal  avenido  con  la  vida 
social  y  nada  favor  iblc  al  desarrollo  de  las  artes  é  instituciones 
que  constituyen  ó  avaloran  la  civilización  de  los  pueblos.  Así 
lo  entendió  el  historiador  tunecino,  sentando  por  base  que  la 
estabilidad  y  duración  de  las  artes  en  una  ciudad  ó  país  depen- 
den de  la  permanencia  y  duración  de  la  civilización  en  aquel 
lugar,  y  sacando  de  aquí  que  si  las  artes  llegaron  en  la  España 
sarracénica  á  un  grado  notable  á-z  perfección  y  subsistieron 
larc^o  tiempo,  esto  se  debió  á  la  tradición  conservada  á  través 
de  vanas  ilu.astías  desde  la  edad  visigótica  (i).  Y  más  adelante 
dice  resuelta  ni  en  te:  «^A  causa  de  sus  aficiones  nómadas,  los  Ara- 
bes  se  distinguen  entre  todos  \m  p'.iehlos  de!  mundo  por  su 
menor  capacidad  para  las  artes.  Por  el  contrario,  las  naciones 
extranjeras  que  habitan  el  Oriente  y  los  pueblos  cristianos  que 
oci!p?,i\  la  orilla  septentrional  del  Mediterráneo,  son  las  razas 
que  e  aplican  con  más  tesón  á  las  artes,  porque  están  profun- 
damente arraigadas  en  la  civilización  de  la  vida  sedentaria  (2).i> 

Es  indudable,  pues,  que  los  Españoles  sometidos^  así  Mozá- 
rabes como  Muladíes,  contribuyeron  poderosamente  con  sus 
dotes  intelectuales  y  sus  conocimientos  literarios  y  científicos  al 
progreso  y  esplendor  que  llegó  á  alcanzar  la  España  musii^ 


(1)  Tomo  n,  pág.  360  y  361  de  la  versión  mencioiudi. 

(2)  Tomo  11,  pá^jui  365  y  366  de  dicha  venkui. 
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mica  y  que  muchos  críticos  de  nuestros  dias  han  contribuido 
casi  exclusivamente  al  genio  arábigo.  En  un  estudio  especial 
sobre  esta  materia  (i)  hemos  apuntado  con  más  detenimiento 
las  pruebas  de  una  verdad  que  tanto  interesa  al  objeto  del  pre- 
sente libro  y  que  en  él  hallará  su  más  cumplida  confirmación. 
Allí  hicimos  ver  que  bajo  la  dominación  sarracénica  la  mayor 
parte  de  la  población  de  nuestro  país  fué  siempre  española, 
ó  sea  hispano-ron:ana  y  visigoda  (2),  con  todas  las  ventajas  y 
caracteres  de  estas  razas,  hasta  el  punto  de  absorber  casi  el  ele- 
mento arábigo  y  el  beréber.  Allí  probamos  que  el  elemento 
indígena  influyó  eficazmente  en  la  organización  de  la  sociedad 
y  estado  arábigo-hispanos,  y  que  instruyó  á  los  musulmanes 
en  muchas  artes  y  ciencias:  en  la  agricultura  (j)  y  arquitec* 


(1)  En  nacstros  estadios  De  la  influencia  del  elemento  ¡miígena  en  la  eitñ- 
lixt/ciiín  aráéigo-biífann ,  publicados  en  la  revittA  titulada  La  Ciudiul  de  Dkt, 
tomo  IV,  pág.  5  y  siguientes,  91  y  siguientes. 

(2)  Como  üe  este  punto  tratamos  con  alguna  extensión  en  los  tncncio- 
nado*  eatndio»  (pigioa»  9-10),  tdto  noowemoa  ahora  que  todavía  á  princi- 
pioi  del  siglo  ziv  de  nacttra  era»  la  poblaeíon  de  la  ciodad  de  Gnoadaj 
aituada  en  u»  territorio  tan  meridional  y  tan  invadido  por  ^^bea.  Moro* 
y  Bereberes,  presentaba  clarea  indicios  de  pertenecer  en  su  mayoría  á  la 
antigua  raza  española.  —  «Lo  que  pone  más  maravilla  (cscrihc  d  P.  Juan 
»de  Mariana  en  su  Hi<(cn.i  general  d(  E^piiña,  lih.  v,  cap.  93),  es  lo  que 

embajadores  de  don  Jaime  el  II,  rey  de  Aragón,  se  halla  certificaron  al 

»Pont(f  ce  denMiMe  V  en  él  Cottcilto  de  Viena  (año  1 3 1 1 ) :  ea  á  laber»  qne 
>de  doKÍentas  iflft'atmaa  qoe  á  la  mon  tnoraban  en  Granada,  apénaa  k 
shaUaban  qninientas  que  fuesen  hijos  y  nieto»  d«  Movoa  (c»  decir,  Mofoa 
>de  raza);  en  particular  decían,  tenin  cincocnta  mil  fenega^  7  treinta  mil 

^cautivos  cristianos.» 

(3)  Aunque  este  arte  se  suele  adjudicar  como  cosa  propia  á  los  Arabes, 
ello  es  que  los  invasores  de  nuestro  país  lo  aprendieron  de  sus  naturales, 
dnícoa  qoe  conocían  ana  pracedimientoa,  cómalo  oonGenn loa  mitmoa  noto» 
rea  aiábigo»  (Doay,  Hki-  det  mtu.  d*Ssf,t  u,  39).  Ilm  OiUb,  dudo  por 
A^fliaccari  (tomo  11,  pág.  104),  escribe  que  los  Andaloslei  ó  mnanlnanea  ei- 
pañoles  se  parecían  á  los  Griegos  en  su  pericia  para  sacar  y  conducir  aguas, 
l^antar  í  injertar  árboles,  y  labrar  baertas  y  jardines;  siendo  por  tanto  los 
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tura  (ij,  desconocidas  de  los  invasores;  en  los  estudios  astro- 


mejores  agricultores  del  mundo:  ^ 
adelante  (p.íg.  105)  repite  que  los  Andalusics  eran  el  pueblo  más  parcciJo 
á  los  Griegos  por  lo  que  antes  dijo,  y  pcr/¡ut-  Jir  loi  Grirgti,  antiguts  tneratío- 
res  de  Etpaña ,  habían  heredado  aquel  arle;  U  ^^-.-.-'j^-JU  ^^U!  ^ 

(l)  La  imitación  hispano-rotnánica,  6  latino  bizantina ,  ^c  iiu;a  de  un 
modo  evidente  en  lo»  primeros  monumentos  de  la  arquitectura  arábigo- 
biipint,  erigidos,  en  nuestro  tentir»  por  artífiGei  mazinbeti  j  de  aquí  el 
4|Be  Anbroiio  de  Monde»  tuviese  por  lomenM  las  rninaii  de  Medina  Anabri, 
ftinoao  alcázar  construido  por  Aladerrahman  III  en  el  siglo  x  de  nuestra 
era.  Cabalmente,  al  escribir  por  prinetarez  este  capítulo  (1870)  se  estaban 
descubriendo  muchos  restos  con  el  expresado  carácter  á  legua  y  media  de 
Granada,  cerca  del  pueblo  de  Atarte.  Tan  interesantes  rcítos ,  con  otros  de 
la  misma  procedencia  hallados  anterior  y  poiterlormente ,  se  conseivan  en 
el  precioso  Museo  arqueológico  formado  por  la  Comisión  de  Monomentos 
de  cata  provincia,  7  han  sido  ilustrados  recientemente  por  nuestro  docto 
amigo  el  repotado  pintor  y  diligente  anticuario  D.  Manuel  Gómez  Moreno» 
en  el  excelente  estudio  que  acaba  de  publicar  con  el  título  de  Medina  Eivh"* 
(Granada,  1888),  donde  se  lee  á  nuestro  propósito  lo  siguiente:  «tSi  fijamos 
la  atención  en  ios  trozos  arquitectónicos,  en  los  varios  adornos  de  relieve  y 
pintados,  en  la  forma  y  ornato  de  los  objetos  de  distintas  materias  y  en 
cuantas  «osas  de  la  época  trabe  se  ban  enraido  de  las  excavaciones  (hechas 
al  pié  de  $iem  Elvira),  observaremos  que  corresponden  al  estilo  románico 
y  al  llamado  bÍ«antino,  no  habiendo  nada  que  revele  haber  llegado  el  arte 
árabe  al  tiempo  en  que  adquirió  forma  propia;  por  lo  cual  es  preciso  con- 
venir en  que  tales  objetos  pertenecen  al  jjcríodo  comprendido  entre  los 
siglos  VIII  y  XI. >  Es  de  advertir  que  entre  aquellos  importantes  restos,  ilus- 
trados por  el  $r.  Gómez  con  numerosas  láminas,  se  encuentra  la  inscripción 
latino-moiirabe  de  ClfH-iano,  que  según  ella  murió  en  la  era  1040,  año 
ICOS  de  J.-C.  Quien  desee  más  datos  sobre  la  materia,  puede  eonsulur  al 
Sr.  Ríos  en  su  mencionada  ¿TÚMrAl  rrí'/Vtf ,  tomo  11,  páginas  18,  38  y  39;  á 
Mr.  Alfredo  Maury  en  su  P,if'p^.ri  a  V Auidírnte  da  Inícriptiom,  leido  en  la 
sesión  pública  de  7  de  Diciciiibre  de  1860,  y  lo  que  discurrimos  á  este  pro- 
pósito cu  nuestros  mencionados  estudios.  V  en  cuanto  á  la  inferioridad  de 
la  arqniteetura  arábiga  con  respecto  á  las  de  otras  iiadoMS,  véiie  I  Ibn 
Jaldón,  tomo  1^  pág.  a7)  y  374  de  la  versión  mendonada. 
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nómkos  y  ñlosóácos  odiados  por  el  fanatismo  musulmán  (i); 
en  la  medicina,  porque  producción  de  un  Español  renegado  y 
fundada  en  Jas  doctrinas  de  nuestros  médicos  cristianos,  fué, 
como  ya  dijimos,  la  primera  obra  de  esta  cienda  que  salió  á  luz 

en  la  España  árabe;  eti  la  historia,  porque  indígenas,  aunque 
islamizados,  fueron  los  autores  más  notables  de  la  escuela  cor- 
dobesa (2);  y  por  último,  en  los  demás  ramos  del  humano  saber 
cultivados  en  nuestro  pais  bajo  la  dominación  sarracénica,  por- 
que en  todos  ellos  sobresalieron  notablemente  ios  ingenios  de 
raza  indígena,  como  se  ve  por  los  apellidos  y  apodos  que  lleva- 
ron y  por  otras  noticias  que  sobre  este  punto  nos  suministran 
los  documentos  arábigo- hispanos.  Finalmente,  allí  apuntamos 
una  observación  cuyas  pruebas  habremos  de  dar  eii  el  curso  de 
este  libro,  y  sobre  todo,  en  el  Glosario,  á  saber:  que  la  influen- 
cia civilizadora  de  la  población  indígena  entre  los  Arabes  y 
Moros  españoles  (reconocida  por  el  mismo  Mr.  Dozy  en  la  len- 
gua, en  la  poesía  (3)  y  en  la  historia  de  nuestros  musulmán l^í), 
se  acredita  por  multitud  de  términos  de  ciencias  y  artes,  que 
saltan  á  cada  paso  en  los  libros  arábigos  escritos  en  nuestro 
país,  comprobando  la  procedencia  hispauo-latina  de  tales  estu- 
dios (4}. 


(1 )    l^iiie  íupra,  p;íg.  li,  nota  2.' 

(a)    Véaic  á  Mr.  Dozy  en  sus  Rabenhes,  tomo  i,  pág.  87,  y  en  su  intro- 
dacdon  i  h  cf6QÍct  arábiga  S^yáfdímigríi, 
(i)  Hiít.  des  mat,  J^Btp^  tomo  tu,  p^.  350. 

(4)  Por  eso  d  doctor  Lederc,  al  reparar  en  la  muUUad  de  voeabloi 
hiapaao-latílH»  que  se  hallan  en  la  obra  de  Ibn  Albaichar,  observó  discreta- 

mente  que  «en  raison  de  Icur  nombre  ce  de  !ci)r  civilisation ,  !cs  vaincus 
«durcnt  imposer  des  choscs  et  des  mots  aux  vamqucurs.»  Ibid.,  pág.  4.51. 
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Pero  al  llegar  á  este  punto,  nos  sale  al  encuentro  el  filólogo 
holandés  Sr.  Engelmann,  ponderando  la  pretendida  superiori- 
dad de  los  Árabes  sobre  los  Españoles  y  afirmando  con  extraña 
ligereza  que  aquellos  apenas  tomaron  vocablo  alguno  del  idio- 
ma hablado  por  los  indígenas.  Dice  así:  «El  gran  número  de 
Dtérminos  de  botánica,  química,  astronomía,  artes  y  oficios, 
)ique  los  Españoles  han  tomado  de  los  Árabes,  prueba  incon- 
))testablemente  que  la  civilización  de  los  últimos  estaba  más 
^adelantada  (i).  Porque  siempre  sucede  así:  los  conquistadores 


(i)  Mr.  Reato  (en  ta  HhL  átt  Uif¿.  semit,,  páf.  387),  oonfeme  con 
Mr.  Engdntiiiii,  obacrva,  que  no  tdlo  él  Español  y  «1  Portugnéi,  mut  tim* 
Incii  lu  deinlt  lengnit  nminicu,  eontienai  gnn  niimeio  de  vocsUm  in> 

bei  que  en  su  mayor  parte  designia  cotas  científicas  ú  objetos  de  manufac- 
tura, atestiguando  hasta  qué  punto  en  ciencia  6  industria  los  pueblos  cris- 
tianos de,  la  edad  media  fueron  inferiores  á  los  musalmancs.  Para  refutar 
esta  afirmación  nos  bastaría  recordar  la  contraria  de  Ibn  Jaldún,queya 
•legamos  en  el  capítulo  anterior,  páginas  lviii  y  lix;  pero  á  mayor  ibtm> 
dsinieiito  notitemoi  en  d  premie  que  d  ntímero  de  dichoi  vocabloi  debe 
redoeine  lobiemtnem}  y  pM  otn  perte,  de  que  nueitm  vece*  é^^tü 
(tutie),  ttfabarero ,  albeitar,  altn^tt  áif^tm  (cimjino)  j  otras  tales ,  sean 
arábigas,  ¿será  lícito  deducir  que  ancitrot  antcpendot  toneron  de  lot  Ára- 
bes tale*  oficíoa  é  indestrÍH? 
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>imponoi  su  ¡dion»  &  los  pueblos  vencidos  cuando  est&n  mis 
lÓTÍlízados  que  ellos;  añ  como,  hallándose  más  atrasados, 
Badoptan  el  de  la  raza  sometida.  Los  Españoles  nunanizadoa 
»hideroh  olvidar  á  los  Godos,  sus  señores,  el  lenguaje  de  sus 
Miníelos.  For  el  contrario,  los  Romanos  propagaron  d  Latín 
»en  todos  los  países  iMrbaros  donde  penetraron  sos  legiones, 
>De  la  propia  manera,  los  Árabes  tenian  la  superioridad,  no 
«solamente  sobre  los  campas  de  batalla,  sino  en  1«  artes  y  en 
lias  ciencias.  Por  tal  tazón  su  idioma  ba  dejado  bndlas  en  el 
«EspaHol,  núentras  que  el  número  de  bis  palabras  españolas  que 
>han  pasado  al  Arabe  es  casi  nuk»  (i).  Pero  la  ley  hntórica 
aleada  por  Mr*  Engelmann  prueba  lo  contrarío  de  lo  que  él 
mismo  se  propone;  pues  siendo  un  becho  indudable  y  plena- 
mente demostrado  por  nosotros  que  los  Árabes,  así  los  que 
invadieron  la  España  como  tos  que  scjuz^uon  la  Siria,  el 
Egipto  y  otras  comarcas  del  Oriente,  estaban  mucho  m&s  atra- 
sados en  ciencia  y  cultura  que  los  naturales  de  estos  países,  de- 
IÑeron  perder  su  propia  lengua,  adoptando  la  hablada  por  loa 
pueblos  sometidos.  Y  así  sucedió  en  parte;  porque  si  táta  las 
antipatías  religiosas  y  el  mismo  genio  de  la  lengua  arátnga  (2) 
dificultanm  d  cumplimiento  de  aqudla  lejr,  sobre  todo  en  aquo- 


(1)  Glitsaire  dei  mots  (ipagn.  et  ptrtug.  dehvées  de  i'Arabe,far  le  Dr.  íV» 
H.  Engiimatn,  Lcyde,  1861,  pág.  1  y  11. 

(2)  Alf  lo  icconoce  d  in»mo  Engelmann  (pág.  a),  dicicado:  Tooteíbii 
>U  M  faot  pa«  cngífcr  rinfloeaoe  anbe  inr  l'Eipignol.  Le  gáiie  <!«•  deax 
>ktt|;Qei  étsic  trop  diftérent  poiur  permeccre  des  rapports  tris  tntiniet.  J« 
•kúue  volontíen  i  d'autres  l'intontcion  arabo  et  tles  tcints  mauresques» 
»dc  TEspignoy.  Ni  la  gratnmairc  ni  la  prononciation  n'cn  a  écí  affcctdc.  I] 
*n'y  a  que  le  vocabulairc  qui  a  cic  enrichi  de  mots  arabet.»  Mr.  Renán  en 
tu  Hitt.  det  iang.  stm.  (lib  iv,  cap.  2,  §  6.*),  observa  que  cel  Árabe  no  llegó 
»á  foffSMt  en  ptrte  ilgvat  dtilccM  locikt  icgolinaente  ciracteriMdoa,  j 
»qae  allf  donde  no  logró  imponor  $a  cmHaidoB,  mató  el  deMavdTÍmieato 
»de  lai  litentani  nadontlei.» 
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lias  regiones  donde  no  habia,  ó  escaseaban,  elementos  afines  ( i), 
ello  es  indudable  que  ,  así  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente, 
los  Árabes  tomaron  de  los  jiueblos  vencidos  la  mayor  parte  del 
vocahularu)  cifiitíñco  y  artístico  (2):  prueba  suficiente  de  que 
r¡n  impusieron  civilización  alguna;  antes  por  el  contraño,  la 
recllncron  de  los  pueblos  dominados. 
El  mismo  Mr,  Dozy,  vencido  en  parte  por  la  fuerza  de  la 


(1)  A»í  sacedió,  "or  ejemplo,  en  la  Persia,  donde  no  tardó  en  verificarse 
la  reacción  de  U  lengua  y  literatura  nacional  (Renán,  ib.,  páginas  3S1-38X) 
y  principalmente  en  nuestra  España ;  donde  si  el  Latín  habia  encontrado 
demento!  ifines  que  ayuditen  i  la  imposicíoii  de  tqael  idloaui  y  de  wlíte- 
ntnra,,ao  ni  d  Anbe. 

(t)  Sn  lo  tocante  á  lu  regionca  dd  Oriente  domioadaa  por  los  musol* 
mane*,  estamos  seguros  de  que  nadie  osará  contradecir  nuestra  aserción.  La 
nomenclatura  tc-cnica  de  los  Arabes,  en  lo  relativo  á  las  ciencias  naturales 
exactas  y  hlosúñcas  (pues  las  tnusUmicas  no  hacen  á  nuestro  propósito)  y  á 
muchas  artes,  es  casi  toda  de  origen  griego,  aunque  conteniendo  algunas 
vocea  tomadai  dd  Pena,  dd  Lntin  y  de  otioi  idiomai  extraftoi.  Plagado»  de 
vocea  gri^i  eitia  loi  «Ucdonarioi  irabei,  aaí  loa  orientales  dd  Chanharf  7 
dd  FirOMbadí,  como  loa  europeos  de  Golio  7  de  Freytag.  Y  nótese  bien 
que  esta  nomenclatura  no  fué  importada  directamente  á  la  lengua  arábiga 
y  por  los  mismos  Árabes  de  los  originales  griegos,  sino  por  conducto  de  los 
cristianos  de  la  Siria  y  del  Egipto,  es  decir,  de  los  Mozárabes  orientales. 
Así  lo  praeba  el  hecho  de  que  casi  todos  los  libros  griegos  que  se  tradujeron 
•1  Ánhe,  no  pasaion  directa  ni  inmediatamente  de  un  idioma  á  otro«  sino 
por  medio  de  versiones  siriacas  j  7  si  alguno  que  otra  (como  la  obra  de  Dioa> 
córides)  se  trasladó  directamente,  nunca  d  traductor  fué  iCrabe  dema,  riño 
Siró,  Griego  6  Egipcio.  En  cuanto  á  los  Morárabcs  del  Egipto,  sobremanera 
helenizados,  consta  que  enriquecieron  la  lengua  arábiga  con  multitud  de 
vocablos  griegos  de  diversas  ciencias  y  artes.  Así  lo  afirma  y  prueba  con  nu- 
merosos ejemplos  un  insigne  arabista  de  nuestros  dias,  cuyas  son  las  siguien- 
tes palabras:  cOpnino  plorima  vocabnla  grasen  et  bysantina,  máxime  in 
JEfypto  per  lingnam  copticam,  in  arabicam  irrepsemnt,»  Fldscher,  Dtghtát 
Tíaiicbtianis,  etc.,  70.  Mas  en  lo  concerniente  á  IlS  regiones  ocddnntdes, 
donde  predominaba  la  lengua  y  literatura  latina,  y  sobre  todo  rn  nuestro 
país,  la  influencia  indígena  en  el  tecnicismo  arábigo,  aunque  completamente  • 
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verdad,  auaque  ün  reotmoc^rla  abiertamente,  algunos  años  des* 
pues  de  haber  emitído  la  ofnnion  que  futes  refutunos,  y  ya 
mis  versado  é  instruido  en  la  materia,  aplicó  un  correctivo  í,  la 
afirmadon  de  Mr.  Engelmann,  diciendo:  cEsta  aserción  debe 
>ser  nMNÜñcada:  el  número  de  términos  espaSoles  que  han 
«pasado  al  Árabe  y  que  yo  he  notado,  es  casi  tan  considerable 


denoitnda,  bo  «ptfece  al  obiemáor  poco  atento  con  tanta  claridad,  y  e«to 
por  variai  ranna.  En  primer  lo^,  por  no  haber  U^ado  haita  «Motroa  loa 

Oicritos  de  Yahya  ben  Ishác,  y  de  otros  Mozárabes  españoles  que  (i  seme- 
janza de  los  Estáfanos,  Serapiones  y  Mcsues  orientales)  iniciaron  á  nuestros 
muslimes  en  medicina,  botánica,  astronomía  y  otras  ciencias  cultivadas  á  la 
sazón  en  nuestra  península.  Y  en  segundo  lugar,  porque  siendo  ia  ciencia 
hispano-latina  de  origen  griego  (como  can  todo  d  mber  romano),  en  cnanto 
al  fondo  y  en  cuanto  á  la  nomenclatnra,  el  elemento  exclotiramente  latino 
j  occidental  no  pnede  resaltar  en  lis  obras  arábigo*hisp«oas  con  tanta  copia 
é  importancia  como  d  gríefo  en  las  aribi^  orientales  y  occidentales.  Pero 
todavía  en  los  escasos  monumentos  científicos  de  procedencia  arábigo-espa- 
ñola que  nos  es  dado  consultar  (aunque  de  fecha  relativanrentc  moderna  c 
influidos  ya  por  U  imitación  oriental),  en  los  libros  de  ibn  Chólchol,  de 
Ibn  Alchanar,  del  Zahrawí,  4e  Ibn  Boclarix,  Ibn  Alawim  é  Ibn  Albaitblr, 
en  loa  vocábnlistaa  de  Fray  Raimundo  Martin  y  de  Fny  Pedio  de  Alcali 
(y  ion  en  los  mismo»  dícdonario»  de  Golio*  Kanmirski  y  Freytag),  abundan 
las  troce*  técnicas  de  origen  latino  y  latino^spafiol,  como  se  verá  en  la  aerie 
del  presente  capítulo.  También  debemos  notar  que  en  los  libros  y  dicciona- 
rios arábigos  se  hallan  muchas  voces  tenidas  por  griegas,  pero  que  u  nuestro 
entender  el  Griego  las  tomó  del  Latin  por  no  encontrarse  en  los  antiguos  y 
genninoa  monumentoa  de  aquel  idioma,  y  que  madún  de  las  ^noinamente 
gticjgatqae  se  hdlan  en  hs  obm  aribigo>biapaiun  debieron  introdndcie  por 
conducto  de  autores  hispanos-latinos,  como  lo  indica  á  veces  la  misma  forma 
de  los  vocablos.  Así,  por  ejemplo,  Ibn  Chóichol,  de  Córdoba,  á  diferencia 
de  loi  autores  orientales,  escribe  ambrexia  Li^^^',  por  amirosía 
artbtmtxm  L-i^lLj',  '^víx  arthim'eúa  U'J?jt  (artemisa),  explenion 
por  tifltnitn  ^tj^  -ü,>..i  (splenium),  y  txtbácbix  J=_',  por  eityit 

^áWA  (stachys).  Aiimiamo H»  Budaiiz  de  Zaragoza  tmoiíbt auSikithrjt 
por  flWirAKr.  En  cuyos  ejemplos  ea  de  notar  que  los  Xrabes  de 
oneatra  penfniula  sdian  expresar  por  la  letra  xi»  ^j»\Mt  latina^ 
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•9001110  di  de  las  voces  españolas  derivadas  de  la  lengua  ar&bigt 
9que  con  tenia  la  primera  edición  de  este  Glosario.  Es  verdad 
>que  no  abundan  entre  los  histsociadores  y  los  viajeros  arábigo- 
lespañoles;  mas  son  frecuentes  entre  los  botánicos.  En  efecto^ 
>era  muy  natural  que  loe  Árabes  de  España  adoptasen  para 
^designar  las  plantas  que  no  produce  el  Oriente  los  nombres 
»que  les  daban  los  españoles:  la  misma  observación  debe  apli' 
WKSt  k  los  nombres  de  algunos  animales  (i).  Posteriormente, 
>]r  al  paso  que  los  Españoles  recobraban  el  terreno  perdido  y 
«hacían  progresos  en  la  civilización,  sus  términos  se  introducían 
i>más  y  más  en  el  Árabe;  y  entre  los  M<MÍ8C0S  de  Granada,  que 
9 vivían  biyo  la  dominación  cristiana,  eran  numerosos,  como 
ipuede  verse,  por  ejemplo,  en  Pedro  de  Alcalá.  Aun  hoy  día 
vio  son  en  el  dialecto  de  Marruecos  y  en  el  de  Túnez,  á  con- 
«aecuencia  de  la  emigración  forzosa  de  los  Moriscos.  «Los  som- 
«breren»  de  Túnez,  dice  Mr.  de  Flaux  (2),  son  casi  todos 
«descendiente  de  los  Moros  de  Andalucía,  y  sus  utensilios  lle^ 
j»van  todavía  nombres  españoles,  d  Pero  acaso  algunas  de  estas 
«palabras  han  pasado  al  Arabe  en  época  bastante  remata»  La  cir- 
«cunstancía  de  no  hallarse  en  los  autores  arábigos  no  prueba  el 
ique  no  las  usase  el  pueblo  musulmán;  porque  en  g^nerál  estos 
«autores  aman  demasiado  la  pureza  del  lenguaje  para  no  repu- 
«cUar  vocablos  extranjeros.  Sin  embargo,  se  hallan  con  más  frt-' 
T^amcia  áe  hqut  u  em  ordinariamente;  mas  los  editores  y  tra- 
«ductores  no  lian  acertado  siempre  á  reconocerlos «  (3).  £n 


(1)  embargo,  iun  para  designar  muchu  plintii,  niinalet  y  inedi> 
csmcnfos  conocidos  en  el  Oriente,  los  Moros  españoles  usaron  vocablos 
hispaao-latinos,  como  puede  verse  en  los  diccionarios  de  materia  médica  y 
obras  de  historia  natural  que  hemos  consultado  para  el  presente  libro,  y  lo 
acredtun  muchos  ejemplos  que  se  hallarán  en  este  mtimo  capítulo. 

(2)  Lé  Regente  áe  Tmis,  pág.  4$,  nott  de  Mr,  Datf. 

(3)  Gletuare  iet  metí  eifegaolt  et  perttfgsit  derhia  de  tAruhe^  per  It,  De)^ 
et  IT.  IT.  Suge/mMat  s.*  edit.  Leyde,  1869,  pág.      nota  1.* 
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estas  últimas  observaciones  Mr.  Dozy  se  ha  aproxiinado  m&s 
» lo  verdadero.  La  invasbn  de  voces  hispano>ktinas  en  et  idio- 
ma hablado  por  los  Moros  españoles  se  delnó  principalmente  á 
au  trato  con  los  Mozárabes;  mas  como  quiera  que  la  dviUzacion 
no  fué  creciendo,  antes  bien  menguando,  entre  los  Españolei 
sometidos  al  dmninio  musulmán,  es  lo  más  lógico  suponer  que 
la  introducción  de  aquellas  palabras,  en,  su  mayor  parte  dentí- 
ficas,  se  verificó,  no  en  los  últimos,  «no  en  los  primeros  riem- 
pos.  Ya  hemos  indicado,  y  en  el  discurso  de  este  hbro  lo  exjwe- 
saremos  mas  detenidamente,  que  estas  voces  se  encuentran  ya 
en  Ibn  Chókhol,  Rabí  ben  Záid,  Ibn  Alchazzár  y  otros  auto- 
res dd  siglo  X;  7  que  en  este  mismo  siglo  el  Mozárabe  Yahya 
ben  Ishac  escribió  su  extensa  obra  de  medicina,  que  debió  influir 
«Hidderablemente  en  la  nomenclatura  científica  de  la  España 
árabe.  Así  lo  pruet»n  los  numerosos  hispanismos  que  hallamos 
en  Ibn  Buclaríx  de  Zaragoza,  que  floreció  en  los  últimos  años 
dd  siglo  XI ;  y  lo  acredita  suficientemente  la  fcmna.  arcáka  ó 
anticuada  que  presentan  muchos  de  los  vocablos  eqpa&iles  con- 
tenidos en  los  diversos  documentos  de  la  lengua  achamia,  y  en 
el  mtsmo  Vocahtiista  Arétígo  de  Fr.  Pedro  de  Alcalá:  señal 
evidente  de  que  no  se  tomaron  del  romance  castellano  (l). 
Cabalmente,  hácia  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  sarra- 
cénica, filé  cuando  los  cristianos  libres  dd  Norte,  avanzando 
conúderablemente  en  la  reconquista  del  país  ocupado  por  los 
infides^  y  traduciendo  (principalmente  en  el  siglo  xiii)  algunas 
obras  dentificas  escritas  en  Arábigo,  introdujeron  en  el  romance 


(l)  Cuando  se  escribió  este  predoM)  libro  (publicado  en  1 505),  no  había 
trascurrido  lún  bastante  tiempo  para  que  la  dominación  española  hubiese 
podido  comunicar  mucha'  palíibras  al  dialecto  de  los  Moros  granadinos. 
Ademái,  1m  voces  de  este  ongcn  se  distinguen  fácilmente,  por  su  forma 
cmmOmii,  d«  lit  Miptmi-Iitíiiit  é  ihíncM  íntrodocidit  en  cícmpM  aaurlo- 
ic»,  enae  h»  cúúu,  coaao  m  veri  dnpntt,  hay  mudiu  de  forma  árctica  y 
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castellano  muchos  vocablos  de  astronomía,  mcdidm,  artes,  ofir 
ck»  y  otros  que  en  parte  han  desaparecido^  y  eii  parte  aun  se 
conservan  (i).  Finalmente^  si  es  cierto^  como  asegura  Mr.  £n- 
gelmann  (2),  que  las  voces  wcUbígu  pasaron  &  nuestro  romance 
por  Ja  boca  del  pueblo  y  no  por  los  escritos  de  los  sabios,  no 
puede  atribuírseles  la  influencia  científica  y  civilizadora  que 
pretende  aquel  escritor. 

Pero  el  número  de  palabras  españolas  derivadas  del  Arábigo 
no  es  tan  considerable  como  opina  Mr.  £ngelmann»  sino  infe* 
rior  ciertamente  al  de  las  hispano-latinas  que  hallamos  en  los 
libros  árabes.  Así  lo  demuestran  los  últimos  estudios  é  investi- 
gaciones hechos  en  los  textos  arábigo-hispanos.  Ya  no  es  lícito 
afirmar  con  el  sabio  Scaligero  que  se  podría  formar  un  voca* 
bulaño  completo  con  las  voces  castizamente  aiúbigas  que  se 
encuentran  en  nuestro  idioma  (3).  Ya  nos  admiramos  de  que 
López  Tamarit  (4)  contase  como  arábigas  las  voces  abucasta, 
agujeta,  arras,  aspa,  rntU^s,  azufre,  baba,  bacía,  bad»,  haho, 
éaUena,  bmuo,  harrtna,  barro,  bigamia,  bolsa,  bruneta,  cachas, 
célabaxa,  tamisa,  canal,  ca^^au»,  earabela,  cartabón,  cañuto, 
capote,  capúz,  caracoles,  carcajadas,  costana,  caxco,  clavellina. 


(1)  Sobre  este  punto  véase  al  Sr.  Amador  de  ios  Ríos  en  su  celebrada 
Htit.,  tomo  it,  páginas  399  y  411,  y  tomo  iii,  páginas  65Z-653,  y  al  señor 
Eguílaz  en  un  pasaje  que  copiiremos  después  (pág.  lxxu). 

(s)  Giusüire,  pag.  15.  Sin  embargo,  ei  lo  cierto  que  mochu  voces  ow* 
tdtaau  de  origen  arábigo,  7  «obra  todo  dentffica*,  proceden  de  lai  venionet 
hccbai  en  d  Mg)o  aui,  y  annca  llegaron  á  aer  ni  vulgares  ni  mujr  madat  por 
aneitros  escrícore;. 

(3)  «Tot  pura-  arabicx  voces  in  Hispania  rcperiuntur  ut  ex  íllis  justnm 
lexicón  confici  posstc.»  Jos.  Scaliger,  Efiít.  228  ad  itaacum  Fníanum,  citado 
por  Romey  en  su  HiíttrU  de  EifaÍM, 

(4)  Cmfe$ulif  Je  ^nm  vnMn  érái^M  iMtr»dKtidu  in  h  ü^mm  tétít» 
thm»,  en  élgnnn  mtuurn  eem^teSf  ér  fne  eentimumnte  nsemet,»»,  tw^Üááet  per 
FrMtÍHt  Ltftx  Tamarit...,  publicado  por  D.  Gregorio  Mejana  7  Siacar,  en 
lua  Origenej  de  h  ¡ewgnn  etptmü*,  como  1,  piglvai 
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ccjifites,  cosquWas,  iSf^a,  espártaos,  faisán ,  ftral,  faxa,  fran- 
ttUHt  gmtá^  gM^,  giriJaUii  hazema^  hilétha,  h^in,  loMUai 
lanzazo,  lehilhf  ífpi*9  ín^,  manta,  madena,  marrutío,  miBa, 
mofkneU,  mocos,  morado,  ñámela,  nutria,  msa,  oruga,  panden, 
pogajar,  postWo,  picota,  pulgar,  resina,  sargo,  tirano,  torztuio, 
trama,  vara,  verruga,  xihia,  xurel,  y  &tem  evidentemente  lati- 
ñas  6  españolas  y  algunas  germ&ntcas  (i).  Erró  Juan  de  Valdtt 
en  su  ponderado  Diákgo  do  ta  lengua  (s),  afirmando  que  tptasi 
siempre  son  arákigos  ks  vocablos  que  comienzan  en  cha,  chi, 
cha,  ehu,  como  eh^in,  ekintía,  cüoza,  cáueca¡  los  que  comienzan 
tnco,  csmo  colcha,  c^gáffo,  cohec^;  los  que  comienzan  en  fa, 
como  foherir,  y  ]cohi  pasmosa!  los  que  empiezan  por  en,  como 
enhenado  y  endechas»  £1  mismo  Bernardo  Aldrete^  el  más  docto 
y  aibrtunado  investigador  de  los  orígenes  de  h  lengua  caste- 
llana, cay6  en  el  error  de  tomar  por  arábigos  algunos  de  los 
vocablos  liiiqpano<Jatínos  y  europeos  que  encontró  en  d  Vocíh 
Mista  del  P.  AlcaUl  como  usi  idos  por  los  Motos  granadinos, 
á  «aben  axpa  (a^),  harrina  (barrena),  corfai  (conatio),  f 
(zapato),  chanca  (chinela,  chanclo),  ch^  (chapín),  fandr 


(i)  Lo  qne  á  nneacro  cnleoder  di6  mirgen  d  error  de  Tamaric  y  de 

otro*  etimologisra*  de  «qiwl  tíempo  fué  el  ver  orados  aqoellot  voctblos  por 
los  Moros  de  Granada,  y  no  acertar  á  comprender  que  hubiesen  podido 
tomarlos  de  los  indígenas.  Si  nuestra  preiancion  es  fundada,  v  en  efecto, 
todof  los  vocablos  citados  por  López  Tamarit  estuvieron  en  uso  entre  los 
M«iiw  gfUMdiiKM,  tendrfaiBO»  qiie  tfttdir  no  pocw  al  catálogo  de  loi  t£p> 
miaoa  Uipaao-latino»  inirodacfafaM  ca  d  didecto  aribige^eapaAot.  Y  ea  de 
notar  qne  el  mismo  Tamarit  no  estaba  may  seguro  del  origen  geattinaniciite 
•rfbigo  de  todos  los  vocablos  usados  por  los  Moros  de  este  retno{  pnea 
algunos  le  parecieron  junramente  latinos  y  arábigos,  como  iUmixtÜ,  tte»' 
Jrote,  capen,  corral,  axJna^  g^ilo,  horno ^  jugar,  pulga  y  saya, 

(z)  Publicado  por  Mayans  en  sus  mencionados  Origtnts^  páginas  i  á 
178^— Tanbien  Mayans  pagó  tr2)iit6  á  la  cxegencion  que  ceannaaMi,  et- 
crifaiendo  (nuno  1,  pág.  vj)»  c^ve  teecinot  ea  aaoatra  Icngae  ma  vig^iiaw 
pane  ^acalígno  dijo  una  qointa,  pero  le  engafló)  de  vecaUm  ailbigea** 
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(fiuial),  gayta  (gaita),  galápaq  (galápago),  haUa  (halda,  saco), 
ka^¡m  (haca),  lecua  (legua),  manearé  (mancera),  murchical 
(murciélago),  vjruta  (£oto),  manta ,  porra ^  rapef  y  roein  (l). 
Y  aín  embargf^  este  caúnente  filólogo  y  crítico  hizo  una  obaer- 
vadon  que  no  debicn»  deaateoder  los  posteriores.  Dice  así: 
«Al  Castellano.»  ae  le  pegaron  muchos  vocablos  arábigos...;  si 
»bíen  algunos  tengo  que  se  les  atribuyen,  que  llanamente  siento 
Bque  aon  latinos,  y  porque  les  hallan  usados  por  los  Moros,  ios 
Uienen  por  aráiiges;  no  lo  son,  sine  e^endides  de  los  Remmus 
9ó  de  los  nuestros,  oré  eu  Esfíriié,  em  09  jf/HcM  (2). 

Los  filólogos  modernos,  aunque  con  mis  auanlios  y  preten- 
siones, pagados  excesivamente  de  la  influencia  arábiga  en  el 
Castellano,  han  errado  no  poco  también  en  la  materia.  Mar- 
tínez Marina,  i  principios  de  nuestro  siglo,  atribuyó  origen 
arábigo  á  las  voces  ababol^  abatir t  abobara^  abrevadero,  a^uiiUa, 
éuahr,  aeobdar^  acabdalar^  acaeia,  ajarte,  afeito,  agarrar ^  «/Jar- 
gá,  almena,  andar^  arrebol^  arrobarse ^  arrojar^  arrullo^  barriga, 
karre,  botija,  buho,  atparsU,  cubo,  escalera,  estanque,  taberna,  /«r- 
uatol,  Y  otras  que  por  su  parte  aon  latinas,  y  alguna  de  origen 


(i)   En  su  mendonidi  obra,  páginas  365-367. 

(t)  A  esta»  razones  añade  Aldrctc  la?  siguientes,  no  ménos  interesantes 
á  nuestro  propósito:  «Si  ántes  que  U  lengua  arábiga  fucssc  conocida  en 
«España  lo  eran  estos  vocablos  y  hallamos  (jue  los  usaban  los  nuestros,  señal 
«parece  muy  cierta  que  los  aprendieron  de  noMtVM  y  no  «1  eootnriou  Si 
»por  aoioffiidiid  de  San  hidoro  Mbemoa  que  cace  nombie  ttmita  en  mlgir» 
«mente  usado,  y  en  Arábigo  U  Neium  tomié,  mal  diría  ti  «ániMie  qne  ei 
«vocablo  arábigo,  y  lo  mismo  en  otroi  qne  conocidamente  son  latinos...  Y 
«porque  considerado  esto  con  atención,  me  parece  que  á  nadie  1c  quedará 
«duda,  pondré  primero  alguno  de  los  vocablos  que  entiendo  que  tomaron 
«de  nosotros...,  en  lo  qual  roe  «provecho  del  Arte  y  Vocabulisu...  del 
>P.  Fr.  Pedro  de  AkaUL..,  qne  befará  cien  «fioe  qne  lo  compuso,  luego  que 
lia  dndad  de  Granada  m  finó,  y  eran  loa  que  entonce*  nnhan  aqneUoi 
«bárbaro»:  intticio  bien  manifieato,  annqne  no  hnbiera  otro,  pan  cner  qne 
»1ot  tomaron  de  noaotrot.»  ibU^  cap«  ij,  pá^si  36s-}6s. 


u  yui^cd  by  Google 
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germánico  (i).  De  nuestro  Gonocklo  arabista  Conde  baste  decir 
que  tomó  por  arábiga  la  voz  xerrát  (plural  de  xerr^), 

qué  se  encuentra  en  el  geógrafo  Idrisí  en  el  sentido  de  sierras, 
y  que  es  seguramente  la  voz  de  baja  latinidad //fr<7.  Romey  (2) 
pretendió  derivar  del  Árabe  el  verbo  sacar^  que  viene  sin  duda 
del  sustantivo  latino  saccus,  y  del  Siro-Caldeo  xama  (nombrar, 
Árabe  samma  el  verbo  llamar  (en  anL  castellano  jamar 
ó  xamarjf  que  procede  del  latino  clamare,  cmbo  ya  lo  había 
notado  Aldrete  (3).  £1  erudito  alemán  Hammer-Purgstall,  que 
ptetendió  corregir  y  completar  el  cátalo^  de  Martínez  Mari- 
na, aún  lo  echó  más  á  perder,  cayendo  en  las  más  absurdas 
etimologías,  como  lo  ha  notado  Mr.  Engelmann  (4). 

Los  novísimos  etimologistas  rebajan  considerablemente  el 
número  de  los  vocablos  españoles  que  se  creyeron  derivados  del 
Árabe.  Pero  aun  loe  más  competentes  y  celebrados,  influidos 
por  la  preocupación  de  sus  predecesores,  no  han  llegado  toda- 
vía á  loe  límites  de  lo  justo,  introduciendo,  sobre  los  antiguos, 
algunos  otros  errores.  £1  distinguido  filólogo  alemán  Mr.  Mü- 
11er  (5)  ha  tenido  por  arábigas  las  voces  cq/ia,  embudo,  ma¡o, 
feUirtas,  tina,  tinaja  y  otras  de  origen  latino  ó  griego.  Según 
Mr.  Mahn  (6)  la  voz  Mreboi  viene  del  Árabe  ar^Mb  wj^^t 


(i)  En  su  Cal/ihgo  di  algunas  toca  castelianas  puramente  arahigat  ó  deri- 
vadas de  ia  Ungua  griega  y  de  ios  idiomas  orientaitt^  pero  introdueidas  en  Esfaña 
f$r  ht  Árabes,  que  forma  parte  de  au  neadonado  Bnusju» 

(a)  Romey,  en  to  ISa,  ir  S^,,  pnte  11,  capb  ty,  «péad.  3  *,  Ii^U^  it 
U  luput  úrikig*  t»  k  finudm  dti  CMtiittm^lM  iMm*  dt  Ut  Bertierti.  — 
Explieatit»  át  vtriat  votes  arábigas  usadas  en  la  presente  historia^ 

(3)  En  su  mencionada  obra,  pág.  2H;  viáe  etiam  pág.  i8r. 

(4)  En  su  G/«f/.,  pág.  5  y  siguientes  de  la  primera  edición. 

(5)  Véase  á  Mr.  Dozy  en  el  mencioiudo  Ghssaire,  páginas  385-387. 
Pero  en  hwor  de  la  verdad,  ordiniiiunence  MüUer  preaenm  en  tono  de 
inlBiTagacidii  6  de  dadi  lu  vocea  que  otroe  tnviéroa  por  «rábifu  y  qne  con 
mayor  probabífidad  pertescoen  á  \u  lengua  ranueea. 

(6)  Véate  i  Bngdminn  en  in  GUuéir*»  pig.  14  de  ta  primera  edición. 
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(nubecillt  blanca,  á  veces  blaocft  7  I  veces  negra);  sieiido  así 
que  se  deriva  del  latín  ruhr,  como  ya  lo  advirtió  Covarrubias. 
Según  Donkin  (i)  y  Scheler  (2)  h  voz  casteUaoa  (tüékaza  (en 
francés  taleiassejy  pudiera  venir  de  la  árabe  quir^  Siy  (odre 
de  cuero  para  la  leche  y  i  veces  también  para  agua);  siendo 
para  nosotros  indudable  que  procede  del  latino  tneurkita  (3). 
Engelmann,  uno  de  los  que  más  detenida  y  esmeradamente 
han  tratado  esta^materia  en  nuestros  dias,  ha  oúdo  en  muchos 
yerros,  como  lo  ha  notado  el  diligente  Dozy  (4),  teniendo  por 
arábigas  las  voces  acetre ^  anémona ^  axedrez,  camisa^  eárah,  tS' 
carhtía^gaitd,  gala,  galán,  sábana  y  xerga^  y  hasta  almena:  que 
no  viene,  como  él  asegura,  del  Arabe  almanu  (munimen- 
ÍUm),  sino  del  plural  latino  minte,  que  cabalmente  significa 
almenas  con  toda  propiedad,  como  lo  advierte  el  DUthnarh  de 
hi  Academia.  Finalmente,  el  mismo  Mr.  Do^y,  más  competente 
que  todos  sus  antecesores  y  muy  versado  en  la  consulta  de  los 
autores  arábigo-hispanos,  no  ha  podido  menos  de  reducir  so- 
bremanera las  voces  españolas  que  habian  pasado  por  árabes;  y 
sin  embargo,  ha  pretendido  derivar  de  este  idioma  los  vocablos 
alkenda,  alkoguey  alcaicería,  alcubUUy  algez,  olnuaMca,  obMtri- 
che,  almear,  almeja,  ame:  xa,  azulejo  y  cambux  y  honafola^  que  i 
nuestro  entender  vienen  de  ^owm,  ieea  ó  huin^.Céessrea,  miw- 
Ha,  gypsum,  mantea  y  matrix,  metalis,  mitulus,  myxi,  asaroticiu, 
€ttputium  y  papaver  {^).  * 

No  basta  la  semganza  de  los  sonidos;.ni  bosta  tampoco  que 

(1)  SifKUÜgUfl  Dktkmtry  tfte  nmMt*  hn^fu^et  tl^fy/rm  Ae  Qemán 
$fFr¡eáricb  Diez  by  T.  C.  Dtakm,  p<g.  107. 

(2)  Di:t.  d\ljm«l»gu  fran^aiie,  pág.  71,  ed.  de  1873. 

(3)  Véase  nuestro  Glosario  en  la  voz  calabaza. 

(4)  En  su  edición  corregida  y  aumentada  del  Ghsiaire  de  EDgelmann, 
páginas  372  y  siguicntci. 

(5)  Véue  naeiln»  GloMrio  en  kw  mi.  cormpondientet.  Empeio  débe- 
me» notar  que  Mr,  Dcny  ha  retractado  alfanas  de  ettat  edmologíaB  en  ra 
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una  voz  8e  halle  en  los  cUcctonuios  y  autores  atibigps,  aun  en 
loa  que  perlieneoeii  E  las  regiones  orientales^  para  tenerla  por 
gieniMnaniente  árabe  (t).  Sabido  es  que  este  idioma,  dolado  de 
una  proAgiosa  iúerza  de  asimilación  (2),  se  halla  sobrecargado 
con  inmensa  multitud  de  vocabloa  extranjeroa,  aaí  orientales 
como  ocddentalea,  mis  Ó  menos  desfigurados  j  refundidos 
en  los  troqueles  de  las  formas  que  le  son  propias.  £n  la- 
parte  occidental  del  Asia  (3)  y  en  toda  el  África  septentrío- 


(1)  Ya  Bafdiiiiaii  en  la  fáf.  ttiú  referido  GUutín  obeervó,  alndleiido 
á  Mr.  Dica:  cll  t^appoyaic  uniqucnent  rar  l'ivtorité  de  nos  lexiques  arabet, 
set  ceux-cí  tont  tout-i-fait  insuflÍMnti  pour  des  recherches  étymologtqucs. 
íQuelquefois  il  est  ínspossible  d'y  rctrouvcr  la  stgnífication  primitive  de» 
vmots,  et  ils  ne  donnent  aucun  Índice  sur  1  cpoque  oi^  ce»  mots  étaient  en 
sosage,  ou  sur  le  dialecte  auquel  ils  appartenaient  II  est  extremement  dan- 
9giei«iiz  de  •'en  «ervir  quaod  oo  tt*a  pa»  étadié  leí  antenn  aiabei.» 

(a)  Scgim  lo  notó  con  raaon  el  F.  Cm^e  en  di  pirdlogp  de  íb  eiedeais 
Ditt.  Artii-Fmfsbf  impieio  co  Beirut,  1 86x. 

(3)  Aunque  contrarreítado  por  la  influencia  del  Griego,  más  activa  y 
más  arraigada  en  aquellas  regiones  (véase  á  Mr.  Renán  en  su  mencionada 
obra,  195*295),  y  aun  por  conducto  de  aquel  mismo  idioma,  el  Latin  comu- 
nicó alganoi  rocabloi  á  lot  aatignoi  Xrabes  anteriores  á  Mahoma.  Según  el 
Dr.  Fneakcl,  en  n  opútcolo  Di  vteétaJb  bt  Mtifttís  Anhm  eÉrmkuhtt  tí  ár 
Cmm  fmgrí^jOA  de  origea  laúno,  aunque  algonoa  mof  eorroptoi,  Im 
siguientCB:  ui^j»^  (alcázar),  de  caurumi  fámn  ^j»*^  (ooode),  de  etmtii 
fui  w^(esp.  de  cántaro  6  cuba),  de  (tip/t;  facr  (sacre,  ave),  de  sater 
(sagrado);  (acor  (í<ífur),  de  sectiris!  $i(b¿Ktbii  J-ss-Aae--  (espejo),  de 

tfitulum,  y  iiráib  Iri^  (camino),  de  ttrata  (via).  A  cuyos  vocaUos  debemos 
•fiadir  (émíf  (jo^  (camisa),  de  támitu,  y  algunos  oaot  qne  •«  kallaa  en  va* 
rioi  aatofie»  de  lot  primeros  ligtoi  de  la  b^^,  eomi»  habrU  ó  éübrU 
(patricio),  de  fttríebut fnAitb  liLlui  ( pabellón),  áo/nularnt  taré 
(bazrio),  de  kara  (establo,  corral);  ptiátb  J»^  (palacio),  de  paUtium;  rasa- 
tin  6  resáí^art    1         ,  (rsp.  de  vino),  de  rosatum  (vinum),  y  ihlrhil  J--'  Jio 
(trillo),  de  tri'juium.  Dci  mismo  origen,  y  de  no  escasa  antigüedad,  son  los 
vocablos  árabe»  btrdáun  y  burdún  ^¿^y,  (burdtgano),  bármal  J-*^ 
Juda),  htr't        (granero),  y  quintar  ^^lá:^  (peso  d«  cicn  libras),  derívadoi 
de  loe  latino*  Urái,  hámáUi  (qniaia  vos  africana),  htmm  y  etattMriamt  y 
o  f^en  i  •«  m  de  k»  capallde»  «Utarént,  ^^wma^  cj/Ur,  «Asri  y  f «mm/. 
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nal  (i),  la  dominación  romana  introdujo  mochos  vocablos  lati- 
nos que  debieron  sobrevivir  á  la  invasión  sarracénica.  Y  poste-- 
riormen^  en  los  dialectos  de  Berbería,  de  Egipto  y  de  Levante, 
penetró  razonable  caudal  de  voces  latinas  é  hispano-latinasi  im- 
portadas por  nuesttos  Mozárabes,  Moriscos  y  Judíos,  por -las 
relaciones  mercantiles  y  por  los  libros  arábigos  que,  procedentes 
-de  la  España  musulmana,  han  ido  á  parar  á  aquellos  apartados 
países.  Nuestro  compatriota  Ibn  Albaithar,  que  recorrió  el  A&ica 
y  el  Oriente,  ciu  la  voz  es  farách  ^yíJ'  (espárrago)  como  usada 
vul^mente  por  ios  Andaluces  y  Africanos;  y  el  mismo  reparó 
que  los  naturales  del  Egipto  llamaban  fol^a  lAj  á  la  planta 
que  en  la  Aljamía  de  nuestro  país  se  decia  poUyo  (poleo)  y  en 
Arabe  (oriental)  fodánch.  Los  escritores  arábigo-africanos  Ibn 
Alchazzár  (siglo  x),  Ibn  Alhaxxá  (siglo  xiii)  y  Abderrazzác 
(siglo  xviii),  en  sus  tratados  de  materia  médica  mendonan 
muchos  vocablos  hispano-latinos,  tomados  en  su  mayor  parte 
de  fuentes  españolas.  Del  propio  linaje  y  estirpe  son  indudable- 
mente muchss  palabras  que  ocurren  en  los  diccionaríos  moder- 

^  ■    I      ■    ■     W  ■  '  I  I       .  I  

( I )  A  difeteactt  del  E^ipiOt  d<mde  It  JdhMBck  UtÍM  fbé  mis  cicm  y 

K  ejerció  por  medio  de  tn  leagnat  griega  y  bizantina,  consta  que  el  Letin 

BOministró  numerosos  vocablos  á  los  dialectos  árabes  del  Africa  septentrio- 
nal desde  Trípoli  hasta  Marruecos.  £a  un  curioso  estudio  publicado  en  el 
yovraa/  y^//4//^ar/ (Octubre-Noviembrc  de  1861),  Mr.  Chcrbonneau  notó 
el  origen  IscÍdo  de  Isi  voces  efticinu  etmx  6  futmx  (encina),  de 
fMtrewx  6  de  timui  mUm  (cideat)«  de  €atm»í  Ardns  ^J^J^J^  (tor- 
dó),  de  tmtimtfirmit  ^j^f  (dhiicoque),  de  prHutituf^  y  tim  ^\  (olmo), 
de  «/mar/;  á  cuyos  vocablos  debemos  ^fivlñx t&mpánia  (campiAa,  la  de 

Tánger  en  la  geografía  del  Becrí),  de  atmfnnia ;  (¡nina  L_D  ,^quilla),  de 
cariKa :  /arma  (calibre  de  cañón  ',  de  «"'t'-.í,  y  otras  que  tomadas  de  diversas 
fuentes  se  hallarán  en  nuestro  Glosario.  La  influencia  latina  se  advierte  aún 
en  la  nomcBclitun  geográfic*  de  aqnellis  regiones,  llemiiidoie  ^¿/"(ripa)  la 
c<wta  lepteAtRoiMl  de  Memecw,  íi^pr$  «n  ño  7  cebe  prteimoi  á  Tecoin, 
£j¡^ii/(Spirtariua)  el  utinao  pratnon torio  Ampclniit,  7  Jtíu  «a  «noyó 
de  U  Ai^Hi. 
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nos,  no  solamente  de  los  dialectos  ;itricanos,  marroquí,  arge- 
lino, tuncLino  y  ernpcio  ( I ),  sino  tatnbicn  del  xarquí  6  levan- 
tino (2).  Finalmente 4  los  latinismos  abundan  en  el  idioma  de 


(1)  Abundan  estos  vocablos  en  los  diccionarios  de  Ka7Ímirjt;!,  Marccl, 
Chcrbonncau,  Bctussicr,  en  los  diccionarios  y  gramáticas  de  Dombav,  BIcd 
de  Braine,  Roland  de  Bussy,  Hclot,  Brcsnicr,  Lerchundi,  Bcrnard  y  Tissot 
(dialecto  egipcio)  y  otros  que  dtaicmoi  oportunanmite.  TamlHett  le  Iiañan 
en  el  famoao  libro  de  Uii  MU 3  «•«  n$th*t,  eacrito  en  Egipto  entre  los  li- 
gios xiv  y  XVI  de  noestra  en  (V.  i  Fleischer  en  in  nencionedo  opáiealo,  p&- 
gtna  4).  De  ellM  no  pocos  tienen  cierto  sabor  de  antigOedad*  y  convienen  con 
los  que  aparecen  en  los  documentos  arábigo-híspanos,  como  notará  el  lector 
en  diferentes  artículos  de  nuestro  Glosario.  Oirn<;  parecen  introducidos  en 
época  más  moderna,  y  por  las  relaciones  comerciales  y  políticas;  y  por  su 
najror  parte  procaden  dd  nnuinoe  cutellanoi.  Otra  prnebe  00  m6ioa  nota- 
Ue  de  la  infloencia  neo-btina  y  eipaftola  en  bi  dialecM»  de  aqnd  pafs,  ei 
qne  los  Moros  de  Berbería  hacen  grande  nio  de  ta  proposición  dt^  que 
escriben  b  y  ¿.  Asf  lo  asegura  cermtnanteniente,  en  cnanto  al  dialecto 
marroquí,  el  P.  Lerchundi,  y  lo  comprueba  con  nutncrotos  ejemplos,  como 
I.~*«jt)t  i  A.i.gi^l  y_i  f.-i-jamsa  de  l-axia,  «.  i  las  cinco  de  la  tarde»;  ^ 

O'^J^  -  Li'^j  xjucb  DE  ¡  aulid  'xataláii  m-/-ienh;  dos  Je  hijos 

(dos  hijos)  7  tres  át  hijas.  (Rudimento!  del  Artée  vulgar,  etc.,  pág.  203.)— 
Estos  ejemplos  no  ion  ménoi  frecuentes  en  el  DUt.  Fraufait  Arabe  de 
Marod,  qno  compende  los  dialectos  Tolgpues  de  Atgd,  Egipto,  Tdnez  y 
Marruecos»  cono  «Ut  !i  Ca.  n4-mé,  la  serpiente  de  agna,  la  angailt 
(P^>  37)>  ^  b  EU  i»4tUM  Mirím,  la  fiesta  de  U  seflon  Merfe 
(1«  Virgen  Marb,  pig.  59},  y  ^j^giJ^  Vi  tb$lÉÍ  ob-^-^mii,  el  naci- 

miento del  sol  (pig.  358). 

(a)  En  los  diccionarios  de  Cañes,  Freytag,  Lañe,  Cuche,  Henry  y  otros 
que  comprenden  el  Arabe  literal  y  el  vulgar  de  las  regiones  orientales, 
hallamos  no  escasa  copia  de  vocablos  de  origen  latino  y  occidental,  en  parte 
conservados  desde  la  dominación  romana  y  bizantina  y  en  parte  recibidos 
de  las  naciones  europeas.  Algunos  de  estos  vocablos  debieron  penetrar  en 
iqndtas  legiones  por  conducto  de  los  CrozadoSf  y  entre  ellos>  segnn  cree> 
mes,  ttjé  jgmiiz  (véanse  en  nuestro  Glosario).  Bntie  los  oriundos  de 
España  mencionaremos  i  harta  iSy  (que  se  balín  en  el  geógrafo  oriental  Al- 
mocaddasí),  k  htríHéi  JUj   (esp.  de  naranja  llamada  así  por  ser  oriunda  de 
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los  Bereberes  (i),  que  comunicó  no  pocns  palabras  al  de  los 
Moros  africanos  v  andaluces,  y  k  cuyo  caudal,  no  bien  cono- 
cido, liati  acudido  algunos  etimologisíai*  para  explicar  ci  origen 
oscuro  de  ciertos  vocablos  españoles  (2). 

Y  aún  de  los  vocablos  españoles  y  portugueses  que  empiezan 
por  el  artículo  árabe  J'  al,  sabemos  que  muchos  no  son  de  orí- 
gen  arábigo,  smo  latinos  ó  españoles  aumentados  con  aquel 
prefijo  (3);  como  a/boguc,  de  boca;  a/cabota,  de  capul;  ¿j/can- 
ccr,  de  cáncer;  <z/caudon,  de  caudon;  ¿j/corcova,  de  corcorca;  aku- 
billa,  de  cuvella;  fl/fonsarÍo,  de  f osario;  fl/cornoque  y  ú/corque, 
de  quercusi  «s/eraj  de  era;  «s/gepsar,  de  gypsarium;  <a/macería. 


Oporio,  antigua  Portu¡  Cale),  buh  Jo,  y  fcm.  húha  Isy  {kube,  qu<?  s<?  Katla 
en  Ibn  Cotaiba,  autor  oriental  que  según  creemos,  visitó  nuestra  península), 
tardax  (cardar),  caicarilla  bíj^^C^T  (corteza  de  cierto  árb<rf  medicinal), 

fiéáiut  ^feáimtx  '^"J-^  (fideos),  y  murlüi  ^^^y  (abadejo), 

(1)  Simn  de  ejemplo  loi  vocabloi  berberÍKO»  *fi^  (haloM),  de  fdtti 
maeiitiru  (mutranto),  corrapdon  de  mnthMrun;  ijiltu  (helécho),  de  JiUxi 
maxx  y  amxíx  (gato),  de  mmie:  ttlentitt  (lentcjat),  de  lens,  t'it;  txabhart 
(puerta),  de  porta;  ulmu  (olmo),  de  almat;  aan  y  jtt»  (uno),  de  entis,  y  otros 
muchos  que  se  hallarán  en  los  diccionarios  de  aquel  idioma  y  en  nuestro 
Glosario. 

(2)  Segnii  Mr.  Ronef  lee  voeibloi  eeptfiolct  tbka  y  enciné  Tienen  de 
loB  beidieics  máiq  (l¿Me  «ft^»,  p«icr)  jr  MAr,  xe»  6  zi»  (qucrcns);  más 
como  se  verá  en  noestro  GloMurio  (arts.  chico  y  uchina),  el  primera^  icpui 

la  opinión  más  probable,  es  vascongado,  y  el  segundo  ciertamente  latino. 
No  anduvo  más  acertado  el  sagaz  Mr.  Dozy  al  relacionar  la  voz  española 
barraca,  en  antiguo  íarga,  y  en  baja  Latinidad  búrata  y  bartca  (de  la  raiz 
ibérica  y  céltica  btrt  v.  nuesuo  art.  barca),  con  la  berberisca  bago  ó  bagk 
(dendi  y  choie).  De  or^n  latino,  bajo  laa  fennaa  ttmtíiwk  (din.  de  rm> 
£iit)  y  tíihn»  (plural  de  imbtrt  criadilla  de  tíem»  es  Angonéi  tíAerta  y 
tkferát)^  ion  á  AoeMio  entc&der  loa  vocablos  bereberes  tattmdurt  y  tiurjii  6 
tirf'is,  que  convienen  con  loa  caatcllanaa  aUtaitré  (cap.  de  cantaa;  v.  anca- 
tro  art.  camdóra)  y  trvfm. 

(3)  Conviene  en  ello,  con  Juan  de  Valdés,  Covarrubias  y  la  Academia 
Española,  Mr.  Reinhart  Dozy. 


de  maceria;  /j/maiiaca,  de  mantea;  <j/meja,  de  miíula;  a/mudejo, 
de  moíiuluí;  ¡í/m u crd a go,  de  morJax;  «/piste,  de  pistum;  arrebol, 
de  rubor ^  y  arroyucla,  de  royuela;  ofreciendo  por  lo  misnxo  una 
pnjeba  más,  no  de  influencia  arábiga  en  nuestros  romances, 
sino  de  influencia  indígena  en  el  dialecto  arábigo-español. 

Por  todo  lo  cual  podemos  concluir  con  un  sabio  fílólogo  que 
ha  estudiado  recientemente  este  punto  y  discutido  esta  cuestión 
con  mucha  erudición  y  diligencia  (i):  que  de  la  larga  permfl- 
nencia  de  los  Árabes  en  España  sólo  nos  han  quedado  unos 
cuantos  centenares  de  vocablos,  hoy  en  no  poca  parte  arcEicos 
y  muchos  de  ellos  provinciales,  incorporados  en  su  mayoría  á 
nuestras  hablas  vulgares  en  tiempos  posteriores  á  las  grandes 
conquistas  que  D.  Fernando  III  el  Santo,  D.  Alfonso  el  Sabio 
y  D.  Jaime  I  de  Aragón  llevaron  á  cabo  en  Andalucía,  Mur- 
cia y  Valencia  durante  el  úglo  xiii,  en  cuya  época,  reducidos 
ios  Moros  de  aquellas  comarcas  á  la  condición  de  Mudejares, 
entraron  en  trato  y  comunicación  con  los  pobladores  cnstiaoos. 

Por  e!  contrarío,  la  influencia  del  elemento  indígena  en  la 
lengua  y  cultura  aribigo-hispana  es  mucho  mayor  de  lo  que 
admite  Mr.  Dozy.  En  nuestro  Glosarb  se  hallarán  numerosos 
▼Dcablos  de  toda  especie  usados  6  conocidos  por  los  Árabes  de 
nuestra  península  y  tomados  por  ellos  de  la  Achan^  6  dialecto 
hispano-Iatino.  Es  curioso  ver  cómo  las  voces  latinas  y  españo- 
las abundan  entre  los  términos  de  indumentaria  usados  por  los 
Moros  de  nuestros  país  (2),  y  especialmente  por  los  granadi- 


(l)  Nuestro  docto  amigo  y  colega  D.  Leopoldo  de  Eguilaz,  catedrático 
de  Liteiitan  genenl  y  £<ptflok  ca  e«ta  Univenidad,  ea  ta  «scelcate  6A> 

(a)  Consta  por  el  testimonio  de  vario»  totorei  iribigo»  qne  los  Moros 
de  noestro  país  imitaron  á  los  cristianos  en  trajes,  armas  y  arreos.  Víase  á 
Ibn  Aljathib,  citado  por  Casiri,  en  su  Bií/.  Ar,  llisf.  Eif.,  ir,  256,  Alma- 
ccarí,  I,  137,  y  á  Mr.  Dozy  en  sa  Dict.  áét.  áts  noms  des  vtltmenti  tbtz  Ut 
Aréie$t  a  y  3. 
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nos,  en  cuyo  reino,  como  ha  notado  un  insigne  escritor  de  nues- 
tros días  (i),  «íquedó  un  gran  migajon  de  población  romana  y 
y  gótica  que  conservó  tenazmente  sus  leyes  y  su  idioma,))  y 
cuyos  habitantes  como  reparó  Ibn  Jaldon,  remedaron  grande- 
mente en  atavío,  usos  y  costumbres  á  los  cristiantiH  de  Casti- 
lla (2).  Tales  son,  mas  o  menos  alterados  los  vocablos:  almattaca 
(manilla),  aminc  (especie  de  calzado),  bollúc  (ídem),  cabarfón 
(caparazón),  calláuta  (especie  de  sombrero),  calmun  (capirote, 
capucho),  calmúz  (borla  ó  penacho),  calmusa  (pellico  hecho 
con  pieles  de  gamuza),  calsa  (calza),  cambúx  (toca,  velo;  baba- 
dero), camicha  (camisa),  camchon  (camisón),  candara  (alcando- 
ra), capa  (capa),  capuana  (esp.  de  vestidura),  capel  (sombrero), 
capillar  (capellar,  capellina),  cappót  (capote),  cójia  (cófia),  core 
(alcorque),  cordúl  (rodete  de  mujer),  cormúf  (coroza),  f  amarra 
(zamarra),  chanca  (chanclo,  zapatilla),  chipin  (chapin),  excar- 
láth  (escarlata),  fafquiya  y  Jaxxa  (faja),  gaxcon  (esp.  de  camisa), 
gombáx  (gambáx,  jubón),  gorgáira  (collar,  gorgatr^i) ^  gugita 
(agujeta),  harabúl  (borde,  repulgo),  itliravexaira  (traversera, 
esp.  de  capa), ^or¿>«  (girón),  lach  (lazo),  maní  (manto),  manta 
(manta),  mollolha  (mar Iota),  p<a/"^tf  (abarca,  alpargata), 
(patin,  esp.  de  zueco),  paraman  (pasamano,  perfil),  querziya 
(faja,  ceñidor)^  quixca  (casquete  de  hierro),  rand  (randa),  nte^ 


(1)  El  Sr»  Bstébtaes  Calderan  en  mi  notable  artfculo  crítico  qne  cicri* 
bi6  acerca  de  aiicitrt  Dtteríptm  itl  reino  it  Granáis, 

(a)  En  un  pasaje  de  sus  mencionados  Prolegimenoí,  cfcado  por  d  aefior 
Fernandez-Guerra  (D.  Aurcliano),  en  sa  celebrado  discurso,  pág.  84,  Ibn 
jaldon  se  expresa  así:  «Un  pueblo  vecino  de  otro  que  le  supera  en  civiliza- 
ción, tiene  adquirido  el  hábito  de  copiarle  y  remedarle  en  gran  manera.  Eso 
pus  hoy  dic  entre  loa  M orae  endilncei  por  ra»  fdeciooe»  con  loe  GaUegoi 
(loe  criitiaDoi  de  Casiills  y  León),  dendo  de  ver  cnftiito  le  les  eiemejan  en 
los  trajes  y  atavfo»  usos  7  costumbres,  llegtndo  heita  el  extienio  de  poner 
imágenes  y  simulacros  en  las  paredes  de  sus  casas  y  alcázares.  Qaien  obaerve 
esto  con  ojo  de  sabiduría,  no  podrá  m¿noa  de  eitinuwlo  oono  indicio  de 
extranjera  «aperioridad  y  predominio.» 
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tcv/  y  rutftí  (redecilla,  capillo  ó  cofia  de  mujer),  si^h  (zapa- 
to), Uilis  y  tíHf  (terliz),  thariitea  (cap.  de  polúnaa  6  botínes), 
thúfga  (adarga  de  cuero),  íkixtaity  y  tUhMn  (casco  6  capacete), 
x^a  (saya,  sayo),  xerHl  (servilla),  xérica  (jerga,  sayal),  xtam 
y  xmtura  (seno  de  vestidura),  como  se  veii  en  los  correspon- 
dientes artículos  de  nuestro  Glosario. 

Por  la  misma  razón  encontramos  muchos  vocablos  hispano- 
lattnoa  y  europeos  en  los  nombres  de  los  manjares,  utensilios  y 
usos  domésticos  de  nuestra  morisma.  Tales  son,  entre  otros,  los 
nguientes:  aUmuiUa  (esp.  de  arrebol),  alpisuU  (esp.  de  torta), 
athritha  (albóndiga),  bmUUka  (bota  de  vino),  berfin  (jergón 
y  serón  de  esparto),  horxa  (bolsa),  caxáeha  (canasta),  csmiát 
(devanar),  cmfdl  y  coMcái  (esp.  de  vaso),  cmchál  (cuenda),  cuh 
(cubo),  CMxir  (huso),  charra  (cerro  de  lana  ó  lino),  chichen 
(sancochar),  excaki  (esp.  de  vaso),ySir^/  (fartal,  espw  de  pas^ 
tet),  férthÓH  (esp.  de  vianda),  f^yáxa  (frasco),  f^ir  (hojal- 
dre), hMi  (saco  grande),  halUn  (hallullo),  isfancha  (buñuelo), 
ixc&t  (escaño  y  tarima),  kgxU  (l^ía),  //smstf  y  nima  (limeu), 
maf«r€«  (mazorca,  husada),  mad^a  (madeja),  majxúpfyi  (maza- 
pan),  manchér  (manjar),  mathiU  (badil),  mercÁs  ó  mircás  (lon- 
ganiza), palnira  (devanadera),  fastel  (pastel),  páaJht  (vaso, 
jarcia  de  casa),  pamís  (esp.  de  vaso),  pí^  (papas),  plato  (plato), 
perSx  (porrón),  p0)ra  (bollo), />fr/fi/4  (puches,  poleadas),  rtttca 
(rueca),  tabUt  (tablado,  vasar),  tajador  (plato  trindiero),  /djp^Ji 
(tapón,  eq^ta),  íhaiáirú  (vaso  de  barro,  orza,  tinaja),  thabla 
(mesa),  tháxtsl  (salvado),  thaxtMí  (tostar),  thonna  (tina,  tonel), 
thoxté»  (tostón),  xofárcal  (mortero),  xapp^  y  xopaipa  (esp. 
de  torta),  xita  y  xittha  (sedadera;  peine). 

Mayor  número  de  palabras  latinas  y  espafiotas  se  halla  en 
los  obras  de  agricultura,  botánica,  historia  natural  y  materia 
médica,  en  cuyas  ciencias  los  Arabes  de  nuestro  pais  tomaron 
mucho  de  los  indígenas.  Consúltense  los  tratados  agronómicos 
escritos  en  Arábigo  que  aun  poseemos,  y  se  verá  que  los  Moros 
espaftoles  se  r^ían  para  sus  sementeras  y  cultivo  por  el  calen- 

/ 
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dario  romano  (i),  y  no  solamente  por  nuestros  meses,  sino 
también  por  algunas  fiestas  cristianas  (a).  Consúltese  especial- 
mente la  obra  de  agricultura  que  escribió  el  Sevillano  Abfi 
Zacaría  Ibn  Alaw&m,  y  que  compiló  en  parte  de  otro  autor 
aribigo-español  del  siglo  xi  (3)»  y  se  veHl  que  sus  doctrinas 
est&n  tomadas  de  varios  autores  griegos  (4),  cartagineses  (5)  y 
latinos  (6),  pero  principalmente  de  uno  &  quien  llama  Tumits, 


(1)  Tal  hecho  resalta  con  evidencia  en  las  obras  de  Rabí  i>ea  Záid, 
Ibn  Akvrám,  Iba  Loyón  y  otro»  aaunia  d«  cate  g/buto.  Hoy  todarS»  lo» 
Moro»  de  Berberfe  se  tbIcii  dd  mimo  cdenderio  pera  »n»  Isbom  rditicn 
(?<ne  á  Rotend  de  Bo»oy,  ViAm  i'Algir»  pig.  fU  Merda,  Diákpm 

Jlr^ht-Fraií^aií,  zo6 ,  Hélot,  Dut.  Franfais-Arahe,  Dozy,  Reeberebet,  i, 
124,  etc.),  así  como  los  Arabes  de  Siria  usan  del  antiguo  siriaco.  El  propio 
Uío  se  advierte  en  los  tratados  astronóniico^  c^cri'os  en  F«paña,  romo  puede 
verse  en  inuchoi  códices  arábigos  existentes  en  la  Real  Biblioteca  del  Esco- 
rial, y  cDtre  ello»  «1  868,  según  d  catálogo  de  C^ri.  Pe»  tembiea  ea  tw 
obnu  bUtóricM  de  loii  Moro»  eapiftok»  hellunoa  kt  nombre»  hi»pano»>lati> 
no»  de  lo»  diveraoi  meae»  del  «fto  telar,  probando  »v  Q»e  vdgar  7  frecuente, 
Atf,  por  ejemplo,  en  la  TecmUa  de  Ibn  Atabbdr  (segunda  parte,  cód.  Esc. 
1670,  fól.  75  V.*),  se  Ice:  «Cuenta  otro  que  su  nacimiento  ocurrió  el  mes 
de  Junio  {i-^y)  ¿el  añ  'lo  (1126).  —  Y  en  la  (^'¡!a  de  Ibn  Paxcual  (cód. 
Esc.  1672),  al  trazar  la  biograíia  del  aifaquí  Ibn  Cáutzar  de  Toledo  (siglo  x), 
se  cuenca  que  durante  los  mese»  de  Noriembre,  Diciembre  y  Enero  {j^^  ^ 
y^_j  jy^'^j  j^y)*  concorriao  á  »v»  lecctone»  más  de  40  duefpalo». 

(a)  Como  la  Anf»*  6  £c»ta  de  San  Juan,  él  AU  tí-MUii^  6  Pa»cne  de 
Navidad  y  el  Yannáir  ú  Año  Nuevo.  En  el  poema  de  agricultura  de  Ibn 
Loyón  de  Almería  (fol.  9  v.*},  se  Ice  á  nuestro  propósito  lo  siguiente:  cLoi 
Romanos  empiezan  el  año  en  el  mes  de  Enero,  al  séptimo  dia  de  la  Nati- 
vidad de  Cristo;  y  esta  es  la  costumbre  de  los  hortelanos,  porque  en  Ci  las 
huertas  no  conservan  cosecha  alguna;  y  es  el  dia  de  la  Circuncisión  de 
Cristo,  taludado  *ea.> 

(l)  Llamado  Abo  Ornar  Ibn  Hadichig,  también  tevilUno^  que  ctcrilHa 
en  el  afio  1073  de  nuestra  era.  V¿ase  á  Ibn  Alawám,  pág.  8  del  prólofo. 

(4)  Como  Dioscórides,  Demócrito,  Macario,  Casiano  Baso,  etc. 

(5)  Casio,  Dionisio  de  Útica,  Han  non,  León  el  Negro,  etc. 

(6)  Columela,  Marcial.  Paladio,  Varron,  Virgilio,  etc.  Véase  el  men- 
cionado prólogo,  pág.  8  y  siguientes. 
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es  decir,  del  célebre  escritor  andaluz  Junio  Modéralo  Colu- 
mela  (i).  Por  lo  tanto,  no  es  de  extrañar  que  los  Moros  de 
nuestro  país  en  su  tecnología  agrícola  y  rural  usasen  muchos 
nombres  de  estirpe  latina  y  española  como  bárchat  (haz,  ma- 
nojo), barbexo  (barbecho),  barchella  (varchilla,  medida  agraria), 
barchtn  (saco,  red  de  esparto),  barga  (barraca),  baxátir  (esp. 
de  azadón  ó  pala),  cabalyonét  (caballones),  cámara  (granero, 
cámara),  campánia  (campiña),  cannúth  (canuto,  canutillo),  corra 
(correa  de  mimbre),  corral  (corral),  cortix  (toril),  corvél  (po- 
dadera), crib  (criba),  fanach  y  (annách  (capacho,  cenacho), 
dun í al  {áftntú  de  arado),  /«¿va  (hzz) ,  fauchel  (hoz) y /axcal 
(fascal),  forfaa  (esp.  de  guadaña),  gancho  (cayado),  gra^ 
(punzón),  mancáira  (mancera),  margan  (amugronar),  mathrtch 
(canal),  naweU  (zahúrda),  oroH  (nasa,  serón),  paia  y  paUa 


(l)  Por  lo  cual,  su  traductor  D.  Joscf  Antonio  Banqucri  opinó  que 
aquellos  autores  conocieron  la  lengua  griega  y  latina,  ó  que  el  libro  de  Co- 
lamcU  y  otrot  de  que  le  valieroo  ettavieien  ya  traducidos  al  Arabe.  «Ea 
«veRMfmtt  (diee  en  ra  Disfurst  pn/mmár,  páginas  6.7,  nota  3)  que  loa  libf ot 
>de  que  te  linnó...  Aben  Hajaj  (L  Hachchig)  para  I*  cotapoiicíon  de  tn 
i'obra...  eatttvteiett  Cltducidos  al  Árabe...  Pero  sea  que  el  libro  del  gaditano 
•Columcla  estuviese  traducido  al  Arabe,  6  que  Aben  Hajaj  no  ignorase  la 
i>lengua  latina  para  poderle  consultar  y  servirse  de  ?u  doctrina,  él,  ó  el  autor 
»de  la  traducción,  debia  tener  un  conocimiento  más  que  mediano  para  cn- 
BCCnder  i  uo  autor  del  siglo  de  Augusto  que  había  tratado  de  materias  h¡»> 
»tie«a  con  taata  puma  y  degancia  de  estilo.  Es  coostaate  le  exectitad  y 
^fidelidad  en  la  tradaccioD  arábiga  de  lia  machia  náximai  de  Cdumde, 
»que  se  citan  ó  extractan  en  Cita  obra,  7  que  igualmente  alega  en  la  soya 
iiAhú  Zacaría  Ebn  el-Awam.  como  «e  ve  por  el  cotejo  que  de  ellas  hicieron 
T>con  el  texto  latino  mis  maestros  los  PP.  Mohedanos  en  el  apéndice  al 
«tomo  vm  de  la  HiiUria  itterarit  dt  España,  en  que  tratan  de  la  vida  y  es* 
»critos  del  célebre  gadiuno  Co1eiiM]a.>^Para  nosotros  lo  más  veroifmil  ca 
que  Iba  Hachcliáf ,  Iba  Ba^^il,  Iba  Atnvrla,  El  Tignarí  7  demás  i^bea 
eapafibies  que  caciiUenm  de  agricnkma,  apcendieroa  tales  coneeimieatai 
por  medio  de  tradaedoaes  dd  Latia  «1  Arábigo  hcclMS  por  loa  critúa^oa 
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(pala),  pinino  (pámpano),  peiikta  (encella),  piquér  (piquera), 
fohmbittá  (palomina),  pullicár  (pulgar  de  vid),  puqjár  (pegu- 
jar;  mies),  rachím  (racimo),  raiduch  (rastro),  ráudaca  (percha, 
rodrigón),  roíháéí^ (tsp.  de  rastro),  thárgana  (tarjuela  ó  trai- 
lla), thosca  (maleza),  thumon  (timón  de  carro  y  arado),  ufrontal 
(frontil),  vairótt  (vendimia),  vinacha  (borujo,  vinaza),  xaira 
(sera),  xahm  (serón),  xilyerét  (esp.  de  surcos),  xircáir  (chique- 
ro), KUatr  (segur),  zachcho  (vino  de  higos),  y  zimpí  (^uapié). 
En  cuanto  i  loa  nombres  de  plantas,  árboles,  medicamentos  y 
otros  á  este  tenor  que  se  hallan  en  los  libros  de  historia  natural 
y  medicina,  son  tantos  los  de  origen  español  que  debemos  ca- 
llarlos por  su  misma  multitud  (i). 

También  se  encuentra  algunos  vocablos  de  la  misma  proce- 
dencia entre  los  instrumentos  de  música  usados  por  los  Moros 
españoles.  Tales  son  la  cáncala^  cuyo  nombre  semeja  al  portu- 
gués alcáncara  (esp.  de  pandero),  el  carrtc/i,  el  faltuh  (salte- 
rio.^), la  gaitha  (gaita),  la  melendioy  el  pandáir  (pandero),  la 
quitára  (cítara,  guitarra),  \^  rotha  (rota),  y  el  tirbél  ó  tiriél 
(esp.  de  tamboril).  A  cuyos  vocablos  podemos  añadir  por  razón 
de  analogía  el  de  thanchar  6  thanchere  (gaudere  y  ludere,  de 
túngere\  y  los  nombres  hauriya  (de  chana)  y  sogordia  (de 
^diajt  con  que  los  Moros  de  nuestro  país  deñgnaban  dos 
especies  de  danzas  ó  búles. 

A  diversas  artes,  oficios  y  menesteres  de  la  vida  humana 
corresponden  los  términos  siguientes,  que  (como  los  ya  men- 
cionados) aparecen  en  diversos  textos  arábigos  y  en  los  Vocaf- 
bulistas  de  Fr.  Raimundo^ Martin  y  Fr.  Pedro  de  Alcalá:  aqui- 
Uy  (aguijón),  arámen  (alambre,  metal),  ardemón  (artimon), 
axpa  (aspa),  banc  (banco),  barrina  (barrena),  hattan  (batanar), 
bocórnia  (bigornia),  bonba  (bomba),  buth  (embudo),  butia 
(bota,  tonel),  calahorra  {tont,  fortaleza),  caifatáir  (caletero), 


( 1 )  V^uie  en  nneitro  Gloiarío. 
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calcha  (cachas,  cabo  de  cuchillo),  caljath  (calafatear),  capthal 
(acueducto,  cauchil),  capthorno  (triángulo),  caranúih  (calamita), 
cardd  (cardar),  cardilla  (cardadura),  cárih  (cárabo),  carrabilla 
(caravela),  carreta  (carreta),  cartabón  (cartabón),  cascachox 
(escoria  de  cobre),  cathena  (cadena),  caxaporra  (cachiporra), 
cobthal  y  cothal  (codal),  cop  (cópano,  esp.  de  nave),  corcomul 
(colmo  de  medida),  cortál  y  cortina  (portal  de  afuera),  corticha 
(boya,  corcha  de  red),  cuxa  (horno),  pancha  (cimiento,  arga- 
masa), charafiya  (geografía,  mapamundi),  chiatho  (cyatus), 
Mrxtt  (orsar  ó  drizar),  escalMra  (escala,  escalera),  escauria  (es- 
coria), escofina  (escofina),  excama  (escama  de  cobre),  exp'atha 
(esp.  de  remo) y  fauar  (fanal,  hxoi)^  Jilách  (hilazas  para  heñ- 
áxs) y  fochláira  (oropt\ ),  fornach  (hornaza,  horno) ,  /ornáir 
(hornero),  isquilfech  (escofina,  rallo),  ithravexám  (travesaño), 
laborea  (barca),  lachayra  (lumbrera,  tronera) « laShSm  (latón), 
íauxa  Y  leuxa  (losa),  laxamáx  (argamasa),  lecxa  (astilla),  nutf- 
ríja  (azotea,  pabellón),  mechinar  (mechinal),  morchilta  (mo- 
chila), nabbÜi  (navaja),  niel  (niel),  paccath  (pegar),  pall  (palo, 
vara),  párchelle  (desván),  pártal  y  pár/hal  (ipomi,  pórtico), 
pi/a  y  pilla  (pila  de  agua),  puchun  (pisón),  puxavant  (puja- 
vante),  quartal  (cuartal,  esp.  de  medida),  rtpel  (cascajo,  ripio), 
sapatháir  (zapatero),  sirga  (sirga,  sirgar),  sumaca  (zurriago), 
iarákil  (taladro  de  hierro),  thápia  (tapia),  tharbax  (trabajar), 
ihauehol  (saeta;  chuzo),  xaithiya  (saetía,  nave),  xerralya  (cer- 
raja, cerradura),  xiga  (espada),  xipar  (barrera),  xuliman  (soli- 
mán), zulkich  (azulejo),  y  otros  muchos  (i).  Y  para  que  nadft 
cseapue  i  l«  hivimoii  del  lenguaje  hispano-ktino,  los  Moros 
de  nuestro  país  recibieron  de  los  indígenas  las  voces  mtlUira 
(moUera),  patatar  (paladar),  y  vuha  (matriz). 

Y  no  se  diga  que  los  autores  arábigos  citan  voces  españolas 
por  pura  curkwdad  j  lujo  de  erucUcion;  porque  no  aofamiente 


(i )  (¿nc  K  hiUiriii  ca  nuestro  GloMiio. 


usan  muchas  de  ellas  como  términos  de  ciencias  y  de  artes,  sino 
conio  vocablos  ordinarios  y  corrientes  que  ibrmaban  parte  del 
dialecto  vulgar  ar&bigo-andalust  (mUII  ^U).  Ibn  Chólchol  de 
Córdoba,  que  escribía  en  el  último  tercio  del  siglo  x,  aunque 
ordinariamente  da  los  nombres  latinos  y  españoles  de  las  plan* 
tas  que  mendona  en  su  comentario  á  Dioscórides,  pone  como 
vulgares  y  corrientes  no  pocos  del  propio  origen  como  n^l 
(napelo),  mhelU  (orchilla)  y  thima  ó  t/áma  (cuscuta,  tíflüe- 
la)  ( I ).  Ibn  Akhazzár,  que  filé  coetáneo  del  anterior  y,  aunque 
africano,  manejó  los  libros  de  materia  médica  escritos  en  la 
España  irabe,  y  en  partkular  los  del  mismo  Ibn  Chólchol,  em- 
plea como  vulgares  y  corrientes  los  vocablos  atrithMC, 
üxnáe^  Mttcháca,  taiearieHy  cakarixta,  aumária,  castkál,  eéU^ 
Mtia^  esfarách^flegmon^  hapapaura^  Itíerora,  metSmat  «MiJMf(/f* 
i^Ao,  9¡e€9r€fm,  prnich^  pixánia,  pulitdo^  tháxcal,  xatíiu,  xahis, 
xanin,yerkathura,ytaicha,  y  otros  de  origen  híqpano-lattno  y 
algunos  de  tan  notable  sabor  castellano  como  expatfáella  (2)  y 
wwlU  tamna  (3).  Ibn  Wifid  de  Toledo,  que  floreció  en  el 
i%b  XI,  menciona  asimismo  como  nombres  vulgares  y  conoá- 
dos  los  hispano-latinos  ehentoeápitha^  Hito  y  ríchinoj  rixa,  tkm- 
théml  y  ytrhahura,  Ibn  Budárix  de  Zaragoza,  que  escribía 
Uicia  el  sfio  de  1 1 10,  además  de  poner  los  nombres  de  muchas 
plantas  y  medicamentos  en  k  lengua  española,  que  califica  con 
d  epiteto  de  mmié  ó  vulgar  (C'U  x!^),  usa  como  vulgares 
y  corrientes  las  voees  agárico,  Hxnáení,  excámia,  wiahmMxtQ^ 
r^uek,  ruxco,  xathreyat  xíbia,  yerba  vinca  ^  yerba  xtldera,  ytr- 


( I )  Véinae  en  k»  concspoBdientei  aRÍcvlM  de  auettio  Gloiario. 

«£1  acoro  ei  k  ixftíbUlUa 

(3}    >fiJ^  '^Wft        wJ<jJ)  «La  uvt  de  lobo  es  U  mvíMí 
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haihoy  y  otras  hispano-latinas  (i).  El  mismo  autor  cita  como 
locución  del  vulgo  el  vocablo  pullicár  (  2),  y  como  usada  en 
Granada  la  voz  lúlo  (3):  una  y  otra  de  origen  hispano-latiuo. 
Ibn  Alawam  de  Sevilla,  que  floreció  probablemente  en  el  si- 
glo xn,  emplea  como  arábigas  corrientes  y  usuales  las  voces 
¿jarrina y  faro  y  plantáin  (4),  todas  ellas  pertenecientes  al  ro- 
mance español.  De  la  misma  procedencia  son  muchas  voces  que 
sin  calificación  alguna,  y  por  lo  tanto  como  usuales  y  conocidas 
entre  los  Moros  andaluces,  menciona  el  anotador  del  códice 
arábigo -toledano  de  Dioscórides,  que  según  creemos  escribió 
en  el  mencionado  siglo  (5).  Ni  es  menos  considerable  el  número 
de  vocablos  españoles  que  se  encuentra  en  las  canciones  del 
famoso  poeta  cordobés  Ibn  Cuzman,  que  murió  en  el  año  1 159 
de  nuestra  era  (6).  Su  coetáneo  y  compatriota  Abulwalíd  cita 
como  término  vulgar  la  voz  achamía  conéiyo  (7).  Ibu  Albaithar 


(1)   A»í,  por  ejemplo,  en  el  art.  ntiri*»  eicribe:  «^^^^  '-^^^ 

i^l>jjfj^\i',  «La  bes  del  hierro  e>  conodda  por  auirntUt'*  ca  d  art,  jMé: 

*L**«.  Jlwj  jsOI  jtj  ^  Wr*'  ««^Át  M  la  lengoa  del  mar,  y  se 
dke  ttmbicm  jr  «n  el  m.  yrhm  Mr»  (ó  coniDdda),  le  expreta  así: 
* ^^^-fi^  p't  ^ji"^^  *ÍJÍ'  ■^'r''  xtUtrs  c*  DA  nombfe  4uhmu* 

(a)  4^144^  UU*P, jl^L  ^1  ^  j¡t4nJ: 

t/ItgjJt  dt  ethrési  d  valgo  lo  Uema  fuHitar,  que  significa  dedo  pulgar. -w 

(3)  ♦  J  Jlij  ¡U<»Li|¿  ^  hJLt\j  Jij:  «Lo  he  visto  en  Grtnida, 
donde  le  dicen  /«/«.» 

(4)  V^ame  en  noctuo  Gloaario. 

(5)  A  C070  anotador  cítcremoi  ea  nuestro  Gloiario  bajo  d  nombre  de 
Ibn  Tharíf. 

(6)  Como  «¿f,  éMcbuf,  baft  ttMbuHr^  ttáal,  emfal,  ctntal,  cbircb,  iux, 
extah,  féthatra,  fiUar,  baihn,  majxnpan,  mtreatbal,  milano  gojU,  fárxáitf  ^eb, 
seriél,  xsi,  y  ouot  que  se  explicarán  en  nuestro  Glosario. 

(7)  « ^^^^  >>9  «JUüU  ...  Uj^ie  i^yy  ...  «El  ^«m;^; 
lo  conoce  whmcio  podilo  por  «m^,  que  ea  nombre  •cbaml.B 
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de  Málaga,  que  escribió  en  el  siglo  xiii,  se  expresa  de  un  modo 
más  terminante  aún,  mencionando  como  usadas  vulgarmente 
entre  los  Moros  españoles  muchos  vocablos  de  indudable  orí- 
gen  latino.  Al  tratar  de  la  férula  ó  cañaheja,  dice  así:  kEs  la 
misma  planta  que  llamamos  vulgarmente  en  Andalucía  rajina 
y  los  naturales  de  Egipto  oxxácv  (i).  Al  tratar  de  la  manza> 
nilla,  insistiendo  en  la  misma  comparación,  escribe:  «cEs  la 
planta  conocida  hoy  en  Egipto  por  carcax  y  los  Andaluces  Ja 
conocen  por  magárichay  que  es  un  nombre  latinoi»  (2).  En  su 
artículo  hiedra,  dice  así:  <lLa  yedra  es  un  nombre  aodfüuz  de 
la  planta  llamada  en  Griego  nsfo^r'  (j).  De  semejantes  expreno- 
nes  usa  al  mencionar  las  voces  ekicala  (4),  rtchinú  y  racinú  (5), 
Xéeuás  y  xacuáfo  (6)  y  otras  por  el  estilo^  y  cuenta  la  voz  his- 
pano-latina  bentónica  como  usada  por  los  naturales  de  la  España 
oriental  (7).  Y  omitiendo  en  obsequio  de  la  brevedad  otros 
testimomos  y  gemplos,  diremos  que  Ibn  Loyón  de  Almería 
menciona  como  usuales  y  corrientes  entre  los  Moros  andaluces 
las  voces  hispano-latinas  tmenca  (mielga),  kirrina  (barrena), 


(4)  J»'  ^  i^\JJL^        y^y^x  €^f*r  (ctgam).  E» 

U  thká¿M  entre  los  Andaluces.» 

(wmm).  E»  It  (llamtda)  neUné  y  téxíhm  entre  el  valgp  andiloB.» 

(6)  ^l^&JÜtj  ^jCiJU  A-^j  ...  €Chh,  Naeitro 
pueblo  lo  nombra  xMtnat  y  xacuaf».^ 

(7)  *-g  !>"  ■  .'  jy-^^O-r-  J*'  ^■trr-'j-  ^rji/j^^  ^Tbmcrhs: 
y  loi  moradores  de  la  Eipalla  Oriental  lo  nombran  étMtfMieé,9 
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cailon  (aquilón),  cannuth  (cañuto),  .aitham  (castaño),  cobthál 
(codal),  corvel  (corvillo),  moxolyon  (mosquito),  pámpano,  pulli' 
car  r pulgar),  rechina  (resina),  thárgana  (trailla),  th'irmoch 
(tr;g(i  Lremcs),  ufthúp  (estopa),  xilyerét  (esp.  de  surcos),  y 
algiir.    otras  de  la  misma  procedencia. 

I malmente,  los  diversos  glosarios  v  vocabularios  que  se  con- 
servan del  idioma  hablado  vulgarmente  por  los  Moros  españo- 
les, y  principalmente  por  los  Valencianos  y  Granadinos,  con- 
tienen gran  multitud  de  términos  hbpanch-latinos,  más  ó  ménos 
allegados  á  nuestro  románce,  como  se  verá  en  numerosos  artí- 
culos de  nuestro  Glosario.  £1  mismo  uso  vulgar  se  echa  de  ver 
en  muchas  pdabras  del  propio  origen  j  carácter  que,  bajo  la 
dominación  sarracénica  y  entre  la  misma  pobladon  musulmana, 
se  encuentran  empleadas,  ya  como  apellidos  y  apodos  (i)»  ya 
como  nombres  geogríificos  (2);  porque  siendo  aqwlk  poblar 
don,  en  su  gran  mayoría,  de  origen  hlspano^romano,  nunca 
llegó  á  olvidar  completamente  el  habla  de  sus  mayores. 

También  es  de  notar  que  en  el  lenguaje  vulgar  de  los  Moros 
andaluces  se  encuentran  algunos  nombres  que,  á  nuestro  enten- 
der, los  tomaron  de  los  indígenas,  pero  traduciéndolos  del 
romance  hispano-latino  á  su  propio  idioma.  Tal  es,  por  gem- 
pJo,  el  vocablo  xéeharsi'Aiérymi  6  planta  de  Maríái  9^ 


(1)    yiJt  sufra,  pág.  zxi  y  xzii,  y  machos  artículos  de  nuestro  Glosario. 

(s)  En  auMtro  Gloamo  vt  biliaria  nnaienMM  nombres  gcográficoi  un- 
dot  en  Iw  tciritorio»  dominido»  por  la  motifoia,  7  que  por  tn  fonna  vulgar 
y  ezpreiiva  de  circttnttanctm  localei,  battirian  por  if  wtos  para  acreditar  la 

ezisteiida  y  progreio  del  romance  hitpano-Iatino.  A  los  ya  mencíonadoa 

(pág.  xTi!,  nota  segunda),  añadiremos  por  vía  de  ejemplo  los  siguientes: 
Alpíiuma  [la  palma) ,  El  Caxiir  í  el  casar),  El  Fondón  (el  hondón).  El  Paául 
(la  laguna),  El  Paimal  (el  palomar),  El  Fáumal  {el  palmar),  El  Pelbrecal 
(el  pedregal),  Exftrrtgéira  [esparraguera],  Ftnttmttta  (fontanilU),  FtntUbtütt 
(fnentedUa),  Handac^rr^j»  (el  barranco  dd  arroyo),  MtM-Féijo  (el  monte 
del  haya),  fmiUftit  (pontaie»)  y  ÍL^adut  (rabaaalea). 
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los  botánicoB  arábigo-española  dea^ntn  varías  hierbas,  y  espe« 
ciatmente  una  especie  de  manzanilla  que  aun  por  ttadtcton  an* 
tiqufsinia  dedmoa  hitrka  i»  SéOtta  María.  Con  tal  sentido  se 

halla  en  un  escritor  cordobés  del  siglo  x  (i),  en  Ibn  Alawám, 
en  Ibn  Albaithár  y  en  Fray  Pedro  de  Alcalá  (2). 

Lamentábase  el  celebrado  historiador  tunecino  Ibn  Jaldón 

de  que  asi  en  li,sp.».ua,  como  en  jVtTica  y  en  la  mayor  parte  del 
Oriente,  el  Arabe  se  corrumpiu  por  la  invasión  de  los  diversos 
lenguajes  iiablados  por  los  pueblos  sometidos,  llegando  á  resul- 
tar en  todos  aquellos  países  dialectos  especiales  que  reemplaza- 
ron al  idioma  primitivo  de  Modhar  (3).  Una  prueba  más  de 
esta  invasión  sobre  las  que  acabamos  de  presentar,  es  el  número 
considerable  de  verbos  que  los  Árabes  domiciliados  en  nuestra 
península  formaron  de  palabras  y  raíces  hispano-latinas  y  euro- 
peas, siendo  por  el  contrario  tan  poce»  los  de  origen  arábigo 
que  aparecen  en  nuestros  romances.  En  los  Vocabulistas  de 
Fr.  Raimundo  Martin  y  Kr.  Ptdro  de  Alcalá  hallamos,  entre 
otros,  los  siguientes  (4):  batían  (batanar),  caljath  (calafatear), 
callal  (calar  y  callecer),  candar  (candidare),  cannaí  (devanar), 
carcal  (calcare),  carihath  (cortar),  catthaa  (encadenar),  caxcar 


(l)    Ibn  Chólchol,  que  en  su  Ctmentarie  á  Diosdrida  (cód.  Mttr.),  dice 


(la  iniiHMiiUla),  y  el  vulgo  eatie  aototn»  le  aombn  xátbéor^Mérym  (pltau 
de  Muía),  y  et  ^  ojo  de  bvejr,  y  cu  Letiii  méosémtU*,-»  V¿aie  á  Lagaña 

en  su  versión  de  Dioscórides,  píginis  360  7  361. 

(2)  Que  bajo  yeraa  de  Sancta  María,  escribe:  Cijárat  Mtrym. 

(3)  En  los  mencionado;  Prole^J.mfn':-!  hirtóruts:  fragmentos  publicados 
por  Sacv  en  su  Antb.  Gramm.  Araie^  páginas  17f-175  dcl  tCXtO  árabe  y 
416-4.18  de  la  versión  francesa. 

(4)  Véante  estos  y  otroft  vocablos  al  propio  tenor  en  dtvenot  artfcttloi 
de  aaeiao  GkoriOh  Loa  verbo»  de  origen  espafiol  abundan  aaimiamo  en  loa 
dialecto!  de  Berbeiía. 
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(arrugar,  cascar),  chamhal  (cuchichear),  chasthan  (jactare, 
echar),  cheche»  (sancochar), /¿ím/«  (ahorcar),  faxax  (tajar), 
!arcax  (astillar),  lachach  (enhzar ),.¡achl{2ch  (lucir),  margan 
(amugronar),  merenga  (merendar),  paccath  (pegar),  piq  y 
pequeq  (picar),  quechdar  (quejarse),  querbath  (quebrar),  raddach 
(rastrillar),  rebyen  (tener  roña),  tapan  (tapar),  thanchar  (taii- 
gere),  tharhach  (trabajar),  thaxthan  (tostar),  y  xallar  (desollar). 
Y  limitándonos  por  vía  de  ejemplo  al  penúltimo  verbo,  Ibn 
Alchazzár  (i),  que  escribia  en  África  al  declinar  el  siglo  x,  lo 
Utt  repetidas  veces  en  el  sentido  de  tostar,  como  en  el  siguiente 
pasaje: ^üt  ^  ^L»  L-  atuéstese  sobre  el  ñicgop  úsale  asi- 
mismo al  traducir  un  pasaje  de  Galeno  (que  acaso  tomó  de 
alguna  vernon  hispano-latina) ,  empleando  por  tostado  el  partí* 
cipio  pasivo  ^JaL^  motháxthan;  y  lo  que  es  más  notable,  ex- 
plica el  vocablo  genuinamente  arábigo  <^  achamí 
motháxthan  y  escribiendo  >  ^.^^  jy^*  (í  comino 
frito,  es  decir,  tostado i>:  tan  fuerte  era  la  tradición  hispano- 
Jatina  entre  los  cultivadores  de  ciertos  estudios.  Hállase  ast- 
núsRio  el  expresado  verbo  en  el  Vocabutista  Arékigo  de  Fray 
Rttmando  Martin,  escrito  tres  siglos  más  tarde,  en  el  cual,  no 
solamente  leemos  ^^^líS  thaxtan,  bajo  torren,  «no  además  la 
íraae  singular  ^Jj^  JyJ  námél  thoxtÓH,  en  el  sentido  de  jr« 
íMestOy  como  «  dijéramos,  4thi^  un  tostón». 

La  influencia  de  que  tratamos  fué  tan  duradera,  activa  y 
eficaz,  que  los  Árabes  de  nuestro  país,  renunciando  con  harta 
frecuencia  á  la  propiedad  y  hermosura  de  su  nca  y  preciada 
lengua,  consintieron  en  usar,  no  solamente'  numerosos  vocablos 
de  estirpe  Uspano-latína,  »no  muchos  ar&bigos  y  cvientales 
con  desinencias  exóticas  procedentes  de  la  aljamia  mozárabe. 
Es  cierto  que  taks  modismos  pertenecen  al  dialecto  vulgar; 
pero  suelen  hallarse  en.  obras  literarias,  como  los  de  origen  persa 


(i)  8&  itt  iUmiéiit  mtíUm»,  dt  %iic  tnitanarat  nis  «ddtatKi 
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y  griego  entre  Jus  Arabes  orientales.  Kn  diversos  monumentos 
del  Arabe  vulgar  español  hallamos  las  terminaciones  hispano- 
latinas  al  y  air,  atho  (ó  ado)^  el  y  da  y  ella  y  //,  illa  y  «.v,  como  en 
sarual  Jjy-  ( i ),  ciprés,  por  saru  zor%ál  J|j¡jj  (2),  por  zít- 
aWjjjjj;  QuiblM  J^,  apellido  de  un  Moro  granadino  (3), 
de  quibUt  ¡_L¿  (mediodía,  parte  meridional);  Gafrá/  ape- 
llido de  un  Moro  cordobés  (4),  de  gafr  yL¿  (perdón,  induU 
gene»);  albtrdvr  (5),  albardero,  áñ  káriaa  t^^y  (albaida); 

tháwakáir  jLI^f  respondón  (6),  de  thamtíf  (respuesta); 

chormáir  ^^^y  auüaz  (7),  de  chorm         (audacia,  pecado); 

foHdaeSr  ^xJf  mesonero  (8),  de  f^Hdoc  ^jaíj  (mesón);  el 

Jasráiho  aX^^^I,  el  perdido,  apodo  de  un  Moro  de  Dénía,  que 

floreció  en  el  siglo  xii  (9),  de  jasar  (p«rder);  Amrél  J^, 
diminutivo  de  /imr  ó  Amru  j,^^,  apellido  de  un  Moro  de 
Almería  (10);  flafanél  ^^..^i^ ,  dim.  de  hafán  jLaa.  (caballo, 
aihazan),  apellido  de  otro  Moro  español  (11);  Jayyath'el  J'Jxá 
y  Jayathiél  Jt ,  dim.  de  jayyáth  ¿Li.  (sastre),  apodo  de  un 
Moro  de  Badajoz  (12);  hakofuila  iJlu»,,  ó  albahaquüla»  dim. 


(t)  Hállate  ctu  fiirjpa  en  el  poema  de  agricuUara  de  Ibn  Loyon  de 

Almería  y  en  otro»  doeimentos  arábigo-espaffolcs  y  ifricanoi. 

(2)  Hállase  esta  forraa  en  P.  Alcalá,  R.  Martin  y  P.  de  la  Tone, 

(3)  Mencionado  por  Jbn  Aijathíb  en  »u  IbátbA, 

(4)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(5)  Ocurre  esta  forma  como  apodo  de  un  Moro  en  el  Repartimiento  de 
Valencia. 

.  (6)  R,  Martín,  bajo  el  verbo  rttf&idm. 

(7)  R.  Martín»  vocaUo  #«i¿nr. 

(8)  R.  Martin,  voc.  stéM»r¡u¡.  P.  de  Alcali  eicribe fi»áMÍir, 

(9)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(10)  Mencionado  por  Ibn  Aljaihtb  en  tu  líátié. 

(11)  Mencionado  por  Ibn  Alabbár. 

(la)  Mencionado  por  Ibn  Faxcual  c  ion  Alabbár. 
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de  héiiac  ^J^,  albahaca  (i);  xiorkila  ^!^iJL,  alcarraza  (2),  dím. 
de  xMrka  hjL,  cintaro;  intsiBa  ÜL,^,  comadreja  (3),  de 
érusú  (csposa);  harilU  lJ!p.,  arrabal  (4),  de  s^U.  (id.)* 
S^idéUa  ¡JtjLl^,  señorita,  apellido  ó  apodo  de  un  Moro  de 
Xátiba  (5),  de  s^ída  iju^  (señora);  O^fii  (6)  y  SaáMl 
Si'»^  (7)1  apellidos  también  de  Moros  jr  diminutivos  i  su  vez 
de  k»  nombres  propios  arábigos  Hí^f  j  SaáJ;  AUMdiUa  6  ta 
OuédiiUí  lLj«^f,  apodo  de  una  Mora  (8)  y  íbrma  diminutiva 
en  el  género  femenino  del  nombre  pro[HO  Chaftd  jLjia.,  y  final- 
mente, murritx  espgito,  dim.  del  vocablo  vulgar  muré 
\JÍ  por  miria  í\y>  (9). 

£n  resúmen,  los  Españoles  sometidos  al  yugo  musulmán, 
así  Mozárabes,  como  Muladies,  influyeron  eficazmente  con 
su  saber  y  su  cultura  en  sus  barbaros  dominadores,  comuni- 
duuMes  las  luces  y  los  tesoros  de  la  antigua  áencia  romano- 
hispánica.  Esta  comunicación  de  ideas  y  conocimientos  no  fué 
una  influencia  puramente  vulgar,  debida  tan  sólo  al  forzoso 
trato  de  los  vencedores  con  tos  voicidos,  «no  una  verdadera 


(i)    Afírmalo  Ibn  Albaithár,  diciendo  nuc  el  pueblo  andaluz  diha  los 

nombres  de  habaqu'eln  y  hi^b.'ikt  L¿.^>jfc  iSí^^  '^^  '*  'orma  arábiga)  á  la  paric- 
taria  v  que  ambo?  5on  dims.  (íe  habac  ^J|^.  Sabido  ci  que  dicha  planta  te 
llama  hoy  en  Castellano  álbabaqtiiila  de  rin, 

{%)  R.  Mtttia»  voc.  MXM/. 

(3)  GkM.  Iiddeaie,  voc.  mtatdt.  Bu  «1  c6d.  Teled«no  de  Dioteórídw 
hilhiDM  k  fbrmt  trtet  (dim*.  de  hri)^  por  topo:  x\j£S  jj>j 

(4)  R.  M utin,  voc.  farffÜé, 

{$)  Mencionado  por  Ibn  AUbbár. 

(6)  Mencionado  por  Ibn  AUbbár. 

(7)  Mencionado  por  Ibn  Abdélmelic  el  Marroquí. 

(8)  Ibn  Alabbar  hace  mención  de  un  Moro  habitante  en  Bcja  del  Al- 
garbe  jr  conocido  por  Un  JUbaadiJ/a  6  el  hijo  de  /a  Cbaediila. 

(9)  Según  Mr.  Dozy  en  su  SKfflémeH/,  11.  5S2. 
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enseñanza  que  los  Españoles  (i  semejanza  de  los  cristianos 
orientales)  prestaron  á  la  morisma,  traduciendo  y  explicando 
en  Arábigo  los  antiguos  textos  latinos.  Mozárabes  fueron  sin 
duda  los  que  tradujeron  del  Latín  al  Árabe  las  obras  de  Colu- 
mela  y  Orosio;  Mozárabe  fue  Rabí  bcn  Záid,  que  en  el 
período  más  brillante  de  la  civilización  arábigo-híspana  cultivó 
los  estudios  astrcmómicos  y  filosóficos;  Mozárabe,  ó  al  menos 
Mttladí  ó  Español  islamizado,  fué  Aba  Ornar  bcn  Martin,  el 
que  trajo  de  Egipto  7  comunicó  i  k»  Andaluces  un  gemplar 
íntegro  de  las  ÉtsMS  de  Anstótetea.  E^iafiol,  aunque  Muladt, 
filé  d  famoso  sevillano  Ahmed  Abulabbás,  más  conocido  con 
los  apodos  de  Arrmta^  es  decir,  el  hijo  de  la  Romana  ó 
de  la  cristiana,  y  Amu^añt  ó  el  botánico  por  excelencia,  porque 
fué  d  principe  de  los  naturalistas  andaluces  dd  siglo  xiii  (1). 
También  fué  Muladf ,  según  creemos,  d  insigne  botánico  ma- 
lagueño Abdallah  Ibn  Albaithár^  discípulo  del  anterior  y 
celebrado  aún  entre  nosotros  por  haberse  conservado  sus  prin- 
cipales obras  (2). 


(l)  Acerca  de  este  célebre  botánico,  que  murió  en  1239,  víanse  Ui 
Analectas  de  Almaccarí,  i,  780,  781,  y  11,  115,  y  á  Mr.  Lcdcrc,  en  la  intro- 
ducción á  9U  versión  francesa  de  Ibn  Albaithár,    iv  y  v. 

(z)  De  Ibn  AlbiitUr  tratan  Almaecarf  en  ra  iiieneioiia&  obra,  t,  934, 
Cauri,  1,  a75-x79,  y  Lcderc  en  la  introducción  á  «n  Diccionario  de  loa 
úinp'lei  niadoi  en  medicina,  v  y  liguientei*  Tendnoi  por  aeguio  que  ette 
ilustre  botánico  fué  de  raza  cspafíola  y  perteneciente  k  una  familia  de  aquel 
linaje,  que  llevando  el  apellido  de  Jc*j  B^no  ó  Bueno,  y  el  apodo  de  lin 
Albaitbár  \c\  hijo  del  albcitar),  y  establecida  primeramente  en  Granada  y 
después  en  Málaga,  produjo  un  número  considerable  de  varones  doctos  en 
letras  y  ciencias.  Ibn  Alabbár  en  su  TecmUa  y  su  Almocham,  trae  las  btogra- 
ffai  de  Abn  Meraan  Abdelmélic  ben  ¿«av  ibn  J/tédhár  it  Granada,  que 
mvmó  en  Málaga  afto  540- 11 54,  y  de  m  tres  bijos  Ahmed,  Abdélbaoq  7 
Mobammed.  Hijo  de  Abmed,  que  continuó  reiidiendo  en  aquella  miima 
cittdad  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  murió  ántes  del  año  1 190,  fué, 
á  nuestro  juicio,  el  célebre  médico  y  natcralt»ta  Abdallab  ben  Abmed  Ibn 
Albaitbár,  que  murió  en  1248. 
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Ademis  de  estos  y  otros  datos  históricos,  es  mu^  de  notar 
la  propiedad  y  exactítod  coa  qoe  los  escritores  arábigo  «his- 
panos citan  é  interpreCsn  los  nombres  latinos  y  espaftotes  de 
plantas,  medicamentos  y  otros  del  mismo  origen,  mostrando  en 
aquellas  lenguas  un  conocimiento  tal  cual  nunca  le  alcanzaron 
los  Arabes  orientales  eq  el  idioma  griego.  Estas  citas  é  inter- 
pretaciones, qoe  no  son  raras  en  los  libros  históricos  (i),  abun* 
dan  en  los  tratados  de  materia  médica.  Así,  por  ejemplo,  Ibn 
Chólchol  de  Córdoba,  que,  como  ya  notamos,  cita  numerosos 
vocablos  ladnos  é  hiqpano-latinos,  en  su  Comentario  %  Dioscó- 
rídes,  artículo  peristirevn  (Terbena),  dice  que  este  nombre  signi- 
fica (en  Griego)  palomero ^  y  equivale  %  los  latinos  c^mharis  y 
píUumkaris  (2);  en  so  art.  fíthespermm  observa  que  esta  planta 
se  nombra  en  Latin  Süxajraga^  que  signiñca  qiubrmtta  pie- 
dras (3),  y  en  su  wtt. perUfymumi^  interpreta  el  nombre  hispa- 


(1)  Sirvan  de  ejemplo  loi -siguientes  pasajes  que  hallamos  en  1m  ohn» 
de  Ibn  Alabbár,  probando  qne  «rt  un  Moro  ktiM*i»i  ^^J^f^  ^tj^^ 
^üi  l^yiXi  s^mJuJj  ^i^^lj.  cEa  d  logir  conocido  por  £/P«r/#,  que 
traducido  «I  Ártbe  qnicre  decir  fMtrt9  (bib):»— LiJ^b  «U»^  ^¿umII 

que  en  Xnbe  te  interprett  ríthiiiii  (piét):j— 

^-jjs-viJI  ,jUJ31j  jJl^  jS'j  Jl^.— «Ibn  G«/r/i7ei  an  vociUo 

iebámi  en  fornui  diminutiva,  que  significa  Estas  interpretacionei 

pniiran  por  conduelo  de  lo»  libro»  arábigo»  eicrtto»  en  Etptfta  á  lo»  orién- 
tale»; y  m1  qo  e»  de  extiaftar  qne  AHatajrf  (de  nación  Peran)  al  mencionar 
an  pueblo  de  Andalocfa  llamado  Cmes,  dip  qne  e»te  nombre  «igoifica  eaan» 

(propiamente  cata»  de  campo,  cortijo»):  ^^jJ)  ¡L^  ««Jb  \J^^' 

Véate  al  Dr.  Laguna,  páf.  410. 

La  misma  interpretación  se  halla  en  lo»  libros  de  Ibn  Buclirix  é  Ibn  Albai* 
tbár,  que  luego  citaremos. 
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no-latlno  mathre-xeha  (madre  selva)  por  madre  de  la  seha  (i). 
Ni  son  ménos  exactas  las  interpretaciones  que  da  á  los  voca- 
blos thénia,  unya-gato  y  yerba  pediliare  (2).  Ibti  Buciárix,  de 
Zaragoza,  en  su  Diccionario  de  materia  medica  escribe:  «El 
hombre  en  Persa  se  di^  mardm  y  en  LACtn  vir  (3).Z)  Al  tratar 
de  las  ortigis  dice  que  una  de  sus  especies  era  conocida  en 
Aljamía  por  wHyo  negro,  que  significa  ojo  negro  (4).  Del  wtxh 
gue  afirma  que  en  Aljamia  se  llamaba  aryento  vha,  que  quiere 
dcár  plata  viva  (5).  De  cierta  especie  de  abrojos  recuerda  que 
en  Aljamía  era  conocida  por  gallo  c/iéco,  es  decir,  gallo  ciego  (6). 
Del  aro  (planta)  escribe  así:  «Dícenle  en  Aljamía  culebriella, 
porque  la  caña  que  echa  en  medio  está  manchada  como  la  piel 
de  una  culebra  (7).]>  De  la  sangre  del  perro  dice  que  en  Latín 
se  nombra  sangre  de  cañe  (8).  Del  jarabe  de  orozuz,  ó  regaliz, 
dice  que  en  Aljamía  se  llamaba  mundillo,  que  significa  limpia  el 
humor  del  pecho  (9).  Ibn  Albaithár,  de  Málaga,  hablando  de  la 
aristobquia  luenga,  advierte  que  en  la  aljamía  de  la  España 


lo  mismo  casi  se 

lee  en  Ibn  Albaithár. 

(2)    Véante  estos  vocablos  en  nuestro  Glosario. 

(  3)     ♦  ►J ^v^iaü'oj  *-«,^,lsJb  ^''^^  w?/^-? 

(6)  AiU  Jlé  *r,«Jb 

»,  ¿J^l  jix  UilT  s'-i.^  J> 

(8)  ♦aíU  b  ^U,  ^^JJÍU  .^JLSÜI 

(9)  «^jMolt  «i»  ^^LSJ  i^j^.-^YéMait  ttmbiea  avcitiD  61o> 
Mrío  cu  Im  •m./axii/,  paííitir  y  yerké  ttféthvtimré. 
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oriental  se  conocie  por  hhrtUa  que  ágaifica  aUahcilIa  (i). 
De  la  hierba  saponaria  dice  que  en  Latín  se  nombra  xáhnerat 
porque  bien  machacada  produce  mucha  espuma  (2).  De  la  celi- 
donia escribe,  citando  al  Gafiquí:  (Los  Romies  llaman  á  esta 
planta  j^dma,  es  decir,  gekiuHtiera,  y  así  es  conocida  en 
España  (3),»  De  la  volúbilis,  6  correhuela,  dice  que  en  Agamia 
se  llamaba  íwriola,  esto  es,  ttmilla  (4);  y  así  en  otros  muchos 
vocablos  de  los  que  abarca  su  gran  dicctonaria  Taminen  se 
hallan  algunas  glosas  de  este  género  en  las  anotadones  que 
ilustran  el  códice  arábigo  de  Dioscérides  existente  en  la  biblio- 
teca Nadonal  de  París,  y  que  según  la  razonable  conjetura  de 
un  crítico  competente  (5),  pertenecen  probablemente  al  cele- 
brado naturalista  Ibn  Arromía,  que  floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xtti.  El  autor  de  estas  notas,  además  de  señalar  el 
origen  btino  ó  híspano-latino  de  mochos  vocablos,  al  llegar  á  la 
Uerba  llamada  én  Latin  imtk  y  en  Ladn-Español  «¿f,  advierte 
que  este  vocaUo  significa  «/s  de  ave  (6);  I  la  clematís  flammula 
(en  Arabe  jC^)  le  asigna  como  nombre  latino  yerba  de  foco, 
que  quiere  decir  hierba  de  fuego  (7);  y  á  propósito  de  k  araña 


(1)     «i^Átf  Muy  sUjb»}  ^JÍY  Sm^iIVÍM 


(4)  ♦LC  ^  1¿3  JT^^  "^Jíf 

(5)  Mr.  Luciano  Lcclcrc. 

(Ó)  ¡J^}  V.  nimtro  GloMrio,  iffC.  «¿1. 

(7)    »^'.Jf  Lix  <l-^        ^  ^ Eitm  gloM  le  hall*  taittl»en  en 

Ibn  Aibaithár;  v.  nuestro  GloMrio'ea  el  articulo  correspondiente. 


XCVfll 

(insecto),  nott,  «inqne  no  del  todo  exactamente,  que  en  este 
nombre  convienen  ks  lengom  gric^  j  latina  (i). 

Asimismo  es  de  saponer  que  los  escritores  ar&bigo-hispanos 
tomaron  de  las  versiones  hechas  por  nuestros  Mozárabes  las 
interpretaciones  que  dan  á  los  nombres  griegos,  y  que  á  veces 
llaman  la  atención  por  su  exactitud.  Estas  glosas  no  escasean 
en  los  ya  mencionados  libros  de  Ibn  Chólchol  é  Ibn  Buclaríx: 
bástenos  citar  por  vía  de  ejemplo  los  nombres  griegos  TúMcmtu» 
y  mi&fhi  Xtwriy  que  dichos  autores  traducen  respectivamente  por 
piés  de  ema  (2)  y  por  espina  Mmea  (3). 

Un  autor  citado  por  Ibn  Buclirix  (4)  alude  í,  glosas  ati" 
bigo-españolas  de  términos  botánicos  y  farmacéuticos,  y  proba- 
blemente á  glosarios  escritos  por  nuestros  Mozárabes  para  fa- 
miliarizar á  los  Árabes  y  Moros  con  la  nomenclatura  de  los 
textos  latinos  ó  españoles  traducidos  á  su  idioma.  De  tales  ver- 
siones y  glosarios,  y  no  sohinientc  de  la  viva  voz  del  pueblo 
indígena  (5),  debieron  tomar  Ibn  Chólchol,  Ibn  Buclárix,  Ibn 
Albaithár  y  otros  autores  de  esta  clase,  los  numerosos  vocablos 
latinos  é  hispano-latinos  que  citan  é  interpretan  en  sus  obras  de 
historia  natural  y  materia  médica. 

Queda,  pues,  plenamente  demostrado  que  la  lengua  y  litera- 
tura hispano-romanas  se  conservaron  entre  nuestros  Mozára- 
bes, influyendo  poderosamente  en  el  progreso  y  esplendor  de  la 
ciencia  y  civilización  arábigo-españolas. 


(i)    En  su  art.  (yerba  álcali). 

(5)  Ya  hemos  dicho  que  ibn  Chólchol  dUtiogue  el  Latín  clásico 
{^J^\)  át\  vulgar  (^^U t  ^J^\)»  7  e»  de  •aponer  qae  aplicase  el  pri- 
mer epíteto  «1  idioiiM  de  loa  Ubroe  y  el  MifBBdo  al  luiblado  por  lo»  niiigmu» 
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CAPÍTULO  IV. 


VcMBos  ya  qué  porte  tuvieron  tos  Mozárabes  en  Ja  fbnna« 
doo  de  loB  romances  ó  dialectos  hablados  actualmente  en  Es> 
paña.  Ya  hemos  notado  que  el  lenguaje  hablado  por  nuestras 
Mozárabes  y  que  en  el  siglo  xiii  conservaba  todavía,  según  lo 
testifica  Ibn  Albaí^hár,  el  nombre  de  su  lengua  madre,  no  podía 
ser  un  Latín  puro^  c  cgante  y  clásico,  sino  una  jerga  formada 
de  la  desoomposidon  de  este  idioma  y  de  su  mezcla  con  otros. 
Examinados  con  diltg^da  los  monumentos  lengüísticos  y  me- 
morias que  nos  quedan  de  aquellos  naturales,  nosotros  creemos 
que  el  lenguaje  usado  por  ellos  contribuyó  en  gran  manera  al 
deaarrolto  de  nuestros  principales  romances,  Castellano^  Gallego 
y  Portugués,  y  áun  del  Catalán  y  Valenciana 

Según  el  sabio  Aldrete,  en  un  pasaje  anteriormente  citado^  á 
no  ser  por  el  esfiiem»  de  aquellos  cristíanos  que  en  las  monta- 
fias  de  Asturias  emprendieron  heroicamente  la  restauración. na- 
dcmal,  hubiérase  perdido  el  idioma  patrio,  que  ellos  conservaron 
y  sus  descendientes  fueron  extendiendo  con  el  progreso  de  sus 
conquistas.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  romance  castellano 
naciese  en  las  provincias  del  Norte  y  que  los  reyes  y  caudillos 
restauradores  lo  llevasen  con  sus  armas  á  las  ciudades  y  terri- 
torios que  i6an  conquistado.  £1  mismo  Aldrete  lo  comprendió 
así  en  su  buen  criterio,  añadiendo:  dY  como  las  ciudades  y 


c 

ipueblos  iban  recobrándose  por  los  nuestros  y  poblándolos,  se 
]»introducia  la  lengua  castellana  (i);  que  aí  &  los  principios  fui 
itfkil  por  hallar  todavía  que  los  cristianos  etmerva^OM  en  parte 
3SU  lengua,  á  la  postre  fué  más  dificultoso,  como  se  vio  en  el 
T  reino  de  Granada,  porque  había  prevalecido  la  lengua  arábiga. 
j»De  suerte  que  los  que  quedaban  señores  de  la  tierra,  lo  eran 
^Cambien  para  que  su  lengua  se  hablase.»  Pero  sin  negar  Ja  im- 
portancia de  esta  consideración,  hay  que  tener  en  cuenta  que, 
pues  la  restauración  de  la  patria  se  debió,  no  sólo  á  la  iniciativa 
de  los  cristianos  libres  guarecidos  en  las  montañas  del  Norte 
que  acudian  al  socorro  de  sus  hermanos  cautivos,  nno  también 
a  la  cooperación  de  estos  mismos  que  la  apoyaban  con  todas 
sus  fuerzas,  al  perfeccionamiento  del  idioma  común  hablado 
por  unos  y  otros,  debieron  contribuir  en  mayor  grado  los  Mo- 
zárabes que,  sobre  todo  en  los  primeros  agios,  aventajaban  en 
cultura  intelectual  á  los  guerreros  de  Asturias,  Galicia  y  X^eon. 

G>mo  verán  nuestros  lectores  en  los  diferentes  artículos  del 
adjunto  Gloaarb,  el  lenguaje  hablado  por  nuestros  Modmbes 
en  las  diversas  comarcas  de  la  Península  contenia  nombres  y 
vocablos  que  aún  se  conservan  por  su  mayor  parte  en  los  dis- 
tintos romances  que  hoy  subsisten.  Pero  aquilatados  estos  mo- 
numentos lengüístioos,  y  bien  consideradas  las  vicisitudes  de  la 
reconquista,  nosotros  nos  indinamos  &  creer  que  la  Aljamia'mo- 
zárabe,  A  bien  oontenia  d  germen  de  los  {wincipales  romances 
bispano-latinos  hablados  en  nuestra  península,  semgaba  espe- 
cialmente al  antiguo  Castdlano  y  contribuyó  en  gran  manera  al 
enriquedmiento  y  fijadon  de  nuestro  idioma. 

Pruébalo  así,  en  primer  lugar,  la  forma  castdlana  que  ofre- 
cen en  so  gran  mayoría  las  voces  habladas  por  nuestros  Mosá- 


(i )  Quiere  decir,  en  su  período  rudimentario.  Aldrete  opina,  y  á  nuestro 
juicio  con  harta  razón,  qac  el  romaoce,  llamado  después  castclUno,  tmtnzí 
con  ta  entrada  de  lea  birbin». 
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rabes,  así  en  la  Bética  como  en  Castilla,  Navarra,  Aragón  y 
aún  en  las  comarcas  orientales  de  España.  En  cuanto  k  la  porte 
meridional  de  nuestra  país,  en  documentos  andaluces,  así  geo- 
gráficos como  científicos,  desde  el  sigb  vii i  al  xv  ( i )  hallamos 
voces  tan  semejantes  al  Castjpllano,  y  por  lo  menos  al  anti- 
guo (2),  como  arádani  (arándano),  arenaliXy  arrcyo,  arzoUa^ 
knrhxo  (barbecho),  hjf4tíha  (boyada),  éuey,  cámara  y  camarw, 
tabalyott  (caballón),  umuOo^  eannuth  (cañuto),  capetíar  6  capi^ 
llar  i  cobthal  y  codal,  concháir  (conejero,  perro  de  caza),  cwmttUa^ 
culantro,  eheMlilla  y  cheboüin  (cebollilla,  cebollino),  eheutem 
(centeno),  dmnecád  (doñtgal),  ermlaitha  (remolacha),  exparra- 
güera,  expathSna  (<espaÓMña)tJídeox,,filáeh  (Kt]az3&),/oftJoMy/on' 
/axellay/onteehella  (fueateálh) y/ornachülox  ó  fomachueloxyfur- 
fitUa  (fórfi^as),  gallina,  gamatilla  (granadilla) ,  gaitha  (gaita), 
hallett  (hallullo),  lathm  (latoti),  legxta  y  lexía  (lejía),  lino,  lum- 
iillo  (lomillo),  magáricha  (magarza),  majxapan  (mazapán), 
mancáyra  (mancera),  massonella  (manzanilla),  ma'thre-xelva 
(madreselva),  mhn  (melón,  tejón),  mostall  (mostajo),  palomal, 
pámpano^  pethrecal  (pedregal),  p/yir^r  (piquera),  p/.v/  (alpiste), 
posson  (ponzoña),  rabanalex,  riberaxy  rtxa  (rija),  rajuela,  puúon 


(i)  Como  se  mí  en  dhrenoi  artfenloi  de  nnestn  Glotario,  eato»  y  oeroi 
mciblo»  lemejiittcs  coosten  en  viriot  textoi  hiitórícoi  y  geográfico»  de 
•mores  aadalucei  ó  qae  «e  refieren  á  nceM»  verificedoi  en  Andatncit  deedc 

loe  primeros  tiempos  de  la  dominación  mahometana  en  adelante,  en  las 
poesías  de  Ibn  Cazmao,  en  lai  obras  de  diferentes  botánico*  y  médicos  que 
florecieron  en  la  mi&ma  región,  en  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá 
y  en  las  escrituras,  repartimientos  y  otros  documentos,  así  arábigos  como 
castellanos,  relativos  á  los  últimos  tiempos  de  dicha  dominación. 

(z)  Es  de  notar  qve  hasta  el  siglo  xii,  y  áun  después,  el  creciente  idioma 
castellano  presenta  an  caHcier  indeciso  f  fluctuante  entre  las  formas  latinas 
7  las  vnlgaies,  pareciéndose  más  que  hoy  i  los  demls  dialectos  peninsulares, 
Portugués,  Gallego,  Catalán  y  Valenciano.  V  lo  propio  se  advierte  en  los 
monumentos  de  la  lengua  mozárabe,  como  lo  notaremos  en  logar  oportuno 
y  se  verá  en  lo«  difeieutes  artículos  de  nuestro  Glosario, 


en 


(palgoo),  táUnoSt  icrchál  (torzuelo),  th«rreekiU«  (torrecilla), 
miyu-gato  (uSft  de  gsto,  hierba),  xaatofo  (jtguarzo),  X4á9a 
(sríim),  xima  (sima),  xurél  Qm\),  yerbé  . xoHa^yirilúthttr  (her- 
bato,  yervatu)  yytmn  (junco).  Pero  de  dicha  semgansa  dan 
muestra  más  evidente  varios  nombres  que  ostentan  los  dipton- 
gos castellanos  te  y  ue^  como  bretmmUt  eaieseimeta,  ehicue/ha 
(cicuta),  gurríelUi  pinUlhx  (ptnillos),  pmiil  y  thmiilío  (tomi- 
llo). A  estás  voces  y  formas  creemos  que  deben  agregarse  varias 
que  se  hallan  en  el  escritor  africano  Ibn  Alchazzir,  el  cual  las 
tomó  probablemente  del  cordob&  Ibn  Chólchol.  Tales  son: 
éMrieUa,  ^haJieÚa,  calakachuelSy  car  dentella  y  cascachox  (cas- 
cajos), eetinueh,  enebro ^  escebiUa,  expathielia,  mieka,  puUtek^ 
thmiilo  y  ttviella, 

£n  cuanto  al  reino  de  Aragón  (i),  Ibn  Bucliríx  que  escribió 
en  Zaragoza  al  terminar  el  nglo  xi,  pone  voces  tan  castellanas, 
aunque  muchas  anticuadas,  como  athétháiréK  (acederas),  acht' 
íhieÜa  (acedilla),  agua,  Agaila,  arnika  (almidón),  aiulte  (enel- 
do), aromen f  aquifmex  y  gtoxatex  (quijones),  isaro,  belefi¡^, 
bhsnaca,  baelo,  ciUápac  (galápagp),  carraxquiUaf  eaihiellwe  (ca- 
dillos), caxtairfitela  (castaftueU),  eeembHelle  (cohombrillo), 
(trriweia  (correhuela),  euafye  (cuajo),  euHeüúXy  eakbrieUat 
ehenixiella  (cenícilla),  ehieOi  ehirúlax  (ciruelas),  expárragox,  «ir-v 
pathillay  Jelecho  (helécho), /«a:/V/  (husillo),  gaüe^rexta^  galh 
eheee  (gallo  ciego),  gondorina  (golondrina),  granaihax  (grana- 
das), gruyaXf  hiél,  lajtatruela  (lecheruela),  mahavixee,  mantheea, 
mathrexie  (madroño),  mehtélo  (mijuelo),  mutuUUoj  niéxporoxt 
pimienta  y  pinielloy  poleyo  (poleo),  poplina  (pamplina),  puerco^ 
riboMf  sáro  (sarrillo,  hierba),  tharacatíia  (dragontéa,  taragon- 


(l)  Téngale  en  cuenta  que  el  romance  castellano  fue-  lengua  propia  y 
nativa  en  todo  el  tcrrírorio  conocido  por  Aragón,  y  que  este  país  se  restauró 
por  el  esfuerzo  de  sus  naturales  ayudados  por  los  Navarros^  y  así  el  idioma 
qye  alH  te  habla  de$áe  remota  edad,  no  M  importado  por  loa  conquismdores. 


Digitized  by  Google 


CilI 

tía),  ihfrtíxi»,  wtkrimrú  (vidnría),  wnefyo  (ojo,  ant  Caat  ^ 
GtO.  güiüe),  xiiku»  (sabuco,  saúco),  3eac(m>mt9,  ¡etHg/t^  yedzet 
(Uezgo),  yerbé  de  muU  y  y$tkca  (aulaga);  siendo  de  notar, 
además  de  los  diptongos  ie  y  ar,  que  muchos  de  estos  TocaUos 
y  de  otros  que  se  encuentran  en  el  mismo  autor,  constan  igual- 
mente  en  Ibn  Chóldiol,  d  Zahrawí,  Ibn  Alawám,  Ibn  Albú- 
thir,  Ibo  Roxd,  Ibn  Tharlf,  Ibn  Loydn  y  otros  escritoits  an- 
daluces (i). 

Del  roíno  de  Navarra,  donde  la  domtnadÓn  sarracena  ni 
ocupó  mucho  terreno  ni  fué  muy  duradera,  y  en  cuya  parte 
tnontaílosa  debió  subsistir  por  largo  tiempo  el  antiguo  idioma 
éuscaro,  tenemos  escasos  documentos  y  noticias  que  puedan 
ilustrar  la  cuestión  de  te  lengua  hablada  por  sus  Mozárabes. 
Féro  entre  Jos  nombres  geográficos  mencionados  por  los  histo- 
riadores árabes,  y  en  los  que  suenan  en  los  fueros  y  antiguos 
documentos  de  aquel  país  (2),  se  echan  de  ver  no  pocos  rasgos 
é  indicios  del  romance  castellano. 

En  lo  tocante  al  vasto  territorio  que  abarcan  las  dos  Castillas 
y  cuya  mayor  parte  sufrió  la^  tiempo  el  yugo  muslímico,  la 


(1)  Sobre  el  lenguaje  hablado  en  Aragón  bajo  el  demiato  Mnaeénico, 
ddiea  comoltane  loi  tBonameatot  feotráEcoi,  y  en  ptrdcnler  loe  nachoe 
nombrei  de  ette  linage  qae  «e  eacttestnw  en  et  Pnero  de  Alqoevar»  otorgado 
ca  1069  por  D.  Sancho  Ramírez,  ny  de  Aragón  y  NtTina  (Mufios  7  Ro- 
mero, 246  y  siguientes),  en  el  de  Caía tavud,  dado  en  itjjt  por  D.  Alfonso  I 
el  Batallador  {\d.,  ib.,  457  y  liguictuca),  y  en  el  de  Daroca  en  114.2  por 
D.  Ramón  Berenguer  (id.,  ib.,  534  y  siguientes),  de  cuyos  importantes 
documentos  hemos  tomado  muchoi  artículos  pira  oneitro  Gloaario. 

(a)  Enue  loe  docomentoe  de  eiie  gínero  prdslmoi  á  la  reconqaMta,  po> 
deaoe  citar  loe  foenw  de  Tadda,  Gelipieco,  CabanUlae  y  Ataictel  (1117- 
ltS5),  qoe  contienen  muchoa  nOBtbrcs  geográfico?  conservados  desde  los 
tiempos  de  la  cautividad.  Véanse  en  la  ColeetioH  de  /uerei  municipales  del 
Sr.  Mufloz  y  Romero,  págs.  418-419  y  444  +145;.  —  Con^'a,  ademas,  que 
el  idioma  castellano  fué  propio  y  nativo,  así  cu  parte  de  í^iavarra  como  en 
Angón,  y  no  importado  allí  por  la  rcconijaista. 
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materia  que  tratamos  ofrece  á  primera  vista  no  poca  diñcultad 
por  escasez  de  documentos.  De  los  botánicos  y  médicos  que 
florecieron  en  aquellas  comarcas  bajo  la  dominación  árabe, 
solamente  tenemos  noticia  de  los  toledanos  Ibn  Ba^^l  é  Iba 
Wáfíd,  que  vivieron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi;  pero  U» 
escritos  del  primero  no  han  JJ^ulo  hasta  nosotros,  y  los  que  hxf 
del  segundo  escasean  en  vocablos  españoles  (i).  Más  afortuna* 
dos  seríamos  si,  como  es  verosímil,  pudiéramos  probar  que  en 
el  centro  de  la  Península  y  en  el  reino  de  Toledo  se  escribió  la 
Colección  Canónica  Arábigo- Elscurialense,  tan  abundante  en 
voces  de  sabor  castellano  (s),  6  el  Glosario  Latino- Arábigo 
que  hoy  se  halla  en  Leiden,  donde  se  contienen  algunos  voca- 
blos que  se  acercan  á  la  propiedad  de  nuestro  romance  (3). 
Pero  siéndonos  difícil  ñjar  la  procedencia  de  tan  importantes 
documentos,  y  careciendo  casi  completamente  de  fuentes  ará- 
bigas pertenedentescon  seguridad  á  aquellas  provincias,  habre- 
mos de  contentarnos  con  datos  menos  copiosos  é  indicios  menos 
vehementes.  Que  en  ambas  Castillas  se  habió  bajo  el  imperio 
musulmán  un  dialecto  muy  seoíejante  al  que  se  habla  hoy,  y 
sobre  todo  al  antiguo  Castellano,  pruébalo  á  nuestro  entender, 
además  de  importantes  datos  históricos,  la  nomenclatura  geo« 
gráfica  de  aquellos  territorios,  según  consta  en  los  documentos 
arábigos  y  latinos  de  la  Edad  Medía  (4);  pniébanlo  asimismo 


(1)  En  el  códice  EtcurialeDie  de  Iba  Wáfid  le  halltii  let  tqcMm  eipi- 
fldlci  tbtHti'cápitbÉf  fílk,  rkfán,  ríxát  íkántiáMU  y  jeríéOkurs,  qne  umbiea 
cooMin  en  let  eicritore»  andalocci  y  de  loe  cuales  mIo  rixá  (rija)  perteaMC  • 
en  propiedad  eiclwiva  al  romtnce  castellano. 

(x)    Como  puede  verse  en  muchos  artículos  de  nuestro  Gloiacio. 

(3)  Como  cobíbál  (codal),  cep  (cópano)  y  nawtta  (nagüela). 

(4)  De  uno  y  otro  origen  se  hallarán  muchas  palabras  en  diferentes 
artículos  de  nuestro  Glosario.  <¿uicn  desee  más  datos  sobre  este  particular, 
coomlie  loa  foeroa  y  certas  coecedidoa  á  loi  lepobladore*  de  laa  diireiaa* 
ciudades»  víIIm  y  Ingaies  de  todo  «qvel  país,  y  espedalncnte  los  documen- 
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muchos  nombres  propios  7  apelativos,  personales  y  gBogñ&Dos 
que  se  hallan  en  ha  escrituras  arábigo-mozárabes  de  Toledo, 
posteriores  ¿  la  reconquista  de  aquella  metrópoli,  pero  cuyo 
lenguaje  revela  mayor  antigüedad  (i);  y  lo  persuaden,  final- 
mente, muchos  apellidos  y  apodos  que  suenan  en  los  autores 
arábigos  como  usados  común  y  vulgarmente  por  la  población 
mora  de  aquellas  provincias.  Dando  á  estos  vocablos  la  debida 
importancia  y  reservando  los  demás  para  nuestro  Glosario,  di> 
remos  que  entre  los  Moros  de  Castilla  la  Nueva,  cuyos  nom- 
bres figuran  en  la  historia  literaria  de  la  España  árabe^  hallamos 
tres  toledanos  conocidos  con  los  apodos  de  lá»  jíi-QUaiacha 
(á  el  hijo  de  la  calabaza),  Ihi  M-Velyo  (el  hijo  del  viejo)  c  Iht 
Fiim,  y  tres  de  Guadalajara  apellidados  Jht  Ar-Royol  (el  hijo 
del  rojiUo),  Ikn  M-Mmoto  (6  el  hijo  del  Moro)  é  Ihn  Burriilt 
forma  castellana  del  apellido  catalán  BorrelL 

En  cuanto  á  hs  comar^  orientales  como  Cataluña,  Valencia 
y  las  Islas  Baleares,  no  dudamos  de  que  los  Mozárabes  de 
aquellas  provincias,  tan  unidos  por  relaciones  de  vecindad  y  de 
comercio  con  k  Galia  Gótica  y  las  costas  italianas,  hablasen  un 
dialecto  espedal  algo  semejante  á  los  que  hoy  conocemos  con 


UM  y  etéritom  ocovgsdM  á  raíz  de  tt  tecottqaista  y  que,  pQUícidot  ó  'loá- 
diwi,  tbQadn  en  nneitfot  «idiivM  y  UUIoiecM.  Entra  etlot  meieoea  espe- 
cial meacioA  por  ta  «baadancn  en  nombre*  geográficos  de  sabor  entdhiio, 
la  escritara  de  fundación  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de 

Covarrubias  por  los  Condes  de  Castilla  Garci  Fernandez  y  su  mujer  doña 
Ava  en  978  (Muñoz  y  Romero,  4.7  y  siguientes),  el  de  Nágera,  en  la  Rioja, 
dado  por  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho  el  Mayor,  que  reinó  desde  tool  á 
1035  (id.,  ib.,  287  y  siguientes),  el  concedido  á  Miranda  de  Ebro  en  1099 
por  el  rejr  D.  Alfonio  el  VI  (id.,  ib.,  544  y  siguientes),  y  vtrias  escrítures 
toledeoei  de  los  «Aos  1085  7  1095,  qoe  eopiidai  por  ú  P.  Borriel,  le  hillaa 
en  viriot  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

(i)  De  tales  vocablos  se  hallará  raaonable  cantidad  en  nuestro  Glosario, 
donde  se  verá  que  muchas  convienen  Qon  los  uiados  bajo  la  dominación 
sarracénica  en  diversas  comarcas. 
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k»  nombres  de  ProvenMl  y  Lemosín.  De  tal  dialecto  hemos 
hallado  algunos  yestí^os  en  los  escasos  documentos  arábigos 
de  aquel  psu  que  han  llegado  &  nuestro  conodmiento  (i),  pues 
no  hemos  podido  consultar  ninguna  obra  científica  cuya  no- 
menclatura nos  ilustre  sobre  este  punto  (como  en  b  tocante  í. 
Aragón  y  Andalucía),  y  en  los  nombres  geográficos  suminis- 
trados por  los  repartimientos,  aunque  con  frecuenda  desflora* 
dos.  Pero  bien  examinados  unos  y  otros  monumentos,  no  tar- 
damos en  adquirir  la  persuanon  de  que  la  Aljamia  mozárabe 
de  aqüd  púa  se  asemejaba  más  al  Castellano  que  á  los  dialectos 
parlicalares  hablados  hoy  en  aquellas  comarcas  é  introducidos 
por  la  reconquista  (a).  Porque  además  de  la  indicación  hecha 
por  Ibn  Budárix  de  que  h  Aljamía  de  Aragón  se  hablaba 
hasta  la  jurisdicción  de  Valenda  (3),  entre  las  pocas  palabras 
del  dialecto  oriental  mencionadas  por  aquel  autor  y  por  Ibn 
Albúthár,  encontramos  étníSi^céí  6  htiUrémca^  usada  por  aquel 
mismo  tiempo  en  Zaragoza;  bobreUa,  que  á  la  sazón  se  usaba 


(l)  A\  dialecto  actual  de  «q^ucllas  provincias  pertenecen  por  tu  termina- 
cían  lo*  •pellidot  (kmptnoh  y  Chtn^t  que  IJeró  un  Moro  Ttleadtno  dd 
siglo  xn  (véue  nuestro  GUmirio),  7  por  111  forai*  el  nombre  proiHo  femeoino 
Th§Mi  t  T0M0,  que  •ctualinente  nitn  Cita]«nei  y  Vdencieaot  por  ifni«M  y 

Antonia:  i  cuyo  nombre  dió  celebridad  una  literata  valenciana  del  ligio  xii, 
Thona  ben  Abdalazíz,  mencionada  por  Ibn  Paxcual  é  Ibn  Alabbár.  Un 
escritor  arábigo  menciona  el  vocablo  azarra  6  azerra,  como  nombre  valen» 
ciaoo  de  una  especie  de  peras;  pero  sin  duda  ha  caído  en  desuso. 

(s)  Y  no  de  extrañar,  portjue  en  lo»  diccionarios  del  dialecto  catalán  se 
encuentren  camo  ■ntlcueda»  nochai  voeei  cesidlinas,  probando  qoe  enti- 
inamente  ic  laeinejeban  mli  entnniboe  nMBtncet* 

(3}  En  itt  utlcolo  (MMU  A  wudit  Ibn  Bndlrix  te  expicM  til:  J^j 

>,±íySj  JjI  ^JJ0  íJÚj  *rs^^  ^ 

j     U...»^.-.  c'-^J  •V-r^'^^' ■         '^'^^       Aljamía  iaina  dt 

iirvo,  á  saber,  bainat  cuerno,  y  i/Vr?,  entre  cl'os  ciervo;  y  cito  en  la  Aljamia 
de  Aragón  de  la  jurisdicción  de  Zaragoza  y  Valencia.» 
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también  por  los  Aragoneses  (i)  7  Andaluces  (2),  pero  de  la 
cual  sólo  queda  hoy  rastrojen  d  dialecto  portugués;  grtmen, 
foima  lanna  usada  hojr  por  Franceses  y  Aragoneses^  aunque 
estos  por  la  influencia  arábiga  también  dicen  «¿r4awií,  y  j/rtw, 
que  tanto  se  apnndma  á  nuestro  castellano  nUrvo,  Por  el  mismo 
Ibn  Buclárix  vemos  que  entónces  era  corriente  en  la  Aljamía 
de  Aragón  la  voz  moxthaüa  (mostaza),  que  con  ligera  variación 
se  halla  hoy  en  Catalán  y  Valendano,  donde  se  dice  nmtaiía, 
cuya  forma  no  pro«de  ciertamente  del  Provenzal  mostarda  ni 
del  Francés  mtuiarJe,  Diversos  documentos  arábigos  nos  ense- 
fian  que  el  vocablo  ibérico  eaiápac  (galápago)  era  usado  y  co* 
niente,  no  s6b  en  Aragón  (como  lo  atestigua  Ibn  Bucl&rix), 
»no  en  Mallorca,  Valencia  y  Andalucía,  en  cuyas  provincias 
sirvió  de  apodo  y  apellido  I  no  pocos  musulmanes.  En  los  dic- 
áonarios  biografieos  de  Ibn  Paxcual,  Ibn  Alabbir  é  Ibn  Abdd- 
mélic  hallamos  memoria  de  diversos  personajes  moros  nacidos 
en  dichas  provincias  orientales  y  conocidos  con  los  apodos  y 
y  apellidos  de  Ibn  Basso,  Ibn  MauehíH  (mochuelo),  Ibn  Mm* 
ieytl  ó  Hftntitl,  el  Moreno,  y  otros  tan  castellanos  como  estos 
por  su  terminación  y  propiedad.  Entre  los  nombra  geográficos 
dd  reino  de  Vaknda  mencionados  por  Ibn  Alabbár  hallamos 
las  formas  castdbuias  AÍ-puaKe  y  Xierra  (hoy  Serra),  y  como 
nombre  propio  de  una  puerta  de  aqudla  ciudad  el  vocablo 
büftíheíta,  diminutivo  de  boyatha^  ó  boyada,  voz  usada  en 
Andducta  en  d  siglo  ix  (3).  Los  documentos  geográficos  dd 
tiempo  de  la  reconquista  confirman  más  y  más  esta  opinión. 
En  escritores  del  siglo  xir,  y  con  nombres  propios  de  pue- 
blos situados  en  la  provincia  de  Tarragona,  hallamos  Grana- 


(1)    Bajo  la  forma  Mrisella  usada  por  Ibn  Buclárix. 

(z)    Bajo  las  formas  alotrella,  usada  por  Thn  ChdcbÓl,  4Í$ÍrÍitU  J  Mm, 
por  Ibn  Alchízzar,  y  bobriUa,  por  Ibn  AUwátn. 
(3)    i''idt  sufra,  pág.  XXI. 


* 


CVIIl 

tilla  (i)  y  Palmera,  que  presentan  gran  semejanza  cón  los 
vocablos  castellanos  graiiadilla  ypahmar,  diferenciándose  gran- 
demente por  su  etímok^ía  y  estructura  de  magraneta  y  exornar, 
que  son  los  correspondientes  en  los  dialectos  catatan  y  valen- 
ciano de  hoy.  Finalmente,  entre  los  numerosos  vocablos  de 
origen  latino  é  ibérico  quC)  como  nombres  propios,  persona- 
les y  geogiificos,  asoman  en  los  repartimientos  de  Valenda  y 
de  Malbrca  y  en  otras  documentos  pertenecientes  i  1«  parte 
oriental  de  nuestra  península,  además  de  muchos  que  anuncian 
el  lenguaje  actual  de  aquel  territorio  (2),  hallamos' no  pocos 
tan  semejantes  á  la  propiedad  castellana  antigua  ó  moderna 
como  jímassador,  CoMohie,  Cmrachmtt  Fierro,  Faro,  Moreno, 
Nuno,  Sanche  (j),  Aimamcha  f mancha,  en  el  sentido  de  manchón 
ó  matorral?),  Aimanzana,  Canuzar  (cañizar?),  CastieUa,  Ceko- 
Ua,  Güa,  Cube,  Entre  Campes,  Fojos,  La  Real,  LepUar  (lapa- 
char), Marinas,  Muro,  Pahmber,  Pinos,  Petzneletx  (pozuelos). 
Paella,  Torrillas,  ünqueira,  Xihiela  y  otros  i  este  tenor  (4). 
Así  discnniamos  al  redactar  por  primera  vez  esta  parte  de 


,(i)  Hállase  esta  voz  cd  una  escritura  latina  de  1155,  donde  al  enume- 
m  variot  poeUo»  en  la  juriidkcKm  de  TortuM,  ae  ezpreitn  bus  nemliKi 
volguea  del  nodo  «gaieote;  cin  qoibat  haee  pntfrüs  dnaimui  exprimeoda 

* 

vte^nUst  GrMtuUám,  F^kétrUmt»  etc.  En  la  provine»  de  Léride  existe  hoy 
un  pueblo  llamado  Qtmutitiht  nombK  conservado,  á  nuestro  juicio,  desde 

la  dominación  sarracena,  y  que  puede  coníidcrarje  como  un  rastro  del  Icn- 
guaic  usado  entonces  en  aquella  parte  de  Cataluña;  y  en  la  provincia  de 
Granada  desde  aquella  misma  edad  tenemos  dos  lugares  con  el  nombre  de 

(a)  Como  AféfÉtiift  Ali  Btrrttt  ^mixcomprat,  Ahtaftrrt,  Ftrrtgutt  Lop 
Püífiüéjri^  Eyfa  JÜW»,  H^fUmé  ülía  de  Abenvinaiz,  hhmf^hnt,  AbiDMiisr, 
CmnAvfáé  (cafia  hueca?),  CfmUn,  Cmnl^át  CtatíUtrtf  Füuttnat  Liuhmáj^t 

Montserrat,  Mentagut,  Qtfnrt,  Sant  Fineent  y  Serra. 

(3)  Abduljabar  Amnuader,  Mahomct  Canahx,  Abcnrsrarhft  (corazón), 
Ahroet  A]/arí,  Ahenjifrre,  Mereno  alcady,  (Ñuño)  y  AbcnM«¿*. 

(4)  De  tales  vocablos  te  hallarán  no  pocos  en  nuestro  Glosario. 
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nuestro  trabajo,  cuando  el  venturoso  hallazgo  de  un  Vocabu- 
lista arábigo-latino  y  latí  no- arábigo,  escrito  en  la  parte  oriental 
de  nuestra  península,  corriendo  e!  siglo  xiii  de  nuestra  era,  ha 
venido  á  coníirmar  plena  y  satisfactoriamente  nuestra  presun- 
ción de  que  el  dialecto  hablado  por  los  Mozárabes  de  aquellas 
comarcas  era  harto  semejante  al  que  se  usaba  en  las  demás  pro- 
vincias y  especialmente  al  romance  castellano.  El  Vocabulista  á 
que  nos  referimos,  cuyo  autor,  á  nuestro  entender,  no  fué  otro 
que  el  insigne  teólogo  y  orientalista  catalán  Fray  Raimundo 
Martin,  presenta  muchos  vocablos  españoles  que  se  hallan  con 
idéntica  forma  en  el  Diccionario  de  materia  médica  .escrito  en 
Zaragoza  á  fines  del  siglo  xi,  y  en  lengua  arábiga,  por  el  Hebreo 
Ibn  Bucláríx,  en  los  opúsculps  del  médico  africano  Ibn  Alcha- 
zzár,  que  según  creemos  extractó  las  obras  de  su  coetáneo  el 
cordobés  Ibn  Cholchoi  (siglo  x);  en  los  libros  de  Abulwaiíd, 
Ibn  Alcuthía,  Ibn  Cuzman,  Ibn  Alawám,  Ibn  Albaithár,  Ibn 
Loyón  y  otros  escritores  andaluces  de  los  siglos  medios,  en  el 
Glosario  latino-arábigo  de  Leiden,  escrito,  segun  sospechamos, 
en  la  España  Central,  en  las  escrituras  arábigo-mozárabes  de 
Toledo  y  en  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá,  que,  como 
advierte  su  autor,  contiene  la  habla  común  é  usada  de  la  g/eatt 
de  este  Reyno  de  Granada.»  De  cuyos  vocablos  muchos  ae 
hallan  en  nuestros  actuales  romances;  pero  en  su  mayor  porción 
pertenecen  al  Castellano,  ya  en  su  forma  actual,  ya  en  la  anti- 
gua  y  desusada  (i). 

Pero  d  Vocabulista  de  Raimundo  Martin  contiene  otras 


(i)  Vémt  naeituQ  Gloiario  en  Iw  artíenlot  Mm^  taiBiUt  iérríiUf  Urrae», 
€éi¿féU,  (él!,  tahcñ,  calm,  canafb,  cannaria ,  ea/tnuth,  rap^^  caparra,  cafan, 

eapu!,  cárib,  carnitb,  cütbfnn,  cúbthal,  comi¡ii¡,  ani/ya,  core,  csrf,  crtxta,  cub, 
íuriucka,  (banca,  (harm,  cbtnlüpedcs,  chuála,  dad  ó  ded,  Ducbámlitr,  ei/aneba, 
txeala,fa(»na,/aftfiiiyay  fanár,fax(ar,  fajjáxa,  Feiréir,  /»rfa,/u/JitM,/ul/uf, 

hebtiáeb,  Agtfü,  latktff*t  kMXtf  hücmiiCt  kgxiat  ÜMJ,  ikxM,  hp,  ««wmr. 


ex 

muchas  voces  hispano-latina«5  c  ibéricas  que  no  se  hallan  en  los 
demás  documentos  arábigu-cspaiioles  que  hemos  logrado  consul- 
tar y  que  pueden  distribuirse  en  los  siguientes  grupos:  i.°  Voca- 
blos que  ofrecen  mayor  semejanza  con  los  dialectos  Catalán,  Va- 
lenciano, Mallorquín,  Occitano,  Provenzal  y  Francés,  que  con 
el  Castellano,  como  hochóch,  buhupa^  caffanay  capel,  falya,  for^ 
firthás ,  fornaivy  lépey,  manan ,  margan^  mathrách,  pennon ,  picq, 
portel^  rothábelf  thonna,  vairón,  zváre  6  a'¿7r/  y  xarralya  ó  xer- 
ralya.  i."  Vocablos  comunes  al  Castellano  con  los  mencionados 
dialectos  y  con  algunos  otros  hablados  dentro  y  fuera  de  nuestra 
península,  como  harchella,  calavaira,  camc/ion,  canin,  carcaly 
cáfia,  comblocha,  chafthan,  chauchal^  egril,  jatha^  jomách^  gattai- 
ra,  ¡abarca,  lacaina^  macear  ó  mácquer^  mathell^  merenda^  poron^ 
íapofty  tharbaxy  thurláfa  y  xallar.  3/  Vocablos  que  se  acer- 
can más  á  la  propiedad  castellana,  ó  que  este  dialecto  comparte 
con  sus  más  afines,  á  saber,  con  el  Aragonés,  el  Grallego  y  el 
Portugués,  más  no  se  encuentran  ni  en  el  Catalán  ni  en  el 
Valenciano,  como  baUacteiraf  capthalf  cmffa^  corma,  entenada 
tX€alatfaxoryfochlaira,  garainón,  garbel,- garfa,  hauriúy  ithra^ 
vucatrOt  Umma,  mothily  polombina,  pordoco»,  reya,  tedd,  thamhar 
6  thanchery  thaucholy  tirbéi,  vulva ,  xairon  y  xircáir  (1).  Final- 
mente, este  Vocabulista,  como  las  demás  fuentes  arábigo-espar 
ñolas,  presenta  muchos  términos  de  origen  latino  é  ibérico  que 
no  se  encuentran  en  ninguno  de  nuestros  actuales  romances. 
En  cuanto  ai  romance  hispano^^latíno  hablado  en  las  dieren* 


Hkmwyü,  manáj,  maní,  Már$y  wutm,  mirtilt  mUaira,  mucheta,  murebictt, 
naháli,  namoiíé,  Netoáabar,  extorrbin,  pactát,  fala,  piindjir,  piínifb,  párdat, 
parga ,  púriiit,  patbin,  paalela,  perixma ,  pi'ch,  planíinn ,  pvchsn,  fuchur,,  puliát, 
puUtcar,  querzia,  quitar,  rachch'im,  ruiduib,  rui(a,  ralba,  sapúlb,  sarand,  iur- 
riáe,  turé,  tMáira,  tbijx,  íbapid,  {barga,  tbartbae,  íbáneb,  tbaupa,  ttaxtéM, 
tbotabi,  tbmiwá,  axtáf,  vih»,  vkMíta,  m^m,  xaya,  jumtbáitf  xintila,  xUa, 
xitimbtr,  X0trtt  xtUité,  Muir,  TaSt»  TaiU§t  zaigii,  *Mtuk  j  XMÜkk, 
(i)  Vémie  lo*  «riMiponiliencet  titíenlot  dtt  nuciera  GloMiio» 
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tes  provincias  que  formaron  parte  de  la  antigua  Lusitania,  se 
hallaran  algunos  restos  y  vestigios  en  diferentes  artículos  de 
nuestro  Glosario.  Sobre  poco  más  ó  menos,  los  Mozárabes  de 
aquella  región  debieron  hablar  el  mismo  romance  que  se  usaba 
á  la  sazón  en  el  resto  dé  la  Península;  y  así,  entre  los  apodos 
de  sus  naturales,  halUmos  ua  Rayo  en  AlcánU»,  un  Cabiomo 
y  un  FdUno  en  Badajoz. 

Que  la  formaci<Hi  del  romance  castellano  se  debe,  en  gnui 
manera,  á  la  influencia  moxárabe,  lo  prueba  en  segundo  lugar 
Ja  época  de  su  aparición*  En  efecto,  los  documentos  más  anti- 
guos y  auténticos  que  conocemos  de  nuestro  idioma,  no  se  re- 
montan mSs  arriba  del  siglo  xii  ó  últimos  años  del  xi  (i),  en 
cuyo  tiempo  la  conquista  de  Coimbra  y  del  alto  Portugal  por 
Fernando>I  el  Magno  en  1064;  la  de  Toledo  y  su  reino  por 
Alfonso  VII  en  1085;  la  de  Huesca  por  Pedro  de  Aragón  en 


(i)  SegUD  Mirtinez  Marina,  no  hay  documentos  en  romance  castellano 
¿ntcs  del  año  1140.  £1  P.  Sarmiento  asegura  no  haberlos  visto  ántcs  del 
1 150;  y  d  Sr.  D.  Aurdiano  Pemindcs-Gnern,  «a  m  cdebcado  libro  Si 
Fttn  dt  JvUh  ifig,  )9),  afirma  que,  habiendo  rcfiicrado  loi  tnachot  docii* 
meatos  del  siglo  xt  y  de  los  dos  primeros  tercioi  dd  xii,  que  gatrda  cn-sa 
archivo  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ao  htlló  ano  tiquieia  dictado  en 
vulgar  romance.  Este  respetable  crítico  asegura  no  ser  tuerto  que  en  idioma 
vulgar  y  en  950,  diese  fueros  Fcman  Armcntalcs  á  Mclpar  de  Suso,  y  tiene 
por  apócrifo  el  Fuero  de  AviUs,  escrito  en  mediano  romance  y  que  se  supo« 
af«  otoiyado  en  1085*  Loe  monameoto*  mh  antiguos  que  oonocemot  d«  la 
lengua  j  liceratuia  catiellani  ion:  loe  romanoet  de  £•/  ira  Rtíi  J^Orimt  y 
Si  Misttrít  d*  h$  Riyes  Mégu»  deienbiertot  por  el  Sr.  Rio*  en  la  rica  Ubiio- 
teca  de  la  Iglesia  Primada  de  Tokdo;  la  it  Santa  María  Egiptiata;  la 
cróníc»  ó  leyenda  rimada  de  las  mocedades  del  Cid,  y  el  poema  de  Mu  Cid^ 
ninguno  de  los  cuales,  según  el  Sr.  Rios,  se  anticipa  á  la  segunda  mitad  del 
siglo  XII  (His.  de  ¡a  Lií.  Esp.,  tomo  iir,  cap.  i,  2  y  3).  Pero  el  sabio  filólogo 
D.  Eduardo  Lidíorts,  profesor  de  la  Universidad  de  Lund  (Suecia),  en  su 
opdsciiio  MI  Mittm§  d$  ht  JUytJ  Magot,  MMticne  con  razones  tíIíobbb  que 
este  poema  no  es  posterior  á  la  segunda  mitad  del  siglo  zi, 
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1096;  la  de  Zaragoza  por  D.  Alfonso  el  Batallador  en  1118, 
y  la  expedición  de  este  monarca  al  An«ialucía  en  1126,  dieron 
entrada  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  á  gran  muchedum- 
bre de  Mozárabes  (i).  Estamos  convencidos  de  que  en  los  rei- 
nos de  León  y  Castilla  la  Vieja  se  hablaba  desde  mucho  tiempo 
antes  un  romance  vulgar  de  que  no  hay  monumentos  literarios, 
sino  algunas  voces  que  asoman  en  los  documentos  latinos  (2); 
pero  este  debia  ser  un  dialecto  indeciso,  rudo  y  dcsahnado,  y 
muy  inferior  en  riqueza  y  gala  al  Castellano  que  conocemos 
del  siglo  x!t  al  xiii,  y  por  lo  mismo,  no  le  era  lícito  aspirar  á 
los  honores  de  lengua  oficial  y  literaria.  Así  vemos  que  t  i  conde 
leonés  D.  Gutierre  Aiíonso,  al  mencionar  en  un  instrumento  de 
1052  la  voz  castellana  copa,  califica  aquel  lenguaje  de  locución 
rústica  (3).  Idioma  corriente  le  llamo  el  emperador  D.  Alfon- 
so VII  en  1 135  (4),  y  Ungua  nuestra  su  historiador  anónimo 


(1)    Convienen  en  este  punto  los  Srcs.  Amador  de  los  Rios  en  tu  ezpre- 
ndft  obn,  tomo  11,  página»  396-397,  y  Fenitnd«s>6ncm  (D.  Atuelitno) 
•  «n  ta  mendoiMido  Diu»t§  it  twKttitétk»»  págint»  63-64. 

(t)  Anoque  cita»  vocei  w  dcscahren  ya  en  lo»  fucxot  y  cartM-pneblM 
de  loi  primeros  ttempoi  de  ta  reconquista  (salvo  algunas  que  pueden  haber 
sido  romanceadas  en  copias  posteriores),  desde  !a  segunda  mitad  del  siglo  xi 
se  encuentran  ya  en  mayor  copia  y  más  aproximadas  á  la  forma  y  primor 
del  romance  castellano.  Abundan  en  la  carta  de  población  de  Longares  , 
(1063},  en  lo»  Fuero»  de  Burgos  (Í073),  de  Palcnzucla  (1074),  de  Sepúl- 
«eda  (1076),  de  Valle  (1094)  y  de  Minnda  de  Bbro  (1099),  en  cuyo  último 
docamento,  como  redactado  i  finei  del  «glo,  y  catorce  alio»  dcspoc»  de  la 
reconqiüata  de  Toledo,  el  romance  caateltaiio  revda  ya  an  progreio  oonai» 
derable.  También  merecen  conitiltane  lo»  Fuero»  de  ViUavicencio  otorga- 
rlos Hnrantí"  el  siglo  xi,  aunque  se  ignora  el  arto.  Véanse  todos  estos  docu- 
mentos en  la  mencionada  CoUeci»»  del  Sr.  Muñ(»,  páginas  171,  230,  256, 
>73.        332,  344  y  íiguientcs. 

(3;   (Unom  vascalam  argeoteam  miro  opere  celacnm  in  more  rmtUt 
Uf9MH§Bit  qne  dicitar  afáa  Bacaloni,  Hitttrh  dt  Ssi^m,  pig;. 

(4)  «Qoí        ^^^tUtí  vocantar» — cqnod  VMÍ¡p  dicitnr  ptrtátg»;» 
Fnero  de  Balbái,  otorgado  por  dicho  emperador. 
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á  mitad  de!  propio  siglo  (i);  pero  ya  los  Mozárabes  habían 
ingresado  en  los  reinos  cristianos  de  Castilla  y  Aragón,  y  aún 
es  de  presumir  que  aquella  crónica,  donde  aparecen  no  pocas 
voces  castellanas,  y  aun  de  origen  arábigo  (2),  se  escribiese  en 
la  misma  ciudad  de  Toledo  (3). 

Y  en  verdad  que  la  riqueza  y  primor  del  idioma  castellano 
no  empiezan  á  manifestarse  hasta  pasado  algún  tiempo  de  la 
conquista  de  aquella  ciudad.  El  doctísimo  P.  Burriel  dice  á  este 
proposito:  «La  reconquista  de  Toledo  dió  nueva  y  mavor  ex- 
Ktension  á  la  lengua  castellana,  cuva  primera  juventud,  por 
^decirlo  así,  duró  casi  dos  siglos  hasta  entrar  en  edad  de  dis- 
»crecion  en  el  íeliz  reinado  de  San  Fernando  y  en  el  de  su  hijo 
i>Don  Alonso  el  Sabio»  (4).  El  Sr.  Rios  señala  también  la 
época  de  la  conquista  de  Toledo  como  el  instante  supremo  en 
que,  merclan  lusc  y  co;u ui^.dicndose  los  elemento5  de  cultura 
allegacios  en  nuestro  pa:s,  antiguo?  y  modernos,  tomaron  más 
set^íira  y  resuelta  fisonomía  los  romances  hablados  en  la  penín- 
sula ibérica,  revistiéndose  de  los  caracteres  especiales  que  habían 
de  distino;nír!os  para  siempre  (5).  Ello  es  indudable  que  desde 
las  memorables  conquistas  de  Toledo  y  Zaragoza,  el  romance 
castellano  caminó  rápidamente  á  su  aumento  y  perfección,  como 
se  nota  en  las  escrituras  y  documentos  del  siglo  xii,  que  ya 
wuaciaa  y  áun  descubren  la  lengua  de  las  Partidas  (6). 


(1)  €Q,nx  Imgat  atttrs  deáXiÉrts  vDc«iiCvr>— cqaai  mtré  Utpu  dteic 
tgUtM,-»  Crim,  ir  Jif,  Vll^  «n  U  Rtp.  Séfgr^  z»,  $59  y  $6t. 

(a)  Además  de  Im  jra  mencionadas,  hallamos  en  la  Crónica  latios  de 
Alfonso  VII  las  voces  vulgares  siguientes,  casi  todas  de  origen  arábigo: 
tquasnostra  lingua  dícimus  algarafs — aquz  neum  lingua  dicítur  tf/MaBtffy* 
cquos  vocabanc  Muzaraíes* — límilitcj  quos  vocant  ParJis.t 

(3)  Véase  al  P.  Florcz,  Ei¡>.  Sagr.y  tomo  zxi,  páginas  317-318. 

(4)  Pal.  Hesp.,  pág.  at6. 

(5)  Hüt.  irít,  ir  U  Lit»  Eif.,  cono  ti,  p<g.  404. 

(6)  Bn  ana  etcritan  gótico-toledana  del  año  1088  (de  que  esiite  copin 
en  h  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  cód.  Dd.  8a),  se  advierte  la  mexcÍB  aiá»  dn- 
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PmébUe  ea  tercer  lugir  por  d  paít  donde  w  formé  y'des< 
«rroUó  el  fomftnce'oonocido  con  d  nomtire  de  Quttlkm,  Ni 


galar  de  ▼ociblot  latioot  y  vnlg¡u«*,  leyéndote:  cfigo  Mon»  cfo 

Mom»  Duenna^Didéco  Tetlez — Gtrnánth*  Bálvotorfí  ct  Jibaro — uw  M¿kn 
in  villa  Sancti  Joanni — ¡n  territorio  ¿«  Fclieta — Octuhrn — Montu  Nunnez — 
Pttru  ^i/tfz  — SaU-ator  BfHitfZ,  etc.i»  Y  en  otra  también  toledana  del  afto 
1 1 14  se  lee:  En  valle  dt  P alatli — una  tcrra,  une  prato — á  la  presa — solara — 
U  Lacuna  —  in  fonits — in  pááulxhwi — tima — el  medie  melint — en  preitih  dit 
wfu^M  etaúu  D§M  Gmtx,  etc.  Lo»  hispennnoi  y  voon  cistdlnti  ibuD- 
den  en  d  fuero  gue  el  ny  de  Aragón  D.  AlfoMO  el  Batillidar  d¡6  en  el 
primer  teicio  dd  siglo  zii  I  lo»  pobledoret  de  Miraflon  en  Nivimi.  (Véase 
il  Sr.  Mofion  en  dicha  Ca&r/xM,  páginas  495-498}.  En  el  Faero  de'Balbát, 
otorgado  en  nj;,  el  romance  castellano  dcia  ver  clara  y  resueltamente  su 
propia  fisonomía  iras  el  rigor  de  las  formas  cancillerescas  (v.  id.,  ib.,  p;íeina8 
5i4>5i7).  El  cronista  latino  del  emperador  Alf.  VIJ,  que  escribía  hácia  el 
afio  1 1 50 »  no  le  deideflA,  eemo  ya  notanu»»  de  llMun-  Mí(gM  wtUr*  á  m 
romance  que  contenia  vocei  como  étgútéu,  éUáwnu  <«Uáé$,  y  otru  i  eiie 
tenor.  Pero  donde  le  advierten  mejor  lo»  progreio»  de  nuestro  romance,  es 
en  lo»  numerosos  documento»  ctcritoa  co  Toledo  dvrante  la  «egiinda  mitad 
del  propio  siglo  y  los  primeros  años  del  siguiente.  En  una  escritura  otorgada 
en  aquella  ciudad  en  1191,  y  que  lleva  al  pié  dos  firmas  arábigas  (sin  duda 
de  Mozárabes),  se  leen  varios  vocablos  como  estos:  Joña,  neto  (nieto);  majo- 
ium  (majuelo);  de  partir,  vinna,  laxa  (deja);  auturgamus  (autorizamos),  etc. 
cBice  lenguaje  (obserta  el  P.  Borríd),  ni  c»  la  lengua  latÍBa,  ni  ménoa  ta 
>ca»tellana  que  cataba  ya  en  nio  en  aqnel  tiempo.»;  es  solamente  ignorancia 
»de  le»  notario»  qoe  no  qolderon  explicane  en  el  Caatdtano  vulgar  qne  se 
>tt»aba,  ni  aopieron  hacerlo  en  Latín»  (P^^,  fittf,t  pig^na»  S94»a97).  Pero 

algunos  años  más  tarde,  en  1206,  hallamos  otra  f^critura  con  \  sriní  fir 
mas  arábigas  (como  l'eanex  ¿ea  Peíbro  hen  Abderrahriiin  i¡en  Tamim  hen 
Hárib,  etc.),  y  otorgada  verosímilmente  por  escribanos  mozárabes;  cuyo 
documento^  rotas  ya  las  ligaduras  del  Latín,  te  ostenta  en  muy  regular  Caá» 
lellanOy  como  pnede  juzgarse  por  las  siguientes  palabra»  con  qne  emidesa: 
«jBjM  «r  wtiUMfU  i  tmh  pu  ftx»  Duuu  Cteifíá,  LtMtté  4*Í  mtMiUri»  i* 
-iSant  C limen t,  con  voluntad  i  otorgamientt  ie  niuttn  ittítr  (  Péén  tmréét 
tLareetitpo  de  T»ied»  dan  Martint  ti  Primal  de  Spania,  quem  Dent  salvet  el 
nonret...  con  Don  Fernando  Pedrer.,  filh  de  /)^»?  Peér'r  Matheo,  <¡Kt  DeM$  ftf' 
tdene.»  Véase  el  documento  íntegro  íbidem,  páginas  288-293. 
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este  romance  bajó,  como  creyó  Aldrete,  de  las  montañas  del 
Norte,  ni  su  formación  pued-'  liniitarse  a  Ins  comarcas  de  donde 
tomó  el  nombre,  puesto  que  desde  tiempo  inmemorial  le  halla- 
mos en  el  remo  de  Aragón,  formado  por  una  conquista  espe- 
cial que  empezó  en  los  montes  de  San  Juan  de  la  Peña  y  So- 
brarbe.  El  romance  castellano,  mas  elegante,  culto  y  parecido 
á  ta  lengua  madre  que  los  demás  dialectos  del  propio  origen 
usados  en  la  Península,  debió  formarse  en  aquellas  provincias 
en  donde  se  habló  el  Latin  con  más  pureza,  y  donde  ejercieron 
menos  influencia  los  antiguos  idiomas  ibéricos.  Los  Galaicos, 
Astures,  Cántabros,  Vascones,  Cerretanos,  Laletanos  y  otros 
pueblos  habitantes  en  montañas,  de  ánimo  belicoso  é  indoma- 
ble^ no  reabienm  la  civilización  y  lengua  latina  con  ia  iiu:ilidad 
que  los  moradores  de  los  territorios  más  llanos  y  accesibles  al 
conquistador;  y  así  es  que  desde  remota  edad  aquellas  pro- 
vincias se  distinguen  por  particuiares  dialectos  del  resto  de  la 
Península,  en  donde  domina  exclust?aniente  e!  Castellano  (i). 
Pues  en  las  mismas  ciudades  y  provincias  donde  florecieron  los 
Columelas  y  Sénecas,  los  Marciales  y  Quintilianoi^  los  Pruden- 
dos  é  Isidoros,  los  Braulios  é  Ildefonsos  y  otros  escritores  in- 
signes de  las  épocas  romana  y  visigoda,  fué  asimismo  donde 
bajo  la  dominación  arábiga  se  cultivó  mejor  la  lengua  y  litera- 
tura latína.  Cabalmente  aquellas  fueron  las  conuucas  subyuga- 
das más  tiempo  por  los  infieles,  y  habitadas  por  consiguiente 
por  el  pueblo  mozárabe.  A  nuestro  entender,  el  romance,  lla- 
mado después  Castellano,  se  formó  simuláneamente  en  las 
Castillas  (2),  Aragón  (3),  la  Bética  (4)  y  una  parte  Gonsídera- 


( I  ^   F.xceptüansc  los  dialectos  portugnés  y  valencimo,  de  coya  variedad 

daremos  la  razón  mÍ!  ahajo. 

(a)    yide  JKfra,  páginas  cui>cv. 

(3)  t^idt  tupra,  páginas  cu  y  cm. 

(4)  FUi  B&pra,  páj^nm  ct  y  cu.  A  1m  mnchM  «waUo»  de  prepíedid  cai- 
tdlaaaqne  kenot  mtide  dlf  como  stadoi  ea  Aadalocía  bajo  ki  domimeion 
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ble  de  la  Lusitania  y  de  la  Tarraconense  (i);  es  decir,  en  todas 
aquellas  provincias  donde  mayor  influencia  había  ejercido  la 
civilización  del  pueblo  romano  (2);  sin  que  obste  la  variedad 
de  dialectos  que  de  algunos  siglos  á  esta  parte  hallamos  en  Por- 
tugal y  Valencia,  debidos  principalmente  á  influencias  posterio- 
res á  la  dominación  musulmana  (3).  Pero  aun  limitándonos  á 


sarracénica,  debemos  añadir  una  observación  muy  oportuna  apuntada  por  el 
Sr.  Fernandez-Guerra  (D.  Aurcliaao)  en  u  rrcncínrado  Dtacur»o,  píg.  64, 
donde  se  expresa  así:  cA  los  (jue  estudian  con  amoroso  cmpeAo  y  des- 
>preocupado  juicio  los  origcoes  de  la  lengua  y  poett*  cntdltDas,  importa 
»b«cerie  cargo  de  «n  hecho  htata  ahora  inidverúdo^  No  logrando^  como  es> 
■peratMt  D.  Alfboao  el  BauUtdor  cu  ta  atrevida  cxpedicioo  i  lai  comarcu 
>del  Xenil,  despedazar  el  insoportable  yugo  de  los  fanáticos  Aloioniddm  y 
^erigirse  libertador  de  los  Mozárabes  andaluces,  á  la  vuelta  se  tuvo  que 
«llevar  consigo  nada  ménos  que  diez  mil  familias  del  territorio  granadino, 
j'mo/.arábigas  por  supuesto,  las  más  comprometidas.  Pues  allí,  en  las  már- 
«gcnes  del  Ebro,  dunde  a«|uella  gcnic  vino  á  tundar  nueva  patria,  resulta 
>por  obtervBcioii  de  Aragoocics  doctos»  ler  donde  muy  ¡uc^o  se  hubo  de 
shablar  y  ae  habls  todavh  d  mía  coRccto  lengoaje  castellano.» 
(i)   i^idf  ttfrmt  pigina»  cr-cu. 

(a)  Acerca  de  la  introducción  y  uso  vulgar  del  Latía  Ott  k  mayor  parte 
de  la  Península  y  de  las  colonias  latinas  v  municipios  romanos  establecidos 
en  ella,  véase  al  Dr.  Aldrcte  en  el  libro  i  de  su  mencionada  obra.  Allí  se  ve 
que  entre  las  diversas  comarcas  peninsulares,  Córdoba,  Cádiz  y  otras  pobla- 
ción^ de  la  Botica  florecieron  notablemente  cd  el  cultivo  de  1«»  lecrat  latí* 
naa¡  las  cnalca  penetraron  y  prosperaron  igualmente  entre  los  TiIrdaIos>» 
Vetonest  Cdtíberoa  7  demás  pueblos  indígenas»  como  lo  prueba  el  esplen- 
dor de  Mérida,  de  Toledo,  de  Cesaraugusta ,  de  Huesca  y  de  Tarragona. 
Véase  también  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  su  libro  De  Its  tr»vtdort$  en  Espa- 
ña, donde  opina  que  «la  parte  de  España  regida  por  la  ciudad  romana  por 
^excelencia  (Tarr.ico,  Sn'pionum  ct>us]  llegó  á  romanijarsc  por  completo.» 

(3j  iin  lo  tocante  al  V'alcncianu,  debióse  la  íormacion  de  c&te  dialecto 
i  k  eonqoista  de  los  Catalanes  y  Aragoneses,  así  como  la  dd  Catalán  i  la 
conq^ttista  de  los  Francos,  ai  bien  conservándose  en  ano  y  otro  no  pocoa 
vocaUos  andgsoa  uaadoa  por  Moaárabea  7  Mona*  En  cnanto  al  Portogois» 
hay  que  tener  en  cuenta  la*  íaflueaeias  ^dlegns  y  fiaacai 
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las  Castillas,  no  fuera  Hcito  negar  la  i:ifluciic;a  latino-mozárabe, 
porque  sabido  es  que  la  ma\'C}r  parte  de  Castilla  la  V^ieja  estuvo 
largo  tiempo  dominada  por  la  morisma  (i);  y  en  cuanto  á 
Castilla  la  Nueva  no  se  ganó  por  los  cristianos  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  xi,  completándose  su  restauración  en  el  siguiente. 

Los  cristianos  indígenas  ó  Mozárabes  hallados  en  aquel  país 
al  tiempo  de  la  reconquista,  y  los  que  acudieron  allí  de  otras 
partes,  contribuyeron  grandemente  al  desarrollo  y  enriqueci- 
miento que  adquirió  el  romance  castellano  en  la  ciudad  de  To- 
ledo desde  su  feliz  restauración.  Así  lo  indicó  el  P,  Burriel,  á 
cuya  diligencia  y  penetración  no  se  ocultó  ninguna  memoria 
histórica  ni  documento  antiguo  de  aquella  ciudad,  afirmando 
que  de  la  mezcla  de  gentes  que  hubo  en  Toledo  desde  el  tiempo 
de  su  reconquista,  Mozárabes,  Castellanos,  Francos,  Moros  de 
paz  y  Judíos,  cuya  mezcla  alcanzaba  en  gran  parte  á  las  demás 
provincias,  resultó  h  extensión  de  la  lengua  castellana.  El  mismo 
autor  reconoce  que  entre  las  diversas  gentes  que  vinieron  á  ^x)- 
blar  en  aquella  capital  y  en  las  villas  y  lugares  de  su  territorio, 
se  distinguía  la  antigua  población  mozárabe,  á  quien  por  la 
limpieza  de  su  origen  puramente  español,  por  su  entereza  cris- 
tiana probada  en -cuatro  siglos  de  cautiverio  y  por  otras  exce- 
lencias, el  rey  conquistador  honró  con  los  principales  cargos,  así 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal  (  Los  Mozárabes  de  Toledo 
y  su  reino  se  hallaban  no  poco  adelantados  en  cultura  latina  y 
.arábiga,  religiosa  y  profana,  según  lo  prueban  sus  códices  y 


el  antiguo  lenguaje  de  aquel  país  al  tiempo  de  su  reconquítta.  Sobre  la 
formación  de  loa  actuales  dialectos  peninsulares  véase  al  Dr.  Aldrctc  en  su 
mencionada  obra  (Ub.  ii,  cap.  iii);  al  Sr.  Amador  de  los  Rio»  (en  su  Hisí. 
erit^  lít  404-405),  y  al  Sr.  Mtlá  y  Fontanala  en  ra  citado  estudio,  parte  i.*, 
capit«l<M  I  y  n. 

(1)  Atf  lo  vecoMcc  el  P.  Bttiriel  {fép  tti)  y  comtt  por  la  hucoria  ée 
h  reconquista, 
(s)   Bonid,  págiAM  si6-tl9i. 
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monumentos  (i);  conservaban  todavía  su  lenguaje  nacional 
hispano-latino  (2),  y  por  todos  conceptos  ejercieron  considera- 
ble influencia  en  los  nuevos  pobladores.  \  jxira  que  el  elemento 
mozaralic  adquiriese  allí  inavor  prcj'iondcrancia,  á  Toledo  acu- 
dieron otros  muchos  cristianos  del  mismo  linaje  que,  huyendo 
de  la  persecución  que  arreciaba  más  fuerte  cada  día  en  las  pro- 
vincias dominadas  aún  por  ios  musulmanes,  aportaban  consigo 
los  últimos  restos  de  la  antigua  cultura  romano-visigotica  (3). 
Por  tal  manera,  y  merced  á  la  tradición  latino-hispánica,  con- 
servada igualmente  por  los  cristianos  libres  y  los  Mozárabes, 
renacía  en  la  antigua  ciudad  regia  (4)  la  civilización  española. 


( 1 )  FiJt  sufra,  pág.  xxvii  y  aifoiente. 

(2)  Vidt  supra,  páginas  crv  v  rv.  Aunqoe  los  Mozárahci  de  Toledo  des- 
pués de  la  restauración,  liguici  n  redactando  sus  instrumentos  públicos  en 
lengua  arüDiga,  que  era  su  idioma  uhcial  (como  los  criitianoi  Hbres  por  la 
rniniiA  raaon  Im  rcdicuban  en  Latin ,  cuando  ya  e»  c1  nio  fottiliar  7  «x^ 
rieate  «fio  nialMa  d  Romince),  todivb  en  lai  eicritani  ttábito-túlcdtAN 
halUflios  attaeroMM  é  iadndablet  vMtiglM  de  qb  kagotje  volfur  ea  «xiteno 
paiecido  al  dialecto  cwteUiao»  «orna  pvede  vene  en  muchei  ■rtfcnlo»  de 
nuestro  Glosario. 

(3)  Acerca  de  este  punto  véase  la  Crónica  latina  de  Alfonso  VII, 
niim.  loi,  á  D.  Rodrigo  Ximcnez,  De  Rthui  Hispantif,  lib.  iv,  cap.  3,  y 
nuestra  HUt.  de  les  Mozárabes,  cap.  35.  En  las  escrituras  arábigo-mozárabes 
de  Tokdo  econe  nienelon  de  amdwt  Medbabe*  prooedcBtet  de  veno» 
puncos  de  li  Pcafnidi  7  ána  de  MarrneoM,  cono  Hieéytl  ti  GgtiJhutí  (d 
de  Guadiz);  Ptíht  hen  SmOím  //  Gu*átúxU  MevtiB  te»  T0ÍX  ti  Gtmutí^l 
(el  Granadino);  Abu  Záid  e!  Bjyési  {Ac  Bacza);  Mk^ftltl  DtKÍ  (de  Dénia), 
Abv  Dzicr  ben  Tah'^a  hen  Al'i  ti  Malaca':  fe'  Malagueño);  Mnr'u  hfnt 
/<?2/'~  €Í  Mali¡qui¡  Dtn  Pethro  el  CortboO'i  (el  Cordobés);  Don  Manm  ,-/  An- 
iutbar't  (el  de  Anddjar);  Din  Vttcntt  btn  Yabja  ti  Ixbil't  (el  Sevillano); 
Dtminie»  itw  Yntm  ti  M»rr*ttxi  (d  Marroquí),  y  otros  á  eate  tenor,  ^ue 
weBMi  ca  docvnieBto»  de  1160  á  leto. 

(4)  .  El  P.  Bairid  obierve  con  lason  que  la  eindad  de  Toledo  eha  teaido 
>en  ambci  limen,  aecular  y  eclesiástica,  las  vecet  de  corazón  ea  d  coerpo 
»de  la  aioaeiqttli  eipaftoU.  Pcidida  Toledo,  le  perdió  Eipella,  eaaqve  «e 
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ayudada  en  su  ciesetivulvimietito  literario  por  kw  rápidos  pro- 
gresos del  romance  castellano. 

Pruébase  en  cuarto  iugar,  por  la  considerable  copia  de  voces 
arábigas  y  araht/adas  que  aún  atesora  nuestro  romance,  sin 
contar  las  n:iuch:is  que  ya  ha:i  caido  en  desuso,  rechazadas  por 
una  reacción  cnuncntcmctitc  ¡atina.  Reducida  por  nosotros  la 
influencia  aríihiga  a  SUS  justos  limites,  todavía  podemos  afirmar 
con  un  autor  competente  ( i )  que  el  Arabe  es  una  de  las  fuen- 
tes más  fecundas  de  donde  deriva  el  aumento  y  riqueza  del  idio- 
ma castellano.  Uno  de  los  principales  caracteres  que  disdnguen 
este  romance  de  los  demás  dialectos  neo-latinos  es  el  mayor 
número  de  voces  arábigas;  y  nosotrc»  atamos  convencidos  con 
un  crítico  de  grande  autoridad  en  la  materia  (2),  de  que  una 
de  las  puertas  príndpales  (y  á  nuestro  juióo  la  principal)  por 
donde  entró  en  nuestros  romances  Ja  influencia  del  idioma  ará- 
bigo fué  la  rasa  mozárabe.  Lo  mismo  reconoce  el  P.  Burriel, 
aunque  ambos  escritores  conceden  tamlúen  no  p«|ueña  parte  á 
los  Mudejares  ó  Moros  que  desde  el  siglo  xi  entraron  bajo  el 
dominio  de  los  reyes  de  Castilla  y  León  (3).  No  negaremos 
nosotros  la  influencia  de  esta  raza;  pero  la  mayor  parte  de  las 
palabras  de  origen  arábigo  que  hay  en  nuestros  <Uversos  roman- 
ces debieron  ser  introducidas  por  los  Mozárabes  que  hablaron 
y  Cttltivaroii  aquel  idioma,  que  durante  el  largo  período  de  su 
cautiTcrío  no  pudieron  menos  de  admitir  en  su  lenguaje  vulgar 


•oonwnme  la  libertad  ea  «Igonts  ptoffiacitt,  Reeolmda  Toledo,  v«Ití6 
vBiptfia  á  ra  «nágua  libertad,  suoqse  qnedatea  dneftot  de  aignat»  provia- 

MÍM  principales  los  Morosa 

(1)  Citado  por  el  Sr.  Btnqueri  en  su  discurso  pfdiniatr  al  Liir»  é$ 
Agricultura  de  Ibn  Alawám,  tomo  i,  pág.  9,  nota. 

(2)  £1  Sr.  Amador  de  los  Rio*  en  su  mencionada  Hist.  crií,,  11,  396. 

(3)  Lo  wHmú  <^ftabt  d  Mardaes  Maiiaa  (ea  w  Easajo,  pág.  38), 
«mique  atribayoido  denmiad»  importmcia  d^lizidon  il  deaieiiio  ttib^o 
importado  á  la  Eapalla  criidoaa  por  á  poeUo  auMtáiabe. 
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y  dentro  de  su  propia  al]anúa  muchas  voces  y  modismos  de 
aquella  prosapia,  y  que  naturalmente  tuvieron  más  intimo  trato 
y  alcanzaron  mayor  influjo  con  los  cristianos  conquistadores. 
La  invasión  del  elemento  arábigo  data  principalmente  desde  las 
grandes  conquistas  que  los  reyes  restauradores  llevaron  á  cabo 
desde  el  siglo  xi  en  adelante,  sojuzgando  vanos  territorios  po- 
blados aún  por  Mozárabes.  También  es  de  notar  que  muchas 
palabras  de  aquel  origen  debieron  penetrar  por  medio  de  las 
versiones  de  libros  arábigos  llevadas  á  cabo  por  los  mismos 
Mozárabes  (i),  muy  competentes  para  semejantes  trabajos  (2). 

Opina  el  P.  Burriel,  gran  voto  en  esta  materia  (puesto  que 
con  gran  diligencia  exammo  todos  los  códices  y  documentos  de 
aquellos  siglos  atesorados  en  la  rica  Librería  Toledana),  que  pros- 
crita la  antigua  letra  gótica  é  introducida  la  galicana  ó  francesa, 
quedó  «abandoiiada  ia  lengua  latina  para  sola  la  relian  y  des- 
•pochos  públicos  en  manos  de  los  Franoot,  y  pudieron  reinar 
MÍn  estorbo  en  el  pueblo  Jas  dos  lenguas  vulgares  de  los  antt-^ 
:»guos  y  nuevos  pobladores;  esto  es,  la  Arabe  y  la  Castellana. 
> Amasóse,  por  decirlo  así  (ctmónúa),  la  una  con  la  otra,  aña- 
•díéndose  á  la  mezcla  algunas  voces  de  los  Francos  y  otras  de 
9la  lengua  hebrea  de  los  Judíos;  pegáronse  á  la  Árabe  muchas 
Bvoces  latinas  ó  castellanas  arabizadas,  y  la  Castellana  vulgar 
»se  hinchó  más  que  nunca  de  voces,  frases,  pronunciaciones, 
»sonidos«  dejos  y  acentos  árabes.  JLa  lengua  Árabe  era  lengua 
svendda  y  propia  de  g^nte  enemiga  y  de  contraria  religión; 


(t)  No  ignonuDM  qtt«  tlganoi  de  esttt  trabajos  w  Móeron  por  Hebreoi» 
]o«  cuales,  i  MncjMin  de  los  Mozárabe*,  titt  olvidar  tu  antiguo  idioma  re» 
ligioso,  y  áun  conservando  el  Latió  apiendido  en  Bipaffi,  mabia  vulgK  j 

literalmente  la  lengua  arábiga. 

(z)  Mozárabe  debió  ser,  entre  otro?,  cierto  Ahutt'o  Levita  (es  decir,  diá- 
cono), i{uc  juntamente  con  ci  maestro  Miguel  ¿>cúto,  iicvu  a  cabo  en  Toledo, 
aflo  IZ17,  una  venion  del  atttónomo  «rábífo  Aben  Alpciraug,  ó  Alpethiau* 
chL  Véate  al  P.  Bttrrid,  en  •«  cinda  obra,  pá^  «97* 


Digitized  by  Google 


CXXI 


•pero  era  lengua  limada  y  erudita;  y  en  etk,  sin  tocar  en  la 
•religión,  se  podia  leer  de  todas  Jas  ciencias  y  artes  humanas  lo 
yque  ni  en  Latín  ni  en  otra  lengua  vulgar  se  podía  leer  entón- 
9CCS  en  Europa  (i).  Sobre  todo,  era  lengua  nativa  de  los  je^ 
«principales  y  de  gran  parte  de  familias  de  la  ciudad  y  reino... 
•Xa  lengua  castellana  era  la  dominante  y  de  palacio;  pero  era 
ilengna  bárbara,  imperfecta  y  descompuesta,  en  que  nada  había 
sescríto  nno  acaso  k»  cantares  y  romances  que  tal  vez  men- 
KÍona  la  Crónica  general...  De  aquí  nace  que  en  el  siglo  zii 
»y  mitad  del  xiii  h  mayor  parte  de  las  escrítoñs  de  Toledo^ 
»iun  £  visca  de  k»  reyes,  se  otorgaron  en  lengua  árabe.  Al- 
gunas son  bilingües,  repitiéndose  en  ambas  lenguas,  árabe  y 
•latina,  un  mismo  contexto.  La  Iglesia  Primada  de  Toledo 
•guarda  entre  los  tesoros  de  sus  archivos  tan  grande  número 
•de  escrituras  árabes^  que  acaso  pasan  de  dos  mil  £1  imperial 
•convento  de  religiosas  Gsterdenses  de  San  Clemente  conserva 
•mis  de  quinientas.  De  todas  estas  la  menor  parte  es  de  Moros: 
•la  mayor  parte  es  de  caballeros  crístianoB,  de  mcAijas,  de  dé- 
trigos  y  de  los  mismos  arzobÍ8pos.M  Aun  del  siglo  xiv  se  hallan 
•escrittttas  árabes,  y  hasta  el  fin  de  él  usaron  k»  escribanos  de 
•Teredo  la  galantería  de  poner  en  los  instrumentos  castellanos 
•su  firma  bilingüe»  (2). 

Nosotros  convenimos  de  buen  grado  con  el  P.  Burríel  en 
que  la  conqiústa  de  Toledo  y  la  importancia  política  y  literaria 
que  no  tardó  en  adquirir  aquella  imperial  ciudad,  convertida 
de  nuevo  en  fiorte  y  centro  de  la  monarquía  española,  oontrí* 
huyeron  muy  eficazmente  al  desarrollo  dd  romance  castellano 
y  á  su  enñquedmiento  con  razonable  copia  d^  voces  arábigas. 


(i)  El  P.  Burricl  siguió  en  este  punto  las  Ideas  exageradas  introducidas 
y«  en  su  liempo  con  respecto  á  la  importancia  é  influencia  de  la  literatura 
y  dvilnwci6ii  aribíga. 

(1)  Bncrid.  íML,  pigjaa»  aao-a»s.  . 
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Pero  nosotros,  no  obstatiíe  la  autoridad  de  tan  insigne  crítico, 
creemos  que  ni  la  tiision  (si  asi  puede  llamarse)  del  elemento 
arábigo  con  el  hispano-latino  debe  circunscribirse  demasiado  á 
Toledo,  ni  merece  la  grande  importancia  que  se  le  atribuye.  La 
invasión  de  voces  arábigas  en  el  romance  vulgar  hispano-latino 
se  venia  verificando  desde  tiempo  atrás  en  todo  el  país  domina- 
do por  los  Moros,  así  en  las  Castillas  como  en  la  Bética,  así  en 
la  Lusitania  como  en  el  Aragón  y  en  los  reinos  de  Valencia  y 
Murcia.  En  cada  cual  de  estas  provincias  se  habla  hoy  un  nú- 
mero  mayor  6  nusoor  de  arabismos  especiales,  conservados  allí 
desde  la  dominación  sarracena.  Muchos  años  antes  de  que  se 
guiase  Toledo,  hallamos  algunas  Toces  de  origen  arábigo  en  el 
reino  de  Aragón,  en  donde  el  romance  castellano  (dicho  sea  de 
paso)  es  desde  tiempo  inmemorial  lengua  vulgar  y  nativa  (t). 
En  el  testamento  del  rey  Don  Ramiro  el  I  (año  1061)  se  en- 
cuentran ya  los  vocablos  arábigos  acitara  j  idmiutiUy  y  el  latino 
arabizado  adarca  (adarga).  Pero  hay  datos  y  razones  para  pro- 
bar que  la  fusión  verificada  en  Toledo  no  fué  tan  importante 
ni  trascendió  al  lenguaje  vulgar  cuanto  á  primera  vista  aparece. 
En  el  poema  del  Cid,  escrito  mucho  tiempo  después  de  aquella 
conquista,  sólo  se  hallan  (según  el  Sr.  Amador  de  los  Rios) 
veintiséis  palabras  de  indudable  estirpe  arábig^.  Todavía  á 
pnncipios  del  siglo  xv,  según  testimonio  de  un  escritor  de  aquel 
tionpo  (2),  era  muy  escaso  el  número  de  voces  arábigas  usa- 
das en  Castílla  y  conocidss  de  los  Castellanos,  que  no  hubiesen 
penetrado  en  Andalucía. 
No  es  nuestn)  propósito,  ni  secía  íIcU  tavea,  investigar  el 


(1)  Vcasc  al  Sr.  Amador  de  lo?  Rioi.  nuc  en  el  tomo  11,  páginas  584-58; 
de  tu  lliit.  (rit,,  añrma  que  «el  romance  aragonct  ^c  hermana  en  todo  con 
>cl  castellano,  si  bien  ostenta  desde  la  cuna  ciertos  matices  qae  dan  razón 
>dcl  •Dclo  que  lo  alitncntt.» 

(a)  Véate  d  aiiimo  c1  Sr.  Rio»  en  ra  cclebnubi  Hin,  trit^  u,  399^  aot*. 
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número  jr  caUdad  de  las  voces  arábigas  que  hayan  penetrado 
en  nuestros  romances  por  conducto  de  Jos  Mozárabes.  Pero  la 
invaaoo  aribága  en  el  naciente  romance  castellano  presenta  otro 
rasgo  importante,  en  el  cual  no  podemos  ménos  de  reconocer 
Ja  intervención  de  los  arabízados  Mozárabes  de  Toledo.  £1  doc- 
tíflimo  Burriel,  tratando  de  los  documentos  latinos  y  castellanos 
que  se  encuentran  desde  la  toma  de  Toledo  hasta  los  últimos 
aüos  de  San  Femando,  se  expresa  así:  «En  todos  por  lo  gene« 
iral,  y  en  los  de  Castilla  la  Nueva  en  esp)ecial,  se  ve  que  están 
»mezcIados  de  voces,  frases  y  fórmulas  arábigas.  Solo  haré 
imeocion  de  las  siguientes  que  nos  duran  basta  hoy.  Cuando 
inombnunos  a]  dedmos  «empre:  nmsin  stMtr,  que  DÍ9S 
tpurdei  k  los  noml»es  de  los  difuntos  añadimos:  que  esti  tH 
9gkria  y  que  Di9S  haj^a*  Estn  fórmulas  no  empezaron  hasta  el 
ttiempo  en  que  vamos,  y  es  fórzoso  confesar  que  los  tomamos 
ide  los  Moros»  can  pródigos  en  estas  y  otras  tales  cortesa- 
>nias9  (x).  Tomáronse,  si,  i  nuestro  entender,  de  los  Moros, 
nns  por  conducto  de  los  Mozárabes.  En  una  escritura  de  To- 
ledo (año  1206)  que  ya  hemos  citado  anteriormente,  escrita  en 
romance  castellano  algo  rodo,  con  mezcla  de  voces  latinas  y  con 
firmas  árabes,  se  hallan  varías  ftases  y  fórmulas  de  indudable 
origen  arábigo.  Al  arzobi^  de  Toledo  se  le  llama  ei  poAr 
Amrodo  (a),  y  después  de  nombrarle,  se  ákt  quem  Deut  sahet 
et  hamreí  (3);  hablando  de  un  perstmaje  ya  difiinto,  se  añade: 
que  Deusferdeue  (4);  y  en  fin,  se  menciona  U  Ma  de  Daral" 
vi^e,  de  las  Mas  de  Teleth;  que  es  asimismo  manera  de  hablar 
propia  de  los  Arabes,  en  cuya  lengua  se  diría:  c     ^  1  »¿.ñp 


(j)  £0  tu  mencionada  obra,  pág.  tSJ. 

(t)  En  Arabe  w»"^ 

(S)  Q<ic^^beierb  t^^^  ^1  slü! 

(4)  En  Icngot  tfibigft  ^1        6  iJ»  1ÚI 
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ilLit.  Pero  donde  abundan  tale?;  fórmulas,  probando  su  indu- 
dable origen  arábigo,  es  en  las  escrituras  mozarábigo- toledanas 
escritas  en  aquel  idioma.  Allí  se  llama  á  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Toledo  la  sede  engrandecida  de  Santa  Marta,  madre  di 
la  luz  (i);  á  su  primado  el  Mathrán  ilustrisimo^  santo  y  perfec- 
íísimo,  el  Primath  exceíenlísimo,  á  quien  honrr  v  ensalce  Dios  (2). 
De  un  monarca  de  Castilla  se  dice  ¿¡  I''.i):perador  glorioso,  cuya 
alma  haya  uiniijicaáo  Dios;  y  al  menc:ion:ir  algunas  ciudades,  se 
añade  que  D:os  la  custodie  (3).  De  origen  arábigo,  pero  tras- 
mitido pur  mcdiü  de  los  Mozárabes,  es  probablemente  cl  uso 
de  ciertos  nombres  poéticos  que  solían  llevar  las  mujeres,  como 
Luna  (4),  ^Sol  (5)  y  otros  tales  que  suenan  en  las  escrituras 
arábigo-toledanas  y  en  otros  documentos  de  aquellos  siglos  (6). 

Pero  no  se  limita  á  todo  esto  la  influencia  arábiga  en  nuestros 
romances:  hay  en  esta  influencia  una  particularidad  que  con 
mayor  motivo  debemos  atribuirla  á  nuestros  Mozárabes:  es  á 
saber,  la  alteracxm  y  desoomposicioii  de  las  voces  latinas  é  ibé- 


(I)    «i^jJ)  jLu^  ij^UJi 

(a)  •J--;^^iUj4JI  •J-^^.juLJI  j^^ 

•Jjí  »>)  Ju:-H;  J.'^  ^  Ir-M'  ^y^^  S-^  Jj^^ 

(4)  En  una  escritura  toledana  del  año  1206,  perteneciente  al  convento 
de  reU^oiis  ele  San  Clemente,  7  á  cayo  pié  le  vea  fimae  «ráblgo-iiiOKán- 
bei,  snicrlbe  en  Licin  ubi  monja  Uennda  Ltm»  y^hmitís, 

(5)  Este  nombie,  escrito,  ya  en  erábigo-letiao  X0Í  Jji»  y  XtU  6  X$íi 

en  arábigo  puro  AVi^j/  (mi  Sol),  ocurre  con  fcecuenda  en 

las  escrituras  mozárabes  de  Toledo.  Según  hemos  oído  á  persona  conpe* 
tente,  la  primera  abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos  se  llamaba  Mi  St/. 

(6)  Sabido  es  que  los  nombres  alegóricos  y  poéticos  son  muy  caracte- 
rísticos del  pueblo  árabe.  A  los  más  conocidos  de  Ma-isémá  (agua  del  ciclo), 

(la  Inna  de  lal  lonas),  (¿obb  (aurora),  ¿«¿m  (perla),  Txtraj* 
(Fléyadei),  y  otrai  temeiantei,  pemítaMSoe  afladir  el  de  Wtek^btmu  6 
Mrtf  ik  ftréiut  qoc  henua  hiUado  en  la  pfo  de  Xbn  Paieoal. 
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ricas  «[  pasar  {K>r  el  conducto  de  la  lengua  árabe  y  de  su  alfa^ 
beto.  Al  escribir  k»  Mozárabes  y  Muladies  los  vocablos  espa« 
ñoles  en  caractéres  ar&btgos»  cuya  correspondencia  con  los.lati- 
noB  ofrece  poca  exactitud,  los  alteraron  fácilmente;  así  como  los 
Persas,  Indos,  Malayos  y  otros  orienules  han  corrompido  sus 
idiomas  al  escribirlos  en  letra  arábiga  ( i ).  De  aquí  ha  resultado 
el  que  numerosos  vocablos  de  indudable  estirpe  latina  ó  hispano- 
latina,  hayan  pasado  i  los  ojos  de  observadores  poco  atentos  por 
verdaderas  y  genuinas  voms  arábigas.  De  esta  deacomponcíon 
y  trasformadon  de  los  vocablos  españoles  bajo  la  influencia  del 
idSoma  arábigo,  creemos  oportuno  presentar  suficiente  n^ero 
de  ejemplos,  que  contribuirán  acaso  á  expficar  la  fisomniía  de 
nuestros  romances,  y  especialmente  del  castellano.  Ordenando, 
pues,  las  observadones,  m&s  ó  ménos  exactas,  que  nos  ha  suge* 
rido  este  examen,  diremos: 

I.  Que  el  artículo  arábigo  JÍ  ai  se  adhirió  á  muchas  voces 
hispano-latinas  é  ibéricas,  dándolas  á  primera  vista  una  forma 
arábiga,  como  en  acitrón  (2)  de  citreum;  tf/bérchigo  y  a/pérsico 
de  persicum;  «/candía  de  candida?;  tf/cancer  de  cáncer;  íí/caiidora 
de  candidula;  ¿j/caparrosa  de  cupri  rosa;  a/cubilla  de  cuhilla 
(caveola);  <2/pechin  de  f.ecinus  (según  el  Sr.  Eguilaz);  ¿í/igustre 
ác  lígustrum;  alwzv  lie  ey:rc;  iUnwávcvu  de  maderefia;  fl/meriiio 
(.iiit.  Cast.)  ácmenuo  ( niajoi-iMus  ) ;  ¿ituciia  l'c  ¡auihii;  ulxiñ  de 
thunnus  (];.  1:11  nuestra  uornL-üCuUiira  üeü^ratica:  ylcvci  Cu 
sicca;  A¿h\xú.ol  de  vincaíai  ^miuuastcr  de  monasierio;  Alinonic 


(1)  La  obscrvtcíoQ  de  Mr.  Renán  que  <icl  alfabeto  arábigo  fué  para 
muchas  lenguas  de  Oriente  un  verdadero  agente  de  destniccion,»  puede 
apUcane  coa  hirco  motivo  al  dialecto  hitpano-latiao  hablado  por  niiotio» 
Mocárabci. 

(a)  En  la«  voces  «citrón,  Jtun,  iczulejo  7  otras  latinas  aumentadas  coa 
el  artículo  «tábígo  «/,  se  ha  perdido  la  /  por  seguir  aoa  de  lat  letiat  llama- 
das laUrti,  según  cierta  regla  de  la  ortografía  árabe. 

(3)    Y  otros  mencionados  «ntcriormeatc,  páginas  lzzviii  y  lxxix. 
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de  moñíi;  ^miindiel  de  mwrmUUoj  Ai^ieántáiit  de  fetrosus^  y 
otras  mudias  &  ote  tenor  (i),  A  h  ínfliiencta  dd  mismo  artículo 
quizis  deba  atrUnarae  el  cambio  de  áriutns  en  «/bedro;  de 
éleojider  en  «/kndro;  de  tUemsyna  en  «Anotna;  de  hammroiJes 
en  4/morranas;  de  «¿mvx  en  iAuno;  de  amjfgdaU  en  4a/meb  y 
«/mendra;  de  arhitrium  en  4i/bedrío;  de  LHcmtMm  en  jdfAcante. 
También  parece  que  la  /  del  expresado  artículo  ae  pegó  á  algu- 
nos nombres  de  origen  latino  y  germánico,  como  dé  oMate 
(abad)  Aipith,  y  de  «utoiM  /azcona  (2). 

II.  Siendo  las  vocales  arábigas  ménos  determinadas  en  su 
pronunciadon  que  las  latinas,  y  omitiéndose  con  frecuenda  en 
la  escritura  los  signos  que  las  representan,  resultó  en  este  punto 
notable  confusión:  como  de  cucirrbíta,  C0r«b«sa  y  caUbam;  de 
CMnpMS  Qoempe;  de  castra  Qwttfras;  de  ilifro  Abn  é  /Um; 
de  manica  alman^ca;  de  pampmus  (ámp^no;  de  tirrrys  Tm«x; 
de  Urg«one  Arjona;  de  Vallis  Nigra  VaUn^gra,  7  as!  en  mu- 
chos vocablos  pertenedentes  á  la  aljamía  hispano-mozárabe  que 
se  hsllarán  en  nuestro  Glosario. 

ni.  Al  expresarse  la  vocal  latina  A  por  h  arábiga  I',  se 
convirtió  i  veces  en  E  ó  I,  á  causa  de  cierta  figura  6  vido  de 
pronunciación  llamado  imiia  2jl><,  muy  usado  en  la  Ei^mfia  iia^ 
be,  y  sobre  todo  en  d  dialecto  granadino  (3):  como  de  camp»* 
nia  F^'^,  •  *  campiña;  de  canales  ^jÜUi  Caniles;  de  Sparttfríum 
JLs^l  Espart^l;  de  Eeoe  aa.!»  B<rja;  de  Mons  Sgcet  ó  Mcmte 
Saao jÁ±  Montexfcar;  de  juncar  ó  junquer^al  Juncar/1; 
de  Sttb  montrais  ^^Lv-iyi,  Somontin;  de  Hi^li  lJLj*!  Isdiftia, 
Sevilla.  Y-á  veces  por  la  misma  razón,  la  E  latina  es^resada 


(1)  En  cuanto  al  prefijQ  «/  de  ^/puente,  Mgan  d  Sr.  Fernandez-Guem 
este  pueblo  debió  llamarse  en  Latin  Ptatm,  7  MÍ  h  aflaba  él  no  viene 
del  art.  ar.  Jt,  sino  de  la  prep.  latina 

(x)    Y  en  el  Arabe  africano,  de  embudo  /cmbuth  y  de  tnu-nn  /cnthina. 

(3)    Así  lo  afirma  ibn  Aljathib  en  su  tintena  ¿t  la  dtnauta  Naz^rité, 
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por )  se  oonvirtíó  en  /,  como  de  monastrnum»  MSmatíel  JU¿^ 
7  Momxt/l  J~jlj>,  hoy  Monachil. 

IV.  Lrs  vocales  latinas  £,  í,  expresadas  por  la  semivocal 
arilúga    se  convirtíenm  en  I£,  Y£  ( i ),  como  de  p«tn 
p/Vdra;  de  castvllum  J^sjLs,  castvrlb;  de  f<rl  JU  hiíl;  de  f«rrum 
9^  y  sjU  fñfrro;  de  lípore  (abl.  de  lepus)  jr:^  lúbre;  de  h/dera 
ij^j  y«ira;  de  lurba      y^rba;  de  tfsca  ynca,  etc. 

V.  La  O  latina,  y  áan  la  U,  escrita  con  la  semi-vocal  ará- 
biga ^  se  convirtió  fldlmente  en  UE  (2),  como  de  bono  jJ^ 
hwrao;  de  Dírius  tjjji  Onifro;  de  Uet  tJjJt  fueco,  fuego;  de 
nula  Úy  mufla;  de  vintole  AlbuñjKilas;  de  nova  hy  nitm;  de 
Osea  Hwsca;  de  pnte  ^j^i  A\pumte;  de  Onnba  LJj 
Hwlva;  de  knuatÍK  Foraaducrlox. 

VI.  La  letra  P,  desconocida  &  los  Árabes,  se  convirtió  en 
B  y  en  V;  aunque  en  verdad  este  cambio  eufónico  pudo  verifi- 
carse 7  se  verificó  en  otros  romances  sin  influenda  alguna  ar&- 
biga  (3).  Así  de  A^rilis  resultó  A¿ril  Jj^t;  de  ca^ut  ca^a  y 
alca^ta;  de  campcllg^  J.^  ,-•-!»  Cam^il;  de  Elegía  ¡JlJ  Le^la  y 
Niebla;  de  pastinaca  biznaga;  de  ^articella  ^rchélla,  'z;arjilla;  de 
po^uletum  w-^^  Po^let;  de  riparias  ^^fj  Riberas. 

VII.  La  letra  V,  desconocida  también  de  los  Árabes,  se 


( 1 )  El  diptongo  «r  se  batía  en  nnchai  voon  oMidn  en  noestro  paí»  bajo 

el  dominio  sarracénico  (v,  JUfrSp  pig.  cii  y  ciii);  pero  no  obstante,  abunda 
en  Francés,  lulíano  j  otn»  romance*  qoe  apénw  han  sentido  la  inflaencia 
arábiga. 

(2)  Lo  que  dijimos  en  U  ñora  anterior  del  diptongo  ie  puede  aplicarse 
al  diptongo  iu¿  pues  ai  se  encuentra  en  muchos  vocablos  españoles  que  han 
podido  stt&ir  la  inflaencia  arábiga  (v,  sufra,  ibidem)  y  en  los  romances 
provenxal  y  francA,  también  ¡lallamos  nn  sonido  seflMjante  en  el  diptongo 
italiano  a»,  como  en  r«0co,  y  en  el  rumano  m,  como  en  s^'^nc  ('sxme). 

(3)  Así  los  Latinos,  dd  Griego  mfym  hicieron  iuxum;  lo»  Italianos  de 
\efn.  Icin;  y  los  Griegos  modernos  pronuncian  amólos  por  am^os 
(a/tn(Xd$,  vid).  VáMC  Aldrete,  páginas  209-210. 
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cambió  &  veees  en  B,  como  de  verraca  torueco,  berrocal;  de 
venora  ¿asura;  de  ^irgi  La^  ¿eija. 

Vm.  Siehdo  contrario  al  genio  de  la  lengua  aritnga  el  uso 
de  laa  letras  líquidas  iniciales,  resultó  de  mvsta  «vstra;  de  frúitk 
l^srdes;  de  jr^natella  U^|ó  G«rnadülla;  de  ^r^rlatos  jalado; 
de  j^rimate  IL»^  ^'rmith;  de  frumentaria  F«rmentera;  de 
jpongia  «rponja;  de  jquamma  ercama;  de  itupa  «ftopa,  etc. 

IX.  Las  terminaciones  latinas  en  i,  //,  ix  y  otras  extrsfiss 
al  nsCema  desinendal  de  la  lengua  árabe,  se  cambiaron  con  fie. 
cuencta  en  i-^,  como  de  Astigi  ¡^^1  É^Iw,  Écija;  de  Bastí 
iJL^  Basthtf,  Baza;  de  Castulon^  (abl.  de  Castulo)  "  jj<  ^  ^ 
Castubntf,  Cazlona;  de  Elibem'  6  lUiberAr  Qlnrtf;  de 
Myrtilff  ¡JLJjIi  Mértok;  de  gnmmi  goma;  de  Laux 
Lauxtf»  Lojtf.  La  terminación  é  cambióse  i  veces  en  4,  como 
de  Egabr^  9^  Cabrea;  pero  con  mis  irecuaicfa  solia  conservar- 
se, añadiendo  una  9  para  sostener  la  vocal,  como  en  jjl^f  El 
Cano,  íj^l  El  Mauro,  y  á  veces  una  j,  como  en  y-J  lin^,_ya.b 
(y  i^Ls)  el  rio  Tajtf,  y^^i  ^^1^  el  Guadiar<».  También  hay 
ciemplos  de  haberse  conservado  las  terminaciones  e  é  /,  aña- 
diendo una  c,  como  en  thornaxoL^  u  thornaxol/,  ó  una 
í,  cüino  en        Bethi  (el  no  Bctis)  y  j^isj     ^  yerba  liotlir/. 

X.  Entre  los  cambios  que  sufrieron  las  voces  hispaiio-Jiati- 
nas  para  ser  acomodadas  en  lo  posible  á  las  formas  arábigas  y 
al  carácter  trilítero  que  en  esta  lengua  distingue  á  las  raíces, 
debemos  contar  la  supresión  de  las  vocales  iniciales,  como  en 
las  voces  siguientes:  de  abacus  banco;  de  ^vis  casta,  bucasta; 
de  tfpotheca  bodega;  de  agujeta  gugita;  de  /talica  I_£_J'_i» 
Thálica;  de  /lerda  .o^N  Lérida;  de  £merita  Mérida;  de 
¿«fcmia  ^aml^,  y  de  Obulcone  íJXIj  Bolcuna,  Porcuna. 

XI.  De  la  [LTininacion  arábiga  iyyon  (y  en  el  uso  vulgar  tj, 
propia  de  los  nombres  posesivos  y  gentilicios,  se  derivo  la  cas- 
tellana í,  que  se  encuentra  en  muchas  voces  derivadas  en  su 
mayor  parte  de  aquel  mismo  origen,  como  alhelí,  carmes/,  ceutí, 
cutí,  jabalí,  marbellí,  mazarí,  neblí  y  Zegrí. 
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Pero  donde  prinápalihente  se  echa  de  ver  k  itifluenda  <p» 
gecckS  d  Árabe  en  k  lengua  de  los  cristianos  indígenas,  es  en 
la  nniltitud  de  palabras  españolas  arab'izadas,  y  sobre  todo  mix- 
tas de  Español  y  de  Arábigo,  que  hallamos  en  documentos  an- 
tiguos, y  principalmente  en  la  nomenclatura  geográfica.  Escri- 
tos en  caracteres  arábigos  y  usados  por  los  Arabes  y  Españoles 
arabizados,  los  nombres  hispano-latinos  é  ibéricos  adquirieron 
y  formas  propias  de  aquella  lengua.  Así,  por 
ejemplo,  del  j'Oural  preces  nuestros  Mozárabes  hiLicroii  el  plural 
arábiuu  irrcijular  >  ^ I,  «  paráchixa,  que  se  halla  en  el  códice 
Canónico  b^curiaiense,  y  de  las  voces  latinas  é  hispano  lar  mas 
fontiy  fetraria  (pedrera.),  plano  (llano),  solana  y  valle,  nuest-os 
Mozárabes,  Muiadíes  y  Moros  formaron  los  plurales  Fonitny 
Petraher  y  Petrair  (i),  Pü!ü;>i,  Pianin,  Solanil  (2)  y  Valitiy 
que  como  nombres  geográficos  se  hallan  en  los  repartimientos 
de  Valencia  y  Sevilla,  y  en  los  apeos  del  reino  de  Granada, 

También  es  muy  de  notar  la  formación  de  voces  híbridas  6 
mixtas  de  español  y  árabe  que  suelen  hallarse,  ya  en  los  pocos 
libros  arábigo- mozárabes  v  vocabulistas  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  ya  en  los  repartimientos  y  otros  documentos  geográ- 
ficos; dando  motivo  para  suponer  que  en  algunas  cooiarcas  de 
nuestro  país  ios  Mozárabes,  y  aun  los  Muladícs  o  españoles 
islamizados,  hablarían  una  jerga  hispano-arábiga  muy  parecida 
al  dialecto  maltes  (3).  Las  voces  híbridas  abundan  en  nuestra 


(i)   Que  en  Arabe  le  ««cribiría^l^,  pl.  de  ij»  Jia). 

(a)  Cuyo  nombre  %t  escribiría  o'JL,  pl.  de  iSt^.  SabidD  es  que  los 
Arabes  soelep  formar  de  los  vocablo:  cxcraBjeros  el  pl.  fem.  regular  termi- 
mdo  cu  ét  O'  (y  por  la  iméla,  et  6  it)» 

(3)  Como  aracttn  de  eite  dialecto,  lim  la  nyaicnte  ftiie  tomdbi  de 
oa  catectimo  mltéi,  impieio  en  175»:  tSt'^bm  i'Incanumoni  mw»/ 1^ 
Sdfatnr  tégbas  GíesiS  Cristu?»:  ¿Qué  com  endendei  por  la  ««canwcioii  y 
muerte  de  nae«tro  Sahrador  Jeattcristoí 
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nomeacUtnra  googiifica  (i)  jr  en  lo»  nombre»  propios  qae 
oonsttn  osado»  por  Mozinfacs,  Multdies  y  Moi»  (a);  peco 
también  se  hallan  aunque,  con  mis  escssez,  en  diversos  tesctos 
aiábigo-híspanos.  En  el  oódice  Canónico  Escorislense  hallamo» 
la  voz  AMQmquess  J^j^  (acchiquez),  compuesta  de  k  greco* 
latina  j  la  arábiga  qu^ss  (presbítero),  y  la  frase 
cóDE'í'ahcám  ^IXa.^  (el  Líber  Judicom  ó  Fuero  Juzgo), 
compuesta  del  vocablo  latino  ^de»  y  del  arábigo  ^LCa.^  (los 
jueces).  En  el  Vocabulista  de  Fray  Pedro  de  Alcalá  encontrar 
mo»  bajo  cardo  arrecíié,  caeo«it)^  voz  mixta  de  la  española 
card9  jr  de  la  atibiga  arra^  <.^L^J\;  y  en  d  de  FK  Rsimundo 
Martín,  htíjo  lac  ficus,  LAjtijuytM  .  .  ■  ,  vocablo  compuesto 
del  latino  kc  (leche)  y  dd  araUgo  fin  ^  (hig(»).  Este  mismo 
vocablo  iajt^ín^  aunque  escrito  con  más  propicxlad  l^tiu 
se  encuentra  usado  como  palabra  vulgar  y  corrienle  por 
el  agricultor  andaluz  Ibn  Loyón  de  Almería  que  floreció  en  d 


(l)  Tal  cual  se  halla  en  los  escritore?  arábigos,  en  lo?  repartimientos, 
■peo»  y  otros  documentos  de  los  siglos  pasados  y  áun  en  la  conservada  hoy. 
Además  de  muchos  nombres  harto  conocidos  <^ae  comienzan  con  los  arábi- 
go! tbálmi  (monte)  y  aádi  (rio) ,  como  GÜrs/kMOf  Jáhai^trco, 
Giradtiukno,  Gutáukuua.,  GnéátminenniA.  j  Hmiámmam,  mcadootraBot 
por  corioaidtd  lot  iigttieiit««:  Déir-é/-r<um  (!•  ena  de  la  fuente),  Dér-tí' 
via|o(bcaiaddvi^o)^  ^Wtff-tfmoYo  f»!  harranco  del  arroyo?),  PortomXk- 
tíl'fahir  ( puerto  magno  el  grande)  v  A'  ./'j/'-pinos  fia  majada  de  pino?'),  que 
con  algunos  otro»  se  hallarán  en  nuestro  Glosario,  »Tts.  /ente,  ve/yo,  (¡mjú, 
partí,  fino,  etc.  También  es  híbrido  el  nombre  Sot  dt  Xera,  conservado  en 
le  provincia  de  Valencia  deade  la  época  irabe,  en  cajro  tiempo  i  idioma  se 
escribiría  \^JÚS       (el  soto  de  la  eelfa). 

(a)  Sirven  de  ejemplo  loe  ^gniencee:  ifiev  FawlIíA,  j^mtt  AhMa, 
Abdelaxtz.  AktMMtx,  AlcHo*.%aT,  LvPo  hn  yf/eutía,  Mabomat  AmtAVTAX^ 
Mtbamet  AmrKTi*.,  Nazar  Prrxrz,  Sismando  Aht  Amir,  Bfiii-CKiJLncH,  Btwi' 
coMPARAT  y  otros  á  este  tenor  que  se  hallarán  en  nuestro  Glosario.  También 
merece  notarse  el  apodo  de  Rab  Bono  ijy  ^  •  ^  (ó  alma  buena),  con  que  fué 
conocido  cierto  Moro  mencionado  por  Iba  Pazcaal. 
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aiglo  xiT  de  aiKStn  era.  También  podemos  cotwderar  como 
Idbridas  hs  voces  aribigas  con  terminación  htino-lüspsnica, 
que  oomtan  usadas  en  divettos  puntos  de  nuestro  piás  bajo  la 
donúnadon  sanacémca  (i). 

Pero  ai  una  dominadon  de  tantos  ngk»  ha  debido  dgar 
nomenms  huellas  en  nuestros  monumentos  históricos  y  gto- 
grifiooB,  7  hasta  en  los  diversos  romances  hablados  en  nuestro 
pata»  es  fenoso  confesar  que  tal  influenda  apenas  ha  pasado  ios 
limites  dd  diccionario.  En  lo  tocante  &  la  sintixis,  algunos  es^ 
crítores  de.  nuestro  ngfo  han  ponderado  hi  influenda  dd  Árabe 
en  d  mecanismo  7  construccbn  de  Ui  firase  castellana  (2).  Pero 
nuestra  afición  d  Árabe^  cuya  lengua  oonsidenunos  como  una 
de  las  mis  ricas,  filosóficas  7  perfectas  que  se  conocen,  no  es 
bastante  para  ertraviarnos  en  esta  materia  7  atribuir  gratuita- 
mente i  aqud  idioma  los  primores  7  el  caiíicter  espedd  que 
distinguen  i  nuestro  romance.  En  efecto,  la  gramática  árabe 
difiere  de  k  castellana;  distinto  es  en  ambas  lenguas  d  uso  de 


(l)  lufra,  paginís  xcii  y  xciii, 

(a)  De  origen  aribigo  es  probtbLemcntc  U  frscaente  repeticioa  de  l« 
capjiindon  oppdiüvi  rada  pan  enpear  1m  divenot  peiíodo»  7  oracb> 
nei  en  naettroe  miigaet  cietiittM  7  etcritoNS.  Y  lo  aaimo  foáxfum  decir 
de  algunos  otros  giros  y  modismos  que  se  hallan  en  lotdocamenun  caatdla» 
nos  y  ánn  latinos  anteriores  al  perfeccionamiento  de  nuestro  romance;  pero 
que  al  entrar  éste  en  su  virilidad,  cayeron  en  completo  desuso,  merced  á  la 
reacción  del  elemento  latino-hispano,  que  se  desprendió,  en  cuanto  era 
poúble,  de  todo  lo  que  era  exótico  y  anómalo.  Algo  debe  conservarse  loda- 
vfi,  etpcdalmente  en  el  nio  del  pueblo  que  tinto  ande  eféirane  á  1»  cot- 
tnmliffe  7  tradición.  No  poeta  vece*»  al  legiatnr  lea  libraa  irábigoa,  hemoa 
cacoBtiado  ñatea  7  i^ioi  qoe  aün  se  usan  en  naestio  idionui,  7S  caito,  7» 
TdgV»  pero  en  algunos  casos  es  difícil  juzgar  si  el  odgendel||iD  pertenece 
á  los  Arabes  6  á  los  Españole?,  6  si  3ÓI0  se  halla  en  unos  y  otros  por  coinci- 
dencia casual.  Tal  nos  sucede,  por  ejemplo,  en  la  frase  8jJ^  ^j'^' 
halla  en  R.  Martin  bajo  púírimre  y  que  corresponde  exactamente  á  la  cai- 
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ka  voces,  tiempos,  modos  y  demis  scódenles  dd  verbo;  distinto 
en  los  nombm  et  uso  de  los  cuos;  distinto  el  mecanismo  de 
hs  formas  verbales  y  nominales;  distínta,  en  fin,  k  síntá»s.  En 
vano  un  escritor  ha  querido  atribuir  i  la  iníluenda  atibiga  la 
carenda  de  casos  en  el  nombre  castellano  (i).  El  nombre  ar&- 
bigo  es  declinable  en  tres  casos,  cuyo  uso  es  de  grande  impor- 
tancia en  la  sintaxis  de  este  idioma,  y  no  es  desconocido  en  los 
restos  que  subsisten  del  dialecto  granadino:  no  achaquemos, 
pues,  á  aquella  lengua  una  imperfección  propia  de  los  dialectos 
vulgpues  (í).  La  frase  castellana,  en  honor  de  la  verdad,  es 
latina:  no  el  Latín  artiBcioso  de  la  edad  de  oro,'el  de  Horado 


(l)  Con  harta  ligereza  cseribia  el  Sr.  Martínez  Marina  lo  siguiente:  ePor 
»esta  causa  los  orientales,  c!  á  saber,  los  Hebreo»,  Caldeos,  Siros  y  Arabes, 
«dejando  al  nombre  indeclinable,  adopcaroo  cl  uso  de  Im  partículas  prefijas 

>é  iiMep«nblei  y  de  ioi  trtfcnloii  (Bmí,  bht,  trit.»  páginas  44 

lengiit  ánbe,  merced  á  «a  gnn  dctanotto  y  perfección,  no  MlaiiieDCe  oonooe 

d  iiao  del  ertícalo  detemimtivo  y  de  mrim  pertícidei,  «nálogM  i  1m  qoe 

•irven  en  Castellano  para  ta|dtr  1«  felte  de  las  desineneitt  cunilei,  sino  que 
además  desde  sus  más  «atíguos  monumentos  deja  ver  tres  casos,  nominativOt 
genitivo  y  acusativo,  caracterizados  por  propias  y  distintas  terminaciones, 
y  cuyo  uso  es  importantísimo  en  la  sintaxis  y  construcción.  Este  uso  de  los 
casos  se  encuentra  ya  en  las  inscripciones  del  monte  Sinaí  escritas,  según 
pirpee,  en  Xrabe  aramáico  y  en  los  primeros  siglos  de  U  era  cristiana.  Véaie 
á  Mr.  Renán  en  tn  Hbt,  gn,  iii  láHgua  tmit,,  lib.  n,  cap.  11,  |  7.%  y  i 
Mr.  Lcnormant  en  «n  notable  estudio  Smt  Ptf^im  tbretitmu  its  luitripHms 
Sintitiques,  publicado  en  el  Jwnud  Asiafique,  tomo  vi  de  1«  }.*  aerie:.  Enero 
á  Marzo  de  1859.  po^t^»     confusión  de  los  casos  y  el  uso  de  1u 

actuales  terminaciones,  introducido  para  hacer  indeclinables  les  nombres, 
se  advierten  ya  en  documentos  latinos  de  la  época  visigoda  y  de  los  primeros 
tiempos  de  la  invasión  sarracénica. 

(s)  Los  dialectos  neo-latinos  deben  estas  y  otras  imperfecdonea  á  on 
vicio  de  origen;  paca  como  niit¿  con  machn  ranon  d  doctor  Aldrete  (pigina 
158),  d  Romance  tnvo  aa  pdndpio  en  h  gente  popular  7  ordinaria,  de 
donde  cundid  y  ae  estendíd  por  todot:  lo  cnd  Uá  mvf  qwioM  por  hnbcr 
decaído  grandemente  en  a^ndloa  aigloa  loa  eitndiot  de  lai  Iwenfla  letma. 
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y  Salustio,  sino  el  que  se  hablaría  ordinariamente  en  España  y 
aun  en  la  misma  Roma;  un  lenguaje  más  natural,  más  sencillo 
y  acomodado  á  la  más  fácil  expresión  del  pensamiento. 

Sin  embargo,  todavía  podría  atribuirse  á  la  influencia  arábiga 
alguna  parte  en  esta  simplificación  de  k  lengua  latina,  y  acaso 
el  uso  de  los  pronombres  personales  de  acusativo  y  dativo  uní» 
dos  inmediatamente  á  los  verbos  á  manera  de  los  sufijos  usados 
en  el  Árabe  y  demás  idiomas  semíticos.  Sirvan  de  gemplo  las 
fhues  síguieates: 


CMraiXMtO. 

lATIM. 

VióHf. 

vidic  «V. 

HallóZr. 

iSLj  wacháda^«. 

invenit  eum. 

AyúdaMT. 

^J^í  on^oriw*. 

adjuva  m. 

Ruégo/r. 

• 

Resulta  de  todo  esto  que  la  lengua  ariibiga  hablada  por  el 
pttieblo  moMtabe  contribuyó  en  gran  manera  i  la  descomposi- 
cioB  del  Latín  y  formación  de  nuestros  romances^  especialmente 
del  castellano,  que  e»  el  que  más  Vestígios  conserva  de  aquel 
idioma. 


CAPÍTULO  V. 


Danostnda  ya  la  ooiuenradon  dd  Latín  por  los  crístíanos 
mozirabes,  mamfestMb  la  ínfluenda  que  estos  naturales  ger- 
deion  con  su  saber  en  la  civilización  arábigo-hispana  y  la  que 
á  su  vez  recibieron  del  idioma  arábigo,  cúmptenoa  investigar 
mis  detenidamente  la  índole  y  caríicter  especial  del  romance 
bablado  por  aquella  raza,  estudiándolo  en  los  documentos  más 
auténticos  que  han  llegado  hasta  nosotros  y  que  hemos  podido 
consultar.  Vamos,  pues,  á  indicar  con  la  brevedad  posible  las 
fuentes  de  nuestro  Glosario  hispano-mozárabe,  esperando  que 
comprendida  la  magnitud  del  asunto  y  lo  peno&o  de  unas  inves- 
tigaciones hechas  en  multitud  de  libros,  códices  y  documentos 
de  difícil  consulta,  los  críticos  y  filólogos  acogerán  con  beiicvo- 
Icticla  nuestro  ensayo,  dirigido  nada  ménos  que  á  restaurar,  en 
cuanto  factible  sea,  un  dialecto  casi  perdido. 

Auin^ue  desgraciadamente  no  hemos  podido  disfrutar  nin- 
gún documento  íntegro  escrito  en  dialecto  vulgar  mozárabe, 
en  las  obras  de  los  escritores  latinos  y  aun  arábigos  de  aquel 
pueblo,  en  las  inscripciones  lapidarias,  en  la  nomenclatura  geo- 
gráfica del  país  dominado  por  la  morisma,  en  los  nombres  de 
personas,  animales,  plantas  y  medicamentos,  y  en  otras  muchas 
palabras  que  han  apuntado  los  autores  arábigos  como  pertene- 
cientes á  la  Aijamta  ó  lengua  vulgar  de  los  Españoles  someddos, 
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hemos  hallado  copiosos  restos  y  vestí [^ios  de  aquel  dialecto. 

Para  proceder  con  método  en  la  cnunieracion  de  !as  fuentes 
de  nuestro  Glos  irio,  juzeramos  conveniente  clasiíicarlas  en  razón 
z  la  lengua  en  que  están  escrita^  guardando,  juntamente,  en  lo 
pottble  el  orden  cronológico. 

FUENTES  LATINAS. 

Fn  este  númrro  dehemos  contar  las  obras  originales,  inscrip- 
ciones y  códices  escritos  por  los  Mozárabes  de  España  v  que 
en  su  mayor  parte  datan  de!  siglo  viii  al  xii.  Descuellan,  entre 
esta  clase  de  monumentos,  las  obras  latinas  escritas  por  Isidoro 
Pacense,  Evancio,  Cixila,  Eiipando,  Speranideo,  Eulogio,  Vin- 
cencio,  Alvaro,  Samson,  Cipriano,  Leovigildo  y  Raguel.  En 
casi  todas,  como  ya  lo  advirtió  el  doctísimo  Ambrosio  de  Mo- 
rales, a  propósito  de  San  Kulogio,  hallamos  confundido?  los 
géneros,  alteradas  las  desinencias  casuales,  descuidados  los  nú- 
meros en  nombres  y  verbos,  convertidos  Ic^  verbos  deponentes 
en  activos,  y  destruida,  en  fin,  de  muchas  maneras  toda  la 
estructura  del  lenguaje  latino  (i).  De  estos  vicios  y  defectos, 
algunos  deben  achacarse  sin  duda  á  los  copistas  iliteratos  que 
cambiaban  la  forma  latina,  poco  comprensible  para  ellos,  en  la 
vulgar  y  corriente;  pero  tales  barbarismos,  ora  sean  del  autor, 
ora  del  escribiente,  deben  considerarse,  según  lo  notó  aquel  in- 
signe  crítico,  como  los  rudimentos  de!  lenguaje  castellano  que 
ya  asomabai:  ut  affioseas  hk  quoque  paulatim  obrepentem  hispa- 
nam  qnsm  nutw  retinmus  hi^us  nomnis  froUuionm  (i).  £1 


(i)  kabnún  de  Monlcs  ea  »y  «Aden  de  las  obn»  de  Sia  Enlofhb  al 
tillar  üi  ptatéatís  fotit  $t  tmttis  tt  ut§  Dm  Sébpi  mmt». 

Al  tiatir  de  h  voz  Egltsia  usada  ea  d  texto      San  Eulogio  por 
Ettittit*  E*  de  neur  qee  Aadwoiio  de  Mondéis  CKjrcade  ▼icio  de  lo»  cofii> 
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P.  Florez,  examinando  las  actas  de  un  concilio  celebrado  en 
Córdoba,  año  de  839,  observa  que  muchísimaü  dicciones  se 
encuentran  afeadas  con  la  falta  de  latinidad  que  el  comercio  de 
los  Árabes  introdujo  en  los  nuestros  (i).  Pero  es  indudable  • 
para  nosotros  que  los  defectos  de  lenguaje  que  se  encuentran 
en  lüs  monumentos  literarios  del  pueblo  mozárabe,  en  su  gran 
mayoría  no  son  barbarismos  ni  errores  de  los  copistas  iliteratos, 
sino  locuciones  vulgares  ya  usadas  y  que  acusan  la  transición 
de  la  propiedad  latina  á  la  forma  castellana.  Bástenos  ciiar,  por 
ejemplo,  reddimus  (San  Eulogio)  por  reddidimus,  rendimos; 
scismata  (Alvaro)  por  schismata,  cismas;  servent  (Alv. )  por 
strviunt,  sirven  (2).  También  se  hallan  semejantes  locuciones 


til  la  mayor  parte  de  los  neologismos  que  se  btllan  en  el  texto  de  aquel 
ilastre  escritor  mozárabe,  los  enmendó  en  su  edición,  conservando,  no  obs- 
tante, los  que  iuzgú  verdaderos  hispanismos  y  debidos  á  la  pluma  del  autor, 
(l)  En  el  pllc^u  primero  del  tomo  zv  de  su  Etp,  Sagr, 
(*}  Largo  y  prolijo  Mffi  ú  «pttBttr  loa  mtichot  hiiptaiamM  j  locacio- 
nes volguct  que  ae  oontieiieii  en  loa  dbcviiwiitm  tttíno^moBiiábifgi»  tnbajo 
preittdo  y»  por  varioa  eríticoi  y  iUlofot  mpocio  á  ím  obna  de  EUpendo 
(Romey,  tomo  11,  pág.  258  de  la  venion  española),  San  Eulogio  (A.  de  Mo- 
rales V  Schütt.  en  la?  cdicir^r?'  de  «n;  ol-raí),  Alvaro  (Florez,  Esp.  Sagr.^  xt, 
55-64),  Samson  (id.,  ib.,  322-324),  y  algunos  otros  escritores  de  aquella 
edad.  Pero  importa  mucho  á  nuestro  objeto  el  indicar  aquí  las  alteraciones 
producidas  por  la  confasion  de  los  casos  y  otras  corruptelas  que  se  mclinan 
il  lenguaje  vulgar.  Eo  la  Cr6iiíca  del  Paceña^  en  lea  epfotoks  de  Bvancio  7 
de  Eliptado,  y  en  otroa  docninaitaa  dd  ai^  tui»  halleiaeai  tbfM  per  abfanr,  ' 
trdtfdiaconus  por  irch/diaconus,  in  canoMir  por  in  omoni^,  contagia  per 
contagitf/»,  Córdoba  por  Cord«ba,  corpor^  por  corporiiitr,  Donin*  FdMf 
por  Dominí  Félix,  domno  por  dominff/,  /,  e,  impcri»  por  ímperiírw,  nulla 
por  nuil/,  pdUa  por  pvrlla,  vernu/í  por  vernu/r,  vcstrp  scrirf"  arr^pi  por 
vestrtffflT  scriptir/Ti  acccpi,  etc.  £n  las  actas  del  Conc.  Cordubcn&c  de  839: 
«eebilAii  y  acephal«/  por  acephalír,  avctem  por  aoctorito,  de  bapdiBfat  per 
de  bepttinwl^i  dw  por  db//,  convente  por  eonventeii»,  coa  coraplic»  por 
cum  camplicflitr,  innoew/  n&mt$  por  innoeM  «niniir,  mnlicrcr  por  jAoIk- 
rltefi  id  nolla  redpiatar  niiteii#  por  ad  nidlew  redpiecttr  mliüatciiav.  Bn 
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y  forma  en  los  códices  del  ofido  gótico-mozlrabe  y  en  otros 
de  la  misma  procedencia;  pues  aunque  su  texto  suele  pertenecer 
á  la  época  visigods  y  aun  á  la  romana,  todavía  en  los  preám- 
bulos, suscridoncs  y  notas,  ya  marginales »  ya  interUneaies, 
ofrecen  muestras  erálentes  del  lenguaje  hablado  á  la  sazón  por 
aquel  pueblo.  Sinra  de  gemplo  el  precioso  códice  Toledano 
que  ctmtíene,  entre  otros  numnmentos,  el  Htmnarío  gótico- 
mo^uabe,  y  dentro  de  una  letra  inicia!  permite  leer  las  siguien- 
tes palabras:  Maun  piesbitero  scriptor  (i).  Entre  las  fuentes 
de  que  tratamos,  debemos  asimismo  contar  las  antiguas  cróni- 
cas hispano-Iatinas  en  algunos  pAsajes  históricos  y  geogrificos 
rdatívoB  á  la  Espafia  mozárabe  y  sarracénica. 


1m  cótSea  de  Alviro;  acivw  pw  tcnlw  6  wntw,  wwt  por  «auv,  bn/rum 
por  fanuá'jaa,  caatM  por  csnurf»  ettom  por  esavam,  crodebv  por  crndd/iw, 
domu  por  dooiáit»  Mts  por  tmtMt,  JTsiop*  por  JiiVíoft,  padn  por  ^dn, 
msLir  «utM  pw  aul»  Mue* ,  aw  por  miAr,  nstÍTÍtsu  per  nstmtstcr,  elGrtnt 

por  oir^rtas,  quanti  por  quot,  qa/  por  qn<r  y  por  qa«^,  per  totff  orbr  por  per 
tótem  orbíw,  \ra  por  triles,  vencrant  por  vcncrjfl/»r,  vor  por  voí/V.  En 
Samson:  acts/  por  acc«/,  cens0/  por  ccns*/,  ccnsí  por  ccnsv,  horrcnd/;  sccrct/í 
por  horrcnd//  tecrctxV,  ín  p>tr/  por  in  putem,  proc^ctus  (provecho)  por 
pr<2/%ctos,  de  qaa  por  de  quipus,  re/érentia  por  rererenUt»  etc.  En  Ho«ti* 
geno:  ¿amm  por  /vmm,  Ea  loi  ofidieei  del  Breviirio  Moeáiabe  7  otrot  de 
k  túkmá  époGs:  sboneo  por  tb^oneo,  Apu  por  Affutíi,  arnepíicopi  por 
«i»KepÍKopi,  srci^ctor#  por  errAipiccor,  wnpresbiter  por  trrMpmbycer, 

c«nt«  por  caotjr/ff,  caírr"  por  cmn/m ,  clcf  por  clcr/,  círuí  por  c^orus,  rjti- 
dianus  por  qir«tidianus,  testij  por  ícstí,  imaizare  por  hymHi¡  (Jnere,  inciíit  por 
incy>it,  homHia  y  omrlia  por  hom/lía,  mult«/  por  mult//,  optante  por  optante, 
Octarbr/x  por  Ocubrü,  etc.  £q  inscripcíooe»  sepulcrales  leemos:  tiawt'ts  por 
aatíttítitf  cstttt  por  caaticr,  e««iift  p4r  cw/mlt,  eeu»  por  cetey,  eorrigai  por 
cocrigi/,  Deeembny  por  Decesibrnr,  áujkáMd  por  de»picisr,  Difiau  por 
i>MKMflW,  terikt'for  Uutr^ti*  ó  ürífiMm,  Mbbat»  por  Mbbtt/t  le^tem  por 
K/tem,  etc. 

(i)  F5te  códice  se  halla  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
plúteo  ixx,  n."  I,  y  pcrtcnerió  á  un  presbítero  llamado  Abundancio,  como 
¡o  dice  la  uguicnte  nota  escrita  en  el  Latín  bárbaro  de  a^uei  tiempo,  y  que 

le  lee  dentro  de  la  iaidsl  del  Pnlno  itp  Awnauamn  nmment  vmvu. 
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FUBNTW  AHÁBIGAS. 

£atre  estas  fuentes  se  distingue  el  notabilísimo  códice  Canó- 
nico Eicurialense,  esoritp»  como  ya  dijimoB,  en  el  año  1049  de 
nuestra  era  (i).  Aunque  escrito  en  lengua  afÜMga,  la  nomen- 
clatura técnica  de  este  precioso  documento  se  encuentra  en  su 
mayor  parte  en  idioma  latino  ó  liispano-latíno  (2).  Que  las 
voces  de  este  origen  solían  ser  más  comprensibles  al  pueblo 
mozárabe  que  sus  equivalentes  en  Arábigo,  lo  indican  repetidos 
pasajes  de  este  códice»  donde  el  vocablo  árabe  se  e]q>lica  por  el 
latíno  ó  espafioL  Allí,  por  qemplo,  hallamos  mmrUádum  {tac- 
nadtzos)  interpretado  por  úpóxthathix  (sic);  corrá  (lectores)  por 
leetAmMit,  pl.  de  lecthor;  mmhár  (pulpito)  por  thorkuM  ó 
tribuna;  saiawát  (pleg^as)  por  préchex  6  preces,  y  twháimh 
por  nxpms$rí9  6  responsorio  (3).  Es  verdad  que  algunas  veces 
un  término  híspano-latino  poco  usado  se  explica  por  el  corres- 
pondiente aribigp,  como  gkrU  por  tzx*;  ¡ttfrethirh  (secreta- 
rio, sagrario)  por  mhráb  interior,  y  tk^ernax  (tabernas)  por 
fmUiák^  tt  hosterías  (4);  y  que  i  veces  el  lenguaje  vacila  entre 


(1)   r/^/^ plglaai  XIV,  xxni  y  miu. 

(s)  Es  de  notar  que  el  autor  de  esta  versión  hace  profesión  de  latino, 
pues  al  traducir  el  cánon  II  del  Conc.  Laod.,  donde  se  lee:  cMulieres  quas 
apod  Grxcos  presbytcrx  appellantur,  apud  nos  antem  viduae,  séniores,  uni- 
vira;  ct  matriculari»  appellantur,»  etc.,  escribe:  ^  .  :..  la.Ul  j,t„.*» 
ü^^.LJjb  Joi*  vol^^  ^  ^ ;  «y  n$i6tret  i«í  Latines  las  llamamos  madrea 
matriculadas.*  Los  vocablos  subrayados  faltan  en  el  texto  latino. 

Iví  JUÍ  ^1  ^\^\  #iJ5^^l  j», 
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el  vocablo  ■rábigo  7  el  Itdno  (i);  pero  onfinammente  se  usan 
las  palabn»  no  aríibigv  como  tmüdet  y  oorrtentea.  Estt  no- 
mendatim  algunas  veces  mnestraun  Latín  tan  puro,  cuanto  lo 
permite  el  aliábeto  aratngo^  como  en  las  voces  mutJüma,  eomtt, 
epixcopuxt  Uudex,  paganiy  rígnia,  saluthére,  vicariux^  Tádicum, 
FiUpMx,  PéoUu»  Y  VinhUíMx  (a);  pero  con  mayor  frecuencia 
se  incfioa  al  Jenguaje  vulgar  y  &  nuestro  romance  castelbuio, 
como  en  basdlicarw,  conchili^i  commontthoritf,  cor»,  funda- 
ment»,  neofitltf,  pali/A,  pecnl^,  prima/^  prímideiw,  xacnuw, 
uldieiw,  DumÍ0^  Empuiinr,  Lúes,  LumiAmia,  Boniftz,  Fauxt»» 
Gandi6v,  MamvA/^,  Aíiy»,  Riixtícd  y  Yulian  (3).  Es  muy  de 
notar  que  en  este  códice^  y  dentro  dd  texto  mismo^  ocurren  no 
pocas  glosas  ó  ei^ilicaciones  de  nombres  técnicos  y  peregrinas 
que  no  se  balhn  en  el  original  latino  del  canon  á  que  coms- 
ponden.  Aá,  por  gemplo,  en  d  libro  11,  tíL  tt,  al  insertar  el 
dbon  iS  dd  Gmdlio  Aurelianense  I,  cuyo  texto  latino  es  como 
sigue:  €Üt  mamtki  ormm  wi  ZMau  nm  tUmUnr*  Monachum 
Mrarium  in  monasterio  vd  «ancas  habere  non  liceat,»  d  tra- 


(1)  Como  sucede  con  el  plural  grcco-laiino  ckorepiteeptí ,  que  en  do«  lu- 
gares se  escribe  á  estilo  arábigo  core-l-a\¿quifa  "i-¿3L.^j_»s  y  jori-l-aíáq»ifa 

ÍJlíLMí  jjÁ.,  y  en  otro  al  nao  latino  eénfüutftx  ^áJjíL^\jS. 

(2)  De  anathema,  cme¡,  ephctpus,  lauJer,  pagmtít  Ttltdá^  íálaitri^  PÜMritit, 
yadicsm  (líber),  Pbiüppus,  Paulus  y  f^irgi/ius. 

(3)  De  ¿aii/úan'íij,  tínciJium,  ísmmsniísrium,  (barus,  fuadamentam,  Ktopbj- 
tMS,  ptUtium,  ptculiare,  prímas,  primieUrius,  sacrárium,  pítitertMm,  Duaium, 
Smftrúe,  Liuiu,  £«jt£lmí#,  Sp^tiai,  Famtwt,  GMtüumtt  ÜMriHMj,  Máfaí^ 
RmOíou  j  ^t/iMUt-^Eii  cnanto  á  laa  pahbias  eaeríta»  en  canctérei  latino* 
gótico»  de  la  Wúkmá  época  qne  d  texto  «lábigOt  que  toelen  hallarse  con 
frecoencia  en  este  códice,  como  indicamos,  dejan  ver  asimismo  cierta 
teodencía  al  dialecto  vulgar.  .A»í,  por  ejemplo,  en  el  catálogo  de  las  sedes 
episcopales  que  se  halla  al  írentc  del  códice,  y  en  los  claros  que  dejan  los 
nombres  arábigos,  leemos  en  letra  gótica  Gtrunátnít,  Auiuneníe^^Orceilttane^ 
ÍUrJtBSff  Dirtasme,  C«$*rau^aitimt,  Ofceiiif,  CaUgurrenst^  etc^ 
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ductor  arábigo  se  expresa  en  los  siguientes  términos;  jj-^-  ^ 

J'h  J^'  >i^  J  Jbü  ^.Uiy! 

Lo  cual,  vertido  literalmente  dice  así:  «Ño  sea  lícito  al  monje 
que  reside  en  el  monaaCerio  uaar  estola  ó  fiya,  contra  lo  que 
establece  la  regla;  m  sumas,  que  es  cierto  calzado  de  madera 
con  tacones,  que  se  hace  en  Francia.»  Y  como  además  la  lengua 
y  caracteres  arábigos  ofrezcan  harta  dificultad  para  la  versión 
y  expresión  de  las  voces  latinas  y  europeas,  el  mismo  copista  ó 
corrector  del  expresado  códice^  ó  persona  coetímea,  añadió  algu- 
nas glosas  interlineales.  Así  se  nota  en  el  propio  pasaje,  donde 
sobre  las  voces  h\3j  wicáya  y  tsmcíí^  se  leen  en  carac- 

teres góticos  de  la  misma  época  orarium  y  zojkos. 

También  hemos  hallado  algunas  palabras  hispano-ktinas  en 
los  c6dke$  bíblicos  aribigo-mo«lr»bes  que  hemos  logrado  con- 
sultar, y  tobre  todo  en  el  Matritense  (i),  donde,  ademis  de 
muchos  nombres  propios  de  forma  española,  como  Andrór 
(Andrés,  de  Anántu),  Corint»,  Fdip0,  Pilatb^  y  Yerónim^,  en- 
contramos algunos  apelativos  como  paríBcefe  (parasceve)  y 
iC9t^á  (sinagv^). 

Con  mayor  caudal  de  voces  hispano-latsnas  y  románicas  nos 
Gcmvídan  los  libros  de  mediana,  botánica,  agricultura  y  otras 
ciencias,  escritos  por  los  Mozárabes  y  Moros  españoles,  acre- 
ditando la  grande  influenda  científica  y  lengüística  ejercida  en 
la  Esfiafia  arábiga  por  el  pueblo  indígena.  Tales  fiientes  son 
para  nosotros  del  mayor  interés;  porque  no  solamente  contie- 
nen grandísima  oopu  y  variedad  de  nombres  vulgares  pertene- 
daites  á  nuestros  (Uftrenfees  (fialectos,  sino  porque  en  ellos 
(á  diférenda  de  los  originales  latinos)  aparecen  muchos  voca- 
blos ajenos  y  extraños  al  Latin,  nacidos  en  gran  parte  de  los 
diversos  idiomas  hablados  antiguamente  en  nuestra  penín- 


(l)    Fidt  iupra,  págin»»  zv,  xvi,  xvii  y  xxxuu 
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Silla  (i),  y  de  los  cuales,  si  algunos  han  caído  en  desuso»  no 
pocos  se  conservatí  aun  entre  nosotros  ó  se  hallan  en  antiguos 
documentos  castellanos.  Por  lo  cual,  el  conoctmiento  y  estudio 
de  estos  vocablos  es  sobremanera  interesante  para  investigar  los 
orígenes  de  nuestro'RMnanoe  y  desvanecer  diversas  preocupa» 
dones,  <specialmente  en  favor  de  la  in^uencia  arábiga,  á  que 
<fi6  motivo  la  íalta  de  datos  y  documentos  (2).  Entre  los  mo- 
numentos de  esta  especie,  asi  publicados  como  inéiUtos,  que 
hemos  logrado  consultar  y  aprovechar  para  nuestro  Glosario, 
descuellan  los  siguientes  (3). 

I,  El  Calendario  astronómico,  agronómico  é  higiénico,  es- 
crito en  Córdoba,  afio  96 1  (4) ,  por  el  sabio  Mozárabe  Rabí 
ben  Záid  y  por  otro  nombre  Recemundo,  que  fué  obispo  de 
Iliberís  (5).  En  cuya  obra,  dedicada  id  ilustrado  califa  córdoba 
Alhácam  II,  ademis  de  los  nombres  romanos  de  los  meses, 
aparecen  como  vulgares  y  corrientes  varios  vocablos  de  oiígen 
latiiío  y  alguno  que  otro  ibérico. 


(l)  A^uí  ciencD  aplictcioo  oportuna  aquellas  palabras  del  insigoe  Du 
Cange  en  lot  froemioi  de  tu  Gloierio  de  le  pedí*  é  iaSmá  Itcinided:  «Voce* 
letiao-berbane  orue  nepios  «e  vctere  liogaa  G«llice.> 

(t)  Porque  li  1«  miiaiM  aatorea  eriblfM  etribnyen  oKgen  eipillol  y 
caeatttt  en  nuestra  aljamia  vocibloi  que  tto  constan  en  otros  documentos, 
ni  latinos  ni  oricn  Oe; ,  daro  one  no  dcb«mos  adjudicsrios  ni  i  le  lengU 
arábiga  ni  á  la  latina,  sino  á  los  antiguos  dialectos  pcniniulsre?. 

(3)  En  cuanto  á  la»  fuentes  y  documentos  de  menos  importancia,  véase 
d  huBt*  é^áiítk»  de  Uj  tutores  y  tbras  que  se  atan  tn  ettt  GUtérk, 

(4)  Coa  d  lítalo  de  jí- JLa^j  sJ^J^  «wXsii  «•  <tedr, 
cUbro  de  la  divitton  de  lot  tienplN  y  de  le  hi^ene  de  k»  cverpoi.»  De 
ciM  obn  le  ooMema  aa  texto  butaate  deféctsoio  y  «na  renioa  lariae  del 
flíg^o  XIII,  que  discrepa  no  poco  de  dicho  teito  y  debió  hacene  tobre  un 
ejemplar  más  cxacro  Mr.  Dozy  ha  publicado  lo  uno  y  lo  otro  en  su  libro 
titulado  Lf  calenárur  de  Cordtut  de  Funuee  961,  texie  aribe  et  atuienne  tré' 
¿Uiii^r,  latine,  Leiden,  1873. 

(5)  yUe  ¡ufra,  pág.  xui,  QOta  4.*,  y  el  mencionado  libro  de  Mr.  Doiy, 
|iáfbai  ni>vm. 
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II.  Un  fragmento  de  lo  hojas  en  8."  menor,  perteneciente 
al  opúsculo  que  el  celebrado  sabio  y  literato  aiidaluz  SuJei- 
man  ben  Hassán  ben  Chólchol,  médico  que  fué  del  califa 
Hixém  II  (i),  escribió  en  Córdoba,  año  372-982,  con  el  título 
de  i^j-^jj^?  ^.L-í  ^  ^«^'!  w-":!'.^' ^--~s_>^  ü  sea  aComai- 
tario  filológico  á  los  siete  libros  de  la  obra  de  Dioscórides» 
(acerca  de  la  materia  medicinal).  En  este  breve,  pero  curioso 
fragmento,  que  perteneció  á  nuestro  esclarecido  maestro  el 
Sr.  Estébanez  Calderón,  y  hoy  se  conserva  entre  los  códices 
de  la  mencionada  Biblioteca  Nacional  (a),  Ibn  Chólchol,  al 
explicar  los  nombre'?  técnicos  que  se  hallan  en  la  grande  obra 
del  naturalista  griego,  cita,  entre  otros  autores  de  botánica  y 
materia  farmacéutica,  á  Nicolá  (el  monje  Nicolás)  (j)^  á 
Mohammad  ben  Zacaría  el  Razi  (4)  y  Abu  Hanifk  el  Daina- 
warí  (5);  y  como  ya  hemos  indicado,  con  la  calificación  de 
latinos  y  latino-vulgarcs ,  menciona  muchos  non;ibres  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  al  romance  español  (6  ;. 

I  í  í .  Dos  opúsculos  que  se  conservan  igualmente  manuscritos 
en  la  Real  Biblioteca  Escurialense,  y  tienen  por  autor  al  célebre 
médico  africano  Ibn  Alchazzár  que  floreció  también  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  x  de  nuestra  era  (7).  De  estos  opúsculos,  el 


(1)  Acerca  de  este  autor,  que  ntció  en  Córdoba,  año  332-944,  vcasc  á 
n»  ÚA  O^úbia,  II,  46-48« 

(a)  Cód.  Qg.  t57.  Cono  rade  «ceder  ea  1m  cofin  oiieetaleft  de  Qbcei 
■rlUgO'^ipifioleif  lo*  vocatsloi  coatenidoe  en  eite  códice  w  hettan  mtf 

viciados. 

(3)  t^:Ji'  a/prn,  pág.  XX,  nota  1.* 

(4)  Que  murió  en  932,  como  yt  dijimos,  pág.  luí. 

(5)  Que  según  parece  murió  en  290  (902).  V.  Casiri,  1,  jaj. 

(6)  yide  sufra,  pág.  xxiv,  nota  a.* 

<7)  Ahacd  ben  Ibnhim  be»  AU  ben  abi-J<lid,  conocido  pee  It»  M- 
tiMOBÍrt  tonáS  en  C^wra  (Tdaes)  y  nnrió  en  195  (1004).  Véue  I 
Ibn  ibi  Oftibii,  II,  37-39^  Wdatcnfeid»  Hijt.  dt  bt  miAu  iraJw,  60-61, 
f  Leclerc,  Hitt,  it  lé  mi»  héie,  >•  4IS  7  tigaieatet. 
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pnuMio  6s  un  manual  de  remedios  aencUloB  titulado  Fadmecum 
fara  la  curación  de  los  pohrtsy  nmusttnm  (t),  y  el  segundo, 
lalto  de  principio  y  de  fin,  una  nomenclatura  farmacéutica  (s). 
En  ambos  ocurren  muchos  vocablos  de  grande  interés  para 
uucMra  obra,  y  sobra  todo  en  d  abundo,  donde  se  apuntan 
los  nombres  de  los  medicamentos  en  Ar&bigp,  en  J^smU,  6 
sea  en  d  dialecto  hispano-latmo-mozárábe  y  &  veces  en  Rmía 
6  lengua  romana,  es  decir,  en  baja  latinidad  (3}.  Pero  además, 
en  uno  y  otro  <^»úaculo,  Ibn  Alchazzir,  como  ya  notamos 
mendona  dn  caUficadon  dgnna,  y  por  lo  tanto  como  vulgares 


Mgttn  el  Citilogo  de  Cuiri,  n,  S90,  en  cayo  log»r,  dicho  tea  de  paso» 
hsf  nacho  4|iie  corregir.  De  «tte  libro,  ^ne  dciiia6  nracha  bogi,  hay  ejem- 
plares en  1n  hiUiotecti  de  Oxford  y  Dnd^  7  ae  conocen  varias  venionei» 
ana  hebrea,  otra  griega,  y  otra  latina  con  el  (ítalo  de  Fiéticmn.  Según  sos- 
pecha Mr.  Leclerc,  el  c6d.  del  Escorial  no  contiene  ana  oopia  fiel,  lino 
ana  refundición  ó  un  compendio  hecho  en  ?>pafia. 

(1)  Hállase  este  opúsculo  encuadernado  con  otros  y  trabucadas  sus  hojas, 
<a  d  c6d.  Beenr.  88a,  n.*  4  de  CaiixL  Ene  aator  (i,  299}  lo  atrilioyó  equi- 
vocadamente d  célebie  Red,  dn  advertir  qne  m  antor  en  derto  pnaje  te 
cxpieMMÍ: yL^I  ^fj  y^t^  cen  nttCMM»  llfaro  liamado 

MUim  (d  yiáitrif  tmmtutiu),* 

Bita  Nomenclatura,  como  noe  advirtió  Mr.  Doxjr,  pndiera  pertenecer  á 
una  ohrs  Hi"  Ibn  Alchazzír  citada  por  Hachi  jalifa  en  s'i  DUí.  Enc'tcl.  con 
el  título  de  c  ¿<j  (cnfiíKza  en  h¡  remedios  ¡imples,  por  el  ^'^q-ic  Ahmed  ben 
Ibrahim,  el  conocido  por  Ibn  Alchazzár,  el  médico  africano,  que  murió 
hicia  el  año  400.» — Debemoi  aráninno  notir  qoe  en  ana»  laUai  de  materia 
médica  de  letra  mái  modcnw  q^ne  w  encnentran  al  find  de  eiie  o6dioe,  j 
C070  anior  ignecano»,  «e  hdlaa  no  pocoa  vocablo»  en  lengón  aljamía,  qne 
convienen  en  gnn  pane  con  los  qae  apaiecen  en  la  eipwiada  nomendatnta 
y  en  otros  texto*  intigaot  de  divenes  aatorei. 

{3)  En  las  roces  ehentf'eepitha  (ccntura  capita),  ¡ipanfij  (espináca),  expá- 
rSs  (léase  txparacox)  y  alguna  otra. —  Por  el  contrario,  L-ntre  los  vocablo*  de 
Aljamia,  pone  algunos  de  torma  y  propiedad  latina,  como  eMfiiu  álía  (tpina 
liba)  y  /«TM  «ufo  (toma-edis). 
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y  corrientes,  muchos  vocablos  de  indudable  origen  español  (i). 
Según  creemos,  los  términos  de  esita  clase  los  tomó  de  su  coe- 
táneo Ibn  Chólchol,  único  autor  de  nuestro  país  á  quien  cita 
en  estos  escritos  y  con  quien  concuerda  repetidas  veces. 

IV.  Algunos  escritos  del  famoso  médico  Abulcásim  Jalaf 
ibn  Abhús,  llamado  El  Zahmzv'i ^  por  haber  nacido  en  Medina 
Azzahrá  (célebre  alcázar  y  sitio  de  recreo  de  los  cilitas  cor- 
dobeses), y  conocido  vulgarmente  en  la  Europa  cristiana  por 
AlbucasiSf  que  murió  á  principios  del  siglo  xi  (2),  dejando 
escritas  varias  obras  de  medicina  y  cirugía,  siendo  la  más  im* 
portante  de  todas,  á  juicio  de  Ibn  Hazm  (3),  el  gran  curso,  ó 
encidopedia,  de  medicina  titulado  Q.uiíii'jú'tafríf  {4).  Des* 
graciadamente,  aunque  hemos  logrado  consultar  varios  códices 
de  esta  obra  (5),  no  hemos  encontrado  en  ellos  la  parte  más 
interesante  y  útil  á  nuestro  proposito,  la  que  trata  de  k»  reme- 
dios  simples  y  de  su  nnonimia  en  diversos  idiomas  (6). 


(i)    f^iéie  sufra,  pág.  uczxvi. 

(a)   Según  Jutn  LcoDi  murió  en  404.  (1014).  Aeerci  de  k  vida  7  eieñ- 
tot  del  Z«linwi,  v¿ne  á  Mr.  Leclerc,  1»  437«4S7. 
(1)  Citado  por  Almtccarf,  11,  1 19. 

(4)  «JUIJI  J  wiJUJl  Uüj^\  s^UX 

es  decir:  «Libro  de  U  equivalencia  para  tot  qne  no  pueden  recopilar  Its 
obras  de  medicina. »— De  ett»  obn  haf  VM  veníon  latina  pabUcada  en 

Augsburgo,  1519. 

(5)  A  saber,  cuatro  en  la  Bibl.  Nacional  Gg.  14B,  y  Gg.,  suplemento, 
14,  25  y  a6,  de  los  cuales  uno,  procedente  de  la  mencionada  Librería  de 
Toledo  (^ttleo  xcvu,  n«!*  16,  copia  toledana  de  1237),  contiene  él  primer 
libra  7  parle  del  Ngmido,  7  los  tres  rcMantei,  proeedcntei  de  la  UbreHa 
del  Sr.  Dnqne  de  Oinna  (ndmcn»  1415»  1416  7  141 7)«  oa«i|irendeB  loa 
libros  tercero,  enarto  7  qointoi  7  uno  en  la  BiU.  del  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada (n.*  92),  que  contiene  el  segundo,  y  se  escribid  en  Purchena,  año 
1234.  Además,  hemos  consultado  el  Tratado  de  Cirugía  del  mismo  autor 
publicado  en  Arabe  y  Latín  por  J.  Channing  (Albiiftsis  de  Cbirurgi*^  ttc), 
en  Oxford,  año  1778. 

(6)  Vtde  Lcderc,  1,  447  y  448. 
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V.  Un  breve  tratado  de  medicina,  titulado  Cluitéb~/1l- 
tviséd  (i)  ó  el  libro  de  la  cabecera,  y  escrito  por  el  celebre 
botánico  y  medico  Abderrahman  ben  Mohammad  ibn  Wáfid, 
natural  de  Toledo,  que  estudió  en  Córdoba  bajo  el  magisterio 
del  mencionado  Zahrawí,  y  murió  en  467-1064  (2).  En  el 
códice  Escurialense  de  este  libro  hemos  hallado  algunos  voca- 
blos españoles,  aunque  más  curiosos  que  abundantes  (3). 

VI.  La  EphtoiU  popular  (ü»  .*!."  l)L  J!)  que  un  literato 
muladí  ó  mozárabe  (4),  llamado  Abu  Amir  ibn  Garsía,  escri- 
bió en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi  al  célebre  poeta  Ibn  Alha- 
ddád  de  Guadix,  dirigiéndole  ciertas  reconvenciones  y  procla- 
mando la  superioridad  de  los  Kspañolcs  en  ciencias,  artes  y 
civilización,  sobre  los  Arabes  (5),  En  dicha  Epístola,  y  en  las 
refutaciones  que  contra  ella  escribieron  varios  literatos  hispano- 
muslímicos  (6),  se  encuentran  algunos  vocablos  técnicos  de 
orígei:  latino  y  griego,  más  de  forma  española. 

VII.  El  copioso  diccionario  de  materia  médica  que  un 
Hebreo  llamado  Jonás,  hijo  de  Isaac  (en  Arabe  Yunos  ben 
Ishác),  y  apellidado  Ibn  Buclárix  (ó  Bccláriy'),  escribió  en  lengua 
arábiga  hacia  el  año  500-1106,  y  tituló  Jlmostaint  (  y) 


(1)  íLJI  ^  i  j',  ó  Libro  d(  la  cahectra.  Hállase  eo  d  n.*  I  del  c6d. 
Escur.  828,  escrito  en  Toledo,  año  1265  de  nuestra  era. 

(2)  Además  del  Librs  ae  ¡a  cabettra,  dejó  escrito!)  un  volumino&u  Tralááu 
de  les  rtmtdití  limp&i  y  otro  de  Jgrimlturéf  tmbos  perdidos.  Acerca  de  su 
vida  y  eicritot  v¿ite  i  Ibn  abi  Ofiibii,  49,  é  Ibn  Alibbcr,  en  la  segunda 
pane  de  in  2VmM(,  fólio  1 16  dd  cód.  Bsear.  167a 

(3)  Viit  S9fr*,  pág.  Lzzxvi,  y  el  art.  fípit/é  de  nneitro  Gloiario. 

(4)  Véase  sobre  eite  ponto  nuestra  Hist.  de  hs  Moz.  de  España. 

(5)  En  el  e6d.  Eienr.  le  lee  al  fót.  a6:  ^  jaU  wJvlíL  a^L^ 

^J»  ^í^^  J'^J  *^  M 

(6)  Cód.  Etenr.  $%$  de  Caalti,  que  el  docto  arabista  D.  FraocÍM»  Gnt- 
Hcd  RoUe»  ha  oocejado  en  algonoi  ponto*  dndoMW  con  otro  del  8r.  D.  Pat» 
cad  de  Gajangot. 
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por  haberlo  dedicado  ni  rey  moco  de  Zaragoza  Aliiiwd  Alnos- 
tatn  Umi  Hud  (i).  Eite  libro  ha  sido  para  noBotroi  de  mucha 
utilidad,  potx|ue  su  diTigente  autor  lo  sacó  en  gran  parte  de 
muchos  escritiores  que  florederon  del  «glo  x  al  zi  en  diversas 
comarcas  de  nuestra  Península  (2),  y  cuyas  obras  han  sufrido 
oonndenble  menoscabo,  j  porque  tuvo  la  curiosidad  de  apun- 
tar los  nombres  de  los  medicamentos  en  los  prindpaka  idiomas 
del  mundo  científico,  i  saber:  en  Sriaco,  Peras,  Griego^  Ánb^ 
Romía  (3},  Latín  y  Español,  i  cuya  lengua  llamo  Ac/uuóm  ó 
Aljamía,  jiekamféU'úl'Aiidaliu  6  Aljamia  de  la  Eapafia  sarra- 
cénica y  Áchímta  Ammta  ó  Aljamía  vulgar,  por  ser  el  idioma 
usado  y  corriente  del  pueblo  indígena.  Pero  además,  aplicando 
al  Romance  los  nombres  propios  de  su  lengua  maternal,  pone 
algunos  vocablos  españoles  bajo  la  dominación  de  Ar-Romta  ó 
lengua  romana  (4),  y  Al-Lathiní  ó  lengua  latina  (5).  Tam- 
bicM,  como  oportunamente  advertimos,  usa  como  vulgares, 
urdmanus  y  corrientes  no  pocos  vocablos  de  origen  hispano- 


(1)  Que  reinó  desde  el  afto  1085  haita  el  II 10  de  nuestra  era.  A  Ibn 
Bndwix  coongró  on  breve  articulo  Ibn  «bi  O^aibia,  11,  51. 

(s)  Cotttindoie  entie  elloi  Ibn  Chfilchol,  El  Zahrtwí  é  Ibn  Wáfid. 
También  cita  al  africano  Ibn  Alcbaziár. 

(3)  Por  este  nombre  Ibn  Buchrix  DO  entendió  la  lengua  griega,  que 
llamó  l'unaHia,  ni  propiamente  la  romana  6  latina,  que  llamó  L^tbini,  sino 
una  jerga  compuesta  de  estos  y  otros  idiomas  y  usada  en  aquellos  siglos  por 
los  farmacéuticos  del  Bajo  Imperio.  Bajo  el  nombre  de  Ar-Romía,  com- 
prendiu  voces  puramente  latinas  como  Uperem  y  vinca ^  latino-grecas  como 
ttUmiaté,  cMtd  (por  (^¡¡¡4),  cntux  y  mirtux,  griega*  como  ttM  ^^\->j-i 
(carne,  en  Griego  «pof)  j  tstbé/Ou  lliki^t  {trmfSM),  i  biip«no>latinaa 
como  tnett  txfüp-Mnfí,  nuktrh  y  reiftvtp» 

(4)  njí  síipté,  pág.  XXIV,  nota  i.* 

(5)  También  este  nombre  ocurre,  aunque  con  minos  frecuencia,  en  el 
libro  (ie  Ihn  Buclari?:,  denotando  ya  vocal^os  puramente  latinos  como  vir 

jlj  {viioa),  y  i  hispano-Iaünos  como  xaÍMt«t  xangrt  y  yixnt  v.  pág.  xxiv, 
nota  a.* 
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latino  (t).  £a  smtuiy  el  fibro  de  Ibn  Badárix  Ju  contribuido 
muy  poderosainenle  k  nuestro  objeto,  compensando  k  pérdida 
de  otros  mis  antiguos  y  proporcionando  á  nuestro  Glosario 
mis  de  doscientos  artículos,  gracias  &  la  fineza  de  nuestro  di- 
funto amigo  el  Sr.  Rónhart  Dozy,  que  tuvo  la  bondad  de 
comunicamos  copiosos  «ctractos  de  dos  exedentes  manuscritos, 
uno  Lddense  (2)  y  otro  Napolitano  (3).  Posteriormente  logra- 
mos consultar  un  tercer  códice,  también  esmerado  y  antiguo, 
que  llamaremos  Toledano  por  haberse  conservado  hasta  nues- 
tros dias  en  la  librería  de  la  &inta  Iglesia  de  Toledo  (4),  y  que 
nos  ha  ofrecido  variantes  de  importancia. 

VIII.  El  diccionario  hebraico-arábigo,  que  con  el  titulo  de 
Lihro  de  las  raíces  (5),  escribió  á  mitad  del  siglo  xii  un  insigne 
rabino  cordobés  llamado  Rabbi  Joñas  ben  Ganáj  (y  también 
al  uso  arábigo  Abuhvalíd  Marwan  ben  Chanáh),  que  nació  por 
les  ;;:iüs  II 21  de  nuestra  era,  y  se  distinguió  como  gramá- 
tico y  médico  (6).  Según  ha  notado  Mr.  Dozy  (7),  este  dic- 


(1)  l^tde  ¡apra,  pág.  i.xxxvi  y  Lxxxvit. 

(2)  Véase  el  Cat.  Codietim  OrifMtáüam  Bitl,  Jtúd,  Ltíá.  B«í.,  tomo  lll, 
página»  246-249,  núm.  1339. 

(3)  Este  códice,  según  nos  informó  Mr.  Dozy,  se  escribió  en  Almería, 
alio  148a,  tobte  ono  copiado  en  C6rdob«,  «fio  1165. 

(4)  Finteo  xcvti,  a.*  17.  Hojr  «e  cnitodU  en  U  Bibl.  Nic  de  Madrid» 
Gg.  145^  y  i  jazgu-  por  varioi  indicio»  perteaeóó  I  lo*  Hebreo»  de  Toledo 
y  DO  es  posterior  al  siglo  xiii. 

)•  en  Hebreo  Sefrr  hn-  Xeraxm 
D^tJ^t?."!  TD-  —  importante  libro  ha  sido  publicado  en  Oxford,  año 
1873-1875,  por  el  ubio  orientalista  alemán  Sr.  Adolfo  Ncubaucr  con  el 
dtnlo  de  AM-WéSd  Umm  ita  JmÉb  fttbtmM  fMlMtí  Ttaáb)  Tht 
Bttk  tfhhm  ntttt  eic. 

(6)  Acerca  de  U  vide  7  etcriio»  de  Jone»  ben  Geatj,  víaic  á  Ibn  abi 
O^ibia,  n,  50,  á  Nc  LS'sucr  ep  ^1  prefacio  de  dicha  edidón  /  á  Itodrignes 
de  Castro  en  vj  Bth'.  Españ.  (parte  rabinlc-f),  i,  30^  31  j  pe. 

(7)  En  el  prefacio  de  su  Suppltmtntf  1,  zux. 
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cíoliarío  es  muy  interesante  para  el  estudio  del  dialecto  arábigo- 
español,  y  en  efecto,  ha  proporcionado  i,  nuestro  Glosario  un 
contingente  considerable  de  vocablos  hispano-latinos  y  aun 

ibéricos  (i). 

IX.  El  manual  de  medicina  titulado  GLuitih-al-CdHyét y  o 
libro  de  las  generalidades  (2),  escrito  por  el  famoso  filósofo  y 
médico  andaluz  Mohammad  ben  Ahmed  Ibn  Roxd,  vulgo 

Averrocs,  que  nació  en  Córdoba,  año  520-1125,  y  murió  en 

Marruecos  año  595-1199  (3),  de  cuya  obra  hemos  logrado 
iuL:Ar  eii  Granada  un  códice  muy  antiguo  y  estimable  que 
se  conserva  en  la  librería  de  la  insigne  colegiata  del  Sacro 
Monte  (4). 

X.  El  gran  tratado  de  agricultura,  Uidtíl^-al-Jiláha,  escrito 
en  el  mismo  siglo  xii  por  Y'ahya  ben  Mohammad  ben  Ahmed 
ibn  Alawám,  natural  de  SeviUsj  v  publicado  íi  principios  de 
nuestro  siglo  en  Arabe  y  Castellano  por  D.  Josef  Antonio 


(1)  Que  hemos  tomado  inmediaumente  de  Mr.  Do^  j  citamo*  I  lini- 
tacion  «nya  bajo  la  abreviatura  4«  Abulw. 

(a)  oLJL5Ü1  oLiX  Etta  obra  fxá  tradacida  al  Latín  en  la  Edad 

Media,  y  de  etta  vertion  hay  variat  ediciones  hechas  ea  Véncela,  aftoi  I48s, 
1490, 1496, 1514,  etc.,  con  el  tftato  de  Ct/fígn  Jvemy. 

(3)  Acerca  de  la  vida  y  escritos  de  Averroet,  véase,  entre  otroa  antoret, 
á  Ibn  abi  O^aibia,  ii,  75-78,  Ibn  Alabbar  en  su  TVmfik,  segunda  parle, 

f,  27  V.*,  y  Renán  en  su  libro  Arerrsh  tí  Ftiz^ermiímf. 

(4)  Niím.  106.  Este  precioso  ct'jdicc,  el  más  antiguo  del  CoHifet  que  se 
conoce  en  Europa,  ío  escribió  en  Córdoba  para  su  uso,  año  Síjj-i  187,  cierto 
Isa  bfett  Ahmed  ben  Mohammed  Ibn  Cidir,  habiéodoto  cotejado  con  uno 
autógrafo.  Otro  ejemplar  más  moderno,  como  escrito  en  669-1270,  \acf  en 
la  Bibl.  Imperial  de  San  Petersbuigo,  nlim.  i»4.  En  dicha  obra  se  hallan 

•IgaooB  vocablos  «paSotes  citados  como  tales  (  .^s^aJ)  ^Uí31j  ^  jLg:^^»]^) 

■  y  Va'         s  *• 

y  algunos  también  usados  como  pulgares.  También  los  hemos  hallado  en  el 
c6d.  Bscurialense  núm.  868,  que  contiene  un  tratado  del  mismo  Avetroes 
sobre  las  triacas. 
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Banquerí  (t),  sobre  Qn  códice  del  Escorial  (2).  En  esta  obra, 
tomada  en  gran  parte  de  una  versión  arábigo-española  de  G>- 
lumela  (j),  de  Aríb  ben  Saad,  autor  cordobés  del  siglo  x  (4), 
del  célebre  Ibn  Ba^,  de  Toledo  de  Aba  Obaid  Albecrí, 
de  Huelva  (6),  y  de  Abu  Ornar  ibn  Hachchág,  sevillano,  los 
tres  últímos  del  siglo  xi,  se  encuentran'  no  pocos  vocablos  per- 
tenedentes  á  la  Aljamía  ó  dialecto  vulgar  de  los  Españoles 
sometidos,  j  que  el  Sr.  Dozy  se  ha  servido  cotejar  con  un  có- 
dice enstente  en  la  biblioteca  de  Lriden  (7). 

XI.  Al  mismo  siglo  xii  pertenece  un  códice  conservado  hasta 
nuestros  dias  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  (8),. y 


(1)  Ía^LbJI  s^^jlÍ.....  Libro  de  Agricultura.  Su  autor  el  dottor  excelente 
Ahu  ZéCMríé  Tkkúi  titM  M§tÉmtd  ktm  Ahmrí  fi»  Eltmámt  StvillttUf  tráiu- 
íU»  d  C4sttUtmj  ftr  j9$tfAiitntí9.  Banfurit  Pritr  rlímrtni  de 
i*  aaUrd  it  TwMat  etc.,  s  tomo*  «o  ¿olio,  Madrid,  i8ot. 

(2)  CóJ.  fyor  Casiri  (t,  $«3-338).  De  la  primera  parte  hay  otro  c6dice 
CU  la  Bibl.  Nac.  de  Parií,  y  otro  en  la  cíe  Leiden,  núm.  1285. 

(3)  nJe  tupra,  páginas  ui,  L,xxxn  y  i  xxxiu. 

(4)  Floreció  en  Córdoba  reinandu  Athacam  lí,  escribió  de  historia  y 
de  medicina;  y  una  obra  suya  de  este  género  se  conserva  en  el  Escorial, 
c6d.  Ss8  (Canri,  1,  273). 

(5}  Eite  aator  (cufo  apellido  se  liatla  dcafignrado  en  la  mencionada 
edición  de  Ibn  Alawam)  le  llamó  Aba  Abdallah  Mohammed  Ibn  Ekfffl 
Jl^'  ^1,  foé  natnra]  de  Toledo  7  eicribió  en  obteqnio  de  lu  rey  Alna- 
man  (muerto  en  107$)  una  obra  de  agricultura  que  a1canss6  gran  nombradía 
(v.  Almaccarí,  n,  104,  c  Ibn  Loyon,  fol.  z),  j  que  oonita  en  el  Catál<^ 
primitivo  de  la  Real  Bibl.  F.scur.,  fól.  8. 

(6)  Abu  Obaid  Abdallah  bcn  Abdalaziz  Albecrí,  que  murió  en  487-I093, 
xala  cdebindo  como  geógrafo,  computo  un  libro  aolse  Im  remedios  aimpl«t 
7  otro  iobre  laa  plaataa  7  irbotei  de  nuestro  pa{»,  que  han  desaparecido. 
V.  Doiy»  Raiercbetf    a82-}e7  de  la  primera  edicimk. 

(7)  Nümero  1285  del  expresado  Catálogo. 

(8)  Plúteo  xrvir,  n.*  6,  en  fólio  y  papel  de  algodón.  Su  escritura  ofrece 
un  carácter  muy  marcado  de  antigüedad,  y  aunque  escrito  en  Almería,  perte- 
neció á  varios  Judíos  toledanos,  uno  de  los  cuales  vivió  en  la  era  1220  (1 182 
de  J.  C),  como  lo  ezpreia  nm  nom  arábiga  puesta  por  debajo  del  título. 


que  contiene  la  versión  arábiga  de  Dioscóndes  hecha  directa- 
mente del  texto  griego  por  Estéfano,  hijo  de  Basilio,  y  corre- 
gida por  Honáin,  hijo  de  Isaac.  Este  códice,  escrito  en  Anda- 
lucía, nos  ha  proporcionado  en  sus  notas  marginales,  aunque 
sin  expresar  su  origen,  más  de  cincuenta  voces  hispano-latínas 
que  en  mucha  parte  cotivicnen  con  las  citadas  por  otros  autores 
arábigos,  y  algunas  son  d;stintas  y  niuv  curiosas.  El  autor  (le 
rstas  notas,  que  por  su  carácter  de  letra  parecen  de  la  propia 
mano  que  el  texto,  debió  ser  cierto  Mohámmad  ben  Abáelmélic 
ihn  Tharíf,  que  según  se  lee  en  el  mismo  códice  (i),  lo  escribió 
para  su  uso  en  Almería. 

XII.  Otro  códice  de  la  mencionada  versión  arábiga  de  Dios- 
córides,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (i), 
y  aunque  oriental,  contiene  muchas  notas  marginales  escrítas 
en  España,  y  que  ajuicio  de  un  crítico  autorizado  (3),  pueden 
atribuirse  á  nuestro  insigne  botánico  Ibn  Arromía,  que  murió 
en  1239  (4).  En  estas  notaa^que  á  veces  le  enmiendan  Ja  plana 
al  célebre  Ibn  Chóichol,  se  encuentra  muchos  vocablos  espafio- 
Jes  cla«fícados  como  laünoa  y  como  latino-vulg^res  (5). 

XIII.  £1  gran  Diccionario  de  los  ranedios  simples  (6),  es- 
crito en  la  primera  mitad  del  siglo  xiir  por  el  ilustre  botánico 
Abdallah  ben  Ahmed  Ibn  Albattbár,  natural  de  Málaga,  que 


(1)  Al  final  ét  la  lÜMrcadon  6  lílm»  V. 

(a)  Códice  ndin.  1067  del  Suplemento  Arábigo,  ceerito  en  éió^itip. 
(})  Mr.  Ládano  Ledere,  en  nn  artfenlo  {mUicado  en  ú  Jutnut  Jtó»' 
ti^ue,  año  1867.  ViJt  sitpra,  pág.  icvn. 

(4)  Acerca  de  Ibn  Arromía  y  lu  grande  obri  Ar-rihla  (jia. ^\  t\  viaje), 
hoy  perdida,  véanse  los  autores  citados  por  nosotros,  pág.  xciv,  nota  l/,  y 
á  Ibn  abi  O^aibia,  11,  81.  Este  autor  le  atribuye  un  comentario  á  la  nomen- 
clatura del  libro  de  Dioscóridea. 

(5)  Vidt  sufra,  pág.  xxn,  note»  a.*,  3.*  y  4.* 

(6)  *ñiyLj\  J  ^l^t  w^UT,  6  cOnn  colección  de 
remedio»  úmptei.» 
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tnariS  en  Duiaaeo,  afto  1248  de  nuestra  era  (1).  Prolijo  y 
oeícMo  pan  nuestro  objeto  sería  el  indicar  lodos  los  materiafei 
X^exxtes  que  aprovechó  Ibn  Albaíthár  para  esta  gran  compi- 
^on,  donde  cita  un  número  connderable  de  autores  (2),  desde 
•Artse^Cfilea,  Diosodrides  y  Galeno,  hasta  los  botánicos  y  herbó- 
iiriosb  de  su  tiempo.  Bástenos  decir  que  entre  los  autores  citados 
9t  esikcttentran  muchos  arábigo- hispanos  como  Ibn  Chólchol, 
Iba  '%Wáfid,  El  Zahrawí,  Ibn  Hachchág  y  Averroes  (ya  men- 
OOna^dos),  Ibn  Abdón  de  Córdoba  (3),  Aben  Pace  (4),  Abu 
Chaf-ar  Algafiquí  (5),  El  Idrisí  (6),  y  sus  dos  maestros  Ahmed 
A^'ilabbás  Ibn  Arromía  y  Abdallah  ben  (^álih.  También  cita 
^¡^^  obra  titulada  Lj>jJ\  L3>.!¿-¿Jt,  ó  la  agricultura  romana,  que 
P*^V>ablemcnte  sería  la  versión  arábiga  de  Columela,  de  que 
*8vin  plausibles  conjeturas  se  valió  Ibn  Alawain,  de  Scvula. 


(1)  Acerca  de  la  vida  y  cicrilot  de  Iba  Albaitliir  v6ne  á  Ib»  abi  O^ai- 
1^  133, 7  loi  Mtorei  ckidot  mlt  arribe,  pág.  zar,  nota  a.* 

(2)  Cerca  de  150,  según  Mr.  Leclerc. 

(3)  Floreció  en  It  segunda  mitad  del  siglo  x,  sobresalió  en  mateairfticaa 
y  medicina  y  fué  mídico  ¿r-  I01  califas  Alhacam  II  y  Hixcm  II. 

(4)  Este  célebre  hlóiüío,  que  a  iuz^ar  por  su  apellido,  fué  de  linaje  es- 
pañol, escribió  también  de  medicina  y  murió  en  S33*i'3^* 

(5)  Apellidado  aif  por  wat  aatnral  de  Gá£c  (en  le  proiíncia  de  Córdoba), 
aobceialíó  como  médico  y  botánico  y  iBiiri6  en  560-1 164,  dejando  etcrito 
na  excelente  tratado  de  tenedioi  simplet.  Véate  á  Ibn  abi  O^ibia,  11,  $t, 

(6)  Aunque  nacido  en  Ceuta  (año  493-1 100),  este  ilustre  acrilor,  mái 
conocido  como  geógrafo,  era  oriundo  de  España,  hfthitó  en  ella  largo  tiempo 
y,  según  parrt  c,  estudió  en  Córdoba.  Compuso  un  Tratado  de  los  remtáios 
timpUs,  cuado  por  Ibn  Saíd  é  Ibn  abi  O^aibia,  y  del  que  usó  Ibn  Albaithár, 
nin  qne  hoy  perece  perdido.  Contámie,  empero,  su  conocida  Comiograna, 
f  ne  ha  proporcionado  i  nnmtro  Gloaaiio  algunas  pelabrai  de  orl|en  latino 
y  eap«Aol,  niedei  en  Btpefla  y  Xfrica.  Acerca  de  ra  vida  y  eicrito»  véate  i 
Catiri,  II,  1 3 ,  y  á  los  Sres.  Doity  y  de  Goeje,  en  la  intr.  i  an  libro  titulado 
üncriptloH  de  rAfrique  et  de  VEspagne  par  Edrítif  ttXU  éréii„,  JMT  ra/  ÍM» 
dactíta,  áit  B»Ui  tí  ua  Gluuart^  Leiden,  1866. 


CUI 

Como  ya  dijimos  (i),  en  el  gran  diccionario  y  compilación  de 
Ihii  Albaithár  se  encuentran,  ora  con  el  nombre  de  Achamia^ 
ora  con  el  de  Lathima,  ora  como  vulgares  y  corrientes,  muchas 
voces  hispano-latinas  y  aun  ibéricas,  que  tomó  de  varias  fuen- 
tes (2)  y  hemos  aprovechado  en  cuanto  nos  ha  sido  posible, 
consultando  diversos  manuscritos  que  se  guardan  en  la  Real 
BibUoteca  del  Escorial  (■?)  y  en  la  Nacional  de  Madrid  (4),  y 
ayudándonos  de  los  estudios  y  extractos  hechos  en  otros  códi- 
ces por  Mr.  Reinhart  Dozy  (5)  y  Mr.  Luciano  Ixclerc  (6). 

XÍV^  Un  excelente  poema  de  agricultura,  enriquecido  con 
notas  marginales,  históricas,  bibliográficas  y  álológicas  de  mu- 


(1)  Páginas  XXV,  lxxxviii,  xcvi  y  xcvii. 

(2)  En  el  prólogo  de  su  mencionada  obra  (única  de  las  suyas  que  hemos 
legrado  consultar),  Ibn  Albaithár,  dice  a:f:  ^ 

^  bl  h  p  y*  ^¿  ¿jJ»!¿)ij 

♦Li-^-rlT  |kkit/:  cHé  ncncionado  mHckM  de  lo»  medicaoiciicos  descritm 
(en  eiu  obn)  coa  los  nombre»  con  que  »oa  conocido»  en  lo»  Ingeres  de  donde 
proceden;  a»j  como  también  los  vocablo»  berberi»ca«  y  lo»  latino»*  que  es  It 

lengua  bárbara  de  E<paria,  cuando  ion  notorio»  cntcc  no»otn»  7  ocorren 
en  gran  parte  de  nuestros  libros.» 

(3)  Códices  números  835,  836,  837  y  1817,  según  el  Catálogo  de 
Caeiri  (tomo  i,  páginu  275-280,  y  11,  pág.  344).  Todos  estos  códices  son 
oriéntale»,  y  alguno»  muy  csnciados  y  cotreetoi.  £1  n»'  834  cmtienc  la  obra 
íntegra»  7  los  demás  diversas  partes  de  ella. 

(4)  Estos  MSS.  son  GG  56  y  57,  escritos  en  Oriente;  GG  16,  copia  de 
un  ejemplar  Escurialensc  hecha  por  el  Maronita  D.  Juan  Anon,  y  GG  l/i 
18  y  19,  versión  castellana  del  mismo  Maronita. 

(5)  Acerca  de  los  códices  consultados  y  aprovechados  por  Mr.  Dozy, 
véase  su  mencionado  SupflémtHt,  i,  xvui.  Pero  además  de  los  vocablos  c^uc 
insertó  en  esta  obra,  le  debo  extractos  de  dos  códices  Letdeases. 

(tf)  A  este  arabista  debemos  alganos  datos  contenidos  en  sns  menciona* 
dos  Enudies,  y  en  el  primer  vdómen  (dnico  publicado  basta  hoy)  de  su  cit- 
dttccion  de  Ibn  Albaithár. 
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cha  curiosidad,  que  existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la 
Universidad  de  Granada  (i),  y  se  debe  á  la  pluma  de  un  sabio 
andaluz  de  raza  española  llamado  Abu  Otzman  ben  abi  Chaa- 
fár  Ibn  Loyón,  natural  de  Almería,  que  floreció  en  la  primera 
mitad  det  siglo  xiv  (i).  Ibn  Loyón  cita  en  esta  obra  &  varios 
flutofca  de  botánica  y  agricultura,  asi  orientales  como  occiden- 
tales; pero  según  indica,  se  aprovechó  e^iecialmente  del  ya  men- 
cionado  Ibn  Ba^^ál  y  de  otro  célebre  agricultor  llamado  El 
Thiffiaríf  por  ser  natural  ú  oriundo  de  Tígnar,  cerca  de  Gra- 
nada (3).  En  dicho  poema,  y  sobre  todo  en  sus  notas  ó  glosas 
DMfginalea^  hemos  hallado  como  vulgares  y  corrientes  no  pocos 
vocablos  hiapano-huiiios  de  gran  novedad  é  interés  para  nues- 
tro otjeto  (4). 

XV.   Una  epístola  ó  tratado  acerca  de  los  alimentos  (5), 


(1)  Titúlase  este  poema:       Aa^o^"^'  »^  %-'!^  '■^^'^^  Jjüi  w'— ^ 
¿-)1  Is.^^  ^  '^'^  «Libro  del  principio  de  U  hermosura  y  del 

extremo  de  la  preponderancia  acerca  de  los  prínrípios  fundamentales  del 
arte  de  la  agricultura;»  lleva  el  n."  36  entre  los  MSS.  de  la  Biblioteca  de 
Granada,  y  perteneció  á  la  Compañia  de  Jesús.  Faltan  30  íúlios  en  el  cuer- 
po dd  códice}  ptwi  como  le  lee  en  1«  poruidt»  coniuba  de  80  7  hoy  lólo 
quedan  50.  E«te  códice,  tanque  por  dogractt  incmapleto,  et  de  pan  pre- 
cioi,  por  stt  mucha  eorrecdon,  por  «er  el  único  qae  te  conoce  de  tal  obim,  y 
por  hiber  sido  copiado  en  vida  del  «ot<^  y  probablemente  bajo  tu  diieocion, 
como  escrito  en  la  ciudad  de  Almería,  afío  749-1348. 

(2)  Cítalo  entre  sus  preceptores  el  famoso  escritor  granadino  Ibn  Alja- 
thíb,  que  nació  en  713-131^  v  murió  en  776-r374.  Almaccarí  le  consagra 
JO  largo  articulo  en  sus  .-laaíecUs,  ui,  289  y  sigs.  de  la  cdicioo  de  Bulúc. 

(3)  Sabemos  por  Ibn  Loyón  qne  El  Thi^arí  alcanaó  á  Ibn  Ba^^ál,  con 
qnien  conversó  en  Sevilla,  qoe  hiao  on  viaje  at  Oriente,  y  que  eicribió  un 
untado  de  agricoiMn,  compuesto  de  doce  disertaciones,  que  titaló  j~Mj 

^jWiií  l»yj  ^lAwpl,  Lcifims  iil  járdimytl  itítíu  it  ht  inguthst  y  dedicó 
al  pfíneipe  de  Granada  Abu  Thihir  Temim  (hijo  del  sultán  de  los  Almo- 
rávides Yusuf  ben  Tezifin)^  qne  mnrió  en  111$. 

(4)  T/V/  supra,  páginas  uxxriu  y  lxxxjx. 

(5)  i¿¿¿^^UL,. 
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escrito  por  Abu  Bccr  Abdalaziz  Al-Arbolí  (i),  que  según 
parece  Üoreció  hacia  los  últimos  tiempos  del  reino  arábigo-gra- 
nadino. En  este  tratado,  que  se  contiene  con  otros  opúsculos 
de  medicina  en  un  códice  del  Escorial  (2),  se  encut-ntran  algu- 
nos nombres  españoles  de  origen  latino,  y  aun  ibérico,  usados 
en  Andalucía. 

Tales  son  los  documentos  aráhigo-cientiticos  que  nos  han 
suministrado  mayor  (j  menor  caudil  de  voces  para  nuestro 
Glosario  Hispano-Mozarabe;  si  bien  debemos  maniícstar  que 
lo  viciado  de  los  manuscritos  y  la  poca  exactitud  de  la  cscnrura 
árabe  para  la  transcripción  de  !os  vocablos  extranjeros,  no  nos 
ha  permitido  aprovechar  toda  aquella  rique7a.  Para  establecer 
y  señalar  su  verdadera  lectura,  nos  hemos  tomado  el  penoso 
trabajo  de  cotejar  las  palabras  dudosas  con  la  nomenclatura 
botánica  y  medicinal  contenida  en  la  famosa  traducción  de  Dios- 
córides  hecha  por  el  doctor  Laguna  (3)  y  en  otros  muchos 
libros  (4),  y  hemos  consultado  á  personas  tan  doctas  en  estos 
conocimientos  como  D.  Mariano  del  Amo  (5)  y  D.  Benito 
Ventué  (6);  pero  hartas  veces  sin  resultado  satisfactorio:  ya 
porque  muchos  de  los  vcN^blos  en  cuestión  han  caído  en  com- 
plet»  olvido,  ya  por  los  errores  que  con  harta  frecuenda  han 


(l)  ^yj^t  nombre  gentilicio  formado  probablemente  de  Arbolaba  6 
Arioitt,  hoy  Arboleas,  villa  en  la  prov.  de  Almería,  riberas  del  Altnanzora. 

(s)  Ndm.  5  dd  cód.  888  de  Cauri»  hoy  exiitente  en  U  Bibliotcea 
NadiNMl  de  Madrid,  Qg.  91.  Eete  códice  centiene  otia»  efdMsloi  eicrilo» 
es  1414  y  1494. 

(3)  Este  eximio  intérprete  y  comentidor  d«  loi  riaóiúnioi  en  Griego» 

Latín.  Ariíhr  (en  letra  latina),  y  varin»  iííiomas  modernos. 

(4)  Entre  ellos  las  Elims.'egíai  de  San  Isidoro,  la  Uitteria  Hatural  de 
Piinio  y  la  Agricultura  de  Herrera. 

(5)  Catedrático  de  Zoología  aplicada  á  la  Farmacia  en  la  Univenidad 
d«  Grasada  7  aatot  de  nna  flwé  fiaur^imita  j  cripttgiatíta  ét  i§  ftiAttakt 
iíiriet  en  tdi  voldmeaet,  obra  flM|^ttnl  en  w  fteeroi 

(6)  Caiedrácieo  de  Agrkslton  es  el  luiitato  de  Otanade. 
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'  cometido  Jos  mmnos  ancores  siibigos  si  dsr  Ja  eofitspondencia 
de  las  voces  propias  y  extranjeras  ( i). 

También  debemos  ima  meocioa  especial  al  DkoáH,  6  colee- 
ciotit  de  Iss  canciones  populares  que  compuso  d  fiunoso  poeta 
cordobés  (y  según  creemos  de  linaje  español)  Mohammad  ben 
AbdelméJic  ibn  Gozman,  muerto  en  el  afio  555-1159  (2). 
Estss  canciones»  que  constituyen  d  monumento  rico  y  aca- 
bado que  se  conserva  de  la  poeiía  popular  y  dd  lenguaje  vulgar 
de  los  Moros  españoles,  se  contienen  en  d  manuscrito  n.*  396 
de  la  rica  biblioteca  dd  Museo  Anátioo  de  San  Petenburgo,  y 
bemos  lognub  consultsrlaa  gradas  á  la  fineza  é  ilustradon  de 
k  Acadenúa  Imperid  de  Ciencias  de  Ruáis»  que  nos  franqueó 
tan  precioso  códice»  prestándonoslo  por  espado  de  muchos 
meses  (3).  Como  escritos  en  lengua  vulgar  y  corriente,  estos 
cantares  abundan  en  palabras  y  aun  ñases  españolas,  «1  su  ma- 
yoría de  origen  latino;  y  &  pesar  de  los  defectos  del  códice  (4), 


(1)  Ya  Salmaein  v  Liguna  notaron  que  los  aiitore?  írsVcs  cometieron 
mucho»  error»  en  materia  herbaria,  confun  iicndo  entre  sí  distintas  especies 
de  árboles  y  plantas  y  dejándose  engañar  por  la  homonimia.  &  Los  Arabes 
>(eKríbe  el  (toetor  Lagnni,  pág.  15)  confunden  todM  eitsa  especies,  y  en 
sISfir  4e  dur  dividid,  mesdui  mojr  profiiiidii  tiaieUis.!  Y  en  otro  lugar 
(pig.  485)  adrierte  que  clot  médicM  Inbei  (eoimBtpiendo  lew  nombiei) 
hicieron  ttempre  muy  crnel  guerra  á  las  lenguas.»  En  nuestros  dias  Mr.  Do«y 
(Suppliment,  i,  zv)  reconoce  que  áun  los  orientales  han  confundido  con  fre- 
cuencia plantas  diferentes;  que  en  dívcnos  países  han  aplicado  un  mismo 
nombre  á  plantas  qac  en  nada  ;c  parecen;  y  que  sin  haber  estudiado  botá- 
nica, es  difícil  y  aun  imposible  comprenderlos  y  corregirlos. 

(z)  Acerca  de  la  vida  7  «aeritoi  de  Iba  Caaman » v^ie  á  Iba  Jaldoa  en 
sQi  Prtí^  iút.,  tiad.  del  barón  d'Stane,  iit,  436-438 ,  Alnaccarf,  n,  aóa, 
431  jr  63Ó,  Iba  Aljadiíb  es  un  «rtfedo  de  tn  Ikiib»,  Iba  Atabbar  ea  ra 
RtgtU  delMifeá,  y  el  barón  Vfctor  Rosen,  en  el  tomo  i,  página»  »4s-s54 

de  las  Nalicff  snmmmrf;  ¡ift  mánu<rr!ti  arnl-f^  iu  Musée  Ali^t'"¡<!f. 

(3)  ^  gracias  también  á  la  mediación  de  ta  ilustre  individuo  el  men- 
cionado barón  D.  Victor  Rosen. 

(4)  Cmno  copia  oriental  de  na  ofí|^nal  trálMgo-espaftol» 
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han  proporcioiiado  i  nuestro  Glosario  muchos  términos  que  no 
se  hallan  en  otros  documentos  y  nueva  luz  para  ilustrar  los  ya 
encontrados  y  conocidos  (i). 

Los  documentos  históricos  y  geográficos  de  la  España  árabe 
nos  ofrecen  asimismo,  desde  los  primeros  hasta  los  últimos 
tiempos  de  la  dominación  muslímica,  considerable  caudal  de 
voces  de  todo  g^ero  que  manifiestan  la  existencia,  y  aun  el 
desarrollo  y  . progresó,  de  un  lenguaje  vulgar  hbpano>htíno 
entre  los  cristianos  indigoias.  Hállanae  en  los  autores  arábigo- 
hispanos,  ya  como  pertenedentes  i  nuestra  Aljamia,  ya  como 
vulgares  y  corrientes,  ya,  en  fin,  como  nomlires  propios  y  apo- 
dos. Así,  por  ejemplo,  al  relatar  el  cerco  de  Mérida  por  Muza 
ben  No^r,  los  cronistas  árabes  citan  como  española  (  jULj 
^ jjy  -  )  1»  voz  hts(0t-máxa  ¡L4,U  "LSi  ó 

argamasa  (i),  é  Ibn  Hayyan  de  Córdoba  atribuye  á  nuestra 
Aljamía  (x_^mJU)  el  vocablo  btyathá  Lk^  6  boyada,  usado 
por  Ornar  ben  Hafzon  (3).  Las  voces  vulgares  de  origen  lús- 
pano-Iatíno  é  ibérico  abundan  en  los  escritos  de  varios  autores, 
asi  e^Mfioles  como  africanos,  que  ilustran  ñuestra  historia  y 
geografía  de  aquel  periodo»  £n  Ibn  Alcuthia  hallamos  los  vo- 
cablos (ponzoña)  y  xéUra  (sera);  en  el  menóonado  Ibn 
Hayyan  isquilféch  (escofina)  y  nima  (limeta);  en  Ibn  Gálib 
conelyo  (conejo);  en  Ibn  Said  azerra  (esp.  de  pera)  y  kp  (lobo); 
en  El  Becrí  campania  (campiña),  lilix  (lebeche,  viento)  y  sur- 
riaca  (zurriago);  en  El  Idrisí  carthtl  (cabo,  promontorio), 
escala  (puerto),  thábia  6  thápia  (tapia),  xábil  (sábalo),  etc.;  en 
Ibn  Aljathíb  cámara  (granero),  lathon  (latón)  y  párthal  (pór- 
tico); en  Ibn  Jaidon  compá§  (compás),  ciiarajia  (geografía), 


(1)  SeguD  Mr.  Dos^,  á  qníen  debo  It  primer»  noticU  de  tan  per^gnno 
monomcato,  la»  ciacienet  de  Ibn  Cuzman  con  tenidas  en  este  códice  ton  un 
verdadero  tesoro  para  el  conocimiento  del  dialecto  «rábigo-eqptftol. 

(2)  Véase  nuestro  Glosario,  art»  laxamXx. 
(})    yUt  supra,  pág.  xxu 
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gaiíha  (gaita)  y  zuláich  (azulejo);  en  Kl  Carthás^//<í  y  xaithiya 
(saetía),  f  en  £1  Cazwiní  truchta  (trucha)  y  xurt  (esturión?). 
Pero  el  mayor  caudal  de  vocablos  españoles  que  se  halla  en 
tales  autores  consiste  en  apellidos,  apodos  7  nombres  geográ- 
ficos, cuya  desinencia  y  forma  indican  su  pertenencia  al  len- 
guaje vul^r  6  romance.  Los  diccionarios  biográficos  de  Ibn 
Paxcual,  £1  Dhabbí,  Ibn  Alabbár,  Ibn  Aíjathíb  y  otros  auto- 
res de  este  género,  nos  han  proporcionado  considerable  número 
de  apellidos  (i),  y  especialmente  de  apodos  (2)>  ks  cuales,  por 
lo  mismo  de  ser  aplicados  por  el  vulgo,  son  más  curiosos  para 
nuestro  objeto,  como  indudables  monumentos  de  un  lenguaje 
corriente  entré  cristianos  y  musulmanes  (3).  Muy  int^tsantes 
también  para  nuestro  propósito  son  los  numerosos  nombres  de 
lugares  que  hallamos  en  las  crénicss  y  otros  documentos  histó- 
ricos y  geográficos  de  la  Espsfia  árabe;  pues  como  ya  hemos 
notado  y  se  verá  en  nuestro  Glosario,  presentan  multitud  de 
fivmas  vulgares  y  casi  castellanas  (4).  Estos  nombres  hispano- 
vulgares  subdstieron  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  domin»- 
don  muslímica,  abundando  en  la  ncunenctatura  geográfica  del 


1(1 )  Viit  wftHt  pág.  ux. — Eatie  otro*  e»  notable  ú  «pdlidi»  Fbiete^méi 
^»  que  llevé  aa  Mbio  «ndtlos  dd  ligio  z,  mencionado  por  Ibn  Paz- 

cual,  y  que  parece  corresponder  á  Vincámijluí ,  nombre  de  un  diácono  de 
Pamplona  que  asistió  al  conc.  Tol.  XVI,  año  693,  formados  ambos  de  la 
frase  latina  vina  in  bono  ma/iMt  qae  se  halla  en  San  Pablot  £f'  *d 
Rmanos,  xii,  21. 
(z)    FUe  tuprt,  páginas  xxi  y  xxii. 

(3)  cEUo  ca  derco  (aoa  eteribla  Mr.  Docj  en  1867)  que  loa  apelUdm  y 
•podoa  de  loa  Xrabei  eipafiolca  podrán  ler  de  grande  importancia  pera  vnca- 
tro  aianto}  ai  bien  le  ncceiiia  paciencia  7  larga»  inveitigecionei  para  rennir» 
loa  y  mociu  penetncion  pan  explicatlos.» 

(4)  Fiáe  supr»,  páginas  xrti  y  xxiii,  y  muchos  artículos  de  nuestro  Glo- 
sario.  Incluimos  allí  muchos  nombres  de  era  clase  por  su  especial  intenís 
filológico  y  por  la  luz  que  dan  á  otros  muchos  de  los  contenidos  en  nuestro 
Glotaiio, 
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reino  de  Granada,  s^un  consta  en  las  obras  de  Ibn  Aljathíb, 
que  floredó  en  k  s^unda  mitad  del  nglo  xiv  y  en  la  Historia 
de  k»  áltimos  Nazaritas  (úglo  zv) ,  y  confinnando  la  perma> 
neocia  del  elemento  indígena  k  través  de  tantas  vicisitudes. 

Entre  Jas  fuentes  arábigas  de  nuestro  trab^o  debemos  men- 
cUmar  muehas  escrituras  (i),  siendo  las  más  numerosas  é 
importantes  las  arábigo-mozárabes  de  Toledo  y  Jas  arábigo- 
¿granadinas.  De  las  primeras  hemos  consultado  hasta  qtúníentas 
escritas  desde  el  siglo  xi  liasta  fin  del  ziii,  habiendo  algunas  de 
Ja  era  II 33  (año  1095),  7  por  lo  tanto,  próximas  á  la  restan- 
radon  de  Toledo  (1085);  en  cuyos  predosos  diplomas,  entre 
muchos  vocablos  castellanos  introducidos  después  de  la  recon- 
quista, hemos  hallado  no  pocos  n^  antiguos  y  que  convienen 
á  veces  con  Jos  encontrados  en  documentos  fidedignos  de  la 
época  arábip  (1).  Anmismo  hemos  logrado  consultar  muchss 
escrituras  arábigss,  procedentes  de  Granada,  Ahnería,  Guadix 
y  otros  lugares  de  este  reino,  y  aunque  por  su  mayor  parte  son 
de  los  siglos  XV  y  xvi,  algunas  pertenecen  al  xiv  (3).  £n  ha 
más  modernas  se  encuentran  muchos  términos  casteMsnos  (4); 


(i)   AAemi»  htniM  coutoltado  algunas  arábigo-Aragonetas. 
(a)  Acerca  de  cacas  eteritmas,  pUé  ¡tfré,  plañía  cr,  enm,  nota  a?, 
y  en.  Entre  laa  iráU|o>iaoBÍiabei  que  te  goardan  en  el  Arclüvo  Hiatódoo 

Nacional  de  Madrid,  hemos  visto  ana  muUnica  de  475-1082,  donde  se 
leeo  el  apelUdo  Ibn  Périkií  JÜjJ       y  d  apodo  AírCnhatí  ¿Sy^yJ^ 

(el  cojudo?). 

())  Hemos  visto  una  granadina  de  722-1368,  que  posee  nuestro  ccic- 
brado  colega  el  Sr.  EguUaz,  y  otra»  de  los  siglos  xui  y  juv  en  el  archivo  ma- 
aidipal  de  Gudfau  La  nuyor  parte  do  lai  «erinaai  áiabei  de  ene  teino  qae 
bciBoe  logrado  ver»  y  entre  dlaa  modiaa  do  Ahndía  y  m  tenitoiio,  te  cou' 
■ervan  deade  d  tiempo  de  It  rcconquiata  en  el  uchivo  de  loa  Siee.  Mtiqne* 
•ea  de  Campo-Tejir,  deacendienteB  de  D.  Pedro  de  Granada  (8idi  Yehfa 
ibn  Annayyár),  emparentado  con  los  reyes  Nazaritas. 

(4.)  Sohrr  todo,  en  las  cuentas  del  gasto  diario  de  los  Sres.  Grtnadaí, 
antes  y  d<j;¡  ucs  de  su  conversión  al  cristianismo,  i^ue  se  conservan  en  el 
mencionado  archivo. 
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pero  en  la  mayorift  de  ellas  hemos  descubierto  no  pocos  perte- 
necieiit»  al  tíempo  de  la  dominacioii  mahometana,  y  que  nos 
han  permitido  esclarecer  en  más  de  un  punto  dudoso  el  Voca- 
bulista de  Fray  Pedro  de  Alcalá  de  que  luego  trataremos. 

fVBNTBS  HISPANO-ARABIOAS. 

Con  este  nombre  dengnamos  loa  voeéiitlistas  6  glossríos  his^ 
pano-ar&bígos  y  vice-versa,  que  debemos  i  la  tlustradon  de 
nuestros  mayores,  y  sobre  todo  &  su  piadoso  celo  por  facilitar 
la  convermm  de  los  Mudgares  6  Moros  sometidos  i  la  domi- 
nación cristiana.  Entre  los  libros  de  este  género  de  que  hay 
noticia  (t)>  y  que  hemos  logrsdo  consultar,  sobresalen  tres  muy 


( I )  Es  de  suponer  que  wt  etctlbiiitu  BWchM  libm  de  eit»  dite  dunnte 
d  laifo  periodo  de  U  remancioa,  jr  lefiio  le  ibtn  lofnudo  «qoéllM  gruí- 
de«  coA^níiui  d«  Toledo,  ZeragotM,  Lnboa,  Cárdobij  Se»itl«,  Vilcneu, 
MmcU  7  otras  lenKjantes,  de  cuyas  resultas  millarca  de  fÍDittiat  mutulma- 

nis  entraban  como  mudejares  bajo  el  dominio  de  nuestros  reyes  cristianos. 
Sabido  es  que  en  Toledo  y  otros  puptos  se  cultivaron  grandemente  los  es* 
tudios  arábigos;  que  se  abrieron  muchas  cátedras  publicas  de  este  Idioma,  y 
que  los  Franciscanos  y  Dominicos  se  dcdiaunoR  con  «dor  i  su  eniefianza: 
■if|  poes,  deUcron  «boader  nucho  en  aquellas  rfglas  bw  cateciimos  y  los 
voeabuluios  hisprao-arábifes.  Ski  embeigo,  además  de  lo  que  apuDCaflioa 
«uú  teste,  i61o  hemos  podido  averiguar,  y  esto  en  lo  relativo  á  los  últimos 
tiempos,  qae  en  el  siglo  zvi  Fray  Juan  López,  monje  Jerónimo  de  Granada, 
escribió  un  Arte  y  FetúbuUrw  dt  la  lengua  arábiga,  que  cita  D.  Nicolis  An- 
tonio, y  cuyo  paradero  ignoramos;  que  D.  Martin  Pérez  de  Ayala,  arzobispo 
de  Valencia,  compuso  y  publicó  en  aquella  ciudad  en  1566  una  Dtttriita 
tH$tíMé  m  Ünifm  mtábiga  y  (tiUOtiut  ftré  huumtdm  dr  kt  imt9m«tí*  ttm» 
wtrtidu  ée/nm  dt  Féintiéf  qoe  en  d  üglo  xm  le  escribió  probablemente 
d  volnnr^MNO  Dittítmrii  iirii^t'StfMS»/  que  posee  la  Real  Biblioteca  del 
Escorial  (núm*  596  de  Casirí)}  que  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
existió  con  la  marca  Q.  82,  un  Difcionario  Ar.U¡go~Eípaño!  y  Lalitto  que 
ricmos  buicado  inútilmente;  y  por  último,  que  Frav  Patricio  de  la  Torre, 
monje  Escurialense,  compu&o  é  imprimió  en  Madrid  á  principios  de  este 
aiglo,  un  FttéiiUista  CéUUitmt'Arii^  ¿ú  qw  In^KO  bablaresMis* 
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ricos  y  útiles,  pues  compuestos  en  un  período  de  400  años  y 
en  dístíatas  comarcas  de  nuestra  península,  abarcan  una  porción 
rsLMj  ccNisiderable,  sino  la  totalidad,  del  dialecto  Andaiusí  ó 
Arábigo 'Español,  explicándose  y  completándose  mutuamente. 

De  estas  tres  obras,  á  las  cuales  hemos  aludido  ya  repetidas 
Tcces,  la  primera,  según  orden  de  antígüedad,  es  un  GUsarim 
Latino'Arahieumt  que  se  conserva  inédito  en  la  nca  biblioteca  de 
la  universidad  de  Leiden  en  Holanda  (i).  Según  los  datos  que 
hemos  hallado  en  Rafelengio  (2),  y  los  que  nos  ha  suministrado 
el  Sr.  Dozy  (3),  este  códice,  escrito  parte  en  pergamino  y  parte 
en  papel  de  algodón,  con  los  vocablos  latinos  en  Jetra  lombar- 
da (4),  de  muy  difícil  lectura,  y  los  arábigos  en  carácter  occi- 
dental esmerado,  no  parece  posterior  &  los  primeros  añbs  del 
s^lo  XII  de  nuestra  era  (5).  Que  se  escribió  en  nuestra  penín- 
sula lo  prueban  los  vocablos  latinos,  que  afectan  con  frecuencia 
formas  españolas  (6),  y  no  ménos  los  escritos  en  letra  árab^ 
pues  muchos  de  ellos  convienen  con  los  contenidos  en  los  Vo- 


(t)  Ndn.  170.  Véne  ú  Citili^  de  dicha  BililUiten,  1, 94. 

(s)   En  el  prólogo  de  in  LtxitM  Arétítum,  pnUícado  en  Leídeo»  1613. 

(3)  En  carta  de  al  de  jHnb  d«  187$  y  en  la  prefación  de  au  Stffle- 

mtnt,  pág.  IX. 

(4)  Según  Rafelengio  en  letra  sefllÍ*gótica. 

(5)  En  dicha  carta  el  Sr.  Dozy  nos  escribía:  «Le  man.  me  semble  du 
comraenccmcnt  du  xiT  siüclc.»  En  su  mencionada  prefación  dice:  «A  mon 
seos  le  man.  est  du  xiv  siccle,  et  c'est  aussi  Tavis  de  deuz  palcographes 
cxerc^a,  Mr.  Wrighc  (de  Cambridge)  ec  M.  Karabacek  (de  Vienne).» 

(6)  Como  4icMmitu  por  tfamet,  JentíU  por  ¿tntex ,  fieumtm  por  fhUg^ 
mnut  mp^  por  ut^^  »is,  pestiÜám  por  pesatluHf  nmtri»»  por  mHUtrhum,  y 
trabucos  por  trabud.  Además,  entre  loa  fragmentos  que  se  hallan  al  fin  del 
códice,  hay  una  lista  de  caballos  clasificados  por  el  color  de  su  pelo,  y  que 
atendida  su  antigüedad,  ofrece  interés  para  la  historia  de  nuestro  romance. 
Dice  así:  Murelh,  yr  s<\\ — R'Jiwo,  yl—íS\ — Ruzia,  J— >i_wl; — Casfanyt, 

^Z-'-y^ i — Buíro,  j^^Jiít; — HerJio,  a/bt,  ^l^,  w^t^/'^^if,  ^j^^ji — 

Mitwt,  p  >»^. 
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cabulistas  de  Fray  Raimundo  Martin  y  Fray  Pedro  de  Alcalá, 

y  en  otros  documentos  arábigo-hispanos  (i). 

Aunque  se  ignora  el  autor  de  tan  precioso  Glosario,  nos  in- 
clinamos á  creer  que  fue  algún  Mozárabe  (2),  docto  juntamente 
en  ambas  lenguas  arábiga  y  latina,  y  ya  emancipado  del  yugo 
sarracénico.  Sospechamos  asimismo  que  la  obra  se  escribió  en 
el  centro  de  nuestra  península  para  promover  la  conversión  de 
los  muchos  Moros  que  con  el  carácter  Je  mudejares  permane- 
cieron en  aquellas  provincias  después  de  la  memorable  recon- 
quista de  Toledo.  En  cuanto  á  su  importancia  para  nuestro 
propósito,  el  Glosario  Latino- Arábigo  Leidense,  no  aprecia- 
do hasta  ahora  en  su  justo  valor  (j),  ofrece  considerable  in- 


Cf )  Como  puede  verje  en  muchos  artículos  dci  Skppümen:  de  Mr.  Dozy, 
y  en  nuestro  Glosario,  artículos  (ibtbUt  (»gt/y4,  txcála,  jajjAxa,  nawtlit, 
fttuliU,  lapátb  y  thorbuaa. 

(2)  Hallándole  en  eite  c64ice  y  despue*  del  Glonrio,  «na  üite  de  t¿r- 
mvm  utioDÓmicM  escrita  en  Latín ,  en  Hebreo  con  earact¿rei  bebriíeoi  y 
en  Árabe,  7  otra  de  piedrat  (nvctoiat  en  Arabe  y  en  Hebreo  (eite  ühimo 
en  ciractAes  arábigos  de  la  misma  mano  que  los  demás  del  libro),  se  pvdien 
creer  que  todo  ello  fui  obra  de  un  Judío.  Mas  prcícindicndo  de  que  el  c6- 
dice  Leidense  no  es  el  original  de  la  obra  ,  pues  adolece  de  muchas  faltas  c 
incorrecciones,  así  en  el  Arabe  como  en  el  Latin,  según  advierte  Mr,  Dozy, 
y  que  por  lo  niUmo,  li  todo  en  él  parece  de  la  propia  mano,  puede  ter  de 
diuinu  redacción,  vañoa  indicio»  inducen  á  creer  qoe  el  «ntor  del  Gloiario 
prefettba  la  rdi^on  criitiana.  Porque  adenái  de  la  SpUttU  Hitrtuymi  ét 
íifns  (que  te  encuentra  en  las  últimas  páginas  Jcl  códice,  y  de  la  misma 
letra  latina  qoe  todo  lo  demás),  hallamos  en  el  Glourioei  siguiente  artículo: 
clypODiACONUS  grecc  quem  nos  subdiaconum  didmus,  ^^jXJ^.v  Es  de  adver- 
tir que  este  artículo  se  halla  con  muy  corta  diferencia  en  las  Etimologías  de 
San  huioro.  lib.  vii,  cap.  1 1,  y  que  cu  el  Glosario  aparece  con  trecuencia  la 
nomenclatura  isidortana.  Pero  si  por  ventura  el  autor  tué  hebreo  de  linaje, 
deU4  ser  de  lo»  convertidos,  en  cnyo  ndmero  hállame»  mncho»  cetoios  por 
la  fe  cristiana,  j  doctos  juntamente  en  las  tres  lenguas,  hebrea,  aribip  y 
latina. 

(3)  Aooqne  Rafelengio  dí6  cabida  en  ta  obra  á  mncho»  vocablo»  toma-> 


ci.xtt 


terés  filológico  (i ),  y  contiene  no  pocos  vocablos  pertenecientes 
á  la  aljamía  ó  dialecto  hispano-mozSirabe.  Estos  vocablos,  que 
en  su  mayor  parte  son  de  origen  latino»  y  algunos  ibéricos, 
suelen  hallarse  «n  distinción  entre  los  genuinamente  arábigos, 
como  en  el  siguiente  artículo:  «Amvssis:  ^Jj^^^  J'^v  fcoitAái 
y  mizún);))  pero  alguna  vez  se  indica  su  pertenencia  i  nuestra 
aljamía^  como  en  el  art.  aviatla,  donde  se  explica  la  voz  árabe 
faráx  (mariposa)  por  la  hispano-latina  ^ir/r/t7  (papilio).  Dice 

así:  ^cr?*'^'?  ^^Xír''  ^J^^'      f^f^>  quiero  decir,  la 

puUeia  txi  Achamí.» 

Al  Glosario  Leidense  cede  en  antigüedad,  pero  supera  gran- 
demente en  excelencia  un  Fúeaittiiita  AráMgo-Latino  y  Ltíh»- 
Aribige  publicado  recientemente  en  Italia  (2),  y  escrito  en  nues- 
tro país  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  para  promover 


dos  de  cite  códice  (y  á  vecei  nn  citarlo),  eatot  curíoio»  términoi  ac  bnica- 
mn  en  vano  en  lo>  dkcíontrio»  arábigo-latinos  de  Golío  y  Freytag,  que 
han  trat'ado  i  Rafelengto  con  un  desden  inmerecido.  «Le  tmvail  de  ce  der- 

»nier  (nos  escribe  Do7.y  en  SQ  citada  carta),  a  passc  inaper^u.  ¡Hahtnt  sua 
n/aia  ¡til!!:!  Au  reste  Raphclengius  ct  Scaliger  (en  su  Dice.  Ar.  Laf.  MS.) 
»n'ont  nullcmcnt  tire  de  notre  ancien  Glossaire  tout  le  partí  qu'on  pcut  en 
»ttrcr,  sans  compter  qu'iis  on  souveni  ct¿  inexacts.» 

(1)  La  primera  noticia  de  eita  obra  j  de  ta  importancia  la  debemos  á 
nucitro  intigne  compatriota  O.  NlcoUi  Antonio,  qoe  en  el  tomo  11  de  in 
BM,  Hitp.  Vetnt  (pág.  3^7  de  la  edición  de  1788},  después  de  copiar  «c 
título  como  te  halla  en  el  antiguo  catálogo  de  la  biblioteca  X«eíd«nM,  afto 
1674,  A  la  pjíg.  280,  á  saber:  nU'rpnnvm  Glmf-irium  «piinsm,  ante  sexcentos 

»pl(is  niinui  auno:  scriptum  Laíino-Arabicc  >■  aüaJc:  '«Atquc  hic  libcr 

«profccio  iubcii  dcbct  inunr  tbtijun,  si  iegibilis  cst.»  Estimulados  por  eitc 
elogio  y  después  por  los  extractos  de  Rafelcngio,  consultaiAot  á  Mr.  Docjr» 
qoe,  estudiando  detenidamente  el  códice  y  desechando  en  sn  vista  antigua* 
preocupaciones»  te  convenció  de  qoe  dicho  Gtotario  se  compuso  Índndablc« 
mente  en  nuestro  pi(s  y  es  de  gran  valor. 

(2)  l'eca¿u/isia  in  Arábico  pubbl'uato  per  la  prima  vtlu  apra  un  cidice  dtlla 
bibliott-  .i  R'ucívd'uvid  di  Tirrnzt  J.-!  C.  Scbiípí^rf/!i ,  afttnno  átl  Rtélt  JititMt» 
di  Siudi  íuftriori,  Fircnzc,  1871,  xxxv*6f4  páginas,  en  4." 
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la  conversión  á  nuestra  fe  de  los  Moros  del  reino  de  Valencia, 
sometidos  pocos  anos  anees  por  las  victoriosas  armas  del  rey 
D.  Jaime  I,  el  Conquistador.  Este  diccionario  consta  de  dos 
partes,  una  arábigo-latina  y  otra  más  extensa  latino-arábiga  (i), 
conteniendo  en  una  v  otra  multitud  de  vocablos  latinos  e  ibé- 
ricos  usados  por  los  musulmanes  españoles  y  tomados  en  su 
mayoría  de  la  aljamía  mozárabe.  Rs  muv  de  notar  que  los  vo- 
cablos arábigos  y  arabizados  se  encuentran  (como  en  el  Glosa- 
rio de  Leidcn)  escritos  en  los  caracteres  propios  de  este  idioma; 
por  lo  cual,  y  por  su  mayor  antigüedad,  e!  Vocabulista  publi- 
cado en  Italia  aventaja  notablemente  al  famoso  de  Fray  Pedro 
de  Alcalá,  impreso  todo  en  caracteres  europeos  á  falta  de  ará- 
bigos. 

Aunque  sacado  á  luz  por  la  ilustración  de  dos  arabistas  ita- 
lianos, los  Sres.  Amari  y  Schiaparelli,  sobre  un  códice  manus- 
crito conservado  por  espacio  de  algunos  siglos  en  la  librería  de 


(i)  Según  escribe  el  Sr.  Schiaparelli  en  su  prefación,  d  manuícrito 
que  ha  servido  para  etta  edición  es  un  códice  de  290  hojas  en  8.",  escrito 
sobre  pergaminos  en  caractércs  arábigo-hispanos  de  buena  forma  y  fácil 
lectura,  que  se  guarda  con  el  núm.  117  en  el  citálogo  ét  la  biblioteca 
RUtáT^Mú  de  Florencia,  y  p«neneci6  á  la  librería  del  convento  de  San 
Mixcoi.  Divídese  en  dos  partes.  La  primera,  arábigo-litina,  consta  de  109 
folios  escritos  de  derecba  á  isqnierda,  jr  al  oso  de  los  Mozárabes  y  Arabes 
cristianos,  empieza  con  este  encabezamiento:  ^j-^^j 

«^.V*  «£n  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  £spírtto 

Santo,  nn  solo  Dios,»  concluyendo  con  la  siguiente  suscripción:  w^-ng-' 
iJ^jj^  A-'iS     r-^j  AJI  J-,--*-:'  «Terminan  los  prolegómenos  con 

la  alabanza  á  Dios  y  con  su  bcnóiico  auxilio  y  asistencia.»  La  segunda, 
latino-arábiga,  comprende  179  folios  escritos  de  izquierda  á  derecha,  em- 
pezando como  la  anterior,  en  el  nombre  de  la  Santfsimi  Trinidad,  aftadíendo 
lacgo  en  Xrabe  7  Latín:  \i  jJLJI       [t\  D$núm  factum  ut  hiMd^ 

y  oondnjendo  con  la  aigniente  frase  escrita  asimismo  en  ambas  tengnas: 
<tújt  ^j-^^  --r^  ^'^^  Cmfiti»  ttt  htt  tmftíñtít  tum  ¡tmie 
Dti  («(qoe  ejos  lienefico  anzilioj.» 
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un  convento  de  Florencia,  es  indudable  que  este  díocionarío  se 
escribió  en  nuestro  país.  Así  lo  acreditan  por  una  parte  nume*^ 
rosos  vocablos  pertenecientes  á  nuestros  romances  catalán,  va- 
lendano  y  castellano,  que  ofrece,  ya  en  correspondencia  directa 
con  los  arábigos,  ya  c¡i  glosas  y  notas  marginales;  y  por  otra, 
las  mismas  voces  arábigas  y  arabizadas;  pues  contiene  un  sin- 
número de  ellas  que  con  idéntica  forma  ocurre:,  en  el  Vocabu- 
lista diji.  1'.  Ak.iui  y  en  otros  documentos  del  dialecto  arábigo- 
español  (i).  Pruébalo  asimismo  el  nombre  de  un  doctor  cris- 
tiano llamado  Raimundo  Martin  y  que  aparece  en  el  expresado 
códice  disputando  en  Árabe  con  un  musulmán  (2),  y  que  á 
nuestro  juicio  es  el  autor  de  tan  precioso  libro.  El  nombre,  la 
ocupación  y  la  pericia  arábiga  cuadran  perfectamente  al  célebre 
teólogo,  filósofo  y  orientalista  catalán  del  siglo  xiii.  Fray  Rai- 
mundo Martin,  de  la  ilustre  orden  Dominicana,  que,  habién- 
dose consagrado  con  gran  celo  a  la  conversión  de  los  musulma- 
nes, sobresalto  en  el  cultivo  de  las  lenguas  hebrea,  siriaca,  cal- 
dea y  arábiga,  escrihió,  entre  otras  obras,  una  Suma  en  refutación 
del  Corán,  y  predicó  el  F.vangeüo  en  Túnez  (j).  Atendiendo, 
pues,  á  estos  indicios,  teniendo  en  cuenta  la  época  ctí  que  flore- 
ció este  Raimundo  Martin,  que  por  su  piedad  y  sabiduría  ftié 


(  I  )     /';  /(•  páginas  cix  v  CX. 

(2)  En  ctta  polémica  el  intcrlucutur  musulmán  acsign<t  al  cri»LÍano  con 
el  expreMáo  nombre,  díciéndolc:  ^j^y  j^íJ}  x.»^  ^  coh  tiS 
cayo  nombre  e*  Réimméf  j  cuyo  «pellidD  Mértí»,* 

(3)  Fny  Raimundo  Martin  nació  en  Sabirats  (provincia  de  Barcelona) 

en  los  primeros  tfioi  del  siglo  xiii;  vistió  el  hábito  de  los  frailes  Predicado- 
res en  la  capital  de  aquel  principado;  escribió  diversas  obras  teológicas  y 
filosófica?,  entre  ellas  su  célebre  Pi¿g:c  Fi^ift,  y  colmado  de  años  y  mereci- 
mientos, murió  poco  después  de  12S6.  O^"^"  desee  más  noticias  de  tan 
ilustre  autor,  vea  a  i  ray  Francisco  Diago  en  &u  liuidria  de  ¿a  provincia  de 
Aragvttith  órdt»  dt  Prtélkédtres,  lib.  i,  cap.  2,  y  lib.  11,  cap.  28;  á  don 
Ntcoláa  Antonio,  en  sn  Sitl.  Hitf.  FftMt.,  Kb.  Tin,  cap.  6,  nnm.  «27,  j  «1 
Sr.  Scliiaparelli,  pig.  xix  de  ra  mencionada  prefación. 
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muy  considerado  del  rey  D.  Jaime  1  de  Aragón,  y  sobre  todo, 
al  lenguaje  arábigo,  latino  y  vulgar  de  su  expresada  obra,  pa> 
rece  indudable  que  el  Vocabulista  se  escribió  en  la  parte  oriental 
de  nttestra  península:  tal  vez  en  Cataluña,  patria  de  su  insigne 
autor;  tal  vez  en  Valencia,  á  cuyos  Moros,  recientemente  con- 
quistados, no  podia  menos  de  atender  el  celo  apostólico  de  los 
frailes  Predicadores  (t). 

En  resumen,  esta  obra,  cuya  primera  noticia  la  debemos  al 
Sr.  Reinhart  Dozy,  nos  ha  sido  de  grande  utilidad  para  nuestro 
ot^eto,  ofreciendo  á  nuestro  Glosario  un  número  considerable 
de  vocablos  hi^ano-latinos  é  ibéricos  que  no  habíamos  logrado 
hallar  en  otros  documentos,  ayudándonos  eficazmente  á  fijar 
muchos  de  los  que  ya  conocíamos,  y  arrojando,  en  fin,  copiosa 
luz  sobre  la  oscura  y  difícil  materia  que  tratamos. 

Más  moderno,  pero  más  rico  en  palabras  y  no  menos  im- 
portante á  nuestro  propósito,  es  el  yoeahtlssta  Arábigo  en  letra 
easUliana,  escrito  por  Fray  Pedro  de  Alcalá,  de  la  Órden  de 
San  Jerónimo,  y  publicado  en  Granada  á  principios  del  si- 
glo XVI  (2)  con  el  objeto  de  fadlitar  la  convernon  de  los  Moros 
granadinos,  «>metidos  poco  antes.  Con  este  loable  fin  le  mandó 


( I »  Sabemos  por  Diago  y  otros  historiadorM  que  lot  fimilet  de  Sanco 
Domingo  desde  el  año  1237  trabajaron  activamente  pan  establecer  la  en- 
señanza del  idioma  ar.-^bigo  tan  necesario  á  sus  misiones. 

(2)  Nosotros  solo  conocemos  la  segunda  edición,  que  forma  un  tomo 
en  4.*  menor  de  316  folios.  Consta  de  dos  partes.  La  primera  se  titula  Jrít 
parit  ligtrémente  tahr  h  Ungun  arauiga ,  meniéia  y  tSMÜiá  j  sigundanmiU 
mfñmi».  La  aeganda  7  más  importante  á  naestro  prop6sho  lleva  por  titulo 
VMtii^tá  4réitíg$  e»  Utr«  tsittlhMt  y  en  las  dltimas  páginas,  entre  una 
advertencia  al  lector  y  un  catálogo  de  los  numerales  en  Romance  y  Arábigo, 
se  lee  lo  siguiente:  <tFué  interpretada  esta  obra  y  vocabulista  de  romance  en 
narauigo  en  la  grande  y  muy  nombrada  cibdad  de  granada,  por  fray  Pedro 
>dc  alcalá,  muy  indigno  fraile  de  la  órden  del  giorio&o  doctor  san  Jerónimo, 
>continOt  familiar  jr  confessor  del  R.  seflor  don  fray  Fernando  de  talaoera, 
iptinero  arzobispo  de  la  dicha  cibdad  y  muy  digno  religioso  de  la  mesma 
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hacer  y  }',iÍ)I;lo  á  su  costa  el  venerable  Fray  Hcrtuiuio  de  Ta- 
layera, primer  arzobispo  de  Granada,  el  cual  inflaniíido  de  ?.r- 
diente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  solia  decir  que  üiera 
un  ojo  de  su  cara  de  buena  gana  por  saber  bien  la  lengua  árabe 
para  la  conversión  de  aquella  gente.  Estableció  en  su  palacio 
cátedra  de  este  idioma;  procuró  que  muchos  clérigos  lo  apren- 
diesen; mandó  traducir  al  mismo  las  Sagradas  Escrituras,  y 
formó,  en  fin,  una  escuela  arábigo-cristiana  en  qiK  sobresalieron 
muchos.  Este  raro  y  preciado  documento  encierra  muchísimas 
voces  de  origen  latino  é  ibérico  usadas  vulgarmente  por  aque^ 
líos  naturales;  y  aunque  algunas  de  ellas  es  de  suponer  que>  ó 
bien  las  tomaron  de  su  trato  con  los  Castellanos  emigrados  y 
fronterizos,  ó  bien  fueron  introducidas  al  tiempo  de  la  recon- 
quista ( i),  creemos  que  en  su  mayor  parte  venian  usándf^e  en 
aquel  país  desde  la  misma  época  visigoda.  Así  Jo  persuade  el 
haberse  escrito  este  Vocabulista  en  los  primeros  afios  de  la  res- 
tauración, el  contener  no  pocas  voces  españolas  de  notoria  anti- 
güedad  y  desusadas  hoy  en  nuestros  romances  (2),  y  el  haber 
consultado  su  autor,  al  redactarla,  á  los  alfaquies  y  letrados 


Mrden.  £n  d  afio  d«l  Seftor  de  mili  é  quinientos  y  nn  «ftos.  Fué  imprcaai 
»é  «eabids  por  Juan  várela  de  lalamanca  imprenoir  en  la  dicha  cibdad  de 
9Gfanad8.  A  cinco  diai  del  me»  de  kebrero  de  mili  i  quimentw  i  cinco 

»aliOi.  Dfo  gralittf.T» 

(í)  El  P.  Alcalá  no  pudo  ntcnüs  de  introducir  en  su  Vocabulista  airona-: 
voces  castellanas  indispensables  para  su  objeto  catequístico,  6  para  taciatar 
el  trato  de  muslime»  y  crittiaoos,  cuando  en  el  Xrabe  granadino  no  la»  1ialI6 
equivalente»}  pero  esto»  vocablo»  nuevo»,  como  itthiUtr,  Ues,  eéi$agU  (ca- 
nongfa),  esma/tt  y  imitan  »e  distinguen  fXcilmente  por  su  forma  de  lo»  intro» 
ducido»  en  aquel  dialecto  en  tiempos  más  remotos.  A  e»te  propósito  d  seflor 
Dozy  en  su  mencionado  Gleaa'tre,  pág.  576,  dice  así:  <Ce  acrait  une  erreur 
»dc  croirc  que  P.  de  Alcalá  se  borne  quelqucfois  a  transcrirc  les  raots  c$- 
Dpagnolcs  au  licu  de  \f'-  trsduire;  les  termes  cspagnols  qu'il  dotinc  commc 
«des  termes  árabes  ccaicnt  rcellement  en  usage  parmi  les  Mauresques.» 

( z)   Como  ae  vrai  en  mnclios  arteles  de  naettro  Glosario. 
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inubuíauaies,  los  cuales  debieron  dictarle  con  preferencia  los 
nombres  arábigos,  ó  arabizados,  usados  por  ellos,  y  no  los  in- 
troducidos posteriormente  á  la  reconquista  f  i).  Kl  mismo  I^Vay 
Pedro  de  Alcalá,  en  el  prólogo  de  su  Vocaiiulista,  dirigido  á 
D.  Fray  Hernando  de  Talavera,  lo  manifiesta  claramente,  di- 
ciendo que  <ísu  intención  fue  hazer  vocabulista  de  la  habia 
lúCúmun  é  usada  de  la  gente  deste  Reyno  de  Granada.  »  —  ((Por 
)testo  (añade)  non  tuve  necesidad  de  me  estender  á  poner  otros 
)>vocablos  sin  ios  quales  complidamente  se  alcanzara  la  plática 
)>de  la  lengua  común  deste  Rey  no.))  Por  lo  mismo,  es  licito 
suponer  que  la  mayor  parte  de  las  voces  ospañol.is  contenidas 
en  este  diccionario  pertenecieron  al  romance  mozárabe,  que  las 
comunicó  al  idioma  vulgar  de  los  Moros:  presunción  tanto  más 
verosímil,  cuanto  sabido  es  que  el  núcleo  principal  de  la  población, 
de  este  reino  bajo  la  dominación  sarracénica  fué  español  (2). 

Pai^  aprovecharnos  del  copioso  caudal  de  voces  hispano- 
latinas  encerradas  en  este  peregrino  tesoro  y  suplir  la  falta  de 
caractéres  arábigos  que  tanto  perjudica  á  su  estudio  (3),  nos 
hemos  valido  de  los  demás  vocabulistas  y  documentos  arábigo- 
lúspancs  que  dejamos  referidos,  y  especialmente  de  un  impor- 
tante trabajo  emprendido  en  \x»  primeros  años  de  U  presente 


(t)  Yá  el  doctor  Aldrctc  liaíiia  ntu.idtj  la  existencia  de  \ücal>los  liisnano- 
Uiinos  cn  el  diiiiccto  arabigo-granadino,  contenido  en  este  Vocabulisu. 
Dice  tif:  cEn  lo  qvd  me  «provecho  del  Ane  y  VocabuUiM  del  P.  Fray 
»Pedio  de  Alcdá*  de  hi  ófden  de  San  Hieroníino,  que  hibrá  cien  «fios  que 
>lo  compwo  laego  qae  U  ciaded  de  Gnnadi  le  gan6,  y  eran  loe  que  «itntit 
WMÍM  «qndlofl  bitbeioi:  indicio  bien  ntuiifieito»  «anqoe  no  hubiere  otro» 
kpara  creer  que  los  tnmaron  de  nosotros,  y  ao  qae  tot  Lsciaos  y  Griegos  se 
«aprovechasen  de  ello»  para  la  lengua  latina  y  friega,  como  alguno  ha  dado 
•á  entender. V 

(z)    y^iJe  íupra,  páginas  lxi  y  lxxix-lxxx. 

(3)  Acerca  de  lai  dificoltadei  que  ofrece  et  estudio  de  eite  Vocabuliata, 
véate  á  Mr«  Docy»  Suppl.,  i,  x. 
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centuria  por  otro  religioso  de  la  iiusnui  orden,  que  a\'ud  ^io  de 
sus  grandes  conocimientos  en  e!  di aiecto  rnarronuí,  reprodujo 
■  y  trascribió  en  letra  arábiga  una  porción  considerable  de  ios 
vocablos  apuntados  por  Fray  Pedro  de  Alcalá  (i  ). 

Entre  los  códices  de  la  Real  Biblioteca  Escurialense,  número 
595  segiin  la  Biblioteca  de  Casiri,  existe  un  Diccionario  Ará- 
bigo-Español, concluido  en  1514  y  atribuido  al  Morisco  gra- 
nadino Juan  Lcon,  conocido  por  El  Africano  (2);  más  después 
de  haberlo  examinado,  podemos  asegurar  que  es  obra  de  poco 
esmero,  valía  y  utilidad  para  nuestro  objeto. 

Pero  en  cambio  nos  ha  sido  muy  provechoso  el  examen  de 
varios  diccionarios  modernos  de  los  dialectos  vulgares  hablados 
en  el  África  septentrional  (3).  Porque  ya  advertimos  que  en 
estos  dialectos  se  encuentran  muchas  voces  de  origen  latino  c 
ibérico,  unas  conservadas  en  aquel  país  desde  la  época  romana 
y  otras  importadas  por  nuestros  Mozárabes,  Moros,  y  Moris- 


(i)  Crecmoí  oportuno  consagrar  cuatro  palabras  á  una  obra  conocida 
de  pocos,  puesto  que,  merced  á  los  azares  de  nuestro  siglo,  la  impresión  casi 
terminada  llegó  á  inutili/aric,  y  nosotros  tan  ¿olo  hemos  alcanzado  á  ver  un 
ejemplar  que  liega  hlttt  el  vocftblo  ffrttmientf^  y  se  CODMrvt  en  It  biblio* 
teca  dd  Retí  moaetterio  Etcoríalente,  en  cuya  casa  pn>fei6  el  aator  (aRo 
de  1805).  El  menaicrito  original  le  conierva  entre  los  de  dicha  Biblioteca 

(c6d.  H»  II,  ss),  y  lleva  el  liguiente  titulo:  *.¿  ,  yuJI  LjLUI  ^ 

etmfMtítty  áeeUrtia  en  Utray  Itnga*  etsttUtUMt  R.  P,  Fráy  Pf/fw  de 

Jktliféti  ir  Je»  ¿t  San  yfrínimt,  corregido,  aumealtit  ¡f  fueito  tn  (araclirn 

ar,íi¡goi  per  t¡  P.  Fr.iy  P^tricií  ii¡  !,i  '!\rrí,  Je  misna  ir¡ífK,  tií'iffrtiirig  y 
cattílrátics  de  Iti  lengua  arábigí-eruJita  en  e!  Rfn!  riínasíeri:  Je  San  Lorenzo  del 
Ef{ortal.%  Es  de  advertir  tjue  Fray  Patricio  de  la  Torre  introdujo  grandes 
cambios  en  el  texto  del  P.  Alcalá,  que  suprimió  muchos  vocablos,  y  que  en 
la  tranmipcion  aribiga  procedió  freenentemente  con  notable  acierto, 
(a)   Víate  á  Casiri,  t,  17a. 

(3)  IndaM  el  Beréber  6  Berberiteo,  qoe  cono  ya  notamoi  (páginai 
LXivii  7  Lnviii),  contiene  mnchoi  vocabloi  de  origen  latino. 
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00$  en  sus  sucesivas  emigraciones  (i).  A  esca  inmigración  y  á 
la  grande  iníiuenda  qae  Ja  España  árabe  ejerció  en  la  cultura 
del  Occidente  africano  (2),  se  debe  indudablemente  la  notable 
afinidad  y  semejanza  que  ofrecen  los  dialectos  de  aquel  país 
con  el  Andalusí  ó  Arábigo^Español,  según  se  encuentra  en  los 
vocabulistas  y  demás  documentos  que  han  llegado  hasta  nos- 
otrc».  Asi  lo  advirtió  Fray  Pedro  de  Alcalá  en  el  susodicho 
prólogo  (3),  y  más  explícitamente  su  correligionario  Fray  Pa- 
tricio de  la  Torre,  que  k  principios  de  nuestro  siglo  estudió  el 
Árabe  vulgar  en  diversos  puntos  de  Berbería  (4).  Y  en  efecto, 
de  tal  semganza  dan  fe  numerosos  términos  de  origen  arábigo 


(1)   FiJe  sufra,  pigÍDti  vxxwi  y  tnvii. 
(s)   yUt  süfréi  págÍD«$  LvUt  lvui  y  uczvi. 

(5)  Dond«  dice  m(:  «Mi  intención  fa¿  hner  rocibiilitti  d«  li  htbli 
coman  é  awtda  de  b  gente  deite  Reyno  de  Granada:  y  qneii  de  los  rey  nos 

comarcanos,  en  los  cuales  espero  yo  en  nuestro  Señor  que  en  vi  Ja  de  los 
muy  alios  y  muy  poderosos  cristianísimos  príncipes  cl  Rey  y  Rcvna,  nues- 
tros señores,  nos  aprovecharemos.»  De  cuyas  palabras  se  colige  claramente 
que  el  P.  Akilá  eladíe  I  loi  leiooi  berberiicoi  de  Manvecot,  Fes  y  Tre- 
mecea,  qite  noestroi  fteyei  Cetdlicoi  le  proponían  sojuzgar. 

(4)  En  d  prólogo  á  111  F$eéhMHité  Cést*fíéM»-Aráííg»t  y  ^  ptop6nto  del 
célebre  libro  de  Fray  Pedro  de  Alcali,  escribe  lo  siguiente:  «Es,  en  verdad, 
>cosa  prodigiosa:  han  corrido  tres  siglos  desde  que  se  imprimió  este  diccio- 
knario  hasta  nuestro  tiempo,  y  su  lenguaje  es  r/  mismo  que  hoy  se  habla  en 
»el  inipcrio  de  Marruecos.  Sólo  hay  una  diferencia,  y  es  que  cl  del  P.  Al- 
vcalá,  que  era  el  mismo  que  hablaban  los  Moros  de  Granada,  es  más  correcto 
>y  se  acerca  máa  á  lai  leglaa  de  la  gramática  eicrita,  y  el  que  en  el  día 
ahaUaa  en  Berbería  abanda  en  defecto»  gramaticales.  El  VocabnUata  del 
aP.  AkaU  tiene  también.....  vocea  bárbaras  y  eztrafiai;  pero  nada  «on  en 
«comparación  de  las  que  abundan  y  hierven  en  la  lengua  vulgar  qae  boy  se 
•habla  en  aquel  imperio.  F.n  la  costa  es  todavía  más  inculta  la  lengua,  mh 
«viciosa  y  llena  de  voces  peregrinas  por  la  comunicación  y  trato  con  los 
•Europeos.»  Añade  luego  que  al  conversar  con  los  Moros  y  Arabes  de  aquel 
país  en  sus  pueblos  y  aduares,  su  lenguaje  no  era  otro  que  él  del  P.  Alcalá, 
y  nn  embarga  le  entendían  y  celebraban  la  purcaa  y  elegancia  de  svs  frases. 
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V  español  que  se  hallan  en  el  excelente  diccionario  arábigo- 
francés  de  ios  dtalectos  hablados  en  Argel  y  Túnez,  publicado 
en  1871  por  Mr.  fieaussier  (i),  en  el  pequeño  vocabulario 
latino-arábigo  que  insertó  el  Sr.  Dombay  en  su  gramática  del 
idioma  mauritano  (2),  en  Jos  apuntes  manuscritos  del  mismo 
dialecto  arábigo-marroquí  que  nos  ha  comunicado  el  reverendo 
P.  D.  Fray  José  Lerchundi,  hoy  Prefecto  Apostólico  de  la 
miaon  bispano-franciscana  en  el  vecino  imperio  (3)»  y  en  otros 
documentos  de  la  misma  clase  que  citáronos  oportunamente  (4). 

Con  tan  poderosos  auxilios  nos  hemos  atrevido  á  extender 
nuestras  investigaciones  más  allá  de  nuestra  península»  abar- 
cando esas  comarcas  que  nuestro  patriotismo  llamó  en  otro 
tiempo  y  aun  seguimos  llamando  España  transfretana,  y  que, 
en  efecto»  han  sido  durante  muchos  siglos  tierra  española  (5). 
Por  lo  tanto,  no  satisfechos  con  citar  en  nuestro  Glosario  los 
vocablos  africanos  que  árven  para  tlostrar  los  españoles  é  ibé- 
ricos hallados  en  fuentes  arábigo-españolas,  hemos  insertado 


(1)  Dictiinnaire  priUiqur  Aríitií-Fr¡¡ni;<ni,  CjKitttsnt  tüu\  ¡a  rn'.ít  emplos' > 
dam  Parabe  parlé  en  Algirie  et  ¿n  Tunme,  par  Marttiin  Beaujuer,  iníerpriie 
prindpal  de  Pármie  á*Algéríe,  Alger,  1871,  en  folio, 

(»)  Grtmwutk*  Bugii^  Mturt'Arttície  JaxU  vtrMcaB  iMmétit  MSimg 
átmsit  v$<éittlériiNK  tútai§-Múar§-AraMewm  eptra  tt  itadh  Fr«uhci  it  D§m» 
hy,  Cití.  rtg,  fygaéniM  irieatéUitm  ¡nit  rprfth,  Vindobonx,  i8oO|  en  4.* 

(3)  Estos  apuntes  pertenecen  á  un  Vocabulario  Español-Marroquí  en 
que  hace  tiempo  trabaja  el  sabio  y  celoso  misionero.  También  hemos  tomado 
algunos  dalos  de  sus  excelentes  RuJimfrttcs  del  Arabe  vulgar  que  se  baila  en 
el  imperio  de  Marrueees,  Madrid,  1872,  en  8."  mayor. 

(4.)  Vtfue  nseiiro  fa^e  a^éiitín  it  ht  tataret  y  óiréi  fw  se  tUem  en  el 
Ghuar»,  Debemos  edveftir  que  macho*  mtterídea  de  eita  especie  loi  hemos 
tomado  inmedietemente  de  la  obra  micscra  de  Mr.  Reinhuc  Doay,  $»^ié- 
ment  tux  üetieiuuirej  araies,  dos  tomos  en  folio,  Leidcn,  1881. 

(5)  Como  escribe  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  «durante  641  años,  desde 
el  70  al  71 1  de  nuestra  era,  la  Mauritania  Tingitana  fué  tierra  española.» 
También  lo  ha  ^ido  posteriormente  parte  de  ella  v  de  la  Ccsiriensc  bajo  la 
dominación  arábigo-andaluza  y  baju  la  hispano-cnsiiana. 
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algunos  más  del  propio  origen,  usados  en  las  regiones  de  Ma- 
rruecos, Argel  y  Túnez  desde  la  dominación  romana  v  visi- 
goda (0,6  llevados  allí  por  diversos  emigrados  procedente  de 
nuestro  país. 

FU£NT£S  £SPAfiOLAS. 

En  este  número  contaremos:  primeramente,  los  fueros  y  car- 
tas-pueblas, los  repartimientos  y  censos  de  población,  las  histo- 
rias y  escrituras  en  romance  vulgar  que  contienen  multitud  de 
nombres  geográficos  y  personales  de  forma  española,  y  aun  de 
origen  ibérico,  usados  en  ei  país  dominado  por  la  morisma,  y 
que  pueden  considerarse  como  restos  del  lenguaje  hablado  por 
los  Mozárabes  de  aquellos  territorios.  Entre  los  fueros  y  cartas 
de  población  que  hacen  i,  nuestro  propásito»  se  cuentan  los  de 
la  iglesia  y  villa  de  Alquezar,  otorgados  en  1069  por  el  rey  de 
Aragón  y  Navarra  D.  Sancho  Ramírez  (2);  la  carta  de  pobla- 
ción de  Exea,  dada  en  1 1 10  el  rey  de  Aragón  O.  Alfonso  I, 
el  Batallador;  los  fueros  concedidos  por  d  propio  monarca  en 
1 1 17  á  la  población  de  Cervera,  en  el  reino  de  Castilla,  y  á  las 
de  Tudela  y  Galipiezo  en  el  de  Navarra,  á  la  de  Carcastillo,  á 
la  de  Encisa  en  1 1 29,  á  Calatayud  en  1 131  y  i  Mallen  en  1 
los  de  Escalona  y  Oreja  otorgados  en  1130  y  I139  por  el  em- 
perador Alfonso  VII;  el  de  Daroca,  concedido  en  1 142  por  el 
conde  de  fiarcebna  D.  Ramón  fierenguer  (j);  el  de  Cuenca  y 


( 1 )  Es  de  notir  que  ilguao»  de  ettot  vocablo*  se  encaentran  en  naeitn» 
escritores  latinot,  y  especialmeocs  ea  San  Indoto  de  SeMlla. 

(2)  y  firmados  por  este  monarca  en  caractéres  arábigos.  Debemos  notar 
que  los  naturales  dr  1^  viila  de  Alquezar  tucroQ  los  ^ue  CXpalaaiOD  á  los  * 
Moros  que  ocupaDan  ci  castillo  inmediato. 

(3)  Vinm  mnm  doemneBim  en  la nencloaada  Cejeccu»  del  Sr.  Mofloz 
y  Rmmvo,  pipan  H^aso,  t^joo,  457-4^8.  ♦69*47»»  47«'473»  i^-^H» 
503.504,  5*5-5*8  y  5J4-54J. 
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Otros  pueblos  ganados  en  Castilla  y  Aragón  d\irante  el  siglo  xir. 
El  numero  considerable  de  voces  vulgares  contenidas  en  tales 
documentos  nos  ofrecen  una  prueba  más  de  que  el  romance 
castellano  existía  ya  en  aquel  tiempo  y  era  la  lengua  corriente 
de  Castilla,  Navarra  y  Aragón.  Pero  en  cuanto  á  los  nombres 
geogiififios  híspano-Jatiaos  que  en  ellos  aparecen  á  vueltas  con 
no  pocos  arábiga,  indick»  y  restos  de  la  dominacioti  sarracé- 
nica, su  fbrma  vulgar,  y  sobre  todo  la  cireutistanc»  de  que 
aquellos  territorios  se  acaban  de  conquistar  por  los  cristianos, 
nos  inclinan  i  considerarlos  como  propios  del  dialecto  moza- 
rabe^  y  no  introducidos  al  tiempo  de  la  restauración,  por  lo  cual 
hemos  incluido  algunos  en  nuestro  Glosario. 

Los  repartimieneos  de  Mallorca  (i).  Valencia  (i)  y  Sevi- 
lla (3),  ibrmados  en  el  siglo  xiii  y  i  raíz  de  la  reconquista, 
nos  proporcionan  asimismo  en  nombres  propios,  así  personales 
como  gec^ráficos,  crecida  copia  de  vocablos  pertenecientes  k  las 
aljamías  6  dialectos  vulgares  de  aquellos  territorios.  Lo  propio 
debemos  dedr  de  varias  crónicas,  escrituras  y  Aplomas  de  aquel 
tiempo.  Entre  Ja  multitud  de  nombres  aríibigos  é  híbridos  que 
allí  se  contienen,  aparecen  ya  voces  latinas  espafíolizadas,  ya 
voces  primitivas  6  ibéricas,  como  se  notaii  en  las  que  hemos 
podido  aprovechar  para  nuestro  Glosario  (4). 

Lo  propio  debemos  decir  de  los  repartimientos  de  Málaga  y 
otros  pueblos  de  su  jurisdicción  formados  al  tiempo  de  la  re- 
conquista (5),  y  que  hemos  consultado  originales  en  el  archivo 


(l)  Li^er  partitienii  re¿MÍ  MajorUtCf  publicado  por  el  Sr.  BofaruU  cu  el 
tomo  XI  de  l«  C^frít»  dt  d$fMMU»t»s  itúJitts  éd  ártHv  gtHrti  it  k  nniu 
tk  áragMt  pig;  7  y  Mgvi«fitei. 

{%)  Pnblictdo  ea  1«  pág.  143  y  Mgaientei  de  dicho  toioo  y  cdleccion. 

(})  RtfÉTtimients  de  SevUU  hecho  en  CÓrtes  por  Do»  Alonao  el  Stbio 
en  1245,  códice  MS.  de  Argotc  de  Molina. 

(4)  Es  muy  de  senrir  qae  la  frecuente  corrupción  de  los  nombres  geo« 
grálicof  no  permita  fiiair  v  apreciar  debidamente  su  valor  filológico. 

■ 

(5)  £1  de  Alora,  por  ejemplo,  es  de  1486. 
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del  Ajnmtamiento  de  aquella  ciudad;  y  de  los  apeos  (t)  y  de 
otros  documentos  geog^ficos  pertenecientes  ai  rdno  de  Grana» 
da  (2),  en  donde  se  nota  la  consermion  de  ta  lengua  hispano- 
latina  hasta  los  últimos  tiempos  de  la*  dominación  mahome* 
tana  (3). 

Finalmente,  en  los  diversos  romances  hablados  hoy  en  nuea> 
tro  país  se  encuentran  muchas  palabras,  que  sin  ser  de  origen 
arábigo,  sino  latinas  6  ibéricas,  llevan  adherido,  como  ya  lo 
hemos  notado  (4),  el  articulo  « /,  propio  y  caracteristíco  de  aquel 
idioma  (5).  A  nuestro  entender,  los  Mozárabes  comunicaron 
estas  voces  I  la  lengua  vulgar  arábigo-hispana  (dialecto  anda- 
Ittsí),  de  donde  pasaron  k  nuestros  romances,  aumentados  con 
el  expresado  artículo.  Los  diccionarios  castellano,  catalán,  va* 
lendano  y  portugués,  la  nomenclatura  geográfica  y  algunas  es- 
crituras y  documentos  antiguos,  nos  han  proporrionado  no 
pocas  palabras  de  esta  clase,  formando  asi  el  dltimo  contin- 
gente de  nuestro  Glosario. 


( t )  Hechos  en  la  segunda  mitad  dei  siglo  zvi  con  motivo  de  la  rebelión 
y  destierro  de  los  Moriscos. 

(z)  Entre  dloi  U  BwU  dt  ir*ttin  Ai  Arx»l>iift¿«  dt  CrMuét,  «fio  1492 ; 
Im  Imjtítarí$M  dk  üs  parréfaiatj  íaeJUhJ  de  Ai  diSeem  Méitfitnét  «Ao  t  jofs 
un  DoiBcochtor  gcnenl  del  reino  de  Gnnida,  contenido  en  cierti  cédufat 
de  1514S  vMTÍoi  pisijei  de  Polgir,  Loii  dei  Mirmol  y  otros  cmniitu  de  loi 
siglos  XV  y  xvt. 

{  ^  )  Al  aprovechar  estos  materiales,  hemos  incluido  en  nuestro  Glosario 
algunos  vocablo»  de  muy  csca»o  interés  geográfico,  por  conceptuarlos  de  ver- 
dadera importancia  lengüística. 

(4.)   Con  Ctbrera  y  otro»  aatoret  citado*  en  la  pág.  uamn. 

(5)  yidi  tMfrüt  plgínis  tzxvin,  txziz  y  cixri.  Sin  embirgo,  hcmoi 
ereido  pnidenie  excluir  de  nocttro  Glonurio  alganoi  términot  de  eitt  claie 
qoe  te  hillin  en  Nebrija,  Alcali,  Las  Casas  y  otros  autores  del  siglo  xvi, 
y  que  parecen  formados  directamente  del  Castellano  por  la  influencia  de 
Mudejares  y  Moriscos,  como  ^/guirnalda  y  ¿/sastre;  así  como  tiimb'crt ,  pur 
dudosos,  no  pocos  que  se  encuentran  en  varios  dialectos  peninsulares,  como 
«/cabaló»  «/hoja  y  «rrebique  (¿de  (apul,  falúa  y  rubrica}). 


CAPÍTULO  VI. 


Para  depurar  y  aquilatar  este  caudal  de  voces,  dejando  esta- 
bleado su  origen  hispano-latíno  y  á  veces  tbéríco,  objeto  prin- 
cipal de  nuestra  obra,  hemos  acudido  i  los  autores  más  encen- 
didos en  la  materia;  ¿  San  Isidoro  de  Sevilla,  Aldrete,  Cova- 
rrubias,  Du  Cange,  Mayans  y  Sscar,  Rosal,  Larramendt,  Ca- 
brera, Diez,  Dozy,  Miguel  y  Morante,  Scbeler,  de  Aza»,  y 
otros  lexicógrafos  antiguos  y  modernos  (i);  hemos  consultado 
los  primitivos  monumentos  del  romance  castellano  (2),  y  hemos 
procurado  expresar  la  correspondenda  de  los  vocablos  mozára- 
bes en  los  principales  dialectos  neo^latinos,  hablados  así  dentro 
como  fuera  de  nuestra  penfnsufai  (j). 


(i)  Como  verán  nuestro?  lectores,  en  las  muchas  cuestiones  etimológi- 
ca» que  nos  han  salido  al  encuentro,  hemos  procurado  ser  brevc&,  dctcnién- 
mis  tiempo  en  la  comprobicton  de  nuestras  opiniones  que  en  la  censura  de 
las  ajen». 

(a)  Y  no  solamente  loi  titerarioi,  sino  laminen  machas  escritnns  y  do- 
cumentos antiguos  donde  asoman  voces  de  forma  vulgar. 

(3)    También  hemos  recurrido  repetidas  veces  al  Vascuence,  al  Griego, 

á  los  idiomas  célticos  y  germánicos  y  al  Rabfnico,  no  pocas  veces  plagado 
de  voces  griegas  y  latinas  ,  r/jV  supr¡i,  pág.  i.v,  nota  i.'),  arábigas  y  española» 
que  los  Judíos  aprendieron  en  nuestro  país  bajo  la  dominación  muslímica  y 
la  cristiana. 
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Para  mejor  comprobar  aquella  filiación  y  esta  analogía,  y 
juntamente  determinar  en  lo  posible  los  caracteres  distintivos 
del  dialecto  hispano-mozirabe,  hemos  juzgado  conveniente  es- 
tudiar los  cambios  eufónicos  que  han  sufrido  las  voces  latinas 
6  ibéricas  habladas  por  Mo^rabes  y  Moros.  Con  ei  oljeto  de 
evitar  repeticiones  en  tos  difidentes  artSculos  de  nuestro  Glosa- 
rio, y  de  reduár  á  reglas  semejantes  cambios,  daremos  en  este 
lugar  cuantos  hemos  advertido;  debiendo  notar  que  no  honos 
querido  apurar  mucho  la  materia,  puesto  que  las  leyes  que  han 
presidido  á  la  formación  de  los  dialectos  neo-latinos  han  sido 
estudiadas  y  expuestas  por  muchos  filólogos,  así  antiguos  como 
recientes  (i).  Además  de  las  alteraciones  que  ya  d^amos  adver- 
tidas en  el  capítulo  iv,  como  debidas  i  la  influencia  arábiga, 
notaremos  aquí  otras  muchas  propias  de  las  lenguas  romances. 
En  esta  exposición  seguiremos  el  órd«i  alfiibético,  aunque  an- 
teponiendo, para  mayor  claridad  y  mejor  método,  los  cambios 
verificados  en  los  scmidos  vocales. 

A  en  £,  como  de  <7sparagus  fárrago»  de  iMsium  b^a. 

A£  en  E,  como  de  c^rcus  checo  (ciego),  de  c^rpula  chrbolla. 

AI  en  £,  como  de  t»ita  d^e,  de  pmila  ptf trola. 

AL  en  AU,  como  de  b«/sa  Kia^,  de  p<3/ma  paumz,  de  stf/tus 
XMít,  de  taipti  taupi;  y  en  O,  como  de  fif/co  focsm. 

AP  en  AU,  como  de  papW'ío  pMrlela  y  ptfidilla. 

AU  en  O,  como  de  ctfirda  coda,  de  k«rí  bacca  «rbaca,  o;  y 
alguna  vez  en  AL,  como  de  fauces  Fu/ches. 

Finalmente,  la  vocal  A  se  añadió  y  suprimió  á  veces  en  prin- 
cipio de  vocablo,  como  de  medica  «menea,  de  «laternus  lathier- 
no,  de  aqvalo  cailon,  de  ^picularia  pucnlial. 


( I )  Entre  ellos,  nuestros  compatriotas  Aldrctc  y  Cabrera  (véase  el  índice 
alfabético  de  autores),  el  alemán  Die?.  en  su  excelente  Gram/idra  temfaradn 
dt  ¿«i  táiemas  neo-íatims,  y  el  francés  Raynouard  en  su  Ltxique  roñan  eu  áic- 
tUnairt  Je  Is  isMgMe  da  trmiadtnrs  ttmp^rie  mtt  Ui  «vtrti  iéngaes  á'Eiir«p(, 
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E  en  A,  como  de  capit»  cabitluv  {cabeza),  de  sn-ta  x^rta 
(anta),  de  iVciM»;  «rbonio  (garbanzo),  de  «nica  aztirja» 

E  en  AI,  como  de  calama  calav^mi,  de  vtfraum  vairan. 

E  en  I,  como  de  qufrcus  ch/rca,  de  vicrraa  vidria 

E  en  O,  como  de  m^Ion  m^lon,  de  verraca  barraca. 

E  en  U,  como  de  n^ta  niípita,  de  tmon  tirmon. 

La  E  se  suprimió  i  veces  después  de  A,  como  de  ammen 
aramen  (arambre),  y  en  principio  de  vocablo*  como  de  ^tthy- 
mon  pintoma;  mas  se  afiadió  muchas  veces  antes  de  letra  líqui- 
da, como  de  glis,  ris,  ^gríl,  de  scala  «xcala. 

I  en  £,  como  de  crine  gt^níaj  de  ilicina  bichína,  de  minae 
almenas,  de  mger  n^gro. 

I  en  O,  como  de  bicomis  bacomta,  de  hínindina  gendorina, 
de  picota  psoota. 

I  en  U,  como  de  acirleus  aquiley,  de  Pórticos  Portargos* 

O  en  AU,  como  de  sema  exctfirría,  de  ksa  Umak. 

O  en     como  de  ivtandus  retondo  (redondo). 

O  en  U,  como  de  coríandrum  cilantro,  de  r^ca  rirca. 

OE  en  E,  como  de  ^conomus  /cónomo. 

U  en  E,  como  de  colwbris  culi?bra,  de  r«bor  arrebol. 

U  ea  I,  como  de  r/^bella  r/'bcl,  de  «mbllicus  /mblíg. 

1.J  en  O,  coniü  de  fwncus  fonco,  de  jwncia  aioncha,  de  p«lla 
ptrlhi,  de  17/tabulum  rothJbel,  de  /ártica  orúca. 

La  U  se  suprimió  á  veces  después  de  A,  como  de  A«gustUS 
Agoxto  y  Agiixto,  de  Aftgustinus  Agustin. 

Finalmente,  por  la  influencia  árabe,  según  notamos  anterior- 
mente, se  confundieron  indistintamente  unas  vocales  con  otras, 
como  se  verá  con  frecuencia  en  nuestro  Glosario:  v.  gr. ,  de 
tero  orón,  de  ^¿sparagus  /sparancha,  de  c^tus  cítthós,  de  ccrn/da 
sar^nd,  zaranda,  de  c/nara  c^nnar/a,  de  c/thara  c^/thara,  de 
f;cula,  ó  más  bien  de  f/cu!nea,  fízcona,  de  lyron  lairon,  de  nova- 
cula  n<7bali,  de  p¿Tt»sus  f;rthás,  de  nortál  p¿írtal,  de  p¡7rticula 
párchclle  y  btTchele,  de  r;d/ca  rüudí2ca,  de  s;t«la  sathal,  de 
symph/turo  chip^tu,  y  de  sparui  axbtfr<2  y  xebir. 
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8<B  F,  como  de  sa^na  ^ina,  de  scoAtia  esoQTiiuL 

B  en  M,  oomo  de  Milus  «vathell,  de  tereAnthtna  trawentifia. 

B  en  N,  como  de  aásíntliiuni  «ocenaío^  e»jenzo. 

B  «1  P»  como  de  a^fat,  tís,  la^át,  de  a^rca  farga  y  at^r- 
gata»  deiulb^ya. 

B  en  W,  como  de  hna  (ptund)  ware,  y  de  ¿arríl  craríl. 

La  B  se  añadió  alganas  veces  por  eufónía  en  prínci|MO  y  aun 
en  medio  de  vocablo,  como  de  aranea  iairánía,  de  upupa  ¿ubu- 
pa,  de  bullula  bár^ula;  y  se  suprimió  con  frecuencia,  como  de 
columba  colom,  coloma,  de  mami^ium  marruyo,  de  nim^ 
nima,  de  ruceos  ó  ruüns  royo^  de  snilimatum  xaliman,  de  su^ 
monte  Xomonte. 

C  en  ^  y  Z,  como  de  nnasto  fanách  y  f annách  (cenacho), 
de  banca  albansa. 

C  en  CH,  oomo  de  pastinaca  haxútácA  y  biznác^. 

C  en  G,  como  de  ¿atus  ¿ato,  de  Cfrlesia  c;flesia,  de  ennenia 
íi^fenie^  de  nufetum  m^uet^  de  sica  8\|a.  ^ 

C  en  H,  como  de  mdarium  fEurdal  y  ^fiudarex. 

C  en  J,  como  de  lartaría  %'taira,  de  plecta  pelyta. 

C  en  Q,  oomo  de  barrea  baquía,  de  raseus  ^echa 

C  en  ^  como  de  rervns  iirvo,  de  Área  jerca. 

C  en  T,  como  de  capparis  /hápara,  de  rincinnus  /¡3dna?;  y  así 
en  Vascuence  de  rq>ula  /ipula  (v.  el  cambio  de  Q  en  T). 

C  intes  de  E,  I,  en  CH,  como  de  cereola  Miróla,  de  lurema 
lurAema,  de  dnis  rAenixa  y  de  cimis  Marra;  &  veces  en  ^  y  Z, 
oomo  de  «ervus  ifervo,  de  rumire  rumaza,  de  panidum  ptnUh 
y  'pannia;;  y  §  veces  en  X,  como  de  ooorea  xfcoria  y  de  matra- 
ñus  mathrl». 

CH  en  C,  como  de  conrAyfium  alconnila,  de  Eur^arisria 
Eufaríxtia;  en  CH  castellana,  como  de  arMidiaconus  arredia- 
cuno  y  arrAediaoono;  en  H,  oomo  de  Morca  Aauriya;  en  J, 
como  de  MeKdonia  /elidonia  y  de  manaMus  mana^;  en  S,  oomo 
de  aivi&ipresbyter  arrAiprexte  y  aritprexte;  y  en  X,  como  de 
trorAtts  thsnv  (tr^^ 
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CH  castellana  en  como  de  Morlito  /^lUth,  y  de  remola- 
chz.  (armorar^)  ermolai/Aa. 

CL  por  contracción  en  CH,  como  faíu/unn  íacho,  haMo; 
en  J,  como  de  corniíTu/a  corne/a;  en  LI,  como  de  cauliru/a 
cole¿-/;a  y  cole/ia;  en  LL,  como  de  fontifu/a  íonte//a;  en  LY, 
como  de  cunit  u/i!<;  conelyo,  de  fa^u/a  (alysL^  y  de  oculo  welyo; 
y  en  Y,  como  de  gruirula  gruva. 

CT  en  CH,  como  de  careí/um  carrit*//,  de  rnuk/a  mur/;f/;a?i 
en  TT,  como  de  fir/a  fi//a;  y  en  X,  como  de  COCÍA  ó  oocítí^ 
QWCA,  y  de  vervaí/um  barbe.vo,  barber/jo. 

La  C  medial  se  suprimió  con  frecuencia,  como  de  confertum 
confit,  de  indiítio  indisió,  de  lar,  tis  lete,  de  lactuca  Ictuca,  de 
saní-tus,  a,  m,  sant,  santa,  xant,  o,  a;  y  á  veces  se  duplicó  como 
de  pifare  parrat,  y  de  pare  paí:/;r/;e  (por  parre). 

D  en  L,  como  de  cicada  chica/a  y  de  medica,  mie/ca. 

D  en  N,  como  de  a<^ñltatus  a/ifiliathoj  de  meiAca  amesca,  de 
re</dita  renda  y  rewtha, 

D  en  T'y  TH,  como  de  í/orsum  /erx,  de  par</alÍ8  por/Aal, 
de  corianí/rum  culian/ro  y  de  í/racontea  /aracontía. 

DE  y  DI  en  G,  como  de  ar¿!fa  garfa,  de  gaui/mm  gofo  y 
de  hor//íoius  rufal;  en  CH,  como  de  centupe</fs  ^ubctpirAa,  y 
de  podium  pur^e;  DI  en  X,  como  de  ndius  rixa. 

La  D  medial  se  supñmió  á  veces  cómo,  de  me/icago  amei* 
con,  y  de  po</ium  puio,  puy. 

F  en  B,  como  de  a/rícanus  a^récano,  y  de  ts^fús  tD¿a,  tfao^ 

F  en  H,  como  de  /el  kvdí  y  de  /errare  ^rrar. 

G  en  C,  como  de  aspara^  esqiarrafo,  de  lonj^us  lon<o,  de 
oq^iim  orkano^  y  de  gwmt»  ^musa. 

G  en  H,  como  de  cala-^orrí  calahorra.  Calahorra. 

G  antes  de  £,  I,  en  CH,  como  de  supere  chuch,  de  corti- 
¿'ium  (por  corti//um)  cortirAo;  en  J,  con  vaior  de  CH,  como 
de  ¿eri^te /aráfan  (i.  rAaráfan)  y  de  ^iron  /orón  (1.  r/^oron); 
eñ  como  de  ¿emsta  jrenexr:^,  de  pla^a  pla^ra  y  de  pule^ium 
poléj'o;  en  X,  como  de  bullía  (por  bulga)  borxa  (bolsa),  de 
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oor^Qiii  cortvr;  7  en  Z,  Como  de  ar^entom  aryent  y  wneeñt, 
y  de  conidia  correya  y  quersía. 

G  ifites  de  N  en  esta  letra,  como  de  sigmrítmi  xtumír. 

G  L  por  contracdon  en  LY,  como  de  eoagahm  cuaima 

La  G  suele  suprimirse  por  cootraccion,  como  de  rey,  de 
fiifidus  firido,  de  pl^mentum  pimienta,  de  planta/me  plantiun. 

También  sude  añadirse  en  prindpb  de  vocablo  í,  modo  áe 
aspiración,  como  de  alba  ^áliba,  de  árdea  gae^,  de  uncus  ¿an- 
cho, y  de  rana  ¿arana. 

H  en  G,  como  de  ^arpella  ^rbél,  de  Airando  andorina,  de 
Aarpe  ||arfa>  y  así  de  Aarpago  ¿arfío  y  de  ¿arpagatus  garabato. 

Se  suprime  á  veces,  como  de  Aymniis  imno  y  de  Aorta  orta. 

También  se  antepuso  i  modo  de  aspiración,  ó  por  ta  influen- 
cia árabe,  como  de  papaver  Aapapaura,  de  ulmetum  ^ammcda. 

Por  razdn  del  mismo  influjo,  la  letra  arábiga  Áin  ^,  esen- 
cialmente semítica  y  extraña  á  todos  los  idiomas  europeos, 
reemplazó  á  veces  á  nuestra  H  y  se  adhirió  por  vía  de  aspira- 
éion  á  muciios  vocablos  latinos  é  ibéricos,  como  dta¿>¿>aj  ábbád 
iLyjí,  de  Abdera  Ádra  ij^,  de  dolare  dhallai  ^JL»>  de  eruca 

uAruca  S^^b,  de  husiUu  ¿zillox  ,jíJLj^  de  Isabel  Ésabel  (¡Lj^s 
J!  ■  ...i»,  escr.  mo^.  ToL),  de  mt^ter  malxter  ^..n-f.^.rU,  y  de 
zizyphtts  zvLútXkh  Ij^y^y 

J  en  C  H,  como  de yactarc  (ant.  Cast.  jcítar)  Ma^than. 

J  en  I  é  Y,  como  de  Jul'^nus  /lyan,  /lian,  de  M^'us  Mayo. 

La  J  se  suprimió  á  veces,  como  de  yuncía  yuncha  y  aloncha, 
de  y  uniperus  enebro,  de  yuncaria  yunquera  y  unqueira,  de  Julius 
y  7"nius,  Ulio  y  Unió. 

L  en  G,  con  cuya  letra  tiene  afinidad  (v.  Aldrete,  215),  y 
así,  de  a/um  xa^o,  de  mo/es  mo^^a,  y  de  metu/a  bueg-a. 

L  en  N,  como  de  centowium  chento/io,  de  /atella  watilla,  de 
/utra  /'íLitra,  y  de  tragu/a  targawa. 

L  en  11,  como  de  hu/g:i  borxa,  de  ii/ietum  lirict,  de  cu/mus 
cormúí¿,  y  de  po/ipodium  purpodia. 
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L  antes  de  B  en  esta  misma  letra,  como  de  ga/^uU  ga^^a. 

L  en  Y,  como  de  a/ucus^uca,  y  de  /ingua  jrengua. 

LEyLIenLLy  LY,  como  de  paiWure  pa/yar,  Pa//ar»  de 
fo/iarÍ8  fo/ikr,  de  sarra//a  xarra//a  y  xarraljra;  en  CH,  como  de 
conci//um  concicA,  de  mi/Zolum  míMuelo;  y  en  J,  con  valor  de 
CM,  como  de  ti/ia  te/a,  árbol,  y  de  pecu/x'are  puy/ar. 

LL  en  LY,  como  de  cabai/us  cabaiyo>  dt;  se//a  zi^a;  en  J, 
como  de  tai/ador  tsyador,  y  en  Y,  como  de  bu//a  po^a. 

La  L  se  antepuso  por  la  influencia  del  artículo  determina- 
tivo ,  como  de  /»  barca  /abarca,  de  /"abbate  kpat.  También  se 
duplicó  é  interpuso  por  eufonía,  como  de  bs/ena  ba//tna,  de 
anethum  anc/to,  ene/do,  de  gwmnzi  ca/musa;  y  se  anprímió 
eo  muchos  vocablos,  como  de  a/bucium  abucho,  de  /angosta 
anchui;,  de  üauri  bacca  orbaca,  de  so/ida  zoeda. 

M  en  B,  como  de  iwalleus  ^Uuc  (?),  y  de  vimen  vi^. 

M  en  N,  como  de  «agalia  miguíla  y  «awela,  de  svespilus 
fféxporo,  y  de  SeraphÍM  Xarafixr. 

La  M  se  suprimió  á  veces,  como  de  gummi  goma,  de  saiw- 
bucus  zabuco,  de  symphytum  xipítho;  y  también  se  intercaló 
por  eufonía,  como  de  barrite  bararil. 
.  N  medial  en  B,  como  de  ce«topedes  ^uácipicha. 

N  en  L,  como  de  astronómica  astor/bmica,  de  castaaea  cas- 
tha/,  castha//,  y  de  niaibus  /imma,  limeta. 

N  en  M,  como  de  coffchale  com^  (y  concat). 

NE  y  NI  en  NY  y  R,  como  de  vúr«ola  vúuoia,  Buivjrol, 
Buvyola,  Bu^ol,  Bwíola  y  Albuiloelas. 

La  N  se  intercaló  por  eufonía  en  machos  vocablos,  como  de 
abacus  ba«co^  de  caputíum  ca«box,  de  nmtiana  ma»^na  y  man* 
xana,  de  r^  randa;  y  especialmente  después  de  otra  N,  como 
de  pi/¿ca  pwnz,  de  »nus  xmr»,  y  de  tiivea  tíxm.  Y  i  veces  se 
suprimió  como  de  maasio  nuúchon,  y  de  mamum  ma^. 

P  en  B,  como  de  apopon  kihü,  y  de  />ra>coquum  ^arooc 
(v.  amplios,  i^g.  czzvii). 

P  en  C  ántes  de  A,  O,  U,  como  de  />opulas  «obpo. 
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P  en  F,  como  de  ^aeonia  /agüina,  de  pilatara.  /elathura,  de 
ponte  fontt,  de^rríg^ne  /orrin,  y  de  ^ulitis  /ullús. 

PH  en  B,  como  de  ra^Aanus  ráfono,  ds  Ste^Aanus  Extéfon; 
jr  en  Pj  como  de  SfmpAytma  cht^atu  y  xi/itho. 

PL  por  contracción  en  CH,  como  de  capu/a  calMa,  de  ma- 
mpufyi  mampirA  (7  en  Cast  de  ampios  anr^o  y  de  poputua 
Mopo);  y  en  LYj  como  de  scc^u/us  excuso,  esco//o. 

PP  en  MP,  como  de  la^aceus  lampazo,  de  sappa  zmpu 

P  media]  en  R,  como  de  capícellam  carthtl  y  alcarcil. 

La  P  se  suprimió  en  muchos  casos,  como  de  psalmístes  xal- 
mixthe,  de  psalterium  zaltherio,  de  Sepcember  Xotember;  y 
también  se  antepuso  por  eufonía,  como  de  alibrum  ^abra. 

Q  en  C,  como  de  gusaneare  raxcar  y  rascachox. 

(2  «I  CH,  como  de  la^ ueus  laM  (lazo),  de  puercas  cAirca. 

Q  en  G,  como  de  a^ ua  a^^  y  de  águila  i^ila. 

Q  (como  su  idéntica  la  C)  en  T,  como  de  dwnra  Hatm  y 
/hax»l,  y  de  ¿luempe  (por  campo)  Tiemple. 

R  en  LL  y  LY,  como  de  coríandrum  cu/iantro,  de  fmfar 
furfu//a,  de  leporaHus  lebre/,  de  rubor  arrebo/,  y  de  mustaría 
moxtha/ya. 

RI  en  RD,  como  de  olivar»  olivarii. 

La  R  se  suprimió  en  varios  vocablos,  como  decribrum  críb, 
de  merluza  molu^a,  de  íársura  laxor  (?),  de  mundifícator  mun- 
dificatfao,  de  pornim  poron,  de  versatorium  baxátir;  pero  se 
intercaló  en  muchos  por  eufonía,  y  especialmente  después  de 
otra  R,  como  de  asparagaria  exparragaira,  de  buüüus  ubrófbl, 
dejmazoca,  ó  mazuca,  mnQore»,  de  parcecía  parroquia,  de  passer 
pancair,  y  de  pernulus  porrojon. 

S  en  C,  como  de  muiica  míwtca,  de  jinapi  rináb;  y  en 
como  de  baj^rus  bafo,  haffo,  de  companum  oompáf,  y  de  sar' 
dina  /ardina. 

S  en  CH,  como  de  carula  c&rAula,  de  pijo  purAun,  de  jugere 
rüuch,  de  iUvella  Milbella;  y  en  G  y  J  con  sonido  de  CH, 
'  como  de  renna  regina  (1.  rerAina),  de  ^ser  ¿erivia,  chirivia,  de 
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cami/ia  cami/a  y  camir^a,  y  de  paiuata  pauv/ata  (1.  paur^ata). 

S  en  X  con  valor  de  X  catalana  y  CH  francesa  (i),  como 
de  bissvis  hzxxOy  de  bra^/ica  braxiqua,  de  pzssz  puea,  de  Mtureia 
xathreya,  de  jepía  xíbia,  y  de  ierica  xérica. 

S  en  Z,  como  de  jagalis  zagal,  y  de  cuimur  calmuz. 

se  en  ^,  como  de  icortea /orda,  y  en  como  de  pifmta. 
pojirota  (pijota). 

ST  en  CH,  como  de  Augiu/us  Agóch,  de  aanutst,  o,  cana^ 
eH  y  ^uáeh;  en  X,  como  de  pij/ania  pídanla,  de  quei/are 
que¿-^dar  y  quexdar,  y  de  mivÁo  ó  roiu/ilio  moxolyon. 

La  S  se  añadió  en  principio  de  vocablo  por  eufonía,  como 
de  <mim  xaro  (v.  Aldrete,  276,  y  los  cambios  de  la  X). 

T  en  C  y  Q,  como  de  myr/atum  mirras  y  mei^aize,  de  sco- 
ria/a  surria¿a,  de  /asdola  nyathira  (?),  y  de  /heatrnm  f  uiathro. 

T  en  CH,  como  de  capeare  caprAar  (?),  de  mur/a  mwekm, 
de  ra  Tí/Mí  íAipín,  de  /eu/onus  thauMol  y  Muzon. 

T  en  D,  como  de  abba/e  abbai,  de  pe/ricarium  peiAvcal  y 
pe^reguer;  y  en  TD,  como  de  poli/us  poli/</o. 

TC,  por  contracción  en  como  de  porta/vam  portado;  en 
CH,  como  de  fbnna/kus  fbrma^Ae;  y  en  S,  como  de  príma- 
/i(  US  firmáj.'^ 

I  E  y  TI  en  como  de  pla/^a  piafa,  y  de  for/ia  for^a;  en 
CH,  como  de  pe/iolus  po^Aon,  de  ter/iolus  tortol;  en  S  y  SS, 
como  de  capu/nim  atpos,  de  Mar/ius  Marj,  de  ma//ana  mai- 
sszna,  de  po/fo  pofioo;  y  en  Z,  como  de  taman/iin  aamaríx. 

TH  en  S  y  X,  como  de  absin/Amm  anzeodo^  vaaoenso,  y  de 
c>(^(yd0$  arbatup,  arbanxo. 

TL  por  contracción  en  CH,  como  de  mu/i/us  tt&aeh  y  mo- 
€ho\  ta  J  (con  el  mismo  valor  de  CH),  como  de  mi/u/a 
alinda  y  me«ela;  y  en  LY,  como  de  velo/us  ve^  y  vierAo, 


(1)  Ya  Aldrete,  «17,  y  Flom,  Stp»  8^.»  raí,  40,  obeervavon  que  lot 
M«fM  converdtn  U  8  en  X«  derffBiando  iii  ttochiM  nmUnct  lalígiiM. 
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L»  T  ae  suprimió  á  veces»  como  de  meftiKs  atmear,  de  pe/ro- 
sefianm  perixil,  perrijdti,  7  de  sAimeii  samen  (?);  más  también 
se  intercaló  por  eufonía,  como  de  babosa  y  babota  bu/buta. 

V  en  B,  como  de  novacuia  na^i,  de  veruina  ¿arrína,  de 
iperruca  ferruca,  iorruca,  y  de  villa  Alia, 

V  en  F>  como  de  parasceve  parax^. 

V  y  W  en  G,  como  de  ^aaco  jaxcon,  de  víllicula  ;uedga, 
de  iverra  ^erra,  de  vítta  jiiitba,  ;uita,  7  de  vicia  jiiíxa. 

V  en  como  de  venabulum  SMnébel,  de  vtndculum  aven- 
ogo»  de  verrugon  avnrucfaon. 

VE  7  VI  en  Y,  como  de  boviata  (por  bovata)  bqyatha,  de 
bovtle  boa^al»  de  boa  vis,  bojro,  buey,  7  de  fovea  foyo,  hoya. 

X  hóna  en  GX  7  JX  (con  valor  de  GS  ó  GCH  7  JS  6 
JCH),  como  de  lixivia  lej-xta,  l^'xía,  7  de  cjrilium  exilio. 

La  misma  X  latina  cambió  á  veces  su  valor  primitivo  de 
es  en  el  de  la  X  catalana  7  CH  francesa,  como  de  fnwinus 
ÍHuinno  (fremo),  7  de  mataxa  madeca  (madeja). 

X  final  en  C,  como  de  argíla»  archila^a,  de  ulc«  7ula»;  7 
en  G,  como  de  morda»  almuérdajv. 

La  X,  &  semejanza  de  ia  S,  se  añadió  en  principio  de  voca- 
h\ot  como  de  alum  «ago  7  de  ima  xima? 

La  Y  se  añadió  por  eufonía  en  principio  7  medio  de  voca- 
blo^ como  de  anethom  jrendro,  de  elíeborus  jwrébolo,  de  hederá 
jedra,  de  herba  jrerba,  7  de  león  Iqyon. 

Z  en  CH,  como  de  zanca  ehmcui  en  S,  como  de  gamuza 
calmuia;  7  en  Y,  como  de  zizjrphus  al/u/uba. 

Entre  los  cambios  eufónicos  tienen  grande  importancia  las 
ccmtracciones,  ya  de  vocales,  7a  también  de  consonantes  7  de 
sílabas  enteras,  que  son  mu7  frecuentes  en  todos  los  dialectos 
vulgares,  oscnredendo  el  origen  de  los  vocablos  y  fatigando  & 
los  etimologistas.  Por  tal  manera,  en  nuestra  aljamía  arábigo- 
hispana  7  mozSrabe,  del  vocablo  laidno  agri/oliiim  resultó  raibol; 
de  4dhugOt  inis^  bulin;  de  caeúhdum  cachup?;  de  aámitieñ  ó  ta- 
¡Mtit*  callauta;  de  (éuuBMt  alcándors;  de  CÉpitubm  captfaomo; 
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de  cepa  ascalonia  baxcaláunP;  de  cophinus  alguiniop;  de  domini- 
fotís  donnicál;  de  duciolus  xulo?;  de  dulce  dux;  de  ilicina  clchi- 
na;  de  felutUa  filcha;  de  hale»  iach  y  lacha;  de  Ule  é  illa  el,  la; 
de  infaustus  infaxto;  de  embutum  buth;  de  laburnum  birn;de 
taeríiMii  ichimáyl?;  de  lividus  dídi?;  de  /v/ijv,  ims  bgüeyna; 
de  mMuesftus  mancath;  de  moUndinum  moHeaa,  mofína;  de 
ffijTi  e^aUus  murchícal;  de  musculus  mulch;  átpmfhutlus  pim- 
poli,  pimpollo;  át  ptptnerina  popUna,  pamplina;  de  ftstUiiim 
(ñldi?;  de  fetUadtuis  pedilare,  pediliare;  de  robadoquin  ubriquin; 
átsedicuia  xédica?;  de  scMdidM  excalia,  escaña;  de  nkmh'trü 
xombrero;  de  rfn^¡agé  xonoga;  de  trntíUtus  tmblic  (ombligo); 
de  viíis  nigra  buthenia,  etc.  Sin  las  contracciones  no  pudieran 
veríficane  ciertos  cambios  eufónicos  que  sufren  unas  letras  intes 
ó  después  de  otras,  como  de  mañanare  man^Aar;  de  capi/uüure 
capi//ar  (i);  de  cof^^uAim  cua^  (cuajo);  de  cunimAis  cone^; 
de  ora/us  ve^  (ojo);  de  turrioiiá  torri//a,  y  de  vallioi/os  (por 
valliculs)  Bellü/os.  G>a 'frecuencia  se  notan  cambios  al  parecer 
violentos,  pero  debidos  k  una  serie  *sucenva  de  transformaóo- 
nes  (2),  como  de  tkarga  parga»  alborga  y  botg^  de  aeukus  aqui* 
leu^  aquiley,  aqoixon,  guixon,  agn^on;  de  asarotUiis  asoretícus, 
azzulaich,  azulejo;  de  MMts  babulus,  babugus  y  bochoch  6 
bochuch;  de  e^mtntnm  cemtum»  cemta,  cencha,  ^cha  y  zanja; 
de  coliga  calcia,  C8^¡a  y  calsa;  de  capitíde  captal,  cabthat  y  caa> 
chil;  de  capuünm  oiptello,  capthél,  carthil,  caballa,  alcaucil  y 
alcarcil;  de  c«fsa  capna,  cabsa,  cassia,  cayya,  caya  y  caja;  de 
tarriea  carica,  carca  y  carga;  de  eassiMcMh  casMcula,  cascóla, 
casco  y  quixca;  de  ítntupedes  6  tcntipeda  chentupedea^  chenttpe- 
dia,  chintipecha,  chinchipesa,  chinslpesa  y  ^ubcipichs;  de  eivitéu, 
íis,  dbtat,  cibdat,  sibtfaath,  ciutat,  ciudad  y  Chite;  de  (Mofís 


(1)  Y  »$í  en  baja  latinidad  tapeJ/artm  por  capituiariat. 

(2)  De  las  íurmas  intermcdiM  «jue  aquí  apuntamos,  aunque  muchai  las 
diiDoi  por  conjetura,  no  pocif  fc  hilltrin  e«  nneatro  Glonrio. 
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oobthal,  cobdat  y  codal;  de  sumcitlariMs  oondjrero,  cótiejcro  / 
concháir;  de  dáma  damiun,  gamuza  y  calmoaa;  de  demim 
domna,  dontia,  dofia,  duenoa  y  dueña;  de  ekulus  ebulicus,  ebl¡> 
00^  teblko^  iedco,  yedgo  y  yez^;  de  fi^us  fagius,  üiyo,  Aya  y 
haya;  de  Feirusrius  Febrero,  Hebrero^  Ibr&ir;  de  gbcÚMs  gld- 
da,  gtoca,  doca,  cabca,  daeca,  clueco,  chocho,  chochon;  de 
mutila  macchia  y  mata;  de  magaUa  magiídla,  machada,  majada, 
nawda  y  naguila;  de  mahtm  grajuíam  malgranata,  magranadia, 
Diagrana,  granata  y  granada;  de  nuutíieuía  móndela,  monchilla, 
Riolclúlia,  morchíUa  y  mochila;  de  morís  hidus  merluza,  mor- 
tus,  molu^i;  de  mairiiaria  matricárica,  nuic&ríca,  macarcha, 
magáricha  y  magarza;  de  metitla  mola  y  muela;  de  utáus  nudo, 
ffifM,  y  de  aquí  d  adjetivo  tmquixú, «,  por  nudoso^  a;  de  par/i' 
£eUaf  por  pm^tiaila,  ptrcella,  barchella,  barchela  y  vaijUla;  de 
pasiiMsem  bisnaca,  bíxnaca,  biznach  y  biznaga;  átpecuUúre  pegu* 
llar,  p^jar  y  puqjar;  de  rtthlum  retcwd  y  rutfol;  de  rotunda 
rotumba,  rotoma,  redoma,  rotonda,  rebmda  y  ronda;  de  m^'a 
y  sagjum  (por  si^a  y  u^im)  saya,  xaya,  sayo  y  xayo;  de  sapa 
sapia,  zachcho  y  zimpí  (?);  de  sisar  merivia,  nrívia  y  gtrívia 
(cfaimía)?;  de  íuberet^m  chumbuca  y  dunbáq;  de  idoa  ova, 
bova  y  buda;  de  verruea  verrugon,  buruchon,  burujón  y  muru* 
chon;  de  mí^fphm  zizifa,  zinztñi,  zinja,  ginja,  guinia  y  guinda. 

Entre  los  cambios  eufónicos  merecen  especial  mendon:  la 
prolongación  de  dguna  vocd,  como  de  macéria  almacería,*  la 
acción  y  supresión  de  las  letras  y  sílabas  reduplicativas,  como 
de  fifcurvare  por  curvare,  d«9rcova  y  «vrcoba,  de  cumulus  <vr- 
comul,  y  de  otcurbitacea  carbasa,  calabacha;  la  reaparición  de 
alguna  letra  suprimida  por  contracción,  como  de  cumulus  por 
cu/mulus,  ca/mun  y  caAnuz;  la  supresión  de  las  sílabas  seme- 
jantes cuando  se  encuentran  inmediatamente,  como  de  ídobla- 
tiía  idolatría,  y  la  desaparición  de  ha  desinencias  latinas,  como 
de  canaUr  canal,  de  flunu»  flum  y  de  phanw  fiuo,  en  cuyo  cam- 
bio^ común  k  todos  los  romances,  pudo  tener  dgitina  influenda 
d  idioma  aríibigo  (v.  supra,  pág.  cxxviti,  é  ii^af  pág.  xciii). 
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También  pódeme»  contar  entre  kM  cambios  eufónicos  las 
tFupoBÍciones  de  letras,  que  contribuyen  no  poco  k  desfigurar  las 
formas  primitivas  de  los  vocablos  y  que  suelen  ser  frecuentes 
en  los  que  pasan  de  un  idioma  á  otro.  Pór  tal  manera  de  arís- 
iolúqma  se  hizo  axtorojía,  de  íummica  bornacha,  de  can^us 
caparra  y  garrapata?,  de  hiruiuUm  gondorina,  de  hxa  locxa  y 
laxca,  de  mmiU  moUora,  de  ptpuhis  polopo>  de  fsrtukea  bolu- 
chaca,  de  rmiuta  naruca,  y  de  sarralm  xarrayla. 

AlgtttXM  cambios  eufónicos'  obedecen  &  derta  tendenda  del 
vulgo  que  procura  asimilar  las  voces  exóticas  i  otras  vivas  y  de 
valor  conoddo.  Asi,  dd  vocablo  latino  tUktt  (blanca),  aplicado 
i  una  espede  de  hiedra,  hicieron  nuestras  Arabes  6  Moro* 
fiUk»  iJt»,  que  propiamente  dgnifica  vencedora;  así  también 
confundiendo  la  voz  árabe  UMé  i>^,  que  significa  leona,  con 
la  española  Mü,  dieron  al  animal  aañ  llamado  los  nombra  de 
y  lUwé  (i);  y  los  Moriscos  de  Granada  del 
vocablo  castellano  úlmdoH  hicieron  útÜdhin  j^j!^),  asimilan* 
do,  según  parece,  este  nombre  al  ar&tngp  tierra 
blanca  y  ligera  (a).  Por  semganle  manera,  nuestros  mayores 
dd  nombre  arábí^espafiol  .ifxe0/ifo¿«r  y  Aitmité  (corrupción 
dd  latino  escuUtum)  hicieron  Asquerosa}  de  Cartuvium  Carca- 
AvQT,  y  de  €9éMtÍ$  (3},  por  cwia  hipi  (d  cota  de  lobo),  se 
form6  d  castdhno  ^doioh. 

De  las  dennendas  debemos  asimismo  dar  a^na  nodon,  pues 
en  est^  oimo  en  otros  muchos  acódentes,  la  aljamía  mozárabe 
presenta  el  caríicter  de  los  demás  dialectos  neo-latinos,  abarcando 
multitud  de  terminaciones  que  hoy  pertenecen  i.  diversos  ro- 
mances y  pdndpahnente  al  castellano. 


(l)  Yt  lo  advirtió  Mr.  Dozy,  Suppl.,  ii,  509,  citando  á  Raimundo  Mar- 
tin, que  bajo  el  voc.         pone        L.-',  hááa  J'^J,  /¡'ÍspíJ        y  /átva  s 

(2}  Y  los  Moros  del  Atnca  del  voc.  hispano-latino  marrubio  han  hecho 
múrraOá  i^.jj*'  Y  ium-«rrtíu  a^Jj^  ^  (l«  mtdre  de  I1  nbit). 

(3)  V^ie  ette  irtícalo  en  niteitra  Olomio. 
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Como  yi  hemcM  notido  (i),  d  romanoe  mozárabe  fluctift 
repetid»  veces  entre  1»  forme  cláaka  y  It  vulgar»  yt  coneer- 
vando  las  dettnciicias  latínas  y  griegas,  como  en  commeauUis, 
grafiM,  halW,  xalcMi,  expuros,  ñúUu,  regula,  salotw^»  vkxnMx 
y  yudiaiM:  ya  usindolas  al  par  con  las  vulgares  (aunque  & 
veces  con  alguna  díscincion),  como  en  comes  y  amth,  dordirx, 
dordiMí  y  torda,  htt,  fárm  y  hm,  Ftlipo  y  Filip«x,  zalthcd» 
y  xaltherf  irx. 

Con  harta  firecuenda  se  conservaron  las  desinencias  latinas, 
sin  otra  alteración  que  la  de  haberse  tomado  ordinariamente 
dd  aUativo  (2),  como  en  agua,  paxtin^iM,  chipsiaco,  expe¿- 
tiaiU,  avelknvtf,  campa^rVi,  forAiieo,  albdiw,  oríamo,  canntfTM, 
orario,  cher«rM,  ruc<i/<7,  cxpai/ta,  machcmi//V<7,  vmíhicat  mox- 
catOj  vtrbaxco  (3),  mentaxtrOy  caní,  verb^a,  chcnt^w,  pimental 
fanázmen/o,  filact^r/j,  pimich^r/o,  \\ichema,  ztherm,  egUsia,  bo- 
thri,  col/,  hcntonica,  agár/Vo,  mzthTÍcufa,  fivVrt,  fr/¿/¿?,  conch/Vw, 
cortina,  müxqui;¿c/,  calamí/i/íi,  mardi//;'-,  diacoii;_fjií ,  zzoliího^ 
thorb/xí-fl,  maÍAr/rtf,  cano,  epixthíj//í?,  corf'í,-,í,  pulrnowí,  je!idfl«/<a, 
lectW,  porthtfra,  mayi/rí*,  gIor;,2,  h^ono,  berrM<:¿2,  xab«¿-«,  ca- 
Stf/^,  íort««^,  cherv««o,  rota/zuí,  felath/írií,  wxuía  y  salw/r. 

Es  de  advertir  que  algunos  vocablos  conservaron  o  alteraron 
levemente  la  terminación  del  nominativo,  como  anathema,  far- 
ÚWH  6  fárth««  de  fart«fli,  ñrmetha  de  ñrmiias,  garainow  de 
granif»,  y  cormuf  de  culm«r¿  y  que  algunos  pocos  se  formaron 


(i)    Fide  supra,  páginas  zzxiii  f  cxzzjx. 

(z)  En  cuanto  1o«  nombres  terminados  en  4  y  cfl  impoiillle  dUtill* 
guir  st  se  formaron  del  nominativo  ó  del  ablativo. 

(3)  Por  vcrbasec.  También  se  hallará  en  nucsiro  Glosario  ía  desinencia 
lémeniiM  éixté  (en  carraxea):  pero  aegun  Diez  (11,  357,  358)  las  termioa- 
cione»  ést$  y  mc«,  no  lant  e&  Bipafiol  y  en  ItiHaiio»  no  vienen  de  le  latine 
stna^  may  me  por  cierto,  liao  que  ion  une  vailidon  fboétlai  de  le  latina 
ircnr,  que  raete  telbnnr  la  idee  de  la  nSs,  En  pntefae  de  erta  opnioo,  puede 
citem  el  vociisle  antiguo  ipUego  pealirtl  por  pcfUf^. 
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del  acusativo,  como  ApocaKpxflV  y  Penteooxtóy.  También  de- 
bemos notar  que  algunos  nombres  terminados  mi  éis^ty  at, 
cambiaron  estas  desinencias  en  4,  como  de  bicorn/x  bocomia, 
bigornia,  de  capparír  cappar«,  de  gummi  gom4i,  de  ulmet» 
ommedtf,  y  de  nof/uf  conoM* 

Muchos  vocablos  alteraron  y  coníbndieron  sus  desinencias 
pctf  la  suprenon  de  la  áltíma  vocal.  Fór  tal  manera,  de  los 
ablativos  latinos  terminados  en  y  ario  resultó  la  desinencia 
«r,  como  de  pollicure  puUictfr,  y  de  pom«ri0  pom«r;  de  los 
acabados  en  aie  y  atotit  formaron  adyét  (i),  como  de  aJbhate 
zlshad,  de  cnpato  arepa t,  y  de  antetttf/0  ttíbeaáth;  de  los  en  ím 
é  f«9  se  hizo  íir,  como  de  phtitagine  plantíu»,  de  fullig/>/^  fuHi- 
y/»,  y  de  caniir»  can/ir;  si  bien  algunos  terminados  en  iiu  cam- 
biaron he  tn  a,  como  de  hirundrw  gondorixr«,  y  de  siligfifr 
xalfftf;  dtek»  fbrmd  f/,  como  de  vihcoh  royéis  de  mu  m, 
como  de  bulliMw  bullm;  de  ore  or,  como  de  lectortr  lecthar; 
y  da  me  y  uto  sali6  uf,  como  de  sthUe  xaljirM,  y  de  cannifis 
euaatth. 

Otros  muchos  vocablos  se  transformaron  con  mayor  liber- 
tad, ce£endo  i  varias  infloendas  y  en  particular  i  h»  ibéricas 
y  locales,  violando  resueltamente  las  desinencias  y  formas  cia- 
neas, y  presentando  numerosas  alteraciones  que  no  neceátamos 
notar  detenidamente  por  deberse  en  su  mayor  parte  á  los  cam- 
bios eufónicos  que  dejamos  expuestos.  Sin  embargo,  para  mayor 
claridad,  advertiremos  cómo  el  vulgo,  ya  varió  copiosamente  las 
desinencias  latinas,  sacando  de  ario  y  ariu  Lis  formas  románicas 
tf/r,  nira ,  aire,  airo,  ar,  eirá,  éiro,  fr,  e?-a,  y  ¿ro,  como  de  íur- 
tiario  íoviuur^  tomar  y  íorn^r;  de  carrur/fl  QKTvan  a  v  círreyra; 
de  co!umb<jr/<3  colombfl/r<í  y  cohmera;  de  íerrana  icvreira;  de 
sapat^zr/í  sapatha/r,  ^apatíz/r  y  ^apata/r^;  de  vz/ccario  w^cayro; 
de  rip^r/tf  rib^tf,  y  de  escario  tx,q\iero¡  de  anea  y  aneo,  ania^ 


(i)    Y  umbiea  por  contracción  de  *tu,  como  de  p«W/>  palÁ/i», 


Digitized  by  Google 


■ 


cucxxix 

atti  y  €itt,  como  de  teBtMua  Úttxúumia  y  thexbM^;  f  de  tatunuú 
mcdoKi  7  meágm;  de  ania,  eina,  como  de  piatMw  pechMM;  de 
Í€e,  kka,  khe  j  ocha,  como  de  corti^r  cortkha  y  cortkhe,  y  de 
compUee  comhlocAfha;  de  eto,  eti,  ilh,  ti  é  itk,  como  de  cini»/0 
caxuatí,  CÉUtuih,  caxmith,  etc.;  de  palm</tf  palmóte  y  palmiV;  de 
itó  é  ita,  id»,  idá  é  ith,  como  de  salf/tf,  xalú^,  0  y  saliM;  de 
ram/to  ram/ii»;  de  «m,  oajím,  como  dé  manwiw  maízm,  y  de 
písflffif  pachi»;  de  0^  y  como  de  cerv/0  chom/  y  chiimr/; 
—ya  asimiló  unta  dcsinenctas  con  otras,  como  de  pandm  por 
pand^nV,  pandtfir,  y  de  Solm  XoWr;  de  mustdSr  por  mtisttfrv, 
moTttail;  de  herW»  por  herlMlif»,  ytñkUAe;  de  nitabeür  por 
rutabfí¿9,  rothabf/;  de  piaitfü&i  por  pbniriSf,  plan«/2s;  de  cara//» 
por  cartia/f,  canuV;  de  basilÚM  por  banlir^,  huúMxMj  y  de 
•  gaO/j'tfv  por  g^lútf,  ^]¿r«f ;  ya,  finalmente  por  vía  de  contrac- 
ción y  otros  cambios  m&s  6  ménos  eufónicos,  produjo  nuevas 
terminacioDes,  como  de  potUUieo  porttff «  y  porbKM?;  de  canasto^ 
por  camsin,  canirA;  de  milvMr^  milvtfjnrn;  de  fornuAW  6  fiw- 
m«//M  ñsnnáche;  de  gombdifitf  gomfatfiB;  de  lapp«rM  lamp«S9; 
de  plam/ií  ptaniy«;  de  ytnracío  huthfíet;  de  camhh  eaxmhmí  de 
capl^ib  capt/,-  de  ávitútt  Chi//;  de  6scitf  fasqu()rj;  de  tamiii« 
tamcz;  de  btHaug»,  por  balbir^,  boch^rA;  de  ootwfiif  por  cor- 
noúk,  comafy«,  y  de  mattubh  marr^jr,  mampr^;  Pero  algunas 
dennendas  necesitan  una  mendon  especial. 

Tales  son  en  primer  lugar:  aeh,  aeka,  aekó,  áx  y  0x4,  proce- 
dentes de  las  latinas  mío  y  nua,  análogas  i  las  castellanas  ocho, 
écha,  ^Oj  azo  y  aza  (i),  y  usadas  pm*  su  mayor  parte  con  valor 
deqieclivo^  ya  aumentativo,  ya  diminutiva  Sirvan  de  ejemplo 
los  vocablos  corbófA,  hathricA,  lapáth,  cuáácha,  yináehéí,  cas- 
CÉchOf  mtíkrá  y  fbrctf)r«,  an&logos  k  loa  espafioles  eorytío. 


(1)  Y  otras  en  divertoi  romances  y  dialectos  bajo-latinos,  como  puede 
vene  en  los  comipondieDtet  titícDliM  de  nncMio  doMrio  jr  cu  la  mencio- 
mda  Onunitka  d«  Diea»  n,  S9e-t9a. 
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háragay  \obazOy  cardillo,  viiunw,  aacajoy  modr¿'^9  (j  mtiárafo ) 
Y  horcazay  y  deñvadm  lespectivamenee  de  k  baja  hAiiiidad, 
b^o  Us  formas  oorvaceoy  htraceoy  \u^t9,  emráaceay  mnaeta^ 
quassioir«9,  mtitcaceo  (piar  matracio)  y  furottiM  (i). 

En  segundo  lugar  mendotiaremos  la  deametióa  on,  que  ai 
.  ordinariamente  ae  formó  de  loi  ablativoa  en  eney  como  de  Item 
ktyw,  otraa  vecea  ae  conaervó  »n  mudanza  de  loa  nominativaa 
griegos  7  latinos  en  m  y  mr,  como  de  a^pto»  acriMr,  de  a/nAw 
(amylum)  amilov,  y  de  ancm  unqu^v,  muchas  veces  se  usó  con 
valor  aumentativo  y  como  en  alcaudón,  cabalyM  (caball^J,  ca- 
mama (?),  camcbav  (camisc»^,  forcon  (horc^w ),  penno»  (pcnd«»^ 
y  xnrm  (aer^ffj,  voces  formadas  á  imitación  de  las  latinaa  burff, 
nis  {hocon,  charlatán),  naw,  nis  {pañgúñ),  y  otras  á  este  tenor. 

Más  usadas  y  numerosas  son  laa  desinencias  diminutivaaj  laa  * 
cualea  pueden  reducirse  ¿  cinco  grupos.  £1  primero,  muy  co- 
pioso, comprende  las  terminaciones  echy  echa,  eil,  eilla,  eja,  ejoy 
el  y  eUy  eliay  ella,  ello  y  ichy  ichoy  iely  iella,  i  ello,  ii,  iia, »//,  illa  é 
iiio,  derivadas  de  las  latinas  elloy  elUiy  illoy  illay  y  por  contracción 
▼  anmiiacion  de  icuh  é  ieula,  ulo  y  ida  (i).  De  tales  desinencias, 
que  hoy  andan  repartidas  en  diversos  romances,  se  hallará  gran 
copia  en  nuestro  Glosario,  como  iaquil£rr/i  de  scalp^/Zo;  coiecha 
j  coUlia  {coWeJaJ  ác  cauMcula;  mentharaxtf/7  de  menthastrií/o; 
com^tf  de  comiaUa;  menead  de  ñndatk;  horni  y  burriW  de 


(t)  ffia  «flibufo,  ilgaaot  de  lot  nombfei  cittdm  pudieron  fbfnar  ra 
tetminadoB  de  1»  kitpno-latbt  át§,  iíib  y  loceMirie  de  jnv.  Y  en  efecto^ 
por  nriifh  6  pollo  de  cnervo!,  eim  decimos  comí»;  y  por  loháeh  6  cachono 
de  lobo,  decimos  hhatti,  y  esta  forma,  como  ya  lo  notó  el  celebrado  Diez,  ii, 
34X,  corresponde  ún  dadt  á  LafMtMSy  nombre  de  on  obúpo  de  Orente  que 
vivía  en  589, 

(*)  A  este  grapo  pueden  agre^ne  las  formas  ett/lá,  eeMU  é  iebeiláy 
dcrifadn  de  1«  ltdiia  iteSft  (por  imlaj,  como  en  loa  nombes  geográfico! 
TitrmyiSSf,Tlion«rM!íf  y  FontárMKr,  fonnadei  de  loa  faejo  Utinei  vaxtíuBé 
y  huaieeSa  (por  tnirárv^  y  foac»r«¿«p  como  «vlrwfi!»  por  wríetitj» 
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hmuHfi  úttlk  y  ortylla  de  waxkida¡  card#/,  tudalk^  euáül, 
aíduib,  cardhf/  y  catúM  de  cuóiUe  (por  inatii#i/ 
.  de  hítíU»;  aameh  de  cairwir/tf  thorrrtitf  de  tumorAi»*  castr/^ 
aatíl  y  oMill  de  cattillt:  Ixpeilla  y  lapr/ik  de  lipn/v;  nochi/e 
de  luiCfrA»  6  iuicib(¿»;  c]ienix/W!£f  de  dniscu/f;  corom/íb  de 
Goroiur¿i;  htmiMAf  6  huntM/í?  de  lumhelb;  pÍM/Í7,  pítu#//(»  y  pbf- 
Ik  de  pin«%  y  de  thyinir/0  6  thym«*/&,  thonif «iZ»  y  thomí/fo. — 
£1  segundo  grupo  lo  forman  las  deunendas  a,.eta,  eíha,  ith^ 
itha  é  itho,  derivadas  de  las  latinas  ito  (i)  é  iia,  y  que  se  hallan 
en  algunos  vocablos  de  la  aljamia  mozándie,  i  saber,  en 
negre/  (negrito),  eUi  en  curtía  (2),  ttha  en  roxtíha  (roaeta), 
ith  en  BdlIrA,  i/^  en  JktOitha,  é  i/A»  en  archo-belli/A»,  siendo 
de  notar  que  de  dichos  nombres  el  primero  aparece  en  la  geo- 
grafía de  Aragón  y  Valencia,  y  los  cuatro  últimos  eti  doco- 
mentos  arábigo-andaluces. —  £1  tercer  grupo  comprende  las 
desinencias  im  é  ino,  procedentes  de  las  latinas  ino  é  ím,  y  que 
se  hallan  con  vafór  diminutivo  en  muchos  términos  de  didui 
aljamía,  como  bobnv,  chebolU»,  roa¿v  y  pollÁm,  formadas  res- 
pectivamente de  apoporrm  (?},  oepoll«iw,  rosixm  y  pullfn».— 
El  coarto  grupo,  bastante  numeroso,  abarea'las  terminaciones 
ei,  «¿v,  «Al,  «b,  uSi,  MÍI0,  túk,  «/,  ir/ff,  «Pf/,  wila  y  weUa,  for- 
madas de  his  latinas  ola,  uü,  ida,  uü»  y  ttUa,  como  de  palli^A 
palli^  y  paliar//;  de  corripíZs  corriaüf,  corría/a,  tammth  y 
corriwv//a,>  de  aurictf/2s,  por  auricKÍs,  arzafl^  (?);  de  ttspiUa  che- 
heüa;  de  ooriand«ib  culiantr«¿»;  de  mutílirü»  mochar/,*  de  terós/» 


(t)  Ponna  icocMria  de  «li',  qne  coom)  w  dljoi»  te  im6  y  oit  coa  wlor 
dimlBDtivo  en  wAcm  nmulira.  Como  adtnRió  el  niiamo  Dics,  1i  dednsndl 

ttt  te  halla  en  un  docamento  franco  de  ^^t,  donde  se  lee  (bim//}» 

ilo  en  la  ley  sálica  (capr/r'.-w ,  cabnVoJ,  y  en  el  conc.  XIIÍ  de  Tt  lcdn,  año 
685,  donde  suscribe  BtÚitus  OuoaobCDsU  episcopat,  j  cuyo  nombre  ea  dim. 
de  ieUui,  bello. 

(»)  Bite  Toceblo,  que  te  halla  en  Fray  Pedro  de  Alcali,  pudo  tomanc 
dd  fenanoe  cattcUiao»  ántet  6  desees  de  It  recenqnimu 
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torciií//;  de  cord.v/i,  cordw/;  de  c^su/a  cksuia  y  c^xulla;  de  resti- 
p(?/o  ruxtw/s,  y  de  cay^Aj,  por  capstt/¿?,  cayyo/a  v  cayyw/j. — En 
el  quinto  y  último  grupo  incluiremos  las  desinencias  o/a, 
uf,  uch^  ucho,  ud,  uSf  uí,  uth  y  ux,  formadas  de  las  latinas 
y  h^o  líuir.as  oio,  ota ,  uceo,  ucio^  utio  y  uto  (forma  afin  á  itQ)^ 
como  di-  cap9/o  (?)  cappo/,  cap5//j;  de  pelI///(7  y  pell«/tf  pollo/  y 
poilc/íz  (pellote);  de  pilo/a,  diminutivo  de  pila,  pob/?  (i);  de 
piscw/fl  de  %\hucío  abar/i  y  abar/^o;  de  cappw//¿?  y  cn^u- 

tio,  cambftjf,  capwf,  capwf/i,  ca^pus  y  capw.v;  de  r^áucio,  por  rad«/tf, 
r^\áuch;  de  serr;^/;0,  por  serrifiitf,  serriffÁ,  y  de  can«/0  cannib/  y 
canntt//;  (cañuto). 

También  se  hallarán  en  nuestro  Glosario  algunos  nombres 
patronímicos  acabados  en  es,  ef,  is,  iz,  J  y  2,  cuyas  desinencias, 
según  la  opinión  más  verosímil  (2),  provienen  de  la  latina  ij, 
pertenecientes  á  los  genitivos  de  la  tercera  declinación,  y  aplicada 
por  extensión  y  uniformidad  á  los  de  todo  nombre  personal  del 
género  masculino.  Por  tal  manera  se  dijo  Johann/j  por  filius 
Johannis,  Lop^j  y  Lopxf  por  filius  Lupi,  Mon/í  (3)  y  Muñios 
(Muñíz,  Muñoz)  por  filius  Munn,  Pethrw  y  Petnz  por  filius 
Petri,  Ruderiqu/V  y  Ruderigu/z  por  filius  Ruderici,  Juliaiüí, 
y  Ulian/'z  por  filius  Juliani  (4). 

En  cuanto  á  las  desinencias  propias  del  número  plural,  tomá- 
ronse todas  de  los  acusativos  latinos  en  as,  es  y  os;  pero  presen- 
tan alguna  vañedad  en  los  documentos  de  diversas  comarcas  y 


(1)  Cono  tdvierte  con  nuton  di  cclebndo  Dic»,  u,  34»,  ca  lai  gkm 
ttribuídas  i  San  Isidoro  se  lee:  cpilíludius  qoi  pikttU»  ladicj»  7  esta  voca- 
blo es  el  castellano /^/«/-///ir,  dím.  de  pel«M. 

(2)  £n  este  punto  ícguimos  á  Diez  en  su  l'ocabularto  ftimeló^ico  de  !ai 
¡tnguat  rmáxicai,  tomo  1,  pág.  xv  del  prólogo,  y  i  Godoy  Alcántara  en  su 
Entayt  itbrt  Ut  i^llUUt  tsíU/ltms,  cap.  11,  pág.  1 3  y  sigaientea. 

(3)  En  ana  interipcion  dd  Alto  PoRogal,  «ta  107S  («fio  10)4)* 
cada  per  el  Sr.  Hnbner,  m  lee  Memo*  Monú* 

(4)  Per  tal  manen,  de  die«  loa^,  día  Mart//.  die»  Mefeer//,  etc.,  raprl- 
miendo  Ücr,  •«  IbraMuen  tn  vonblot  eipeftole»  lan«r,  nwrtKf»  mi£icol«^e(c« 


Digitized  by  Google 


cxcm 

en  los  distintos  dialectos.  Los  nombres  terminados  en  4  hicieron 
Stt  plural  en  «r  ó  «r,  como  de  arem  utnas,  y  de  rox»  roataxi 
pero  k  veces  lo  cambiaron  en  es  6  atj  sobré  todo  en  el  dialecto 
de  la  España  oriental,  como,  de  va  Aras  y  Ares,  de  cabana 
Cabaaer  (Valencia),  de  Pitr^  Pitr^j  (Granada),  y  de  magran« 
magrktfx  6  magi^mx.  Los  acabados  en  la  yocal  e,  6  en  letra 
consonante,  siguen  ordinariamente  las  terminaciones  es  6  ex, 
como  de  fonte  fontes,  de  acrio/  acriokr»  y  de  ubrufb/  ubrúfo> 
liar;  pero  en  el  Repartimiento  de  Malk»ca  hallamos  las  varie- 
dades etSj  etz,  itx  é  ix,  y  alguna  vez  solo  s,  en  los  nombres 
geográficos  Canalr^Canal/>,  Torr^/j,  Torruxul<f/2,  Fonti/**,  y 
acaso  también  TurnVz,  si  por  ventura  esta  forma  no  es  un  di- 
minutivo de  turre  ó  torre  (i).  Los  acabadüs  en  o  hicieron  su 
plural  ca  ox  (por  os),  como  de  callú  calbx,  y  de  exparrací;  ex- 
párraco.v.  A  esta  misma  terminación  se  acomodó  el  vocablo 
íiácox  (fideos),  formado  del  plural  latino  jides  (cuerdas,  hilos), 
bajo  la  influencia  de  su  genitivo  Jidium. 

También  es  de  notar  que  en  la  aljamía  mozárabe,  como  en 
ios  demás  romances,  muchos  nombres  carecen  propiamente  de 
terminación,  ya  por  haber  perdido  la  latina  si  eran  de  este  orí- 
gen,  como  cali  de  callaj,  eol  y  coU  de  coli/j,  core  de  quercw, 
crib  de  cribr-'M-^,  cup  de  cupa,  chirch  de  circiW,  chirr  de  cerrwj", 
ecónom  de  ceconomwj,  y  máuc'i  de  inutiUj,  ó  no  haberla  cono- 
cido nunca  si  eran  ibéricos  y  barbaros,  como  bobra,  boff,  cailojt 
calápaCy  gaun^  lanca  y  thaucha. 

Fmalmente,  el  uso  de  la  partícula  de  para  suplir  la  supresión 
de  las  desinencias  casuales,  expresando  el  genitivo  y  el  ablativo, 
se  nota,  no  sólo  en  nombres  de  forma  vulgar,  como  en  Caxtro 
de  Coén,  yerba  ée  foco,  yerba  de  muía,  etc.,  sino  ya  en  docu* 
mcntos  lattno*mozárabes  del  siglo  ix,  como  de  divinitatis  por 
divinitatís^  expresión  usada  por  Alvaro  de  Córdoba, 


(t)         en  BMttro  GlocMÍo  el  «rt.  lirri/jr. 


CAPÍTULO  VII. 


Tales  son  las  observaciones  filológicas  que  nos  ha  inspirado 

el  estudio  de.todos  los  documentos»  así  indirectos  como  directos, 

que  hemos  podido  alcanzar  de  la  lengua  hablada  por  nuestros 

Mozárabes.  No  presumimos  haber  agotado  la  materia  ni  mucho 
nictios  h.abcr  apuradu  la  critica;  irrites  bien,  esperamos  que  un 
aiiulisis  más  detenido  y  acertado  de  las  voces  recopiladas  en 
nuestro  Glosario  y  de  las  que  aún  se  encuentren  en  monumen- 
tos mal  estudiados  por  nosotros  ó  que  no  han  llegado  á  nuestra 
noticia,  derramará  mayor  luz  en  un  asunto  tan  oscuro  y  poco 
ilustrado  hasta  ahora. 

Al  investigar  y  determinar  en  lo  posible  los  caracteres  distin- 
tivos del  romance,  hablado  por  los  Mozárabes  de  España,  hemos 
tenido  un  doble  propósito:  el  de  vindicar  para  el  pueblo  his- 
pano-latino  la  honra  señalada  de  haber  conservado  tenazmente 
su  lengua  y  literatura  nacional  durante  tantos  siglos  de  domi- 
nación extranjera  y  de  cruel  persecución,  y  el  de  contribuir  á 
ilustrar  los  oscuros  origines  de  nuestros  dialectos  vulgares,  y 
sobre  todo,  de  la  lengua  castellana. 

En  el  primer  punto  seria  odoso  innstir  ahora,  pues  creemos 
haber  refutado  suficientemente  á  tos  ciegos  admiradores  de  la 
literatura  arábigo-hispana,  demostrando  que  ni  los  Españoles 
fueron  «discípulos  de  los  Moros  en  toda  especie  de  ciencias  y 
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bellas  letras,»  nt  bajo  la  dominación  sarracénica  olvidaron  su 
lengua  j  literatura  patria,  vivificadas  y  ennoblecidas  por  d 
cristianismo;  ano  que  por  el  contrario,  dtos  con  la  luz  jamS» 
extinguida  de  sus  libros  y  sus-  escuelas  literarias  y  científicas, 
sacaron  á  los  Árabes  y  Moros  invasores  de  su  primitiva  rudeza 
y  barbarie,  ejerciendo  en  la  ávilizadon  arábigo- hispana  una 
grande  y  provechosa  influencia,  muy  superior  bajo  todos  con- 
ceptos á  la  ejercida  por  los  muslimes  en  el  idioma  y  en  la  ilus- 
tración de  la  España  cristiana.  Así  lo  revelan  los  libros  y  n^o- 
nunic;-tijs  Je  aquel  i. i  civilización;  y  cabalmente  á  esta  influencia 
debemos  una  gran  parte  de  los  datos  que  tenemos  sobre  la  len- 
gua hablada  por  nuestros  Mozárabes. 

También  creemos  que  el  estudio  de  esta  aljamía  hispano- 
mozárabe,  objeto  principal  del  presente  ensayo,  ha  de  contri- 
buir á  ilustrar  los  orígenes  harto  oscuros  de  nuestros  di  alectos 
vulgares  V  sobre  todo,  del  romance  castellano.  Porque  prime- 
ramente, no  es  exacto  que  este  romance  tuviese  su  nacimiento 
en  las  comarcas  septentrionales  de  la  Península,  en  Asturias, 
Lcon  y  Castilla  la  Vieja,  propagándose  de  allí  á  las  demás 
provincias  con  el  progreso  de  la  restauración.  Kste  romance, 
aunque  imperfecto  y  rudimentario,  se  usaba  vulgarmente,  aún 
antes  de  la  invasión  sarracena,  en  la  mayor  parte  de  nuestra  pe- 
nínsula, y  sobre  todo  en  aquellas  comarcas  en  donde  había  sido 
más  poderosa  é  influyente  la  dominación  romana  y  mis  usado 
el  Latin.  Hasta  en  tas  provinciai  meridionales  hallamos  usadas 
bajo  el  señorío  musulmán  voces  notoriamente  castellanas,  que 
aparecen  en  libros  latinos  (i)  y  arábigos  (2)  escritos  en  aquel 


(l)    En  lo»  escritores  mozárabes  de  Andtiucía. 

(z)  En  loi  libros  históricos  y  cientiñcos  de  Ibn  Hayyán,  Ibn  Chólcbol, 
£1  ZahffKwf,  Ibn  Wáfid,  Ibn  Thtrff.  Avctroei,  Ibn  Aliwlai,  Ibn  Albuthár, 
Ib»  Loyón,  Ibn  Aljithfb  y  otros  que  OBcribieron  en  CArdobt,  Seville,  Gr«- 
nadm  y  Almerfa. 
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país,  y  en  la  geografía  de  las  comarcas  andaluzas  (i).  En  las 
provincias  dominadas  por  la  nKMisma  fué  naturalmente  donde 
U  lengua  árabe  influyó,  de  la  manera  que  dejamos  explicada, 
en  la  modificación  de  las  voces  hiqpano-latinas,  acercándolas  k 
las  formas  propias  del  romance,  y  en  la  intraducdon  de  voca- 
blos arábigos;  cambio  y  prestación  de  voces  qoe  no  puede  ex- 
plicarse bien  sino  por  el  trato  y  comunicación  de  ambos  pueblos 
vencedor  y  vencido.  Conquistados  por  las  armas  cristianas  dd 
«glo  XI  al  XII  los  territorios  de  Toledo,  Huesca,  Zaragoza  y 
Portugal,  y  rescatado»  sus  Mozárabes  dd  antiguo  cautiverio, 
fundiéronse  fácilmente  en  uno  solo  el  dialecto  mozirabe  y  el 
hablado  jpor  los  cristianoe  restauradores  (a),  y  aparead  en  mu- 
chas puntos  al  par  el  romance  castellano  con  los  principales 
caracteres  que  aún  lo  distinguen,  aunque  Igano  todavía  de  h 
perfección,  fijeza  y  elegancia  que  alcanzó  posteriormente.  Desde 
entónoes  se  vio  al  romance  castellano,  como  observa  un  crítico 
respetable  (3),  sefiorear  en  toda  k  Espaiia  central  é  ir  abaor- 


(l)    f^idt  tttfra,  páginas  XXII«  XXtU  (ootS;  y  ci. 

(a)  Bi  mtj  veNM&ail  que  esta  faiíon  eapeaint  macbo  tiempo  ántet  por 
1a«  Mtiinle*  jr  frecueatei  fdicionct  que  mediabin  entie  lo*  criitienoi  mo- 
«ánbes  7  los  libres  del  Norte,  y  por  la  multitnd  de  aventureros  y  emigrados 
que  por  diversas  causas  acudían  ú  la  Espaffa  etnicéDÍca  de  aquende  y  áun  de 
allende  lo&  Pirineos.  Al  apuntar  esta  idea  nos  apoyamos  en  la  autoridad  del 
Sr.  Fcrnandc/.-Gucrra  (D.  Aurcliano),  que  en  la  pág.  63  de  su  mencionado 
discurso  se  expresa  asi:  cDel  choque  del  habla  y  cantilenas  de  los  Francos 
MventarenM  con  el  idiom»  y  poeiAi  de  lot  Mozárabei  tmioMM  de  libertid» 
•recibió  etplendor  7  hcrmoton  ta  creciente  lengua  ceitellana;  7  pnlinento 
»7  gaUirdfe  in  netro  volgtr,  ó  sean  nuestros  romances  popnlatei.»  Rccocrde 
lu¿go  la  guardia  de  Mozárabes  y  de  Esclavones  qne  en  su  alcázar  de  Cór- 
doba solían  tener  los  sultanes  Umeyas;  las  atrevidas  expediciones  del  Cid, 
de  D.  García  Ximcncz  y  de  D.  Alfonso  I  de  Aragón,  y  concluye:  «todos 
cestos  cristianos  paladines  mezclaron  tus  himnos  guerreros  en  los  campos 
ntodeluces  con  U  salmodia  visigótica  de  los  Mosárabes.» 

(3)  Amador  de  los  Ríos,  11, 404. 
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biendo  los  dialectos  de  Asturias  y  León,  de  Aragón  y  Navarra. 
Así,  pues,  los  Mozárabes  tuvieron  gran  parte  en  la  formación 
y  pn^resoa  del  que  más  tarde  se  nombró  romance  castellano; 
suministriadole,  al  par  con  muchos  arabismos,  todo  el  caudal 
de  voces  vulgares  latinas  é  ibéricas  que  se  habían  conservado 
en  los  territorios  señoreados  por  la  morisma,  y  de  cuyas  voces 
hemos  halhulo  no  escaso  número  en  tantos  documentos,  así  la- 
tinos como  arábigos  y  españoles. 

Culi  fuese  d  dialecto  hablado  por  nuestros  Mozárabes  y  hasta 
qué  punto  idéntico  en  su  fondo  y  propiedad  con  la  lengua  cas- 
tellana, tal  como  la  conocemos  desde  sus  primeros  monumentos, 
ya  lo  hemos  iniScado  en  los  capítulos  anteriores  y  lo  reconoceril 
el  lector  en  los  numerosos  restos  recogidos  en  nuestro  Glosaria 
Cúmplenos,  sin  embargo,  añadir  por  vía  de  recapitulación  que 
á  nuestro  juicio  los  Mozárabes  de  toda  la  Península  hablaban, 
con  leves  diferencias  locales,  un  lenguaje  común  hijo  genuino 
del  Latin,  no  poco  adherido  aiin  á  las  formas  propias  de  esta 
lengua  (i),  muy  semejante  al  que  hablaban  los  cristianos  libres 


ft)  Así  lo  demuestran  las  formas  amára  (jtmsT^n),  aramen  (uñvahte), 
c^th(Hí3  (cadena),  coma  (conde),  expina  alba  (espina  Manca),  fecs  (fuego), 
Jrlxim  ( fresno), y rí di»  (frío),  fulluí  (pollo),  gramen  (grama),  lauro  (laurel), 
iilit  (lirio),  falumbtr  (palomar),  ftitx  (pies),  ftrieulex  (peligros),  fema  (fruta), 
f9£9  (cerro), /«iSGMr  (pu1gtr),/'<pb¡»  (regl«)>  nnméf  (redondo),  tlumebtr 
(tangere),  tmuhxtUx  (tomiMl),  piihrU  (vidrio),  »Kn  (suegro),  xaitr  (elcor* 
noque),  ztfuzi/a  (azofiifii),  y  otras  muchas  que  se  hallarán  en  nneitro  Glo- 
sario. En  la  colección  canónica  Eicurialcnse  y  en  lu  eientorai  arábigo» 
mozárabes  de  Toledo  abundan  asimismo  las  terminaciones  y  formas  latinas, 
y  especialmente  en  los  nombres  propios,  como  Conansií/r,  Elpidif/.r,  Euge- 
aiüXt  GrtLUix,  llaritfjr,  Marchelt^Ar,  MarckianAx,  Paulvjr,  Thit«jr,  Vasconitfjr, 
Xednliirjr,  Yonuux  y  Y«nnari»;r,-  pero  mi»  ordintiímiente  le  encnentn  la 
forma  latina  lachando  con  la  vnlgar,  cono  en  Andretur  y  Aaáiix,  Bamabair 
y  BemaM,  Criziq^  y  CrhaaM,  Domioicax  y  Dominio,  Extéfim»  y  Este- 
^mm»  Matea»  y  Macc«,  NícoImut  y  NiooW,  Vtthnx  y  Pethr»,  Ynxtax 
y  Yuw, 
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de  Asturias,  Galicia  y  Castilla  la  Vieja,  y  más  parecido  en  su 
fisonomía  al  Castellano  que  á  los  demás  romances  españoles.  £n 
cuanto  á  la  unidad  sustancial  del  romance  usado  vulgarmente 
por  la  población  mozárabe  bastaría  para  suponerla  el  solo  hecho 
de  hablarse  en  provincias  que,  latinizadas  completamente  du- 
rante la  dominación  romana  (i),  se  hablan  sujetado  por  espacio 
de  muchos  siglos,  bajo  el  imperio,  bajo  la  monarquía  visigótica 
y  bajo  el  califato  cordobés,  al  poderoso  fundente  de  un  señorío, 
una  civilización  y  una  fe  común.  Aun  no  eran  venidos  auxilia- 
res  y  conquistadores  extranjeros  que,  introduciendo  en  nuestra 
península  con  sus  armas  y  su  influencia  ios  ienguiyes  mis  ó 
menos  extraños  que  hablaban,  rompiesen  la  antigua  unidad  his- 
pano-latina  é  iniciasen  la  considerable  variedad  que  se  nota  desde 
entonces  en  los  romances  catalán»  valenciano  y  portugués' con 


(l)  Véanse  á  este  propósito  al  doctor  Aldrctc,  lib.  i,  cap.  14,  donde 
pruebi  que  /¡i  kngtni  ¡atina  fué  también  fU/g^T  tn  España,  y  al  Sr.  Milá  y 
Fontanah  en  su  libro  De  ¡os  Trsváfiíres  ev  Eiptifui,  cap.  i,  n.°  l,  Formado» 
de  ¡as  ¡eaguas  romances.  Téngase  en  cuenta  que  los  Romanos  impusieron  el 
Latín  á  U  mayor  parte  de  la  peoÍMula  ibérica,  no  solamente  con  lu  con- 
qaiita,  tu  gobierao  7  ra  civitícaci^at  uno  dctcuajando  poblacionci  eiiterta, 
tnwporiándolit  i  Italia  7  reenptaxándolas  con  nometoaas  colonias  veaicl» 
de  aquel  pafi.  Agiégueie  á  esto  que  teniendo  el  Latín,  tegan  creemos,  grande 
afinidad  con  los  diversos  dialectos  hablados  por  noeitrot  indígenas  al  tiempo 
de  la  invasión  romana,  pudo  aquella  lengua  asimilarse  nicilmcnte  muchí- 
simos vocablos  ibcricos,  acomodándolos  á  las  terminaciones  y  formas  gra- 
maticales que  la  caracterizan.  De  este  modo  absorbiendo  una  gran  pane 
del  antiguo  vocabulario  espaftol,  el  idioma  del  pueblo  rey  realizó  en  nuestra 
penfnsola  la  unidad  filológica,  esencialmente  latina,  que  es  uno  de  loa  hechos 
más  culminantes  7  cttactetes  más  icftalado»  que  nos  han  permitido  ver  las 
presentes  invescigacitmes.  Snbsbtíeron,  sin  embargo,  todavía  mochos  vocn- 
blos  ibéricos;  y  no  pocos,  más  ó  ménos  alterados  y  pulidos,  pasaron  al  idio- 
ma de  los  dominadores;  y  andando  el  tiempo,  los  mismos  vocablos  latinos 
se  modiñcaron  por  lat  influencias  locales  de  estas  provincias  y  el  genio  de 
sus  moradores. 
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respecto  al  castellano  (i).  Ni  tampoco  se  hablan  realizado  to- 
davía otros  sucesos  que  tanto  contribuyeron  al  propio  resultado: 
el  nacimiento,  progreso  y  desarrollo  de  diversos  estados  que, 
creciendo  y  dilatándose  con  especiales  condiciones,  dentro  y  fuera 
de  la  Península,  concluyeron  por  ostentar  diversa  fisonomía, 
así  en  el  orden  político  como  en  el  literario  y  lengüístico  (2). 
Pero,  i  mayor  abundamiento,  los  documentos  consultados  para 
esta  obra  prueban  que  el  pueblo  mozárabe  hablaba  un  mismo 
idioma  en  Castilla,  en  Aragón  y  en  la  Bética  (3),  y  áun  en  la 
España  oriental  (4);  que  entónces  se  usaban  en  la  aljamía  de 
estas  diversas  comarcas  muchas  voces  que  boy  pertenecen  con 
especialidad  al  Castellano  (5),  y  no  pocas  que  boy  sólo  se  con- 
servan y  aparecen,  ya  en  el  Catalán,  ya  en  el  Valenciano,  ya  en 
el  Portugués,  ya  en  algunos  idiomas  dd  propb  linaje  hablados 
fuera  de  nuestra  península  (6).  Y  lo  que  es  más  nouble,  en  los 
documentos  arábigos  y  mozárabes  de  dertas  {Hrovincias  como 
Cataluña,  Valenda  y  las  Baleares,  sujetas  desde  remota  edad  á 


(1)  Vca»c  il  mcQcionado  Aldrece,  lib.  ii,  cap.  3;  donde  sciuUndo  las 
causas  de  haberte  fomado  en  nuestro  país  diversos  romance»,  observa  «cer- 
MdaBcnte  c^ue  los  idsot  de  CmtUta,  Navana  y  An^m  le  oohfirott  de  loa 
MoRM  por  tsM9  eipaflola,  i  diféreacía  dd  condado  de  Catalafia,  pan  cuya 
oott%anie  se  ay odaron  los  naturales  de  los  Franceses}  que  ea  las  eenqníitas 
del  reino  de  Aragón  posteriores  á  aa  onioo  con  Catalofia,  penetró  el  Catalán, 
como  lengaa  de  los  príncipes,  y  por  la  misma  razón  al  idioma  de  Portugal 
se  pegó  el  de  los  Franceses  que  usjo  consigo  su  primer  sefior,  el  conde  Don 
Enrique  de  Borgona. 

(2)  Sin  embargo,  no  debe  exagerarse  esta  idea;  pues  el  reino  de  Aragón, 
á  dUcrenda  del  principado  de  Caidafia,  conservó  con  poquíMina  alteración 
su  prímicivo  lenguaje,  hermano  del  castellano  é  idéntico  con  él.  Véase  d 
Sr*  Müá  y  Fonunds,  pinnas  66  y  67,  nota. 

( 3)  y  ¡Je  si^nt,  p^ma*  c  á  cv. 

(4)  yüle  iupríi,  páginas  cv-cx. 

(5)  Vidi  iupra,  páginas  c  y  ex. 

(6j    yiáe  ¡apréi,  pág.  ex,  ú  tn/ra,  pagina»  ccv-ccx. 


ce 

especiales  influencias  leiiguisLicas,  abundan  los  vocablos  de  forma 
y  propiedad  castellana  (i).  Tal  fue  el  natural  y  forzoso  resul- 
tado que  entre  los  moradores  de  la  Tarraconense,  como  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  y  en  la  vecina  Septimania  (2),  se 
produjo,  primero  por  !a  completa  romanización  del  país  (3),  y 
posteriormente  por  el  yugo  nivelador  de  la  monarquía  gótico- 
toledana  y  de  la  arábigo-cordobesa. 

F,s  asimismo  indudable  para  nosotros  que  dentro  de  aquella 
!;  nirua  común,  emnientementc  latina,  se  conocia  alguna  varie- 
dad de  dialectos,  debida  á  la  influencia  de  los  idiomas  hablados 
antiguamente  en  nuestro  país  ó  aportados  por  las  invasiones  de 
pueblos  extranjeros,  á  la  mayor  ó  menor  aspereza  ó  cultura  de 
cada  provincia  y  otras  circunstancias  locales  (4).  E^ta  variedad 
de  dialectos  no  escapó  á  la  observación  de  los  escritores  arábigo- 
híspanos^  que  Jiacen  mendon  de  una  aljamia  aragomsa  hablada 


(1)  FiJf  svpra,  páginas  cvi-cx,  donde  notamos  muchos  vocablos  de  este 
linaje  tomados  de  autores  arábigos,  de  los  repartimientos  y  otros  documentos 
geográfico»  7  del  Vocibalista  de  Frty  Riimundo  Mirtín. 

(»)  La  nnidid  lengüíttiai  de  q«e  tnMinoi  debe,  i  nacstro  jaldo,  ex- 
tenderte á  una  gran  parte  de  h  Gilia  meridional  (provincias  Narbooeme  y 
A\nitn»),  qne  por  hallarse  más  latinizadas  que  la  Francia  «eptentriocial,  por 
»Ut  comunicaciones  con  Italia  y  por  la  dominación  viiigÓtíca,  formaron  un 
lenguaje  (dialecto  de  Oc  y  Provcaul}  que  presenta  grande  afinidad  con  el 
Castellano  y  el  Italianu.  Véase  al  Sr.  Milú  y  Fontanals,  en  su  mencionada 
obra,  cap.  1,  núm.  2,  Lengua  de  Oc  variedad  gah-meriditnal. 

(1)  Véase  á  este  propósito  al  Sr.  MUá  y  Fontanals,  cap.  1,  núm.  i,  y  al 
doctor  Aldrete  en  los  capítulos  9-15  de  tu  libro  1;  donde  prueba  que  la 
lengua  latina  fué  vulgar  en  todai  las  provincias  del  impcriOt  así  en  Africa 
como  en  Esptlla  y  Franda,  7  qae  d  romance  producido  pw  sn  comipcíoa 
fn¿  vulgar  V  corriente  en  toda  nuestra  península  haita  la  venida  de  los  Mo- 
ros y  formación  de  los  diversos  reinos  cristianos. 

(4)  Esta  variedad  de  lenguajes  debió  existir,  no  solamente  en  terrenos 
montuosos,  donde  más  ditícilmcntc  penetró  la  civilización  romana,  sino  más 
aun  cu  las  costas  de  Lévame  y  Mediodía,  irccucntadas  por  Griegos,  Mau- 
ritanos 7  Otros  catnnjeros,  y  dominadas  en  gran  parte  por  los  Biaantiam. 
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desde  Zaragoza  hasta  k  juríadiccíon  de  Valencia  (i),  y  de  otra 
afféoiu  especial  osada  en  Valencia  y  la  España  oriental  (a). 
En  lo  tocante  á  la  parte  oriental  de  España,  es  para  nosotros 
harto  yerosímil  d  que  mucho  antes  que  los  Francos  conquista- 
sen á  Cataluña  y  los  Catalanes  y  Aragoneses  á  Valencia  y  Ma- 
llorca, ya  se  hablaba  en  aquellas  provincias  un  lengwye  pare- 
cido al  galo  meridional  introducido  por  aquellos  oonquistadote^ 
aunque  menos  recargado  de  vocea  propiamente  francesas  y  ger- 
mánicas (3).  Así  b  persuaden,  al  par  con  la  historia,  no  pocos 
términos  conservados  en  el  Vocabulista  de  Fray  Raimundo 
Martín,  en  los  repartimientos  y  otros  monumentos  geográficos 
de  aquel  territorio^  como  se  veril  en  nuestro  Glosario. 

A  formar  este  dialecto  oriental,  sqpariuidole  algún  tanto  del 
habkdo  en  la  mayor  parte  de  la  Península,  luibian  contribuido 
probablemente  his  muchas  colonias  griegas  establecidas  en  aquci- 
Uas  castas,  y  en  tiempos  más  Ferientes  las  frecuentes  relaciones 
de  aquellos  habitantes,  de  una  parte  con  Italia  y  de  otra  con  U 
Galia  Gótica  (4).  Sometidas  á  un  señorío  común,  bajo  la  mo- 
narquía visigoda,  las  provtndas  Tarraconense  y  Narbonense,  se 
habían  comunicado  multitud  de  voces;  y  ^uién  sabe  si  muchos 
vocablos,  al  parecer  lemoánes  ó  provenzales,  que  hallamos 
usados  en  hs  ishs  Baleares,  en  el  rano  de  Valencia  y  en  la 


(1)  FiJe  sufra,  pág,  cvi. 

(2)  Ya  dijimos  que  Ibn  Buclárix  cita  como  usadas  c^^pccialmcnte  en  la 
aljamía  de  Valeocia  las  voces  ubrúfoltx  y  tbáfarax,  y  que  ¡bn  Albaithar 
mcndoiui  como  hafaliiUM  en  d  Oriente  de  I1  PwfntuU  los  vonbUiv  ím/I- 
«ürtf,  MtíBé  7  rmtídt» 

())  Con  li  conqnMM  fnnceia  penetnnm  en  Cataluña,  al  par  con  el 
elemento  galo-meridional,  lengua  de  Oc  y  Provenzal,  algunos  vocabloiger* 
ninicos.  Véase  al  Sr.  Milá  y  Fontanals  en  el  lugar  citado,  pág.  54. 

(4)  Sobre  primitivas  rclacioní'^  de  Cataluña  con  la  Gaüa  meridional, 
véase  al  Sr.  Múl  y  1  únunals  CQ  el  capitulo  y  numero  citados,  y  pnncipaU 
ncate  en  lai  páginas  52  y  53. 


CCIl 


parte  meridional  de  Cataluña  bajo  la  dominación  sarracena,  no 
procedian  de  allende  los  Pirineos,  sino  que  por  el  contrario  pa« 
saron  de  £spaña  á  Francia  durante  el  período  visigodo^  Dudas 
y  citestíones  son  estas  de  no  escaso  interés  y  que  proponemos 
á  ]a  crítica  de  filólogos  más  competentes,  contentándonos  con 
haber  ofrecido  algunos  datos  que  puedan  acaso  contribuir  á  su 
más  acertada  solución.  También  fuera  razonable  suponer  que 
el  idioma  hablado  hoy  en  las  referidas  comarcas  no  se  debe  por 
completo  á  la  conquista  de  Cataluña  por  los  Franceses  y  de  Va- 
lencia y  las  Baleares  por  los  Aragoneses  y  Catalanes.  En  todos 
aquellos  territorios  debió  subsistir  hasta  el  tiempo  de  la  recon* 
quista,  como  en  las  provincias  del  centro,  del  Occidente  y  del 
Mediodía,  un  resto  considerable  de  población  mozárabe  ( i );  y 
al  menos  es  casi  seguro  que  en  la  lengua  de  los  Muladíes  y 
Moros  se  conservó  multitud  de  vocablos  pertenecientes  á  la 
antigua  aljamía  hispaiK>-romana,  los  cuales  pasaron  at  i^oma 
de  los  nuevos  pobladores. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  nosotros  estamos  persuadidos 
de  que  la  aljamía  hablada  por  los  Mozárabes  de  las  islas  Balea- 
res y  de  toda  la  Espaii.i  onr:nal  cr,!  idci-.n^.i  c;i  el  tondo  con  el 
dialecto  hispano-humu  luic  r-rii:.ib:{  hi  sazón  en  la  niayor  ¡jarte 
de  la  Penír.buh,  y  se  ascnK  ¡;uj:i  m.is  al  romance  castcilauo  que 
á  los  actuales  mallorquín,  catalán,  valenciano,  occitano,  iemosin, 
piüvenzal  y  francés. 

Lo  propio  debemos  advertir  en  lo  nlativo  al  Portugal,  cuyo 
romance,  según  observa  un  docto  crítico,  se  separó  del  castellano 
cuando  esta  lengua  estaba  ya  formada;  y  así  se  le  acerca  sobre- 


(i )  En  lu  tocante  á  Ciialuftt»  el  Sr.  Milá  afirma  (páginas  53  y  55)  ^uc 
CB  aquel  país.  dcspue$  de  sa  conqaiau  por  Cirlo>Magno  y  Lodovico  Pio^ 
•ubtiitkS  un  addco  de  antigno*  pobltdarei,  coau»  stbeaiM  d«  btdenii  peo- 
viaciti  d«  Btpafta,  y  fud  tta  impornuite  que  formó  á  veeet  un  ptttido  aaci- 
cadovingto.  Esta  población ,  que  ya  anierionncnte  había  intentado  ucadlr 
por  if  mitina  el  yogo  lamcénico!,  conaervó  te]res«  aficione»  7  reiabiot  g6ÜGoi. 
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manera,  cifrando  su  príncipaí  diferencia  en  el  demento  francés 
importado  por  la  corte  de  Enrique  de  Borgoña  (i).  La  seme- 
janza del  romance  portugu^  con  el  antiguo  castellano  y  de  éste 
con  la  aljamía  mozárabe,  aegun  la  conocemos  en  los  restas  que 
se  conservan,  es  harto  manifiesta  para  que  sea  licito  poner  en 
duda  la  identidad  de  la  aljamia  lusitana  con  la  que  se  habló  en 
la  España  central  y  meridional  durante  la  dominación  árabe  (2). 
Pero  á  mayor  abundamiento,  en  nuestro  Glosar»  se  hallarán 
muchos  vocaUos  que,  usados  por  usados  por  San  Isidoro  de 
Sevilla,  por  Ibn  Budárix  de  Zarago/a  y  por  Fray  Raimundo 
Martín  (dialecto  de  Valenria),  se  conservan  hoy  en  el  idioma 
portugués. 

Pues  si  la  actual  variedad  de  (Üalectos  se  debe  principalmente 
á  la  influencia  francesa  en  los  estados  de  Catalufia  y  Portugal  y 
á  circonstanctas  históricas  posteriores  á  la  reconquista,  es  licito 
colegir  que  el  idioma  hablado  por  los  Mozárabes  de  toda  la 
Península  (3)  era  en  el  fondo  una  lengua  común,  y  como  lo 
prueban  mucho»  datos  y  razones,  más  semejante  al  Castellano 
que  á  ningún  otro  de  los  romances  que  huy  conocemos  (4). 
Más  para  discurrir  con  exactitud,  esta  semejanza  no  debe  en- 
tenderse con  el  Castellano  moderno»  usado  desde  ei  siglo  xvt 
hasta  el  presente,  nno  con  d  antiguo  y  ya  en  mucha  parte 


(i)   Véase  á  Aldrete.  bt9  (ii,t  j  i  Buriel,  Pá/.  Haf^  pi^nw  ato>si  1. 

(a)    l^'tJe  ¡nfra,  páginas  ccvii  y  ccvm. 

(3)  Esta  observación  puede  cxicndcrsc  con  mucha  probabilidad  al  len- 
guaje hablado  por  los  Mozárabes  del  Africa  Septentrional  desde  la  Numldia 
bsiu  la  MMttilaatt  Tlaglcna,  en  cuyo  pab  d  leaoiía  rottnio  intnidojo  y 
valgiriió  la  kagu  htiiM,  como  lo  demostró  el  doctor  Aldrete  (libro  1,  ca- 
pítulo 1 1),  f  adonde  una  domíudon  capaAota  de  aucho*  aigloa  bajo  el 
impcrióy  bajo  la  monarquía  visigoda  debió  llevar  muchos  vocaUoa  así  latí- 
nos  como  ibéricos.  Pero  de  la  inñucncia  latina  <5  hispano-lacina  en  aquellas 
regiones  ya  dijimos  algo  (mpra,  páginas  lxzv-lxxviu),  J  de  ella  dan  fe  (BU* 
chos  vocablos  que  &c  hallarán  en  nuestro  Glotario. 

(4.}    k'ide  lufra,  pigitus  c  i  ex. 
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arcaico,  que  como  en  otro  lugar  notamos,  fluctuando  entre 
las  formas  latinas  y  las  vulgares^  se  parecía  más  que  el  de  hoy 
&  los  demás  dialectos  peninsulares  y  aun  á  los  hablados  en  el 
mediodía  de  Francia.  Porque  sabido  es  que  no  pocos  vocablos 
usados  antiguamente  en  las  regiones  de  Castilla  y  León,  ya  se 
hallan  tan  solamente  entre  Gallegos,  Astures,  Aragoneses  6  Ca- 
talanes, y  aun  ñiera  de  nuestra  península;  asimismo  consta  que 
en  Cataluña  se  haUaron  no  pocas  vocea  que  hoy  aparecen  cxmio 
anticuadas  en  los  diccionarios  de  aquel  dialecto,  y  entre  los  Cas- 
tellanos son  usadas  y  corrientes.  Por  semejante  manera,  la  rica 
aljamía  hispano-mozárabe,  aunque  conviene  principalmente  con 
el  romance  castellano,  lo  abarca  en  casi  todo  el  período  de  su 
formación  y  sin  los  deslindes  y  pérdidas  que  ha  sufrido  poste- 
riormcnLc,  aj)artiindose  más  y  más  de  los  dialectos  afines.  F.n 
prueba  de  ello  nos  bastará  citar  aquí  algunos  ejemplos  y  datos 
que  el  curioso  lector  podrá  completar  con  otros  muchos  que 
hallará  esparcidos  por  nuestro  Glosario. 

Kn  antiguos  iiocuincntos  castellanos  se  encuentran  algunos 
vocablos  mozárabes  que,  al  entrar  en  nuestro  romance  en  su 
período  de  perfeccionamiento  y  pulcritud,  cayeron  en  desuso  ó 
alteraron  considerablemente  su  forma,  como  barga  y  fasquiya^ 
fochlairOy  frido^  furfulla^  ithravexaira,  portiel,  posso»,  rotha,  tir- 
bély  xoíioga  y  7'anairo,  que  en  dichos  documentos  se  escriben 
barga,  lazguia,  juslera,  jrido ,  fórfolas ,  (rave^-fcra  (especie  de 
capa),  portielloj  pozoHy  rotUy  taravilla,  sinoga  y  Janero.  A  la  alja- 
mía mozárabe  y  á  nuestra  lengua  castellana  pertenecieron  igual- 
mente muchos  vocablos  que  hoy,  ó  se  usan  con  distinta  forma 
ó  no  aparecen  de  modo  alguno  en  el  principal  de  nuestros  ro- 
mances, más  se  encuentran  en  otr(M  hablados  dentro  ó  fuera  de 
la  Península.  Tales  son:  aryent  (argent),  callanta  (galota),  aaUt 
easttlt  (oha  (y  cw»),  t/xilio  (exilio),  exeáia  (escala,  esp.  de  copa). 


(i )   Fiéf  ti^0,  pig.  a,  nota  a,  é  iMfré,  pág.  cor  y  ligaientea. 
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fatha  (fada),  Jlegmon^  jondon^  fontana^  fonianella^  fontCy  forátk 
{(orzt)y  Jorca  y  forf a  y  fornách  (íormx)  ^  fráxino  ^  gombaz  (gani- 
bax),  lonco  (longo),  maixon  (maison),  melmendro  (milmandro), 
morte^  muxtela  (mustela),  nawela  (nagüela),  nena  (nana),  padul 
(padule),  pííHíOy  pathin  (patín),  plantáin  (plantaina),  riba^  re/jfOt 
serra^  sorche  (sorce),  thancher  (tanxer,  tangir),  W,  vento^  welyo 
(güello),  xálich  (sálice),  xapín  (sapino),  y  otros  á  este  tenor 
que  se  hallarán  en  los  artículos  correspondientes  de  nuestro 
GJosario.  Y  porque  esta  materia  exige  mucha  claridad  y  distin- 
ción, debemos  advertir,  á  trueque  de  ser  prolijos,  que  el  voca- 
blo eaUámaf  que  se  halla  en  dos  autores  del  siglo  xiii  (i),  y 
corresponde  exactamente  al  francés  calotte  y  al  provenzal  y  bajo 
latino  eaUtta  (píleoÍus)>  se  halla  en  documentos  antiguos  caste- 
llanos bajo  las  formas  gal^a  y  galocha  (esp.  de  gorro),  como 
ejxilio  bajo  la  forma  adUo,  y  Jatha  (italiano  fafaj  bajo  la  forma 
fada  (hada). 

Por  lo  tanto,  si  en  los  monumentos  que  hemos  logrado  estu- 
diar pertenecientes  i  ia  aljamia  hispano-latina  mozárabe  pre- 
pondera el  elemento  castellano,  como  queda  demostrado  con 
muchos  vocablos  y  documentos  (2),  también  se  hallan  datos 
importantes  para  ilustrar  los  orígenes  de  los  demás  romances 
hablados  hoy  en  todo  el  territorio  español  y  en  nu^tros  antt- 
guos  dominios  de  allende  el  Pirineo.  Representando  copiosa- 
mente la  gran  unidad  hispano-latina,  la  aljamía  mozárabe  nos 
presenta  reunidos  y  hablados  bajo  el  dominio  musulmán  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  multitud  de  vocablos  que  hoy  se 
conservan  diseminados  en  diversos  territorios  y  regiones,  y  lo 
que  es  más  notable  aun,  copiosa  variedad  de  terminaciones  y 
ibrmas  que  son  actualmente  propiedad  y  carácter  cbstintivo  de 


(1)   R.  Martin,  voc.  (4ife//u¡  y  Abdelwáhid  el  Marroquí»  pi^a  tz$, 
línea  6.*  de  la  leganda  edición, 
(a)  yide  si^*,  piginai  e-cn. 


GCVl 


diferentes  dialectos  ( i ).  En  nuestro  Glosario  se  hallarán  muchos 
vocablos  de  origen  latino  é  ibérico  que  usados  durante  el  cau' 
tíverto  en  diversas  regiones  y  puntos  de  nuestra  península,  aun 
se  conservan  con  su  propia  6  parecida  forma,  ya  en  las  hablas 
especiales  de  aquellas  comarcas,  ya  en  otras  distintas ,  y  á  veces 
en  dos  ó  más  dialectos  así  peninsulares  como  transpirenájcos. 
En  el  Vascuence»  bajo  las  formas  matrazoá,  motU,  sarralla,  za- 
piada  Y  zapakoya,  encontramos  los  vocablos  máthraeh  (babieca), 
mthill  (niño),  xmrrúbfA  {omyk),  chiJUaa  (zaparrazo)  y  xa^  . 
fíraU  (almirez),  usados  los  tres  primeros  en  el  dialecto  de  la 
Espafia  oriental,  como  se  ve  por  el  Vocabulista  de  Fray  Rai- 
mundo Martin,  y  los  dos  últimas  en  el  reino  de  Granada,  pues 
constan  en  Fray  Pedro  de  Alcalá.  En  el  dialecto  aragonés  en- 
contramos los  vocablos  «nviryMr,  henmquufui^  beutrímca,  gramai, 
UtHtunw^  mieka,  raiM  y  iháxtaf,  que  hoy  con  ligeras  variantes 
se  dicen  arañM,  paniqiusa,  ^If roñica,  gramn  (y  agramen), 
Itehaeinos  (y  kehetims),  mUka,  griM  y  tistara:  de  cuyos  voca- 
blos rMM  se  halla  también  en  Cataluña  bajo  la  forma  gréwL 
En  los  dialectos  de  Aragpn,  Cataluña  y  Valencia,  y  hasta  en  el 
Provenzal  y  Occitano,  hallamos  la  voz  thápgrax  y  tk^wtx 
(alcaparras)^  que  si^n  Ibn  Bucláríx  pertenecía  á  la  aljamia 


(i)  Recnádese  lo  qae  dijimot  en  «1  capítulo  mtetior  «eeie*  d«  Ut  deií- 
nencias  observadas  en  loi  vocablos  htspioo-modinibei.  Allí,  por  ejemplo» 
al  par  con  la  clásica  aria  se  hallm  U  ca»tell«li«  tra  (contracción  de  ]i  mo- 
zárabe aira),  y  la  gallega  y  portuguesa  fir¿t;  con  la  clasica  ttn'o,  la  castellana 
rrs  (contr.  de  la  mozárabe  ¡'iro),  la  castellana  y  catalana  ít  (contr.  ilc  la 
mozárabe  air),  y  alguna  vez  la  catalana,  occitana,  provenzal  y  Iranccsa  air/ 
(en  el  vocablo  fapétaire);  con  las  castellanas  if/U,  iUt  i  ilU,  las  antiguas 
castellanas,  catalanas,  portngacsas  ¿  italianas  tlUt  y  elh,  y  algún  ejemplo  de 
las  francesas  eif  y  eiik  (en  mtntbraxteil  y  iápeUl*)t  con  la  cMsica  ok  la  cata- 
lana y  provenzal  «/y  la  castellana  tukg  con  el  plural  castellano  jr  catalán  en 
at  (formado  riegnlannentc  de  los  nombres  latinos  de  la  primera  declinación) 
cl  valenciano  y  asturiano  en  tí  (como  en  CahMts  y  Pitret)t  y  aun  el  ha- 
liano  e  (en  u/are). 
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vaknciftna  y  que  hoy  se  rae  en  dichos  romancee  bejo  les  femias 
tiparms^  táfáres  y  típem.  En  los  de  Angón  y  Portugal  bajo 
la  forma  fástti  se  conserva  hoy  el  vocablo  fmtc»^  mencionado 
por  Fray  Rúmundo  Martin,  y  que  por  lo  tanto  se  usó  anti- 
guamente en  la  aljamía  valenciana.  Con  mayor  extensión' la  vos 
coda  (cola)  se  usa  hoy  en  Aragonés,  Portugués,  Provenzal  é 
Italiano.  En  el  Babl^  6  habla  especial  de  Asturias,  se  conservan, 
aunque  con  alguna  modificación,  kw  vocablos  mátew  (aunque), 
massma  (manzana)  y  taelyo  (ojo),  que  hoy  se  dicen  magar^ 
mozona  y  güeyo,  y  que  convienen  también  con  las  íbrmss  motor 
y  magafy  mafana,  mossooo  y  mozón ,  güelloy  huelh^  vell,  y  otras 
aenujantes  ussdas  en  d  antiguo  CaMeilano,  en  Gallego,  en  Por- 
tugués y  en  Provenzal. 

Mayor  copia  de  vocablos  y  formas  hispano -mozárabes  se 
halla  en  el  dialecto  de  Galicia  que  tanto  se  avecina  á  nuestro 
antiguo  Castellano,  y  por  razón  de  semejanza,  en  el  de  Portu- 
gal. En  el  Gallego  antiguo  y  moderno  encuntr.imos  los  vocablos 
túrbida,  canách,  corra ^  chirola^  \abax  v  hathríuh,  aunque  leve- 
mente alterados  bajo  las  tormas  bur bulla ^  ^nnacho,  corre ^  ciro/üy 
fabos  y  fadraga.  En  Gallego  y  Portufrués:  carreyra^  cortkha^ 
chuch,  lapaffa,  lete^  liliOy  luco  y  merenda  ^  mollaira^  morte,  naháliy 
orella^  píntenla^  vacairo,  veho,  xaira,  xairon  y  Tanáiro,  que  hoy 
en  dichos  dialectos  se  dicen  carreira,  cortifOy  chuchar^  labafa^ 
U'.t'i,  .'/.'>,  Avro,  mfrenda^  moleira  (y  molleira),  morte,  navalla^ 
orelioy  ptmenía,  vaqueiro,  vello,  seira,  seiron  (y  seirdo )  y  Janeiro. 
Kn  Portugués  abobra  y  bobra  (calabaza),  acrionex  (berros), 
¿folluc  (esp.  de  borceguíes),  correa  (correa),  jollar  (esp.  de 
hojaldre), /0rff<z/>  (hornero),  gattaira  (gatera),  lopách  (lobazo), 
mome^  (marrubio),  mathráx  (babieca),  mentraxto  (mentastro), 
perrixtn  (peregil),  poya  (boyo),  puUuor  (pulgar),  rucata  (copo 
de  lana  ó  lino),  saro  ó  xaro  (varo,  sarrillo,  hierba),  xmthmr 
(sendero)  y  ymdro  (eneldo),  que  en  los  diccionarios  de  aquel 
dialecto  se  escriben  obobra  (y  abobara Jy  agrioes,  balegdes  (y  balu- 
^as)y  tomia  (y  csrrtyoj^/oior,  fonuiro,  goteiro,  Moz,  morroyo. 
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madrafOy  mentrasto^  perrixtl^  paya^  pollegar,  rocada^  jaro  (y  jarro ), 
smideiro  y  endro»  También  debemos  notar  que  algunos  de  los 
irocablos  y  formas  usadas  en  estos  dialectos  occidentales  se  en> 
cuentran  asimismo  en  los  de  la  España  oriental»  de  la  Frauda 
meridional  y  de  la  península  italiana,  como  se  verá  en  nuestro 
Glosario,  bastándonos  citar  por  vía  de  ejemplo  el  gallego  y 
valenciano  kurbullay  el  gallego,  catalán  y  valeDciano  orellay  el 
gallego  y  portugués,  lemosin  é  italiano  merntdéy  y  el  italiano 
roeesia,  anilogo  al-  portugués  túcada. 

Nt  es  ménos  importante  la  copia  de  vocablos  y  formas  que 
la  aljamía  hispano-mozárabe  legó  á  los  dialectos  de  nuestras 
provincias  orientales  y  i  sus  afines  de  allende  el  Pirineo.  En 
el  Catalán,  en  el  Valendano  y  en  el  Mallorquin,  además  de 
algunos  ya  mencionados  como  usados  también  en  los  dialectos 
de  la  parte  ocddental,  hallamos,  entre  otros,  los  vocablos  n- 
guientes:  archilaca  (aulaga),  bahía  (cuerno),  harrina  (barrena), 
hoekoeh  (babieca),  hubupa  (abubilla),  €ap9fh  (capote),  etím  (pa- 
lomo), €arvel  6  €9rviü  (podadera),  wnhra  y  amiilera  (coneje- 
ra), deda  (aya),  dffiitói  (dentón),  ileUna  (tnúnzy,/afya  (hacho), 
fitiÜiH  (hollin),  lafhelia  (ladilla),  letrera  (lechetrezna),  librél 
(lebrillo),  magrana  (granada),  margan  (amugronar),  mereathai 
(mercado),  wuUetha  (marlota),  moxtalya  (mostaza),  mmedd 
(alameda), (palma) , />/V^  (p»co),  portel  (portillo),  ripel 
(ripio),  surriaea  (zurriago),  thuk  (esp.  de  oondnos),  mhü/úl 
(bú^o),  y  jengua,  que  se  hallan  en  los  diccionarios  de  aquellos 
dialectos  bajo  las  formas  argelagüy  banya^  borrina  y  hagoch  y 
bojoty  pupupy  capot  y  celomy  coniUeray  cor  bella  y  diday  dentoly  ahina 
y  alzinay  falla  y  faya^  ladelUy  Hetera  y  lletreray  Uibrelly  magrana 
y  mangranUy  morgonar  y  amorí^onar,  mercadaly  molotay  mostallay 
omeday  paumay  piCy  pcrieil^  ycbli:^  xurriaca,  íuxo,  brúfol  y  llengua. 
De  cuyos  vocablos,  como  se  verá  en  los  diferentes  artículos  Uc 
nuestro  Glosario,  ocurren  no  pocos,  con  leves  niudihcaciones, 
en  los  dialectos  franco-meridionales  é  itálicos.  En  cuanto  á  los 
hablados  en  el  mediodía  de  Francia,  y  sobre  todo  en  la  antigua 
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Galla  Gótica,  no  es  de  extrañar  que  conserven  numerosos  y 
notables  rcsros  lÍc  \j  al  i  anua  hispatio-inozárabe,  cuyos  orígenes 
sl-  rcriiuatan  a  la  nioiiarquia  visigoda.  Y  así  es  que  ademas  de 
sus  iíumerosas  ■afii-'.iLladcs  con  nuestros  dialectos  Catalán,  V.ilea- 
ciano  y  Mallorquín,  ci  Üccitatio,  el  i'rovenzal,  el  Gascón  y  el 
Francés,  nos  muesh-an  en  sus  respectivos  diCLiu:iar;us  no  pocas 
palabras  y  formas  que  pertenecieron  á  dicha  aljamia,  i  ales  son, 
entre  otras,  coraí  (especie  de  encina),  cuxa  (horno),  chaucha! 
(cuchichear),  egril  (Wron),  fauchel  (hoz),  /or  (feria),  iépey  (lie- 
bre), manári  (cuchillo),  pennon  (pendón),  rothabél  {rz^tro),  tará- 
híl  (taladro),  thonna  (tonel),  íhosca  (maleza),  vairon  (vendimia) 
y  xarralya  (cerraja),  que  en  los  diccionarios  de  aquellos  idiomas 
se  escriben  coral  y  couraly  cuecha,  chuchillary  glire^  faucil  y  fau- 
cilk,  Joire,  le  be  y  lep,  martairo,  pennon,  rebal^  robal  y  roable^  tara- 
velf  tonne,  íousco,  bereigno  y  beregno^  sarraiha  y  ser  ral  ha. 

También  se  conservan  muchos  restos  de  dicha  aljamía  en  la 
lengua  italiana  antigua  y  moderna,  y  en  su§  diferentes  dialectos. 
Porque,  además  de  muchos  vocablos  que  convienen  con  ios  ya 
encontrados  en  otros  romances  españoles  y  ultra- pirenaicos, 
como  fatha  (fata),  manari  (manara  y  manera),  nena,  padul 
(padule),  pennon  (pennone),  rutábulo  y  sorche  (sorce),  en  los  dic- 
cionarios de  los  diversos  dialectos  itálicos,  especialmente  en  los 
de!  norte  y  centro,  hallamos  buda  (espadaña),  chicála  (cigarra), 
expaíhdia  (espadilla), (^'go)>  Z^^"  (^"^go),  lacea  (laguna), 
letuca  (^lechuga),  lorbaco  y  orbaco  (laurel),  ware  (andas  ó  anga- 
rillas), xuber  (alcornoque),  y  xucur  (segur),  bajo  las  formas 
buda,  cicalay  spatella,  Jico,  foco,  lacea,  ¡aítuca,  orbaco,  bare  (plural 
de  barn),  sóvero,  súvero  y  secare. 

Igualmente  algunos  vocablos  y  formas  hispano- mozárabes 
aparecen  en  el  dialecto  rumano  o  daco-romano,  es  dírir,  en  el 
romance  halnado  hoy  en  la  antigua  Dacia,  en  cuyo  remoto 
país  el  emperador  Trajano  estableció  colonias  procedentes  de 
nuestra  península,  Y  prescindiendo  de  algunos  vocablos  comu- 
nes con  el  Castellano  antiguo  y  moderno,  como  caae,  carne  y 
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tabhty  en  el  Rumano  encontramos  las  formas  camin^  Jomn,  pálat, 
plop^  poleiu,  policar,  socru,  soacra,  sparanga  y  xep/e,  equivalentes 
á  las  hispano-mozárabes  camin^  domttOy  paláth^  polop^  poleyo^  pu- 
Uiear,  xocro,  xocra,  isparancha  (i),  y  xebte  ó  xepte. 

Finalmente,  en  nuestro  Glosario  se  hallarán  muchas  voces, 
ya  oriundas  del  Latin,  ya  de  los  antiguos  idiomas  ibéricos  que 
usados  vulgarmente  en  nuestra  península  desde  remota  edad, 
hoy  yacen  en  completo  olvido  ó  han  cambiado  notablemente  su 
forma.  Entre  las  de  origen  latino  y  greco-latino  se  hallan  abu- 
cho  (el  albucium  de  San  Isidoro),  ántoia,  aporio,  archo-bellitho, 
athritha^  babona,  bathajiella,  baxátir,  boayaly  braxiqua,  bullón, 
buthenia^  cachup^  cambilla,  capthorno,  corta!,  cubthel^  cubíil,  cur^ 
lucha,  cuíril,  chimenso,  chirca,  ded,  dede ,  dul,  facona,  fachaira, 
felathura ,  fikha ,  \ochlaira ,  fornách,  forrin^  J^'^S^^  j  fuenco,  hapa- 
paura,  hauría,  lape; lia ,  .im-Ku,  bpidra ,  mercalion,  mokgnccQ^ 
mundidij,  muruítiüH  ^  iuma,  palabra,  paiiol ,  palhcel,  papirella, 
pelijta^  pocqon,  poplináira,  pororia,  porrojon,  ráudaca,  rehyen^ 
retewely  ribel,  ripel,  roda,  royol,  rubixco,  rutjul,  saráJa,  sogordia^ 
taupanár,  íhárgana,  thirbécb,  íhorbil,  íhrina,  thumbuca,  unquón, 
vixcaraifi,  volumthach,  xacca-vienío,  xago,  xalamata,  xallar,  xan- 
n'ir,  xarriGHy  xáuth^  xebir,  xédica,  xiga,  xiiin,  xilyár  ó  xilyér, 
ximensa,  xipar,  xipiího,  xiía^  xuli,  xunn,  xuthar,  yerba  xoldera^ 
yerbatho,  zuuzufa,  y  otras  muchas.  También  son  numerosas  las 
de  origen  céltico  é  ibérico  como  se  verá  después. 

Pero  si  el  estudio  de  la  aljamía  mozárabe,  re\  ciando  el  gran 
caudal  de  vi  aiuios  y  formas  que  abarcó  el  romance  español  en 
su  pcríuao  rudimentario,  nos  ayuda  eficazmente  á  esclarecer 
los  orígenes  de  los  diversos  dialectos  hablados  hoy  en  nuestra 
península,  también  ofrece  considerable  interés  para  la  averigua-, 
cion  de  los  diversos  elementos  así  latinos  como  no  latinos  (|ue 


(t)  F.n  la  formación  de  este  vocablo  debió  influir  el  griego  medio  J 
moderno  ana^int,  forniado  á  su  vez  del  plural  italUno  ifaragbi. 
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ium  entrado  en  la  composición  de  noestros  romances.  Del  ele» 
mentó  latino,  que  según  hemos  visto  preponderó  copiosamente 
en  dicha  oompoMcion,  baste  afisdir  que  en  los  monumentos  hís^ 
pano-mo^rabes,  entre  muchas  voces  tntrodnddas  en  nuestro 
pais  por  la  conquista  y  civilización  romana,  merecen  «ngolar 
atención  no  pocas  de  origen  latino  pero  de  forma  especial  espa- 
ñola, como  capellar  6  afilar  (esp.  de  capellina),  chirch  (cierzo), 
extip  ó  ixtip  (estepa,  jara),  mant  (manto),  mdUMidro  (esp.  de 
beleño) ,  pixt  (alpiste),  sollo  y  xuli  (sollo),  th«rbixeo  (torbisco), 
t«rjilh  (esp,  de  tordo)»  vsxearéi»  (caráo  ajonjero),  y  xarrafya 
(cerraja,  planta),  cuyos  vocablos  se  derivan  respectivamente  de 
£^iul»-e,  areiusy  stipa,  manium,  milimendrum  ^  pisíum^  suillus^ 
iurUsciUf  turáiláj  vhearago  y  sarraiia,  que  desconocidas  en  el 
Latín  clásico,  se  encuentran  en  San  Isidoro  de  Sevilla  (i).  Con 
mayor  libertad,  y  sin  duda  en  época  de  mayor  decadencia  lati- 
na, se  formaron  otras  palabras  del  mismo  origen  que  se  hallarán 
igualmente  en  nuestro  Glosario,  como  por  ejemplo,  carraxca 
(carrasca  y  oj,  compuesta  de  quercus,  ó  más  bien  de  cerrus,  con 
la  desinencia  vulgar  asea  por  isca  é  isco. 

Entre  los  elementos  no  latinos,  descuella  naturalmente  el  ibé- 
rico, ó  sea  la  lengua  de  los  primitivos  Españoles,  en  cuyo  idio- 
ma y  varios  dialectos  debe  encontrarse  el  origen  desconocido  ó 
mal  explicado  hasta  ahora  de  no  pocos  vocablos  que  se  usaron 
en  nuestra  aljamía  mozárabe  y  se  usan  aún  en  nüfestros  distin- 
tos romances.  Pero  ta!  elemento  es  muy  difícil  de  apreciar  por 
haberse  confundido  desde  remota  edad  con  ci  iatmo  (¿]  y  con 


(1)  A  «tot  voctbkM  debe  afitdtne  (aunque  w>  conua  «n  niagiin  a«tor 
ai  doeoncDto  oomocido)  wnttr  sih^,  nombre  de  unt  planta  llamada  en  Latín 
eéfrifiUtm,  en  Castellano  mtinuht,  y  en  docnmcntoa  arálÑg0>húpanoi 

mathn-jtehn:  cuyo  vocablo  penetró  con  otros  de  ignal  origen  en  la  Galia 
Gótica,  conservándose  en  Provenzal  bajo  las  format  mtiri'íitWú  y 
dt  ctrha,  Y  en  el  dialecto  de  Castres  serbo-malrt. 

(2)  Difícil  sobremanera  es  distinguir  las  palabras  de  origen  ibérico  con- 
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el  céltico,  y  por  no  hallarse  todavía  bastante  bien  averiguadas 

las  relaciones  de  identidad  ó  de  afinidad  que  existen  probable- 
mente entre  los  antiguos  idiomas  ibéricos  y  el  Vascuence.  Por 
lo  tanto,  pcrniitasei'.os  aplicar  la  común  denominación  de  ibéri- 
cos á  todos  los  vocabios  hablados  por  nuestros  indígcr  is  antes 
de  las  invasiones  y  colonias  así  púnicas  como  griegas  y  í  oiuanas, 
y  que  posteriormente  se  agregaron  á  la  lengua  de  Lacio  para 
componer  y  producir  el  romance  hispano-latino.  De  origen  ibé- 
rico, y  en  su  mayoría  céltico,  se  hallarán  en  nuestro  Glosario 
muchos  términos,  que  en  parte  se  hablan  aún,  y  en  parte  solo 
se  hallan  en  antiguos  documentos  y  en  nuestra  nomenclatura 
geográfica,  pero  que  pre'íentan  notable  analogía  con  otros  usados 
actualmeiUc  dentro  o  t.ícra  de  España,  Tales  son,  á  nuestro  en- 
tender, abobra,  aranyon,  archa ^  balloca,  baquía,  barca,  bárchat  f  i  i, 
larchitiy  bardách^  barga  ^  barón  ^  háuf^  beltónica,  boff?,  bretínicay 
caibaly  cailoj^  calápac,  canéala? ^  carabáU,  caracách,  caracaruecha^ 
cocoffa  ?y  conelyOy  corf,  fabon ,  chancay  cliuq^  expaíha,  gáun,  gordho 
y  gurdu,  ixcacora?y  ¡aboiha.  Ucea  y  ianca,  ia¡(ach,  ¡ajíueca,  lapo- 
rio,  Ucua,  ¡illa  ? y  lopatary  macacvn  j  macan  y  ?nalle/Aa,  marMia, 
masmacwa,  mathráx,  mathronioy  monday  mondoty  moray  morella^ 
porga,  pennts,  picq,  rotha,  tapón,  thabaira,  thapia,  íhaucA,  thau- 
chay  thaucholy  íhoaua,  thosca,  theyo^  íhurla/a^,  vaica,  ware,  xa* 
fárcaly  xárriny  xa¡fa  y  KtefOy  y  algunas  otras  de  cuyos  orígenes  y 
analogías  trataremos  con  la  posible  extensión  en  los  correspon- 
dientes artículos  de  nuestro  Glosario.  Al  idioma  vascuence,  en 
particular,  pertenecen  probablemente:  calahorra  (propiamente 


servada;  en  la  aljamía  mozárabe  y  demás  romínces  hisptno-latinos  Durante 
BU  larga  dominación  en  nuestra  península  debieron  los  Romanos  admitir  en 
su  idioma  muchos  vocablos  de  aquella  prosapia,  y  que  hallándose  hoy  en  los 
diccionarios  del  Latia  clásícoi  ae  tienen  por  genuinamcnte  latinos. 

(i)  A  lo  dicho  en  el  correipoadieDte  artículo  de  anetiro  Gloitrio  debe- 
mo»  afladir  que  eite  t  ocaUo  aemeja  notablemente  en  la  fofma  y  en  el  sen- 
tido al  tombirdo  bñrg»ty  especie  de  cesto. 
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peña  roja),  (amarra^  chicOy  chiflata^  nava  (que  solo  ofrece  seme- 
janza con  su  sinónimo  ei  vocablo  curco  vm)^  sagarria  y  segO' 
rria,  Xáura,  j  algunos  otros  de  Jos  ya  mencionados.  De  oríg^ 
gerroámco  ton  probablemente  ¿wi^tf,  garnacha^  gaudzan,  gutrra 
y  ratAa,  y  acaso  también  algunas  otras  de  las  que  hemos  adju- 
dicado al  demento  céltico.  De  oríg^  gn^go»  además  de  otros 
muchos  que  nos  han  venido  por  d  conducto  inmediato  del 
Latín  (como  faro,  hMtriya,  mMdf»  púndHr,  truchta  y  ximdo ), 
son,  como  se  verá  en  nuestro  Glosario,  los  vocablos  acrion^ 
úrbattSú,  corma,  cothimm,  cetinueia,  chipinf,  dogmyaf,  fan&r^ 
halhn,  mlUtha,  lur,  quifahta,  turi  y  xanís.  Finalmente,  en  nues- 
tro Glosario  se  hallarán  dgunos  vocablos  de  origen  semítico, 
aunque  tomados  inmediatamente  dd  Latín  eclesiástico,  como 
hüxamui  y  xarajhif  ó  dd  clásico  como  magiuüa  y  nawé¡a  (i),  y 
no  pocos  restos  dd  mismo  origen  en  la  nomenclatura  geogii- 
fiea  de  Andducía  (a). 

AI  terminar  esta  parte  de  nuestro  trabajo^  debemos  consagrar 
un  homemye  de  gratitud  á  los  señores  Mr.  Reinhart  Dozy  y 
D.  Aurdiano  Fernandez-Guerra,  que  con  sus  datos,  luces  y 
consejos  nos  han  ayudado  eficazmente  I  una  tarea  por  extremo 
penosa,  y  cuyas  enormes  di&ultades  reclaman  en  nuestro  favor 
ki  indulgencia  de  los  doctos  académicos  y  de  todas  las  personas 
ilustradas  que  se  tomen  la  molestia  de  repasar  las  páginas  del 
presente  libro.  Los  eminentes  Inblistas,  filólogos  y  eruditos  que 
han  de  juzgarnos,  saben  bien  cuánta  verdad  encierran  aquellas 
palabras  de  Pfinio:  Res  arJua  vetustis  mmitatm  dore,  tumis 


(i)  Sí,  en  ef«cto,  lo»  vocaUn  ItciBO-ptfntOM  ku^^«  y  tufaUM  ion  de 
origen  MBiftico  como  opinan  vario*  álólogot. 

(a)  Aaí,  por  ejenplo,  d  artículo  leniftico  ha,  análogo  6  idéniieo  al 
hebreo  htjxttb  eacoentn  en  doi  nombres  geográficos  de  la  época  arábiga: 
en  HaiMf  y  zytX-b,  hoy  el  rio  Darro  de  Granada,  y  Haihur'on 

^j^as^,  antigua  TurtkrU*  dc  PUoio,  y  hoy  despoblado  de  7«r««,  ea  la 
provincia  dc  Málaga. 
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auctoritaiem  ^  ol/soletis  nitorenty  obscuris  lucem  ,fastidiis  graíiam, 
dubíis  Jidem.  Ojalá,  en  fin,  que  hombres  muy  superiores  á  nos- 
otros en  saber  y  crítica,  acometiendo  y  llevando  á  cabo  con 
más  fortuna  nuestro  mismo  empeño,  realicen  cumplidamente 
aquel  noble  deseo  del  insigne  Du  Cange:  Optandum  est  ut  in 
singulis  nadonibus  prodeaní  viri  docíi  qui  hngUie  su.v  idiotnata^ 
vim  eorum,  notinnem,  originem,  sed  et  desueías  et  pridem  obioUtas 
voces  adamusstm  itmestigent  explicentque. 
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SEGUNDA  PARTE. 

GLOSARIO  DE  VOCES  IBÉRICAS  Y  LATINAS 

USADAS  ENTRE  LOS  MOZÁRABES. 


ADVERTENCIAS  PREUMINARES. 

Fiara  la  más  fácil  y  cabal  inteligencia  de  este  Glosario,  impór- 
tanos hacer  las  siguientes; 

L  En  cuanto  á  los  vocablos  tomados  directamente  de  textos 
arábt^,  hemos  crddo  indispensable  darlos,  t^o  sólo  en  los 
caracteres  propios  de  este  idioma,  sin  cuyo  requisito  no  podrían 
ser  bien  apreciados  por  los  filólogos,  sino  trasladarlos  á  nuestra 
escritura.  Al  hacer  esta  transcrípdon,  hemos  adoptado  en  todo 
lo  ponble  el  sistema  y  uso  seguido  más  antiguamente  en  Espa- 
ña;  7  esto,  entre  otras  razones,  para  uniformar  aquellos  voca- 
blos OMi  los  sacados  de  ios  repartimientos,  del  VoeahitUsta  del 
P.  Alcalá  y  de  otros  documentos  hispano-cristianas.  Sin  embar- 
go >  algunas  veces  nos  ha  sido  imposible  seguir  este  sistema;  ya 
por  la  variedad  que  presentan  tal»  documentos  en  la  expresión 
de  las  letras  arábigas,  ya  por  la  distinta  pronondacion  que  algu> 
ncs  caracteres  latinos  ofrecen  en  los  diversos  romances  usados 
en  nuestra  península,  y  aun  dentro  de  un  mismo  romance  en 
diferentes  tiempüü.  Y  como  quiera  que,  ndcinaíj  de  esta  varié- 
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dad,  el  alfabeto  arábigo  no  tenga  correspondencia  exacta  con  el 
castellano,  debemos  indicar  cómo  hemos  procedido  en  la  trans- 
cripción de  las  letras  más  difíciles. 

La  ^  Ba  h  hemos  expresado,  según  la  etímología  y  uso 
probable  de  los  vocablos,  7a  por  nuestra  B,  como  en  J-jj-;) 
A^ri!,  ya  por  la  V,  como  en  vivo,  ya  por  la  P,  hallándose 
duplicada  por  el  signo  arábigo  llamado  Uxdid^  como  en  jL«LJ 
lapa^  y  la^a^  (i)f  y  con  frecuenda  en  prindpio  de  vocablo, 
como  en  U,j>  ^arga  y  ^rdocon. 

La  ^  TsMf  ya  por  TZ,  ya  por  TH,  como  en  í^Il»  cai/xára 
ó  caiMára. 

La  ^  Chimy  ordinariamente  por  la  C  H  castellana  en  su  valor 
actual,  como  en  iJÜUa.  r/^enixiéila,  y  alguna  vez  por  nuestra  G 
en  su  valor  suave  intes  de  A,  O,  U,  como  en  l^y^  ^ondorina. 

Xji  ^  HiMf  de  uso  muy  raro  en  las  voces  hispano-latinas, 
por  H,  como  en  ^^lU.  Aallon  y  i^l^  ¿ammeda,  distinguiéndola 
así  de  la  s  /¿r,  que  transcribimos  por  H,  como  en  «^U  Aacho 
y  JL»  Aiel. 

La  ^  Ja^  de  uso  más  raro  aún,  por  la  J,  que  ha  de  pronun- 
ciarse en  su  valor  moderno,  como  en  iJ^^U celidonia. 

La  ¿  Dzal  por  DZ,  como  en  úÁ>  yá^eco,  y  más  oniinañar 
mente  por  D,  como  en    jj  jtdrz  y  J)  coi/al. 

La  ^J,  XtM  por  X,  según  antiquísimo  uso  de  nuestros  escri- 
tores, como  en  Ujl  ^riga,  debiendo  pronunciarse  con  un  valor 
medio  entre  nuestra  CH  y  nuestra  S,  como  se  pronunció  anti- 
guamente en  Castellano  y  hoy  suena  de  ordinario  en  k»  dia- 
lectos gallego,  portugués,  catalán  y  valenciano. 

La  ^Je  fad,  de  uso  raro,  por  ^,  como  en  %ofo. 


(1)  Stlndo  «  qve  loi  Xnbci  de  Bipafia  «otian  tramcribir  pQr  «I^  á  ta 
P  ladna,  qoe  Itamabaa  B^i  adiam&.  Iba  Alabbar,  al  meneioaar  á  «n  litciato 
de  Potlema,  dice  que  le  lUtnabm  cEl  Ftttaui  con  B  acbaaib  (et  decir 

óon  P)i:  ¡Ly.MJ}  «Ub 
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Lt  ^  DkaJ,  rarísima,  por  DH,  como  en  iJj^  Carnada. 

La  1  7%tf,  por  TH,  acercándose  en  sii  sonido  al  de  la  T, 
como  en  Lii^  Cór/Aoba,  Córdoba,  y  aun  al  de  la  Z»  como  en 
«ItL»^  ñrméthat  firmeza. 

La  í  Tdá,  rarísima,  por  TD,  como  en  JaJ»  puli/ib. 

La  ^  Fa,  aunque  ordinariamente  vale  F,  como  en  2-U 
/axxM,  nn  embargo,  duplicada  por  texdid  suena  P  en  rau> 
chos  vocablos  tomados  del  Códice  Canónico  Escuriatense,  como 
en  J  JL»  /»alliol  y  iU^í  pirmáth. 

La  ^  Caf  y  la  Kaf^  por  nuestra  C  ántes  de  A,  O,  U,  y 
por  la  QU>  ántes  de  £,  I,  pues  loa  Árabes  españoles  solían 
confundir  ambas  letras  en  los  vocablos  de  origen  latino,  escri* 
hiendo  ^^y>^^  y  ^J^^  ¿athecómeno,  j^yJ  y  rathólico. 

La  ^  iifi»,  intes  de  J  Lam  y  de  ,  Ra^  por  MB,  pues  así 
solia  pronunciarse,  como  '\mb\v:  (que  P.  de  Alcalá  escribe 
imbl'tg)  y  Jl>  ^  cocom^riello. 

La  ^  Wau^  movida  por  la  vocal  árabe  fathha,  por  Wa  ó 
IVe  (i),  como  wáxit  (ó  wári)  y  jJ'.  t¿;elyo.  Precedida  de 
la  vocal  dha:Tu\ui,  por  O,  como  en  L».-  iiLr:ia,  y  algunas  vcxes 
por  U,  como  en  ^;._^^cambttx  y  dordwx 

En  la  transcripción  de  los  signos  vocales,  igualmente,  hemos 
tenido  en  cuenta  las  prescripciones  del  uso,  procurando  fijar  en 
lo  posible  el  valor  indeterminado  y  ambiguo  de  las  tres  vocales 
arábigas.  La  vocal  fatha,  seguida  de  AUf  de  prolongación ,  va  la 
hemos  expresado  por  A,  como  en  cobthál,  ya  conforme 
al  accidente  llamado  iméla  (v.  supra,  pág.  cxxvi),  la  hemos 
pronunciado  É,  como  en  jjl^'  bobríflla  v  ¡J'I__:_j  fontaiid-lla,  y 
alguna  vez  I,  como  en  «jkU  mirto.  Y  en  cuanto  á  los  diptongc» 


(l)  Aaa^ae  aatigtniBCBie  1«  tdaba  j  mIm  expreianc  por  güe  y  h»t 
como  de  ¡J^.íMm  (por  ff^fíbá)  y  de  Mrlneja  (pof  J^ráeclii),  am- 
ocrot  hemcM  rebuiado  aceptar  «te  ato,  temiendo  qoe  h  Ictn  j  Wau  pncda 
oonfttBdine  coa  la  ¿  Gain  y  la  y  He. 
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arábigos  AU  y  AI,  ordinariamente  los  hemos  transcrito,  exacta- 
mente como  en  p<a«léla  y  n.Lí.  xiira;  pero  á  veces  los 
hemos  pronunciado  respectivamente  (conforme  al  uso  de  algu- 
nos autores)  EU  y  El,  como  en  Lj¿J  l^«xa  (y  Uuxa),  Sjj^ 
Ferrí/ra  y  Li.LÜ  lapwlla. 

II.  En  cuanto  á  los  tcrminos  tomados  del  Vocabulista  Ará- 
bigo en  letra  castellana  de  1m  av  Pedro  de  Alcalá  v  otros  textos 
escritos  en  caracteres  latinos,  debemos  dar  algunas  reglas  de 
pronunciación. 

La  CH  ha  de  pronunciarse  las  más  veces  con  su  valor  actual, 
como  en  ¿-Aanca,  r/tipin  y  f/zirca;  pero  en  las  voces  pertenecien- 
tes á  la  España  oriental,  con  el  sonido  de  K  6  como  en.cala- 
per/í  y  Luf/;,  que  han  de  leerse  calápc^  y  Luí^. 

La  G  antes  de  E  é  I  ha  de  pronunciarse  C  H,  como  en  úgc- 
ubs  y  ^irivía,  que  han  de  leerse  ai^^/teubs  y  ¿-/tirivia. 

La  J  debe  pronunciarse  CH,  como  en  banu/a,  Du/ámbir, 
pauv/ata,  pu/ar  y  pu/un,  que  han  de  leerse  banuMa,  Du¿'/rám- 
bir,  pauMata,  pu¿-«^ar  y  pu^i^un;  y  alguna  vez  cual  Y  conaonante, 
como  en  Junqueira,  que  debe  leerse  /"unqueira. 

La  K,  con  un  punto  encima,  como  suele  usarla  el  mencio- 
nado Vocabulista  para  expresar  la  letra  arábiga  -i-  Ja,  ha  de 
pronunciarse  como  hoy  nuestra  J :  v,  gr.,  peiUta»  que  debe 
leerse  peli/ta. 

La  LL  debe  pronunciarse  como  L  doble  y  no  al  uso  actual 
de  Castellanos  y  Catalanes,  como  en  ha//on  que  ha  de  leerse 
hal-lott^  y  no  ha//on  ó  ha/yon. 

Por  último,  la  X  ha  de  pronunciarse  como  se  advirtió  al  tra- 
tar de  la  ^t.  Por  la  misma  razón,  la  hemos  adoptado  para 
e:q)resar  la  S  con  rabo  del  alfabeto  runiano,  de  cuyo  tipo  carece 
nuestra  imprenta,  y  que  según  Cthac,  en  su  DU,  Eiim,  Daco- 
Rmam,  equivale  á  la  CH  francesa. 
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Syrit  tt  t»  Egyptt.  Upsal,  1 844, 
BioND,    B.  Biondclli,  en  su  Sug^ia  ¡tii  diítletii  gallo-italiti.  Milán,  1845. 
Boa.    D.  Jerónimo  Borao,  en  su  Dicnenarié  de  VHtt  aragtatiast  1/  ed. 

Zaragoza,  1859,  Y      >bi<^cm,  1885. 
Ba.  Bled  de  Braine,  en  so  Ctar  de  iaagaa  arah  aa  /es  diaUeUs  va^aint 

é*JÍ^er,  de  Marte,  de  Taais  et  ^Bgjpte  emeigah  umt  auStre,  Pa> 

xf»,  1846. 

C.  B.  Matr.  •  Códice  Bíblico  Matritenie.  V*  aopra,  pig».  xv,  tm  y  CXL. 
C.  C.  Esc.   Códice  Canónico  £tcttrialcMC.  V.  aapra»  páp.  x*,  xxxii, 

xxxtii  y  cxxxviii-cxL. 
C.  C.  Esp.    Collectta  Camnum  Ectlesia  Hisfante  edita  a  publica  Matrttenti 

Bibliotheca.  Madrid,  1808. 
C.  £h,  Caiákgo  de  lai  antígaai  dtóee«U  de  Etpafta,  meado  del  códice 

Emilianeme,  qne  le  guarda  en  U  Real  Biblioteca  del  EMortal. 
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C.  Par,  Dmmc.  G1«im  dd  cód.  Parinenie  ndni.  1067,  que  eondene  itn* 

venioB  aribigi  de  DiOKoridet.  V.  sapii,  pig.  ct. 
Cato.   D.  Ramón  Calwen,  Prior  de  Artonik»  en  m  DhtHurh  it  «timth- 

ghi!  Jt-  /,!  lengua  tanellan*,  Madrid,  1837. 
(JaP.    Fray  Francisco  Cañes,  en  íu  D¡¡cionJric  Espiiñal-Ljtino-.lrjligo,  Ma- 
drid, 1787,  y  en  su  Diitimítrii  Miinuaí  .VV.v.v  y  E'pañttJ,  Madrid,  1776. 
Caro.    D.  F.  Cardona  y  Orlila,  Presbíccro,  en  »u  Lti/a  aífabitUa  dt  ¡tlantai 

tm  ttJiáíem  it  Mtmn4.  Mabon,  1872. 
Caut.  6  CartXs.   Crónica  aribiga  titulada  Eljérái»  M  Cértiát,  pobti- 

cada  en  Xrabe  y  Latín  por  Tomberg.  Upaal,  1843. 
Cas.    El  sacerdote  maronita  D.  Miguel  Cniñ,  en  m  Biélhtbtea  Arétít»- 

Hi¡pana  EKuriahnsh.  Madrid,  1760. 
Casas.    Cristóbal  de  Us  Casas,  en  su  FocakuUrit  ét  Us  dti  ItHguHi,  UstúMa  j 

casteUitaa,  nueva  edición.  Venecia,  1587. 
Cav.    D.  Antonio  Josef  Cavanilles,  presbítero,  en  sus  Observacionet  sehre  la 

Bbttríá  MMr«/,..  deireün  it  V^Unit»  Madrid»  I797> 
CóD.  OsviT.  1402.  Nocas  de  nn  códice  aribigo  del  célebre  Arnif,  qne 
perteneció  con  el  núm.  1402  á  la  librería  del  Sr.  Duque  de  Osuna  y 
hoy  se  guarda  en  la  Nacional  de  Madrid,  GG.,  Supl.,  11,  3|. 
CÓD.  Un.  Gran.    C6dice  de  la  Universidad  de  Granada. 
Col.    Junio  Modcrato  Columcin,  cu  su  obra./)í  Re  ruuun. 
CoLM.    D.  Miguel  Coiraeiro,  en  su  Cat.  met.  de  plantas  ol'urvadas  en  Cata- 
Mt,  Madrid,  1846,  en  su  Ntrntue/Mm  Ctttlaaa,  y  en  sn  Diee.  it  Us 
énnts  utrntnt  pnigáttt  it  nuuhét  ^emtatt  etc.  Madrid,  1871. 
CoRC  Cono.  839.   Concilio  Córdoba  del  aAo  8)9.  V.  snpra,  pig.  sis. 
CoiTA,    D.  Ant.  C.  Costa,  en  su  Flora  de  Cataluña.  Barcelona,  1 864. 
Cor.    H.  Cotelle,  en  sus  Dialogues  nr/ibei  e!enfrtt.iire!.  Alger,  sin  fecha. 
Cov.    D.  S.  de  Covarrubias,  en  »u  Tesere  de  ¡a  lengua  et$ttilana.  Ma- 
drid, 1674. 

CvcHB.  El  P.  Fdipe  Cucbe,  en  so  ü/r/.  ^aít-fran^ais.  Beirut,  i86a. 

Co7.   D.  Joan  Cnveiro  y  Pifioi,  en  lú  Dkdtneuru  gnüigt^  Barcdona,  1876. 

CHaaa.  M.  A.  Cherbonnean*  en  sn  Dietkmuiirt  fi-Miiás-trú^^  Patis, 
167a,  en  su  Di(t.  arale-fran^ah,  ib.,  1876,  y  en  sus  Obiervathm  tmr 
f^rij^ine  et  la  formition  du  langage  árabe  africaln,  publicadas  en  el  J'^nr- 
nal  Asintiqur,  1855,  11,  1:49  y  siguientes,  y  1861,  n,  357  y  siguientes. 

D.  Y  D.  Ah  etymú¡Qgt(á¡  Dtttionary  ef  tbe  Romance  languagei  cbiefly  frem  tbe 
Qtnum  tf  Frledritb  Diez.,  bj  T.  C.  Donkin.  Lóndres,  1864. 

D.tE.  MM.  Dozy  y  Engelmann,  en  sn  G/ttsáirt,  V.  svpra,  pagina 
txtm,  nota  3.' 


cerní 

D.  Y  G.   MM .  Dosy  y  de  Gocije,  en  ra  edieton  del  Idriií.  V.  pápae 

cLi,  nota  6.' 

Dic.  Al.    Die.  Je  la  ¡ínguti  Ctuttüana,  por  la  Real  Academia  Española. 

Dic.  Ckusca.    yocaóuiariB  ae  ia  Crasca  csmftndtate.  \'cnccia,  1714. 

Diir.   L.  Díefénbteli,  en  m  ¿«kwmv  tvmftníwmm  hnguarum  miHgtrmMi- 

etnm,  Fnncfort»  i8$i,  y  en  «as  Orfgmt  Eanputt  ib.,  i8éi. 
DrBk   F.  Diee,  en  tu  SiygitUgiuhf  fTSrteriuth  ¿er  rtmMñxhn  sfratktm, 

Bonn,  1869- 1870. 
Diosc.    Pecfacio  DioscóriJes.  V.  Lag. 

DoMB.    Fr.  de  Domhay,  en  su  l'caibul.  Lat.  Mauro- AraLicurn.  Viena,  1800. 

Dcav.  Mr.  Reinhart  Dozy,  en  su  mencionado  Giassaire.  (V¿a*e  D.  y  E.); 
en  lu  DietUmuüre  átuilli  Jet  trnt  áes  viumtMts  cbt%  Us  Arabttf  Ams- 
terdan,  184$;  en  ra  Hétiúirt  itt  maíKtmmu  iTEsfuigHt,  Leyd^  i86ii  en 
su  Recherehes  jar  rUu.  tí  U  Stsmtotrf  dt  rSsfágMt  ftífét/tt  k  miyta  ifr, 
ib.,  1860;  en  sus  Scripterum  Arabum  Itci  de  Ahbadidii,  ib,,  1846-185SÍ 
en  su  Introducción  al  texto  arábigo  del  Bajan  AImtgrib,  ib.,  1848;  en 
su  Letfre  ¿  FUinkír,  ib.,  i  S;  i ;  en  íu  Suppliment  avx  dútiuuuirii  «r«- 
bet,  ib.,  1881,  y  en  varias  cartas  y  apuntes  manuscritos. 

Duc.  Carlos  Dofrcsne,  señor  du  Cange  y  sus  continuadores,  en  su  Ghui' 
rim  míite  tí  hifimef  UtiwiMif,  edición  de  Didot.  Piifs,  1840-1 85a 

El  Ajw»  Abi¡  Becr  Abdeli^ds  Al-ArboU.  V.  sapn«  pig.  cuv.  - 

El  Bicnf.    Abn  Obaid  Albecrf,  citido  por  "Mr.  Docy.  V.  lupra,  pág.  cxlix. 

El  Cazw.  2^caría  Alcazwinf,  eo  su  C$mpgré/té,  publicade  por  F.  Wfls- 
tenfcld.  Cottinga,  t847-i5?49. 

El  Dh.  Ahmed  bcn  Yahya  bcn  Amira  Ad-dhabbí,  en  su  DieeiMdrio  bÍ9- 
grájií»  de  isi  ¡iteratoi  arábigo-espaíitles,  cód.  Estur.  1671. 

£l  Gat.  Abd  Chaíir  Ahmed  Algafiquf.  V.  sapra,  pág.  cu. 

El  Mu9.  Abal&teh  AU  ben  Mobtmnitd  Alnnofllí,  autor  oriental  en  sn 
tratado  aoológico  médico^  e6d.  Escnr.  89). 

El  Xal.  Mohammad  btñ  Ibnkin  Ax>Xalechí,  en  su  Tratad»  legal  ttbre 
Í4  múuea,  cód.  Fscur.  t5;;o,  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid,  (íp  41.  V.  Cas.,  i,  527,  518. 

El  Xtc.    Mohammad  ben  Alí  Ax-Xecurí,  citado  por  Mr.  Dozy. 

El  ZAHa,   Abulcásin  Az*Zahrawí*  V.  supra,  pág.  cxur. 

Bya.  Mata,  Rdacion  de  un  embajador  marroquí,  que  vino  á  E^Aa  reí* 
nando  Carlos  II,  c6dtce  qne  fné  del  Sr.  Estébanes  Caldeion. 

Ep.  Ev.    BpitttU  DtmHi  EfantU  arthedlucuni,  en  el  cód.  Escur.       i,  14. 

Esca.    Dice.  Valenciano-Caitellant,  por  D.  José  Escrig.  Valencia,  1S71. 

fisca.  Aa.  Alsi.   Escrituras  árabes  de  Almería.  V.  supra,  pág.  cLViii. 
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Eteiu  A».  OttMr,  EterítnrM  árabes  d«  Graatda.  V.  m^n,  p<g.  clviii. 
Escft.  Aft.  Za«.  Eicriton  Mibtgo-flmdejar  de  Zangón»  «Ao  l4-3*> 
Eica.  AaAO.    Escritura  ^rtbe  aragonesa. 

EscR.  Moz.  ToL.    Escrituras  mozárabes  de  Toledo.  V.  supra,  pág.  clviii. 

EscR.  Sah.  Escrituras  publicadas  por  el  P.  Escalona  en  su  Historia  itl  mo' 
naíterjo  <it  Sjha^'nn.  v  otras  del  mismo  origen  estudiadas  por  el  señor 
D.  V Ícenle  Vignau  en  su  Itidue  dc  íqí  dííumenus  aei  Mon.  át  Sabagun 
di  ié  trdtn  É*  Sm  Bt9it0,  GUsérh  j  dia.  gecgrájiít  it  vKtt  tatadés  di  ht 
MírafM,  f&iUauht  ptr  il  Arebiwt  Hhtirie§'IfáehnMl,  Madrid,  1874. 

Eip.  Süoiu   Étpáñá  Ságfúdtf  publicada  por  loa  PP.  Floreti  Riico  y  otrot. 

Eys.    J.  van  Eys,  en  sa  DkthmiMn  hufUi'frMfMí,  Paria»  1873. 

F.  Alq.    Fucrü  de  Alqttczar.  V.  supra,  pig.  cusí. 

F.  Av.    Fuero  de  Aviles.  V.  F.  Guerra. 

F.  Cal.     Fuero  de  Calatayud.  V.  supra,  pág.  ci.x.<i. 

F.  EscAL.    Fuero  de  Escalona.  V:  supra,  pág.  clxxu 

F.  GiraaBA.  El  Sr.  D.  Asreliaiio  FeraandeB-Giiem  y  Orbe,  en  «t  libro 
SiFaif»  di  Aptktt  Madrid,  1865;  en  »u  LUro  di  SMtiSat  ib.,  187a; 
en  ta  ditcuno  de  conteitacion  al  de  D.  Eduardo  Saavedra,  ib»,  1864; 
en  su  Disc.  de  cont.  al  de  D.  Juan  de  Díoi  de  la  Rada,  sobre  las  JmÜ' 
güeáaiiei  drl  cerro  de  ios  Santos,  ib.,  187;;  en  so  CiHtiina,  1878;  en  su 
Déif.tftia,  1S79;  en  su  Caid/t  y  rttiva  del  imperio  viiigilii  o-eipjñoif  1885; 
y  en  varias  notas  y  datos  que  se  ha  servido  comunrcarnos. 

F.  TuD.    Fuero  de  Tudcla.  V.  supra,  pág.  clxxi. 

Ft.  BaaT.  Floriao  Pharaoit  y  E.  L,  Bcrtherand,  en  su  VKñktímn  fra»- 
fMMTétii  it  Fiuigi  des  midaiat,  etc.  Paría,  1860. 

FoNa.  Joi¿  da  Fonieca,  en  tu  Nnn  Dktiéitárí»  frMtíxrfirti^wísu  Pa- 
rí», 1836. 

Fkao.   JuRr  Fritgoso,  en  su  Trtutd»  di  U  nattrtkz»  di  In  medUémtKtit 

simple!.  Madrid,  1866. 
Frakc.    Lorenzo  Fnncíoaint,  en  su  Focabuiario  itaHano-tspaátl  3  esfaioU 
ilaliant. 

Fuuira.  Dktkmudri  di  k  Umgi»  téUim^  par  it  Dr.  G.  Fnaad,  iradmt  di 
PdkmMdtnJrimfmsfarN.  TbtU.  Paria,  i86a-i86s. 

FotMTii.  Fr.  Pedro  Antonio  Fuentei,  en  el  Bnvi  Dktmmt  adjunto  á  au 
Gramática  griego- iiter al,  Madrid,  1776. 

G.  Ate.   D.  José  Godoy  Alcántara,  en  sd  Eme^  bittmn^miUfpti  aéri 

hs  dptlli^'!-;  i.:ií¿!!.:?i!s.  Madrid,  1871. 
G.  Okt.    D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  en  su  Curso  tlmental  it  Setámea, 
Madrid,  1795. 


ccxxtv 

Gatbll.    El  abite  G«tell,  ch  «u  NtawM  Ditíitmimrt  ttf^gui  a  /rMfUt, 

/ranfcis  tt  espagntl.  Lyon,  1790. 
Gl.  Gr.  Ar.    Glosario  Greco-Arábigo  contenido  en  el  cód.  £icar.  nú- 
mero 608. 

Gi.  Ii.   Antiguo  Glosario  atribuido  á  San  Isidoro  de  Sevilla. 

Gu  LuPw   GUttéftMm  LétiMt-Jrétíetm,  que  se  gatida  en  l«  BiUintect  de 

Leiden.  f^,  tM^é,  péf.  cuc  j  sigoieoies. 
Goir.   Le  Gonídec,  «n  ra  Diahww^fjrmtfth'énm,  Sebt-BricM,  1847, 

y  en  su  Dtcl.  bretin-franfáis.  Ib.  1850. 
GuADix.    Fr.  Diego  de  Guadiz,  en  su  Rfíopilacion  de  afgunoí  n»mbre¡...  q*e 

hs  Jralxs  pmitron  ¿  algKHtt  .iudades  y  á  otraí  muchas  ícsoj..,,  cód.  de  la 

Biblioteca  Colombina. 
GvntftA  DI  Loica.  El  Dr.  D.  Pedio  Guem  de  Lofc»,  en  tm  CtihethtHt 

myiéjg^ét  frt  éivitís  ex  seeta  mthmHéUU,  Mtdrld,  ($8^* 
H.  DI  Baisa.   Hcrnindo  de  Bien,  en  aua  Cumí  de  Gráuti»»  ed.  de  Mtt- 

llcr.  Munich,  1863. 
H.  R.  C.    Hitieria  Rs^f^-n'-!  ('i-;rtp;d^ni,  publicada  por  el  P.  Risco,  1792. 

H.  íiLT.  Na7.    Historia  de  los  últimos  reyes  Nazaritas  de  Granada,  cód. 

Escur.,  núm.  1877  moderno,  no  incluido  en  la  Biblioteca  de  Casiri  y 
publicado  por  MoUer,  en  Mnnkh,  1 863. 
HiL.   H.  et  L.  Hétot.  DUt.  4e  pnbe Jrimfeh  értte  et  éitsk /regfétít,  Algsr, 
ún  fecha. 

HiNiT.   El  P.  Joi¿  Hei|iy,  S.  J.,  en  ra  Vteéiaiave  frmfñh-ireAe,  Bei- 
rut, 1881. 

Herr.    Gabriel  Alonso  de  Herrera,  en  su  Agrituítura  general. 

HiMN.  Moz.    Himnario  Mozárabe,  cód.  Toledano,  y.  tufra.  pág.  xxvii, 

HoN.    S.  J.  Honnora:,  en  su  Dutiunnair¿  proz-erifal-fraiums,  suivi  aun  y»ca- 

Máre  franfais-prtveHfél.  Digne,  1 847-1848. 
HvMBOtvT.  G.  de  Hmnboldt  en  su  Ufafo  IwoestigMiMO  teerca  ieht  peimh- 

tivu  i^tégtft  de  EsftS»  etM  et  áMxUio  de  la  lengua  kasca, 

I.  Am.    Mohammad  ben  Abdallah...  Ibn  Allbbir,  de  Valencia,  que  flore- 

ció en  la  segunda  mitad  de!  siglo  xiii,  en  sus  diccionarios  biográficos 
contenidos  en  los  códices  Escurs,  1649,  1670,  1673  y  1725  y  en  su 
RegüU  del  butifed,  cód.  Escur.  354. 

I.  Ann.    Ibn  AbddflMlk  el  Mmoquf,  cód.  Bieur.  1677. 

I.  Ads.  Ibn  Adsiñ  de  Marraccoi»  en  ra  AUeyem  JMifit,  V.  Arf. 

I.  Aw.   Ibn  Alnwim  de  Sevilli.     ttfrs,  pági.  czLvin  7  czux. 

I.  BA99At.    Ibn  Ba^^al  de  Toledo,  f^.  ¡upra,  pág.  CZLIX. 

I.  Bait.  Ibn  Albaithir  de  Milig¡i.     sufra,  págfk  ct-cui. 
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X.  Bi«r.  Ibn  Btdiothi,  de  Tánger,  en  ras  F^a,  ledeetedoi  por  Ibm  Cho- 

zay,  7  publicados  por  Defremery  7  Senguinetti,  París,  1853-1859. 
I»  BassXm.  AU  ibn.  B«Háai,  evtor  etpeftol  del  siglo  zu,  citpdo  por 
Mr.  Dozy. 

I,  BucL.   Joñas  bcn  Isaac  ibn  Buclarix.  V.  supra.  págs,  cxlv  y  cxlvi. 
I.  Coauz.    R.  Yehuda  ben  Coreix,  en  su  Efutola  áe  itudú  Targum  utiii- 

tátt,  pnbliauU  por  kw  Síes.  Barges  7  Goldberg,  París,  1857. 
I.  Cor.  IfoliMBiiMd  ben  Omer  Km  Alenthíi,  escritor  cordobés  del  li^ox, 

en  sa  Crhkst  pnUicwU  por  d  Sr.  D.  Piscnel  de  Gejwngoe. 
1.  CuzhXi».  B1  cáebre  poete  Mobemined  ben  Abddin^c  il»  Cinmán. 

V.  sapra,  pág.  clv. 
I.  Ch.    Ibn  Alcha^rár.  V.  supra.  pá?.  cxLii  y  siguientes. 
I,  Crob.    Ibo  Chobair,  de  Vukncij,  auc  murió  en  121 7,  en  iOS  í^iajeíf 

pablicados  por  W.  Wright,  Leiden,  185», 
X.  Choi.   Ibn  CMlchol.  V.  sapra,  pág.  cxui. 

X.  GméIa.  Le  Bftttéit  ftftítt  de  Xbn  Genie  j  sus  refntaeiones,  contenidas 

en  d  c6d.  Esc.  535.  V.  supra,  pág.  cxlv. 
J.  Haucal.   Abulcásim  ibn  Haucal,  célebre  viejeio  oriental  dd  siglo  en 

su  Datrtfaen  de  España.  Lciden,  1872. 
I.  Hax.    Ibn  AlhaxTÍ,  medico  nfricano  del  siglo  xiii,  en  su  Glosario  a) 

libro  útu\%áo  Jiman^uri  del  Razl.  V  .  el  Cat.  Cad,  Or.  Bii>l.  Lmgd,  Bat^ 

ui,  256,  cód.  núm.  1355. 
X.  Hat.  El  celebre  cronista  Ibn  Heyjen,  de  CAidoba.  V.  supra»  pá^es 

xziysptv. 

X.  Haz.   Abulbeten  ben  Mohanaiad  ibn  Házim,  de  Cectigcne,  escritor 

del  siglo  XIII,  en  sa  Fuma  milenario,  cód.  Esc.  380. 

L  Jald.  í  i.  JaldÓw.  El  insigne  h^roriador  tunecino  Ibn  Jaldón  (v.  sopra, 
páginas  Lviii  y  Lir,  nota),  en  \ar;os  vocablos  citados  por  D0Z7. 

I.  Jall.  Ahmed  Ibn  Jallican,  en  su  Dietionarto  bi}grájico  di  mumlmanes 
Smint^  pnbBcados  por  M.  G.  de  Siene,  París,  1842. 

I.  JaTp  BI  fiunoso  escritor  granadino  Ibn  Aljathfb»  qne  morid  en  1374,  en 
Ms  divenas  obre*  contenidas  en  los  c^.  Eses.  551, 1668, 1669^  1750, 
i77i>  1772  7  iSit,  y  cnlos  opdsculos  publicados  en  Munich,  1866. 
V.  MOlIer,  Beitrage,  etc. 

I.  JXtima.  Ahmed  ben  Alf  ibn  Játima,  de  Almería  (siglo  xiv),  CQ  nn  opús- 
culo contenido  con  el  mjm.  4.  cn  cl  Cüd.  Esc.  I7S0. 

i.  LovÓN.    Abu  Üuman  Iba  Loyón;  vide  supra,  pág.  cliii. 

L  Pase.  El  célebre  cronisu  cordobés  Jalaf  ben  Abddnélic  Ibn  Pascual, 
fue  nrarió  en  1 181,  en  su  pAv»  c6d.  Escur.  1678. 
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I.  RozAiD.  Mohammad  bcn  Omar  ibn  Roxald  de  Ceuta,  eo  tn  C«tiüg§ 
de  los  traJicionistíif  nrijlipi-hiipíjn^' ,  rAd.  F-sr.  1727,  núm»  I* 

i.  RoxD.    £1  famosu  Avcrrocs.  V.  supra,  pág.  cxlviii. 

I.  SaÍdw   El  c^bit  erooiit*  Alf  ben  Mum  iba  Siíd,  dndo  por  Abuccirí. 

I.  Th.  Mohanflud  bea  AbddméUe  ibn  Thirif.  V.  tüpni,  pág.  cu 

I.  Wir.  Abáemhnra  ben  Moluniinad  ibn  Wáfid.  Vé  luprn,  pág.  cii>*. 

I.  ZoHR.    Abultlá  ibn  Zohr,  en  el  núm.  5  del  c6d.  Esc.  839. 

Id».    Ei  célebre  cosmógrafo  Xcrif  Alidri  f  V.  supn,  pág.  CU. 

Inscr.    Inscripciones  latinas  de  nuestra  península. 

Inst.  Mal.    Institución  de  Us  parroquias  de  la  diócesis  Malacitana. 

Is.  Pac  Indoro  Paocmc,  en  «n  conocido  Cronicón  (EsféSti  Sagrada^ 
tono  vui). 

Ith.  Ithado,  obitpo  de  Cliam,  en  m  DMtk»  dé  ttítféétt,  mú  atriboida 
al  rey  Wamba,  ilnitiada  con  nolu  7  napai  por  d  Sti  D.  Annliano 

Fernandez- Guerra. 
Irm.    Itinerarios  hispano-fomanos  publicados  como  ap«?ndice5  á  los  ducur- 

■OS  académicos  de  los  Srcs.  Saavcdra  y  Fernandez-Guerra. 
J.  LwMr.  Jnan  Leain>  conocido  por  Bl  Africano^  V.  supra,  pig.  cLznn. 
J  ACKKur.   Viajera  inglá»  citado  por  Mr.  Doqr,  en  ta  XdtricK  it  MmrtmtKm 
Jim.  D.  Manuel  Jlmenes,  en  ra  NmmtL  FarmuhHeé,  Madrid,  1816. 
Kaz.    Mr.  A.  de  Bib.  Kadnirski,  en  su  DUt.  arabe-fianfait,  París,  1860. 
L.  Alex.    R!  libro,  6  poema,  de  Alciandrc,  publicado  por  D.  T.  A.  Sanrhír 
L.  Marmol.    Luis  del  Marmol  Carvajal,  en  su  Rtbtliin  de  loí  Meriicti  y  en 

su  Descripeitn  general  de  Africa. 
L.  Moiir.  Atv.  XI.  Uif  dt  U  MtMtrU  M     D»  J^hm  XI,  publicado 

por  D.  J.  Guiierres  de  ta  Vega,  Madrid,  1877. 
L.  Tam .  Fnndfco  Lopes  Tanaiit.  V.  •npra,  páginas  taat  7  un. 
L.  y  P.  D.  PnmctMO  Loacoa  7  D«  Joié  Pardea  en  n  StHi  in^nftetá  át  üt 

planlo!  aragcnetas,  AVa>^Í7,  1867. 
Lab.     D.  Pedro  Tabern  a,  en  í  j  DircisBáriodeidiUnguataUioMMAhUcir* 

rtiftndtHdii  íaiieííttna  y  íialiaa,  Barcelona,  1 862- 1864.. 
Lap.  Aic   D.  Emilio  Lafoenie  7  Alcánta»,  en  la  Aj.  Matb.  (v.  supra)  y 

en  toa  Imerifcinet  iréht  4t  Oreautá»,  Madrid,  i8$9i. 
Lao.   Pe¿áH§  DhteirUee  AavztH».^  tTMlatUt  i  Ua$tréi§  fw  d  Dtet§r  ám- 

drií  dt  Lagunét  Salamanca,  1 563 . 
Lamí.    A.  W.  Lañe,  en  su  Aralic  Engliib  Dütionary,  Londres,  1863- 1877. 
Lara.    David  Cohén  de  Lara,  en  su  ^i<i^  Tiy,  j/tc  de  ccrtvtníenttt  vccahul-i- 

rum  rabbinicQrum  tum  gratis  et  qiitiuidam  aiiii  iinguií  turtfteist  Ams- 

terdam,  1638. 
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Lam.  BI  P.  Manuel  de  Lufuaendi,  «a  lo  Dbeiaurh  iriSagSt  auuUn$f 

iaffvffíff  y  líit'm,  San  Sebastian,  1745. 
L.AV.    El  Sr  D.  Gumersindo  Laverde,  en  lut  cuñoio»  Jfuntts  át  votti  pr»' 

vincialts  de  Aíturies  jr  Galitia. 
Imo.  V.  GoB. 

Liuol  Anbiiu  italimo  del  «1^0  pmdo,  cttido  por  Mr.  Doiy. 

I«siteii.   El  R.  P.  Fray  }né  Lerchiindi.  V.  inpra,  pág.  clzz. 

Ln.  L.  Víctor  Letellier,  eo  ra  Vtéhnltín  9rktítiáltfrM^i^4td^t  ártke, 

ture  et  gret,  París,  1S38. 
Leí.  Lat.  Cat     Lexicón  Latine-Catal^num,  Barcelona,  1561  (l). 
LKinro.    Eduardo  Lhuyd,  en  su  Artbeslegia  Britannica,  Oxford,  1707. 
M.  Eup.    Marcelo  de  Burdeos,  en  su  obra  De  meáieaminibut  empirith. 
M.  y  M.   D.  Raimando  de  Miguel  y  el  Sr.  Mtrqnéi  de  Mflnnte,  en  tu 

Kmo»  DieíiMurh  /ath»^fMÍ9¡  tíÜKtfígie$,  Leipeif»  1867. 
M.  T  R.   D.  Tomlt  Muñoz  y  Romero,  en  »  excétente  Ctketkm  it  fiuru 

Munitipales  y  (arta!  puehhi,  Madrid,  1847. 
Madoz.    D.  Pascual  Madoz,  en  su  conocido  Dtcfhnarh  gtegráfiea. 
Majcnb.    W.  H  Maignc  d'Arnis,  en  tu  LexUtH  Manuale  ai  scripttret  meJúe 

et  ififimit  latinitatit,  París,  1 866. 
M«iM.  £1  cflebre  nbhio  cordobés  Mam  ben  MdmMi,  conocido  por  Mu- 

numtdet»  en  in»  áfwkmt  méiHmdtt,  c6d.  E«c.  86^ 
Makc.   J.  J.  Mtrcd,  en  ta  Dietmnairt  JrMfdi^ákt  itt  éSeditUt  vw^mth 

é'Alger,  J^Eg^tt,  dt  Tmiit  et  áe  Maree,  París,  1869. 
Martik.    a.  Martin,  en  sus  Dia/sgon  urata-frnTtfais,  París,  1847 
Menirski.    Fr.  Meninski,  en  su  Lexieon  arahieO'ptnieo-tureieitm,  citado  por 

Freyug. 

MiRC.  V.  Mirceioo,  en  ra  Gráurntím  di  it  im^  nmuhu,  París,  1 863. 
Mom.  D.  Pedro  Felipe  Monlan,  en  ra  Dkekuvif  etitm/^ke  dt  i»  ki^t* 

téít^mut^  Madrid,  1856. 
MVtLtR.    Marcos  José  MOlIer,  en  su  Die  letzten  von  Granada,  Munich, 

1863,  y      íu  Ee'ttrUge  zur  Geubicbte  itr  WestÜchm  Arúíer,  ih  ,  1866 
MtnA  BBM  Abdallah.   Judío  cordobés,  autor  de  un  Tratado  de  medidna, 


(1)  Bate  LetaetH  no  e»  otra  cota  qne  el  Dietitimitim  Jifá  Aw^nm  Nt' 
irittmm  GnmmiHti  é»  Cslála»  im  iMkntm  Jtraunm  mnam,  6  aea  d  Dit- 
thiurh  de  ttememee  en  Uttn  del  Maestro  Nebríja,  que  mendonaremosy 
aumentado  por  su  autor  con  muchos  vocaUoa  de  geografía  jr  materia  m6iica, 
7  uiduddo  del  Castellano  al  Catalán. 
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contenido  con  el  niSm.  «  en  él  cM.  iift  de  k  Biblioteca  dd  Sacio 

Monte  de  Granada 
N.  Marc.    Nonio  Marcelo,  en  su  tratado  De  pmprietate  sermenh  latini. 
Nebr.    El  Maestro  Antonio  de  Nebrija,  en  su  Dicaínarie  de  remanct  tu 

Utin,  y  en  su  Dictionarium  meáicum,  Barcelona,  1585- 
Ot»    El  P.  Oliner,  S.  J.,  en  id  I>ittitmuire  franfoh-kaküe,  Puy,  1878. 
P.  Alc  Ffty  Pedio  de  Alcali.  Y.  lupra»  páginat  cunr  á  oxviu. 
P.  mi.  Cid.  El  poema  dd  Cid,  publicado  por  O.  T.  A.  Sanches  y  otroi. 
P.  Smith.    Payne  Smith,  en  su  Theaiurus  Syriaeus,  Oxford,  t868. 
P.  Torre.    Fray  Patricio  de  la  Torre.  V.  «upni,  páginas  cLXvii  i  cunmi. 
Pacni     ].  Pagni,  viajero  italiano  en  Túner,  citado  por  Mr.  Dozy. 
PAt.    R.  T.  R.  Paladio,  en  su  tratado  De  re  ruitica. 

Pascual.    £1  Sr.  D.  Agustín  Pascual,  en  su  Dúcuno  de  recefdtn  en  ia  Real 

AtaiuMA  Etftíi^  Madrid,  1876. 
Pattov.   Fnmdioo  Paiaon,  en  »  HtUmorteriMeh  itr  GrieebuchtM  Sfrwekt, 

LdpBÍgi  1841. 
Pl.   Cayo  Plinio  Segando,  en  tu  ¡FéttMraÜt  Hisítria. 
PavD.   Aur.  Prudencio  Clemente,  en  sus  HimnA  y  Cántica. 
PoEvo.    Silv.  Pseyo,  en  su  CeU.  máxima  Cone.  Hi¡p.ini,r,  Madrid,  I784. 
Ou£H.    D.  [ose  O^^""'  F!orí7  Eipíiñ^h,  Madrid,  i76x-84. 

^uiPíT.    ^.  F.  ^uiuliliano,  cu  ¿us  IniUlkSiQna  Orataria^. 
R.  Bus.    Th.  Roland  de  Bussy,  en  su  Viditme  d^Alger,  ib.,  1847. 
R.  CAaoi   El  Dr.  Rodrigo  Caro,  en  varia*  obraa  qae  te  dcan. 
R.  Mát.   Repartimiento  de  Málaga  y  pueblos  de  *a  jarisdicdon. 
R.  Mau.  Repartimiento  del  idno  de  Mallorca.  V.  supta,  pág.  cuni. 
R.  Sev.    Repartimiento  de  Sevilla  y  su  reino.  V.  supra,  pág.  cixxil. 
R.  Val.    Repartimiento  del  reino  de  Valencia.  V.  supra,  pág.  cLxrii. 
R.  XfM    D.  Rodrigo  Ximcnex  de  Rada,  ca  sus  libros  De  Rehus  Hhfanne  i 

Historia  Arahum. 

R.  Z.    Kl  obispo  Rabi  ben  Záid,  en  su  Calendario  aitroniimico  y  agronómico. 

V.  lupra,  páginas  ziii  y  czti. 
Raf,  Ffémitrí  Ri^lngli  LexitM  JlráUem^  Leiden,  1613. 
Rioi.   Gregorio  de  los  Rio*,  en  «a  JgrtMtara  i» ^n£mt, 
RoQ.  J.  I,  Roqnette,  en  ta  ilTaavMra  Setkimmtt  ftrn^Mi^rempds,  Pazfo» 

18+5. 

Rosal.  Origen  y  etimología  de  tsdes  let  voceihhs  originales  de  la  lengua  caste- 
llana] ^  obra  inédita  del  doctor  Francisco  del  Rosal,  médico,  natural  de 
Córdoba  (vivía  en  1601J,  copiada  ¿  ilustrada  por  el  P.  Fr.  Miguel 
Zorita.  MS.  de  la  BibUoleca  Ñadonal  de  Madrid,  edd  T.  lay. 
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S.  Bul.  Su  Eulogio,  de  Cóidob»,  en  ta  Mtm§ríab  SMttup».  V.  «iipn, 

páginas  cxxzv  y  cxxxvi. 
S*  Grbg.  Tür.    San  Gregorio,  obispo  de  Turs,  en  su  Histiria  Frtinesrum. 
SL  Is.     San  Isidoro,  de  Sevilla,  en  sus  0>¡í^!neí  ¡tve  Eíyr:s/í!^:,r. — S.  ís.,  DiF., 

San  Isidoro,  en  su  iibro  Difennttaram.—'Y  S,  is.,  Ep.  aü  Leud.,  San 

IiídoiD,  en  in  Sfistch  sd  Lnd^tdmi» 
S.  JsR,  Stn  Jcr6fl¡mo,  en  vtrÍM  de  tu*  obns. 

S.  Rom.   Pny  Joiquin  de  Senté  Rose,  en  tu  SUtñá*ri»  ié$  pékw«$,  ttrmt 

*/rM$  fÉi  em  Portugal  antigmmtMt  u  usarSo,  Lisboa,  1798. 
Saa.   El  Sr.  D  Eduardo  Saavcdra,  en  su  Dií(i$rt9  át  rueprítn  en  ia  Real 

Jcadtmiú  de  la  Histeria.  \' .  F.  Ciucrra, 
Saaoía.    R.  Saadía,  de  Fez,  en  su  vernion  árabe  de  los  Salmos. 
SAttsoK.    £1  abad  cordobés  Samson,  en  su  Apologitia,  publicado  por  Floies 

en  d  tomo  zi  de  le  Etp.  Sagr,  V.  acpn,  pig.  cxxxvi^  note  legnnde. 
Smicmu.   D,  Tomás  Ant,  Seoches,  en  el  fnáiee  it  mttf  Mtiettadas  con  qve 

ilustró  su  Celtemn  it  fmua  tmUllanas  anteriortt  ét tiglo  AT. 
Saur A.    D.  Santiago  A.  Saura,  en  su  Dudonario  mítnuaJ  d¡-  Ln  itnguaí  cttU' 

llana-tatalanú  i  id.  de  las  fatalana-castellt^nv ,  Barcelona,  i8  ;;9  i862. 
Sauv.    El  abate  de  Sauvages,  en  su  Dutionnaire  Íanguedoden-Jranfaií^  Aleis^ 

1820  y  1821. 

Savart.  Nicolát  Severjr,  ea  wo»  CcUfMUt  iréiei,  c^ue  incluyó  en  la  segunda 
perte  de  ni  GrMgmtin  dt  Véríth  mt^mrg,  Parfh  181 1. 

Sea.  Aogotto  Schder»  en  ra  Dtetítmiéirt  é*etfm4Íigii /kMfáUt,  Bniielai, 
i86z. 

Servio.    M.  Servio  Honorato,  en  su  Cuminlario  á  la  Eneida  de  Virgilio^ 
SiDONio.    C  S.  Sidonio  Apolinar,  en  sus  Epatólas  y  PoetUs. 
Steph.    Tbesaurut  lingutc  (Jnrcaí  ab  Henrito  SiepbaHo  ceas  truc  tus  ^  París, 
1S51. 

TuM.  El  P.  Estebin  Terreros,  en  tu  Dicñotarh  túStiiléM  am  Utt  Psets  df 
tkMdettj  mrtut  etc.,  Madrid,  1786  i  1793. 

TiM.    Al.  Timoni,  en  M  Gtídt  dt  la  eenversaiioH  franfáii^tt  Paií»,  1854. 

Vec.    FI.  Vcgecio  Rerato,  en  su  obra  De  re  miUiari. 

Víctor.    Hier.  Victor  (citado  por  Mr.  Dozy),  en  su  Tesoro  de  las  tres  ien- 

guoi,  española, /raitíeia  ¿  italiana,  Ginebra,  1609. 
ViLL.    D.  Enrique  de  Villena,  en  su  Jrü  Garí*. 
Viro.  P.  Vixi^io  Mano,  en  tn  Swiidt  j  en  v»  Gúr^t, 
Vnra.  P.  Vitrobio,  en  su  obia  D#  Jreí^hureu 

VoG,  Bn.  DE  1 883.  VwAiMin  mreAt Jrtmfms»m  ftr  m  Pin  Mhhuuirt  de 
kChdt  Jiuu,  Bdni^  1883. 
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Vuiuit.  j.  A.  Valtoi,  en  w  Ltftktn  P*rm*-Laim  ttym$ÍúgkMmi  Bcwa, 

185S  á  1865. 

Yacut.    Abu  Abdallah  Yacut,  en  su  DUthKario  ge9gráji(»  MMÍversél,  ]piMl' 

cado  por  F.  Wüstcnfcld,  Leipzig,  1866-1S71. 
Ykpis.    Fr.  Diego  de  Ycpcs,  en  su  Crónica  general  de  ¡a  ¿raen  de  San  Benita» 
ZhH.   Aot.  ZkDoltnt,  en  tu  LtxitM  ebéldtie»  rw^h'nieum,  Padui^^  1747. 
ZniirMATs.  S.  Zdüetnuiyr,  en  tn  Lexitn  eijmeUgitm  Uián*tMierínm 

tmfarátinm.  Viene,  1873. 


Albisthaní  y  El  Bistani.  Bochro»  (Pedro)  Albi$(hanf»  en  su  diccionario 
arábigo  titulado  Mob'itb  Aimebitbf  Beirut,  1870. 

Alhomaidí.  MoheainMid  ibn  ebi  Na^u  AUioniwtdí,  que  mnrió  en  1094, 
en  sa  DUciuiárh  k^iJU»  de  lo»  Mbioe  erilúto^siMAolc*» 

Ant  oot.  likn  éf^^éfU,  «in  nombre  de  «utor,  cód.  •fábtgo-occidcntál 
qoc  posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 

AruL.  A.  L.  Apulcyo,  de  Madauro,  en  U  obm  qne  le  te  ttriboye  Di  ft 
herbaria  ó  De  herbarum  virtuti3tít. 

Arcóte.    G.  Argotc  de  Moüna,  en  su  Nol'Ieza  de  Andalucía. 

AsTAaLOA.  D.  P.  P.  Astarloa,  en  su  Aptlegia  de  ia  Ungua  bmccngada,  Ma- 
drid, 1803. 

AtiSoh.  Jnsn  Avifion,  en  ra  StviUéM  tudidUf  SevBU,  1545. 
C.  Sie,  M&H.  889.  V.  Alt.  Eae.  iidii.  889. 

CiHAC.   A.  de  Cihac,  en  su  Dictimav  Jtt^n^»  dán-riiuáw,  $UmM$ 

latint,  etc.  Francfort  s.  1.  M.,  1870. 

CiPR.  Cipriano,  arcipreste  de  Córdoba,  en  so>  fngmentoe  poéticos  publi- 
cados por  Florcz  en  el  tomo  xi  de  la  Esp,  Sagr. 

Cix.  Cixila,  arzobispo  de  i  olcdo,  en  su  /'//j  vd  gesta  Saneii  lidejtmi,  pu- 
blicede  por  Flore»  en  el  tomo  v  de  U  Esp.  Sagr, 

Col.  Cak.»  Col.  Hnr.  t  Col.  Lat.  V.  C.  C  Eip. 

Comr.  Mal.  CvmrtéHmi  títtirifés  maUgMtSMSt  tomo  1,  Máltge,  1789. 

CnEST.  Ar.  Esp.  Crestematía  Arábigo- EspeUtla,  publicada  por  el  R.  P.  LcT^ 
chundi  y  D.  F.  J.  Siraonet,  Granada,  1881-1883. 

Cróv  Atf  Vil  Chrontca  Adc^^onü  imperettmif  poblictdt  por  el  P.  Flores 
en  el  tomo  xxi  ilc  la  Eip.  Sagr. 

Ckón.  Alf.  XI.  Crsntca  del  rey  D.  Al/onse  el  Xi  (por  J.  N.  de  V.),  Ma- 
drid, 1787.  • 
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CaÓM.  Sit.  MmuKki  Siimtit  CkmUM,  publicado  por  d  P.  Floces  «a  el 

como  xvit  de  U  Ssfái*  St^ádt, 
Ds  Goiii.   M.  J.  de  Goeje,  en  n  SiU.  gi^r,  trtiiantm,  y  prindpi]. 

mente  en  el  Gloitrio  qne  insertó  en  el  tomo  iv,  Leíden,  1878. 
Dic.  Mall.    DtWioifuric  manual  i  vttahaÍ4rÍ9  tmfhto  m*ti»rfitÍ»-(úfttiU»9 

unos  amiges,  Palma,  1859. 
D  KACH.    P.  L.  B.  Drich,  en  su  CalMiems  Lenitoti  Heiraiíunt  tt  Cbaidaicttnt, 

cd.  dd  «bate  Migne,  París,  1863. 
Bgoius.  D.  Leopoldo  de  EgoUní,  en  sa  Dkeitwrh  etituiigU»,  V.  nipn, 

p4g.  uzix. 

£l  DiMiXQuí.    Mohammad  Addimixquf,  en  su  C0fjiN¡fr4/i«,  paUicadt  por 

Frachn  y  Mchrcn,  San  Pctcrsburgo,  1866. 
El  Guadiazí.    Mohamtnad  hcn  Chábir  Álwadiaxí,  cn  lu  Caíáüg»  it  ioi 

liUrttot  aráíigei  eeeiáness,  cód.  Esc.  lyzi. 
El  MoNini.  V.  AtinTNMrf. 

El»  RoAmf.  AU  beo  Mobammad  bea  KA  Arroainl,  4e  ScvillBf  en  tu  Ctti' 

Jt  Ut  téikt  imÁUirM,  cid.  Ew.  1724. 
El  Thignarí.    Escritor  granadino  del  siglo  zii.  V.  injm,  pig.  CLiil. 
El  Tvmsí.    Eioitor  africano  citado  por  Mr.  Dozy. 

Eks.  na».    Ensayo  sobre  la  geografía  arábigo-española. 
Ep.  Hier.  ad  Ev.     F.fiislolii  flitrov^mi  ad  Evngrium. 

EscaIjOna.    El  P.  R.  Escaluna,  cn  los  apéndices  á  su  Hiiteria  áti  Real  Af«« 

Mi/<ríi  i!r£t¿<i'¿ffff,  Madrid,  178a. 
Bwa.  ot  15 14.  Nomenclátor  ge^áfico  del  rdiio  de  Gianada,  contenido 

en  nna  ctoritnra  de  1514. 
Eamc.    D.  Joaquín  Esteve,  D.  Josef  Belvitgcs  y  D.  Antonio  Jogiá*  en  lO 

Di€tMM*rio  tatalan'CáittUano-laúni ,  Barcelona,  1803- 1S05. 
Et.  Moz.    El  Evangelio  Mozárabe  según  Sao  Juan.  V.  supra,  pág.  zvii, 

nott  I. 

P.  filia.   El  Fneio  de  Ejéa.  V.  supra,  pág.  cucxi. 
F.  Gom.,  OkMir.  D.  F.  Fenaadea  y  Gonmles^  en  •«  OrdWmüntf  firmt- 
d»  ftr  Ut  fnntréuí$n$  dt  hs  *^»mt  htkr*é$,  etc.»  Madrid,  1886. 

F.  GuAD.    Fuero  de  Guadalajara.  V.       y  R.  507-511. 
F.  ToL    El  Fuero  de  Toledo  del  año  iioi.  V.  M.  y  R.,  360. 
FABkB.    M.  H.  L.  Fabrc,  cn  su  Dict.franfaii-hafqut,  Bayona,  iS?79. 
Fita.   El  P.  Fidel  Fiu,  S.  J.,  en  varia»  pablicacioncs  que  citaremM  opor- 
tunamente. 

PuncHit.  Bl  Sr.  H.  O.  Fleiacher,  en  aa  diiertarion  Dt  gloait  HtAUtómtís 
i»  fwMwr  ffritnt  t$m$$  MI  nttÚMm^  Leipdf,  1836. 
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FoMKAii.  En  sa  Fkrm  0gytut»'dréiiiMf  Copenhage,  1775. 

Freytac.   J.  G.  Frejrtig,  en  ta  LexitM  árútíu-tátimm,  Halis,  1830-1837. 

G.  DB  LoRCA.  V.  Guerra  di  Losca. 

Gaukdo.    D.  León  Galindo,  en  su  laureada  obra  Progrese  y  mciutudei  átt 

idioma  caíteilano  en  nutitrts  (uerpi  iegaltif  Madrid,  i86j. 
Gl.  c;cr..  V.  De  GoEje. 

Ol.  M<ml.  £1  Glosario  adjunto  al  Diméii  de  Moslim  iln  Atwalíd,  publi- 
cado por  Mr.  de  Goeje,  Lddeb,  1875. 

Gtoa.  Paa.  Ghuéuiam  Périsiaue,  citado  por  Dn  Caage. 

Gouo.  Jac.  Golio,  en  au  LíxUm  érétít»4atiiuimf  Leiden,  1653. 

Gor.  Spr.  Fergleicbtw^  WhrUriatb  itr  gtíbiuími  Sfrtehg,  6  por  otro 
nombre  Lt-xicon  csmparalnmm,  etc.  V.  Dief. 

GuTBiR.    Acg.  Gutbir,  en  su  Lexicón  Ssriacum,  Londres,  1855. 

H.  Ar.  de  Ceuta.    Historia  de  Ceuta,  sin  nombre  de  autor,  cód.  arábigo 

que  posee  el  R.  P.  Lcrchundi. 
HaiML  Diefo  de  Haedo,  en  aa  Tepegrafta  i  HisUriá  gtmrM  de  átgtr, 
Valhdolid,  i6ia. 

Hotat.   AlbtM  Almaaxija,  crónica  aráb¡gp4narn>qof ,  eictita  en  Bapafii 

año  1381  y  citada  por  Mr.  O0S7. 
HuBNER.    £1  Sr.  £milio  Hubner,  en  lot  Inícriptieiies  Hi¡ptiniie  latina. 
HvMBERT.    Juan  Humbcrt,  citado  por  Mr.  Dozy,  eo  SU  Gitiáe  d«  U  epaotr- 

saliott  cu  vecal).  tranciñi-'irahf,  Ginebra,  183S. 
L  A99AIRAFÍ.    Yahya  bcn  Mohámmad  ibo  A^^airati,  de  üranada,  en  su 

Bitttrié  ii  kt  Jimtrwidht  citada  por  Mr.  Do^. 

I.  Atrita.  AbdéNiic^  iba  Athiyt,  en  av  CétUtg»  4f  Méks  énié^p-midái»- 

ftt,  c6d.  Bic.  17*8. 
I.  Ax-XiNMA.    Mobammad  ílm  Ax-xUina,  eaeritor  oriental  del  ligio  xt,  ci* 
tado  por  Mr.  Doay. 
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DI    LAS    RB8TANTB8  ABRBVIATUJtA». 


'^k*  Alt* 

Antiguo  alto  Alemán. 

A.  Al. 

Antiguo  AleoMB. 

A.  Arm. 

Aaiiguo  Angoa^ 

A.  BtiT. 

AndgQO  Británico. 

A.  Cast. 

Antiguo  Castelhino. 

A.  Cat. 

Antiguo  Catalán. 

A.  CÓRN. 

Antiguo  Cómico. 

A.  £jc. 

Antiguo  £»coc¿$. 

A.  Ekano. 

Antiguo  Eioindintva 

A.  E», 

Antigno  Bipafiot. 

AP«. 

Antiguo  Francéi. 

A.  GXl. 

Antiguo  Gálico. 

A.  Gall. 

Antiguo  Gallego. 

A.  Germ. 

Antiguo  Germánico. 

A.  Iru 

Antiguo  Irlandés. 

A.  Po«T. 

Antiguo  Portugués. 

A  Pmv. 

Antiguo  ProvenziL 

ASax. 

Antiguo  Sajón. 

m. 

ablativo. 

«c. 

acusativo. 

AD! 

adjetivo, 

ADJ,  POS. 

adjetivo  posesivo. 

A&V. 

adverbio. 

An. 

Afticaao,  na. 

Al. 

Alemán. 

Ata. 

Albanét. 

Au. 

Aljamia. 

MU.  anónima 


Ano. 

Andalucía;  Andaluz. 

Ahc.  Sáx. 

Anglo-Sajon. 

Akj. 

Anjevinoi, 

AHT. 

antiguo,  antigua. 

AP. 

apellido. 

APD. 

apodo. 

Ar. 

Arabe. 

Arag. 

Aragonés. 

Ano. 

ArgetinOb 

AuM.  7  AaKoa.  Amoricano. 

AET. 

artículo. 

Atr. 

Aitoriano. 

AUM. 

aumentativo. 

B.  Al. 

Bajo  Alemán. 

B.  Gr. 

Bajo  Griego. 

B.  Lat. 

Bajo  Latín. 

B.Nav. 

Bajo  Navano. 

Bav. 

Bávaro. 

Berb. 

Beréber. 

BoH. 

Bolicmio. 

Brbt. 

Bretón. 

BRtr. 

Británico. 

BÚLC. 

Búlgaro. 

C 

capítulo. 

Cal. 

Calabr¿b. 

Camuk. 

Clnlirico  6  CamiH». 

ca». 

capítulo. 

Cat. 

Catalán. 
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ciudad. 

Celt. 

Celuco,  ca. 

cr. 

COnpÉTCIC  COD. 

c6o. 

códice. 

ame 

concilio. 

CO»J. 

conjancion. 

CONTR. 

contracción. 

CoRn. 

Córdoba;  Cordobc*. 

Cóniv. 

Córníco. 

OMR* 

COtmcion;  corregido. 

ci6iiics. 

D. 

diileeto.- 

DSLF. 

Delfín¿s. 

Dnr. 

despoblado. 

MC. 

diccionario. 

OIM. 

diminutivo,  va. 

DlK, 

Dmamuqués. 

DOC. 

doCOOMItOk 

0Óft. 

Donco^ 

■ct. 

edctiiineo. 

in. 

edición. 

Bm. 

EmiliaoenK. 

JIOIICO. 

episcopal. 

Bp. 

EpbioU, 

Etc. 

EacoccB  y  Eamnuciiie. 

AMWldllMVO. 

escritun. 

ElCUR. 

Escanalense. 

Esp. 

España;  Eiptfiol,  la. 

especie. 

etpcciibiiciite. 

B»r.  ntiL. 

Bi&idio  pidimiair. 

fir. 

Btí6pico. 

£vt. 

Enrop»!  Europeo^  i. 

Bv. 

Evangelio. 

». 

folio. 

nM. 

femenino,  na. 

Fw. 

Feoicio. 

Fl. 

Flamenco. 

Futa. 

Florentin. 

F«. 

PraacéR. 

PItIC. 

frecaentBtivo. 

Gabl. 

GbOíco. 

Gálico. 

Gall. 

Gallego. 

CENT. 

gentilicio. 

Germ. 

Germánico,  c«. 

CL.  y  OMt. 

glosa;  glosario. 

G4r. 

Gótícot  es. 

Gi. 

Grieto,  ga. 

Gran. 

GnnnlBs  Gnmadtao. 

Gris. 

Grison. 

H.  Lat. 

Hispano- Latino. 

Hebr. 

Hebreo,  a. 

n(br. 

híbrido,  da. 

Hm, 

Hispano,  Hispánico. 

Holaadía. 

Humo. 

HangBiD. 

IB. 

ibidero. 

iBáR. 

Ibérico,  CB. 

II. 

11  í  rico. 

IMIT. 

imitativo,  va. 

IMfBK. 

imperatiM. 

Img. 

V  té 

lagMi. 

imcR. 

interipcioD, 

imTft. 

instrumento. 

nmBj. 

interjección- 

Iri. 

Irlandés. 

liu 

Islandés. 

I*. 

Icafifliia 

JVK. 

ImiadiedoB. 

KlMB. 

Kimri  6  Kinrioo. 

L. 

léase;  libro. 

L.  Fabh. 

Larin   bárbaro,  usado 

enuc  los  farmacéa» 

ticot. 

Lat. 

Latín;  Latíao,  bb. 
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L>AT.  BiBL.    Latin  Bíblico. 

Lat.  Ecl  Litin  Eclesiástico. 

L»AT.  Gr.  Latino-Griego,  cs  decir, 
vocablo  comuD  á  am- 
•  bi»  lengiiis,  d  latino 

Lat.  Mds.  Iiatiiio>M«dbabe. 

LiB.  libro. 

LiM.  Limosin. 

Lrr.  Liiuánico, 

LoMB.  Lombardo. 

Lml  Loraiéi. 

M.  Al.  MeiUo  Alenuni. 

M.  G».-  Medio  GriegOL 

M.  s.  manoscrlto,  ta. 

Mac.  Rom.  Romuice  d«  Macedo- 
nla. 

Mac.  Magiar. 

MMC  nHuealiiioi. 

Mal.  yUh^i  Mal^gnefio. 

Mall.  MaOorqnia. 

Mari.  Marroquí. 

Mbn.  Menorquín. 

Mrm.  metropolitano,  na. 

Mtfc.  MUanéft. 

HOli.  moderno. 

Mor.  Mohammad  6  Maho> 

Mow.  monasterio. 

MoN.  dialecto  de  Mona  (An- 
glesey). 

Me>.  Mozárabe. 

Mmc  Mmciane^  na. 

K  noobie* 

IV.  ooita  nomine  colectivo. 

tt.  i>t.  nombre  propio. 

N.  Sl.  Nuevo  Slavo. 

N.  OH.  nombre  de  unidad. 

Nav.  Napolitano. 


Nav. 

Navarro. 

Nberl. 

Neerlandés. 

NORM. 

Normando. 

Oc. 

Occidente  y  Occidental 

OoCIT. 

Ocdtano,  dialecto  del 

Lengnadoe. 

o«. 

Oriente,  Oriental. 

fie. 

página. 

PART. 

partido. 

PATR. 

patronímico. 

PBRS. 

persona. 

Pmw. 

Pfamontéi. 

Pie. 

Picaidá. 

m. 

■poelitoj  logar. 

PU 

planta;  plural. 

fOÍT. 

poético. 

Pol. 

Polaco. 

POBT. 

Portugués,  sa. 

participio  pasivo. 

ra. 

provincial;  provlaeia-' 

limo. 

PREC. 

precedente. 

PREF. 

prefijo  ó  prefonnativo. 

PREP. 

preposición. 

PRBT. 

pretérito. 

noM. 

primitiva 

nOBL. 

piotMblemente. 

MOH, 

prooonibres  pion un- 

ciese. 

PROrf.  P09. 

pronombre  poseÚVO. 

PROV. 

provincia. 

Prov, 

Provenzal. 

PiSfticoi. 

a. 

lab. 

Rab. 

Rabínico. 

ato. 

reduplicativOk  va. 

Rér. 

Rético. 

Rom. 

Romano. 

ROML. 

Romafiol. 
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Rumano. 

Sanscr. 

Sanscrit  o  banscnto. 

OAZ. 

.  MjOll. 

Sct. 

«dtvoB  0  Slavow 

A  

SlH. 

SmiftioOt  CA. 

OIC 

oiciiisaOt 

UG. 

•  • 

Siguiente. 

sign  incacion. 

SIN. 

sinónimo. 

SIKG. 

singular. 

Sb. 

aoa». 

•obfenombre. 

sim. 

•pfiagáneo»  i. 

simv 

sustantivoi. 

Sy». 

Siriaco. 

T. 

texto. 

tí  KM. 

término;  terminación. 

Tío 
i  IR. 

I  iroict. 

TOL. 

I olcdoi  ioledano. 

Tmc. 

Totano. 

TMn, 

tTtduccion. 

1  WD* 

V. 

vide;  v&ae. 

V 

V  . 

V  uigsr> 

VAl. 

Valencia;  Valcnciuio. 

VAR. 

variante. 

Vasc. 

Vascuence. 

VlH. 

VeneduM). 

Va. 

Vui|odo,da. 

Voc 

Vocabnbrio}  Vocabu- 

lista. 

Wálaco. 
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AAXBÓRA.  y.  AXnÓRA. 

ABÁTH  lí'-',  escr.  moz.  Tel.,  AbbXo  ^Lc,  C.  C.  Esc.,  lapAth 
ls\JJ  (abad),  escr.  arag.  del  mon.  de  Vcruela;  (cura  párroco), 
escr.  ar.  A!m.;  lap.át,  <t clérigo,  canónigo  de  iglesia»,  P.  Ale, 
abbatiSy  inscr.  lat.  moz.  del  siglo  ix. —  A.  Cast.  abbat  y  abate^ 
•  Vasc.  abade^  Cast.  y  Malí,  ahád,  Port.  abbade^  Prov.  abhát,  It, 
abate,  Fr.  ahbé^  Lat.  abbaSy  íis,  del  Syr.  hsk  abba^  pater. 

ABÉRTH  ó  ABÉRTHO.^ — Csst.  ahierío^  Gal!,  y  Port.  aherto,  Cat. 
V  Val.  obert^  Fr.  ouverty  It.  y  A.  Prpv.  aperío,  Lat.  apcrtus,  de 
apeno.  \\  Íj,L-',  I.  Aw.  ii,  112  y  113,  (corr.  aprobada  px)r  M. 
Dozy).  Especie  de  lino  llamado  así  (en  Ar.  '^^)  por  la  faci- 
lidad con  que  se  abren  sus  vainillas.  aSalvo  si  no  es  lino  que 
de  su  naturaleza  abre  la  capilla  y  se  cae  la  simiente;  este  tal  se 
ha  de  oa^r  antes  que  abra,])  Herrera,  libro  r,  cap.  26. 

ABÓBRA,  BÓBRA  Y  BUÉBRA  (v.  infra). — Port.  abobóra  y  abóbrá 
(calabaza,  fruto),  aboboreira  y  abobreira  (la  planta),  Gall.  ggr. 
Bohras  (pK),  en  la  prov.  de  Orense,  del  H.  Lat  ó  Ibér.  ap9- 
ftres:  S.  Is.,  I,  xvii,  cap«  10,  n.*  25. 

ABOBRÍLLA,  ABOBRIÉLLA,  ABOBRILLA,  BOBR'ÉLI.A,  BOBRILLA, 

BOBRIN  Y  BOBRiNÉLLA  (▼.  infra).  Dioi.  del  n.  prec.  (calabaci- 
Jla). — Vwt,  abobrtnhay abohmnha,  ||  abobr¿lla  sJt^^Y, L'Chol.,, 
ABOBRILLA  2l¿^t  (corT.),  1.  Hax.  (apud.  Dozy,  Soppl.  i,  2), 
BOBRILLA        (corr.  igualmente  en  un  pasaje  muf  coitupto 
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que  no  acertó  i.  comprender  Bonquerí),  I.  Aw.  ii,  384,  y  bo- 
BRiNÉLLA  sJUv^j,  I.  Bucl.  (sicndo  de  advertir  que  cl  punto  de 
la  j  se  halla  en  los  tres  códices,  Tel.,  Leid.  y  Nap.).  N.  Lat. 
y  £sp.  de  la  bríonia  ó  nueza  blanca  (brionia  alba  L.),  llamada 
así  eti  aljamia,  porque  su  raíz  seftieja  una  pequeña  calabaza 

ABOBKIÍLLA.  V.  el  voc.  ptec.  11  I-  Ch.  El  hipericon, 

llamado  abobriélla  y  calaba<;óla  (v.  infra),  es  decir,  cala- 
bacilla ( j:l )  por  la  forma  de  sus  hollejos  ó  vúnillas; 
V,  Diosc.  versión  de  Lag.  37 1 . 

ABRÉCANO  4>i>l  tjí  (cód.  Nap.)  y  abrigano  (corr^cód. 
Leid.),  I.  Bucl.  N.  £sp.  del  terebinto,  probl.  por  africoM  (como 
opina  M,  Do7y),  por  abundar  en  África, 

Abríl  <Sij»X  C.  Esc,  R.  Z.,  R.  Mart»  I.  Loyón^  eser.  ar. 
Gr^  etc.,  Apríl  (Abril  mes),  P.  Ale,  Ibril,  I.  Jat.;  Ar.  Afr. 
Ahíl,  Marc.  7  R.  Bus.,  Ihil,  Lerch.  y  Beaus.,  IMr  j>y\  y 
Bril  ¿iji  id. — Cast,  Cat,  Port  7  Prov.  jíMi^  Val.  7  Rum.- 
j^rilf  Prov.  MrtM,  It.  Aprik^  Fr.  Avriif  Rum.  ApriHe,  Alb. 
Pril  (Cihac,  i  j),  Lat.  Apritís^  de  aperíe, 

ABRÓTHANO  ^J^^f}  I.  Ch. — Cast,  Poct.  é  It.  akrótMOf  Cae. 
ircida,  Fr.  auroMe,  del  Lat.  Gr.  akrotcmm,  Lag.  282. 

ABIÍCH  7  AGÜCH  1.  Ql.,  ABtíCHO  Asf  I  L  Ch.,  I. 

Bucl.,  L  Th.,  L  BatL,  I.  Roxd.  y  cód.  Esc.  890  Cas.  N.  Esp. 
del  asfódelo  ó  gamón. — MaU.  aaiSf  Port  ahrotea  y  Gall. 
7  Port.  ah-StegOf  del  Lat  aliuctis  y  al^ueium,  Pl.,  1.  xxi,  c.  17, 
M.  y  M.,  J9,  Lag.  245:  cAsphodefus  quam  Latini  a  colore 
albutium  vocant,»  S.  Is,,  i.  scvii,  c.  9,  n.*  105. 

.  ABZINTHÓN.  V.  AMXiltSIO, 

AciBtícHE  (por  al-Gebáche).  V.  zbbbüch. 

ACiPaés  7  ACfPBBSTB  (por  al^dpré^  etc.).  V.  alciprís. 

AciTRÓM  (por  ac-citron).  V.  chethría  ó  chithría. 

AcóLiTHO  kJp),  C  C.  Esc.,  JJjil  7  cscr.  moz.  Tol. — 
Cast.  y  Port  acUtto^  Port.  y  Prov.  aeofyto,  It  acteUto,  del  Lat 
Gr.  iuelithiu  y  aeafythtu.  S.  Is,,  I.  vii,  c.  I2,  M.  7  M.,  13. 
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ACRióLEX  ^Jiy^y^  (P^O*  ^'  Bttd.,  acriók  ^^/^  I<  Bait, 
ACRiÓNBx  (pl09    Bucl.,  I.  Bait.  (cúrr.)j  I.  Ch.  é  I. 

Th.,  ^ucvRidN  (L  úucnríon),  «berro,  yerba,»  P.  Ale;  Ar. 
Ah,  gueniiux  6  guimitHox  Abder.  185  (corr.)  y  302, 

ffurnún^  (cresson),  Beaus.  y  FÍ,  Bcrt  ss^guemítux  ^J>J^ 
Lerch.,  gitemánex  y  gueruínix  jljjj^  (berro,  yerba),  P. 
Torr.,  gMifuiMiex  .jtjj^^  (nasturtium  aquatícum),  Domb.  y 
^Jtj^J^^  Marc.  y  Lerch. — ^A.  Esp,  agrms  (nasturtium  aqua- 
tícum y  ofBcínale,  berro),  Jim.  i,  300,  Port.  agriáo,  y  en  pl., 
agriSts  y  agries,  Lag.,  211,  y  Ag.,  482,  483,  del  Gr.  ¡¡7^ 
xá«ía/i9»,  que,  según  Lag.  122,  quiere  decir  mastuerzo  salvaje, 
de  «¿píaiuv,  mastuerzo^  Lag.  235,  y  ü^fw,  agreste,  selvático;  de 
donde  el  Lat.  Gr,  agrión,  especie  de  rábano  silvestre  (M.  y  M. 
36),  y  por  lo  tanto,  yerba  semejante  al  berro. 

XcuA  i^;v.  Agua.  ||  Ácua  Frida  y  Agua  Porthóra. 
V.  nuestro  Ens.  Ggr. 

ActícHA  (y.  voc.  ^g.). — Cast.  agttja,  y  ant  águila,  Gall., 
Cat.  y  Val.  aguUa,  Port.  y  Prov!  agulha,  It.  aguglia  y  agccckia, 
Fr.  aiguiUe,  B.  Lat.  acueidla  (Duc,  i,  65),  de  aeucula  por 
oíla,  dint.  de  aetts,  It.  ago,  Rum.  ac,  r.  Lat  Gr.  ae,  a»  (punte), 
unde  aaie,  M.  y  M.,  15,  Diez,  i,  1 1,  Cihac,  2. 

ACucHÉLLA  (dim.  del  voc.  prec.)  y  ouoíta  (agujeta),  P. 
Ale.'— Cast  agiffilla,  agujuela  y  agujeta,  Gall.,  Cat  y  Val.  agu- 
lleta,  Port.  y  Prov.  t^idheta,  Fr.  aiguillette,  de  un  voc.  B.  Lat 
acucefía  por  aencula  yacicula.  ||  acuchilla  jJW»t  según  L  Bait, 
n.  Esp.  de  la  pl.  cauealis,  ó  mejor  de  la  seaudix,  llamada  en 
Cast.  aguja  ie  Pastor  y  aguja  A  VSnus  {que  no  debe  confundirse 
con  otra  pl.  de  los  mismos  nombres  esp.  de  geranio),  en  Cat 
agulU  (Colm.  y  Costi),  en  Mall.  agt^eta,  en  Port.  agulheira, 
en  Prov.  agulAa  (scandix  pectén  Venerís,  Hon.),  y  en  L.  Farm. 
aaila  «que  quiere  decir  agujuela»,  Lag.  222. 

AcúD  y  ActiTH  (adj.). — Cast  y  Port  agudo.  Val.  aeHt,  Cat 
y  Prov.  agót,  Fr.  aigu,  It  atute,  del  Lat.  acutus.  ||  Aci$d. 
V.  Mont-Ac<}d.  B  Acvth  ó  AcdTHO       (7,  Ens.  ggr.). 
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N.  de  vanos  castillos  en  Andalucía.  {|  V.  Momt-Acóth* 

A^apatAir  (por  a^-^apatáir).  V.  sapatháir. 

a^ulíic  (por  a^-^uléig).  V.  zuléich. 

ACHÉLLo  JUI  (probl.  ^Ulo,  dim.  de  ajo),  L  Bud.  N.  £sp. 
de  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^jys.  jSm  (ó  v.  Dozy^  i,  8  J2), 

esp.  de  orégano  de  flores  bJanquednas,  acaso  el  tomillo  de  ca- 
bezuelas (thymus  cephalotus  L.),  pl.  muy  semejante  al  oré" 
gano»  ó  et  mismo  orégano  vulgar  de  cimas  globosas  y  flores 
blancas,  por  ofrecer  alguna  semganza  con  las  cabezas  de  los 
ajos.  V.  Lag*  286  y  194  y  Costa,  194. 

ach£thXira,  pl.  ACHBTHitiRAX  J^j^i^\,  I.  Bucl.  N.  csp.  de 
la  pl.  llamada  en  Cast.  acedera  (nimex  acetosa  L.),  en  Gal!. 
aeidoy  en  Port  azSda  y  azedeira,  £n  Cast  é  It.  acetosa,  y  en  Lát 
aeetesa,  acidula  y  también  probl.  aceiaria,  de  acetim  (vinagre). 
Lag.  200. 

ACHSTHiéLLA  iJLkxl,  1.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  rumex  aceteseUa 
6  de  b  oxalis  acetosella,  llamadas  en  Cast.  acederilla ,  aeedilla  y 
acetosilla^  en  Port  azedinha,  y  en  It.  aéetosella,  V.  Jim.,  i,  J04. 
£1  voc.  achbthiílla  es  sin  duda  dim.  de  achétha;  cf.  Gall. 
aceda  y  Port  azéda  (acedera),  formado  á  su  vez  de  un  adj. 
A.  achítho,  a  ,  en  Cast.  acido  y  ácido ^  y  en  Port.  azedo, 
del  Lat  acetusy  a,  part.  pñmitivo  de  aceo  (avinagrarse). 
M.  y  M.  12.  • 

ACHicóRiA  (por  al-chic6ría);  Ar.  Afir.  xieSria  y  xicária  hjj^t 
Kaz.,  ik.)  Marc.  y  Dozy,  Lerch.)  I./¿.  Marc.— Cast. 

ackicíria  y  ckicSriüy  y  ant.  cicorea  y  chicoreay  Cat.  xicSiray  Val. 
gicSriay  Gall.  y  Port.  chicoria^  Prov.  cicóri,  Fr.  chicorée,  It 
cicorea  y  cicoria^  Rum.  cicoare,  del  Lat  Gr.  cichorium.  Lag. 
215,  Jim.  I,  2J2. 

ADÓTi,  ( j.  lobl.  por  ad-dútc),  d.  Arag. ,  Borao,  107. —  Cast., 
Port.  c  It.  í^oíe,  V'asc.  dóiea  y  dótia^  Cat,,  Val.  y  Prov.  duí^  del 
Lat.  dos ,  iisy  r.  do^  dar. 

Afráncha  Ist^^í',  C.  C.  Esc,  Idr.,  etc.,  y  en  otros  autores 
AfrAnsa  \  ■„  » j9\  y  Fransia  Í^jí,  Ifránja,  «Francia,  región,» 
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P.  Ale,  IprXkcia,  «Francia,  la  Picardia»,  id. — Cast.  y  I^t. 
FrúttdOt  Prov.  Franfa^  Fr.  FroHce,  de  Francia  los  Francos. 

AFRÁQ.  V.  FÁRCANA. 

ACiLLA  (por  al  gália).  V.  GALLA. 

aoXrico  a9,U<,  i.  BttcL^Cast,  Fort  é  It.  agáric»,  Cast.  gá- 
rico  y  garzoy  Cat.  agárich^  Prov.  y  Fr.  agaric,  del  Lat.  Gr. 
agaricum  (boletus  igníarius  I^).  Lag.  262,  Jim.  i,  220,  221. 

Ágatha  ¡lie!,  C.  C.  Esc.  Cd.  y  sede  ep.  en  la  Galla  Gótica, 
la  yigate  del  C.  Em,  y  Agata  de  las  inscr.,  hoy  Agde. 

AcócH,  P.  Ale,  AcóxT  ^-.^  ,  R.  Mart.,  Agóxto  o^l, 
R.  Z.,  C.  C.  Esc.,  I.  Aw.,  I.  Loyón,  etc.;  cscr.  ar.  Gr.; 
Ar.  Afr.  Goxtu  |ui-¿  P.  Torre,  Goxth  Lerch.,  Goxt  ji.^ 
R.  Bus.  y  Beaus,,  yígústh  k-a!  Marc.  y  Aussu  en  Túnez, 
Beaus.  —  Cast.,  Port.  é  It.  Agosto ^  Val.  Agoch^  Cat.  y  Va!. 
Agosty  Prov.  Áoust  y  0«j/,  Fr.  yíow/,  Lat.  Augustus;  v.  agúxto. 

ÁGUA  I.  BucL,  y  ÁcuA  (v.  supra). — Cast.  y  Port.  agua^ 
Gal!.  V  Port.  agoa^  A.  Port.  auga.^  augoa  y  aguoa^  Cat.  ayguüy 
\  a!.  \  í'rov.  ^(íf«a,  A.  !•>.  aigue  y  ^/"lV,  y  niod.  eaUy  It.  acqua, 
del  Lat.  «^«a,  Rum.         lY-rsa  y  Sanscr.  ap, 

.\(.u  pf,  <r aguapié)),  P.  Ale. — Cast.  aguapié ,  Port.  agoapé  y 
íjj^i'í  i -/'J,  de  voces  aqua  y  jC«  «quast  aqua  pcdibus  calcatati; 
ct.  l^i'i..  pes  y  C\\?>i.  pié  (pozo,  hez),  y  vináchcha  (v.'imraj. 

AGÚCH,  V.  ABL'CH. 

.\Guii,A  Í.U',  1.  iiucl.  —  Cast.  y  Val.  águila,  Gal!,  y  Port. 
águia,  Port.  'águeay  Cat.  álígay  Prov.  «/¿/a,  Fr.  aigU,  Ing.  tf^z^/f, 
It.  y  Lat.  aquila. 

AGUXTO,  A  (adj.). — Cast.,  Port.  é  It.  augusto,  a,  Cat.  y  Val. 
augusty  a,  Prov.  y  I'r.  augusí ^  /z,  /í,  del  L;it.  augusíus,  a,  /»,• 
cf.  AcoxTO.— El  Aguxto  c-^^I  y  la  Aguxta  C.  C. 

Esc.  Título  de  dignidad  dado  á  varios  emperadores  romanos 
y  reyes  visigodos. 

Ala         El  ala  del  ave  vjrO»      Zahr.  citado  por 

I.  Aw,  ir,  313.— Cast.,  Cat.,  Va!.,  Port,  Prov.,  It.  y  Lat.  álay 
Fr.  aiU.  |]  ÁLA      el  Zahr.,  L  Bucl.  y  cód.  Par.  1067.  N.  Esp. 
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de  la  pl.  ínula  hdenitim  L.— Cast.,  Cat.  y  Fort,  ala  (Lag*  Jj), 
Cat.  alada  y  hería  del  ala  (Colm.  y  Costa)»  del  Hisp.  Lat  ala: 
«ínula,  quam  rustid  alam  vocant,»  Su  Is.,  1.  xvJt,  c.  1 1,  n.*  16. 
al-abArca.  V.  pArca. 

AL  Ama  (prob).  por  al-láma),  d.  Va|. — Cast  Urna  (derto 
tejido  de  oro  ó  plata),  probl.  del  Cast,  Prov.,  It.  y  Lat  lámina 
(contrddo  en  lamHa)^  como  el  Prov.  é  It  limat  el  Fr.  lame, 
ú  Cast  láuna  y  el  Rum.  afama  (latón).  Del  mismo  origen  es 
probl.  ei  Cast  y  Port.  alamár;  v.  Cíhac,  8. 

ALAMÍDÁ  y  AlAMÉDA.  V.  ÓM M¿DA. 

ALAMPADA  (probl.  por  al-lampada),  Port;  Ar.  Marr.  lampa 
'(vaso  entre  los  montañeses),  Lerch. — Cast.  lámpara^  A. 
Gall.,  Port  é  It.  lámpada^  Prov.  lampa,  Fr.  lampe,  It.  lampade, 
Rum.  lampa  (fem.)  y  lampas  (mase.),  del  Lat.  Gr.  lampas^  dis, 

V.  Cihac,  137. 

ALATüx  (por  aMatún).  V.  lathüx. 

ALBA  (fem.  de  albo).  V.  expina  alba  y  Fóhte  Ái.ba.  |¡ 
ALBA       (vestidura  blanca  sacerdotal),  C.  C.  Esc. — Cast.,  Cat., 
Val.  y  B.  l^t.  alba,  Vasc.  alba  y  albea,  Port.  alva^  Prov.  auba, 
Fr.  aube,  del  I^ir.  alhus,  ¿2,  m.  V.  Duc,  i,  163. 

Al-babón  (  R.  V  al.).  Apd.  V'.  uabóna. 

ALBÁ\0.    V.   ALBO.   ■    ALBÁNO  A.'ü',  I.  CH.   N.    P'.Sp.  dc  UH. 

árbol  espinoso  llamado  en  Ar.  í'jJ»^'|  (abigarrada  de  blanco  y 
negro),  probl.  el  espino  albár^  espino  blanco  ó  de  majuelas 
(cra'oeíjus  oxyacanth.i  L.),  Hamado  en  Car.  ars  bidnch,  en  Port. 
espinheiro  ahnr,  en  Kr.  aubépine  (p'>r  aubespinc),  v  en  h.  y 
Lir.  spina  alba,  que  no  se  debe  confundir  con  la  expina  Alba 
(esp.  üc  cardo,  v.  infra),  V.  Lag  75,  Jim.,  i,  244,  Colm.  y 
Cos  a 

AL  .  ;     .  (p      .1  h.üca).  V.  i».\k(;a. 
al-ba;uó«jue  y  al-baricóoce.  V.  barcóc. 
ALBARRÁDA  (por  a!  barrada).  V.  parAta. 
AL-fiAazA,  Cast  pr.  Esp.  de  cesta  en  que  los  pescadores  con- 
ducen sus  ropas  y  útiles  de  pesca. — Probl.  del  mismo  origen 
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que  el  Lomb.  bárgat  (esp.  de  cestón),  e)  Em.  bergagna  (ídem), 
el  Val.  barfa  (pieza  de  estera  en  forma  de  saco,  etc.),  el  Fort 
^barfa  (opercuJum  quoddam  saligneüm  aut  vimineum),  d  Cat. 
barsa  (zarza),  el  Cast  bardaguera  (esp.  de  sauce,  cuyos  ramos 
ddgados  y  flexibles  sirven  para  hacer  cestos  y  canastillos),  y 
algunos  vocs.  de  este  Glosario,  ó  sea  de  la  r.  Celt  y  Vasc.  bar 
(virga).  V.  ÁR9A,  bára,  bArchat,  barchÍn,  barga  y  la- 
bArca. 

AL-B¿NDA,  A.  Cast  Esp.  de  colgadura  de  lienzo  etitretejt^a 
á  modo  de  red  6  enoyes. — Voc.  usado  ya  en  Navarra  bajo  el 
reinado  de  Sancho  García,  en  Vasc.  albauU  y  albeniiat  según 
Larr.  del  Vasc.  albenia  (orilk,  fleco);  según  otros,  del  mismo 
origen  que  banda  y  bandera^  y  nás  probl.  del  Lat.  fenna  ó  su 
dim.  fmmda^  como  los  vocs.  B.  Lat  panelas^  faneiías,  feneUim 
y  pt^eUuSf  el  Prov.  feiuM,  el  Fr.  pamuau  (esp.  de  red),  y  el 
A.  Cast  abiñola  (pestaña).  V.  Duc.  en  las  voces  citadas,  Diez,  i, 
50  y  51,  y  nuestros  vocablos  bandXira  y  pbnmón. 

al-bíntola,  Cast.  Esp,  de  red  para, pescar  peces  menudos. 
Del  mismo  origen  que  el  voc.  prec.;  cf.  A.  Cast.  y  Port.  pén- 
dola, pluma,  yoT  pennula. 

al-b£rchigo  y  al-bírob.  V.  al«pírcha. 

Xlbo,  a  (v,  alba)  y  albáno  (v.  supra),  adj. — Cast  alh,  «, 
Port,  ahOf  Rum.  alb,  « ,  Prov.  alban^  del  Lat.  albas, 
a,  M.  M.  y  M.  39,  Cihac,  8.  ^ 

At-BOAUHL  y  Al^boayAra.  V.  boayAl. 

AL-b6rGA.  V.  PARCA. 
AL-BfíCB.  V.  &17X.  . 

Al-buni£l  y  Al-buRól.  V.  bunyól. 

Al*BU|}uÉLA.  V.  BUNYÓLA. 
AL-CABCÍL.  V.  CABCÍLA. 

AL^CABÓTA,  d.  And.  La  pl.  llamada  por  otro  n.  escoba  de 
cabezuela. — ^Del  Lat  tí^ití,  como  el  Cast  f apota,  la  cabeza  del 
talb  del  cardón,  el  Cat  y  Val.  cabSta,  cabeza  de  clavo,  y  el 
Val:  ídem,  la  extremidad  infericw  del  palmito» 
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Al-calafAt.  V.  calafAth. 

« 

Al-cAmara.  V.  cAmara. 

ALr-cAMPÉL. — Cast.  campillo  y  ant.  campitUo,  GdW,  campelOf 
Port.  campinko,  It.  téwtpkeiht  B.  LaL  eampelíus,  íjat,  campiee^ 
llusy  dim.  de  eampusi  v,  campo. — Alcampíu  N.  ggr.  proy.  d« 
Huesca.  • 

al-cAncara.  V.  cAncala. 

AL-CÁNCER,  d.  Val. — Cast.  y  Val.  cáncer^  Cast  y  Port  ¿am- 
cr9i  Cat.  trancha  Fr,  ehancre,  It  cánchere,  del  Lat.  cáncer, 

al-'CANDía  y  al-cAndica.  V.  candiAl. 

ALOCAN DÓR A,  A.  Csst  Luminaria,  hoguera. — Acaso  de  la  voz 
Lat  candor  (blancura  con  resplandor  y  luz,  M.  y  M.),  Cov, 
26;  acaso  del  voc.  Lat  Mtideia,  que  según  el  mismo  autor,  se 
usaba  en  algunas  parces  por  alcmdwa;  y  aun  hoy  decimos  ctm- 
delada  por  hoguera.  Sea  como  quiera,  estos  y  otros  muchos 
vocablos  semgantes,  como  aicaiuiía,  candeal,  cánido,  candiel, 
ca)idor  y  cano  y  proceden  de  la  r.  Lat.  cand  ó  can,  que  expresa 
blancura  y  brillo.  V.  M.  M.  IJ6-137.  ||  alcandóra  (esp.  de ' 
camisa).  V.  candóra. 

AirCAftíz  y  Al-caüizo.  V.  cannít. 

al-capArra.  V.  capAra. 

ALrCARcóvA,  Port.  BalsR. — ^Probl.  del  verbo  A..Cast  y  Port. 
carcofoaTy  cavar,  ahondar,  socavar,  Lat.  cencanarcy  A.  Gal!. 
cencavar;  cf.  el  voc.  Cast,  cárcavo  (el  cóncavo  del  vientre  de 
los  animales),  el  Val.  carcán  (concavidad,  huecA),  el  P<H*t 
carcSva  (camino  cubierto),  y  el  A.  Cast  y  Port  «ámiva 
(zanja,  foso,  hoya),  del  acy.  cóncavas,  a,  m,  V.  M.  y  M.  206, 
y  Diez,  II,  iij. 

ALtCARDÍT  y  ALCARDéTE.  V.  CARDHéTH. 

AV-CASrÍL,  y.  CASTÉL. 

AlrCAUCÍI.  y  ALCAUCÍQUE.  Y.  CABCÍLA. 

AL-CAUDÓN.  Esp.  de  ave  de  n^rifia,  llamada  también  canden. 
— Probl.  de  un  voc.  B.  Lat  ccuida,  nis  {j^  caudatus),  por  lo 
largo  de  su  cola:  Dice  Ac. 
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ALHSiPitis  y  AL-ctPRE8TE,  d.  Gftll.;  ACipJtis  (por  al-€tprés)» 
A.  Cast.;  AciPRBSTE  (por  arcipreste},  Port — Cast  áprh, 
CaL  xipriTf  Val.  ápnr,  Port  mod,  cypreste,  Prov.  y  Fr.  rjr* 
frá,  It  cipnsoi  Hísp.  Lat.  cfprmm  (S.  Is.,  tib.  xyii,  cap.  7, 
n.  34),  del  Lat.  Gr.  cupressus  y  typarisstu» 

al-cocXrjiAj  Á.  Cast  Gesto,  mueca,  coca — ^Del  verbo  Cast 
eeeoTf  It.  coceare,  probl.  de  jocari;  v.  cocóffa. 

Al-cóll  (probl.  el  collado).  V.  col. 

AL-coif cfLLA,  A.  Cast  Esp.  de  arrebol  (purpurissutn,  Nebr.). 
—Del  Lat  cvnchfU  y  coHchylium  (Col),  Hísp.  Lat  ceKchiliumt 
Cast  CMchil  (et  marisco  de  concha,  del  que  se  saca  la  púrpura); 
cf.  Out  concfii/ia  é  It  amchigUa,  dim.  de  concluí.  tCoHchilium 
dictum  eo  quod  ex  conchuKs  marínis  color  ejus  colligitur,» 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  28.  V.  M.  y  M.,  207.' 

alh:orcAl.  Probl.  encinar,  de  core  por  quercus  (endna); 
V.  AI.CÓRQUB  y  coro,  i  AltcorcAlbs  (pl.)*  ^*  de  un  caserío 
y  huertas  en  Casarabonela,  prov.  de  Máhiga. 

AL-coRcóVA  (corcova),  A.  Port.;  Ar,  Afr.  corcéba,  CMrc4^ 
h/jí  (ihoh,  bolilla,  nudo  de  árbol,»  Beaus.,  ctoda  clase  de  bola, 
y  en  algunos  puntos  la  giba  del  camello,i»  Lerdh. — Cast  y  Port 
corcíva,  Cat  corcS^,  Val.  corcoua,  del  vorbo  Esp.  corcovar  y 
este  de  cmi-CMrvaro,  como  cor-cusir  por  ooncusir,  segun'Diez, 
II,  120;  6  más  bien  de  cu*curvare  por  curvare  ^  antepuesta  k 
silaba  reduplicatíva  cu,  como  en  cvtcurMia  (calabaza)  por  cur-- 
Uta,  En  un  cdd.  de  S.  Jerónimo,  escrito  en  la  era  1008  (  año 
970  de  J.  C),  que  se  conserva  en  et  Archivo  Histórico  Na- 
cional, y  que  probl.  es  de  origen  moz.,  se  lee  eucurvior  en  el 
sentido  de  encorvado. 

AL-coRNÓQUE. — Cast  y  Port  akornóque^  Val.  é  It  alcomoch, 
probl.  del  Lat.  quercus  (encina),  aumentado  por  eufónia  con 
una  Ji  vocalizada;  cf.  ALcóRQUE  y  coRc.  . 

At.>c6RQUE,  Cast.  £1  corcho,  dd  Lat.  quercus;  cf.  al*cor- 
cíl.  1}  AL<-cóRQUB.  Esp.  de  calzado;  v.  corc. 

Al-cÓrt  (probL  el  corral  6  el  cortijo).  V.  cort. 


lO 

AL-CRÓCO.  y.  CRÓCO. 

AL-cvfiA>  por  cuba;  v.  cub.  ||  Por  cueva;  v.  alcubilla  y 

CUBA. 

ALr-€UBiiLA.  El  axca  dd  agua. — Sin  duda,  dím.  de  cuka  en  el 
sentido  de  cueva  artificia]  6  natural  donde  forma  un  depó- 
sito de  agua;  v.  cuba,  cubba  y  cubélla,  y  c£  los  nombres 
ggrs.  AUuHtíUt  JkubiUáf  jíieu^Uas,  (MÜAt  Cu^llas^  CuMUa 
y  Cuhiüas,  i  cuyos  lugares  conviene  perfectamente  dicha  sig- 
nificación; c£  etiam  el  Lat.  eaveoía  (estanque,  vivero):  M.  y 
M.,  154. 

AL-CHBRIVÍA.  V.  CIRIVÍA. 
ALCHÍNA.  V.  ELCHÍNA. 

AxBCHXÁR,  AlbizXr  y  AlbxAr.  V.  al-i)cXr. 

al-£ra,  a.  An^.  La  llanura  en  que  están  las  eras  para  tri- 
liar  las  mieses,  Dice.  Ac. — Del  Lat.  area^  como  el  Cast.  y  Cat, 
era  (de  trillar,  escr.  de  941);  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  eira^  Prov. 
airot  Fr.  aire,  It.  ata  y  ara  (Casas).  M.  y  M.,  77. 

AL-FÁRDA,  A,  Cast.  (Cancionero  de  iiiLiia  ;.  Colorete,  arre- 
bol.— Prov.  y  ¥T,Jard,  probl.  del  adj.  "Lai.  Jar  tus,  relle- 
no, atestado,  satfkrado,  pp.  del  verbo  Jarcio,  rellenar,  embutir, 
Cat.,  Prov.  y  Fr,  farcir;  cf.  Lat.  fartura,  revoque.  V.  M.  y 
M.,  369. 

Al-fáro.  V.  FARO  V  Ens,  ggr, 

AL-FAXÓR.  V.  FAXUR. 
Al-FOLLÚ'¿.  V,  FULLÜS. 
AL-FONDÓN.  V.  FüNUÓN. 

al-fonsArio,  a.  Cast. —  Cast.  osario  y  fosal,  fosar,  hon- 
sario  y  /¡osario y  Fort,  fossario y  C^t.fossar,  V til.  fosar  y  fosari^ 
del  verbo  Lat  é  It. /mare^  A.  Cast./0Mr,  FQVt./ossar,  V.  M. 

y  M.,  387. 

Al-fornAyr  y  Al-fornér.  V,  fornAir. 

AL-GAlaBA.  y.  GÁLIBA. 
AL-CépS.  V.  CHEBS. 

al-cepsAr,  Val.;  al-gbzAr  ó  al-jezAr  y  al~|bzería,  £sp. 
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pr.  (/  de  aquí  Algezar,  prov.  de  Valencia  y  Algezares,  prov. 
de  Murcia  yesal  ^  yesar  y  yesería  y  Port.  yessal,  Cat. 

gMtxeray  de  un  voc.  B.  Lat.  gypsariumy  de  gypsum, 

AL-CEPSÉR,  Val.  y  AL-jEZÍRO,  pr.  Arag. — Qzst.  yesero ^  Cat. 
guixaire  y  ^uixer,  Lat.  ^ypsartuSy  de  gypsum. 

AL-cjHi'so  (auin,  de  al  oeps),  Val.  y  al-gezón  6  al-J£ZÓn, 
lisp.  pr.  (en  Aragón  y  Murcia). — C^^t.  yesón, 

Al-GÉüBS.  V.  CHEBS. 
AL-GIBÉIRA.  V.  JABÁYRA. 

AL-GufNio,  A.  Arag.  Esp.  de  cesta  6  cesto  grande  para  fru- 
tas y  hortalizas,  Boráo  y  otros. — Probl.  del  mismo  origen  que 
el  Cast.  cqfin  y  ant.  cofino,  A.  Gal!.  cofiñOy  Cat.  y  Val.  cofi^ 
Prov.  couffin,  ó  sea  del  Lat.  cophinus^  voc,  usado  por  Coi.  en  el 
propio  sentido.  M.  y  M.,  234. 

Al-GÜMES.  V.  CÓMRS. 

AL-HONDÓN.  V.  FONDÓN. 

ALrcusTRE  (por  al-ligustre).  —  Cast.  aligustre  y  iigustrc, 
Cast.,  Port.  c  It.  ligustro  y  Lat.  ligustrum»  Lag.  77. 

al-ixAr,  a.  Cast  Ejido. — Cast.  alijar  y  eJiJo  (v.  Dic.  Ac.  y 
Cov.),  A.  Cast.  y  Port.  exidoy  Val.  cixirlo,  del  verbo  Lat.  exire, 
A.  Cast.  />/>,  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  exir.  Val.  eixír,  Prov.  y 
A.  Fr.  djsir,  issiry  It.  eseire  y  uscire  (Diez,  i,  164).  Del  mis- 
mo origen  son  probl.  los  ns.  ggr».  AUixáry  prov.  de  Tarrago- 
na; Alejar  (ant.  Alexar  y  en  las 

prov.  de  Toledo;  los  Alhtérts^  célebre  alcázar  átuado  en  los 
ejidos  6  afueras  de  la  ant.  población  de  la  Alhambra,  y  final- 
mente ^xárex^  y  con  art  Ai-ijxárex  ^jiLdJi^y  que  los  autores 
y  escrs.  árabes  dan  á  cierto  barrio  de  Granada,  llamado  tam- 
bién por  corrupción  AxJk'es  y  fhxirix^  que  probl.  se  llamó  asi 
por  hallarse  en  los  alijares  ó  gidoa  del  Albaicin,  ó  acaso  de  la 
ant.  Iliberri,  sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Darro. 

AL-JABÍIRA.  V.  JABÁYRA. 
AL-JÍZ.  V.  éHEBS. 

AL-jEzAa  y  al-j£zer(a.  V.  al-cbpsár. 
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AL-JBZERO.  V.  AL-OBP$ÍR. 
AL-JBZÓN.  V.  AL-GEPSÓ. 
AL-JUJÚBA.  V.  ZÚUZÚFA. 
Al-lúch.  V.  r.UCH. 

AL-MACERíA,  A.  Cast — A.  Fr.  maisiere,  B,  LAt.  m^eríat 
del  Lat.  macma,  usado  en  pl.  por  S.  Is.,  lib.  xiv,  cap.  9.  V. 
M.  y  M.,  545  y  Duc.,  iv,  168  y  1 87 

al-MADRbUa.  £sp.  de  calzado  llamado  también  madreña  (por 
madereña),  por  construirse  de  madera  (Lat.  materia  y  wiaíeHesJ, 
Dic.  Ac.  y  Dozy,  GIos.,  372. 

al-manAca,  a.  Cast.  Manilla,  adorno  de  mujeres. — Cast.» 
Cat  y  Val.  manillay  Port.  manilha^  It.  manigua^  B.  Lat  mamUa 
Y  mankulus,  A.  Fr.  maniele  (brazalete),  del  Lat  mantea,  en  pL 
maniere,  las  esposas  con  que  se  aprinonan  las  mano^  y  de  su 
dim.  manicula,  V.  M.  y  M.,  553  y  Maigne^  ij6i. 

al-manXch  y  al-manXque.  V.  manAj. 

aLtmAraco  ( por  al-amáraco ) ;  Pix.  Afr.  marakón  ó  marico» 
'   f^Jij^  Abder.,  221. — Cast.  almaraco  y  amáraet,  Port.  id.,  del 
Lat.  Gr.  amaracus^  de  donde  proceden,  aunque  por  distinto 
camino,  el  Ar.  Or.  mardacáx  ^y^»  el  Persa  morda-^éx 

el  Ar.  Afr.  y  Esp.  mardadáx  y  mordadáx  '{Ja^^j*  y  el 
Cast.  almmradúx,  Lag.  295,  M.  y  M.,  47,  Jim.,  i,  303,'  Dozy, 
Glos.,  1747  Suppl.,  It,  58a 

al^marjo.  V.  mXrjo. 

al^mAro.  V.  mAro. 

AL'MATRÍCHB.  V.  MATRÍCH. 

al-mbAr  y  AL-MiAR.'-'S^n  Cabr.  del  Lat.  metida,  dim.  de 
meta,  que  en  Lat  significa  rollo,  hito,  figura  piramidal,  acervo 
6  hacina  de  cualquiera  cosa  en  figura  de  cono:  cextruere  iénum 
in  metas  (CoL)]>,  poner  di  heno  en  hacinas  que  rematen  en 
punta  (es  decir,  en  almiares).  En  efixto,  alm^  en  Gall.  y 
Lomb.  es  n^áa,  en  Vasc  belarmeta  y  Uufameta  (Larr.),  y  en 
It.  mita,  áendo  de  notar  que  Casas  traduce  meta  por  almiar  y 
montón  en  punta.  Del  dim.  metula  proceden  sin  duda  el  ant 
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Cast.  rntuia^  usado  en  el  propio  sentido  por  Herr.,  lib.  i,  cap. 
lo,  el  Fr.  miule  y  nmle  (de  fbtn),  j  otras  formas  semejantes; 
pero  aimedr  j  ahmar  deben  venir  directamente  del  adj.  nuttUis 
(cónico,  de  figura  piramidal),  corrompido  en  tHetal^  meáai,  mtal 
Y  mear.  V.  M.  y  M.,  571,  Diez,  i,  275,  Cabr.,  11,  42,  438  y 
469,  Sch.,  300,  301. 

AL-MEGÓ.  N.  que  dan  en  Lérida  al  trébol  oloroso  (melilotas 
oflictnalis,  Costa,  61  y  294),  que  debió  llamarse  así,  quad  me- 
die ón  ,  por  su  semejanza  con  la  alfalfa  ó  mielga,  y  servir  como 
ella  de  excelente  pasto  al  ganado;  cf.  Cat  melgó  (medicago 
sativa),  y  nuestros  vocablos  amékca  y  ameicón. 

AL-MEIRaO  y  AI.-MEIRÓA.  V.  AMIRÓN. 

AL-MÉjA,  Hsp.,  A.  Marr.  mexél  Jli-»,  P.  Torre,  v  como  a. 
üc  uiiiJavi  mexéla  (lapa  f;i  I.iiiger),  Lcrcii.,  ¡íícíÍíh  ^r:^--^  6 
^^^JL-l»  (csp.  de  marisco  ü  pescado  de  concha),  Abder.,  147. — 
Cast.,  Cat.  y  Port.  almeja^  Gall.  y  Port.  ameija^  Port  ameijóa^ 
améja  y  amejéa,  Cast.  mitulo  y  mejillón  (ant  mexillon),  Port. 
mexUhao  y  Fr.  mouUy  del  Lat.  Gr.  mitulus  y  mityluSy  como 
opinó  con  razón  Diez,  i,  288,  voc.  nicchio.  V.  etlam  Lag. 
126,  M.  y  M.,  579.  * 

Ai.-MÉ>JA. — Cast.  y  Val.  almena  (pl.  Val.  almenes J,  Vasc.  al- 
mena y  almeneá  (Larr.),  A.  Cast.  y  Gall.  amena ^  Port.  améa  y 
améia,  de!  p!.  Lat.  mifhf,  las  almenas  de  los  muros  (Virgilio; 
cf.  los  verbos  mifiío  y  promineo J,  como  opina  con  razón  el  Dic^ 
Ac.  y  no  de  origen  ar;\bigo,  como  algunos  imaginaron.  V.  M. 
y  M.,  575,  Dozy,  Glos.,  372-373  y  Diez,  a,  93. 

AL-MIAr.  V.  AL-MEÁR. 
AL-MIOÓN.  V.  AMILÓN. 
AL^MIRÓN.  V.  AMIRÓN. 
'    Al-MOCHUÉL.  V.  MAUCHUÉL. 

AL-'íonR6rE,  Cast.  —  Cat.  almodróch^  del  Lat,  Gr.  moretum, 
según  Nebr.,  Cov.  y.Cabr.  V.  M.  y  M,,  586, 
Al-mokaster  y  Altuonestér.  V,  monastír. 
Al-mont  y  Al-mo^tb.  V.  MOtrr. 


Al-moni ÁN.  V.  montXn. 

AL-MüRÉjo.  Según  Colm.,  Dic.  V,  17,  la  setaria  glauca  i''.  B. 
ó  panicum  glaucum  L.,  esp.  de  mijo  ó  panizo,  que  debió  lla- 
marse así,  del  Lat.  miíiolum,  dim.  de  milium,  como  el  Prov. 
meluucha  (id.)  y  el  michuélo  de  i.  Bucl.;  v.  intra. 

ALMORÍ.  V.  mARO  y  MORÍ. 

AL-MUDÉJO,  AI.-MüLI  i.K»,  AL  MUUÍ  y  AL  MUDÍM.  V.  MUIM).  • 

AL-MuiÓRDAGo. — Cast.  üíHiut)  da^o,  muérddgo  y  en  ei  J. 
marojo  (v.  maróch),  Jim.,  i,  361,  del  Lat.  mordax ,  por  el 
jugü  viscoso  que  cujiLiene  esta  pl.  y  er,  q-Ac  se  aga.rra  c\  que  la 
toca;  cf.  el  verbo  morder  en  el  sentido  de  asirse  y  el  sust.  mor- 
dteníe,  térni.  de  pintura. 

Al-MUNESTER.  V.  MONASTÉR. 

Al-muradiél  y  Al-muradiéll.  V.  murathél. 

AL-MURÍ.  V.  MORÍ. 

AI.-MUTÉLIO.  V.  MUDD. 

AL-ÓNCHA  (por  al-yóncha).  V.  yúncha. 

AL-ÓXA  (brevaje  de  moros,  Nebr.),  A.  Cast.  —  Cast.  moíi. 
alojn^  Val.  aloisa.  Según  Cov.,  i,  59,  del  Gr.  o%(>  (punta),  por  lo 
picante  de  su  sabor;  cf.  Gr.  0^,  y  Lat.  acetum^  vinagre. 

Al-PARÁTA.  V.  I'ARÁTA.  ' 

al-pArca,  al-parcAta  y  al-paroata.  V.  pArca. 

Al-pAuMA.  V.  PALMA. 

al-p¿rcha  y  Af.pÍRCHiGA,  Gall.;  ai.-pérche  y  al-pérxe, 
Port.;  al-perse  y  al-persico,  A.  Cast.;  al-bí;rchigo,  Cast. 
(y  pr.  alberchiga),  al-berge,  Arag.  y  Fr.;  Ar.  Or.  firsic  Ji-»» 
y  s^íSLyi  (voc.  raro  en  los  libros  de  Occ);  Rab.  pciEx  y  lipona 
(Lara,  19  y  74).  —  Cast.  pérsico,  pérsigo ^  prisco  y  ant.  péxe^o, 
Cat.  préssech.  Val.  présech,  Port.  pécego  y  pesse?o,  Prov.  présega 
y  pesseguey  It.  pérsica  y  pesca^  Fr.  peche,  Rum.  pérsica,  del 
Lat.  persicum  (malum).  Lag.  103,  Jim.,  i,  267  y  307,  Colm., 
Dic.  V.,  225,  Diez,  I,  714  y  Cihac,  zoi. 

AL-pfBRE,  Cast.  pr.  ]  sp.  de  yerba  de  sabor  picante  v  hojas 
lanceadas. — Probl.  el  polygonum  hydropiper  L.,  llamado  en 
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Cat.  febre  de  aygua,  y  en  Cast  ptmÚKta  de  agua  (G>lm.,  Nom. 
Cae.  79),  del  Lat  fipert  A.  Cast.  y  CULpehre. 
Al-pic«  Al-pich  y  Al^pIco.  V.  píco. 

AL-PISTE.  V.  PIXT. 

AL-pisTÉLA  y  ál-pist£ra,  Cást  E^.  de  torta. — Del  nú«no 
origen  que  el  Cast.  pastel  y  el  Rab.  a^tkíl^  en  pl.  apisthelin 
p^rsN  (fartiles,  hojaldres,  Lara),  ó  sea  de  Lat,  pasíiihtm  y 
pastUhts  (probl.  ^pifisUum^  sj,  usado  por  Festonen  semejante 
sentido:  iipastUlum  cst  in  sacris  libi  genus  rotundi,»  y  derivado 
del  verbo  Lat  pistare  (intensivo  de //iM«r¿>^,  moler,  machacar, 
y  en  B.  Lat.  amasar;  cf.  pistar,  pistatriXy  pasta,  pastel,  pastilla, 
pistó,  etc.  V.  M.  y  M.,  664  y  706,  Duc,  v.,  270,  271,  Lara, 
1 8,  y  nuesto  art  pastíl. 

Al-p6nt,  Al-puínt  y  Al-pusnte.  V.  pówt. 

al-quiu5n.  y.  CAILÓN. 

AL-QVUtlvU.  V.  GIRIVÍA. 
AL^TABAQUILLO.  V.  BATHAJI^LLA. 

AL-XIBéíRA.  V.  JABAyRA. 
AMAIRÓN.  V.  AMinóV. 

AMANTE.  Cast.,  l'ort.  é  It.  amaníe,  Cat.,  Val.  y  Prov. 
üiiiuuí,  I  r.  üi/nanty  del  Lat.  amam,  tis.  |j  Amántex  (pl.).  V. 
Dox  AmAntex. 

AMARA  5,U'  I.  Bait.  N.  Fsp.  de  la  encina  en  que  se  encuen- 
tra la  grana  ( ia  coscoja,  quercus  coccífera),  llamada  asi  según 
dicho  autor  en  LaL  (ijuUU),  por  producir  bellotas  amargas. 

V.  AMARO,  A. 

amArica  6  AMÁRico  i9jl.|  (corr.),  I.  Ch.  N.  Esp.  deleringio 
ó  cardo  corredor  (en  Ar.  hs^^)  (v.  Lag. ,  278,  9  y  Jim,,  i, 
252). — Probl.  la  centaurea  amara  T..,  esp.  de  cardo,  ó  la  gen- 
tiana  centaurium,  por  otro  n.  chironia  centaurium  y  en  Cast. 
centaura  menor,  ó  hiél  de  tierra,  que  pudieron  llamarse  así  de 
un  adj.  B.  Lat.  amaricus,  por  su  extremada  amargura, 
V.  Jim.,  I,  231. 

amAro,  a  (adj.;  v.  amára).— A.  Cast,  A.  Gall.,  A.  Port.  é 


i6 

'  It  MurOy  a,  Cast.  y  Port  amn^o,  a.  Cae.  amarch,  ga.  Val. 
m«rg^  ga,  Pror.  y  Rom.  amar,  a,  Fr.  «««r,  e,  del  Lat  mm- 

AMASSADÓR,— Cast  amasodor^  Port  amassador.  Alto  It.  <2m<2- 
xj<2/0r,  Duc,  I,  218,  del  Lat.  massa,  |  Amassadór.  Apd.: 
Abduljabár  Amassadór^  R.  Val. 

-  AMÉKCA  tSjAt  según  1.  Loyón,  esp.  de  arveja  (lathyrus  sati- 
vus  ó  vicia  sativa  L.);  aménica  íSllU  y  ameicón  ó  amícón 
según  I.  Th.,  la  aphaca  de  Diosc.  (en  Cast  áfaca,  almorta 
y  arveja). —  Probl.  corr.  del  Lat  medica  y  medieago,  pl.  seme> 
jante  á  la  aBca  6  arv^eja;  como  el  Cast.  mielga,  Cat  melga  y 
melgó  (por  melgon),  cuya  terminadon  se  descubre  en  la  forma 
ameieÓH  por  ametuón.  V.  Lag.,  229,  Dozy.,  SuppL»  <>  3^  f 
nueseros  vocablos  al-mecó  y  mielga. 

AMILÓN  y  jjL>l,  I.  Bucl. — Cast  al-Midón,  y  ant. 

imiÜn,  A.  Cast  y  Fr.  amidón,  Cat.  a/w/Wií  y  Wf^,  Val.  almidóy 
Vasc.  ammtn  y  almideyay  Port.  amidae,  Port  é  It  d»»'^,  del 
Lat  Gr.  amylum*  Lag.,  188,  Jim.,  i,  ja,  Cabr.  y  Diez. 

AMivc  ,^1,  (sotular,))  K.  Mart,  amínc  ó  amínco,  «calige 
(y  an.  IILÁ  zapato)»,  Gl.  Leid. — Esp.  de  calzado,  en  B.  Lat 
amigiuts,  Duc,  i,  229;  probl.  de  amicio,  cubrir. 

AMÍRO  ij^]  Según  el  Gaf.  citado  por  I.  Hait.,  n.  Lat  de  la 
cinoglosa  ó  lengua  de  perro;  mas  según  la  descripción  que  .hace 
de  aquella  pl.,  debe  asimilarse  al  voc.  sig. 

AMiRÓN  Ó  AM AIRÓN  F.sp.  y  V.  de  la  achicoria 

silvestif),  h  Ch.,  L  Bucl.,  I.  Bait.  é  I.  Aw.,  a  mirón  (n.  v. 
del  taraxacum,  esp.  de  achicoria  silvestre),  L  Hax.,  mirón 
cctcorea  yerba»,  P.  Ale;  amairón  (como  esp.  de  yerba 
cuyo  n.  Lat  está  ilegible),  Gl.  Leid.  —  Cast.  almirón  por 
AL'AMiRÓN  (cMEorea  yerba  6  almiron,  hundébey  P.  Ale),  Port. 
ALMEiRÁo  y  ALMBiRÓA  (el  ctcHorium  intybus  L.),  Cast  amar- 
gíH  (el  taraxacum  dens  leonis,  pL  semejante  á  la  anterior); 
del  Lat  amarut,  a,  m,  por  su  amargo  sabor.  V.  Lag.,  214, 
215,  Dozy,  Glos.,  166  y  Suppl.,  i,  39  y  Jim.,  i,  232  y  351. 
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AMONIXCO  jj^y]  6  AMONlXcON  ^LJ)y\  (com),  I.  Th.  é 

I.  Bucl. — -Cast.  amoniaco,  Port.  c  It.  ammoniacOy  Cat.  y  Val. 

amijnuii:!- ,  Vr.  umnií^mac,  del  Lat.  Gr.  diumúntacum,  -Lag., 

ANAP£LO  (por  AN-NAPÉLO).  V.  NAPÉL. 

anAthf.ma  A.^-ii  ;[j  C.  C.  Esc.  —  Esp.  é  It.  anaíemay  Port., 
Prov.  é  Ing.  anathfma^  Fr.  aHatheme,  Al.  anathem^  del  Lat  Gr. 
anathema.  V,  M.  y  M.,  55,  y  Duc,  r,  43,  44. 

ANCHÚ9  jj^^'l  (corr.  por  anchuáf  j^l^l),  I.  Cuzman,  f.  48 
V."  (v.  nuestro  art.  capchár);  Ar.  Afr.  ancúx  ;i.Xj1  (por  lan- 
fásc^,  Pagni. — Cast.  y  Prov.  langosta.  Val.  y  A.  Cat.  llangosta^ 
CaL  lUgosta,  Gall.  lagostra^  Gall.,  Val.,  A.  Cat.  y  Port.  lagosta^ 
Prov.  ¡angous/o,  a,  Prov.  y  OccÍt.  lengou^to,  I  r.  Uvigousíey  Ing. 
locusí,  del  Lat.  c  It.  locusta  (insecto  y  pez).  V.  Dozy,  i,  42, 
M.  y  M.,  535,  Cov.,  11,  84  V.',  Azaís,  11,  455,  y  Cihac,  137. 

ANÉLTO  ó  ENÉLTO  xJLJI,  I.  Bucl.  (cÓd.  Tol.),  ANÉTHO  iJaJI, 

L  Ch.  é  I.  Bucl.  (cód.  Leid.),  ^li_J<,  I.  Chol.,  y  anéto  «-:uJt, 
L  Bucl.  (cód.  Nap.).  N.  Lat.  y  Esp.  del  anethum  graveolens 
L — Cast  eneldo,  A.  Cast.  aneldo  y  neldo ^  Gall.  é  It.  aneto^  Port 
OMetko  y  endro  (v.  yéndro),  Cat.  tf;;^/,  Prov.  y  Fr.  aneth^  del 
Lat.  Gr.  4authum.  V.  Lag.,  307,  M.  y  M.,  56, 7  Jim.,  i,  208, 
anfimAtho  ¿UáJt  y  anfiliXtha  it'JiJt,  escr.  moz.  ToL — 
Cast  ahijadoy  a,  y  ant  aojado,  A.  Cast  y  Gall.  qfilladoy  tf, 
Cat  j  Val.  4|^/£s/,  i¿0,  Port.  afiUuukt «,  Prov.  da  y  Fr. 

^/;V,  B.  Lat  affUiattu  y  M^Uttus,  ú,m,dtad  yJtUus.  V. 
M.  y  M.,  18,  Duc.,  1, 75,  y  Azau,  i,  39. 

AKtnXÁRIO  6  ANNIPSZARIO  Jj^Uiit,  ANMIVnCÁRtO  «J^lftJt, 
MIPBRXXRtO  y  NIFBX^RIO  é*j\  .Vi  i,  eSCf.  OIOZ.  Tol. — 

Cast  anhersario  (aust),  Cat,  VaL  y  Prov.  emhersari^  Fort  é 
It  mivtrsarh,  Fr.  tmmvirsmrtt  Ing.  mmhtrséfy,  B.  Lat  «mr»- 
virmum,  del  adj.  Lat  anmwrsgriusy  4,  m.  V.  M.  y  M,,  59, 
Duc,  I,  263,  y  Azais,  i,  91. 

anocvÍr,  anohuír  y  anóo.  Y.  mochXr  y  nochíla. 

AMTilÍFONA  iLaí^LI,  C  C.  Esc;  Ar.  Or.  útttifima  iJ;.~J!, 
Henry. — Esp.,  Port  é  It  antifonay  Port.  MfifhaM,  A.  Prov. 
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ántifma^  Fr.  antinme,  del  Lat.  Gr.  áHttipkoM  (S.  Is.),  M.  y  M.,  64. 

Antola  llLj\t  I.  Ch.  é  L  Bait  N.  Esp.  de  una  e^.  de  ze- 
doaria  ó  acónito  salatííéro.-<— Cast.  autorat  Port  «tíhora,  Fr. 
4ff/0r^  y  antitorí,  L.  Farm,  éuthera  y  oHtiihera,  del  Gr.  ovnfdbpá 
(compuesto  de  avrt  y  ^2^,  por  ser  antídoto  del  napelo),  sq;un 
Golio,  166.  V.  Dozy,  i,  40,  Jim.,  i,  201,  y  thvíiia. 

AUÚXA  I.  Baít.  N.  Esp.  de  la  stachys,  esp.  de  mata 
semejante  al  marrubío.  Voc.  de  origen  desconocido.  Es  de  notar 
que  Lag.,  340,  da  como  ns.  árabes  de  la  stachys  mantéí  y  Ma* 
nusá;  pero  creamos  que  este  segundo  n.  no  tiene  relación  aigmia 
con  ANtíXA,  y  que  en  lugar  de  tiutrua  hiamtsa  debe  leerse  mar- 
rúyo  ventSxo  (ó  marrubio  ventoso )¡  que  I.  Chol.  pone  como  n. 
Lat.  de  la  stachys.  V.  nuestro  art.  marriív. 

ANXÉNSIO  A->^._.„',  ANXÉNXO  jj;^   LIXlÍNSO  (  Cüd. 

Tol.  y  Nap.),  nixénso  j^'j-j  (cód.  Leid.),  como  n.  Esp.,  y  en 
la  aljamía  de  Zaragoza  siénso  ,  I.  Bucl.;  abzinthón 

^¿\>j\>}  (corr.),  I.  Ch. — Cast.  ajenjo,  A.  Cast.  acienzo,  aseado, 
asenjo,  assensio,  axenxio,  azenjo,  enjenzo  y  absintio,  Arag.  ajeuzo, 
Gall.  axenxo,  V^sc.  asensio,  Port.  absiníhio^  Prov.  eichens^  eissens 
y  encenSf  Fr.  absinikcy  It.  assenzio,  del  Lat.  Gr.  absinthium, 
V.  Lag.,  1^1-,  M.  y  M.,  6,  Jim.,  i,  213,  y  Azaís,  11,  45. 

Apio  í^!,  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast  ápio,  Gal!,  apeo,  Cat. 
apit,  Va1.,  Occit.  y  Prov.  api,  Port.  áipo,  Occit.  ¡api,  Delf.  lapiOy 
Fr.  ¿Jc/;*?,  It.  ó/>/>/í?,  del  Lat.  apium.  M.  y  M.,  313,  Lag.,  282, 
Jim.,  I,  210,  Azaís,  i,  98,  y  11,  457,  y  Sauv.,  i,  40. 

APLANTÁIN.  V.  PLANTAIN. 

Ajpocaltpxín  ^jJu-JlJÜI,  C.  C.  Esc.;  Ar.  Or.  Abucaiibsis 
yj  .." .  J^í).'^'  Henry,  y  Abucalisit  c,-;-Ji5lí!,  Marc  El  Apoca- 
lipsis de  San  Juan,  en  Port.  y  Fr.  Apocalypse,  y  eñ  It.  A^Or 
Usu,  i,  del  Lat.  Gr.  AftcalypsiSy  M.  y  M.,  67. 

APÓRio,  cgarrocha,»  P.  Ale— Probl.  corrupción  del  voc. 
B.  Lat.  appodíum  (baculi  vel  clavse  genus),  del  verbo  nppo^rt 
por  adpodiare  (en  el  sentido  de  apoyarse  en  un  bastón:  báculo 
tnntti).  V.  Duc.,  i,  89  y  333. 
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AfrÍl.  V.  Abríi» 

AQüÍLEY  'Ju',  «aculeus,!»  R.  Mart.,  aquixón  (v.  guixón). 
— Cast.  aguijón,  Gall.  aguillon,  Cat.  y  Val.  agulló,  Vasc.  aculuá, 
Port.  aguilhdo^  Gascón  aguilhoy  Prov,  agulhoun,  agulion,  Fr.  ui¿:^  ui~ 
¡lofíy  It.  aguglione,  B.  Lat.  agulho,  aquUio,  etc.,  del  Lat.  aculeus, 
y  este  de  tffwj  (aguja).  V.  M.  y  M.,  15,  Duc,  i,  152  y  153, 
Azaís,  1,  53,  y  nuestro  art.  acCcha. 

ÁRA,  (íara  del  altar, t>  P.  Ale,  P.  Torre,  y  üÁ  Dozy). — 
Elsp.,  Port.,  ít.  y  Lat.  ara^  M.  y  M.,  73.  |j  Ara,  pl.  Aras, 
Arax  y  Ares. — Aras  y  Arei,  n.  ggr.  en  diversas  provs.  || 
Aras  y  Áres,  escr.  del  siglo  xii. — Ara  del  Maestre,  prov.  de 
Castellón.  I]  Arax.  V.  Val  de  Arax.  II  Ares,  R.  Val. — Aras 
de  Alpuentc,  prov.  de  Valencia. 

ARACHOQUÍL  J-IrC,',  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  culantrillo  de  pozo 
(adianthum  capillus  Veneris  L.),  prohl.  voz  ibérica. 

ARÁDAM  í  Rait.  N.  Esp.  de  \m  arbusto  llamado  en 

Ar.  (lengua).  —  Probl.  el  vacciniuni  myrtillus  L.,  ó  su 

semejante  el  v.  vitis  idoea  L.,  en  Cast.  arándano ^  en  Port.  arando 
y  aireUa,  en  Occit.  airadé^  airadech  y  airedech^  en  Prov.  adrest 
y  ttireSy  y  en  Fr.  airelUy  cuyo  voc,  según  Sch.,  viene  probl.  del 
adj.  T.at.  ater^  tra^  um  (negro).  V.  G.  Ort.,  1,  83,  Jim.,  i,  358, 
Coloi.,  Dic  V.,  21,  Azais,  i,  55  y  59,  S«uv.,  1,  19,  y  Sch.,  13, 

arAmbn  ^^tjl  (cobre),  I.  Bucl.^OHno  n.  Esp. — Cast.  alambre 
y  ant.  aramh<y  A.  Cast.  y  Occit.  «rambrCy  Gall.  aramio^  Port. 
érám^  Cat.,  Val.,  Occit.  y  Prov.  aram,  Prov.  eram^  It.  rárnt^ 
Rum.  arsma,  A.  Fr.  araim  y  mod.  airatny  B.  Lat.  aramen,  era" 
mitu^  etc.)  Lat.  aramen ^  de  ^es^  eris,  V.  M.  y  M.,  29,  Duc,  1, 
355  y  356,  Cov.,  I,  ai,  Dici,  i,  340,  Sauv.,  i,  43,  Azais,  i, 
J05,  y  Cihac,  14. 

ARANYÓN  (corr.  por  otoiicSh  ^yJ^t),  I  Ch.  N.  Etp. 
del  árbol  llamado  en  Ar.  (que  según  I.  Aw.,  i,  334,  es 
el  sebestén),  y  probl.  del  druelo  silvestre  (prunus  spinosa  L., 
árbol  semejante  al  sebestén),  nombrado  en  Arag.  árdgfy,  ta 
CaL  antítí,  en  Cat.  y  Val.  ür/a^eiur^  en  Malí.  araUmurf  en 
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Cast  pr.  mgraMcn,  en  Vuc.  arctt-ieicha  y  helekartM  (de  anma, 
cinid,  y  ¿í/fA,  negro»  Larr.),  en  CasL  andrino  y  endrina ^  en 
Bret  hirUun  6  inm»  (Gon.),  y  en  Irl.  amuígf  á  aemgitnza  del 
ciruelo  cultivado,  en  Vuc.  «r«ir  y  ^^nnv,  y  en  A.  Brtt  i^r^if- 
^«9.  £n  cuanto  al  fruto  del  druelo  nlvestre,  en  Ara^.  se  Óict 
también  arañen ^  en  Malí  araHó^  en  Cast.  endrina,  en  Prov. 
an^noun,  en  Bret,  hirin  6  irin,  y  en  A,  Brit  eirintn,  Se^¡an 
creemos,  todas  eitas  voces  son  de  origen  céltico  (índoso  las  cas- 
tellanas endrino  y  endrina,  tan  sem^ antes  i  eirin  c  eirinen)  y 
afines  á  la  latina  ^««iri»,  s.  V.  Lag.,  iio-iii,  Jim.,  i,  314, 
Costa,  74,  Colm.,  N.  Cat.,  12,  Lhuyd,  i,  31,  y  Azaís,  i,  52. 

arbXnso  ó  arbánxo,  pl.  arbAnsox  y  var,  arban- 

xox  ■      I.  Bvicl,,  como  n.  Esp,  —  Cast.  garbanzo^  dall. 

garabanzo  y  herbanzo^  \  ase.  garba?!tzu¡¡ ,  Vovi.  ervanfo  y  /¿^r- 
vanfOy  del  Gr.  ¿fí^iyOsí  (que  tiene  la  misma  sign, ),  según  Aidr., 
270,  y  Juan  Ia)pcz  de  Veiasco,  citado  por  Cov.  y  Cabr.  V. 
Lag.,  190,  y  Jim.,  i,  '?42. 

ARCEDIÁCÜNO.  V.  ARCHEDIÁCON. 

Ar<;a  Ioj^  i.  Ch.  N.  Lsp.  equivalente  al  Ar.  (cambrón, 
rhamnus,  ávcr^,  t  cambrón,  P.  Ale). — Cast.  pr.  y  Arag.  ario 
y  arios  (cambronera,  azotaiío,  espino  (Bor.)  y  n.  de  varias  pls. 
espinosas),  Cat.  y  Occit.  ars  (id,,  cratacgus,  lycium,  paüurus, 
rhamnus),  Vasc.  larra  (cambrón,  espino,  zarza),  probi.  del  adj. 
Lat.  aceTy  acre,  agudo,  picante  (como  el  árbol  espinoso,  llamado 
en  Lat.  acer,  en  Cast.  arce  y  ácere,  y  en  Rum.  artzar:  v.  Diez, 
1, 6,  y  Cihac,  17);  ó  más  bien  voc.  Ibér.  ó  Céit  afin  á  los  Vascs. 
araníza  (espina),  erra/za  (varios  arbustos  espinosos),  ¡artza 
(zarza),  y  otros  que  citaremos  bajo  archa.  Y.  Costa,  297, 
Azais,  I,'  126,  Larr.  y  Aizq.  en  los  arta,  ocvrespondientes. 

XR90-BÍXP0  J^^J>j\  y  \j.>..f..ij^j\  escr.  ar,  Gran.;  Ar.  Sic. 
anñjtícco  oXju_Lí.j1,  Dozy,  r,  18. —  Cast.  arzobispo,  Cat  y  Val. 
arqiubisbt,  VaJ.  argebisbe,  A.  Cast.  y  Port.  arcebispo,  Fr.  arche- 
yéque,  Bret.  archeskof^  It.  areivésemta,  H.  Lat  artitpisetpnSi  dd 
Lat  Gr.  anhiefiseapusj  usado  por  &  Is.,  Ub,  vii^  cap^  12. 
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XncHA  tAj\,  I.  Bacl.  N.  Esp.  equivatente  al  Ar.  ^jJU  (rubus). 
— Cast.  zarza,  Ctt.  hardisa,  iana,  esharzer  (robus)  y  gers 
(rubus  tdsus  L.),  Cat.  y  Val  barsir.  Val.  knuer.  Malí,  hatzer, 
MeiL  aiatzerf  Vaac  üríza^  lartzsOj  sarizia  y  sosia,  Port.  Mry» 
y  ant.  ftf^tf,  probl.  voc.  de  origen  ibérico  6  céltico  afia  á  ak^a, 
que  designa  una  mata  semejante  (cf.  Cat  haríRssal,  cambronal,  y 
Vasc.  ¿frr<a  y  itfUM»  cambrón  y  zarza),  y  que  presenta  probable 
afinidad  con  el  Bret.  dreztB,  el  C6m.  ¿rthum,  y  el  IrL  drís 
(rubus),  y  más  aim  con  el  Célt  har  (rama  de  árbol,  Lat  v/>- 
d  Cast  horda  (septum;  vepres),  el  Vasc  herroa  (virgul- 
tuffi,  dumctum,  rubetum),  el  Ocdt  y  Prov.  hartas  (id.),  el 

A.  Fr.  hartt,  y  B.  Xat.  harta  (síItuIs),  y  otros  i  este  tenor.-  V. 
L«g->  74  y  73»  Cblm.,  N.  Cat,  13  y  14,  Costa,  78,  Azais,  i, 
116  y  203,  Lhuyd,  141,  Atzq.  y  Lsrr.  en  los  vocs.  correspon- 
dientes, y  nuestros  arls.  albakza,  A]t9A,  bAra,  bArchat,  bar* 
DÁCH  y  LABARCA.  ||  Archbs  (|d;,  zsrzas?),  Inst  Mil. — JÚrcktz, 
part.  de  Torrox. 

ARCHBDIÁ0011  y  archbdiácono  ^(jjo^j^  C.  C.  Esc.  y  escr. 
moz.  ToL;  archi-dUcon  ^^1,  C.  C.  Esc.,  arsbdiAcono 
^^jl,  escr.  moz.  Tol.,  arcbdiAcuno,  cód.  de  Samuel,  Lat 
Moz.  archediacmuSy  £p.  £v.;  Ar*  Afr.  y  Or.  aneidiác  ^Ijj^^t, 
Marc.,  y  arxidiácsatís  ^yS^jx^jS^  Hcnry.— A.  Cast  archi- 
£S£9ae  (siglo  ix)  y  arcidiago^  Cast.  y  Port  aruMMM,  Gall.  y 
Fort,  arfediago^  Val.  areeSit  Cat  ardiaea,  Port.  areedtaeoat, 
Pirov.  y  Pr.  anhidiaertf  Bret  arriagon^  It.  areidiáemUf  del  Lat 
Gr.  archidiacon  y  arehuSatmtSf  M.  y  M.,  75. 

ARCHiÍLLA.  Dim.  de  Archa  (v.  supra).  |{  Arcbiílla,  F. 
QmL^Archillay  prov.  de  Guadalajsra. 

archilAca  Li^jl,  I.  Bucl.,  c6d.  Nap.  N.  Esp.  de  la  aliaga 
6  aulaga  (esp.  de  ulex:  v.  yulAca). — ^Val.  argihiga,  Cat  arge- 
lina (cytissus  ^nwus,  genista  scorpius  y  ulex  pafviflorus), 
Oodt  argheíaSy  Prov.  argelas,  argielas^  arjalas  y  argelas  (id.); 

B.  Lat  argiiase  (dumetum,  vepres),  probL  voc.  céltico:  cf..«f7« 
y  argisj  selva,  en  ott  Glos.  Qrit  citado  por  Duc,  y  acaso  del 
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mismo  orígen  que  lo*  voct.  ar^a  y  archa.  V.  Dozy,  Gloa.» 
jya,  Duc,  i,  387  y  389,  Corta,  «96, 197,  Colm.,  N.  Ctt.,  13, 
Sauv.,  1, 46,  y  Azais,  i,  44,  49,  112  y  X13. 

ARCHfoPRSXBÍTHXR  ^Jkf_&^  ^       C.  C.  EsC.,  ARCHIPRÍXTB 

y  armpríxtb  o^^t,  «ser.  moz.  ToL,  arciprbs- 
b1tbr>  o6d.  ToL  Moz.;  archi-qubss  ^\  J  ARCRtQtfBss 
,jJa,j\,  C*  C  Eac,  ^jmJa.j\t  escr.  moz.  Tol« — Ont.  y  PorL 
ardfrtste,  A.  Cast  anhiftuz,  R.  Xim.;  Cat  arxifestre.  Val, 
arppnstt  MalL  arxipreste,  Port  archipresiyterOf  Pror.  «rfAi- 
rr,.  Fr.  arehiprífri,  It  srdpntt^  del  Lat  Gr.  árehipresiyUri 
y  Jas  formas  arthi-qmss  y  Mrehtqtuxt  dd  Lat.  Gr.  «rvAi,  y  d 
Ar.  firrxf  Jl»  (jkresbítero^.  V.  aapra,  pág.  czzx. 

ARCHO-BELLÍTHO  f ^      '  ^|  y  ARCHOBELLITHO  aL-JL^jI, 

I.  ChoL,  L  Ch.  é  I.  Bud.  N.  Eq>.  de  la  maiidrílgc»«,  que  pudo 
llamarse  asi  dd  Lat.  Gr.  arsen^  que  los  antiguos  dieron  á  la 
mandragora  macho,  y  del  B.  I^t  helkítm  (It  M¡eit9,  afeite), 
por  cuya  razón  en  It;  dicha  pl.  ae  nombra  Mlúduma  (bdlado- 
na),  porque  sirve  para  embellecer  k  las  damas.  V.  PÍ.,  lib.  xxv, 
czp,  13,  y  Lag.,  423, 414. 

ARDBMóK  ^^jU  I.  CboK — A.  Cast  «rUnmt  Cast,  Prov. 
y  Fr.  artsmoHt  Port  éortemao  y  artimáo,  Prov.  ürtimtim,  It  úT' 
timan,  dd  Lat  Gr.  artimo  y  arttmen,  usado  por  S.  Is.,  lib.  xix, 
cap.  3.  y.  Dozy,  t,  18,  M.  y  M.,  83,  y  Freund,  r,  234. 

arína. — Esp.,  Port.,  Prov.  c  It.  arena  i  Gall.  y  Fort.  «trM» 
Port.  tfrW tf,  Fr.  arhu^  It.  rwM,  Rum.  orina,  dd  Lat  tfrfXM.  V* 
M.  y  M.,  77,  y  Cthac,  t6.  ||  Arína  y  en  pl.  Arínax;  v.  Ens. 
ggr.  II  Arínás  (pl.),  Inst.  Mal.— ^^4f,  part.  de  Vdez.  ||  Arí- 
MES  (pl):  Villar  áibjirms,  tacr.  de  11 57.  N.  ggr.  en  Aragón. 

arbnXl. — Cást.,  Cat.  y  Val.  arenal,  GalL  y  Port.  anai,  Port. 
ariiai,  Lat  arenarimn,  de  arena,  |  ArbmAlbx  ^l>jl  (pl)» 
I.  Ja,t,~~Arenales,  d  N.  de  Granada. 

aroamAxa.  V.  laxamXx. 

AJ^iTMÍTRiCA  ^yJ»l^jt,  I.  Garda  y  ^áid  de  Tol.,  citado  por 
I.  Jat  é  L  Jt^-^Ottt  6  It  aritmi$iea,  Cat  é  It  arUmétiea, 
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Poit.  y  Ifm.  arííhmiticoy  Fr.  mitkmiHquit  del  Lat  Gr.  aritk-' 
mtica  y  úrithmttict»  Y.  Dozy,  i>  17,  y  M.  7  M.«  8a 

A&MOLÁITHA.  V.  BRMOLÁITHA. 

AH-JtAiA  y  Aft*]tÁYA.  V.  rXya. 

ÁRHAZ  ^Jf,  eacr.  nio«.  Tol. — Cást,  Port  y  Prov.  «rrAf 
(pL),  Val.  «fT«f,  Fn  «fr^x,  Tt  arre,  dd  Lat.  «rr«  y  árrha,  V. 
SL  Is.,  líb.  iz,  cap.  7,  Freund,    230,  y  Aza'ís,  1,  124. 

AR-REBÓL.— Cast.  y  Port.  amhl,  del  Lat.  nthr,  ris  (y  este 
de  ruieoj,  usado  por  varios  escritores  de  nuestra  patria  en  los 
dos  sentidos  del  Esp^  como  puede  verse  en  los  pasajes  de  Dra- 
concio  y  San  Paciano,  citados  por  Ca^r.,  11,  69  y  70.  V,  etiam 
M.  y.  M.,  819,  Cov.,  II,  6j,  y  Diez,  11,  99. 

AR-REDÓMA,  AR'RBTÓMA,  AR-RODÓMA  y  AR-ROTÓMA,  Cn  VR* 

rias  escrs.  españolas  dd  siglo  x,  que  constan  en  Yepes,  Esca- 
bna,  Vignau  y  la  Esp.  Sagr.;  Ar.  Marr.  y  Afr.  redima  L»j:>^, 
P.  Torre,  redhúma,  ndhúma  y  rudháma  l^yoj,  dlagena,»  Oomb., 
99,  aredoma^D  Lerch.,  ccbouteiile,  flacón,  fióle,]»  Marc.,  Br.  y 
Dozy. — Cast.  y  Port  redoma^  y  en  ants,  docs.  arredoma ^  arre- 
toma^  rotoma,  etc.,  Port.  rodoma  y  ant.  arrgdonuu  H.  1  .at.  rotum- 
ba,  probi,  del  Lat.  rotunda^  por  su  íonna.  V.  Dozy,  Glos.,  288, 
Ji9  y        y  SupL,  i,  534,  y  Duc,  v,  810. 

AR-ROYUÉLA.  V.  rovuéla.  |¡  ar-royuéla  (U  rojilla).  Esp. 
de  pl.,  llamada  así  en  Cast.  por  el  color  rojizo  de  sus  ramas  y 
purpúreo  de  sus  flores.  V.  Dic.  Ac. 

AR-RIUA.  V.  RUTH  A. 

ARSIPRÉXTE.  V.  ARCÍil  rKLXiiíIHER. 

ARYÉNT  y  arzén:  <>  arziní  ^iJ,,^  I.  Bucl.  N.  Esp.  de 

la  plata. — A.  Cast.  ar^en,  argente  y  aryenío,  A.  Cast,  Cat.,  Val., 
Arag.,  Prov.  y  Fr.  argent,  A.  Cast.,  Port.  é  It.  argento^  Rum.  . 
argint^  Alb.  argjant  y  arzteníy  del  Lat.  ar^^enUan.  V.  M.  y  M., 
78,  y  Cihac,  16.  j|  arvént  «j:^^',  I.  Ch.,  aryknt  vivo  v^uj ,! 
f  ;  (cód.  Tel.  y  Leid.  corr.),  y  arzént  (ó  arzínt)  vivo 
wj^j'  (cód.  Nap.  i,  I.  ^\xz\.\  archittthvivo  ,_,,^;J^^j\  (corr.), 
Abder.,  1 26, 1 27.  N.  Esp.  del  azogue«— A.  Cast.  árgin  y  argatí 
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vivo^  Cat,  Val.  y  Fh>v,  viir,  Ocát  mrghtu  Hou^  Bnmr. 
áWjMtf  vi/  Y  «rg€iU  vUt,  Fr.  vi/  argiift,  It.  argtittt  viv»,  del 
Lat.  ürgtntítm  vivum,  V.  Lag*»  541,  Jim.,  i>  90^  7  Azañ>    it  i. 

ARZÓLLA  5jj\,  L  Bait  N.  y.  de  una  pl  algo  parecidA  en  la 
forma  de  sus  raices,  en  aus  hojas,  flor  y  guato,  i  la  llamad» 
ORCHÍCAN,  y  con  la  cual  se  preparaba  un  medicamento  algo 
sentíante  al  de  la  alcachofk.-'Plrobl.  alguna  de  las  pls*  congé* 
neres  Uamadaa  en  Cast  arzfiUa  (xanthtum  q|>inoBum  I*  y  car- 
duus  maiia&us  6  sUybom  maríanum),  en  Arag.  arxalls  (cen- 
taurea pañiciilata  L.},  y. en  mtrittUf  «^éurifk,  9,  Mtri- 
vuela,  o  (centaurea  cakátrapa  y  c.  sokntíalis  L»),  es  decir, 
doradilla,  de  un  adj,  B.  Lat  ánrieeUuSt  por  OMrediu,  4»,  ai,  del 
Lat  «uraai,  á  causa  del  color  amarillo  6  dorado  de  su  flor 
(Hon.).  V.  Dozy,  Glos.,  390,  391,  y  Supl.,  i,  18,  Azais,  i, 
154,  155,  y  nneatras  artsi  orchíla  y  orchícana. 

JbARo  tj^\,  como  n.  Esp.,  L  Bud.,  asarrabacXr,  ciáarra- 
bacar,  yeraa,»  y  assarabacXr,  cnardo  rústico,»  P.  Alc-rCast 
é  It  ásar»  (nardo  sUvesCre),  Cast  mrakáeara,  mÍtm»,  asát' 
rakksr  y  káearis,  Cat  adzari,  atxari  y  axari,  Cast.  y  Cat 
fisrs^  Port  ústrakéeeá  y  ñ$0rMce«trm,  L.  Farm,  asmrahattura  y 
hueanu  (asarum  europeum  L.),  de  loa  ns.  Lat.  Grs.  Mánm, 
iaeearyiMcaris,  V.  Dozy,  Glos.,  374,  y  Supl.,  i,  21,  M.  y  M., 
S5  y  io6,  Lag.,  18  y  297,  Jim.,  x,  215,  y  Dief,  Or.  Eur.,  237. 

ASERRÍN  (por  as-ssrrÍn). — Csst  aserríH  y  semUi  del  Lat  ^ 
serrago,  inii,  y  este  de  urra.  V.  M.  y  M.,  854,  y  Cabr.,  11, 625. 

ASTORLÓMICA  6  ASTROLÓMICA  UuOp.^  Y  ^J^Jf-"^* 

sía. — ^Port  astnigmía,  Cast.,  Port.,  l4ov.  é  It  astrommiia,  Fr. 
asireaomii,  del  Lat.  Gr.  ssirommia,  y  de  su  derivado  el  adj. 
éUtrMtmiea  (scientia).  V.  M.  y  M.,  91,. 

ATAVÁO  (por  AT-TAVXO  J  AMÁBANO).  V.  TÁBANA. 
ATHÍKHO,  V.  LATHIÍRNA. 

athochAr  y  tavxXrí  (v.  infra).— Cast  atochar,  ViLat^ar. 
V.  TBÁvcH  (2.').  II  El  AthochAr  jU^^,  escf •  moz.  Td. 
ATKRÍTHA         «ofa  (1.  oíTa)  y  como  sin.  hy  (tzOnk  ó 
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tzurda,  que  según  P.  Ale.  significa  migas  de  pan  cocido,  y 
sopa  de  paa),>  R.  Mut^Esp,  de  albóncfign,  6  mis  bien  de 
sopas  ó  migas,  llamadas  a»  probl.  del  Lat.  atirítus, «,  si,  pp. 
del  Terbo  tatero  y  origen  del  anL  Esp.  atridar^  que  como  gl.  de 
^5  (desmenuzar),  se  halla  en  el  mismo  R.  Mart,  477. 
ATÓCHA  (por  at-'Tocha).  V.  thAvch  {1'), 

Atún  (por  ATTÜk).  V.  TÜN, 

avbllXka  SJ^I,  C  Par.  Dioac.— Esp.,  Fort  é  It  aveHoMa^ 
Port  y  Pror.  aueléma,  PorL  avela  y  aveili,  Fr.  aioeüni^  Rum. 
nAoRtf,  Lat  itvelUmú  y  MfélHnat  de  la  cd.  de  Avtüa»  V.  S.  Is., 
lib.  XVII,  cap.  7,  M.  y  M.,  104,  Azai's,  i,  162,  y  CihaC)  10. 

avichílla. — Cast  aveáUa,  Cat  y  Val.  muíH  y  ocellt  Prov. 
«tr^/,  tftfav/,  Occit  ouzelj  Fr.  mím»,  It  uceelhy  Lat  aucella, 
mudila  y  avialla  por  avicula^  dim.  de  «iv/V.  V.  M.  y  M.,  97  y 
105,  Freund,  i,  281,  Die^,  i,  435,  y  Azaís,  r,  i48.|jAViCHÉLLA 
iJ'-sr:'!  (corr.  por  JU-'),  I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  pl,  llamada  en 
Lat.  Gr.  (dpms  (fumaria  uííicinalis  L. ),  en  Cz^t.  palomilla  y  y 
en  Cat.  coiomina  y  gallareis  (gallitos).  V.  Lag.,  446,  Jim,,  i, 
217,  Colm.,  N.  Cat,  37,  y  Costa,  317. 

AXBÓRA,  a  besugo,»  y  aáxbóra,  adenton,  pece  conocido,» 
P.  Ale,  axbóra  ó  axbúra  ÍJ%J:^,  id.,  P.  Torre. — Corrupción  del 
Lat  sparuSy  con  que  los  naturalistas  designan  entrambos  peces 
(sparus  cantabricus  y  sp.  dentcx).  V.  ¿xpAaos. 

AXCÁMA.  V.  EXcAma. 

AXEDRÉA  (por  AX-XEDRÉa).  V.  XATHRÉYA. 

AxÍNiNo,  A. — Cast  é  It  asinino,  tf,  de  asinus  (asno).  ||  axí- 

NINA.  V.  RÓDA  AXÍNINA. 

ÁXPA,  aaspa  (y  xappéi  ó  xappí,  aspar),»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
lAxpa  LaJ  (por  al-axpa Lerch. — Cast,,  Val.,  Port.  é  It  aspa^ 
Cat.  aspiy  It  aspo  y  mupo,  A.  Fr.  haspk,  del  A.  Germ.  haspa  y 
haspei,  según  Diez,  i,  36. 

axpAraoo  y  AxpÁRAGOZ.  y.  bxpArraoo. 

AZPLiiri.  V.  yáiUM-AXPLéNi. 

axto&ojIa  L  Ch«  N.  Esp,  de  una  esp.  de  aristofó» 


a6 

quiaJ — A.  Cwt  astrohgía  (Nebr.  y  otros),  Cast  y  Port  arís' 
tetáquiOf  Cat,  It.  y  L.  Farm,  arist^ia,  Vnv.  anstokeha,  Fr. 
«ristolKhet  del  Lat.  Gr.  aristdhehiü^  aaímilado  por  algunos  al 
voc;  astrologU  (la  deticia  de  este  n.}.  Y.  Lag.,  265  y  266,  M. 
y  M.,  80,  y  Jim.,  i,  211, 

azArja  (por  AZUZAR  ja),  Caat  Ins^.  para  cojer  la  seda;  Ar. 
Afr.  siríeha  6  sareha  Í^^L,  Beaus.,  y  fartcha  hsij^y  Lerch.-^ 
Cast.  azarja  y  zarja^  Val.  farjaj  Cat  y  Val.  sarja,  Vasc.  axá¡fú 
(Larr.).  ||  azárja,  d.  Mure,  trama  ó  capillejo  de  seda.  Cree- 
mos que  d  Toc.  AZAKjA,  usado  en  ambos  sentidos  (rota  sérica, 
tornus  sericus  y  trama  vel  mataxa  sérica),  con  sus  afines  sá- 
richa  y  fartchay  vienen  del  adj.  Lat.  sericus^  a,  w,  como  los 
vocs.  B.  Lats.  sarica  y  sérica^  y  los  Casts.  sar^a  y  jfrga:  v. 
nucstirob  a:-ts.  sargal  y  xtK.icA.  Kr;  cuanto  a  ^os  vocs.  GaJls. 
sarelo  y  sanUo,  v  el  Port.  saního  (argadijo,  devanadera),  vienen 
sin  duda  del  Lat.  gtrgiuus. 

AZÁRRA  Ó  AZÉRRA  jjjl,  «pifus,»  R.  Mart.,  csp.  de  pera  de 
sabor  dulce,  en  extremo  olorosa  y  del  tamaño  de  una  uva,  que 
se  criaba  en  Valencia,  I.  Sa:d,  apud  Alm.,  i,  110,  —  Probl.  la 
pera  cermeña  (pyrum  properum,  odoriferum),  que  según  el  Dic. 
Ac.  es  pequeña,  muy  aromática,  sabrosa  y  temprana  (v.  Herr., 
lib.  III,  cap.  38),  por  cuya  última  propiedad  pudo  llamarse 
azerrOy  del  Lat.  acerba,  en  el  sentido  de  prematura,  y  de  aquí 
acerbeñüy  origen  inmcdia'o  del  Casf.  cermeña,  Cat.  y  Val.  cer^ 
menya.  Según  nos  han  asegurado  naturales  del  reino  de  Valen- 
cia, las  cualidades  de  aroma,  tamaño  y  dulzura,  ponderadas  por 
ei  mencionado  autor  árabe,  %  hallan  sin  duda  en  las  peras  cer- 
meñas que  se  crían  en  aquellas  comarcas,  y  especialmente  en  la 
de  Castelkm, 

axorrAoub  (por  az-zorrXgue).  V.  sorriác, 

AZULEJO  (por  AZ-ZUUjO).  V.  ZULÉICM. 
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baAber,  ícaiTullar,  cantar  la  palonii,  P.  Ale;  bábar  ó  báber 
«latrarc,»  y  como  gl.,  «quando  cülumbus  rugit,D  R.  Mart,; 
Ar.  Afr.  bábaá  «-jj,  «balarj>  Beaus.  y  Almg. — Probl.  del  Lat. 
baubari,  ((ladrar,).  M.  y  M.,  ((ladrar  los  cachorros,!»  Nebr.,  ó 
voces  imitativas  afines  al  mismo  verbo. 

BÁBA  ¡jI>,  abava,))  K.  Mart.,  bAba  y  bAüa  (sic),  P.  Ale.  (bajo 
baua,  escopetina  que  se  sale,  bauear  y  bauoso),  y  de  aquí  mu- 
báguab,  ('brilloso, 5)  id.^ — Fsp  y  Port.  hnhr. ,  A.  Cast.,  Port., 
.  Prov.  e  It.  bavüy  Fr.  bavCy  probl.  voz  miit.  V.  Diez,  i,  6o, 
Azaís,  I,  215,  y  Sch.,  45.  ||  bába,  «limaza  ó  bauaza  ó  bauosa,» 
P.  Ale. — Sin  duda  llamóse  asi  este  animal  por  la  mucha  baba 
que  suelta.  V.  babóx. 

babéra  (íjLj,  P.  Torre,  y  yj  * ' Dozy),  abauera,])  P.  Ale. 
—Cast.  baberuy  Port.  babeira  y  boveirúf  It  érntUrUy  de  babot 
como  babador  y  babero  y  baberoL  V.  el  voe.  prec. 

BABÓHA,  cabejon,  avispón,»  P.  Ale. — Probl.  del  mismo  orí- 
gen  que  sus  sins.  el  Cast  abisponj  el  Gall.  abellon^  el  Port  bes- 
fS»  Y  vespia,  y  el  It  vespont,  del  Lat.  vespa.  A  babóna  semeja 
notablemente  el  apd.  al-babón:  Moh.  AL-BAB<5rf,  R.  Val 

BABór  6  MAVÚx  ^J>j»\>  (limaza  ó  babosa),  Abder.,  147,  €ca- 
ncol  pequeño,»  P.  Torre;  babbúx  ó  bebbáx  ^J¿j  (como  n.  col}> 
cfimuc,»  Domb.,  67,  cbabosa,»  Lercfa.,  «escargot,  Itmai^n,» 
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Dozy,  Bteius.  y  Mtre.,  MHxa  6  kMáxa  ¡L&^  (como  n.  un.), 
Lerch.  7  BeaiUb,  UHzjjM  y  iákiza  ij^M,  id^  Lerch.— Cast» 
Cat  y  Val.  Mus,  del  ádj.  Cast.  y  Port  iaám,  Cat.  y  Val 
MeSf  Prov.  hmmsy  Fr.  kmwtx,  é  It.  hmmo,  de  Mi.  V.  bAba* 

BACÍ9.  V.  BASSéS. 

BÁ^9o  y  BA9a  Y.  Básso.  |i  El  Bá^  wÜt  y  El  Bá^o  wUI. 
Apd.  mencionado  en  las  escn.  mozs.  Tol. 
BArr.  V.  BOFP. 

BAIfIMÓN,  BI^AMÓN  6  BI^IMÓN  jjg.g...),  I.  BocL»  y  BAIDHI- 

MÓN,  B1DHAM4SH  6  bidbim6n  ^jy.-aj-,i,  1.  Ch.  N.  V.  del  belefio 
(hyoscyamus). — ProbL  voc.  de  origen  céltico  y  áfin  &  otros 
que  en  cBversos  idiomas  europeos  designan  la  misma  hierba, 
como  el  £sp.  beleño,  el  Tud.  Hbmen  (menáooado  por  Lag.), 
y  el  A.  Al.  heUss,  Mlisa  y  kilsa,  A  nuestro  entender,  el  voc  de 
que  se  trata  es  probl.  un  n.  híbr,  compuesto  por  contr*  de  M, 
keb  6  Ms  (belefto),  y  el  G&l.  tímtum  (esp.  de  pl.  venenosa),  & 
semejanza  del  ant  Tud.  6  Al.  tílsmen  y  del  mod.  Mstthkrtut, 
donde  la  primera  parte  «gntfica  beleño  y  la  segunda  hierba. 
V.  Lag.,  416-418,  Dicf.,  Or,  Eur.,  258-260  y  376,  y  nuestro 

art  BBLÍNTO. 

BÁiNA  i^^,  I.  BudL  N.  Esp.  dd  cuerno. — Cat  y  Val.  ÍMí;a, 
Malí.  hñ4,  -Phnr.  ía»  y  hmm,  Prov..y  Oocit.  ¿mw,  A.  Fr.  kaut 
Irl.  htim,  Kimr.  han,  A.  A.  AL  Ar»,  Diez,  ir,  216,  probl.  de 
la  r.  céltka  bm  y  fm  (en  d  smtido  de  cúspide,  pico  de  monte, 
punta  y  de  aquí  cumbre),  afin  t  la  latina  pen  y  pin ,  y  que  por 
lo  tanto  conviene  á  la  forma  puntiaguda  de  los  cuernos.  Así  lo 
persuaden:  d  voc.  Irl.  heMH  (cuerno,  cerro  y  pináculo,  Lhuyd, 
51,  120,  y  voc  beannjy  el  Bret.  penn-saout  (bestia  de  cuernos, 
Gon.),  los  Lats.  penna  (pluma),  pinna  (id.  y  almena  de  muro), 
pemus  y  pinnus  (puntiagudo),  Pennina  Alpes  (los  Apeninos), 
pinnula  (plumita  y  aleta  de  pez),  el  H.  Lat.  penna  (peña)  y 
otros  muchos.  Ya  en  el  siglo  11 1  N.  Maro,  advirtió  bajo  la  vo¿ 
bipennis:  «manifestum  cst  id  dici  quod  ex  utraque  parte  sit 
acutum,D  y  S.  Is.,  lib.  xi^  cap.  i;  ^.pinnula  summá  pars  auris  ab 
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acumine  dicta.  Pimum  enim  antíqui  acatum  dicebant,  unde  et 
Mfennis  et  pimut,'»  y  en  el  lib.  xix,  capí  19:  cHtec  (securís) 
apud  veteres  femié  vocabatur;  utramque  autem  habens  aciem 
hpeHHis,  Pematm  autem  antiqui  acutum  dicebant  Unde  et  vnam 
penn^  quia  acutx...  quia  veteres  dicebant  pennas  non  pimuu,'» 
V.  M.  y  M.^  673,  y  nuestro  art.  pínna.  ||  bAina  de  sírvo 
I.  Bucl.  N.  que  daban  al  cuerno  del  dervo  en  la 
atj.  de  Aragón  y  Valencia. — Cat.  y  Val.  banya  de  ceroo^  Ocót 
y  Prov.  bono  dt  ttrtí,  Bkv,  hirsiaiM  (Diez).  V.  Lag.,  154,  y 
Aza'is,  III,  744. 

BAiRÁNiA  iúJ^,  I.  Ch.  N.  £sp.  del  ajenuz  ó  neguilla  (nige- 
Ua  damascena  L.). — Cast.  araña  y  arañuela,  dt  7  Val.  aranjé 
(y  en  pL  aranyast  es)y  pl.  llamada  así  del  Lat.  aranea  (arafia, 
insecto),  por  la  forma  de  sus  flores.  V.  Colm.,  Dic  V.,  21,  y 
Nom.  Cat.,  11,  I*  y  P.,  12,  y  Costa,  296. 

BALfXA  Q  BBLfXA. — Probl.  Cast.  halija  (hippopera),  Val. 
Prov.  valiss,  Fr.  vaiise,  Bret.  taUsm,  It.  valigia^ 
B.  Lat.  valesia,  valisia,  vaiixia,  vaJiegia,  etc.,  voc.  de  origen 
céltioo  (como  lo  prueban  muchos  equivalentes  en  los  idiomas 
de  esta  familia,  derivados  de  la  r.  balg,  Mg,  iulg,  y  afines  & 
los  latinos  folfís  y  pellis:  v.  Dief.,  Or.  £ur.,  274, 275,  y  Lhuyd, 
45)  y  de  forma  latina:  cf.  el  B.  lAt  pe^um,  ia  (pelliza),  de 
feUis,  y  el  fiX.felkism  (maleta)  de  ftü  (ptd).  V.  Duc.,  vt,  729 
y  730,  Diez,  I,  438,  Sch.,  455,  y  nuestros  ares,  bellíx  y 
BÓRXA.  g  BAiíxA  Ó  BBLÍXA  UJi,  I.  Bucl.  N.  Esp,  equivalente 
il  Ar.  ^^^M*  c^yo  ^*  ^  conocen  el  lepidium  latífolium  L., 
el  1.  iberis  L.,  el  nasturtium  officinale^L.  y  también  Ta  dentila- 
ria  de  CeUan  (v.  Dozy,  i,  811,  Abder.,  369,  y  Lag.,  250),  y 
que  según  creemos,  deUó  aplicarse  primitivamente  &  la  cap- 
adla 6  thlaspi  bursa  pastms  L.,  llamada  en  Cast  Msg  de  faS' 
túr,  en  Arag.  zurrai  de  pastor,  y  &  este  tenor  en  otros  lomancess, 
por  la  forma  de  sus  frutos  que  semgan  una  boba  5  cajita  (y. 
Lag.,  121,  i¿2,  235  y  250,  fim.,  i,  225,  L.  y  P.,  38,  Costa, 
22  y  338>  Colm.  Dic.  Y.,  37,  y  Nom.  Cat,  24);  pero  que  por 
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razones  de  semejanza  dieron  algunos  al  gtngidio  6  perífollo, 
llamándole  viksa  (Lag.,  222,  Casas,  47,  7  Lira,  27),  j  mfu 
generalmente  se  dió  á  la  dentíllaria  ó  plumbago  europea  L», 
llamada  en  Cast  heksa  (IKc.  Ac«)»  vtUsú  y  vekxa  (Jim., 
3x1),  y  en  Arag.  htUsa  y  ilesa  (L.  y  P.,  342). 

ballína  6  BALLÍNA  LJIjj  cceté,]»  R.  MarLj  ballína,  cba- 
llena  de  la  mar,»  P«  Ale.;  Ar.  Afr.  heUina^  Lerch.,  y  haliiM 
*  ^  ^  ^  ;j  Beaiis.— Cast.  y  Val.  hUkM,  CaL,  Prov.  é  It  hé^ata^ 
Gall.,  Port  y  Vasc.  baUa^  Port.  iaíéjfa^  Fr.  ialesM,  Lat  Mmio, 
del  Gr.  ^aXonw,  s^n  Festo.  V.  M.  y  M.,  108,  y  Azaís,  t,  tSi. 

ballbxtAira  6  BAtLEXTiiBA  «balestatts,  balestería,» 
R.  Mart'^'Out  ballestera  (la  tronera  6  al^iertura  por  donde  se 
disparaban  las  ballestas),  It  batestriera,  B.  Lit  baUstaria^  Doc, 
'>  553>  ^  Lat  ^tf/if/tf  y  ballisfa,  ballesta. 

BALtócA  6  BALLUECA  ujj ,  I.  Bud.  N.  Esp.  de  la  avena 
negra  y  salvaje. — GalL  baüoai,  Cast  y  Arag.  baUueea  (la  avena 
fatua  L.);  GaXL  baliteo ,  y  Cast  vallico  (el  lolium  perenne  I*); 
probl  de  la  r.  céltica  balg,  Mg  y  bell,  afín  y  sin.  de  los  vocs. 
latinos  feUis  y  felüSf  y  origen  del  Fn  baüe  (ta  cascarilla  6  pe- 
líenla  que  cubre  los  granos  de  la  avena,  la  cebada  y  otras  gra- 
míneas). V.  Dic  Ac,  Cuv.,  34  y  328,  L.  y  P.,  443  7514,  Sch., 
39,  y  Dief.,  Or.  Eur.,  274  y  275,  voc.  bulga. 

BÁLSAM  ó  BÁLSAMO  C.  C.  EsC,  DÁLSAMU  .jjb,  C.  Par. 

Diese.;  Ar.  Afr.  y  Or.  ¿'ú!sam,  Marc,  Be,  B.  Gonz.,  Can., 
Cuche,  etc.,  y  buísuni  J^^j  ^  Marc;  Ar.  Or.  y  Occ.  halasán  y 
balsán  .J^'j,  v  entre  los  Arabes  beduinos  baxám  ^Llj. — Cast., 
Port.  é  It.  bálsamo,  Cat.  y  Val.  bálsam  y  bálsem^  Prov.  balmCy 
¥v.  baume,  It.  bálsimOy  del  Lat.  Gr.  balsamuniy  y  este  del  Hebr. 
basám  owi.  V.  Lag.,  26,  M.  y  M.,  108,  Dozy,  i>  90  y  no»  y 
Drach,  106. 

BÁNCO,  «banco,))  y  bánq,  aescaño  de  assentar,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  y  Or.  banc  banco,  Beaus.,  Henry,  etc.,  canapé, 

catre,  sofá,  Beaus.  y  Martin,  j;-^',  Cot.,  28,  báncu  |j  ]i 
«banco  de  carpinteros,]»  Lerch.,  banc  ráml      ^.¿Si^t  banco  de 
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arena»  Marc. — Cast.,  Fort,  c  It.  bancOf  Cat  y  Val.  banch^  Vasc, 
Prov.  y  Fr.  bancOy  It.  panca^  y  d.  Flor.  pancOy  Bret  y  Al.  bank^ 
Ing.  B.  Lat.  banehia,  banchus  y  bancuSy  Duc,  i,  559  y 

561;  Mgon  Diez,  i,  50,  y  Sch.,  40,  del  A.  A.  Al.  banc;  más 
según  Aldr.,  363,  y  Cabr.,  11,  95,  del  Lat.  Gr.  akacus  (tabla, 
tablero,  mesa,  mesita,  M.  y  M.  y  Freund»  y  también  escabel 
para  sentarse,  Nebr.)* 

BANOAtRA,  «AHDÍIllA,  BAITDÍRA  J  BANOÍRA  i^JJ^»  bandera, 

estandarte,  pabellón,  Beaus.,  Br.,  Marc  y  Lerch.,  bmUtr  jt^, 
(id.}>  Br.  y  Mmtc,  kauláira  y  keadáira.  Cuche  y  Henry.— 'Voc. 
Ar.  Afr.  y  Or.  eqiúvalente  al  Cast,  Cat.,  Val.  y  Vasc,  bandera, 
Gall.  y  Port.  batuUira^  Prov.  bMieiro,  a,  banHeiro,  a^  banieiro, 
a  y  hanUra,  Prov.  é  It.  haiiákra,  Fr.  barntíre,  Bret.  banmer, 
Ing.  y  Al  batmer,  Al.  fanigr.  Turco  panditra,  B.  Lat  bandería, 
baiuría,  ba«nerium,famurium,  etc.,  del  B.  Lat  banditm  (vexí- 
Ilum),  afin  al  Ar.  Persa  baitd  (id.),  al  Gót  baiuha  (stgnum), 
y  al  Cast,  Prov.  é  It  itfMís,  ó  acaso  del  Lat.  petma  (pluma; 
ala),  bajo  la  forma  adjetival  pemuurtus,  a,  m.  V.  Dac,  i,  '$6^' 
564,  Diez,  í,  50/51,  Sch.,  40,  Azais,  1,  185,  Dief.,  Gót.  Spr., 
I,  29S,  y  nuestros  arts.  albínda,  pbmnón  y  vXnoa. 

BÁNQ.  V.  BÁKC. 

BANt^jA  (1.  BAN<fcHA  ¿xyi  cofl  Mr.  Dozy),  (iprísco  como 
durazno,»  P.  Ale;  banácha  l^^y  aen  Marruecos,  esp.  de  pera 
temprana,!)  Lerch. — Probl.  del  adj.  Lat.  pannuceus,  <a,  /»,  ru- 
goso, arrugado,  que  pudo  aplicarse  á  los  priscos,  duraznos  y 
peras,  por  la  misma  razón  que  se  dio  á  una  csp.  de  manzanas: 
<ícelerrimc  ;:i  rugas  niarcuscunt  pannucea,»  Pl.,  lib.  xv,  cip.  14, 
ó  del  mismo  adj.  en  el  sentido  que  pudo  muy  bien  tener  de 
velloso,  por  el  vello  ó  pelusilla  que  cubre  á  Jos  priscos,  duraz- 
nos y  melocotones:  cf.  Cast.  panocha  y  panoja  y  Cat.  y  Val.  pa- 
nolluy  It.  pannochia  y  panochiay  del  LAt  panícula.  V.  M.  y  M., 
656  y  657,  y  Freund,  11,  691. 

BAyuÍA  Li'j,  barreño  6  lebrillo  (auget);  escudilla  de  madera, 
Beaus. — Voc.  Afr.,  análogo  en  su  siga,  y  oríg^  al  CasL,  Vasc. 
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y  Port.  háa  (pelvis),  y  al  Lomb.  y  Em.  hasta  (barrefio,  esctt- 
dilla  de  tierra  ó  madera),  derivados  del  B.  Lat  iaccea,  y  van. 
bacchia  y  b^áú  (sp.  poculi),  voc,  Ibér,  6  Célt.,  afín  al  Al. 
becken  (fuente  pata  ensaladas  ó  frutas,  palangana,  bacía  y  baáti)« 
V.  S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  5,  M.  y  M.,  106  y  107,  Freund,  i,  3x2, 
Diez,  ir,  104,  Biond.,  59  y  251,  y  nuestro  art.  bassés. 

bXr'a,  dvara  de  embaxador,  vara  de  justicia,i>  y  fáhib  al-BÁKA 
(sj\J)  vo^L»),  «peráguero  de  iglesia,:»  P.  Ale;  Ar.  Y.  Marr. 
bára  i^U,  cvara  de  medir  entre  los  estereros,!)  Lerch. — Cast.  y 
Port  varay  Vasc.  bára  (Larr.  bajo  vara  de  alcalde  y  vara  alta), 
probL  de  la  r.  céltica  é  ibérica  bar  (rama  de  árbol),  afin  al  voc. 
Lat.  virga,  Cat,  Val.,  Prov.  é  It.  verga,  Fr.  vz/jf*,  y  Rum. 
varga  (Cihac,  305  y  306),  y  de  donde  proceden,  entre  otros 
machos,  el  Esp.,  Prov.  é  It  barra,  el  Occit  boro  (tranca),  el 
Gascón  bar  (timón  de  carro),  el  £m.  btr  (ramo),  el  B.  Lat 
bargiu  (vara),  el  n.  ggr.  BériUas  (en  Navarra),  el  Lac.  vara 
(v.  Aldr.,  204,  M.  y  M.,  968^,y  Freund,  iir,  544.),  y  otros 
muchos  que  se  haUarin  en  es»  Glgsario.  Y.  etiam,  Azais,  i, 
202,  Sauv.',  I,  72,  Biond.,  252, 7  nuestras  artSi  Archa,  bXr- 
CHAT,  bardXch,  bXroa,  eahmíl,  labíIrca  y  wAhb* 

BÁRBAt  y  bArbar  cbarbarui^»  R.  Mart^  ai^bárbar 
^jpül  (los  bárbaros),  C.  C.  Esc.  7  C.  B.  Matr.;  bArbaro; 
V*  rív-bárbaro;  Ar.  Afir,  y  Or.  birbm'  (n.  col.),  Urbaros, 
BeauA,  Cuche,  etc. — Esp.,  Port,  Prov.  é  It  b^bar»,  Prov. 
barbari,  Fr.  barbare,  Rum.  varvar,  Lat  Gr.  barbartts,  de  du- 
doso origen.  Cf.  Sanscr.  bárbara  (stultus),  Lat  boro  (id),  vart 
y  varrü  (ásperas,  rudis,  barbaras),  y  v.  Golío,  245,  Freund, 
I,  319,  M.  y  M.,  109  y  lio,  y  Qhac,  307.  ||  BArbar.  Api: 
Aben  BArbar,  R.  Malí. 

barbAtha  (y  cód.  Tol.  vbrbAtha  6  ybrbAtho 

ilU^),  L  Buct.  N.  que  daban  algunos,  aunque  impropiamente, 
i  la  hierba  llamada  en  Ar.  7  júll  L&JUa.  (salsob  IdUi  6 
s.  soda,  en  Cast  bsrrilla);  pero  que;,  si  valen  conjeturas  en  ma- 
teria tan  dudosa,  hubo  de  darse  con  nüu  propiedad  i  una  esp. 
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de  medicago  ó  de  trébol,  á  cuyas  plantas  aplicaron  asimismo 
los  árabes  el  n.  j--',  acaso  la  medicago  marina  6  la  m  fortiata 
(en  Prov.  barilhet J  6  la  m.  muricata  ó  ei  tnroliuni  hirtum  ó 
el  lotus  hirsutus,  que  pudieron  llamarse  en  Lat.  herba  barbota 
ó  yerba  barbuda  en  un  sentido  análogo  al  del  Lat.  hirtus  é  hir- 
sutus (velloso,  erizado)  y  que  ofrecen  alguna  semejanza  con  la 
barrilla  (v.  bardách).  Acerca  del  distinto  valor  en  que  usan  loa 
árabes  el  n.  jU¿.t»  v.  Abder.  ij  y  148,  y  Dozy,  i,  25, 26,  y  64, 
barbAxco.  V.  vbrbAxco. 

BARBÍXO,  pl.  Ar.  barbexét  *i  (corr.),  I.  Aw.,  II,  51.-^» 

Cast.  y  Port.  barbecho,  Gail.  y  Port.  ^orMto,  Lat.  z-ervactum 
(usado  por  Coi.),  de  v«r  (primavera),  según  Cabr,,  11,  96  y 
Diez,  f,  53. 

BAR.BOTHOX  ó  BXRBUTHUX.  V.  YÁJtBOTHOZ. 
BÁRCA  y  BARCO.  V.  LABÁRCA. 

BARCóc  y  BERCÓc  ^J^j>*  N.  que  según  I.  Bait  daban  en  su 
tiempo,  así  en  España  como  m  Berbería,  á  los  albarícoques 
(malum  6  prunum  armeniacum)  á  diferencia  de  la  Siria,  donde 
Uamaban  así  á  las  ciruelas  (prunum  domesticum);  y  que  toda- 
TÚt  se  usaba  en  el  propio  sentido  en  tiempo  de  1.  Loyón: 
^\  j^S  ^  ji^^i,  f.  ,8  r.;  Ar.  Afr.  y  Or. 
mod.  Anvjjff  (ciruelas). — Cast.  al^barcó^ub,  al^baricóqvs 
y  AL-BBRícoQvi  y  ant  al-bercóque,  Cat  y  Val.  al-bbrcóch, 
Cat  ttbereiehy  Port  al-bbrcóqvb  y  al-bricóqvi^  Ftov.  otArh' 
€9tt  Fr.  úkrietí;  It.  al-bbrcocca  y  siticoccúy  B.  Gr*  «paixtotw» 
y  mod.  ifc^wxdKKof,  sin  duda  de  los  adjs.  Lats.  pr^^cox  y  frégco- 
quum  (persicum  pracoquum),  que  se  aplicaron  %  esta  fruta  por 
razón  de  su  precocidad  y  que  se  hallan  en  autores  de  nuestra 
patria,  entre  dios  Marcial  en  los  siguientes, versos  citados  por 
Cabreift: 

«Vüia  matemis  fuerainu8^<M«giHi  ramis; 
Kunc  in  adoptivas  ¿miea  cara  stunus.» 

V.  PL,  lib.  XV,  cap.  12  y  ij,  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  núm.  7, 
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M.  y  M.,  725,  Lag.,  103,  Dozy,  Glos.,  67,  68,  y  Suppl,  r, 
75,  Cabr.,  n,  26,  27,  y  Diez,  i,  13. 

bArchat  (probl.  W^j,  Dozy  «ha^e  de  cosas  menudas 

atadas,  haz  de  leña,  manojo  ó  manada,»  P.  Ale,  bárcha 
rehaz  de  leña,  manojo,»  P.  Torre. —  Probl.  es  voc.  A.  Esp.  y 
del  mismo  origen  que  otros  muchos  incluidos  en  este  Glosario, 
6  sea  de  la  r.  bar  i  v.  ár<;a,  bára,  barchín,  bardách  y  la- 

BÁRCA. 

BARCHÉLA  (y  VAR  M i.LA  ),  Voc.  usado  en  varios  puntos  del 
reino  de  Granada  duraiuc  la  Jútrniniciun  ;iariML.cr.a  y  ;í'_líu:i 
tiempo  después  de  la  restauración,  y  i.[ue,  según  nos  aseguran, 
se  usa  todavía  en  Laujár,  designando  cierta  medida  agraria. 
En  el  apeo  de  Cobda  (taha  de  Andarax,  partido  de  Canjáyar), 
se  lee:  «suerte  de  cuatro  barchélas ;d  (íunor  haza  grande  que 
hará  diez  barchélas^^y  etc.;  en  el  a{:í€0  de  Laurucena  (hoy  Abru- 
cena),  como  n.  pr.  ula  Varjilla  de  Tarrales,)»  y  en  escrs.  árabes 
de  Almería,  tratando  de  varias  heredades  situadas  en  la  expre- 
sada taha  de  Andarax,  se  lee  repetidas  veces  el  pl.  ar.  haraclúl 
J->a.J^,  cuyo  sing.  puede  ser  bar  chela  i3U^  ó  bar  chita  iL=w^ 
(v.  el  voc.  sig. ).  Sin  duda  es  voc.  B.  Lat.,  análogo  y  equiva- 
lente al  Esp.  barcella:  <fet  I  barcellam  terrae,»  R,  Val.,  260,  y 
por  consiguiente,  del  mismo  origen  que  el  Cast.  pr.  parcela^ 
usado  en  esta  prov.  de  Granada  en  el  sentido  de  suerte  ó  por- 
ción de  terreno,  aunque  sin  determinación  de  medida,  el  Port. 
par  celia  ^  el  Prov.  parcela,  el  Fr.  parce/ky  y  varios  vocs.  españo- 
les que  se  mencionarán  después,  6  sea  del  B.  Lat.  parcella  (por 
particella  y  paríicula  6  partecilla,  Duc. ,  v,  90).  ||  barchéla  ó 
BARCHÍLA.  Probl.  cicrta  porción  ó  extensión  de  terreno,  pero 
harto  mayor  que  tiuestra  parcela,  j]  Barchéla  ó  Barchíla 
Xlo^t^  y  en  pl.  Baráchila  lU' Jl,  I.  Hay.,  Bay.,  11,  167,  I.  Jat. 
y  otros.  N.  de  ciertos  distritos  en  la  ant.  comarca  de  Elbira, 
como  la  Barchela  de  Andará,  la  de  Cais,  la  de  Albunyól,  y 
varias  en  el  térm.  de  Granada.  Eran  probl.  pequeños  territo- 
rios que,  deslindados  en  el  repartimiento  de  tierras  ejecutado 
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por  los  musulmanes  al  tiempo  de  la  conquista  y  adjudicados  a 
diversas  tribus,  recibieron  el  n.  B.  Lat.  de  payu.uiS  ú  barceilas, 
es  decir,  partecillas,  porciones  ó  suertes.  |  rarchó.a  y  bar- 
CHiiLLA  J'^^',  KmodiuSjii  R.  iMart. ,  barxcla  ó  barxclla  JL^' 
(n.  que  ciaban  en  Tremecen  a  una  medida  de  12'/,  ó 
libras),  I.  Jald.,  apud  Dozy,  Suppl.,  1,  65;  cf.  etiam  Kab. 
barxéna  ó  barzína         (nomen  mensura;  parva.),  Zan.,  57. — 

A.  Cast,  Cat.  y  Malí,  barcellay  Cast.  mod.  varchilia^  Arag. 
barchilla  y  Val.  varcella,  del  B.  Lat.  parcella. 

BARCHÍN  ^r:^^^^,  f(sacus,)j  R.  Mart.,  bars'tl  \  ^,  «sera  de  es- 
parto grande, T>  P.  Torre,  «e^p.  de  saco  grande  hecho  de  espar- 
to,T>  Espina  apud  Dozy,  i,  65,  wsaco  grande  de  palma  para  los 
camellos,»  T-erch, — Casr.  y  Port.  barjuleta^  Cat.  y  \  al.  barjóla^ 

B.  Lat.  bargella  y  bargilla  (mantica,  voc.  usado  por  Papias); 
cf.  etiam  el  Val.  ban^a  (pieza  de  estera  en  forma  de  saco  que 
pende  entre  las  varas  de'  los  carros),  el  pr.  al-barza  (v.  supra), 
el  And.  barcina  (red  hecha  regularmente  ile  esparto  para  reco- 
jer  paja  y  trasportarla),  el  Gal!,  bargel  (red  de  tres  paños)  y  el 
Vasc.  bergela  (red  cuadrada  para  pescar,  Larr.);  acaso  del  Lat. 
spartum,  como  el  Cast.  brinco  (Cabr.),  acaso  del  B.  Lar.  ¡ursa 
(v.  hor(;'6n);  pero  á  nuestro  entender  de  la  raí/  bar  (virga), 
porque  tales  sacos,  seras  y  redes  se  hacían  de  ramas  delgadas  y 
flexibles;  cf.  los  vocs.  Ports.  abargn,  varga  y  ant.  barga  y  vargo 
(artificio  de  varas  y  palos  que  servían  para  pescar,  S.  Rosa,  i, 
25),  y  nuestros  vocs.  bAra,  bArchat,  bardách,  bArgAj  bar- 
MÍL,  CARABALL  y  labArca,  y  V.  Duc.,  I,  594. 

.  BARuAcH  '^•^f.-,  I-  Chol.  N.  Lat.  V.  del  hippofesto  de 
Diosc.  (á  quien  algunos  confunden  con  el  hippofáes,  llamado 
por  el  mismo  I.  Chol.  al-gasiily  A.  Lsp.  aigazül  ( J*-'jJI  ^j), 
probl.  la  salsola  kalí,  s.  soda  6  s.  tragus,  en  Cast.  barrilla  y 
barrilla  borde,  en  Cat.  y  Val,  barrcUa,  harrella  borda  y  barrella 
funxosa,  en  Arag.  barrilla  y  espinardos ,  en  Menorca  espina- 
delta,  en  Port.  barrilha  y  en  Prov.  barilha^  que  pudieron  lla- 
marse así  de  U  mencionada  raíz  bar^  por  ser  plantas  ramosas, 
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como  la  bardaguera  (salix  fragilis);  cf.  etiam  el  Cast.  vardasca 
y  V.  AKqAi  bXra,  bahchí\,  etc.  Es  de  notar,  que  así  el  hippo- 
faes  como  el  hippofesto  de  Diosc,  nacen  en  lugares  marítimos 
y  arenosos  como  la  barrilla,  que  el  primero  produce  muchos 
sarmientos  y  que  arabas  plantas  son  espinosas,  en  lo  cual  con- 
vienen asimismo  con  la  salsola.  V.  Lag.,  476  y  477,  Abder., 
25  y  26,  Colm.  Dic.  V.  31,  32,  212  (algazul)  y  223  (yer- 
ba káli),  y  Nora.  Cat.,  17,  18,  L.  y  F.,  352,  353,  y  Cos- 

t 

U,  214. 

RARDANA  (v.  nARDANÁR)  V  BARDÓN,  pl.  BARDÓNEX  |^4J.j»J 

(corr.  por  bardónox),  (el  «íxrrav  de  Diese),  I.  Th. — ^Cast., 
Cat,  Val.,  Port.,  Prov.  y  B.  Lat.  bardana,  Vr.  bardare,  n.  que 
llevan  dos  plantas,  la  bardana  común  ó  maygr  (arctium  lappa 
L.  y  lappa  major  de  otros)  y  la  b.  menor  (xanthium  struma- 
rium  L.),  llamadas  así  probl.  de  la  mencionada  raíz  bar,  V, 
Lag.,  444,  Jim.,  I,  ^85  y  362,  Colm.  y  Costa, 

bardanXr.  Probl.  campo  ó  lugar  abundante  en  bardanas 
(v.  el  voc.  prec).  [|  BardanAr  jl»^»  !•  Jat.  N.  ggr.  jur.  de 
Granada. 

BARDÓNEX.  V.  BARDANA. 

bArga,  «casa  pajiza  pequeña, n  P.  Ale. — A.  Cast.,  Gall.  y 
Port.  bár^a  (casa  pequeña  con  cobertizo  de  paja,  Berg,);  Cast,, 
Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  barraca,  Fr.  baraque ,  It.  baracca,  B. 
Lat.  baraca,  baracha  y  bareca;  muy  probl.  de  la  mencionada 
raíz  bar  y  de  su  derivada  barra;  cf.  el  B.  Lat.  baregum  (septum 
ex  cratibus),  el  I^mb.  bárec,  y  Km.  báreg  (cercado)  y  el  It. 
trabacca  (barraca)  de  trabs.  V.  Duc,  i,  582  y  593,  Diez, 
52,  y  Sch.,  40.  ]j  BAroax  (pl.;  v<  Ens,  ggr.), — Bargas, 
prov.  de  Toledo. 

BARMÍL  J--»^,  «barile,  barrile,»  R.  Mart.,  «candiota,»  P.  Ale, 
(id.),  L  Bat.;  Ar.  Afr.  y  Or.  barmtl  y  ¿^m//  udolium,» 
Domb.,  95,  P.  Torre,  Lerch,,  (cubeta,  tonel),  Cañ.,  B.  Gonz., 
Br.,  R.  Bus.,  Marc.,  Be.  y  Cuche,  y  wartl  Jjj|.,  Marc. — Cast, 
Cat.,  Val.  y  Port  bturil,  Prov.  iarráu,  Fr.  barii,  Iti  bañie. 
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Ing.  iarrei,  Cast,  Port.  y  Prov.  karUa^  Fr.  kttrriqut^  Ang. 
y  Val.  harral  (redoma  grande),  B.  Lat  hareüits,  huile,  harí- 
Uus^  Arrale,  iárriU  y  harriUm;  según  Diez  y  Sch.,  de  k  men- 
cionada raíz  bar  (rama  de  árbol»  vírga);  cf,  barra  y  v.  Duc»,  i, 
593  »  595»  ^5  7  ^o?»  Diez,  i,  56  y  57,  y  Sch.,  42. 

BARÓK. — ProbJ.  Cast  varía,  barón,  Cat.  y  Val.  v«r^,  baré, 
Port.  vtfrtf?,  Asr4Mí,  Prov.  bar  (y  en  ac.  bard),  A.  Fr.  ber  (acL 
barón),  It.  barofu  (barón;  marido),  B.  Lat.  bM^o,  nis  (vir,  ma- 
ritns,  magnas,  domínus,  y  en  S.  Is.  miles  mercenarios,  lib.  ix, 
cap.  4),  y  barus  (vir),  del  voc.  Célt  bar  (bravo,  héroe), 
ó  más  bien  forma  céltica  del  Lat.  vir.  V.  Duc,  i,  596  y 
siguientes.  Diez,  t,  55,  56,  y  Sch.,  42.  |  Barón.  N.  pr.  y  ap. 
que  llevaron,  entre  otros,  el  poeta  ar.  esp.  Ibn  Barón  ^1 
(Alm.,  u,  406)  y  Aben-BARÓN,  que  di^  su  n.  al  pueblo  de 
JUeeiaa  Abeabarón  (escr.  de  1514)»  boy  Mecina  Bombaron, 
part  de  Ujijar,  prov.  de  Granada. 

baronch£l.  Dim.  del  voc.  prec.— B.  Lat.  baronctUas  y  ba- 
ntncídus  (parvus  baro),  It.  barweelh  (picarillo,  bribonzudo), 
Ar.  It.  bmnfH  S^jt  (Aman,  citado  por  Dozy).  ||  Baron^ 
chíl.  N.  pr.  m.  y  ap. — Hisp*  Lat.  Barmtlhu  (que  suscribe 
el  conc.  Tol.  xiii.  Col.  Can.,  52Ó),  y  iB0r«irf^//ttf> cognomento 
'  Alvinus,  escr.  de  860),  y  en  otros  documentos  Berei^eüo,  Bt- 
reaguery  Berenguilh  y  Beringuei,  Fr.  Bérn^er,  G.  Ale,  99  y 
218. 1  Ibn  Baronch!£l  J^y,,  £1  Dh.,  Abb.  y  Alm.  Ap.  de 
varios  literatos  árabes  de  la  Esp.  Oriental. 

BARR  (corr.  por  bar)  y  bárra  (corr.  por  bára),  n.  un., 
cbarro  de  la  cara,»  y  de  aquí,  mubarrár,  cbarroso,  el  que  los 
tiene,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port  barro  (Barros,  n.  ggr.,  eacr.  del 
siglo  x),  Port.  arro:  probl.  voc  Célt  ó  Iber.  afin  al  Bret,  y 
Corn.  pri,  y  A.  Brit  pridh  (lutum). 

BARRÁDA  ii\jí,  Voc.  qoe  se  halla  (bajo  la  forma  pL  ■^^j^j^) 
en  un  autor  ar.  esp.,  que  al  describir  la  cd.  de  Almería  (apud 
Ahn.,  ij,  148)  dice  así:  «Y  en  ella  se  hallan  las  admirables  pie- 
drecitas  de  oolw  que  k»  magnates  de  Marruecos  ponen  en  las 
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l»rradas.i>  Segan  M.  Dozy  (Suppl.,  i,  68)»  el  voc.  en  cuestión 
comsponde  al  Cast.  al-barrada  (pared  de  piedra  seca),  cayo 
voc,  i  nuestro  entender,  no  se  deriva  de  la  r.  Ar.  horada  .^jt, 
sino  del  Lat.  panes ^  tis,  como  el  Cast  partd^  el  Gall.  j  Fort. 
faredty  el  It  fareU  y  el  pr.  Gran,  parata,  que  se  le  acerca  no- 
tablemente en  la  significación;  v,  paríLta.  Pero  nosotros  con  el 
Sr.  l^;uilaz  (en  el  art  alkarrada  de  su  excelente  Glos.  de  vo* 
cabios  españoles  y  portugueses  de  origen  arábigo)  creemos  qt» 
la  voz  barrada  no  se  usa  en  el  mencionado  pasaje  de  Almaccari 
en  el  sentido  de  pared,  sino  en  el  ordinario  de  jarra  pan  re^ 
ftescar  el  agua. 

BARRÍNA  ¡jj^,  £1  Thignarí,  citado  por  I.  Loyón,  f.  24  v* 
y  27  v.°,  I.  Aw.)  I,  561  (corr.  acertada  de  Banquerí  en  lugar 
de  ¿^^)>  BARRÍNA  y  BfRRÍNAj  ((barrena,i>  P.  Ale,  bbrrína  ó 
BiRRfNA  iíijj,  (icterebrum,  crivcl  (1.  trivel),»  R.  Mart;  Ar, 
Afr.  y  Or.  karrina  6  berrina,  «rvrille,»  Beaus.,  Cuche  y  otros» 
y  berinat  R.  Bus.,  347  y  380,  bermna  h^y  (id.),  Beaus,  y 
Lcrch.;  Berb.  tabendnt  wv~J^j  (tariére),  Marc.;  Ar.  Afr.  y 
Or.  berrima  U  P.  Torre,  Lerch.,  Cañ.,  Marc.  y  Cuche. — 
Cast.  i/arrena  y  barreno^  Cat.  y  Val,  barrina,  Port  verruma^ 
It,  verrina^  y  en  varios  dialectos  bar  riña  y  borrina,  B.  Lat. 
verrinum  6  mejor  qui^ub  lerriua:  «cum  verrínis  perforavit,»  * 
Duc,  VI,  780,  del  voc.  Lat.  veruina  (asador,  dardo,  Planto)  y 
este  de  veru,  de  cuyo  origen  proceden  igualmente  el  B.  Lat. 
verrubius  (tcrcbrus),  usado  por  Papias  (Duc,  ibid.),  el  Cast. 
berbiquí  y  los  Krs.  vrille  (por  verillc),  vérin,  birou  y  birouno 
(d.  de  Quercy),  el  Sic.  virru^giu,  y  otros.  Por  consiguiente  la 
voz  F.sp.  barrena  no  es  de  origen  Gcrm.  ni  Ar.,  como  algunos 
imaginaron.  Los  árabes  la  recibieron  de  nuestros  indígenas,  como 
opinó  con  ra/on  Mr.  Dozy  (Glos.,  376),  y  formaron  de  ella 
el  verbo  herrén  barrenar,  taladrar,»  P.  Ale,  Lerch.  y 

Beaus. ,  y  los  de  Africa  barnán  ó  bernén  ,  Lerch.  y  Beaus. 
£n  cuanto  á  la  ;»  por  ;/  de  algunas  formas,  pudiera  deberse  á 
la  influencia  del  Ar.  Persa  bairam  fjtri-  (terebra),  ó  más  bien 
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cambio  eufónico  de  que  ofrecen  ejeinj'slos  muchos  idiomas.  V. 
M.  y  M.»  979,  Dozy,  ib.  y  Suppl.,  i,  7^  y  79»  ^'«^i,  i,  442,  y 
Sch.,  4.63. 

BASSÉs  ^L;,  «ktrínaj  olla,»  R.  Mart.,  bacÍ^  «bacin  ó  servi- 
dor, potro  para  orinar,»  Bzcf^  «servidor,  bacín,»  P.  Ale.  y  P. 
Torre;  Ar.  Mzrr.  ¿vssás,  frorinal»,  Lerch.— Cast.  y  Prov.  ¿faciHf 
Cat.  y  Val.  ¿ací^  Port.  ¿acíOf  Fr,  iassin^  It.  bacino,  B.  Lat. 
^áf^/a  (latrina),  del  mismo  origen  que  el  Cast.,  Vaso,  y  Port. 
¿>acta^  A.  Cast.  hacina,  el  B.  Lat.  bacefUncn  (pato'a  lignea,  S. 
Greg.  Tun),  el  Hisp.  Lat  kac€«a,  y  en  otros  «jemplares  bachia 
(esp.  de  vaso,  &  Is.,  lib.  xx,  cap.  5  )>  y  otros  semejantes,  6  sea 
del  Célt.  hae  (concavidad,  hueco,  receptíiculo).  Dozy,  Suppl., 
I,  Sj,  Cabr.,  11,  90,  91,  Diez,  i,  43,  y  11,  104,  y  Sch.,  43. 

bXsso,  bXxxo;  BX990  (y.  supra),  bXzo  7  bázzo  (v.  infra). — 
Cast.  bajó  (adj.),  A.  Cast.  y  Port.  bax$y  Cat.  y  Val.  háixy  Gall. 
y  Port  hmxot  Fr.  y  Prov.  has,  It  hasso^  del  B.  Lat  ^4z;/itf  (cras- 
sus,  pinguis,  GI08.  Is.,  y  curtus,  humilis,  Papias).  Y.  M.  y  M., 
1 10,  Duc,  1,  613,  Diez,  I,  57  y  Sch.,  43.  ||  Cast  hozo  (prieto). 
Val  ba¿^  Port  baf9  (id.),  Vasc.  hTxho  (moreno),  It  Ügío 
(gris),  Prov.  y  Fr.  ¿iV,  B.  Lat.  hassus  (color  subH>bscuru8), 
Duc,  It,  443;  acaso  del  Vasc.  hakha^  Mtza  (y  también  beUha 
y  beltza),  contraído  en  haza  y  hza  (negro),  6  más  bien  del 
B.  Lat  hassus,  con  el  sentido  de  b^o  de  color.  V.  sin  embargo 
á  Diez,  I,  66-68,  y  Sch.,  51.  ||  BAsso  hJi  y  var.  BXxxo  jl&U 
(Lat  Bassus ),  £1  Dh.  é  1.  Abb.  Ap.  de  un  literatp  musulmán 
de  Onda,  Moh.  ben  Basso  6  Báxxo. 

BASTINAcH.  V.  PAXTINÁCA. 

BATHAJIÉLLA  Ó  BUTHIJIÉLLA  jj'wdr^,  I.  Ch.  N.  Esp.  de  Una 

esp.  de  s_^^  (convolvulus),  llamado  también  en  Alj.  corre- 
wtLA  (v.  infra),  y  por  lo  tanto,  del  convolvulus  arvensis  L., 
IhirnaJo  en  Cast.  al-tabaouillo  y  correhuela,  ó  el  c.  sepium, 
llamado  correhuela  mayor  ó  yedra  campana.  A  nuestro  enten- 
der el  n.  Cast.  altabaquillo  (probi,  por  al-bataquillo  ),  es 
corrupción  del  Esp.  bathajiella,  que  signiñcó  acaso  campa- 
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nilla  (puesto  que  dichas  plantas  se  llaman  en  Cast.  campanilla 
y  yedra  campana,  en  Val.  campanella,  en  Cat.  campaneta  y  en 
Port.  campain/ia  y  campanilha )y  pero  que  más  probl.  debe 
leerse  büthijiélla,  de  un  voc.  B.  Lat.  hutticula  ó  butticella^ 
dim.  de  butta  en  el  sentido  de  copa  ó  embudo,  en  cuya  forma 
hacen  sus  flores  dichas  plantas.  W  nuestros  vocs.  botía  v  búth, 
Lag-i  398»  Abder.  206,  207,  ^uer,  iv,  400  y  sig.,  y  Jim., 
237. 

bathAn  ó  batthán  .,'iaj,  <(  instr.  de  madera  usado  en  Mar- 
ruceos  para  lavar  y  batir  k  Inna,  que  sirv^e  para  hacer  los 
gorros  morunos  y  las  mantas  llamadas  betthajúas  IJ'Jí.',t) 
Lerch.,  j'J:u  y  j'iJ'  -^-j  amoulin  a  foulon,)»  voc.  usido  en 
Túnez,  Beaus.  —  Cast.,  Cat,  y  Vasc.  batán ^  Val.  bata,  B.  Lat. 
batandus  y  batannum,  ||  battAn,  «batanar,  >•  P.  Ale.  y  balthan 
4íL«,  P.  Torre.  —  Cast.,  Cat.  v  Val.  batanar  v  abatanar^  del 
sust.  prec.  y  este  del  verbo  B.  Lat.  batare  y  batere  (por  batue- 
re  ó  battuere),  Cast.  y  Val.  batir,  Gall.  y  Port  bater,  VaL 
y  Prov.  batre,  Cat.  hátrer^  Fr.  batiré,  It,  batiere,  Rum.  ¿<a/. 
M.  y  M,,  III,  Duc,  I,  621,  Cov.,  i,  88.  De  batthán  viene 
probl.  el  n.  de  betthanta^  que  en  Marruecos  y  Túnez  dan  á 
una  esp.  de  mantas  de  cama,  según  Lerch.,  Beaua.,  41,  y  Dosy, 
SuppU,  I,  98  y  Glos.,  Esp.,  61,  62. 

BAUCÁL  J¿jj,  «urceus,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  y  Or.  bocal  y 
Beaus.,  Marc.,  Golio,  Freytag,  Cuche  y  Dozy,  bocála  ó  bitcála 
'i¡i\jy  Beaus.,  jJÜb  R.  Bus.  y  Br.,  L'l$^  Br.  y  Marc. — Cast.  y  Fr, 
bocal  (esp.  de  jarro  de  boca  estrecha),  Cat.  brocal,  Prov.  ifocáu^ 
A.  Fr.  boucal  y  boucel,  It.  boccale,  Al.  pokaly  B.  Lat.  baucOf 
baucaUy  baucaliSy  bocaUy  buccaUy  etc.,  del  Gr.  íJauxáX/*,  ^uxá?.¡jy  y 
^ouxoAis  (vaso  de  cuello  ang^to  y  botella),  y  este  probl.  del 
Lat  hueca  (boca);  cf.  las  formas  B.  Lat  bocelia  y  bocellus  (la- 
guna), que  parecen  dim.  de  boca  y  ast  como  también  bochellus 
(coUum  lagense  seu  bocalis)  y  bocia  (genus  vasis),  el  It.  boccia ' 
(limeta,  ampolla),  y  el  Cast  hrocal  (por  bocal).  Sin  embargo, 
algunos  de  estos  vocs.  pudieran  venir  del  B.  Lat  bota  ó  huta 
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(r.  iotIa).  V.  Dozy,  Suppl.,  i,  104,  Duc.»  f,  617  7  707,  Diez, 
I,  72  y  Sch.,  54. 

BAócALA  ilio  a  columba,?)  R.  Mart.  Probl.  por  átoiatU  (v. 
avu:h¿lla).  Según  M.  Dozy,  Suppl.,  i,  129,  ¡1í.j  es  el  n.  de 
acción  de  un  verbo  Ar.  Ji^  (que  R.  Mart.  trae  bajo  columba 
y  en  la  forma  Jij^  O>  como  este  verbo  no  se  halla  en  ningún 
diccionario  de  aquel  idioma,  es  muy  verosimil  que  se  derive  de 
mñcula  ó  de  bucculay  dim.  de  bucea.  Es  de  notar  que  en  It.  por 
arrullar  se  dice  tubare  (tuba  canere),  7  en  B.  Lat  hueuU  igm 
hmciné  (sin.  de  tuba). 

bAu9,  €pecina  de  barro,»  P.  Ak.  Según  M.  Dozy  {^j>i 
Suppl.,  I,  127)  este  voc.  dejbe  ser  de  origen  Esp.  7  derivado 
probl.  del  Cast  paa  ó  poza^  que  en  Cat  7  Val.  es  ^ir,  en 
Port.  pofo  jpofa^  en  Prov.  fm  ypouz,  en  Fr.  puits  7  en  It. 
pszzo,  del  Lat.  futeus;  pero  también  pudiera  derivarse  del 
Cast.,  Port,  Vasc  7  B.  Lat.  bahát  Cat  kassa  (palus,  stagnum, 
lacuna;  cupa,  dolium;  ratis),  que  acaso  tiene  relación  con  el  n. 
ggr.  BaUa  (Flinio),  I107  Tavíra  en  los  Algarbes;  v.  S.  Rosa,  i, 
171,  Diez,  II,  105  7  Humboldt,  cap^  17, 6  dd.  B.  Lat.  ¿«Ta, 
btata  7  buza  (cupa,  dolium,  vas  vinarium,  lagena  major),  Cast. 
Í9tA  7  b9U:  v.  BOTÍA,  6  del  B.  Lat.  ptum  yfútus  (usado  por 
Fortunato,  siglo  vi),  Cast.  7  Port  ftíe^  Cat,  Val.,  Prov.  7 
Fr.  fot  (vas  fictíle);  v.  Dief ,  i,  330  7  Sch.,  362;  cf.  etiam  bus 
(navis)  7  Bux  (dolium  parvum).  Y  sin  embargo,  entre  todas 
estas  etimologías,  nos  inclinamos  con  preferencia  á  la  de  idis» 
7  AwAT,  CU70  voc.  tiene  en  Cat*  la  significación  espacial  del 
Cast  nmtsat  6  sea  estanque  pequeño  para  tener  peces  (sa&re^ 
petst  pera  teñir  pexos). 

baxXtir,  <a<^on  de  muchos  dientes,  pala  de  grandes  dien- 
tes,» P.  Ale,  búxithir  (id.),  P.  Torre.— Probl.  del  mtsmo 
origen  que  el  Gall.  hesa^in  7  hsú^óuro  (esp.  de  arado),  7  el 
Port  vessadSin  (labranza,  cultivo),  6  sea  de  un  voc.  B.  Lat 
versator  6  versaterium  (cf.  B.  Lat  vtrsoHum,  instrumentum 
nisticiim  quo  térra  versatur,  Duc,  vi,  781),  derivado  del  verbo 
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Lat.  verso  (revolver,  remover,  cultivar):  c  versare  glebas  (li- 
gonibus),))  Horacio,  cavar,  cultivar  la  tierra  (con  los  azadones), 
M.  y  M. ,  405;  cf.  Cast.  besana  y  vesana,  A.  Vr.  versaine  y  B. 
Lat.  versana  (Duc,  vr,  780),  lX-1  Lat.  versare,  usado  en  este 
sentido  viene  probl.  el  v.  Gall.  besar  (arar  un  campo  por  me- 
dio del  besadóiro),  el  Port.  vessar  (surcar,  hacer  profundos  sur- 
cos en  la  tierra ) ,  el  A.  Gall.  y  B.  Lat.  béssa  ( azadón ) ,  el  A. 
Fr.  besche  y  besse^  mod.  béchet  y  otros  vocablos  en  cuyo  orígen 
disienten  los  ñlólogos. 

baxcalAun  ^^,^l5CLj,  I.  Loyón,  39  v.",  ^tffá/a  escalón í a, 
«cebolla  ascalonia,  i>  P.  Ale. —  Cast.  ascalonia ,  escalona  y  ant 
iSMlonía  y  escaloña  (esp.  de  cebolla  que  se  suele  guardar  para 
simiente),  Cat.  ascalunia,  ascaluitya,  esfoiuí^a  y  ceba  ascalunta 
(Colm.),  It.  scalogno  y  en  Roma  ascalonia  (Lag.,  246),  del 
Lat  €Ctpa  ascalonia  ó  cebolla  de  Ascalon,  por  haberse  importado 
de  dicha  ciudad.  S.  Is.^  lib.  xvii,  cap.  10,  n.**  16,  Diez,  i,  367. 
Del  mismo  origen,  aunque  más  corrupta,  es  la  forma  Fr. 
échalottey  Port.  tchaleia,  AL  scAalotíe,  Prov.  íhakta  y  Cast 
chalote. 

BAXÉLiCA  iíJ'juj,  C.  C.  Esc. — Cast,  Cat.,  Val.,  Port.,  Prov. 
é  It.  basílica f  Fr.  basilique^  Ruin.  Hserica,  Hisp.  Lat.  baselica 
(cuya  forma  ocurre  en  Alv.  y  otros  autores  de  la  Esp.  Moz, 
y  de  la  Vis.),  del  Lat.  Gr.  ¿tfii7fV»,  "usado  por  Quintiliano  en  el 
sentido  de  casa  real,  palacio,  y  por  S.  Jerónimo  en  el  de  templo: 
Basilicíe  prius  vocabantur  Regum  habitacula  unde  et  oomen 
habent...  Nunc  autem  ideo  divina  templa  basi¡ic<r  nominantur 
quia  ibi  R^i  omnium  Deo  cultus  et  sacrificia  offerutttur.i  S. 
Is.,  iib.  XV,  cap.  4,  M.  y  M.,  110,  Duc.,  i,  61 1,  Cihac,  25. 

baxelicArio  ó  BAXiLtcXRto  jj^'iku,  C.  C.  Esc. — Cast, 
Port.,  etc.  basilicariOy  B.  Lat.  basilicarius  (esp.  de  cargo  ecle- 
siástico), de  kasiUca»  V.  S.  Xs.,  £p.  M  Leudefredum,  y  Duc, 
I,  6ti. 

BAXÍLicA  aCÍ¿j,  i.  Bait.  (cód.  EsCi  y  Matr.},  baxilíxc  ó 
BAxiLixco  v¿,Cf.Jl.ft.»  I*  BucL  é  L  Th.,  baxilixca  6  baxilixco 
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iGJLj  y  sSlhj  I.  Ch.,  I.  Wáfid,  I.  Bud.  c  I.  Bait.  (Dozy, 
Suppl.,  I,  90).  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Lat.  Gr.  gentimm* 
£a  efecto,  Nebr.  escribe  <kbasilica^  raíz  de  genciana,»  y  en 
cierta  nom.  farm.  (Synon.  Medie,  Vcnecia,  1602)  se  Ice: 
thasilicay  id  est,  regina  vel  gentiana.]»  Llamóse  así  probl.  del 
adj.  Lat  Gr.  hasiUeuSf  a,  m  (regio),  por  su  excelencia  medici- 
nal, porque  según  Lag.,  265,  «tiene  virtud  singular  contra  la 
pestilencia,  contra  cualquier  veneno  y  contra  toda  punctura  y 
mordedura  de  animales  ponzoñosos;»  cf.  el  n.  Lat.  Gr.  basilis- 
aiSf  basilisco,  serpiente  muy  venenosa,  y  la  basilisca  de  Apuleyo, 
yerba  semejante  á  la  ruda  (M.  y  M.,  1 10). 

BAXTINÁC  y  BAXTrxAcH.  V.  PAXTIllXCA. 

bAxxo  y  Baxxo.  V.  básso. 

BAYÓMB  1-  Bait.  N.  que  daban  en  And.  á  la  daphne 

alexandrína  y  también  á  la  cfaamsdaphne  de  £>io8corides 
(Dozy^  Suppl.,  I,  138),  pero  que  ofrece  harta  semejanza  con 
ú  de  gaym^a,  que  boy  lleva  en  Cast  y  Vasc  otra  pi  muy 
diversa,  el  spartium  junceum  L.,  esp.  de  gentsta  6  retama,  que 
pudo  llamarse  así  del  Lat.  paium^,  porque  según  advierte 
Lag.  474,  sus  flores  tienen  forma  de  palomitas. 

bAzo  y  BÁzzo.  V.  Bilsso.  l|  BXzo  y  BXzzo.  Ap.  Abolfa^an 
Aben  BAzo,  escr.  de  11 15;  Aben  BXzzo,  R.  Malí. 

bíbk.  V.  pApa. 

BEciz.  V.  BÍ9A. 

BECÍ^.  V«  BASSis. 

BáiqAf  «beso  de  enamorado,»  P.  Ale,  bécez  (becézt,  como 
primera  pers.  delpret  del  verbo  besar),  id.,  bess  ^. ,  «oscularí,» 
R.  Mart. — Cast.  hs9,  Cat.  y  Val.  kes,  Port.  Mjo  y  ant.  Mxo^ 
Fr.  httser,  Prov.  ktis,  It  bach  y  kasch^  dd  Lat.  kasiim;  Cast, 
Cat  y  Val.  besar^  Gall.  y  Port  heijar,  A.  Port  Ar/x<ir,  Prov. 
iaisarf  Fr.  ¿úiser^  It  kuiare,  Lat  hatiare  de  basium,  M.  y 
M.,  1 10,  Diez,  I,  44.  Es  de  notar  que  las  radicales  de  este  voc. 
aparecen  con  varías  formas  en  diversos  dialecms  de  Or.  y  Occ.: 
cf.  Cast  htz^  Ing.  bius^  Persa  bus        Ar.  id.  (de  origen 
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persa)  y  en  España  bássa  (por  ¿fusa  i^j»),  cosculum,» 
R.  Mart.  y  Ar.  (por  bawasa),  besar. 

BfiCHiíc  ^jati  (besugo),  Lerch.,  ¿exúc  (alose),  Beaus., 
BExtJCA  iiji^  y  probl.  en  un  pasaje  del  Cartas;  v.  Dozy,  i,  129. 
— Cast.,  Cat,  Vasc.  y  Port.  hsugo,  Cat  ^suth.  Val.  ¿>esüg, 
Port.  Visite  (sparus  cantabricus,  sp.  dentex  y  sp.  erytrinus), 
Prov.  hsuga  (sp.  massiliensis),  de  origen  para  nosotros  desco- 
nocido, pero  formado  acaso  por  metátesis  de  sai^a  (parvas 
alosK  g^us);  v.  xabóc. 

VÉGA,  V.  vAioA.  II  B¿GA,  R.  Vd.  N.  ggr. 

BEL¿NYO  «Jb,  L  BucL  N.  £sp.  correspondiente  al  Ar. 
Cast  ieletiú  y  ant  veleño^  Val.  beki^  6  bek^fo,  Port  mod. 
víUhAq,  probl.<  de  veneno  (en  It.  vekms  cf.  A.  C^t  welenar 
por  envenenar);  pero  mis  probl.  de  una  ráíx  Ibér.  común  con 
diversos  idiomas  europeos,  pues,  como  not6  Diez,  en  otros 
muchos  se  encuentra  el  voc.  6  r.  sih  tener  relación  con  el  vene- 
no, á  saber,  en  A.  Sax.  donde  se  dice  helenef  hekne  y  helunet  en 
Ruso  ielenái  en  Pol.  bielun^  en  Boh.  bljnt  en  Ung.  beléndfu^  en 
A.  Al.  Hlisá,  en  Tud.  hibmen  y  en  Al.  mod.  tíhenkraiit,  A 
nuestro  entender,  la  raíz  de  todos  e%tos  vocablos  se  halla  en  el 
Lat.  veUuSy  vello,  y  en  sus  equivalentes  en  otras  muchas  len- 
guas, porque  el  veleño  blanco  está  todo  cubierto  de  vello.  V. 
Lag.,  417,  y  Diez,  n,  107. 

BELiúN  ^»vJb,  «cubo  quc  sc  usa  en  las  embarcaciones,» 
Lerch.,  biliün,  bilyún  (seau  en  bois,  seau;  baquet),  Beaus.,  R. 
Bus.,  CliL-rb.,  Marc,  Cot.  y  Do/v,  belyán  .,'Jo  (ciivctte),  Marc; 
Berb,  abelyún  .\ (seau),  id. — ^^Scgun  M.  Dozy,  del  F.sp. 
pailón f  aum.  de  paila  (lebes),  voc.  derivado  del  Lat.  palella 
(Diez,  II,  402);  pero  á  nuestro  entender  del  mismo  origen  que 
el  A.  Fr.  bellon  (cuba  grande  de  lagar,  Fons. ),  y  probl.  del 
Lat.  pelvis^  pelluvia  y  pelluvium  (barreño,  baño  para  lavarse  ios 
pies),  V.  M.  y  M.,  671,  672, 

B£LÍX.  V.  BELLÍX. 

B£LÍXA  y  BELÍXCA.  V.  BALÍXA. 
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SBLLÍTH  y  BELLÍTHA  (adj.). — A.  Cast  j  Gall.  heÍBéSy  a. 
Va].  ^IStf  daylt  Míetto,  a,  dim.  del  Cast,  Fort,  é  It.  Mío, 
Lat.  ieUits,  a,  m,  ||  Bellíth  (n.  pr.  y  ap.).-^A.  Cast  Beilidf 
Beilids,  Bellite,  BelUto,  etc.,  H.  Lat  BeUitus  (usado  ya  en  la 
Esp.  Vis.).  V.,G.  Alt,  pág.  99. — Ibn.  BellÍth \LJi>  (el 
hijo  de  Bellido),  I.  Abb.  é  L  Abd.  Ap.  de  un  moro  de  Alge- 
ciras.  [|  BellÍtha  (n.  pr.  fem.).  —  A.  Cast.  Bellida  y  Bellita 
(G,  Ale,  238  y  244). — Ibn.  BellÍtha  íUl-  (el  hijo  de 
Bellida),  El  Dh.  y  Alm.,  11,  453.  Apd.  de  un  poeta  cordobés.  )| 
Bellíth  ES  (ap.). — A.  Cast.  Bellides^  Bellidiz  y  Belliíiz.  Yuan 
Bellíth  ES    .«kl;,  cscr,  moz.  Tol. 

BELLÍx  (corr.  por  beliXy  en  atención  á  su  pl.  heltlix ),  «nassa 
para  trigo,»  y  bílix  (pl.  beílix)^  a  sera  de  esparto,»  P.  Ale; 
belUx  ^r''^  (id.),  P,  Torre  (  .^AÍí,  Dozy). — Probl.  del  mismo 
origen  que  balíxa  (balija);  v.  supra. 

BELTÓNicA  iij^'  (corr.  por  bcitórica  ¿ij^^y  a: el  cestron  de 
Dioso.,»  I.  Chol.;  Ar.  Afr.  bcítoníla  (ibetoine,)^  Marc,  90, 
y  Or.  bethúnica  '-¿iJaf,  Dozy,  i,  98. — Cast.,  Val.  y  Fort,  betó- 
nica^ Cat.  brutónica^  Gal),  beríónia,  A.  Cast,  y  Port.  bretónica 
(brelónica^  yerba,  betónica,  Nebr,),  Prov.  betóina,  Fr.  bétoine^ 
Bret.  beñtonik,  Ing.  hetony,  It.  bet tónica  y  bret tónica  (bretónica^ 
Casas),  del  Lat.  betónica  y  vet tontea  (betónica  ofticinaiis,  L. ), 
llamada  así  de  nuestros  antiguos  Vettones:  aVettones  in  His- 
pania  eam  que  veiímca  (alibi  Atónica)  dicitur  in  Gallia,  in 
Italia  autem  scrratula,  a  Gra?cis  cestrtH^  «».J>  Pün.,  üb.  xxv, 
cap.  8*  Cuya  pJ.  no  debe  confundirse  con  la  bentónica  ni  con 
h  BRETHÓNiCA  (v.  infni),  confusión  que  se  advierte  en  muchos 
autores  y  aun  en  los  nombres  vulgares  con  que  son  conocidas. 
V,  Lag.,  375,  6,  Jim.,  i,  aio,  y  Diez,  i,  84. 

BELVCaAC  d  BOLUCHilC  ^Ur^  (corr.),  I.  Aw.,  11,  155, 

bbluchAca  ó  boluchXca,  pl.  en  ax  (como  n.  £sp.), 

I.  BucL,  ij&iÜClj,  c.  Par.  Diosc.;  Ar.  Afr.  heriacáU  6  hordocSia 
'^b:^,  Abder.,  6o>  UMSta  S^j^,  Dozy,  i>,58;  en  Túnez 
hrMka  S^>^  (Pagní,  apud  Dozy,  i,  69)  yknttí^é  6  kntl^a 
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(poiirpier),  Bmus.,  5a — Cast,  Cat  y  Vasc.  verdol^a. 
Val.  verdulaga,  Port.  heUroega  y  virdo^a,  Prov.  io/tripuíaigiM, 
It  procaeehia,  Prov.,  It  y  Lat  pertuíaca  (PL).  Lag.>  206, 
Cov.,  II,  206  V.'  y  Diez,  i,  329  y  330. 

BEifNicuicHA  6  BiNHiQtricHA  Aa.U»,  «Diustela,»  R.  Mart. — 
'  D.  AnQ. pamqMésa  (comadreja),  Boráo,  214;  probJ.  del  Cat 
hniqwisa  (belleza,  hermosura),  por  la  gentileza  de  dicho  ani- 
mal, á  que  debió  en  Fr.  el  nombre  de  beleitet  en  Mil.  el  de 
billora  (por  bellula),  y  en  otras  lenguas  otros  equivalentes.  V. 
Diez,  tf,  219,  y  Sch.,  46. 

BENTÓNicA  ¡;íü.::;j,  I.  Baít,  tt.  que  daban  al  téucrío  en  la  parte 
oriental  de  España,  bemtjlónica  (corr.  por  bóntronica)  il> 
I.  Ch.  é  I.  Bucl.,  n.  del  camedrio  en  la  Atj.'de  Zaragoza,  ber*' 
TÓNICA  Uíy^,  I.  Chol,  n.  V.  de  la  misma  pl.  en  dicha  cd.,  bon- 
TÓRCA        (la  misma  pl.),  I.  Th. — D.  Arag.  hltrónica,  JL  y 
P.,  n.*  1648,  Cast.,  Port.  é  It.  verSiuea,  Cast.  teucrio  y  verénka 
teucrio,  Prov.  verounica,  Fr.  veronique  (verónica  ofiicinalis 
y  verónica  teucríum  L.),  pl.  semejante  al  camedrio  (teucríum 
.chamaedrys  L.);  probl.  se  llamó  así  de  la  cd.  de  Verona  (Ve> 
necia),  6  rtiás  bien  de  un  adj.  B.  Lat.  hrettmca  por  é^rotimiea^ 
á  causa  de  cierta  semejanza  a>n  el  abrótano:  cEn  Fríoli  (es- 
cribe Lag.)  llaman  verónica  comunmente  al  abrótano  hembra, 
dado  que  la  verónica  verdadera  es  una  esp.  de  teucrio.»  V. 
Lag-,  ^83  y  335»  Ji"!-,  360. 

■BRBÁXQUA.  V.  VERBXxCO. 

b£rCHA.  y.  BRAXÍQUA.  II  B¿RCHA  CANÍNA         l^j>  (cotT.)^ 

I.  Chol.  N.  Lat.  de  la  pl.  llamada  en  Lat.  Gr.  linozostis  y  en 
Ar.  Esp.  (el  l^ículo  de  Hermes),  ó  sea  la  yerba  mer- 

curial (mercurialis  annua  L.),  eti'L.  Farm,  eaitiná  krassUa  ó 
brassica  canina,  es  decir  ierza  perruM,  aunque  Lag.  atribuye 
este  n.  á  la  cynocrambe  Diosc.,  esp.  de  mercurial  salvaje.  Lag., 
498,  9,  y  Jim.,  I,  297. 
bérchele.  V.  pArckelle. 

BÉRNiA,  <(  bernia,»  P.  Ale. — ^A.  Cast.,  Cat,  Val.  é  It,  iSrma 
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(esp.  de  tejido  basto  de  lana  y  de  capa  ó  manto  hecho  de  se- 
mejante tela),  Port.  htmé  6  bemHt  Fn  hemiey  It  skernia,  del 
n.  ggr.  HUiTMia  (Irlanda):  tihémia,  vestidura,  vestís  Hiber- 
nía,»  Nebr.;  «tomó  el  nombre  de  Ibernia  de  donde  se  traen»» 
*  Cov.,  t,  92  V,*  V«  etiam.  Diez,  i,  62,  y  Dozy>  i,  78. 

BBRJl¿K.  V.  BARRÍNA.  « 

BERRilCA  y  BORRtfcA,  cbcrruga,»  P.  Ale,  borrúca  ¡i,^ 
cveruca,»  R.  Mart  é  I.  Hax.  (apud  Dozy,  11,  75);  Ar.  Afr, 
éerrecáx  J^yy,  (formado  del  pt  verrugas,  según  M,  Dozy), 
Domb.,  89  y  Marc,  55 ¿farcáxa  y  borrecáxa  I^^» 
Lerch.  y  hu-rracuxa  l^y^^  v,  P.  Torre. — Cast.,  Cat  y  Port. 
verruga^  Val,  hrruca  y  varruga,  Prov.  Urrugüy  Fr.  verrue^  It. 
y  Lat.  verruea. 

BERTÓNICA.  V.  BEÑTÓNfCA. 
BESS.  V.  BÉ9A. 

BESTHióv  «ostra,  ostion,D  Lerch. — Cast.,  Cat.,  Val., 

Vasc.  y  Port.  óslra,  A.  Cast.  y  Cat.  ostia,  Gall.  y  Vasc.  ostria^ 
d.  Anti.  úsliófty  Val.  cstióy  y  eii  otras  prov.  ostrón  (aum.  de 
ostra),  Brct.  A/j/r,  Fr.  hultre  y  ant.  oistre^  Ing.  oystei\  It.  qs~ 
trica  y  Al.  auster^  Cat.,  Vasc.  y  Lat.  ostrea^  Lat.  osíreum,  del 
Gr.  íVtjí:/.  M.  y  M.,  649. 

Betííerríx  J^j!^^  y  ,üsj,  C.  C.  Esc,  N.  de  una  cd.  y  sede 
ep.  en  la  Galia  Gótica,  la  Biterris  del  C.  Elm.  y  ant.  Biíerrií, 
hoy  Reziers  en  el  Lenguadoc. 

Beti.éhiiem  y  Betlém  C.  C.  Esc.  y  B.  Mart. — 
Belén  de  Judá  (ubi  natus  est  Christu'í),  L.  Bibl.  Bethlchcm  y 
BethleerUy  del  Hebr.  DnSun  (y  en  Ar.  ^  --^^  ),  que  significa 
casa  de  pan. 

bi<;amón.  V.  BAi<;iMÓN« 

BÍOAMo  ^^.y  C.  C.  Esc. — Cast,  Cat.,  Port.,  Prov.  é  It.  bi- 
g*m.  Val.  bigam^  Fr.  bigamCy  del  H.  I^t.  bigamus  (voc.  hibr. 
compuesto  del  Lat.  Hs,  dos  veces,  y  el  Gr.  ykiui,  nupcias), 
usado  por  S.  Is.,  lih.  ix,  cap.  7. 

BtLfs  ^jj,^  i.  Ch.  N.  V.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^/^^ 
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(puerro  de  vifia,  el  puerro  agreste  ó  salvaje,  allium  ampelo- 
prassom  L.},  que  pudo  llamarse  así  por  h^ñs^  en  razón  de  sus 
cabezuelas;  cf.  bolIx  y  ir.  Lag.,  23a  * 

BÍLIZ.  V.  BBLLÍX. 

BILLA.  V.  VILLA.  ||  BiLLA  S£ccA>  R.  MalL  N.  ggr. 
BILLáLLA.  V.  VILLÉLA*  ||  BlLLÉLLA^  R.  Malí  N.  ggr. 

binAcha.  V.  vinAchcha. 

BINNIQUÉCHA.  V.  BENNIQUÉCHA. 

BiRN,  «bórne,  árbol,»  P.  Ale. —  Cast.  borne  y  pr.  alburnOy 
Port.  laburno,  A.  Prov.  alborn  y  albour^  Prov.  y  I*>.  aubour^ 
A.  Fr.  aulbour  y  mód.  laburne,  del  Lat.  laburnum  (cytissus 
alpinus  W,  y  c.  laburnum  L.)  por  alburnum  (de  albus),  Hon. 
(Dict.  Prov.  Fr.).  V.  etiam  Pl.,  lib.  xvi,  cap,  18,  y  M.  y 
M.,  507. 

bixnXc,  rixnAca  y  bixnAch.  V.  paxtinAca. 

BLÁTA  ij^,  C.  Par.  Diosc. — Cast.  blata  (gorgojo,  polilla), 
Fr.  blatte^  del  Lat.  bÍ4tíia  (cochimlla,  gorgojo,  polilla).  V.  M. 
y  M.,  119,  Nebr.  in  voce,  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  8  (de  minutís 
volatilibus)  y  Lag.,  144. 

BL£t1X>,  pl.  BLÉTDOX  ^jil»^,  I.  Bucl.  y  ^jüJu,  I.  Ch., 
BLÉTHO,  pl.  BLÉTHox  Jt^>%  (var.),  I.  BucK  7  ^jftUt,  l.  Bait. 
y  Abder.f  pág.  62  (corr.).  N.  Esp.  del  amarantus  blitum  L. — 
Cast.  hkííOi  Arag.  ¿/f/^,  Cat  bkt^  Gall.  y  Port  htldro^  Port. 
ht^i  Prov.  khdy  bltáá  y  bhat  Fr.  hktti,  It  kiétoia^  del  Lat.  • 
Gr.  blitum  y  blitus,  M.  y  M.,  11^  Lag.,  .201. 

BOAYÁL  (y  como  li.  ggr.  Al^boayAl,  R.  Val.,  373,  y  Al- 
joayXra,  Apeo  de  Alfácár).^Cast  ior/,  boyera,  boyeriza, 
dehesa  boyal  y  dehesa  beyeral^  pr.  boalage  (id.),  Arag.  boalar 
(id.).  Val.  boalar  y  bobaiar  (id.),  MalL  bováí,  Port.  abegaria  y 
abegoaria  (casa  de  laboT,  cortijo),  Ph>v.  boaria,  Fr.  bouverie, 
II  bovile^  B.  Lat.  boaky  boaria,  bovaria,  boveria,  etc.  (praedium 
rusticum,  bovile),  Duc,  i,  706  y  744,  del  Lat.  ¿odu/ui  y 
iúL.'/í'  (establo  de  bueyes)  y  del  ailj.  boariuSy  a,  derivados 
todos  de^w,  vis  (el  buey).  M.  y  M.,  119.  ||  El  BóayAl. 
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N.  ggr.  menctonado  en  el  apeo  de  Purchíl,  prov.  de  Granada. 

lÓBRA.  V.  ABÓMIA.  |]  BÓBRA  ROTHÓNDA  ÍJjJ;  ,  [y^  y  BUÍBRA 

ROTHÓNDA  ixíj  ijij>  (es  decír,  calabaza  redonda),  I.  Ch.  N. 
Esp.  de  la  arístoloquía  redonda  (arístolochia  rotunda),  llamada 
tsmbíen  en  Alj.  cALABACHUátA  (v.  infra),  pwque  su  raíz 
como  dice  Diese,  trad.  por  Lag.  265»  se  parece  á  un  nabo  re- 
dondo.* 

aoBRÍLLA  y  BOBRiLtA  (dioi.  de  bóbra).  Calabacilla,  calaba- 
cín. II  BOBRÍLLA  i^^jfjj  I.  Bait  N.  de  la  aristoloquia  luenga 
(arístokchia  longa)  en  la  Alj.  de  la  Eq>aña  Or.,  y  que  según 
dicho  autor  significa  calabacilla  (r^¡dL«  Sm^)>  ^n  duda  por  la 
íwina  de  su  raíz,  ||  bobrilla  (la  brionia  6  nueza  blanca).  V. 
abobrílla. 

BOBRÍH  «cucúrbita,»  R.  Mart  Sin  duda  es  un  dim. 

fiirmado  de  bóbra,  como  de  calabaza,  calabacín. 

BOBRiNéLLA  (díffl.  dc  bobrín).  V.  abúbrílla. 

BÓCA,  «boga,  pescado,»  P.  Ale,  bóca  S^,  £1  Arb.;  An  Afr. 
'  iSea^  cbocca,»  Domb.,  68,  «en  Tetuan  boga,  en  Tánger  besu- 
go, y  en  otras  partea  sabó^,»  Lerch.,  htca  «boca  (potsson),» 
Marc.,  S6ga  Uj¡  «esp.  de  potsson,»  Beaus. — Cast,,  Cat,  Val., 
Vasc.,  Port.  y  Ptov.  hga,  Fr.  %ir^,  It  hca  (la  boga  de  mar, 
vptnt»  boops,  pescado  parecido  al  besugo,  sparus  pagrus); 
Cast,  Cat  y  Val.  i^a  (la  de  río,  cyiHinus  gríslagíne),  del 

H.  Lat  hcM,  Lat  Í>&eiu  y  fox,  as,  Gr.  ^4  y  (el  pesca- 
do): «bocas,  genus  piscis,  a  boando,  id  est  vocem  emitiendo, 
appellatur,»  Festo;  ahccas  dicunt  eliam  boves  marinos,  quasi 
hacaSfit  S.  la.,  Kb.  xii,  cap.  6,  V.  M.  y  M.,  1 19  y  ili.  Diez, 

I,  7a,  y  Sch.,  54. 

BÓccA. — Cast.,  Cat,  Val.,  Port.  y  Piw-  hocüy  Prov.  bweaf 
Fr.  imcke,  It  bocea,  del  Lat.  hueca,  (A  Bñt  b^),  ||  Bócca. 
Ap.  Peláy  Bócca        escr.  moz.  Tol. 

BocÓRNiA,  «bigornia  de  albeitar,y  P.  Ale;  Ar.  Afr.  bucórniat 
¡5yj),  P.  Torre,  Ly»,  Lerch.,  htc&míya,  <incus,i>  Domb.,  95, 
y  Marc.,  aij,  bu-cumia  SJy     Mate  (ib.),  mucoruía  (me- 
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cornía,  mcornía)  i^jl',  Lerch.  y  Beaus.,  541. — Cast.,  Cat.  y 
Vasc.  bigórnia^  Vasc.  bibúrnia  (Larr,),  Port.  bicorna^  Port.  c 
It.  bicórnia,  Port.  y  Frov.  ¿igoma,  Fr.  iigortUt  £m.  higorgna^ 
del  Lat.  bicornis  por  su  figura  (incus  bicornís  ó  comuta). 
Dozy,  I,  103,  Cov.,  I,  95  v/' y  Diez,  ir,  225. 

BOCHCHocH  y  BOCHÓCH  6  BOcMócH  ((baburus,  babtt* 
ríus,ir»  (y  como  sin.  chochón;  v.  infra).  —  Probl.  del  mismo 
origen  que  el  Cat.  bajá^  bajanás  y  bajóc  (bobo,  bobalicón,  bo- 
barron,  bobatel),  el  Val.  bajóch  y  boig  (bonachón),  el  Cat. 
bajót  (atreguado,  maniático),  el  Fr.  bégaud  (estúpido,  toi>to), 
el  It.  bagges  y  baggiano  (bobo,  tonto),  y  acaso  también  el  Cast. 
bausán,  ó  sea  de  una  raíz  Lat.  Gr.  bab  (balbucear),  de  donde 
proceden  los  vocs.  Lats.  babiger,  babulus,  balbus  ^  balbutio  y 
bambalio,  B.  Lat.  baléenla,  babugus,  babulus  y  baburus,  Cast. 
babieca,  bambalion,  bambarria,  bobalías,  hohnUcon^  bobote  y  otros, 
Cast.,  Cat.  y  Port.  bobo.  Mal!,  bobo  (chocho).  Sardo  bóvu,  y 
YriV  hnh  (stultus),  (iall.  habiólo  (simple),  Port.  habóca  (bobo, 
tonto  j,  Prov.  habáu  (i^l.),  It.  babhacio  y  babbuaso  (kÍ.),  halbo 
(tartamutlo),  búmharo  (bobo,  niño),  bambino  (niño),  bamboaic 
V  bambola  (muñeco).  X.  M.  y  M.,  loí'),  io8,  Duc,  i,  521, 
Cov.,  I,  82  v.",  Diez,  1,  42,  50,  y  11,  108  y  219,  Sch.,  36, 

39  y  45- 

ROFF  ^i.;,  'ípulmo,))  R.  Mart.;  Ar.  Marr.  bof  Lerch.; 
BAFF,  «soplar,»  I.  Cuzmán,  y  "soplar  un  pcon  en  el  juego  de 
damas, T>  Beaus. — Cast.  y  Port.  bo/c\  A.  Cast.  bofena,  bohena, 
bohena;  Cat.,  Val.  y  Malí,  bufar  (soplar),  Cast.,  Cat.-,  Val., 
Malí,  y  Port.  bufar  (resoplar  con  furor),  Port.  bofar  (exhalar 
del  pulmón),  Vasc.  bohatu,  buhatu  y  buyatu  (soplar,  inflar),  y 
bufatu  (bufar),  Prov.  bouffar  y  buffar  (soplar,  hinchar,  inflar, 
hincharse),  Fr.  bouffer  y  bouffir  (id.),  y  boujfer  de  colhe  (airar- 
se, bufar),  It.  sbujfare  y  sbruffare  (bufar),  y  B.  Lat.  buffare 
(inflarse),  probl.  de  una  r.  imit.  buf^  producida  por  el  sonido 
que  hacen  al  hincharse  las  mejillas.  Cf.  Cat.  y  Val.  buf^  y 
Vasc.  buba  (soplo).  Malí,  bófega  (vejiga,  ampolla),  Cat.,  Val. 
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jr  Port.  bufa  (id.),  Cast.  y  Porr.  bufido  (resoplido),  It.  bufera 
(huracán),  y  buffo  (ventolera).  V  .  Duc,  i,  7(^8,  Diez,  108,  9, 
Sch.,  57  y  Eys,  76,  7. 

BÓLGA.  V.  Í'ÁRGA. 

BOLÍx  Ó  BELfx  (y  en  pl.  haláix    -j^),  I.  Bucl.  N. 

que  daban  algunos  á  la  ruda  silvestre,  probl,  confundiéndola 
con  la  bellis  de  Pl.,  en  L.  Farm,  bellis  y  belis^  y  en  Cast.  bello- 
ritay  margarita  y  maya  (bellis  perennis  L.);  v.  Lag.y  y 
Jim.,  I,  219,  así  como  los  españoles  llamamos  gamarza  á  una 
esp.  de  ruda  (peganum  harmala  L.),  por  semejar  su  flor  I  !a 
de  la  manzanilla,  vulgo  magarza  (v.  magAricha);  pero  tam- 
bién pudo  recibir  aquel  n.  del  Cast.  boHchty  Cat.  bolitx^  y  Val. 
holigy  dim.  de  hh^  porque  su  Aor  forma  «encima  de  los  tallos 
ciertas  cabezuelas  un  poco  mayores  que  las  de  la  ruda  domes- 
tica:»  Diosc.  apud  Lag.,  299,  semejando  en  esto  al  anacyclus 
▼alentínus  y  i  la  matrícaría  chamomilla  ^esp.  de  manzanilla), 
llamados  en  Cat  boHtg^  Co8ta>  301. 

BÓLL  Jj»  L  Chol.  citado  por  1.  Bucl.  £1  árbol  llamado  en 
Esp.  XABtfco  (v.  infra),  y  probl;  el  sambucus  ebulus  L.,  en 
C»s!í,yezgOy  Cat.  y  Malí,  ihtd  y  ihul,  Prov.  íw/,  Fr.  hiebky 
Bcet  hoMÍ-ska$t  It  ikuh  y  ¿Mió,  del  Lat  eiuius;  v.  Lag.,  487, 
y  nuestro  art.  yfnzco.  |¡  boll  Ju,  I.  Bait.  c  I.  Budi  El  fruto 
del  árbol  llamado  en  Ar.  ban  y  que  algunos  han  confun- 
diiio  con  el  del  anterior,  ó  sea  el  llaiiuido  en  Cast.,  Port.  c  It. 
mirabó/a)jo,  v  también  avellana  de  la  India  por  parecerse  á  una 
avellana,  en  Cat.  mirabolani^  en  Prov.  y  Fr.  myrobohm^  del  lat. 
Gr.  myrobalanum  (  glans  ungüentarla),  y  en  L.  Farm,  myroha- 
lanutñy  bellericum  y  beileris  (en  cuyos  nombres  la  vo?.  balanum 
se  trocó  en  bolanum  por  asimilación  al  B.  Lat.  holus^  bolilla, 
pildora).  V.  Lag.,  474,  5,  Jim.,  i,  265,  6,  y  Sch.,  J14.  ||  boll, 
1.  Bucl.  y  b(3lo  Jj,  I.  Ch.  £1  fruto  del  árbol  llamado  en  Ar. 

^i'.»uv.^,!j  (v.  Dozy,  i,  420  y  Lag.,  28),  que  según  los 
autores  árabes  es  una  esp.  de  ulex  ( j^j^>  aliaga  ó  auli^, 
L  Ch.  y  el  Idr.  apud  Dozy,    209)  ó  de  g^ista  ( Abder.,  99, 
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lOo),  y  cuyo  fruto  debió  llamarse  así  del  Lat.  bulla ,  por  su 
forma  globosa;  cf.  Cat.  ifoU  (casaibillo,  folículo).  Sobre  k»  di- 
versos VOC8.  contenidos  en  este  artículo,  v.  Dozy,  ii,  107. 

BOLLtfc  ^jjb,  « ocrea, )>  R.  Mart.— A,  Port.  balága  y  en  pl. 
Mtgeens  y  keüeguins  (esp.  de  borceguíes,  y  el  último  según 
koq.  clúnelas  moriscas);  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  bullicatus  ó 
iuliucattu  en  lugar  de  huUatus,  por  adornarle  con  borlas  (v. 
M.  y  M.,  125),  '6  acaso  voc.  Célt:  cf.  A.  Brit.  fUhaj  é  Irl. 
folás  (cothurnuSy  Uuyd,  $2)  y  v.  S.  Rosa,  i,  170,  172,  y  Duc. 

boluchAc.  V.  B£LUCHAC. 

BOMBA.  V.  BÓRBA.  * 

BÓNA.  V.  MENDA-BÓNA.  j]  BÓMA  (fem.de  BóNo).  Ap.  Abcm* 
BÓNA  y  Aben-BoHA,  R.  Val. 

BÓNBA,  «bomba  para  8gua,i»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pompa  iJyj, 
Lerch. — Cast,  Cat,  Val.  y  Port.  bombay  Vasc.  pumpa  y  upempa, 
Prov,  poumpa,  Fr,  pompe,  Ing. />«/»/>,  Alpumpr,  B.  Lat.  pompa,  ¡ 
BÓNBA  ó  BÓMBA  Ijj  ( y  l^y  ) y  Emb.  Marr.  (tratando  de  la  ar- 
tillería española),  «pyrobolus  major,»  Domb.,  81  y  Marc, 
bámki  Beaus.,  bomba  ó  bumba  l^y  Lerch.  y  Marc. — Esp., 
Vasc,  Port.  é  It.  bomba,  Vasc.  supompa  (Larr.),  Prov.  boumba, 
Fr.  y  Al.  bm^t  bomi,  B.  Lat  bmbus  (pila  incendiaria), 
Duc,  I,  720.  En  cuanto  al  origen  de  uno  y  otro  voc,  según 
la  opinión  más  veroúmíl  vienen  del  Lat  Gr.  hmbus  (ruido, 
zumbido),  voc.  imit  usado  por  Varron  y  que  conviene  á  cn^ 
trambos  instrumentos:  abomba,  instr.  para  sacar  agua..,..  Díjose 
del  verbo  Gr.  bombeo  (resonó),  por  el  sonido  que  hace,®  Cov.; 
%bmhi,....  du  Lat.  bombas  n  cause  du  bruit  sourd  qui  acom- 
pagne  le  lancement  de  la  bombe,»  Sch.  Cf  los  vocs.  Grs. 
;iju,Jaiyu.  y  jSm/Jw  (bombum  cdo,  resonó)  y  (bombus,  stre- 
pitus),  los  íats,  bombilo  y  bombito  (murmullar),  el  B.  Lat.  boM" 
bulum  (v,  Duc  ib.),  el  Cast,  Cat.,  Val.  y  Port.  bombo  (tym- 
panum  ingens  bombos  edens),  el  Port.  zabumba  (id.),  el  It. 
bombare  (zumbar,  resonar),  y  el  Cast.  zambúmba  (tympanum 
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pastorale).  V.  M.  y  M.,  120,  Diez,  i,  74,  y  11,  13,  y  Sch., 
55x361. 

BONÉL  y  bl:kél.  Dim.  de  bóno.  |¡  Bonél,  Ap. — Esp.  Bünél, 
Lat.  Boneiius  (G.  Ale,  101):  Aben  Bonél,  R.  Val. 

BONÍTH  JL'_^'  (bonite,  poisson),  Beaus.;  hltlzíoi  (id.), 
Beaus. — Cast.,  Cat.  y  Port.  bonito,  Cast,  honttalo,  Cat.  y  Malí. 
hcnííoly  Cat.  bonitos,  Prov.  bounitoun,  Fr.  bonite^  B.  Lat.  boniton 
(Duc,  r,  8ji,  voc.  byza^  Esp.  bizaj,  esp,  de  scmber  (se.  pe- 
lamis  ó  se.  Rochai),  de  origen  desconocido,  y  probl.  del  B. 
haX.piHnatulus,  dim.  de  pennatus  (proinsto  de  aletas). 

BÓNO^  A  (adj.). —  Cast.  bueno,  a,  y  ant.  bono^  a,  Cat.,  Val.  y 
Prov.  ^,  na.  Gal!.,  Cat.,  Val.  y  Prov.  boH,  a,  Port.  ^w,  bóa^ 
Prov.  tf,  Fr.  bou,  ne,  It.  ^mt^,  Rum.  ¡mn,  4»  del  Lat. 
hmOi  a,  II  BóNO  — Cast.  Bono  y  Bum»,  Apd.  y  ap.  de 
vanos  moros  españoles,  eotre  ellos  Abu  Ayyúb,  conocido  por 
RM  BoKO  (I.  Paxc),  Abdelmélic  ben  Bóno  ibn 

Albaíthár  de  Granada  (I.  Abb.),  Ibrahím  el  Bóno  «i^l,  y  otros 
moriscos  granadinos  mencionados  ¿n  documentos  arábigos  y 
castellanos  de  los  siglos  xv  y  xvi, 

BONTÓRCA  J  BONTRÓNICA.  V.  BBNTÓNICA. 

BORBÍTHL  JlL^,  «turbo,»  R.  Mart.,  en  cuyo  texto,  si  en- 
tendemos turbo  por  peoii  ó  trompo,  borríthl  pudiera  ser 
corrupciuii  del  dim.  turbiculus^  ó  más  bien  de  orbiculus^  dini. 
de  orbis,  que  en  Lat.  clásico  designa  todo  lo  que  tiene  forma 
esférica  ó  circular  y  en  B.  Lat.  una  esp.  de  juego.  V.  M.  y 
M.,  644,  y  Duc,  IV,  72  -?,  V  VI,  185. 

BOR(;'ÓN',  f( serón  de  esparto,  xergon,  »)  P.  Ale,  horsbn 
(en  el  primer  sentido),  P.  Torre.  —  Probl.. aum.  del  B.  Lat. 
bursd  (saco);  cf.  Cast.  bolsa  en  el  sentido  de  saccus  sparteus 
reticulatus  (Dic.  Ac.),  ó  más  bien  por  barbón ^  aum.  de  bárfa^ 
de  la  mencionada  raíz  bar^  (virga);  cf.  al-bArza,  barchín  y 
otros  vocablos  citados  en  estos  mismos  artículos. 

BORCHÍN  ^j^y^y  «malgranatum,»  R.  Mart;  esp.  de  granada» 
i«  Aw.,  1,  273  (corr.);  borchón  ^^jt^  el  granado  silvestre» 
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I.  Ba^^ái,  citado  por  I.  Aw.,  i,  429. — Probl.  de  un  adj.  H. 
Lat.  buricus^  a,  m  (por  burricus,  a,  m),  del  Lat.  burruSy  a,  m 
(rojo,  encendido por  el  color  de  sus  fiores.  V.  los  yocs,  si- 
guientes. 

BORNÁCHA,  "bota  de  vino,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  borracha^ 
Cat.  borratxa^  It.  borraccia,  muy  probl.  del  adj.  Lat.  burrani- 
ci/s,  a,  m,  derivado  de  burrus  (rojo),  Gr,  r::\'::\  cf.  burranicUy 
esp.  de  bebitia  llamada  así  «a  rufo  colore  qucm  burrum  vo- 
cant,))  Festo,  y  burranicinn  (genus  vasis),  ídem.  Del  mismo 
origen  es  el  adj.  Cast.  y  Port.  borracho ^  Val.  borrmg,  y  Cat. 
borratxo.  V.  M.  y  M.,  125,  Aldr.,  199,  Diez,  i|  77  y  los  arts. 
siguientes. 

BORRÉco  (v.  CARDÍELLO  üE  BüRRHco).  Cast.  y  Nap.  bor- 
rico,  Val.  borrich,  Cast.,  Cat,  Val.  y  Port.  burro,  Port.  burrico 
(dim,),  Prov.  bourrica  y  bourriscou,  hr.  bourrique  (y  en  el  d. 
de  Berry  bourru,  asnillo),  Lomb.  boric  ó  borichy  It.  briccOy 
Em.  barric,  y  en  Parma  burc  (Biond.,  254,  256);  B,  í.at,  buri- 
cus  (burrhicus  y  burricus }y  usado  por  Vcgecio  cu  el  sentido 
de  caballejo,  caballo  ruin,  rocin,  y  por  S.  Is.  en  el  de  borrico 
(equus  asinus):  <f  equus  brevior  quem  vulgo  buricum  vocant,» 
lib.  XII,  cap.  i;  según  algunos  del  B.  Lat.  burra,  Cast.  borra 
(como  el  Cast.  y  Port.  borro  y  borrego  (agnus),  el  Port.  bor~ 
reco  (aries),  y  otros  semejantes); 'pero  más  probl.  de  un  adj. 
B.  Lat.  burrhicus  6  burricus^  a,  m  (rojizo),  y  de  su  primitivo 
burrus  (rojo);  cf.  roán  y  ruUo  (de  rosinus,  por  roseus).  V.  M. 
y  M.,  125,  Cov.,  1,  102  v.°,  Diez,  i,  77  y  95,  Sch.,  60  y  el 
artículovsiguiente. 

BORRKI.,  BORRÉLL,  BURÉL  y  BÜRRIÉL.  Probl.  Cast.  buriil 

(adj.  que  se  aplica  al  color  rojo  entre  negro  y  leonado),  A. 
Cast.  y  Gall.  burely  Cat.  bureU,  It.  hurello,  B.  Lat.  burrellus, 
dim.  del  Lat.  burrus^  rojo,  rufo;  v.  los  vocs.  precs.  ||  Borríl, 
BoRRÉLL,  BuRÉL  (v.  infra)  y  Burriél,.  N.  pr.  mase,  y  ap. — 
CaL  Borrelly  Cast.  Burrie!,  y  en  ants.  docs.  Borrellus  y  Burello 
(v.  G.  Ale,  loi),  Ibn  Borrél  Jl^  c  Ibn  Burriél  J'j^.  Ajp. 


Digrtized  by  Google 


55 

de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xt,  mencionado  por  el  Dh., 
I.  Paxc  é  I.  Abb.— Alí  Borríll,  R.  Val. 

BORRÜCA.  V.  BERRÚCA. 

BÓRXA,  abolsa;  vayna  de  genitivos,»  P.  Ale,  Ar,  Marr.  b^-xa 
iLy  (bolsa),  P.  Torre  j  Lerch. — Cast.,  Cat.,  Val,  Vasc.  y  Port. 
Msa,  CasL  y  Port.  Maty  A.  Cast.  aum.  iurcháca  y  hurxaea^ 
pr.  Arag.  hkhaca,  Gall.  htlsa^  Git  iossa  (bolsa)  y  kutxiKa 
(bolsillo),  Val.  bisa  y  Mjaca,  Port.  bolfa  y  hrjaca  (esp.  de 
saco),  Vasc.  foüat  mohta  y  moUxa  (Fabre),  A.  Cat,,  Prov.  é 
It  horsay  Fr.  bourse^  y  d.  de  Berry  berse,  Ing.  fur^t  Pol. 
B.  Lat.-¿«rM  (crumena);  según  Diez  y  otros  del  B.  Lat.  byrsa^ 
Gr.  púffftL  (coríum),  cquod  ex  cono  coníécta  sit,»  Duc,  r,  819 
(cf.  etíam  Virgilio,  Aeneidos,  lib.  i,  vers.  357-368),  pero  á 
nuestro  entender  del  mbmo  origen  que  los  vocs.  A.  Frs.  ¿ir/j^f, 
hulgans,  bouge  y  bi^e  (sacua  eX  corio),  los  Its.  bolgia  (ai/orja), 
boglia  (bolsa  y  maleta.  Casas)  y  bolgire  (pl.  alforjas,  id),  y  tos 
6.  Lats.  ¿fulcia,  bulga  y  bulgia  (mcculus  e  corio),  ó  sea  del  Lat. 
bulga  (todo  género  de  bolsa,  saco,  costal  pequeño  y  alforja 
pendiente  del  brazo,  M.  y  M.,  125),  voz  de  origen  Gal.  6 
Célt.:  9,bulgas  Gaili  sacculos  scorteos  appellant,»  Festo:  cuyo 
origen  corroboran  el  A.  Al.  bu/ga  (id.),  el  A.  Brit.  byigan,  los 
Irlsi  bolg  Y  hlgátty  los  Gaels.  büg  y  builgt  y  algunos  otros  de 
significación  semejante,  V.  balíxa,  Duc,  i,  800  y  819,  Cov., 
I,  lOT,  Diez,  I,  72,  73  y  77,  Lluyd,  45  Y  i^*^  bulga^ftif 
y  foUis),  Sch.,  57  y  60,  y  Biond.,  59  (voc.  béga). 

BÓTHRI.  V.  YERBA  BÓTHRf. 

BOTÍA,  «(bota  de  nao,»  butÍa,  «ccandtota,  vasija  de  allí  (de 
Candía),»  acuba  para  vino,»  P.  Ale;  buttÍa  L»,  Idr.  (corr. 
de  Dozy);  Ar.  Afr.  y  Or.  hotthía  lL  (cuba  para  vino)  y 
bulhia  'l!Lj>  (candiota),  P.  Torre,  botthta  (barrique,  tonnc), 
Marc,  botia  (cuba  pequeña),  B.  Gonz.,  bothia  (tonne), 
Marc,  betúa  (dolium  magnum),  Domb.,  (bota  ó  barril  donde 
se  lleva  el  íigua  á  bordo),  Lerch.,  (barrica,  barril,  tonel), 
Marc.,  R.  Buss.,  Br.,  Beaus,,  Cuche  y  otros;  botta  y  bftía  h» 
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(tonne),  Marc. — Cast,  Cat.,  Vai.  y  Port  hots  (dolium;  utrícu- 
lus  ú  odre),  Ftt>v.  hta  y  keutOy  Fr.  hotte  y  boutey  It.  botte,  Wal. 
iote  y  htte,  B.  Lat  bota^  bottus,  huta,  hutía^^  bttíth  y  bitza, 

B.  Gr.  ¡ííOttk,  ^sOt'^Isv,  ;3ji:7;'3v,  /5out;'í,  $outcí  y  fivTiii  ccum  duabus 
botis  nectare  plenis,^^  escr.  francesa  de  784  citada  por  Duc; 
prühl.  de  una  raíz  común  á  muchos  idiomas  europeos  y  que 
ha  penetrado  también  en  los  asiáticos:  cf.  Cast.  h/e  (vasis  spe- 
cies),  A.  Irl.  /^¡{ta  (dolium),  Gatl-l.  y  Célt.  hót,  Ing.  Kiniri 
htfa,  A.  Sax.  y  ¿j//<?  (id.),  Al.  mod.  liííle  (vaso  grande), 
y  el  Ar.  Or.  ¿^ái/ui  ik-  (bouteille  de  terre,  cruche)  Marc,  (ur- 
ccus,  urceolus  ex  corio,  etc.),  Freytag,  (cruchon,  pot  á  gouíot 
étroit,  jarre),  Beaus.  Del  B.  Lat.  hía  en  forma  xlim.  proceden 
el  Cast,  y  Port.  htija,  el  Esp.  botella^  el  Prov.  boutelbuy  el  Fr. 
bouteilley  el  It  boUigÜa,  los  B.  Lats.  bu/icelia,  buticula  y  butillay 
el  Ing.  boUUy  y  el  Ar.  Afr.  botelya  ó  btitelya  Lby  (Maicd, 
loi  y  Br.,  496).  V.  Dozy  y  de  Goge,  tntr.  al  Idr.,  págs.  xi  y 
XII,  nou,  Dozy,  Suppl.,  i,  50,  Duc,  i,  739  y  sígs.  y  825  y 
siga.,  Diez,  I,  79,  y  Sch.,  56. 

boxcolAr  y  boxcollAr. — Probl.  Cast  y  Port.  besqu  (lu- 
dís, nemus,  «Iva),  A.  Cast.,  Port  é  It  bom^  A.  Cast.  bus^ 
(Busco  de  Corte^,  escr.  de  loii),  Cat.^  Val.  y  Belga  bmh^ 
Cat  y  Prov.  Aorr,  Fr.  ¿0//,  AI.  bnsch^  Ont  bosci^i  (nemus, 
nlva),  Cat.  boscaige.  Val.  bescaig^  Port  boscage,  Prov.  bos(áp, 
Fr.  bocagt  y  ant  boschage,  It  boseaglia  (bosque),  B.  Lat  boscus, 
buseus  y  bost^^tm  (silva,  silvula),  bosctÜa  y  bttuale  (dume- 
tum);  cf.  etíam.  B.  Lat.  bitsealhare  y  Prov.  boscalkar  (arborum 
ramusculos  caedere  vel  coUigere),  probl.  de  una  r.  Ibér.  que  sé 
halla  en'el  Vasc.  basoa  (bosque)  y  en  varios  nombres  ggis.  se- 
ñalados por  llumb.  dentro  y  fuera  de  nuestra  Península,  y 
ofrece  notoria  afinidad  con  el  Gr.  Dórico  /Jatees  y  el  Jónico 
/Jrffía,  usado  por  Homero  en  el  propio  significado  (observación 
del  docto  P.  F.  Fita).  V.  Humb.,  cap.  18,  Duc,  i,  7J5  y  737, 
Die7.,  I,  78,  y  Sch.,  54,  Que  la  r.  en  cuestión  fue  conocida  en 
And.  bajo  la  dominación  árabe,  lo  prueban  varios  ns.  ggrs., 
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entre  dios  el  de  Boscofor  (R.  Ser.)»  hoy  Piscezar^  cortijo  cerca 
de  Utrera»  el  de  Bwquisíar,  hoy  Busfiíisiar  en  la  prov,  de 
Granada,  que  debió  llamane  así  por  su  magnífico  bosque  de 
una  legua  de  extensión,  el  de  las  Alpujarras,  en  Ar.  jíl-^uxarra 
{y  en  pl.  M-buxarrái  o¡^^0>  probl.  significa  terreno 
de  bosques  (cf.  Vasc;  iasaarra,  aeli^tico},  y  los  «guientes.  t| 
BoxcoLÁR  ^Nlg  i' r.  I.  Paxc.  é  I.  Abbb  N.  de  un  pueblo  en  la 
jur.  de  Jaén.  |  BoxcouUtR  ^^53^»  El  Dh.  N.  de  un  rio  6  arro- 
yo en  la  campifía  de  Córdoba. 

boyAtha  ^k^y  L  Hay.— Cast.  hjftdg  y  vacada  (boum  co- 
pia, vel  grex),  Cat.  hitada  y  htfodot  Val.  ioadM^  Port  boiaday 
dd  LaL  ms;  v.  Buér.  ||  boyátha  (v.  el  voc.  sig.).  Ph)bl. 
kfirat  MI  (v.  boayál),  Cast.  ggr.  Boada  y  en  antiguos 
documentos  Bobata  y  Bavaía,  B.  Lat  buada  (bovile),  Duc, 

BOYATHéLLA.  IKm.  del  voc.  prec.  en  la  segunda  acepción. — 
A.  Cast.  bobateUa  (escr.  del  siglo  x),  y  ggr.  Boadilla,  Babadi^ 
Ua,  Bobatelia  y  BvuadieUa.  \\  Bovathélla  ¡3lk^,  I.  Abb.  N. 
de  una  puerta  de  Valencia  llamada  en  el  rqiartimiento  de 
aqudia  cd.  Bgaieía,  Boatella  y  Bouateüa. 

BÓYO  y  BÓYYU.  ProbU  BUÍY  (v,  infra).  |1  El  Boyo.  Ap.  ó 
apd.  de  varios  moriscos  granadinos  en  escrituras  del  siglo  xvi. 
H  £i  BóYYU  w^!,  I.  Jat,  Apd.  de  un  literato  de  Almería, 
llamado  Moh.  ben  Ibrahím,  que  fioreció  en  la  primera  mitad 
dd  siglo  xf  Y. 

BRAxfouA  (I.  braxíca),  «colicja,  yerva,»  P.  Mc^braxica 
tSjLji  (id.),  P.  Torre. — Sin  duda  del  mismo  origen  que  sáx- 
CRA  (y.  supra),  Cast  berza^  Port  bersa^  verfa  y  versa^  Lomb; 
y  Toacano  verza,  It  brasca  (repollo)  y  rjerza  (bcr/a),  Rum. 
varza^  vearza  y  verza^  B.  Lat  brasieia,  del  Lat  brassica 
(berza,.coi,  repollo),  según  el  Dic  Ac;  y  ya  antes  Cov.  habia 
notado  que  «[púdose  decir  berza  quasi  hreszüy  de  brassica^  su 
n.  Lat.» — ^Dióse  á  la  colleja  (siiene  inflata Sm.)  el  n.  de  brajcica . 
ó  brassica  j  por  su  semejanza  con  una  pequeña  col  (brassicula. 
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cauliculus;  cf.  «berza  pequeña,  rofiruhc:,  cauliculus^)^  Nehr.),  así 
como  al  collejon  (moricandia  arvensis  DC.  v  en'simum  perfo- 
liatum  Crantz ),  se  le  llamó  brassica  campes  tris  según  nos  re- 
cuerda Mr.  Dozy.  Y  cabalmente  á  esta  semejanza  debieron 
su  n.  las  plantas  llamadas  en  Cast.  colleja  y  collejon^  pues  como 
se  verá  oportunamente  (art.  colécha),  se  llamaron  así  del  Lat. 
caulicula  6  cauliculuSy  dim.  de  cautis,  que  significa  tallo,  cogollo 
y  de  aquí,  col  ó  berza  (v.  cóli),  por  el  recio  cogollo  de  esta 
pl.  de  quien  cantó  Coiumela: 

•Sed  cum  jam  valido  turgescit  lurida  caule  brassica. » 

V.  Lag.,  204,  M.  y  M.,  122,  Dozy,  i,  72  y  860,  Cov.,  1,  93, 
Diez,  T,  442,  y  Cihac,  311. 

BRETHÓNICA  6  BRITHÓNMCA  <L£->yL^,  I.  Th,,  y  BRETONUÉLA 

lILuJV,  I.  Chol.  N.  Esp.  V.  y  Lat.  de  la  /^pírawwjw  de  Diese, 
(yerba  parecida  en  sus  hojas  á  la  romaza  salvaje),  sin  duda  la 
llamada  brilannica  por  Pl.,  en  cuya  correspondencia  con  las 
plantas  hoy  conocidas  disienten  los  autores  modernos,  más  mu- 
chos la  reducen  al  rumex  aquaticus  L. ,  llamado  en  Farm. 
herba  britannica,  y  en  Cast.  acedera  6  romaza  acuática.  Fn 
cuanto  á  su  n.,  debió  tomarlo  esta  yerba  de  un  adj.  B.  LaL 
britonicus^  a,  m,  por  briíannicus,  «,  m:  «mirorque  nominis  cau- 
sam,  ntsi  forte  confines  Océano  Britannias  velut  propinqua:  di- 
cavcre,))  etc.,  Pl.,  lib.  xxv,  cap.  3.  V.  M.  y  M.,  123,  Lag., 
376,  7,  Jim.,  I,  332,  y  nuestro  art.  beltóníca.  De  la  forma 
Gr.  /?«r«ywxn  viene  la  Ar.  Or.  birí /mítica  .^^^j»  (esp.  de  ace- 
dera), Dozy,  I,  73. 

BRUNÉTA  i'i^jf  brunáitha,  Dozy,  i,  80),  «bruneta,  paño,»» 
P.  Ale. — A.  Cast.  hr uñeta  y  brúñete^  A.  Cat.  brunei^  PorL 
brunheUy  B.  Lat.  brúñela^  del  adj.  A.  Cat,  Prov.  y  Fr.  brunet^ 
te,  tOyite,  dim.  del  B.  Lat.  brunus,  a,  m,  Cast.,  Port.  c  It.  bru- 
no, Ca.t.  y  Val.  brú,  Prov.  y  Fr.  brioi,  Ing.  broívn,  Irl.  üran, 
Al.  braun  y  ant.  brún.  V.  Duc,  i,  788,  Diez,  i,  91,  y  Sch.,  66. 
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BtflA.  V.  YÍNGUA  BUBA« 

BUBtfpA  t^,  d Upupa,}»  R.  Mart;  Ar.  V.  Afr.  xuhúht  jy-ji, 
y  xiMb  (huppe),  Dozy,  i,  718  y  719,  y  xebúb  (id.),  Marc — 
A.  Cat.  pupúpy  Cast  abubilla  y  bubilla  y  upispa  ^  Gall.  abubela 
y  bubelay  GalJ.  y  Port.  póupa,  Cat.  puput,  Cat.  y  Val.  pu/puí, 
Port.  /)opíZ,  A.  Prov.  y  «/>^^<2  (y  hoy  petuga J,  Fr.  huppey  (L 
de  Berry  ¿«¿í?  y  /^i^i?,  Ing.  hoopoo^  It.  bulbola^  bublolo  y  hubuhy 
Mil.  ¿«¿-tí,  Romñ.  poppüy  Piam.  H.  Lat.  á^í>^tf  (var.  en 
un  cód.  de  S.  Is.),  del  Lat.  upupa  (Gr.  iVo^}/),  usado  también  en 
Cast.,  A.  Prov.  c  ít.  M.  y  M.,  96 1,  Cov.,  i,  5,  V.",  Diez»  i, 
436,  Sch.,  245,  y  Cihac,  223. 

BucAsTA,  «abucasta,  ave,»  P.  Ale,  bucástha  ikJ^,  P.  Tor- 
re.—  Cast.  y  A.  Cat.  avucasía,  A.  Cast  abacasía  (Vill.),  cuya 
ave  se  llamó  así  del  Lat.  casta  ó  ave  casta^  como  también 
se  dke  alhOarda  de  avis  tarda:  €jívis  casta*  £1  ahííasta  ex 
genere  aDatum,i  Nebr. 

BV^,  V.  BUS. 

BtfDA  cboa,  piopríe,»  R,  Mart.,  págs.  41  y  271,  y  en 
la  pág.  97,  bajo  ^J^*fó.i  «boa  est  lierba  similis  junco,»  boda, 
cespada^a,  yerba,»  P.  Ak^  Ar,  Afr.  Mtha  iíji  (id.),  P.  Torre,. 
y  en  Or.  huh  «espadafias,»  B.  Gonz.— 'Cat  Í9ga,  Cat  y 
MalL  Mu,  Val.  bo6a,  Port  taHa,  Sardo  Ma^  B.  Lat 
(espadaña,  typha  latüblia  L.),  cuya  pl.  se  llamó  así  del  Lat 
ulvaj  por  nacer  como  la  cva  en  lagunas  y  lugates  acuosos  6  por 
semejar  á  esta  misma  ova  en  la  pelusa  ó  vello  que  sueltan  sus 
panojas  después  de  secas.  Parece  cierto  que  Virgilio  uso  ya  la 
palabra  uha  en  el  sentido  de  espadaña  (6  acaso  de  junco)  en 
el  libro  u  de  su  Eneida,  verso  135,  donde  se  lee  lo  siguiente: 

«Limosoque  lacu  per  noctem  obscuros  in  uim 

A  cuyo  paaije  Donato  puso  el  «guíente  comentario:  (LÜivam 
pleriqne  eam  dicunt  esse  (var.  rem)  quam  vulgo  btuiam  appe- 
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Jlant  Nos  níhU  dicimus  interesse  utrum  ipsa  «t  tn  alterius 
ga>erís  spedes,  dummodo  sciamus  m  loco  aqoooo  non  defoisse 
quod  celare  hominem  poaaet]»  (p^g,  207  de  la  edidon  de  Ve- 
necia,  1652).  De  hkk  en  el  sentido  de  espadaña  proceden  los 
vocs.  Its.  y  ktrda  (tomentum),  el  B.  Lat  hida  (storea), 
y  acaso  el  Lat.  Afr»  burd»  (amktus  jnnceus).  V.  Lag.,  348,  9, 
Duc,  I,  796  y  8oty,  Diez,  11,  15,  y  Freuttd,  voc.  kuda. 

BV£bRA  y  BUÍBRA  ROTHÓNDA.  V.  BÓBRA. 

BU¿LO  Jtjj  (como  n.  Esp.),  I.  Bud.  La  arcilla  nombrada  en 

Cast.  bol  y  bolo  arménico,  en  Cast.  é  It.  bolarmémcOy  en  Cat.  ho- 
larménich  y  búlarmí/u,  en  Cat,,  Va!,  y  Malí,  bol  y  en  Vori,  bolo 
armenioy  en  Prov,  bóliy  en  Fr.  ¿a/  d\l>  ¡nemey  en  It.  í^£//c;  y  balar- 
ménOj  y  en  Farm,  bolus  artnenicus  ó  bolo  de  Armenia,  del 
Lat.  Gr.  bolus  (gleba,  terrón).  Dozy,  i,  40,  Lag.,  543,  Jim.,  i, 
145,  Cov,,  I,  100  V."  y  Sch.,  I,  55.  Del  mismo  origen  es  el 
Rab.  bol  Vd  (ídem),  Lara,  23,  y  probl.  el  Cast.  buhédo  (tierra 
gredosa). 

BU¿y,  BÓYo  y  BÓYYU  (v.  supra)  y  büll?  (v.  infra). — Cast. 
buey  y  ant.  bóe,  A.  Cast.  é  It.  bue,  Gall.  y  Port.  ^qy,  Fort. 
A.  Gall.  buy,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Rum.  bóu,  Prov.  bov^  bueu  y 
htOHt  Fr.  ioeufi  lu  ¿wut,  del  tat,  hs^  vú,  Gr.       M.  y  M.^ 
121,  CUiac»  27.  II  Buir  mariito        jUy^,  C.  Fár.  Diosc  y 
BULL  MARINO        Jj,  L  Bút.  (cítado  poT  Dozy,  I,  107). 
Esp.  de  cet&oeo,  llamado  en  Cast  ht¡f  marino  y  vaes  marina^  - 
en  Cat.  y  Val.  ha  nutria  en  Port  hH  mariiéo,  y  en  Fr.  vmik 
marin,  de  los  vocs.  Lats.  hs  y  marinus,  £n  cuanto  i  h  forma 
huil,  pudiera  ser  como  sospecha  Dozy,  corrupción  del  Lat  pU" 
iius  en  su  sentido  propio  de  hijuelo;  cf.  Cast  becerro  marino^ 
Fr.  veau  marín,  Lat  vitulus  marinus  y  el  Ing.  bull  (toro),  pero 
también  pudiera  serlo  de  un  voc.  Esp.  bóyo  6  buyo  por  buey. 
BULÍN,  ((ckira  Je  huevo,»  P.  Ale-    Vovt.  albágem  (por  albu- 
«  gine),  Fr.  aubin^  del  Lat.  albugo^  inis  (como  hoUin  de  fuliigine), 

que  tiene  la  misma  significación.  V.  Dozy,  1,  115,  y  M,  y 
M.,  139. 
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BULiÓK  y  BULLÓN. — Probl.  hervidero,  en  el  st-ntido  cié  «iuen- 
teciUa  ó  manantin!  en  que  brotan  las  aguas  bullendo  mucho  y 
haciendo  ruido  y  ampollltas  (Dtc.  Ac.),)>  de  una  raíz  Lat.  bull 
(proW.  irnir. ),  de  do:idc  [irocedcn  bulliré,  bullir,  hervir  y  bu- 
llare,  burbujear,  hacer  burbujas  ó  ampollas  el  agua,  en  Cast., 
Cat.,  Val,  y  Prov.  bullir^  Gal!,  y  Port.  buUr,  Fort,  bolir,  Prov. 
boulhir^  J'  r.  huillir,  é  It.  boilire.  De  cuya  r.  proceden,  entre 
otros,  los  vocs.  B.  Lat.  bulto  y  bullio  (tumor  aquíc  bullicntis, 
Duc,  I,  806),  los  Casts.  bullan  (el  tinte  cuando  está  hirviendo 
en  la  caldera),  borbollón  y  borbotón  (a'stus,  scaturigo),  el  Vasc. 
borbora  (id.),  los  Cat.  y  Val.  buU  y  Prov.  boulh  (hervor,  ebu- 
llición), los  Ports.  bulhaoj  bolbúlhad^  borbotad,  borbulhao  y  bor- 
búlhúy  el  Prov.  houlhon  y  bouillon  (hervor,  ebullición,  caldo),  el 
It.  Mlore  (hervor,  borbollón)  y  borboglto  (susurro,  rumor),  y 
varios  nombres  de  rios  y  arroyos  en  diversas  provincias  de  Es- 
paña, entre  ellos  Bullaque  y  BuUaquejo  (Ciudad-Real),  Bullón 
(Santander),  Bullones  (Guadalajara),  y  los  siguientes.  V.  M.  y 
M.,  125,  y  Diez,  i,  73.  fj  Bulión.  Escr.  de  1514. —  Hoy  Bu- 
bioH,  prov.  de  Granada.  ||  Bullón  jjJb,  T.  Hay. — N.  de  un  rio 
ó  arroyo  (^|j)  en  el  campo  de  Cámara,  prov.  de  Málaga.  || 
Bullón,  Bay,,  11,  145.  N.  de  un  rio  (  ^"  P'"^^* 

de  Jaén,  hoy  Guadalbulioa,  que  «cvale  rio  de  bullón, i>  Cov., 

II,  41  v." 

BUL  VAN.  Probl.  vejiga,  llamada  así  del  Lat.  bulla  (burbuja, 
ampolla),  usado  en  B.  Lat.  por  bola,  borla  y  toda  clase  de  or- 
namento orbicular  (Duc,  i,  801);  cf.  los  vocs.  Casts.  bollón  (esp. 
de  clavo )  y  bullón  en  el  sentido  de  bulla  aeneaj  y  los  B.  Lats. 
bullio,  bullion,  bulUona  y  bullona  (massa  auri  vel  argenti,  Duc, 
I,  806).  II  BULYÁN  jUb,  L  Ch.  N.  V.  de  la  pl.  llamada  (en 
Ar.  Persa)  ^^rH—  (v.  Dozy,  i,  620),  que  según  el  mismo 
autor  es  la  nombrada  en  Esp.  archobellitho  (v.  supra),  y 
en  Ar.  '^jji-iy  ó  sea  esp.  de  mandragora;  probl.  la  physaüs  al- 
kckengl  L.,  en  Cast  vejiga  de  perro,  y  en  Cat.  bufet  a  de  gos  6 
simplemente  bufeta^  es  decir,  vejiguilia,  porque  según  escribe 
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Díosc.,  a  su  fruto  está  encerrado  en  ciertos  hollejos  redondos  á 
manera  de  vejiguillas.»  V.  Lag.,  4 1 9, 420,  Jim,,  1,  J08,  Colm. 
Nom.  Cat,  9  y  alibi,  y  Costa,  179  y  302. 

BUNÉL  y  BuNÉL.  V.  BONHL. —  Bciii  Bunél,  R.  Mal!. 

BUNYÓL,  BUNYÓLA,  HUNíYULLA  y  BuRüL  (y  cíi  nucstra  nom. 
ggr.  Albuniely  Jlhuiiel,  Huñoly  Buñuél^  etc.). —  Cast.  viñueloy 
Port.  vinholay  A.  !•>.  vi^nole,  It.  vigmln,  R.  Lat.  vineola  y  vi- 
niola,  dim.  de  vinea  (viña).  M.  y  M.,  986,  Duc,  vi,  839.  || 
BüNYÓL  ^U^,  I.  Abb. — Buñol  y  en  Val.  Bunyóly  prov.  de  Va- 
lencia. II  BuNYÓL,  I.  Jat.  y  BuRÓL,  B.  de  er. — Albuiloly  prov. 
de  Granada,  ||  A1-bunyól  J^-J),  I.  Hay.  c  I.  Jat. — ProbL  la 
ant.  VinioliSy  hoy  Albuniely  prov.  de  Jaén.  V.  Ens.  ggr. 

BUNYÓLA.  V.  BUNYÓL.  i  Bunyóla  (y  vars.  Bumolay  Boniola 
y  Bonjolajy  R.  Malí. — Buüola,  part.  de  Palma.  ||  Bunyolax  y 
BuNYuÉLAX  ijíJj-jy  (P^O*  tiran. — AlbuñueiaSf  part. 

de  Orgiva. 

BüRÓL  y  Bui5ÓL.  V.  bunyól.  ||  El  BuRól,  apeos  del  si- 
glo XV  I.  N.  de  un  pago  en  Chite  y  Talará,  prov.  de  Granada. 

BÚRBULA. — Probl.  Cast.  y  A.  Cat.  burbuja,  Gall.,  Cat.  y  Val. 
barbulla,  Cat.  y  Malí.  bú¡nb.jild,  V'asc.  bibilla,  Port.  bolha,  Prov. 
bulla  y  Fr.  bulle  ^  Bret.  bourbounen  y  porbolen,  Ing.  bubble,  It. 
bolla  y  ant.  ijulía,  dcí  \  .:it.  bulla  (M.  y  M.,  125),  y  de  un  dim. 
B.  Lat.  bulbula  por  buihila;  lF.  cíuai  borbollan  y  otros  vocs. 
semejantes  bajo  bulión-  y  nui.i.óN.  ||  búrrula  íL^^,  I.  Hax. 
N.  Esp.  de  la  enfermcJ.id  cutiinc;\  IJar.iaihi  en  Ar.  ^i,^  (sea- 
bies  sicca,  impetigo,  Freytag),  y  que  según  dicho  autor  consiste 
en  multitud  á-c  granos  secos  muy  pequeños  c  inmediatos  entre 
sí  que  ponen  ¿u-pi  ra  \x  p;cl,  probl.  el  inai  cutáneo  Ikimado  en 
Cast,  empeine,  eu  Cat.  y  Val.  b'erbol  (imp>etigc  )  ,  en  C.it.  tjut- 
llofa  (ampolla  en  la  piel),  en  i'ort.  borbulha  y  LurbuHia  (pús- 
tula), en  Bret.  bourbonen,  bulbuen,  burbuen  y  por  balen  (bubas  y 
pústula),  en  \r\g.  pimpu  (iJ. ),  cu  I  v  bollicola,  V  en 

Tose,  bollifola,  broffola  y  bruffola  (Casas).  De!  n^i^nó  oi-igen  es 
probl.  el  Ast.  y  Vasc.  buba  y  Cast.,  Gall.  y  Val.  üua,  i'ort.  boba 
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(sin.  de  borhulhn,  bostella  y  pústula),  Fr.  hube,  It.  bolla  y  Arm. 
bubunen  (pústula,  Lluyd,  132),  y  Cast.  pipa^  y  el  Esp.  y  Fr. 
bubón.  Ib.  bubbone  y  B.  LaL  bubo^  que  algunos  desde  Cov.  de- 
rivan del  Gr.  ^Tj&uj  (inguen  et  tumor  circa  inguina). 

BURÉL  y  BüRÉL.  V.  B(fRRÍl.. — AbcH  BURÉL,  R.  Malí. 
BÜRRIÉL  y  BURRIÉL.  V.  BORRÉL. 

BURúc  vi^í»  «brucus,  bruCjD  R.  Mart. — Cast.  pr.  y  Port 
imgo  (csp.  de  pulgón),  A.  Cast.  bruc^  Fort,  brucbo,  y  en  algu- 
nas partes  bur^?;o  (S.  Rosa),  Fr.  bruche,  It.  bruco,  bruch  y  brá- 
€UÍ9  (Casas),  B.  Lat.  bructts,  del  Lat.  Gr.  bruchus,  usado  por 
nuestro  Prudencio.  Dozy,  i,  75,  M.  y  M.,  123,  Duc,  786, 
y  DieZy  I,  9a 

Bvs  y  Bu^  jBjt,  «tutvis,»  R«  Mart;  Ár.  Or.  htfi 
(Freytag). — ^A.  Cast  ktuh  y  ^stzú  (esp.  de  embarcación,  rart 
fi,  tít.  24,  ley  7),  A.  Cat  éusci  y  ¿«m*,  A.  Prov.  ius,  A.  Fr. 
áuee^  bttse  y  busse^  Ing.  buss  (barca  de  pescador),  It  husa^  buzzo, 
hmhioj  HoL  buUse,  B.  Lat  htcea,  buceia,  bu€ea,  bucetts,  btuia, 
busa^  buscia,  bussa,  butz,  buza  y  burda  (navigü  genus  grandio- 
ris),  probl.  del  mismo  origen  que  el  B.  Lat.  buíia^  butta^  buttis 
y  buza  (cupa,  dolium):  «  scu  potius  quod  doüi  vinarii  formam 
referret,  quod  Grx'ci  recentiores  jj;;'?;;;'  et  p^;^r;i;y  appcllant,» 
Duc.  V.  Dozy,  I,  128,  Duc,  I,  820  y  822,  Diez,  11,  241,  242, 
Pascual,  95,  Lab.,  i,  253,  y  nuestros  vocs.  botía  y  bux. 

BüTBÚTA,  (fcaracoi,»  P.  Alc.^ — Probl.  del  mismo  oríí^cn  que 
el  Afr.  babóx  6  babúx  i  Jj  (Cast.  babosa),  que  P.  1  orre  trae 
por  caracol  pequeño;  cf.  el  B.  Lat.  babota^  esp.  de  lombriz, 
Duc,  I,  521,  el  Val.  babóta  (babaza)  y  el  Cast.  babaza^  que  se 
usa  en  el  doble  sentido  de  baba  y  de  babosa.  V.  bAba  y  babóx. 

BUTH  i*.>,  ífinfusorium,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  lembúth  i>jj 
(por  al-embúth),  <iinfundibulum,D  Domb.  y  Marc,  (em- 
budo), Lerch.,  entonnoir,  R.  Bus.,  Fl.  Bert  y  Beaus. — Cast 
tmbtubf  Cat  y  Prov.  embui.  Val.  ambuf,  Vasc.  mbutba  é  imi- 
iáat  Port  embude,  Prov.  emboutaire,  It  iutbuto,  del  verbo  B. 
Lat.  imb9iaret  mbufare,  y  este  de  beta,  buita,  butis  y  bitttis 
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(bota,  tonel):  fümfotare,  liquorem  in  buttam  infundere,»  Duc, 
III,  766;  V.  Diez,  I,  235  y  botía. 

BUTHéNiA  LiU?^ ,  I.  Chol^  L  Ch.,  I.  Bucl.,  L  Aw.  é  I.  Bait 
N.  Esp.  (adoptado  también  por  los  moros  de  Occ.,  T.  Hax.) 

de  la  nueza  negra  (tamus  communis  L. );  según  Mr.  Wullcrs 
del  Gr.  /íarayjyra,  quc  Diusc.  da  como  uno  de  los  ns.  de  esta 
pl.;  pero  como  tal  n.  no  suena  c!i  ningún  autor  conocido,  ni 
latino,  ni  español,  ni  jamás  haya  sido  vulgar  en  nuestra  penín- 
sula, nos  parece  más  probl.  que  la  nueza  se  llamase  buthénia 
por  contr.  de  su  n.  Lat.  viíis  ffigra,  ó  acaso  del  adj.  Lat.  viíl- 
neus,  a,  m,  derivado  de  vitis  (M.  y  M.,  990),  por  parecerse  á 
una  vid.  V.  Dozy,  i,  i2j  y  128,  Lag.»  493,  4,  Pl,,  lib.  xxiü, 
cap.  I,  y  Jim.,  i,  35a 

BUTHIJIÍLLA.  V.  BATHAJtÉLLA, 
BUTÍA.  V.  BpTÍA. 

Bux  «doltum  parvum,))  Domb*,.93,  (pequeño  tonel), 
Marc.,  538,  (voc.  usado  aún  en  Egipto),  £1  Mohith,  apud 
Dozy,  1, 127,  cesp.  de  vañja  de  baño  que  usan  en  las  ciudades 
para  hacer  manteca»,  Beaus.,  56,  cesp.  de  cántaro  de  dos  asas 
Y  de  culo  estrecho  que  se  usa  en  el  interior  de  Marruecos»» 
Lerch.,  húxñ  Xi^,  caldero  (chaudron),  Mehren,  apud  Dozy, 
ibid. — A.  Cast.  AL^Btfcs,  arcaduz  de  noria  (voc.  que  se  halla 
en  Víctor  y  en  Franc),  A.  Fr.  buce  (pequefio  tonel),  y  Fie 
bous  (id.);  probl.  del  mismo  origen  que  botía,  butía  y  bus,  6 
sea  del  B.  Lat.  butta,  butiSy  buttis  y  buza  (dolíum,  lagena  ma- 
jor).  V.  Duc,  I,  825,  y  Eguilaz  en  su  art.  albuce. 
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CABALLÁR  (adj.). — Cast,  Cat.  y  Val.  caballar^  Port  cmuh 
JÍMTt  de  un  adj.  B.  Lat.  caballariSy  y  este  de  caballus;  v.  ca- 
bXlyo.  II  caballAji  Jliiy  I.  Bucl.  (cód.  Tol.)-  £sp.  de  cebada, 
que  debió  llamarse  así  por  darse  ordinariamente  á  los  caballos. 

cabAlyo  aJLí,  i.  Bucl.;  Afr.  cabáliu  ^'UIT  (en  el  juego  de 
naipes),  Lerch.  y  Beaus. — C^t.cabaiio,  A.  Cast.  y  GzW, caiaie» 
CaL  y  Val.  cabaüy  Malí.  cavaU,  Port.  é  It  (abaiio,  Prov.  cavaí, 
cavalhj  caváu  y  chháu,  Fr.  cheval^  Rum.  cal,  del  Lat.  cahallus 
(Gr.  xaSáxx-s-),  caballo  de  carga  ó  de  tahona  (Horacio)  y  el 
caballo  en  general  (S.  Is.,  lib.  xii,  cap,  l.).  M.  y  M.,  127, 
Duc,  II,  3,  Diez,  I,  119,  Cihac,  33,  34, 

CABAi.YÓN.  Aum.  de  cabXlyo. — Cast.  caballón,  It.  cavallo- 
ne.  II  CABALYÓN,  pl.  ar.  cabalyonét  ó  cabalyotút  I.  Lo- 

yon,  J9  r." — Cast.  caballón  y  camellón  (lomo  de  tierra  entre 
surco  y  surco),  Cat.  y  Val.  caballo,  llamado  asi  por  su  seme- 
janza con  el  lomo  de  un  caballo. 

cabAna,  pl.  en  es,  cabAn'xa,  pl.  en  ax,  capAna  y  capAnna 
(v.  iiitra). — Cast.  cabana  y  ant.  cabanna,  A.  Gal!,  cavána,  Gall., 
Port.,  Prov.  y  Piam.  rnhíma,  Cat.  y  Val.  cabanya,  A.  Cat.  ca- 
pana,  Fr.  cabane,  Kimn  cabcUy  It.  caparina,  B.  Lat.  cabana^ 
capannn^  cappana  y  cappanna;  según  algunos  del  Gr.  xix-nívr 
(establo)j  más  según  S.  Is.  del  verbo  Lat  eapcre  (caber,  cojer): 

s 
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«hanc  rustici  capannara  vocant  quod  unum  tantum  capiat,» 
Jib.  XV»  cap.  12.  V.  Duc,  n,  6,  121  y  153,  Cabr.,  11,  126, 
Diez,  I,  109,  y  Sch.,  69.  !|  CabAnes  (pl.),  R.  Val. —  Gabanes^ 
.prov.  de  Castellón.  -  Cabánnnax  ^Ju:^  (p'-)>  'tio^,.  Tol. 
y  Capannas,  cscr.  de  io86.  —  Cabanas  de  la  Sagra,  prov.  de 
Toledo.  (I  Capánas  (pl.);  v.  infra, 

CABAR9ÓN,  <(  acitara  de  silla,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  carbafón 
fi  ^(cubierta  de  paño  de  uno  ó  dos  colores,  que  se  pone 
de  adorno  á  los  caballos  en  dias  de  ga]aj>  Lerch.,  aharnache- 
ment  d'honneur  d'un  cheval  de  stUe,  brodé  d'or  et  fort  riche,i» 
Beai]s.-^Cast.  caparazón  (dorsualia,  stragulum  equinum),  Cat. 
tapar.soHy  Val.  caiparafb^  Port.  caparafdot  Prov.  caparafWHt  Fr. 
eap^afMf  Ing.  caparison^  aum.  del  B.  Lal  taparo  y  capm 
(A.  Cast.  y  Fr.  chaperot!,  A.  Cat.  caparon  y  caperoHf  It.  cabe- 
rme, de  Cé^a);  cf.  tapentza.  y  caperazon,  Dozy,  if,  299,  y 
Sch.,  76. 

CABB,  V.  CAP. 

CABBtfsA  i^j  «el  capullo  6  cáliz  de  las  flores,:^ .Lerch., 
keMása,  €calyx  rose,>  Domb.,  75,  y  Marc.,  iiL^Probl.  del 
mismo  origen  que  capús  (v.  infra),  6  acaso  del  Lat.  eapidulum^ 
dtm.  de  caput  (cabeza),  como  ú  Cast  eapulh  y  capillo  y  Cat.  y 
Val.  capoll  (calyx  ílorum),  y  el  B.  Lat.  capululum,  sin.  de  cape* 
dulum  (Duc,  n,  123). 

CABBÚSA  i^.^-.,  Ar.  Marr.  «tEsp.  de  nasa  6  cesta  redonúa  uc 
esparto,!)  Lcrch.  —  Probl.  del  adj.  Lat.  caz-us,  a,  m  (cóncavo, 
hueco);  cf.  cavea  (cueva;  gavia,  jaula;  caja),  caveola  (pajarera, 
vivero),  cavtm  y  cavus  (cavidad,  hueco,  agujero,  hoyo),  y 
Bret.  kavel  (cesta,  nasa);  ó  acaso  del  Cast.  y  Port.  capacho, 
Cat.  capuzo,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Kr.  cabás,  Port.  cabáz,  Piam. 
cabassüy  B.  Lat.  cabaciuSy  cabassio  y  cabatius  (fiscina,  corbis), 
de  la  r,  Lat  capy  como  capax,  cis  (capaz,  y  en  B.  Lat.  vaso  de 
mucha  capacidad),  copio  (caber,  cojer),  y  otras  muchas.  V.  M. 
y  M.)  153,  4,  Duc.,. II,  I  y  7,  Diez,  i,  iii,  Sch.,  69,  y  nues- 
tros VOCS.  CABÁNA,  CABSA  y  CAPA. 
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CABCÍLA,  <tlcaucl,i>  y  CABCÍLLA,  «cardo  arracife,»  P.  Ale; 
pr.  And.  alcaucil  (y  ant  akatuí),  alcaudlt  alcúrál  y  Gran. 
ALCAuci(2VE  (alcachofii  stlmtre).  En  nuestra  opinión  (aceptada 
por  M.  Dozy,  ii,  299  X  todas  estas  formas,  excepto  Ja  última»' 
son  contr.  del  Cast  caheiUa  (dim.  de  eakeza ),  6  acaso  vienen 
directamente  del  Lat.  capittlhtm  ((Um.  de  caiput)^  que  S.  Jeró- 
nimo (apud  M.  y  M.,  140)  usó  ya  en  el  sentido  de  pun|a  de 
un  tallo,  y  S.  Is.  (lib.  xvti,  cap,  9)  i^Kcó  al  botón  ó  fruto  de 
la  alcaparra.  Diéronse  aquellos  nombres  al  cardo  alcachofero, 
por  rematar  en  una  pifia  en  forma  de  cabecilla,  i  cuya  pina 
llamaron  los  griegos  (v.  Salmasio,  Plin.  Exerc,  162),  los 
latinos  cttptíUum  y  los  nuestros  capéta  (v.  ALrCABdTA).  En 
cuanto  i  la  forma  alcavcique,  viene  un  duda  del  Cast.  tahe- 
dea,  dim.  de  cabeza. 

cXB^A.  y.  CABSA. 

CABRÁN  ^U^,  Ar.  Aü'.  Esp.  de  cántaro  (amphore),  Beaus. 
— Probl.  del  B.  Lat.  ctipUKts  y  capsax,  Gr.  mij^wg  (vasija  para 
attite),  M.  y  M.,  141,  y  Duc,  11,  155;  ó  de  eapseÜa^  dim.  de 
capsa  (c^a),  cuyo  voc.  se  usó  en  B.  Lat.  por  vaso,  Duc, 

1*54. 

cabíisa.  V.  cXbitha  y  calabasa. 

CABBséixo,  A.  Adj.  que  se  descubre  en  el  voc.  sig.  y  que 
debió  ágnificar  lo  que  tíenb  muchas  cabezas,  del  adj.  Lat. 
fiiarítts,  a,  m,  usado  en  tal  sentido;  v.  cXbitha. 

CABESEIR.VBLA  6  CABISEIRÚ£LA.  Probl.  dim.  del  sdj.  CABE- 

sÉiRA,  aplicado  á  una  pl.  de  mudias  cabezuelas.  |  íHj^.....  ,}. 
Stgan  l,  Chol.  n.  Lac.  del  polycnemon  de  Diosc.,  que  pudo 
llamarse  asi  por  estar  su  tallo  lleno  de  pequeños  nüdos  seme- 
jantes H  cabecillas  (Diosc.,  líb.  iii,  cap.  loi,  y  Pl.,  lib.  xxvi, 
cap.  14),  á  cuya  razón  debió  su  expresado  n.  Gr.  que  significa 
muy  escabroso,  muy  nudoso.  Es  de  advertir  que  I.  Chol.  co- 
metió dos  errores  al  tratar  de  esta  pl.  ó  mata,  teniendo  por 
Lat  el  n.  de  cabeiserúela,  que  seguramente  es  un.  dim.  Esp., 
é  interpretando  el  n.  Gr,  nákúxmítt»  por  c  cabeza  de  la  pl.  del 
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alazorT»  jj-^^  .  Pero  esta  interpretación  errónea  nos 

induce  á  sospechar  que  el  autor  arábigo  equivocó  la  pl.  en 
cuestión  (de  la  cual  aún  hoy  dia  no  tenemos  certidumbre)  con 
el  cnicus  ó  crocus  silvestrís,  llamado  también  carthamus  tinc- 
toríua  Y  ^^^^or,  el  cual,  como  dice  Diosc.  (apud 

Lag.>  497),  encima  de  cada  uno  de  sus  tallos  echa  cierta 
bezuela, 

cAbitha,  cabésa  (cf.  CABEsiiRO,  a),  al^cabóta  (v.  supra) 
y  CAP  (v.  xnfrz). — Cast.  caéeza,  j  en  sentido  especial  €ako,  ca- 
pota^ akahota  y  chaheta^  A.  Cast.  capeza  (Ggr.  Capeza Cat, 
Val.,  Malí.,  Prov.  y  Fr.  cap^  Port.  cabefa^  Cat.  y  Malí,  cabessa 
(bulbo,  cebolla,  cabeza  de  ajos),  Val.  cahifa  (la  de  ajos),  Prov. 
cabeissa  (peluca),  Bret.  kab^  A,  Fr.  chevece  y  chiefy  y  mod.  ehef 
(jefe,  etc.),  It.  capo  (y  cavezza,  cabestro),  Rum.  cap  y  capeta 
B.  Lat.  eabis  y  cabessa  (v.  Duc,  ri,  8),  del  Lat.  capul  y  su 
abl.  capi/e,  voc.  afin  al  Al.  hpf.  Belga  cop,  Sax.  kop,  Isl.  hóffud^ 
Gót  haúbid,  Gr.  m^Ají;  v.  Diez,  i,  119,  Lluyd,  291,  y  Cihac, 
40.  Del  mismo  origen  son  probl.  los  vocs.  africanos  ca/buza 
'ijjj  (Beaus.),  y  eazxáU  ii^y  (Lerch.)  ó  ¡Jj¡^  (Dozy,  11, 
463),  que  significan  cachiporra,  maza,  porra,  y  semejan  notable- 
mente á  los  castellanos  alcabala  y  capola^  y  al  dim.  cabezuela.  \\ 
cÁBrTHA  y  CAP  (v.  infra).  Promontorio. — Cast.  y  Port.  cabo^ 
Cat.,  Val.,  Malí.,  Prov.  y  Fr.  cap^  It.  capo.  \\  CXbitiia  Ibn 
Asuad,  AUCXbitha  y  AI-CAbtha  (v.  £ns.  ggr.)> — ^  Cabo 
de  Gata,  prov.  de  Almería. 

cAbra. — Cast.,  Cat.,  Val,,  Port.  y  Prov.  cabra^  Fr.  chevre^ 
Jt. ,  Rum.  y  Lat.  capra^  fem.  de  caper^  Gr.  xx^^:(;  (M.  y  M,, 
139,  14Ó),  voc.  afin  al  A.  Brit  y  Bret.  gavVy  Corn.  é  Irl.  gavar 

ABRA  i^^J  ^'í.  Ap.  de  dos  literatos  de 
Elche  (siglo  vii\  mencionados  por  I.  Abb. 

CABRÓN.  — Trobl.  Cast,  cahroa,  Cat.  y  Val.  cabro ^  Port.  ca- 
braÓy  It.  capronCy  B.  Lat.  capro  (Uuc,  11,  154),  aum.  del  Lat. 
caper  (v,  cabra),  I'  Ibn  Cabrón  j  ,  Ap,  de  un  literato 

de  Lérida  (siglo  xi-xii),  mencionado  por  I.  Abb. 
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cXbsa  y  c&sqA  l^,  Ar.  Afr.  (boíte)»  fieaus.;  cAyya 
(ir.  mfra).«»Cast.  caja,  A.  Cast  y  Port.  caxá,  Cat,  Val.,  Gall 
y.  Port  caixa,  Czt,  Val.  y  Mal!,  cafsa,  Prov.  caissa,  Fr.  caisu 
y  chasse^  Ing.  casse^  chest  y  cash,  Ic.  cassa,  B.  Lat.  eapsa^  capsia^ 
(OisSy  cassia,  caxa,  etc.,  y  también  eaia  y  coya  en  el  sentido  de 
celta  y  domus,  Rab.  eaisa  kdid,  Lara^  44,  y  r<7/>j<7  KDsp,  Zan., 
Gr.  mod.  xaffca,  del  Lat.  Gr.  ¿■tf/>jí?  (caja,  cesta,  arca),  r.  cap 
(v.  CABANA  y  CABBüSA,  11."  2).  V.  M.  y  M.,  141,  Duc,  II,  ly, 
154  y  sigs.,  217  y  sigs.,  y  261,  y  Diez,  i,  u6. 

cAcHA.  V,  CASA  y  los  vocs.  sigs. 

CACHÉLLA,  V.  cASÉLLA.  ||  Cachílla  JUc^,  cscr.  af.  Gran. 
N.  pr.  ggr.  jur.  de  Granada,  quizás  la  Casella  de  I.  Jat. 

(v.  infra). 

cAchula.  Dim.  de  cacha.  V.  casella.  |¡  Cáchui.ax  ^r^'* 
(pl.),  escr.  ar.  Gran,  de  897  (1491),  y  CAsulas,  B.  de  cr. — 
Hoy  Cásalas,  jur,  de  Almuñecar. 

CACHtíp,  €  potro  para  orinar,»  P.  Aic.  Orinal  de  barro  (ma- 
tel|^  fictilis),  que  pudó  llamarse  así  del  Gr.  Lat.  cacabus  .y 
cact^us  (oUa  ó  caldera  .de  barro  ó  metal),  que  en  B.  Lat.  se 
dijo  cacohu,  cacukius  y  eaqu9ÍKS  (Duc,  11,  13  y  167),  ó  de  su 
dim.  cacaMum,  caeakulum,  que  Nebr.  da  por  bacín  6  servidor, 
ó  acaso  del  Lat  Gr.  scapkium  (afin  de  scyphus),  que  tiene  la 
misnia  significación,  como  puede  verse  en  Nebr.  arts.  eacah^tm 
y  servidor,  y  en  M.  y  M.,  835.  Por  semejante  manera,  del  Gr. 
Lat  scapus  (tronco  de  un  árbol),  proceden,  al  par  con  el  Piam. 
scóp  ( tronco ,  rama  cortada ),  el  Ast,  cachopOy  y  el  Gall.  tachopa 
y  tachopo  (v,  Guv.,  51)'.  , 

caibAl  «[cauannus,D  Gl.  Leid.-r-B.  Lat  caiaUus,  cor- 
rupción del  Lat.  Celta  cavanna^  cauannus  (strix,  vel  noctua  vel 
ulula,  Duc,  II,  249)  y  cavannus  (buho,  M.  y  M.,  153):  »ca- 
i^ülli ,  aves  nocturna;,  ha.:  ulula:  dicuntur,»  Papias;  muLillos 
vulgus  appellant  aves  nocturnas,»  etc.,  Glos.  Par.  apud  Duc, 
II,  II,  Del  voc.  prim.  cattan  proceden  el  Bret.  kauan,  kauen^ 
kavettf  el  Belga  cahuan,  chahuan,  el  Pie.  cawan,  el  Prov.  chaua- 
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na  i  el  Fr.  chouette,  y  otros  muchos  vocs.  de  la  propia  signifi- 
cación. V.  Duc,  11,  249,  Diez,  II,  256,  7,  y  Sch.,  92. 

CAILÓJ  -^A^j  escr,  ar.  Gran.,  en  la  frase  fjr'é  j^-'  --s^, 
' pieles  de  zorra, i»  cailuk,  «.raposa,  animal  conocido,  zorra  ó 
raposa  (en  cuyo  2."  art.  se  lee  por  yerro  de  imprenta  (;aylók),» 
P.  Ale. —  Probl.  voc.  A.  Iber.  afin  al  Gr.  ¿Xu^-rt,  Gr.  V.  áx^m., 
y  Eól.  9a>,wTraí ,  al  Lat  vulpes^  al  Ar.  ^Jju  tzáíab  y  al  Vasc. 
//íf/w/<7  (por  cailuquía.^);  v.  Lluyd,  2y8.  ||  El  CailóJ.  Apd.: 
Hasaii  el  Cailój  escr.  ar.  Gran. 

CAiLÓN  Ó  QUiLÓN  j  Ju9,  I.  Loyon,  35  V.';  A.  Cast.  alqui- 
lón: «y  que  tengan  unas  pequeñas  ventanas  hacia  el  alquilón^ 
digo  á  cierzo,»  Herr.,  lib.  i,  cap.  11;  «et  modicis  fenestellis 
aquilonibus  inspirentur,))  Col.,  lib.  i,  cap.  6. — Cast,  Port.  y  Kr. 
aquilón.  Val.  aquiló,  Prov,  aquiloivi,  It.  aquiiongy  del  Lat.  aquiio, 
ftis,  i  cuyo  soplo  alude  el  autor  arábigo.  V.  Dozy,  11,  434, 
M.  y  M.,  72. 

caithAra  ó  caitz.^ra.  V.  ouittára. 

CALA  l''¿  (ensenada,  puerto  pequeño,  rada  j,  I.  Jat.,  ed,  de 
Muiler,  bi,  }  mIiIhiiJo  de  l  anger;  Ar.  Afr.  cála,  d'Slane,  cuyo 
voc.  se  halia  uimbicn  en  el  n.  ggr,  Cálaí  üx -:'.;>:;  6 
la  Cala  de  las  galeras  (aut.  Naustatiiniui,),  mciiCionada  por  iil 
Beorí  (y  en  otros  dul  litoral  berberisco),  Dozy,  11,  296. — Cast., 
Cat.,  Val.,  Gaél.,  Prov.  é  It.  calay  Cast  ggr.  Cala  y  I.a  Cala 
•  en  las  costas  de  Andalucía,  Cast.,  Cat.  y  Val.  caleta  (dim.  de 
cala),  Gall.  cakiro,  Port  cal/ieia,  Fr.  caUy  Brct  kal;  según 
algunos  es  voc.  Gaél.;  según  otros  viene  del  verbo  Lat.  calo 
(colocar,  poner),  que  en  B.  Lat,  conforme  á  su  origen  Gr.  de 
significa  demittere,  laxare,  descenderé,  y  de  donde  proce- 
den, aunque  con  alguna  variedad  en  el  sentido,  los  verbos 
Cast,  Cat,  Val.,  Port.,  y  Prov.  calar  y  Fr.  caler  (bajar;  amai- 
nar las  velas;  penetrar,  mojar);  v.  Duc,  11,  22,  Diez,  i,  99  y 
Sch.,  72;  pero  quizás  mejor  del  v.  LaL  caiieo  (penetrar,  com- 
prender, calar,  v.  Cabr.,  11,  132,  y  nuestro  voc.  caj.lAl,  2.*), 
como  el  Lat.  eallis  (senda,  sendero,  camino  estrecho,  y  de  aquí, 
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calle),  y  sus  derivados  en  B.  L:it.  caüa  (semita),  en  It.  calla 
(ostium,  exclusa)  y  caUaia  (senda,  boquete,  abertura),  y  en 
Port.  calhn  (reguera,  canal  de  riego)  y  calhar  (abrirse  camino). 
Ello  es  que  el  voc.  B.  I>at.  é  It.  calla  (derivado  su;  duda  de 
callis )y  conviene  con  bastante  jiropiedad  al  Esp.,  Prov.  é  It. 
cala  y  bV,  ct:/.\  ^uc  ücgn;!  l.i  explicación  de  nuestros  dicciona- 
rios, sigiiilk.i  abrigo  entre  peñas  6  i  u^a.>.  Kn  el  cartulario  de 
S.  Víctor  de  Marsella,  al  año  1246,  se  lee:  nusque  ad  sunimi- 
tatjm  í  alLr  bassa-  dicti  montis,  quae  calla  est  quasi  media  ín- 
ter r;;pem,  etc., o  Duc,  ir,  34.  [|  cala  J'-j.  Escollo,  Idr.  apud 
Dozy,  ib.  Según  este  autor,  el  voc,  cala,  usado  en  tal  senado, 
viene  del  Cast.  ejíollo  (v.  excólho),  ptro  á  nuestro  entender 
del  CALA  prcc,  aplicado  por  extensión  á  las  angosturas  ó  pasos 
estrechos  del  mar  entre  las  rocas  y  á  las  mismas  rocas  y  esco- 
llos; cf.  el  verbo  Esp.  encallar  (navem  vadis  illidi,  in  scopulis 
haerere),  y  Port.  encalho  (banco  de  arena,  encalladero). 

cAla,  ficvara  de  medir,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  ¡JU  (cana,  codo), 
Dozy,  II,  296.  Según  este  autor  quizás  del  Cast.  codoy  pero 
más  probl.  del  B.  Lat.  cana  y  cantia  (mensura  qua  pannos 
metimur),  Cast,  y  Cat  cena  y  Vasc  Occ  íaii9,  Fr.  camie 
é  It  cawia,  del  Lat.  6r.  taima,  caña  (v.  cAnha),  y  este  del 
Hebr*  coime  njp  (arundo,  calamus  y  pertíca  meiisgria). 
V.  Duc.,  11,  96,  97,  y  Drach,  548. 

calabacea,  calabícma,  calabachcha  y  carabXsa  (v.  in- 
fra), — Cast.  y  Vasc.  ealakaa.  Cae.  carkassa  f  caraéassa,  Val 
carahofa,  GalL  Ci^afa  ( la  de  cuello),  Vasc.  coreoitá  y  emreMé 
(la  que  «rve  de  vasija,  Larr.),  Port  ealahafa  y  cabafUy  Prov. 
calahassa  y  cougaurda^  Fr.  tükbásse  y  conree,  \  ant  ewmtrity 
Ing.gourd  y  calabash,  It  tticiizza.  Tose  cvcozza  (calabaza  sil- 
vestre, Casas),  Sic.  earavazza,  AI.  kurkits,  Rum.  atcuráita, 
curei^tat  curtuhita  y  cmrcuriota,  PoL  kukurhita,  sin  duda  del 
Lat  (ttatrhita  «a  curvando,  porque  en  cualquier  cosa  que  tope 
se  tuerce»»  Cov.,  t,  118.  V.  etiam  Lag.,  217,  M,  y  M.,  047,* 
D.  y  D.,  107,  Cihac,  65,  Diez»  1,  148,  y  Sch.,  114.  Del  mismo 
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origen  es  probi.  el  Ar.  Afr.  caxbótha  ó  coxbótha  i^yJLi  (cala> 
bacUk,  Beaus.). 

CALABAQÓLA  y  calabachuíla.  Dim.  del  voc.  prec. —  Cast. 
calabacilla  y  calaéaxMtla,  ||  calaba^ola  »Íj>^í  1.  Ch.  N.  £sp. 
del  htperíGOti;  v.  abobriílla. 

CALABJlCHA  y  CALABACHCHA.  V.  CALABALA.  ||  CaLABACH- 

CHA.  Apd.r  Ibn  Al-Calabáchcha  iJiXú\  (el  hijo  de  k  ca- 
labaza), L  Paxc.  Apd.  de  un  literato  de  Toledo  (siglo  xi). 

calabachv£la.  Dim.  de' calabácha.  {{  ¡J^.^^,  I.  Bucl.,  y 
¡Jlj^rr^j  I.  Ch.  La  pl.  llamada  por  otro  n.  bóbra  (y  bubbua} 
rothonoa;  supra. 

calabAsa.  V.  calabAí^a.  ||  calabAsa  ¡«JT  (corr.  por 
I.  Ch.  La  coloquíntida  (cucumis  colocynthis  l*),  llamada  en 
B.  Lat.  cucúrbita  silvestris,  y  en  Cast.  calabaza  ó  calabacilla 
salvaje,  ó  amarga,  por  la  forma  ele  íjU  íi  uto.  V.  Lag.,  489.  Sin 

embargo  por  i  i'  pudiera  leerse  I....  S  cabeisa,  u  cabeza, 

cuyo  n.  convendría  también  á  dicho  fruto. 

CALAFÁTH  Js'ii5,  R.  Mart,  (pág.  274,  bajo  el  verbo  calafata- 
re),  I.  Aw. ,  I,  456,  CALAFÁT  y  alcalafAt  (v.  luego);  Ar, 
Afr.  calfáth  ¿liJü»,  P.  Torre,  calafíith  l'il»,  Dozy,  Beaus., 
Ar.  Or.  chilfáth  i'iL.,  C.  Esc.  596,  Dozy,  etc. — Cast  y  Port. 
calafate Cat,  Val.  y  Prov.  calafate  Vasc.  calafataria^  Fr.  cal- 
fat^  It.  calafatOj  B.  Lat,  calafatuSy  calefactuSy  etc.,  del  verbo 
B.  Lat.  calaf atare  (por  calcfictare);  cf.  B.  Lat.  c^/aeier  cen^ 
y  V.  Duc,  II,  2b,  29  y  30,  Dozy>  i,  ao9,  y  11,  397,  y  nuestro 
arL  cXlfath.  ||  £1  CalafXt  y  AI-CalavAt.  Apd.  de  moros 
mencionados  en  el  R.  Malí.  ||  £1  Cai.afáth  ¿(iyi,  i^áijf.,  ti, 
131,  Aim.,  II,  199  y  200,  L  Hay.,  y  otros.  Apd.  de  un  céle- 
bre poeta  cordobés  del  siglo  ix. 

calahórra,  caka^aba,  calahorra,  torre  para  defender,  torre 
para  combate  (y  también  bajo  torre  albarrana  y  torre  mocha),» 
P.  Ale,  CALAHÓRRA  I.  Jat.,  cd.  MuIlcT,  3,  c  inscripcio< 
nes  de  la  Athambra,  Laf.,  179,  180,  18 r  y  183. — A.  Cast 
calahorra        aun  se  conserva  en  varios  ns.  ggrs.,  como  el 
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Cast  de  La  CaUlwrra  en  Córdoba,  y  se  usa  en  afganos  puntos 
en  el  sentido  dt  fOMoriitm),  y  ealá^orra  (cía  úUafinra  de  Eltx,» 
escr.  de  i  J07,  y  como  n.  ggr.  Calaforra^  jur,  de  Burdos,  escr. 
de  II 43).  Según  razonables  indicios  este  voc.  es  de  origen 
éuscaro,  como  Jo  indica  d  n.  ggr.  Calahorra,  ant  QUagarri  en 
los  Vascones.  Probl.  viene  de  dos  vocs.  ibéricos,  cala  (cumbre, 
peña  ó  castillo,  que  entra  en  varios  ns.  ggrs.  compuestos,  éomó 
Calahorra,  Calamocha,  Calamonte  y  Calasanz ),  y  gorri  que  en 
Vasc.  significa  rojo,  colorado  (cf.  chapeí-gorri ,  boina  coloiada, 
y  Mendi-gorri-a,  el  monte  colorado);  cuya  significación  primi- 
tiva de  castillo  rojo,  andando  el  tiempo,  se  limitó  á  la  de  for- 
taleza y  torre.  V.  Dozy,  Glos.,  245,  y  Suppl.,  ii,  401.  ||  Cala- 
horra I.  Jat,,  y  A1-Calahórra  5,4=-''  y  escr. 
Ar.  Gran. — Hoy  La  Calahorra,  prov.  de  Granada. 

CALAMENTO  y  CA^LAMiNTA  i.-_;JS^  I,  Bucl. —  Cast.  é  It.  cala- 
mtntOy  Cast.  caüminta,  Cat.  calamens  y  calamenta,  Port.  caU- 
minthay  Prov.  calamant^  Fr.  calamenty  L.  Farm,  calamtntum, 
del  iat.  Gr.  caUmintha  (melissa  calamintha  L»).  Lag.,  29a, 
Jim.,  I,  294. 

CALÁPAC- jfJi»,  «tartaruga,])  R.  Mart,  n.  Esp^  de  la  tortuga, 
L  Bucl.  é  1.  Ch.,  |j>^,  I.  Ch.  y  P.  Torre  (bajo  tortuga,  galá- 
pago), calApaq,  «tortuga,  gal&pago^i  y  galXpaq,  «gall^M^ 
de  k  tierra  y  galápago  de  la  mar,»  P.  Ale,  calApech  (v.  in- 
ira). — Cast.  galápago,  dt.  €iüápat  (id.  y  también  sapo,  escueiv 
zo).  Val.  galop,  Port.  cigaáo;  «n  duda  voc.  A.  £sp.  y  probl. 
Célt;  pues  si  parece  afín  al  Lat.  Gr.  chekae  y  chelys  (la  tortu- 
gg),  de  donde  proceden  el  It.  galana  y  y  B.  Lat.  gahutdra  (id.), 
más  probl.  debió  aplicarse  al  galápago  por  vivir  en  el  cieno, 
por  lo  cual  en  Lat.  se  llamó  testudo  lutaria;  cf.  Bret.  kalár, 
Arm.  kaillár  é  Ir.  klabar  y  kladaj  (ca?num,  lutmn,  Lluyd,  48, 
82  y  8j).  Por  la  misma  razón,  los  asturianos  i\íun3.n  galápago  y 
los  catalanes  calápat  al  sapo  ó  escuerzo,  que  vive  igualmente  en 
el  cieno  (en  Irl.  gribj,  y  que  á  ello  debió  nombrarse  en  Cat. 
gripáu,  en  \jím.  gropal,  en  Prov.  grapáuí  y  en  Fr.  crapaud.  ||  El 
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Caláfac  jj-l¿)l,  I.  Paxc.  é  I.  Abd.  Apd.  de  un  literato  de 
Archidona  (siglo  xii).  '|  Fl  muslim  Alí  hijo  del  CalApac, 
escr.  moz.  Tol.  ||  Aben  CalApac,  R.  Val.  ||  Aben  Calái'ao, 
R.  Mal!.  II  Beni  Calápech,  R.  Val,  ||  calXpac,  «[gusano  que 
roe  los  pámpanos,»  P.  Ale. — Debió  llamarse  así  por  alguna 
semejanza  con  el  galápago;  v.  e!  voc.  sig. 

cXlai'aouíl  JliJU,  en  el  sentido  de  gusano  ó  insecto  roedor, 
escr.  ar.  (irán,  de  772-1370,  donde  se  trata  de  un  carmen 
cuyos  árboles  y  plantas  estaban  roídos  y  destrozados  por  varias 
especies  de  gusanos  y  bichos;  ouelepequíl,  agusano  rcbolton,» 
P.  Ale. — Sin  duda  es  un  dim.  de  calApac  ó  calApaq,  y  aná- 
logo en  el  origen,  así  como  en  la  significación,  al  Cast.  calapa- 
tillo  (por  calapaquillo);  v.  Dic.  Ac. 

calAuxtro  í^^JU,  escr.  moz.  Tol. — Cast,  Cat.,  Fort,  é  It. 
claustro  y  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  claustra,  A.  Cast.  y  (íall.  talos- 
tra,  Val.  claustre^  Prov.  y  Fr.  cloííre,  Bret.  klaosir  y  k/onstry 
Ing.  doistery  Al.  klooster,  It.  ch'mtro^  a,  Ijit.  claustrum^  de 
claudo  (cerrar).  V.  M.  y  M.,  180,  Duc,  11,  386,  7. 

CALAvXiRA  i^jy  ttcalvaria,»  R.  Mart. — Cast.,  Cat.  y  Val. 
calavera,  A.  Cast.  calavera,  Port.  caveira,  Lat.  calvaría  y  cal- 
vartum,  de  calva  (la  calva);  v.  cAlvo.  M.  y  M.,  IJ4,  Cov.,  1, 
iiy  V.  ,  Cabr,,  11,  132  y  Diez,  11,  112. 

CALBÉL.  V.  CALVÍL.  I¡  Calbél.  Ap.:  Benu  Calbél,  R.  Malí. 

cAlbo.  V.  CALVO.  j|  CAlbo.  Ap.:  Iben  CAlbo,  R.  Val. 

CALCARiÓN  yáiy  I.  Ch.  é  I.  Chol.  (corr.),  bajo  tithyma- 
lus,  y  CALCARiXTA  iL::— I.  Ch.  N.  vulgar  de  una  esp.  de 
lechetrezna  (*,r^),  llamada  por  otro  n.  eri  Lsp,  riRÍUE  y  la- 
'liiÁRiA  (v.  mira);  probl.  la  polygala  calcárea  de  Schultz,  en 
Cast.  lechera  amarga,  que  debió  llamarse  así  del  adj.  Lat.  cal- 
caritís,  a,  m  (M.  y  M.,  131),  por  estar  iicna  de  un  jugo  blanco 
como  la  cal  y  la  leche. 

cAl(^a.  V.  cAlsa. 

calc^atAir,  ^calcetero  que  hace  cal<;as,D  P.  Ale. — Cast.  cal^ 
ceícroy  Cat.  y  Vai.  caícder,  Port.  caketeiro,  It.  calzetíaio, 
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B.  Lat  caketaritu  (caligaríus),  Duc,  ii,  39,  40»  de  cal^a  ó 
.  cÁLSA  (v.  infra). 

CALCHA,  «cabo  de  cuchillo,  empuñadura»  mango  de  cuchi- 
llo,» y  hatti  ¿iAcAlch  ,J^)*  <[hasta  ta  empuñadura,» 
id,,  P.  Ale. — Cast.  cachas  (pl.),  Cat.  gaitas  (Saura),  de  un  voc. 
B.  Lat.  copula  por  capulus  (el  puño  de  la  espada),  de  capto 
(cojer):  acapu/us,  el  cabo  ó  empuñadura  del  cuchillo,  Nebr.; 
capuh  íenus^  ineter  el  cuchillu  hasta  las  cachas ^  )>  Cov.,  11, 
115  V."  V.  etiatn,  M.  y  M.,  141,  y  Diez,  ir,  iii. 

CALÉNDAX   ^Í--'J¿  (p'-)>  ^*   Esc,    CALENDAS  ^tjjds, 

I.  Aw. ,  n,  88;  Ar.  de  Siria  calendes  o  calendis  ^^^Jliül  (de 
Goeje,  Gl.  ggr.,  J33),  Rab.  calendas  --r'-'p  (Lara,  80).— Cast., 
Cat.,  Port.  y  Prov.  calendas.  Val,  y  Fr,  calendes,  It,  calende, 
del  Lat  calenda.  M.  y  M.,  132. 

cAlfath  Itólí  y  CALFATHA  ilailj,  « calafatarc , 3)  R.  Mart; 
Ar.  V.  Afr.  y  Or.  mod.  calfathy  P.  Torre,  Lcrch,  Beaus,  Br., 
313,  Cañes,  Cuche,  etc.,  calfat  sj^,  Marc.;  Turco,  id.;  Ar. 
V.  Or.  'calláf  wiU  y  chalfath  kk,  FreyCag,  Cuche,  etc.^ 
A.  Cast.  y  Port,  e^fetar,  Cast  e^faitar,  Cat.  y  Port  eeda^ 
ftitar,  Cat  y  Val.  eaUfeatjetr,  Val.  y  Prov.  caktfatar,  Vasc. 
tal^etaíu^  Bret  kalafetiri  y  kalafitii,  Fr,  tdfaUr  y  a^eutrer^ 
It,  y  B.  Lat  cahtfitíare  y  calrfiUart,  Duc.,  ii,  20  y  30,  Al.  cal- 
fití€m,  Gr,  mod.  xxAa^rBv,  del  Lat  caUfactare,  frec,  de  cakfeí- 
(M.  y  M.,  ija).  V.  Dozy,  Suppl.,  11,  397,  D.  y  E»,  Glos,, 
376,  7,  y  Diez,  1,  98. 

CÁL19  y  cAlis,  V;  callAuta. 

CALL  Jü  y  cóLLA  (L  cXlla)  di,  «calltts,»  R.  Mart;  call,  ' 
«clavo  del  pié,»  cXlla  y  cXllo,  <t:callo  de  la  mano  ó  pié,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  kélkel  JiCK  (callo,  callosidad),  y  de 
aquí  kelkel  JLCK  (encallecer),  Marc.  y  Cuche. — Cast.,  Port.  é 
It.  callo,  Cat.  y  Val.  call^  Gall.  y  Port.  calo^  Vasc.  calloa^  Prov. 
callus,  Bret,  kaleden^  Fr.  cal  y  calus^  del  Lat.  callum^  callus^  y 
este  de  <(calx,  a  calcando,^)  M.  y  M.,  133.  V.  Dozy,  Suppl.,  11, 
387,  y  nuestros  arts.  callal  y  herracállox.  1|  cálla,  bexiga 
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(en  el  sentido  de  burbuja,  Lat  kuUaX  P«  Ale-,  ^  duda  del  n. 
prec.  por  razón  de  semejanza. 

'  ca¿lAl  JU,  ccallum  íkcere,]»  R.  Mart.,  ccallecer,  encallar, 
hacer  callos,  matar  como  el  zapato,»  P.  Ale.  y  P.  Torre. — 
A.  Cast  €éUhcer  y  mod.  gtteaüeter,  del  Lat  cailus,  6  directa- 
mente  del  verbo  Lat  eaiUre;  v,  M.  y  M.,  133. 

callAl,  «catar,  calar,i»  P.  Ale. — ^Del  mencionado  verbo  Lat. 
caliere,  en  el  sentido  de  penetrar,  comprender, 

CALLAS  ^jJS,  I.  Aw.,  1,  208.  Cajear,  apretar  (la  tierra)  con 
el  pie;  V.  Dozy,  11,  483.  P:  übl,  del  mismo  origen  que  el  Cast. 
calcar  (v,  carcal)  6  directamente  de  calx,  cis,  el  calcañar, 
como  el  B.  Lat.  caUiare  (j),  Duc,  11,  27. 

calláuta  LjX^,  «capellus,»  R.  Mart.,  callós  ,  ^Jj,  en  ei 
sentido  de  sombrero  ó  capucho  de  hombre  (capellus  vel  cucu- 
llus),  I.  Cuzman,  43  r.',  CÁL19  y  cAlis  ^^''i  (sin.  de  ca- 
iansáai  v.  infra),  Alm.  é  I.  Bait.  citados  por  Mr.  Dozy;  Ar. 
Afr,  calútha  ¿ÍÁ^  ( toque  de  turban),  Marc,  callahúx  ^J^jJS' 
(esp.  de'calotte  blanche  ou  rouge),  Be,  ygalabúx  (bonftet  rouge 
de  Tunis),  Prax,  apud  Dozy,  gallúza  yj^li  (capuchón),  Beaus., 
ijjU  (Ídem),  Cherb.;  Ar.  Afr.  y  Or.  callusa  LJi  (capuchón), 
Marc.  y  Be,  «capilla  de  fraile,  capirote,»  B.  Gonz.,  (bonnet, 
bonnet  de  nuit).  Be.,  (sin.  de  calaflsúa)j  Cuche;  Ar.  Occ.  y  Or. 
calansáa  gj...:,U,  «capellus,]»  R.  Mart.  (esp.  de  coiflftire  d'homme, 
ancirane),  Beaus.,  (pileus,  apex,  mitra),  Freytag,  iii,  488,  sin. 
de  cailitsa,  B.  Gonz.,  (chapeau;  birette  des  prétres  grecs). 
Cuche,  caiafta  LsJJT  (sombrero,  gorro,  capucho),  I.  Ax-xihna, 
apud  Dozy,  caüáx  ^J.^  (coiíBire  des  vieilles  alepines,  tant 
turques  que  chretiennes ) ,  Bg.;  Ar.  Or.  y  turco  ca/áác  y  calpác 
y  ^jilJs,  «gorra  forrada  de  piel  por  fuera,»  Canes,  gorra 
de  pelo  de  forma  cilindrica  ó  puntiaguda,  Be;  Persa  goló/u 
iJjXá=:  (calottc),  y  Sir.  caiúa  (tiara,  mitra),  Dozy. — Fr.  caiüiie^ 
Prov.  y  B.  Lat,  calotta  (pileolus,  verticis  tegumcn),  Duc,  n, 
37,  del  Lat.  calantica  y  calauíica  (cierto  tocado  de  mujeres, 
capillejo  ó  có¿a,  Nebr.,  cóña,  redecilla,  etc.,  M.  y  M.).  £n 
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cuanto  i  la  procedencta  de  estos  vocs.,  unos  los  derivan  del 
Lat  caha,  quast  calvatícat  otros  les  atribuyen  origen  oriental; 
pero  es  lo  cierto  que  no  tienen  raíz  propia  en  d  Ar.  ni  en  las 
demás  lenguas  semíticas.  V.  M.  y  M,  131,  134,  Dozy,  11, 
39^,  395»  401,  482  y  483,  y  Sch.,  73, 

cAlLO.  V.  CALL  y  HERRACÁLLOX. 

CALMÚN  .(^Jj,  ic capirote,  capucho,»  (cucullus),  I.  líassitn; 
Ar.  Afr.  calmúu  y  calmúna  i_uj¿  (el  capillo  ó  copete  de  los  al- 
bornoces), Cherb.  y  otvoSy  galmúna  XJ^vU  (capuchón  de  bornus), 
Beaus.,  'il'^É=>  (id.))  ^-  ^"S. — Probl.  del  mismo  origen  que 
el  Afr.  calmúz,  y  el  Ar.  Esp.  cormúc;'  (v.  infra),  6  sea  del  Lat. 
cumuius  (por  culmulus^  M.  y  M.,  249);  cf,  JLat.  culmen  (cum-  • 
bre,  cima),  y  v.  Dozy,  11,  400. 

CALMÚSA)  pl.  af.  calamusát^  Gl.  Leid.  Esp.  de  pellico  hecho 
con  pieles  de  cabra  montes  ó  gamuza.  Bajo  el  voc.  melotís, 
abl.  del  num  pl.  de  melota  ó  melote,  dicho  glos.  pone  en  Ar. 
lo  8ig.:^i  ^  c^L^:  acalamusát,  las  cuales  son  de 
pieles  de  cabra  [montes].»  Cuya  explicación  conviene  peHecr 
tsmente  con  el  voc.  melotis»  según  lo  interpreta  S.  Is.,  cpellís 
caprina»  (lib.  xix,  cap,  24),  y  especialmente  un  ant.  glos.  Lat. 
Fr.  citado  por  Duc.»  iv,  350:  cune  robe  ftite  de  paulz,  ou  la 
piau  du  taixon  qui  va  jusques  aux  reins,  ou  roh  asfre  de  eAa- 
mcis.t  Así|  pues»  el  voc.  en  cuestión  viene  del  Cast.  carnuza  y 
gamuza  (el  animal  y  la  piel),  Ar.  V.  Marr«  gamúsa  (según 
El  Ducal  i,  citado  por  el  P.  Lerch.),  Cat.  y  Malí,  eamussa.  Val. 
y  A.  Port.  camufay  Port.  camurfa^  Prov.  camus  y  chamóme  Fr.  é 
Ing.  chamois,  It.  camoscio  y  camozza,  B.  Lat.  camoccia  (Duc,  n, 
58),  cuyas  íormas,  según  opinó  Cov.  (11,  24  v."),  proceden  en 
forma  de  dim.  de  las  Casts.  y  Ports.  gama  y  gamo^  Val.  gamba, 
Oy  y  estas  del  I-at.  dama^  que  significa  cabra  montes  y  gamo  (en 
Cat.  daina,  y  en  It.  daina,  o ).  Del  propio  origen  son  sus  equi- 
valentes A.  Al.  gamZt  Al.  mod.  gemst^  y  Hol.  gems,  V.  Diez, 
I,  105,  y  Sch.,  85. 

CALOCA  Ujif  cgailina,i>  K.  Mart.,  coróca,  <í  clueca,  ave,> 
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P.  Ale. — Cast.  clueca  y  Hueca,  Arag.  culeca,  Borao,  149,  Cat.  y 
Val.  /¡óca,  Vasc.  colcá  y  locii,  Port.  c/ioca,  Prov.  clussa,  It.  Mw- 
Wal.  r/efí;  del  adj.  Cast.  f/wíí-í)  y  //«tTí,  a,  y  éste  del  Lat. 
glocieijs  (gallina),  ó  inmediatamente  del  verbo  Lat.  glocio  y 
glocito  (voz  imit. )>  Cast.  cloquear^  Cat.  y  Val.  cloquejar^  Prov. 
clttssir,  l''r.  giousser,  Bret.  /^/o^tf,  Ing.  í-/«f/t,  It,  chioc ciare  y  rm- 
«<jrí,  Al.  gluckserty  y  Wal.  r/^rí?/.  V.  M.  y  M.,  406,  Dozy,  n, 
J34>  335  y  39^>  y  I^ieZi  1,  i-4-  En  cuanto  á  las  formas  carcay 
corea  L-v,  y  otras  semejantes,  que  con  igual  sentido  de  gallina 
llueca  se  usan  en  el  Ar.  V.  mod.  de  Afr.  y  de  Or.  (Cañes, 
Dozy,  Lerch.,  etc.),  revelan  la  influencia  del  At.cmtc  (voz 
gallinae),  que  como  el  Lat.  glocio  es  voz  imit. 

cAi.s  y  ouiLS  j^Sy  L  Ch.,  I.  Bait.,  oun.s  (cal  viva),  T.  Bucl.; 
Ar.  At"r.  cals,  Marc,  132,  cals  ó  quíls,  Beaus.;  Ar.  Or.  quils, 
B.  Gonz.,  Cuche,  etc.  —  Cast.  y  Por.  cal,  A.  Cast.  calta ^  Cat. 
y  Val.  cals^  Vasc.  carea,  Prov.  caus^  Fr.  chaux ,  Corn.  kalj,  It. 
calce,  del  Lat.  calx,  cis.  De  este  mismo  n.  formaron  los  árabes 
el  verbo  callas  ^^-i^,  calcinar  y  encalar  (blanquear  con  cal), 

A.  Cast.  eucalzar,  que  se  halla  en  I.  Jald.,  B.  Gonz.,  Freytag 
y  otros  autores.  V.  Dozy,  ir,  483. 

cAlsa  LJIí,  <icaliga,»  R.  Mart.,  cAlsa  ó  cámsa  íü'i,  cscr. 
moz.  Tol.:  .^.LJ'i  (ó  las  calzas  de  hierro),  ib.,  cálí^a 

¡Le!¿,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  cálva,  «calidas,»  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  calsát ,  quelasét ,  clasét  ^Lii  (pl.)'  ^'sado  en 
Túnez,  Dozy;  calsela  ó  calsiía  L*-.^l<'  (dim.),  medias,  calcetas 
(bas),  usado  igualmente  en  Túnez,  Bcaus.;  d.  de  Malta  o'— Í5 
(pl.);  Ar.  V.  Or.  calsát  c^ULT  (pl.),  medias,  Henry  y  otros. — 
Cast.  é  It.  calza,  s.  Val.  y  Port.  caifa,  s,  Cat.  y  Prov.  caba,  s, 
Vasc.  galzac  (pl.),  Prov.  caussa,  Fr.  chausse,  Gr.  mod.  %9>t«Ta 
y  xaX7?a,  Cast.  y  Val.  calceta  (dim.),  Cat.  calzeta,  Port.  ca/feía, 
Prov.  causseta,  Fr.  chnussette,  Rum.  caltzun.  Turco  calchin, 

B.  Lat.  calda  y  ca/iga;  del  Lat.  caliga,  pl.  caüg.c  (dim.  caligiila 
y  calicula),  según  Aldr,  y  Cov.,  y  según  Diez  y  Cihac,  de 
caiceus  ( calzado  j.  Por  nuestra  parte  nos  inclinamos  á  la  pri- 
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mera  opinión,  teniendo  en  cuenta  la  significación  del  yoc.  €íUi- 
ga^  que  en  Lat  clásico  designó  cierta  armadura  de  las  pier- 
nas y  en  B.  Lat.  equivalió  á  botas,  calzas  y  medias.  V.  Dozy, 

lí,  394,  M.  y  M.,  132,  S.  Is.,  lib,  xix,  cap.  34,  Duc,  11,  26, 
31,  32,  Diez,  I,  loi,  Cihac.,  34,  35,  y  Sch.,  88. 

CALVÍL  y  CALBÉL  (  V.  supra),  Dim.  de  calvo. —  Cast.  cahi- 
ilo.  lí  Calvíl.  Ap.:  Ornar  ben  1  lixcm  iba  Gk\LVJL  J^U,  lite- 
rato de  Almería  mencionado  por  El  Dh. 

cÁLvO  y  cÁLBO  (adj.,  V.  supra);  Ar.  Gran,  kalb  (pelado), 
según  cierto  gibs. — Cast.,  Cat.,  Port.  é  It.  caho,  Prov.  y  Rum. 
cahy  ¥r.  chauve,  del  Lat.  cahuSy  a,     voc.  afin  al  Persa  kal 
(id.).  M.  y  M.,  1J4,  Cihac,  37.  "  Cái.vq.  Ap.;  Pelay  Calvo, 
escr.  moz.  ToL;  Aben  Calvo,  R.  Val. 

CAMALEÓN,  «(camaleón,  animal  como  lagarto,»  P.  Ale. — 
Cast.  camaleón,  Cat.  y  Val.  camaüeó,  Port.  camalead  y  camelad, 
Prov.  y  Fr.  cameleon^  Ing.  chamtkún,  It.  caKud^nte^  del  Lat. 
Gr.  cham^ekM,  M.  y  M.,  163. 

cAmara  y  ai^cAmara  (probl.  bóveda  y  aposento  aboveda- 
do); cf.  los  na.  ggrs.  Akámara  y  Camarata  (celia  aut  domus 
camerata),  R.  Malí.;  cámara  S^l»,  cámara,  granero,  troje  (y 
de  aquí  territorio  fértil  en  granos,  Dozy),  I.  Jat,  6,  ed.  Mu- 
llera Ar.  Afr.  cámara  y  cámera  i^*^,  arcada,  arco  de  puepte^ 
bóveda,  casamata  ó  caserna  (arcade,  arceau,  casemate,  voute), 
Marc  y  Hel.;  yli  (pl.  ^1^0>  arcada,  pórdcó  (voc.  usado  en 
el  Sahara),  Beaus.,  tienda  ó  pabellón  redondo  (tente  de  fonne  re 
dcmde),  Cherb.,  tienda  interior  que  forma  c&mara  ó  aposento 
en  la  gran  tienda,  Beaus.,  cámara  6  camra  iyj:,  cámara  de 
navio,  cámara  6  gabinete  del  capitán  (chambre  de  navire,  ca- 
bine  du  capitaine),  Beaus.;  cámara  "Cella  in  navci»,  I)om- 
bay,  14,  pañol  (soute),  Marc,  cámara  de  buque,  Lcrch. 
y  Dozy;  voc.  usado  también  en  Levante,  id.;  camaritha 
pañol  de  bordo,  trastienda  (cabine  de  bord,  arrterc  boutique), 
Beaus.;  Rab.  camarón  y^^r:  (bóveda,  fornix),  Lara,  83, — 
Ca$t.,  Vasc.,  It.  y  Rum.  cámara,  A.  Cast.,  Port,  é  It.  cámt- 
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ra,  A.  Cast.  y  Val.  camareta^  Cast,  camaritay  A.  Cast.,  Cat, 
Val.  y  Prov.  camíra,  Vasc.  gátnhara  y  gámbera,  Prov.  chambra^ 
Brct.  kaynbr  y  gambr,  Ing.  c/iaffiber,  Vr.  chambre,  Al.  kammer^ 
B.  Lat.  cámara,  camera  (fornix,  camera,  celia  camerata,  cubi- 
culum,  conclave,  celia,  domus,  etc.)  y  cambra  (cubiculum ), 
Gr.  mod.  xáu^pa  y  xá/íc.-a,  del  Lat.  cámara  y  camera  (bóveda, 
techo  abovedado),  y  estos  del  Gr.  xa/J.-a  (fornix,  testudo).  V, 
M.  y  M.,  134,  5,  S.  Is.,  lib.  XV,  cap,  8,  Duc,  n,  40,  46,  48  y 
49,  Dozy,  11,  403,  4,  y  488,  Cov.,  i,  123  v.",  Cihac,  37,  y 
Sch.,  85.  |¡  Cámara  sVU,  I,  Hay.,  1.  Jat.,  y  otros.  N.  de  un 
castillo  y  campo  en  la  provincia  de  Málaga,  hoy  Campo  de  Cú- 
mará  (v.  h.ns.  ggr.). 

CAMARÓN-  I.  Th.,  I.  Bait.,  I.  Hax.  y  El  Arb.,  cama- 

RÓXA,  t( camarón,  pescado  (y  como  pl.  ó  n.  col.  camarón),!» 
P.  Ale. i  Ar.  Afr.  camrún  jj^^i»  castacus  marinus,);  Domb,, 
68,  «homard,»  Marc,  304,  5,  ,.»*5,  <ícamaron,T)  Lerch.,  r^- 
moruna  ó  camruna  'iJj.^  (como  n.  un.)  y  camarún  ó  camrún 
(como  n.  col.),  «crevctte,  crustacc,»  Beaus.,  y  cumbár  en 
Túnez,  Pagni. — Cast.  cámaro  y  camaróny  A.  Cast.  c  It.  gámba- 
ro, Cat.  gammarrOy  Val.  y  Malí,  gamba  y  Fort,  camarao,  Delf. 
c/iambró,  Brct.  kéméner-vory  A.  Vv.jambUy  Prov.  Jambre,  It. 
gámberOy  Rum.  camar,  Gr.  mod.  xáiJai/p*?;  del  Lat.  Gr.  cammarus 
y  gammarus.  Dozy,  n,  404,  408,  M.  y  M.,  135,  398,  Lag., 
129,  Cov.,  I,  123  v.",  Diez,  I,  200,  y  Cihac,  37. 

cÁMBA.  Probl.  campo  ó  campiña,  del  Lat.  campus;  cf.  Gal!. 
camba  (valle),  y  el  voc.  sig.  [[  CAmba.  V.  Ens.  ggr. 

CAMBiLLA.  Dim.  de  cAmba;  cf.  el  n.  ggr.  Cambtl.  ||  Las 
Cambillas  (pl.),  apeos  de  1574.  N.  ggr.  jur.  de  Ronda. 

CAMBRÓN,  pl.  CAMBRÓNEX  ^J:J¡^j^y  C.  Par.  DioSC. — -CoSt. 

cambrón  y  Cat.  y  Val.  cambronera^  Port.  cambra  y  cambroes  (pl.) 
y  cambroeiro;  probl.  del  Lat.  camurus  (encorvado,  retorcido 
hácia  dentro),  Diez,  i,  113,  ó  más  corrupción  del  Lat  rham' 
ñus  (cambrón);  v.  Lag.,  73. 

CAMBÚx  fj'y^y  cscr.  Ar.  Gran.,  canbúx,  «antifaz  de  novia. 
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toca  de  mujer,  velo  de  mujer,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  cmh&x^  anti- 
faz, toca,  velo,  P.  Torre;,  «velum,»  Domb.,  83,  can^áx,  «velo 
de  seda  que  se  ponen  !as  novias  en  la  noche  de  las  bodas,  y  que 
se  guarda  después  para  semejante  uso,»  Lerch.,  keniáx  (voile 
de  femme),  Marc  y  Br.,  3 14,  toca  de  lana,  usada  por  las  mu- 
jeres de  Tremecen,  según  el  geógrafo  Yacút  (siglo  xit-xiii),  y 
que  usan  todavía  las  mujeres  de  aquella  tierra,  según  el  abate 
,  Mr.  Baiges,  apud  Dozy,  11,  492.  |{  canbúx,  cbauadero,»  P. 
Ale. — Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  Cast.  cambuj ^gambuj  y 
gambo  (esp.  de  capillo  de  lienzo  que  se  pone  á  los  niños  recien- 
nacidos),  A.  Cast.  y  Malí.  cambüXj  A.  Cast.  y  Cat.  gamhúx^  ó 
sea  del  B.  Lat.  caputium  y  capuccium^  en  el  sentido  de  capidulum 
(Cast.  capillo  y  Prov.  capullo );  cf.  acapuccium  recens  baptisato- 
rum,i>  constitución  del  Cardenal  Mendoza,  citada  por  Duc,  ir, 
166.  V.  nuestros  arts.  capíl  y  capús,  Dozy,  Dict.  det.,  390, 
y  ^«-íppl.,  II,  491,  492,  y  D.  y  E.,  245,  246. 

CAMCHÓN  ,.\»ísri^y  «camisia,»  R.  Mart. — Cast.  camisón  (aum. 
de  camtjaj.  Val.  camisón  Port.  camisao,  CzU  camisón  (camisolín), 
Prov.  camisoun.  V.  camícha. 

CAMÉLLO, — Cast.  y  Port.  cameUe,  Cat.  y  Val.  camella  PorL 
tómelo  y  Prov.  cameuy  Prov.  é  Ing.  camely  Fr.  chameaUy  Bret. 
kañvai^  Al.  kamcely  It.  cammelloy  del  Lat.  Gr.  camelus,  voc.  de 
origen  semítico  (en  Hebr.  gámiU  Staa  y  en  Ar.  chamal  ó  chémel 
J^}.  II  El  Caméllo  «t^t.  Apd.  £^  (¡¡go^U)  de  un  moro 
cordobés  mencionado  por  I.  Abb. 

CAMÍCHA  ¡sr»^)  escr.  ar.  Gran.,  camíja,  c camisa  (de  varón 
y  de  mujer),»  P.  Ale;  Ar.^Afr.  camcha  isi:**,  P.  Torre, 
Lerch.  y  Br.,  406,  tamUk  ^  y  camíckcha  hB^^y  Beaus.,  eami- 
fha  Isr^  (sin  texdid),  Dozy,  camcha  '¿^  y  i^*^,  Br.  ib., 
cumcha,  Marc.  y  Dozy;  Ar.  Or.  camtf  — ^A.  Cast  camisia 
(camisa  y  roquete,  Bcrg.),  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
camisa,  Vasc.  id.  y  camisea,  A  Fr.  camise,  Fr,  c  Ing.  chemise^ 
It.  camicia  y  camiscia^  Rum.  camesa  (I.  camecha  ó  camexa), 
B.  Lat.  camigiüj  camisa f  camisea^  etc.  (camisa  y  alba),  Gr. 
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mod.  xáui^j  y  XL^/x-tr/iy;  del  I^t.  camisia^  usado  por  Festo  y  S. 
Jerónimo,  y  este  del  Hisp.  Lat.  cama:  «Camisias  vocamus  quod 
iri  his  dormimus  in  caviis,  id  cst,  in  stratis  nosLris,»  S.  Is.,  lib. 
XIX,  cap.  22.  V.  Duc,  if,  55-57,  Aldr.,  362,  3,  Cabr.,  ii,  135, 
Diez,  I,  102,  j,  Cihac,  38,  y  Dozy,  GIos.,  377,  8. 

CAMÍM  Ó  C.\Mf\0     ,^==:,  <vro[rus  (y  COITIO  sln.  , 
montón  de  leña),^  Gl.  Leid.;  Ar.  tic  Siria  camhi  (four  qiii 

chaufFe  les  bains,  four  a  pain).  Cuche,  (fournaise, 
fournaisc  a  chaux,  chaufüur),  Dozy,  cammtn,  id.;  Rab.  cam'nt 
|"2p,  ((caminus,  fornax,  chtminca,v,  y  camina  nz'-z-y  «Fornax, 
hornaza,  fogar,»  Lara,  83.  La  pira  ó  montón  de  leña  encendido 
en  el  hogar  y  el  mismo  hogar:  cf.  B.  Lat.  'irogus,  focus,  ignia 
et  quslibet  lignorum  congeries,))  Duc. — Sin  duda  del  mismo 
origen  que  el  Cast.  ehimenéay  A.  Cast.  y  Vasc.  chiminea,  Gall. 
chaminéat  Cat.  xametteya.  Val.  gimenéa,  Port  chaminéf  Prov. 
cAamineio,  Fr.  chminée^  Ing.  chimney,  It.  cammino  y  camino, 
Rum.  eamin,  B.  Lat.  caminia  (Coy.)  y  caminata  (Duc.) ,  ó  sea 
del  Lat.  Gr.  caminus  (homo,  hornilla,  fogón  y  chimenea). 
V.  Dozy,  II,  407  y  490,  Ncbr.  in  voc.,  M.  y  M.,  135, 
Duc,  II,  55,  Cov.,  1,  198  v.°.  Diez,  i,  103,  Cihac,  38,  y 
Sch.,  89. 

campXnia. — Cast.  campaña  y  campiña^  y  ant.  campannoy  Cat. 
campanya^  Cat.  y  Val.  campinyay  Fort,  y  Rum.  campiña ^  Prov. 
é  It.  campagnay  Fr.  campagncy  Ing.  champaigny  Rum.  campemcy 
B.  Lat.  compañía  y  Duc,  11,  62,  Lat.  ggr.  Campa»  ia  y  de  campas, 
V,  Diez,  I,  105,  Cihac,  38  y  los  vocs.  sigs.  ||  CampXnia, 
S.  Eul.,  L-wiL-jJ  y  ALPampímia  y  ^  :\  •  sU  Bay.,  L  Aw.  y 
R.  Z.  y  ZjlíLjl^,  Alm.,  L  Jat.  é  Idr.  La  celebrada  Campiüa 
,  de  Córdoba.  l|  Campánia  LJ'^*,  El  Becri.  La  camtúña 
deTánjer.  Dozy,  n,  408. 

CAMpAtrfLA  7  cAMPANÍLtA.  Dím.  dd  voc.  prec.,  campitia 
pequeña,  campillo.  ||  CAMpAtrítBS  y  Campaníllas  ( pl. ),  R. 
Mal.  N.  de  una  alquería  y  de  un  arroyo,  llamado  asi  por  regar 
los  prados  ó  pequeños  campos,  en  que  desde  tiempo  inmemorial 


esú,  repartida  la  Vega  de  Málaga.  Hoy  el  arroyo  y  los  prados 
conservan  el  ant.  n.  de  Campanil/as. 

cÁMi'o  y  cAmba  (v.  supra). — Cast.,  Port.  é  It.  campo^  Cat, 
Val.,  Prov.  y  Rum.  <  /7;;;/>,  Prov.  eamóo,  Fr.  champa  Gr.  mod, 
xáíiuoí,  Cihac,  38.  !|  lil  CAMPO  wcus)),  escr.  ar.  Gran.  La  Vega 
de  Granada,  llamada  por  otro  n.  en  lengua  Ar.  ^^^^  (d  Cam- 
po ó  la  Vega).  ]|  El  Cámpo  y  CAmpo-CAis  w*í->>  I.  Jat, 
y  escr.  ar.  Gran.  N.  de  un  territorio  y  pueblo  en  la  prov.  de 
Elvira,  el  Quempe  de  la  B.  de  er.  y  hoy  por  corrupción  el 
Temple,  |j  Campo- Al- Táman  ^,^1  y^,^  ó  el  Campo  de  los 
Yemenitas,  L  Jat  N.  de  un  lugar  en  dicha  prov.  ||  Campo- 
PíNYAR  ^^c-H  ^--^  (Campus  pinarius  ó  Campo  del  pinar), 
escr.  ar.  Gran.  N.  ggr.  jur.  de  Granada.  ||  Campo-piqub  (cam- 
pus fici  ó  cunpo  de  la  higuera),  apeos  de  1573.  N.  ggr.  jur. 
de  Huesear.  H  Canipo-lónco  (tampus  longus  6  campo  largo), 
escr.  de  1069.  N,  ggr,  en  Aragón,  ¡j  CAmpox  ^t-;-JLJ  (pl.)> 
Cód.  Esc.  1729  (Cas.,  11,  165).  V.  Ens.  ggr. 

CAKÁCH         (probl.  canasto,  cesto),  I.  Cuzman,  49  v.% 
canAcha,  «canasta  como  cuévano,]>  P,  Ale,  canaxtha 
•  %  canasta  ó  canasto,  escr.  ar.  Gran.,  ^anXch,  capacho 
de  molino  de  aceite,i>  P.  Ale,  vannach  jr'^,  «(canistrum,» 
R.  Mart.,  «cesto,  canasto,»  I.  Aw.,  1,  668;  Ar.  Afr.  canixtha 

t canasta  de  mimbre,  canasto,!)  Lerch.,  famiách 
•(capacho,  cesto, 7>  P.  Torre,  Lerch.  y  Martin,  102;  Rab.  avñ- 
cha  ó  caniga  -:-:z  (caiiistruni) ,  Saadia  Gaón,  apud  Raf.,  383, 
y  NP;-  (canistrum,  calarhus,  cesto,  atraíate),  Lara,  45.— Ca?t., 
A.  Cat.,  Val.  y  Prov.  mod.  cangsla,  Cast.  canasto  y  dim.  canas- 
íiHay  <7,  Cast.  pr.  canastro.  Car.  y  Port.  canastra,  Val.  canast. 
Gal!.  ^(t?7/7r/;?  (csp.  de  cesto),  Port.  dim.  canastre!  y  lauistrel, 
Prov.  canasta  y  canastclo^  It.  cancstro-,  Cast.  coiachOy  Val.  senail 
(cesto  de  mimbres)  y  sarnaig  (cenacho),  Cat.  sena/la  (espuer- 
ta), del  Lftt,  canistrum,  Gr.  xú.^rr  y  xxnrrxv,  y  estíos  probl. 
de  xavvr,  canna  (caña).  V.  M.  y  M.,  137,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  9, 
Cov.,  I,  127,  Diez,  II,  1 13,  y  Sch.,  75. 
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cakAl.— Esp.,  Prov.,  Ing.  y  Fr.  (onaiy  Prov.  coHáttf  Ing. 
chame/ i  It  canaley  del  Lat.  eanalis  (afin  al  Ar.  eaná  IlJ),  y 
este  de  eamia:  v^Canalis  ab  eo  quod  cava  át  in  modum  aamée^i 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  lo.  De  cánSl  hicieron  los  árabes  de  España 

el  verbo  cannal  Jj^^,  «racanalar,»  que  aparece  en  el  pp.  mucá- 
nalj  «acanalado,  canal.ulo  hecho  á  canales,))  P.  Ale.  y  mucánna! 
Ji_z.^  (i*^l-)>  Torre.  ||  CanAl.  N.  ggr.,  R.  Val.,  345,  hoy 
Canal  de  Navarrcs.  ||  Can  Ales,  Canái.ex  ^^LJ,  CanAlix  y 
Canals.  PIs.  de  canAl,  que  se  hallan  en  varios  ns.  ggrs.  de  la 
época  árabe;  v.  los  Rs.  Malí,  y  Val.  y  nuestro  Ens.  ggr. 

CAKAxTHA,  o.  V.  CANÁCH,  ^ 
CANBÚX,  V.  CAMBOx. 

cAncala  cód.  £sc.j  535,  fól.  50.  Esp.  de  instru- 

mento músico  usado  antiguamente  en  la  España  árabe,  y  según 
parece  entre  los  cristianos;  probl.  el  llamado  en  A.  Port.  al- 
cAncara,  esp.  de  pandero,  que  acaso  es  voz  imit. 

cXndar  jJulí,  ccandidare»  (pag.  123,  nota)  y  cándara 
9j,i^y  <candidacto,9  R.  Mart.  (164).  Probl.  batanar,  blan- 
quear los  lienzos  en  d  batan,  que  es  cabalmente  una  de  las 
significaciones  del  verbo  Ar.  cáf fiara  j>A  (  2.*  forma ) ,  que 
R.  Mart  pone  como  sin.  de  j,«¿J  bajo  abreviare:  ctractavit  et 
tundendo  mundavit  (pannum  fullo),s  Freytag,  1 11,  452,  Es 
cierto  que  R.  Mart;  atribuye  también  al  verbo  cándar,  cán- 
dara, la  acepción  de  abrevar  (abreviatio,  candidacio,  página 
164);  pero  en  esto  debe  haber  una  confusión  y  error  material, 
producidos  por  el  doble  sentido  del  verbo  Ar.  que  reúne 
ambas  significaciones.  Sea  com«  quiera,  el  voc.  cAndar  ó  cAw- 
üARA  debe  proceder  del  B.  Lat.  candidare,  blanquear,  poner 
blanco  (un  vestido)  usado  por  Tertuliano  y  en  la  edad  media: 
«abluere  lintea  vel  etlam  telis  candorem  iiulucerc,i>  Duc,  11,  90, 
y  este  de  la  r.  can  ó  cand;  cf.  candor,  a  ofhcina  albaria,)»  y  can- 
dorium,  « molendinum,  officina  fuilonica,»  id.,  91/ y  ns.  vocs. 
alcandora  y  candóra. 

Canu£lAira  t^A:;J»,  R.  Z.  al  2  de  Febrero.  La  fiesta  de  la 
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Purificación  de  Nuestra  Señora.  Cast.  y  PorC  Candelaria, 
GaiJ.  CunJcIoriay  A.  Cast.,  Cat.,  y  Val.  Candelera^  Vasc.  Can- 
deleguna,  IVov.  Candelairo^  Fr.  Chandeleur  y  aiit.  Candeliere^ 
Ing.  CandkmaSy  It.  Candellara  y  Cande! laja,  Ji.  Lat.  Cande^ 
iaria^  cuya  fiesta  se  llamó  así  del  I^t,  candela  ^  por  celebrar- 
se con  acompañamiento  de  candelas  benditas.  V.  Duc,  n, 
88  y  89. 

candiAl,  «trigo  candial,»  P.  Ale;  Cast.  alcandía  y  ant 
ALCANOIGA. — Cast,  Cat.  y  Port.  candial^  Cast.  candeal  (y  en 
algunas  provs.  aiiarejo  y  albañco  Port.  can  di  1^  L.  Farm,  can- 
dero  (tligp  romano,  Nebr.,  Dlc.  Med.);  probl.  del  H.  Lat 
scandula^  especie  de  cebada  (M.  y  M.»  835),  6  más  bien  de  la 
raíz  Lat.  CM  ó  cand,  que  expresa  idea  de  blancura  (a  candore, 
Cov.),  y  de  la  cual  se  deriva  tal  vez  el  mismo  n.  scaiuhUa. 

V.  ALCANDÓRA»  GANDA R  y  EXcALIA. 

CANDÓRA  vjjjjus,  «camisia  (y  como  gt.  brevis},:»  R.  Mart, 
y  escr.  ar.  mudgár  de  Aragón  (donde  se  mencionan  una  can- 
dóra  de  seda  y  otra  de  Algodón);  al>candóra,  A.  Cast  «ves- 
tidura blanca  á  modo  de  camisa,  6  la  misma  camisa,»  Dic.  Ac, 
en  Vasc.  camisa  de  hombre  (Larr.),  y  entre  los  moriscos  de 
Granada  esp.  de  manto;  v.  infra;  Ar..  Marr.  y  Afr.  eanáóra 
5.  «usado  en  el  mismo  sentido  de  camisa  entre  los  mon- 

tañeses  de  Marruecos,  y  también  gandóra  — Lcrch., 
gandúra  s.^jj-J,  esp.  de  blusa  ó  túnica  larga  y  holgada  sin 
cintura:  -Jonguc  et  large  hlouse  sans  manches  en  lainc  fine,  ou 
etoffe  de  cotón  ou  de  soic,  que  portent  Ies  maures,»  Beaus., 
c6c;  V.  etiam  pág.  77,  donde  lo  pone  como  sin.  de  I^,  «lon- 
gue  et  large  hlouse  d'homme  sans  manches,  robe  sans  taille  et 
sans  manches,))  Carteron  apud  J)ozy,  i^ys^^  vestidura  de 
honor,  «pclisse  d'investiturc,»  R.  Bus.,  194  y  555,  Berb.  la- 
candurt  ^^jJj_£_5,  camisa,  Br.,  406,  y  Marc,  133,  acandúr^ 
esp.  de  camisa  larga,  usada  jpor  los  Moros  de  Jas  Cabilas,  Car- 
teron,  ib^  Ar.  Qr.  candur  j^i^  en  las  Mil  y  una  noches,  86^a 
Dozy,  Glos.,  84.  A  nuestro  entender  el  voc.  en  cuestión  no  es 
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de  origen  arábi^  ni  berberisco,  como  algunos  han  imaginado, 
ni  tiene  relación,  como  no  sea  en  el  sonido,  con  el  Persa  can- 
tára  i^_yx^_5  ó  canthúra  -  '»  (genus  vestís  lacinia  hrcvissi- 
ma  et  mukis  vinculis  instructum,  Vullcrs),  sino  derivado  de  la 
mencionada  raíz  Lat.  cand  ó  can^  ya  sea  sobre  el  tipo  de  candor^ 
como  el  Lat.  y  Cast  candor^  A.  Cast.  alcandora  (luminaria, 
hoguera),  Port.  ctmdura  c  It.  candores  ó  ya  más  probl.  deMff* 
didula  (túnica  seu  vcstis),  forma  fem.  del  adj.  candidulus,  a,  m 
(algo  blanco,  blanquecino,  M.  y  M.,  136),  dim.  de  candidus, 

m;  cf.  los  VOC9,  B.  Lat  ^candida,  vcstis  candida,  alba,:»  y 
Ctf/Áf,  vestis  seu  túnicas  species  i  eaudore  sic  nuncupata,»  y 
«vcstis  muliebris,»  Duc,  11,  90,  y  i,  163,  y  camisiay  en  el  sen- 
tido de  alioy  i  l.,  56.  Entre  los  moros  de  Granada,  según 
vemos  por  el  Dr.  Guerra  de  Lorca,  la  ¿7 ¡ai n dora  era  una  esp, 
de  manto  muy  holgado ,  ya  de  seda,  ya  de  lino,  adornado  con 
rayas  y  labores  de  diverso  color,  con  que  las  mujeres  ricas  se 
envolvían  desde  los  hombros  hasta  los  piés.  He  aquí  sus  pala- 
bras: «Loco  pallii  longioris  ipsas  Alcandoram  supponunt,  vel 
lineam  vel  serícam,  mille  lineis  longioribus  et  seriéis  coloribus 
ornatam,»  Catecheses,  f.  27,  y  en  otro  lugar:  «ílongis  yllcando- 
l  is  ab  humeris  usque  ad  talos  pendentibus,  ]>  f.  61.  V.  Dozy, 
Supplément,  11,  410,  y  Eguílaz  in  voce. 

cÁNE  (v.  xÁNORB  DE  cAne). — A.  Cast,  It.  y  Rum.  c&te^ 
Cast.,  Gall.  y  Prov.  can^  Port.  cñ.6  y  en  pl.  caens^  Prov.  chin, 
Fr.  chien  y  ant.  dien,  Rum.  cáWf  Alb.  kJeUf  del  Lat,  caniSf 
Gr.  xáwv  y  x^víj.  M.  y  M.,  137,  Cihac,  39,  Diez,  11,  255. 

CANÉT  y  Canet,  canéto  y  Canéto,  V.  canmét, 

CAKÍN.  V.  CANÍNO,  A.  I]  GAÑÍN  «ícanínus,  dcns,»  y 

cAkwal  Jy-»,  «dens,»  R,  Mart.,  cánnel  (I.  cánuel),  «qui- 
xar  ó  quixada,»  quénníl  (I.  qucnuel),  ((colmillo,!)  y  quénul, 
<í diente  colmillo,»  P.  Ale. —  Cast.  y  Port.  diente  canino  (col- 
millo), del  Lat.  caninus  (dens).  V.  Dozy,  n,  407  y  414. 

CANÍNA.  V.  BÉRCHA  CANÍNA,  UVA  y  UVIÉLLA  CANÍNA. 

CANÍNO  [y  canín],  a  (adj.,  v.  voc.  prec). — Cast,  Port  é 
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Ic.  cMino,  a,  Cat.  y  Val.  ami,  na,  Prov.  CMtn,  a,  Fr.  eanin,  e> 
Lat  cMttnus,  a,  m,  de  eanij;  v.  cAne. 

cAkna.-— Caat  y  cañavera  (carrizo),  A.  Cast,  Port  é 
It.  canna^  Gall.^  Port.  y  Pro7.  cava,  Cat.  y  Val.  catryay  CaC. 
eaiijavirat  Vasc.  Mfoi«rtf  (cftña),  Fr.  ra»»;,  Ing.  co»;,  Lat 
cama,  Gr.  xóumi,  suúnm  y  xám,  Ar.  rairá  SLu»  (canna  eC  hasta); 
del  Hebr.  cane  nsp,  según  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  n.  60,  pero 
mis  bien  de  una  raíz  común  á  muchos  idiomas.  V.  Drach, 
548  y  nuestro  vocablo  cXla  (vara  de  medir).  j|  cánva  Uj, 
I.  Batt  y  l^,  h  Ch.  é  X.  BucL  (cód.  Tol.).  La  pl.  llamada 
en  Cast.  cañahifa,  cañarla,  caüakerla  y  caSerla,  Cat.  ca^f^^C' 
llera,  cair¡fafera  y  canya/erh,  Port.  canafrecha,  L.  Farm,  caitna 
feruia  y  en  Lat,  férula.  V.  Dozy,  11,  414,  Lag.,  J22,  Jim.,  t, 
237,  y  Colm.,  Nom.  Cat,  29. 

CANNAl.  V.  CANÁL. 

cannAma  ÁjijLj,  cordo,  nis,»  R.  Mart,  I.  Ch.,  I.  Th., 
I.  Aw.,  I.  Hax.,  I.  Bait,  I.  Loyón  y  Abulw.;  Ar.  Afr.  cama- 
rrfa,  €dnara  scolymus,»  Domb.,  59,  camtéria,  aalcachofii  y 
cardo  hortense,!)  Lerch.,  id.,Abdcr.,  139,  «cardón  d'Espagne,» 
Marc.,  Ji§t  gamária  hjl^,  cartichaut»  (en  Túnez),  Beaus., 
y  chanára  ó  chenára  ÍjÚa,  (id.),  fie.;  Rab.  quinara  ki:'*3,  c al- 
carehofa, cardo  alcaucí,]»  Lara,  45.  £1  cardo  de  comer  (cynara 
cardunculus  L.),  y  el  cardo  alcachofero  también  comestible 
(c.  scolymus  L.),  llamados  en  A.  Cnst.  camina,  en  Lat.  cinara 
y  cynara,  y  en  Gr*  jcn«p«  y  jovafa,  del  Lat*  cinh  (ceniza),  «por 
razón  de  su  color  ceniciento,  el  cual  nombre,  tras  los  latinos, 
usurparon  los  griegos,»  Lag.  Sea  como  quiera,  la  forma  cinara 
se  halla  en  nuestro  Cd.  (hispida  ponatur  cinarajy  üb.  x,  v.  225. 
V.  eñam,  Dozy,  i,  224,  y  11, 411,  Lag.,  27  j,  M.  y  M.,  169, 
y  Jim.,  I,  246,  247. 

cAnnAt,  ff devanar,  )j  P.  Ale,  Ar.  Afr.  cannáth  1^,  «deva- 
nar en  canillas  (devidcr  en  bobines),»  Beaus. — Cast.  encanillar 
y  encañar,  j]  cannáth  •  «ítejer  esteras  de  caña,  tejer  (este- 
ras),]) R.  Mart,  pág.  66,  donde  bajo     •  -  ^  n.  aoc  de  L-lj, 
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se  lee  arundinarc  storium  (corr*  acertada  de  Mr.  Dozy),  y 
pig.  254,  bajo  arundo,  en  k  frase  ^^.r<l  V  ctgo  este-  - 
ras».~Sin  duda  entrambos  verbos  se  derivan  del  voc.  can- 
hAtm,  que  el  mismo  R.  Mart.  pone  bajo  arundo  (caña);  cf. 
cannea  segetes  (esteras  de  caña  ó  junco).  Col.  apud  M.  y.M., 
137.  V,  Dozy,  fi,  412,  y  nuestro  voc.  canvúth, 

camnAtha  ¡¿Uj,  i.  Bait.  N.  que  daban  á  la  jibia  en  algunos 
puntos  de  las  costas  de  Occ.,  y  probl.  al  pescado  llamado  en  la 
de  Málaga  cañas  botas j  esp.  de  calamar  (sepia  loligo  L.),  pero 
tres  ó  cuatro  veces  mayor,  Conv.  Mal.,  i,  213,  el  cual  pudo 
recibir  ambos  na.  del  Lat.  camiú  y  de  un  adj.  B.  Lat.  cannatus^ 
a, »,  por  semejar  en  su  forma  á  una  caña.  Además  el  n.  en 
cuestión  ofrece  analogía  con  el  de  cattya  I^l»,  que  dan  en 
África  k  cierto  pescado  segim  Beaus.,  con  el  de  cauejos  que 
lleva  .en  Málaga  una  esp.  de  píntaroja  ( squalua  miMtelus  JL), 
id.  ib.,  y  sobre  todo  con  el  It.  cannata  (lamprea.  Casas),  cuyo 
pescado  se  llamó  así  por  su  forma  cilindrica. 

cANNÁz  jLx_3  (n.  col.  de  cannAza  sj's.;^),  escr.  moz.  ToL 
—Probl.  Cast.  cañal  ó  cañar^  el  cerco  de  cañas  que  se  hace  en 
las  presas  de  los  rios  y  en  otros  parajes  angostos  de  ellos  para 
pescar,  cuya  significación  conviene  con  el  pasaje  de  dichas  escr., 
donde  se  lee:  r,'_;i«ij  s5^j  jj'^M',  '^y  sus  corrales  y  sus  presas 
y  sus  cañales  (?)"•,  en  cuyo  sentido  la  B.  Lat.  usó  las  voces 
canal  US,  camatus  y  canniíia,  Duc,  11,  77  y  98;  cf.  los  vocs. 
siguientes. 

CANNÉT,  CANNÉTIIO,  CANNÉTO,  CANNÍTHO,  CANÉTO  y  CA- 

nIt.  —  Cast.  cañal  y  cañar,  cañaveral  y  cañizal,  It.  cannetOy 
B.  Lat.  canetum  y  cannicia^  \jSit..  cannetum,  átcamia;  v.  cXnna.  ; 
Cannet,  Canneto,  Caneto  y  Canét.  N.  ggr.  R.  Mal). — 
Hoy  Cauét.  '\  Camnétho  ó  Cannítho  L>--;lJ,  J.  Hay.  y  Bay., 
II,  146. —  Cañete  la  Real,  prov.  de  Málaga.  ||  Cannét  y  Can- 
NÉTO,  escr.  del  siglo  xii. — Cañete,  prov.  de  Cuenca. 
»  CANNÍCH  .rt-^^,  Ar.  Afr.  Zarzo,  tejido  de  varas,  cañas  ó 

mimbres  atadas  para  poner  á  secar  los  frutos,  Beaus.—- Cast 
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cañizo  (arandinea  crates),  Gall.  eamzo,  Cat.  Céorfíi,  Val.  Cútrjfíf, 
Pfov.  comiso f  It.  coHMido,  del  adj.  Lat  cMmifius,  m,  hecho 
de  cañas,  M.  y  NL,  137. 

CANKfT.  Probl  lo  mismo  que  CANNér,  cannbtho,  canni- 
Tuo,  etc.,  ó  sea  cañaveral  ó  cañizal;  ó  acaso  cañal,  en  d  sentido 
de  cerco  de  cañas  para  pescar,  B.  Lat.  cmmitia;  v.  cannAz. 
Del  pro|NO  origen  parecen  nuestros  ns.  ggrs,  AUaUtcts,  AUa- 
Mizo  Y  otros.  ||  AI-CannIt  «ju^I,  Idr. — Jlcaüiz  en  Aragpn. 

CAHSÚD.  Vasija  para  tener  la  grasilla:  cgrassera  para  la  te- 
ner,» P.  Ale.  (después  de  cgrassa  para  escreuir,!»).  Debió  lla- 
marse así  la  grasera,  por  tener  forma  de  cañuto.  V.  el  voc. 
siguiente. 

cANNt^D  (caña>  cañuto),  I.  Aw.,  1,  150  (corr.  de 
Mr.  Dozy,  ii,  412),  canüd  (I.  cannCo,  por  hacer  el  pl.  cant- 
mij,  «cañuto^D  P.  Ale,  canmiJth  íy-sy  (iarundo,T>  R.  Mart., 
en  el  propio  sentido,  I.  Aw.,  ^hA^S>  ^^^^  ^7»  donde  debe 
leerse  con  Banqueri:  isy.  h  <rcon  un  cañuto  de  cañar-,  Ar. 
Afr.fMftúd  íjlJ  (cañuto),  P.  Torre,  canilla  (bobine),  Marc. 
y  Beaus.,  cannútha  Ú>yJt  cañuto  ó  cañutillo,  Lerch.>— Cast 
camtto  (internodium,  Nebr.),  Cat.  y  Val.  canuta  Port.  canudo^ 
de  un  voc.  B.  Lat.  cannutum^  í,  por  camiuíium,  dim.  de  canna. 
De  CANN0D  ó  CANNÚTH  formarou  los  Arabes  de  España  el 
verbo  cannXt,  cannAth  (devanar,  tejer  esteras  de  caña), 
V,  supra,  y  los  de  Africa  cannád  jcl3,  C encañar,  conducir  d 
agua  por  cañerías  ó  caños,iii  P.  Torre, y  tünnád  «atacar  un 
cañón,»  id.  ||  cannúth  iy-í,  El  Thignarí  é  I.  Loyón,  f.  20  r." 
y  23  V." — Cast.  caMutfUo,  esp.  de  ingerto:  l^yJ^)  "-r^j** 
yon,  y  en  Marruecos  Ly^\  .\  i«5yJI  •J^b,  «ingcrtar  de  cañuti- 
//<?,»  Lerch.,  acerca  de  lo  cual  v.  I.  Aw.,  11,  459  y  sigs.,  Herr., 
lib.  III,  cap.  8,  y  Rios,  Agr.,  parte  11,  §  enxerto  de  cañutillo.  1| 
CANNÚTH.— Probl.  cañada,  A.  Cast.  cannala  (de  canna,  en  el 
sentido  de  canal).  |i  Kl  Cannúth,  escr.  ar.  Gr.  de  1491.  N.  de 
un  barranco,  jur.  de  Almuñccar. 

CAMNUTÍCH  Ó  CANNUTlcHO  Así  creemos  que  4cbe 
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leerse  en  un  pasaje  corrupto  de  I.  Aw.,  i,  459,  donde  tratando 
del  ingerto  de  embudo  6  cañutillo^  dice  que  el  vulgo  le  llainaba 
^•rr^';  y  como  quiera  que  esto  sea  un  yerro  evidente,  no  será 
aventurado  suponer  que  c!  autor  escribió  .^c-^-^^,  y  que  los 
moros  andaluces  formaron  este  voc.  del  Esp.  cannutíUo  o  cañú- 
tiilo,  ó  de  su  equivalente  cañutejo,  dims.  de  cannuto  ó  cañuto, 
V.  el  art.  prec. 

cAno  (adj.)-  —  Cast.,  Port.  é  It.  cano^  del  Lat.  canus^a^m, 
cano,  encanecido  (M.  y  M.,  139))  añn  á  candidus,  a,  m,  así 
como  también  al  Arm.  ó  Bret.  gücn  ó  given  (cano  y  blanco)  y 
eatm  ó  kaan  (blanco,  brillante),  de  donde  el  B.  Lat  cnnnns 
(albus,  candidus),  Duc.,  11,  98,  y  por  Jo  tanto  de  la  mencionada 
raíz  eoHf  eaná  (v.  supra  alcandora,  candak  y  candiÁl^  y 
no  del  Gr.  tAu,  xmu,  quemar,  como  algunos  han  imaginado. 
Además,  es  de  advertir,  con  el  Sr.  F.  Guerra,  que  los  Hispano- 
Latinos  llamaron  Canus  (flumen)  y  los  Árabes  lFúdi4'^yadk 
^3 ¡9  6  rio  blanco,  al  Túria,  cuyo  antiquismo  n.  en 
Vasc.  significa  blanco  (zíria,  ízáriaj,  V.  Cov.,  i,  126  v.*, 
Lluyd.,  2,  y  Leg.,  arta,  kann  y  gwetm,  \\  El  CAno  uU))  é  Ibn 
AI-CAno,  i.  Abb.  Apd.  de  dos  moros  de  Sevilla,  padre  é  hijo^ 
que  vivieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii. 

CANTARiÍL.  —  Probl.  Cast.  cafttarH/o,  dim,  del  Esp.  cántaro; 
-  V.  CANTHAR.  I,  L'  J'»;—»,  I.  Abl).  i\p.  de  un  literato 

de  Murviedro,  Abú  Becr  Ibn  Cantarkl  (siglo  xn). 

CANTHAnÁR  Ó  CANííiARKRA  Probl.  VOSO,  bota  ó 

botella  de  vino,  en  los  siguientes  versos  de  Ibn  Cuzman,  que 
publicamos  con  la  misma  puntuación  del  códice,  f.  53  v." 
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Cuyos  versos  nos  aventuramos  á  traducirlos  del  modo  siguiente: 
t(Yo  no  me  pongo  abrigo  cuando  otros  tienen  calor  (ó  calen- 
tura).—  Ciertamente  el  cam  iiabár  (ó  la  cantharíra  )  es 
mejor  que  cl  calzado  (literalmente,  los  zuecos  o  galochas). — - 
Yo  no  poseo  colchas  rellenas  de  algodón. — El  vaso  en  este  frió 
calienta  más  que  las  colchas. j> — Si  nuestra  conjetura  es  razona- 
ble, el  voc.  en  cuestión  puede  derivarse  del  B.  Lat  ua/ttahum 
(species  poculi),  forte  pro  cantharits^n  Duc,  n,  io8. 

CANTHÁRjlL_5,  I.  Cuzman,  f.  44  v.'— Probl.  Cast,  y  Port, 
cÓJifaro,  Cat.  y  Val.  cÓHtery  del  Lat  Gr.  caittharus,  M.  y  M., 
138;  V.  cantaral;  ó  más  probl.  Cast.,  PorC.  y  VaL  eaniár 
(canción,  cántico,  cántiga),  del  verbo  Cast.,  Cat.,  Val.,  Porr.  y 
Prov.  cantár,  Prov.  chatiiar,  Fr.  chatiíer,  Vasc.  cMiá,  It.  y  Lat 
caníarcy  de  cantor  intensivo  de  cano  (afin  al  Bret.  hma,  Irl. 
kanam  y  Ar.gaHua  ^j^^  M.  y  M.,  ij8,  Lluyd,  46).  £1  voc. 
en  cuestión  se  halla  en  el  siguiente  verso: 

Oue  puede  traducirse:  lY  saca  el  honor  y  la  gloria  con  el  cán- 
taro,» ó  «con  el  cantar,))  cuyo  segundo  sentido  se  acomoda 
mejor  al  asunto  de  que  trata  el  poeta.  A  nuestro  entender  en 
dicho  verso  hay  un  juego  de  palabras  motivado  por  el  verbo 
^ü^,  que  significa  propiamente  sacó  agua  (hausit  aquam). 

CANTiióxo  i.iJi.''i,  nota  ar.  al  cód.  Tol.  de  I.  Bucl.- — Cast. 
cantueso  y  ant.  cantigUeso  (lavandula  stachas  L.),  cuya  pl.  de- 
bió llamarse  así  por  contr.  del  n.  B.  Lat.  cham.rcassia  (equiva- 
lente al  de  cassia  humiiis),  y  el  Gr.  Lat.  sta-chas  (usado  por 
Piinio  y  S.  Is. ),  como  parece  colegirse  de  los  datos  y  conjetu- 
ras que  se  hallan  en  Lag.,  284,  285,  Cov.,  i,  131,  y  Cabr.,  11, 
138,  139.  V.  CAXXA. 

CANÚD.  V.  CAKKdTH. 

cAnwal.  V.  canIn. 
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CAP.  V.  cAbitha.  i  cap  6  cabb.  ProR  Cast.  cah,  Cat.  y 
Val.  (i^,  etc.»  en  el  sentido  de  extremo  ó  punta,  en  un  pasaje 
de  Abulw.  donde  se  lee  wJ^  7  según  la  razonable  con- 

jetura de  Mr.  Dozy,  ii,  297,  puede  traducirse  cel  cabo  del 
mástil».  I  cap  6  CABB.-^Cast.  y  Port.  eaio  (fwomontorio), 
Ort.,  Val.»  Prov.  y  Fr.  r^p,  It.  cafw,  etc.  1|  Cap  Mónte  ^ 
sjí^  (caput  montis),  El  Beorí  é  Hist  ar.  de  Ceuta.  N.  de  un 
cabo  cerca  de  dicha  ciudad. 

cXpa  ccapa,T>  R.  Mart.,  cAppa,  «capa  vestidura,» 

P.  Ale,  iJ,  escr.  moz.  Tel.;  Ar.  Afr,  cápa  6  ca^pa  (id.), 
P.  Torre,  cápa  Lcrch.,  cáppa^  capote,  gabán  (cape,  caban), 
en  Argel,  Beaus.,  LT,  Bg.;  Ar.  Or.  cabba  L3,  I.  Alatzír  apud 
Dozy. — Cast.,  Cat,  Val.,  Port.,  Prov.  y  Vasc.  capa^  Vasc. 
capea ^  Fr.  é  Ing.  ¿¡0^,  Fr.  chape^  Bret  kop^  Irl.  kaba,  It.  cappa ^ 
B.  Lat.  capa  y  cappa;  según  algunos  de  caput^  cabeza,  ó  más 
próximamente  del  voc.  H.  Lat  eappa^  esp.  de  cofia  de  mujer, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  31  (de  ornamentis  capitis  fccminarum),  y 
según  el  mismo  santo  doctor  del  verbo  Lat.  capio:  uquia  quasi 
lotum  capiat  homínem.]»  V.  Dozy,  11,  297, 456,  Duc,  11,  118 
y  Mgs.,  Diez,  i,  1 10,  y  Sch.,  76  y  86,  y  ns.  vocs.  capél,  capíl, 

capilla R,  CAPÓTH  y  CAPÚS. 
CAPÁN.  V.  CAPÓN. 

capXita  y  CApilKNA.  V.  CABANA.  |[  CapAnas  (pl.)»  speos  dd 
nglo  XVI.  N.  de  un  pago  en  Cantóría,  prov.  de  Almería.  ||  Ca» 
pannas.  V.  CabAnnax,  pág.  66. 

capAra  jj'-i',  «caparis,»  R.  Mart.,  capár  ^L^  (como  n.  col. 
y  vulgar),  I.  Bucl.,  jU  (id.),  I.  Buci.  c  í.  Aw.,  capAr  ó  cappXr 
(alcaparras),  escr.  ar.  Gr.,  cappXra,  ff alcaparra, >>  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  cabbár  ,L^,  Abder.,  180,  Beaus.,  577,  y  Marc,  114 
y  ^U,  V\.  Bert,  Marc.  y  Dozy;  cubbár. Marc.  y  Dozy;  Ar. 
Afr.  y  Or.  cubbár  jJ  (capparis),  Domb.,  74  y  Freytag,  y  más 
usado  cáhar  ^  (alcaparras)  y  cabara  ij^  (una  alcaparra), 
Marc,  Frcytag,  etc.  —  Cast.,  Vasc.  y  Port.  alcaparra,  Arag. 
caparra^  Prov.  capra,  Fr.  cápre,  Ing.  (apett  Al.  Itaper,  It. 
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cappero  y  cappari  (pL,  Casas);  del  Lat.  cappari,  capparis  y  cap- 
per,  Gr.  xarrafi,  xaírrar;,-  (M,  y  M.,  140):  «capparis  .1  Gnvcis 
nomcii  sunipsissc  vidctur  quod  habc;U  rotunda  in  summltatihus 
seminum  capiieiiay})  S.  is.,  lib.  xvn,  cap.  10,  V.  Dozy,  11,  299 
y  438,  ^g'i  249,  Cabr.,      jo.  Diez,  i,  ui,  y  nuestro  voc. 

THÁPARA. 

CAPARRA  jv5,  «cimcx,»  R.  Mart.,  ((ladilla,  garrapata,  rezno 
garrapata,))  P.  Ale;  Ar.  Marr.  cnhbárra  P.  Forre  y 

Lerch.  —  Cast.  pr.  y  Va!,  caparra ^  Cast,  garrapata ,  Cat.  ca/^ra 
y  paparrOy  Gall.  y  I^orr.  carrapatOy  Vasc.  laparra,  Gall.  carra- 
cha,  0.  Según  Cov.  náíxo^  garrapata  ác  garra  y  pata,  porque 
se  afierran  (ó  agarran)  con  las  patillas»;  pero  á  nuestro  enten- 
der del  voc.  Lat.  Gr.  carabus,  A.  Cast.  cárabo  (cangrejo),  Fr. 
crabe^  Ing.  crahy  por  semejar  á  un  pequeño  cangrejo,  por  cuya 
razón  en  Ing.  se  llama  crab-iouse,  propiamente  cangrejo-piojo. 
En  cuanto  al  Vasc.  ¡aparra,  pudo  venir  del  Ksp.  lapa  (Lat 
lappa ),  que  designa  un  marisco  y  una  yerba  que  se  agarran 
fuertemente  á  lo  que  topan,  y  de  la  term.  Vasc.  arra. 

capí;'ana  í^:^^,  'f  vestimentum  (y  como  gl.  «quando  capud 
et  Corpus  coperiturH)^  R.  Mart. — Sin  dutla  del  mismo  origen 
que  el  B.  Lat.  capsana,  citado  por  Mr.  Dozy:  «ea  vcstis  pars, 
que  ad  os  túnica:  collum  circumamicit  humeris  injecta,  nostris 
chevessaille ,  interdum  amplissima,»  Duc,  11,  155,  y  el  Cat., 
Val.  y  Malí,  capsana  (v.  los  dices. ),  Cast.  rodetCy  derivadas  del 
Lat.  capsa  (v,  cábsa),  raíz  capio,  ó  de  su  derivado  capesso,  como 
el  Lat.  capistrum,  cabezada,  cabestro,  que  en  Val.  y  B.  Lat.  se 
dijo  t  iriiLtien  capsana. 

cai'ChAr  yx^.  Probl,  cazar  en  un  pasaje  corrupto  y  dudoso 
de  I.  Cuzman,  t.  48  v.",  donde  se  lee: 

Cuyo  sentido  parece  ser:  a  Así  suele  quedar  muerto  de  fatiga  el 
perro  que  caza  langostas,»  (en  cuyo  pasaje  ^ja\¡x^\  parece  li- 
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cencía  poética  en  lugar  de  para  rimar  este  voc.  con 

jj*¡j¿  en  que  termina  el  verso  anterior). — Cast.  cazar  y  ant* 
cahMT,  Val.  y  Port.  cafar,  Cat.  y  Prov.  cassar,  Fr.  chasser  y 
ant.  cachier  y  chacier^  It.  eacciare,  B.  Lat.  caciare,  cassari  y  cha^ 
fartf  sin  duda  del  Lat.  captar  (intensivo  de  a»^» },  «tratar  de 
coger;  acechar;  captar,  i>  M.  y  M.,  <r acechar  para  tomar,  cazar 
con  halagos  y  cebo,9  Nebr.,  «como  ya  lo  soqiecharon  é  indi* 
carón  Juan  López  de  Velasco  y  Cov.,  i,  1 1 5,  y  lo  afirmaron 
Menage  y  Cabn^it  cf.  €€úptare  feras;»  €captaré  volucres  laqueo 
(Tibulo),  y  B.  Lat.  captater,  sin,  de  venator  y  capíia  (venatio),» 
cuyo  tintare  se  corrompió  en  captiare,  caceiarey  etc.  (Diez). 
V.  M.  y  M.,  141,  Duc,  11,  12,  13,  157,  166  y  218,  Cabr., 
ir,  154,  Diez,  I,  97,  y  Sch.,  87,  88. 

CAPÍL  Jl/,  «capellus,»  R.  Mart. — Ga!l.  y  A.  Cast.  cape/o 
(sombrero),  usado  hoy  por  sombrero  de  cardenal,  A.  Cast.  y 
GiM.  chapelo,  Cat.  y  Val.  capéll,  Viú.JíipcI,  Gall.  y  Port.  chapeo, 
Port.  é  It.  capí/lo,  Prov.  Cíipel  y  capéu ,  Vr.  chapeau  y  ant.  cha- 
pe!,  Arm.  ó  Bret.  kaM,  kabcl!  (tocado  en  general,  caperuza, 
capillo,  etc.),  B.  Lat.  capeHus  (galerus,  pilcus);  probl.  del  Lat. 
capiduluin,  capillo;  v.  capíl  y  cf.  B.  Lat.  capeliton  (caputium, 
Duc,  II,  IJ2),  ó  de  capa  (v.  capa),  -(quasi  parva  capa  qiia 
caput  tegitur,»  Duc,  11,  133;  cf.  capóth  y  capus;  ó  más 
probl.  dim,  del  voc.  eappa^  usado,  como  ya  se  dijo,  por  S.  Is. 
para  designar  una  esp.  de  cófía  de  mujer  y  derivado  de  la  raíz 
cap  (probl.  a£n  al  verbo  Lat,  capto),  que  en  muchos  y  diver- 
sos idiomas  sirve  para  expresar  cófía,  cubierta  y  adorno  de  la 
cabeza  y  la  misma  cabeza;  cf.  A.  Brit. ,  d.  de  Gales  kap  y 
koppM  (pileus),  Ing.  (gorro^  a,  birrete),  Bret.  kap  (esp.  de 
manto  con  capucha),  Al.  kappe  (birrete,  caperuza,  capirote, 
capilla,  o,  capucho,  gorro,  toca  de  aldeana,  etc.),  Camiolés 
kappa  (pileus),  Lluyd,  120  y  296,  B,  Lat.  caput  (idOi  Duc, 
ir,  166,  y  Ar.  Marr,  cabb  wi,  capucha,  capilla,  Lerch,,  cobh 
^  c capucho,»  P.  Torre;  cf,  etíam  los  vocs.  apuntados  bajo 
cÁBiTHA  (cabeza),  y  el  Ar.  Or.  ca^k  w^,  que  tiene  la  misma 
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signiñcacion).  V.  Duc.,  ii,  ij2  y  sigs.,  Diez,  i,  iio,  Sch.,  76, 
y  nuestros  vocs.  cápa,  CAPÉb^  capíl^  capillAr,  capóth  y 

CAPifS, 

CAPÍL,  «capirote  de  halcon,ii  P.  Ale;  capílla,  a  capilla  de 
capa,  cugulla  cob  capilla  (y  también  bajo  desencapotadora  de 
ojos;  V.  Dozy,  1,  805),»  P.  Ale;  Ar,  Afr.  camhtl  J;.-^,  capi- 
rote de  hakon  (capuchón,  chaperon  de  íkucon),  Bcaus.  y  otros 
autores  citados  por  Dozy,  11,  491. — Cast.  capilla  y  capillo  ^ 
A.  Cast.  capullo  (usado  hoy  en  Asturias  y  Galicia),  Cat.  y  Val. 
capelly  Port.  capelh^  Bret.  k^lf  It.  cappello^  B.  Lat.  captihm^ 
Duc,  II,  132;  del  Lat.  ca^dulum  (capillo  para  cubrir  la  cabeza), 
derivado  de  caput,  M.  y  M.,  139^  ó  dim.  de  capa  6  como 
CAP¿L  (v.  supra).  De  camhíl  formaron  los  árabes  de  África  el 
verbo  cambal  J-^,  encapirotar  un  balcón,  Beaus.,  601. 

CAPitLÁR  ó  capkllAr  jXst  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  men- 
donan  un  capillar  morado  ^x¡j  y  otro  verde  ^^^1 
capillAr,  «capirote,  vestidura,)^  P,  Ale.;  Ar.  Marr.  eaiieiár, 
n.  de  una  vestidura  rica  usada  antiguamente,  más  desconocida 
hoy,  Lerch. — Cast  capellar,  «esp.  de  manto  á  la  morisca  de 
que  se  usó  en  España, »  Dic.  Ac.  y  propiamente  manto  con 
capillo  ó  capucho;  Port.  capelhar  (v.  Roq.);  del  H.  Lat  capitu- 
iarit  forma  vulgar  de  capiiulum  ó  capidulumt  usado  en  nuestro 
país  para  expresar  cierta  cófia  de  mujer  (A.  Cast  capiUo, 
.v.  Dtc.  Ac.):  «.O^tulum  est  quod  vulgo  capitulare  dicunt,» 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  31,  al  tratar  de  comamentis  capitis  ibemi- 
narum;»  V.  etiam  Duc.,  11,  15a.  Del  mismo  origen  son  los  * 
vocs,  B.  Lats.  capitaU  y  capituMs^  «comamentum  capitis,» 
Duc.,  fi,  139  y  149,  y  los  A  Cast,  It  y  B.  Lat  capeüinoy 
Duc,  II,  132;  V.  CAPáL,  CAPÍL  y  capílla.  Sobre  el  antiguo 
oso  del  capfllar  en  el  imperb  de  Marruecos,  donde  fué  cono- 
cido con  los  ns.  de  cn^beUr  y  cahhemtúr,  v.  Dozy,  Dict  det, 

350,  351. 
cApitha.  V.  chbnto-cXpitha. 

cAPiTHÓLio  4¿L$>  C.  C.  Esc,— Cast.  y  Port.  capiiólio,  Cat 
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y  VaL  capitóliy  Prov.  capiíólo,  Fr.  capitole^  Ing.  y  A!,  capítol^ 
It.  camfidogliOf  B.  Lat.  capitolium  ( templum  paganorum,  arx ), 
Duc,  II,  147,  148,  del  Lsit.  capitolium  (de  caput),  y  de  aquí  el 
celebrado  Capitolio  de  Roma;  v.  M.  y  M.,  140.  A  imitación 
de  aquella  metrópoli,  hubo  en  España  muchos  capitolios,  esp. 
de  acrópolis  con  templos  paganos,  y  á  ello  alude  el  conc  Eli- 
bentano  prohibiendo  .en  su  c&non  59:  «tne  quia  christianus  ad 
idolum  Capitolit  causa  sactificandi  aacendat  et  videat» 

CAPÓN  acapojJD  R.  Mart,  c capón,  ave  castrada, 9 

P.  Alc4  Ar.  Afr.  capun  ó  cabkun  jjS,  Dozy,  11,  440. — Cast, 
Prov.  c  Ing.  capón  y  Cat.  y  Val.  capó^  Vasc.  capcya,  Port.  capao, 
Prov.  capona^  Fr.  ihapon^  Bret  mod.  kabouMi  It.  capponCy  Alb. 
kapoTiy  det  Lat.  Gr.  irii.  M.  y  M.,  140,  Cihac,  42,  y  Sch., 
86.  De  CAPÓN  formaron  los  árabes  de  España  el  verbo  capan 
•  cT^*  capar,  castrar,  (ccaponem  faceré,»  R.  Mart.,  y  de  aquí 

ei  pp.  mueápany  «[capado,  cosa  castrada,  etc.x»,  P.  Ale,  y  los  dé 
Africa  los  verbos  timbal  y  cambal  J-J',  capar,  castrar,  y  loa 
ns.  mucáhbúl  Ji^  y  mueimbaí  J^O,  capado,  castrado,  capón, 
Beaus.,  578  y  601. 

CAPÓTR  Jj^,  escr.  ar.  Gran.,  cappóTj  S capote,  vestidura 
rusdca,»  P.  Ale.;  Ar.  Afr.  y  Or.  eabbúth  \íy3y  id.,  P.  Torre  y 
Dosy,  n,  J02;  cabbuth,  kebbáih  capote,  gabán  (caban), 

Beaus.  y  Martin  (capote,  capucha),  R.  Bus.,  cabbád  :uS  (capa, 
capote).  Be.  y  Marc.,  fiAbádh  Bg.,  y  cabbút  (id.),- 
Be.,  Henry,  etc.;  Turco  ai^h  Is^. — Cast  y  Port  capote^ 
Cat,  Val.  y  Fr.  capot ^  Vasc.  capotea  ^  Prov.  capto,  Fr.  captae^ 
y  de  aquí  Cast  mod.  capota^  Bret  kapét,  It.  cappoto  (capola 
capucho,  capuz),  dim.  de  c^pai  v.  nuestros  vocs.  cíIpa  y  capias, 
Dozy,  II,  301,  302,  436,  Diez,  i,  iio,  y  Sch.,  77, 

capothí N  y  en  pl.  capothinex  ^a^)  escr.  ar.  Gran. 
Dim.  del  voc;  prec. — Cast  y  Cat.  capotiUot  Val.  capotill,  Port 
capotinko;  v.  capóth. 

cAppa.  V.  cApa. 

c/ippAra.  V«  capára. 
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CAPPÓT.  V.  CAPÓTH. 
CAPPtf9  y  CAPPtfX.  V.  CAPlJs. 

capthXl  Jk3,  «aqueductus,»  R.  Mart — A  nuestro  juicio 
del  mismo  origen  que  el  voc  Gran,  cauckil  (fbssa  aquaria, 
aqiue  receptaculum),  conservado  probl  desde  la  época  arábiga, 
6  sea  del  Lat.  eapitale^  en  el  sentido  de  caudal  y  depósito  de 

aguas;  cf.  los  vocs.  B.  Lat.  cáptale  y  captalis  por  eapitaUt  is^ 
los  Caste.  caudal  y  caudillo  y  otros  análogos. 

CAPTHÉL  y  CARTHÍL  (v.  infra).  Cabo  promontorio,  del  Lat. 
capiteUiim,  dim.  de  capui  (cabeza);  v.  cAnrniA  y  cap.  ||  El 
Cattmícl  J'JíJü!,  Idr.  El  cabo  de  Palos.  (V^.  Kns.  ggr.) 

CAPTHÓRNO.  Quizás  cabcza  redonda,  voc,  formado  por 
contr,  de  los  Lats.  capul  (Cat,  y  Val.  cap)  y  toruus  (torno), 
quasi  caput  íornalum^  cabeza  torneada  ó  labrada  á  torno;  cf. 
los  vocs.  B.  Lats.  toro  y  toronus  (collado  redondo),  Cast.  y 
Port.  tornúy  Cat.,  Val.  y  Prov.  torn  y  Fr.  tour  (movimiento 
circular,  gyrus);  ó  más  bien  corrupción  del  Lat.  capitulum  (ca- 
becilla y  capucha).  ||  capthórmo  «trianguIufl^Y  R,  Mart. 
Acaso  los  árabes  ó  mozárabes  españoles  tomaron  este  n.  de 
algún  objeto  que  reuniese  en  sí  la  forma  triangular  con  una 
cabezuela  por  remate,  aplicándola  por  traslación  á  la  figura 
geométrica  llamada  triángulo:  acaso  del  acento  circunflejo  /\, 
en  cuyo  caso  el  n»  en  cuestión  pudo  venir  del  H.  Lat  capitu- 
lum (v.  bajo  capillXr),  por  la  propia  razón  que  nosotros  da- 
mos á  dicbo  acento  el  n.  de  capucha,  ||  £1  Capthorko,  y  var.  . 
CoPTHÓRxo  (probl.  en  el  sentido  de  cabeza  redonda  ó  de  ca- 
becilla), L  Abb.,  Alm.,  etc.  Apd.:  los  Benu  A1-Capthórno 
iJ^Li))  yj,  que  alcanzaron  celebridad  en  el  siglo  xi  como  lite- 
ratos y  como  ministros  de  los  régulos  Afthasitas  de  Badajoz. 
V.  Dozy,  II,  302. 

CAPÚcH  y  cAF'úx.  V.  CAPÚs.  j¡  Capi'ch,  Í.  Abb.  Ap.  de  dos 
literatos  de  Xátiba,  padre  c  hijo,  que  florecieron  del  siglo  xii 
al  xin,  ambos  conocidos  por  Ibn  Cai'lch  -jrr'  más  el 
Guadiaxí  (c6d.  Esc.  1721  de  Cas.),  nombra  al  segundo  Ibn 
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Capijx  jJ^íá  II  capOs  ^-'¿^i  íícapucium,  caparon,»  R.  Mart; 
CÁPPÚ9,  ccapullo  .vestidura, D  P.  Ale,  capiJch  j  capüx 
(v. antea),  cappt'v  ^í^^,^  (pl.  ar.  .jui}Ji)y  escr.  ar.  Gran.; 
Ar.  Afr.  cahhúSy  «capullo,  vestidura,  tela  basta  de  seda  de 
capullos,!)  P.  Torre,  Cáhbús  fjfyft  gorro  de  lana  (calottc  en 
laine),  Beaus.,  esp.  de  gorro  blanco  (calotte  blanche  des  kaby- 
les),  Cjierb.,  bonete  ó  gorro  de  los  alfaquíes  (bonnet  des  doc- 
teurs  musulmans),  Bg.,  cabhüsa  l^jSy  gorro  (calotte),  Beaus. — 
Cast.  y  Port  capúz^  Vasc.  capuza^  Cast.  capucha^  Cast.  y  Prov. 
capucho  y  Cat.  caputxa,  e.  Val.  capuig,  capuja,  o,  Fr.  c^uci  y 
capucho»,  It.  eap^uio  y  capucao,  AI.  kapuze,  Rum.  capuf, 
B.  Lat  capucium,  eappueium,  capuíium,  capitium,  etc.,  dim.  de 
capa;  v,  cXpa  y  capóth,  Dozy,  ii,  439,  Duc,  if,  166,  167, 
Diez,  I,  TIO,  y  Cihac,  41.  Del  propio  origen  son  los  vocablos 
CABBrsA  y  cAMBi'x  (v.  supra),  y  probU  el  Afr,  cábúx  ^J^t 
esp.  de  bola  ó  pelota  de  pasta,  Beaus. 

cAra. — Esp.,  Port.  y  Prov.  cara,  A.  Fr.  chire  y  chiere^  It. 
cie'ra  (semblante),  del  voc.  B.  Lat.  cara,  usado  por  Corípo, 
poeta  del  siglo  vi.  V.  Duc,  ir,  167,  168,  Cabr.,  ir,  143,  144, 
Diez,  I,  III,  1 12,  y  Sch.,  90.  ¡|  CAra-Léda  (cara  alegre).  N. 
pr.  fem.:  Dónna  CAra-Léda  >.  3iy,  escr.  moz.  Tol. 

caraAxí^'a,  'fcarratK,!  (sic),»  P.  Ale. ^ — Cast.  carlanca,  A. 
Cast.  y  Port.  carranca,  Va?c.  lepacharrancha.  Según  Larr.  del 
Vasc.  charrancha,  que  significa  el  rastrillo  ó  sus  puntas  de  hierro; 
según  otros  del  Fr.  carean  y  en  algunos  dialectos  charchant,  It. 
careante  (collar),  B.  Lat.  carcannum.  V.  Duc,  11,  17;;,  Cov.,  i, 
139,  Dic.  Ac,  ed,  de  1716,  Cabr.,  11,  145,  146,  Diez,  11,  246, 
y  Sch.,  78. 

CAR^R,  úcárauo  ave  de  la  noche,  P.  Ale.  —  Cast.  cárabo 
(autillo,  strix  ulula);  probl.  voc.  A.  Esp.  aíin  al  Lat.  corvas 
(cuervo),  con  cuya  ave  ofrece  alguna  semejanza  el  autillo,  así 
como  su  afia  el  buho,  llamado  en  Gr.  Lat.  njcíicorax,  ó  cuervo 
nocturno;  ó  acaso  del  mismo  orícrcn  que  el  B.  Lat.  caballus  y 
cavannuSy  que  conviene  en  la  significación;  v.  caibAl, 
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oarabAll  Jjy,  ccutuibuluin,:»  VL  Mart.  Probl.  es  voc.  A. 
Esp.  del  mismo  origen  que  el  GalL  earaheía  (esp.  de  cesta),  y 
Jos  Ottts.  caricia  y  cárabo  (esp.  de  barco);  v.  cArib  y  carra- 
BÍLA,  ó  sea  de  una  raíz  Ihér.  con  la  signiftcacton  de  mimbre; 
pues  según  advirtió  SL  Is.,  lib.  xix,  cap.  voc.  earahus^  el 
cárabo  era  una  barquilla  de  mimbre  forrada  de  cuero,  y  lo 
propio  notó  Pl.,  lib.  viii,  cap.  56,  de  las  naves  británicas,  Y  á 
este  propósito  no  sera  ücioso  notar  que  Uc  las  mimbres  y  otras 
varas  correosas  y  flexibles  tomó  su  n.  la  cuna  en  varios  idiomas, 
llamándose  en  A.  Cast.  brizOy  en  Port.  ber^o  y  brefOy  en  Prov. 
bres  y  en  Fr.  berc^au  (v,  Duc,  n,  221,  122,  Diez,  ir,  221,  y 
Sch.,  47),  y  lo  mismo  puede  afirmarse  de  las  voces  barca  y 
barco,  derivadas  de  la  raíz  bar  (  virga ) ;  v.  Archa,  bára  y 
lasArca.  Finalmente,  con  el  voc.  carabáll  ofrecen  notable 
semejanza  los  Port.  caramanchel  y  caramanchao,  que  significan 
cobertizo  de  árboles  y  emparrado  (como  la  Fr.  biraauj,  y  el 
Cast  caramanchón  (desván). 

CARABilSA  6  CARABÁSSA.  V.  CALABALA  y  el  VOC.  SÍg. 

caraba8s6na.  Probl.  caiabazar.  ||  Carabass¿na  ULj^í, 
I.  Jat — Q^aracena,  prov.  de  Granada. 

CARACÁCHCH  ^j^^  «cucumcf  (y  como  gl.  «de  labor,»  es 
decir,  de  semillaré  pepita),»  R.  Marc.  £1  cohombro  cultivado 
6  pepina — Probk  es  voc.  A.  Esp.,  afin  al  GaXí,'caÍacti,  que 
designa  la  calabaza  común  gorda  y  amarilla  (cucúrbita  pepo 
máxima  I»),  y  acaso  al  Lat  cucúrbita,  Cát.  carabassa  y  Val. 
carabáfa.  V.  calabaza. 

CARACARVÉCHA  Ó  CARACARVéHHA  Segun  I.  Chol. 

n.  Lat.  del  ocymoidcs  Diosc,  cuya  pl.  confundió  probl.  con  el 
papaver  spumcum  (que  segun  Lag.,  392  y  416,  oírccc  gran 
semejanza  con  la  anterior),  llamado  en  Menorca  cararequecs 
(Costa),  ó  con  la  amapola  silvestre,  llamada  en  Cat.  quicaraquichs 
y  pipiripips  (Colm.),  en  Prov.  cacalacá,  cacarncá  y  caracacá,  en 
Occit.  cacaraca,  en  Pie.  coqriacót  y  en  Fr.  coquelicot  y  coquericoty 
que  segun  algunos  vienen  del  Galo-Lat  calocaíonos,  citado  por 


too 


Marcelo  Empírico  (siglo  iv),  en  el  <^entido  de  papaver  silvestre. 
A  nuestro  entender  todos  los  vocs.  apuntados  vienen  probl.  de 
uno  primitivo  (iálico  6  Cé!t.  en  e!  sentido  de  cresta  de  gallo, 
de  la  cual  han  tomado  n.  en  Cast.  y  otras  lenguas  varias  csp. 
de  plantas;  cf.  Vasc.  cucurasla  c  Irl.  curca  (cresta),  Vr.  coq  é 
Ing.  cock  (el  gaJIo).  V.  Sch.,  109,  y  Azais,  i,  343>  344,  387 

CARAMÍTH  L  'j3y  Bay.,  II,  97  (al  año  854  J.  C). — Cat.  y 

Prov.  caramida,  Cast,  Port.  é  It.  calamita,  A.  Cast.  calamiday 
Fr.  calamite  y  B.  Lat.  calamita,  la  aguja  magnética  y  la  misma 
piedra  imán  que  se  usaba  en  las  naves  antes  de  la  invención  de 
la  hrújula,  y  se  llamó  así  probl.  del  Lat.  calamus  (pluma;  cf. 
el  Cast.  caramillo Jy  y  según  algunos  del  Gr.  Lat.  calamites,  esp. 
de  rana,  por  cierta  razón  de  semejanza.  V.  Dozy,  Glos.  al 
Bayan,  3,  y  Suppl.,  u»  J37,  338,  Puc,  11,  21,  Diez,  i,  98, 
y  Sch.,  72. 

CARBATH  y  CARBATHA.  V.  QUERBATH. 

cArca  (v.  xobrecArca). — Cast.,  Port.  y  Prov.  carga^  Gall., 
Cat.,  Val.  y  Fort,  cúrrela,  Fr.  cJiarge,  It.  cano,  carica  y  carica, 
B.  Lat.  carga,  carka,  carica,  carruha,  carricum,  etc.,  Kah.  carga 
M5"^j  (tributo),  Zan. ,  del  verbo  B.  \jSLt.  carricare  y  caricare, 
A.  Cast.  carricar  por  acarrear,  y  éste  de  cama  por  currus 
(carro).  V.  M.  y  M.,  145,  Duc.,  11,  180, -200  y  sigs.,  Aldr., 
211,  Cov.,  r,  ij8  v.",  l^iez,  I,  114,  Sch.,  86,  y  carrích. 

cArcal  \íy^  V  (.  ÁRCALA  ilT,^ ,  .ícalcarc,»  R.  Mart.;  ca- 
LLAS  (v.  supra).  —  Cast.,  A.  Cat.,  Port.  y  Prov,  calcar  (apre- 
tar con  el  pié,  pisar,  hollar),  Vasc.  calcatu  (hollar  golpeando 
Larr. ),  Val.  y  A.  Cat,  calci<¿^ar,  Prov.  caucigar,  It.  calcare, 
Rum.  calca,  del  Lat.  calcare  y  y  este  de  caix,  cis  (el  calcañar). 
M.  y  M.,  131,  Cihac,  35. 

Carcaxuna  LJy-i^,  C.  C.  Esc.,  Alm.  etc. — N.  de  una  cd. 
y  sede  cp.,  sufr.  de  Narbona  en  la  Galia  Gótica,  la  Carcasso^  nis, 
de  Antonino,  >  Carcassona  de  S.  Ciregorio  de  Turs.,  Cast.  Car- 
casonai  y  Fr.  Carcassonney  en  el  Lenguadoc. 
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cXrüa  (í:>^),  pl.  cARDAt;  (^^^^),  lí carda  para  cardar,»  P, 
I^k.;  Ar.  Afr,  cardáx  ¡J^\i^  (carde),  Bcaus.  (bajo  car- 
dar), (brosse  á  carder),  Dozy,  u,  326,  carxál  JUy,  P,  Torre,  y 
carchál  J'-fi/,  Lcrch.  —  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  carda^ 
Cast.  cardencha  y  carducha ,  Val.  cardmja^  cardóla  y  carduja^ 
Port,  cardufa,  Prov.  cardo,  Kr.  carde  y  aum.  cardassct  Jlt« 
y  scardassOf  B.  Lat.  ^idr^,  del  Lat.  carduus;  v.  los  vocs  siga. 

CARuXcHA,  «cardo  generalmente, i>  P.  AJc;  ckkt> Arrecife 
ccardo  arrecife  (cardo  de  arrecife,  cynara  spinosissima,  Colm.),!» 
id.;  cartdAx  ó  cardAx  (cardo),  I.  Cuzman,  49  v.*; 

CARDÉL,  CARDELLO,  CARDHÍL,  CARDIÉLLO,  CÁRDO,  CARDÓN  J 

CARTHÍL  (v,  infra);  Ar.  Afr.  cardáx  j^^^Jy,  Cherb.  y  carden 
(v.  cardón);  Ar.  Or.  cartin  ^k-^^í  <c cardos  de  comer, i) 
B.  Gonz.,  «cardo  hortense,  cardillo,»  Cañes.  —  Cast.,  Cat., 
Prov.  é  It.  cardo,  Cast.  cardencha,  cardillo,  cardón,  cardoncillo, 
cardoncha,  etc.,  Car.  y  Val,  cari,  Cnt.  cardó,  cardot  y  escardot. 
Val.  cardt'í,  cardonja,  cardui^,  etc.,  Vasc.  cardaberá,  Prov.  carda 
y  car  do  un,  Ir.  car  done,  B.  Lat.  cardus  por  carduus»  M.  y  M., 
I4J,  Duc,  II,  177,  Jim.,  II,  -50. 

CAKDÁiRA,  CARDAR  y  fiARDÁR  ( V.  inffa ).  —  Val.  cardar^ 
Port.  cardal,  Cast.  cardenchal,  cardizal  y  carduzal;  de  un  adj. 
B.  Lat.  rardarius,  a,  m  por  carduarius  (abundante  en  cardos).  '| 
CardAira  5^:!  ,5.  —  Hoy  Cárdela;  v.  Ens.  ggr.  [¡  CaroAr£X 
^Ím':  4  (pl.)'  V,  el  mismo  Eiis. 

CARi;nKi.,  «  cardar,  cardUzar  (y  de  aquí  mucárdil,  cardador, 
y  mucárdely  cardado),>>  P.  Ale,  J^.?,  P.  1  orre;  Ar.  Afr.  cárxal 
ó  cárxel  Jí. ^,  P.  Torre,  cárchcl  J^j==',  Lerch.;  Ar.  Afr.  y 
Or.  cárdax  ó  cárdex  ^í--^*  (cardar,  carder),  Cherb.,  Bcaus., 
B.  Gonz.,  Cañes  y  Be.  (apud  Dozy,  11,  326),  y  de  aíju!  mucár- 
dix  jlt  (cardador).  Cañes,  y  mucárdax  (cardado),  Bcaus. — 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov,  cardar,  Cat.  y  Port.  carduzar, 
Val.  cardujar,  Vasc.  cardatu,  Fr.  carder  y  It  y  B.  Lat  cardare 
(carduo  carpere  lanani),  Duc.,*ri,  174. 

CARÜtL,  CARDÉLLO,  CARUHÍL,  CARDIÉLLO  y  CARTHÍL  (v.  ín- 
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fni).  Dim.  de  cardo;  v.  cardXcha.  ||  cardíl  Jb L  Aw.»  i, 
50.  Esp.  de  cardo;  probl.  el  llamado  en  Cast.  cardillo  y  cardifo, 
en  Cat  cart  hri,  en  Val.  eardet,  en  It.  eardencello  y  cii  Prov. 
caráusses  (scolymus  hi^MUtcua  L.).  ||  cardéllo  Jb^li^  L  Bad. 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  xucáá  ^liCí.  ó  spina  arábica, 
de  la  cual  escribe  Lag.  (273):  «llamaron  á  esta  pl.  los  Arabes 
sucáha,  y  entre  ios  nicdicos  aún  no  consta  cual  yerba  sea;*»  más 
según  Be,  apud  Dozy,  i,  778,  es  una  esp.  de  alcaucil  6  alca- 
chofa silvestre;  probl.  el  cardo  de  arrecife  6  alcaucil  silvestre 
(cynara  spinosissinia  Presl.),  ó  el  cardo  borriquero  (c.  humilis- 
L.);  V.  cARDiÉLLO  y  Lag.,  cyj,  274. 

CARDEKÉLLA  iJlljiy ,  I.  Buci.,  y  CARDENIÉLLA  i3Ló^,  1.  Ch. 

La  anagálide  hembra,  llamada  así  por  el  color  de  sus  flores, 
que  son  azules  (anagallis  coerulea),  á  diferencia  de  la  anagálide 
macho  que  por  hacerlas  rojas  se  llamó  anagallis  rubra.  He  aquí 
el  curioso  pasaje  de  I,  Ch.:  ^ijjj'íl  ^^J—uo:  ^^r.-JL¿Ü| 

cLa  anagálide  es  de  dos  especies,  una  azul,  llamada  en  Alj. 
la  cúrdemellay  y  otra  cuyas  flores  son  rojas  y  se  llama  en  Alj. 
la  xi^tUa»"»  Añade  I.  Bucl,  que  la  xinteüa  es  el  macho  y  la 
eardemeUa  la  hembra.  Ya  había  notado  Diosc,  (apud  Lag.  253) 
que  «la  que  tíene  la  flor  azul  se  llama  la  hembra,  y  la  que  la 
tiene  reja  se  dice  el  macho.:»  Por  lo  tanto,  la'  anagallis  coerulea 
debié  tomar  su  n.  de  cardenílla  6  cardeniélla  de  un  adj. 
Esp.  cárdenoy  a,  que  &  la  sazon  significaba  azul,  y  hoy,  modifi- 
cada  su  significación,  designa  en  Cast.  color  amoratado,  entre 
cncarnadu  y  azul  (y  de  aquí  cardenal,  señal  amoratada  producida 
por  un  golpe,  y  cardenillo  pasta  de  color  entre  verde  y  azui.iiit)) 
y  en  Port.  cárdeno,  cardhw  y  cárdeo,  violado,  lívido.  El  adj. 
cárdeno,  a,  se  usa  desde  muy  antiguo,  pues  se  halla  en  un  doc. 
de  Galicia,  año  S92  y  en  otro  de  Lcon,  año  988,  Esp.  Sagr. 
XXXI V,  455,  y  en  cuanto  á  su  origen,  viene  probl.  del  cardo, 
cuyas  flores  son  azules.  V,  Duc.,  i,  713,  voc.  alchaz. 

CARDHÉTH  Ó  CARDH^THO.  Cardizal. — B.  Lat.  cardctum  por 
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cantuetum,  V.  Duc,  i,  174,  5,  y  cardáira.  ||  £1  Cardhíth  ó 
£1  Cardh¿tho  ^^jfiS^  escr.  moz.  Tol.  de  1095,  y  en  otra 
Alcardtt^ — Villanueva  de  Jkaráete,  prov.  de  Toledo, 

CARDHÍL.  Dím.  de  cardo;  v.  gard£l.  ||  cardhíl  ^,  y 
var.  CARTHÍL  S^jiy  Bay.,  11,  243,  y  Alm.,  11,  417.  £sp.  de 
cardo;  probl.  et  cardillo  ó  el  cardo  alcachofero  silvestre  (alcau- 
cil). Es  de  notar  que  en  los  textos  mencionados  un  poeta  an- 
daluz del  siglo  X,  para  denostar  i  un  rival  suyo,  motejándole 
de  asno,  le  llama  comedor  de  cardhihs:  J^^aÍI  ^iJK 
V.  Dozy  en  su  GIos.  al  Bayán,  38,  en  sus  correcciones  al  mismo 
libro,  59,  69,  y  tn  su  Suppl.,  ii^  330,  331. 

CARDiÉLLü.  \yn\\.  de  cardo,  jj  CARUILLI.O  DH  BORRÉCO  Jjjy 
^^y}  (corr, ),  I.  Ch.  N.  Esp.  de  una  csp.  de  erinjjio,  lla- 
mado también  chento-cApitha  (eryngium  campestre  L., 
V.  infra).  Probl.  I.  Ch.  confundió  esta  esp.  de  cardo  con  alguna 
de  las  llamadas  en  Cast.  cardo  de  borrico  6  borriqi/cro  (v.  Colm. 
Dic.  V.,  49),  en  Gall.  cardo  horriqueiro  (esp.  de  cirsium),  en 
Arag.  cardo  de  burro  (carduus  crispas,  L.  y  P.,  221),  en  Cat 
cart  d'ase  y  cardigases  (esp.  de  carduus  y  de  cirsium;  v.  Custa^ 
305),  y  en  Frov,  cardSl  y  cardounil  (esp.  de  cirsium). 

CARDILLA,  «cardadura,»  P.  Ale.  Probl.  dim.  del  Esp»  rtfrt/tf  ' 
en  el  sentido  de  acción  de  cardar. — Cast,  Val.  y  Port  carda- 
dura, Cat.  y  Val.  cardada^  Vasc.  carkaera,  Prov.  cardagna,  del 
verbo  cardar;  v.  carddH. 

CARDO.  V.  CARDÁCHA  y  UARDON. 

CARDÓN.  Aum.  de  cArdo;  v.  el  voc.  sig.;  Ar.  Afr.  cardón 
jj^j^í  Beaus.,  y  jjiy»  Pftgni,  apud  Dozy,  ti,  326,  d  cardo 
de  cardadores  (dipsacus  fullonum). — Cast  carden  y  cardeacha^ 
Val.  cardón) a^  Cat  cordata  y  en  pl.  cardens  (Costa),  Prov.  car^ 
dum,  Fr.  chardoH'Á^^ncíííry  del  Cast  cardón,  It  coróme,  aum. 
de  carde. 

CARDÓVECH  ^^t*  V  CARDÓNEx    Ai .3 ^  (ambos  corrs. ).  Pl. 

l'.l.  laküon.  ixugii  1.  Ch.  bc  .llamaba  así  c:;  Alj.  una  pl.  con 
tallos  y  espinas,  nombrada  en  el  mismo  d.  expina  Alba;  prubl. 
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el  onopordon  acanthium  L.,  en  Cast.  cardo  tomentoso  y  espina 
blanca  y  Jim.,  i,  303,  ó  su  semejante  el  silybum  marianum 
Gocrt,  llamado  en  Cast.  cardo  mar  i  ano  y  cardo  lechero  y  Jim.,  i, 
345,  por  las  grandes  manchas  blancas  que  deja  ver  en  sus  hojas. 
V.  Lag.,  273,  i77,  y  expIna  álba. 

CARÉNI.  V.  CRÁSI. 

cArib  ^jU,  Kscapha,  barca,  carina, >-  Gl.  Leid.,  barca,» 
R.  Mart.,  abarca,  batel,  canoa,  nave  de  un  madero,  copaiio 
barco  pequeño*»  P.  Ale,  Cart.,  138  del  texto;  Ar.  Atr.  y  Or. 
cáriby  P.  Torre,  Marc,  Golio,  Gl.  Gr.  Ar.,  Henry,  etc.;  ihar-' 
quilla,  esquife,  chalupa,»»  B.  Gonz.;  abarcaza,  batel,»  etc..  Can.; 
Ar.  Afr.  carb  Br.  y  Marc,  garb  _,,'~=s,  «cymba,j(» 

Yiomh.,  ^árcb  ^-.'i,  '(barca,»  Lerch.,  (navio,  barco),  Beaus.— 
Cast.  Civaba  y  cárabo^  Port.  cáravo,  cárevo  y  tarrébo,  de!  voc. 
B.  Lat.  ¿arabia  (Gr.  xSrj'>o:),  usado  por  S.  Js.,  lib.  xix,  cap.  1.": 
iicarabus  parva  scapha  ex  vimine  facta,  qu£e  contexta  crudo 
corio  gcnus  navigii  pra;krt.»  V.  M.  y  M.,  142,  Duc,  11,  168, 
Dozy,  Glos.,  378,  Diez,  1,  112,  y  nuestros  vocs.  carabAll  y 

CAR  RABÍLA. 

CARÍN  A  y,  Ar.  Afr.  La  quilla  de  la  nave,  P.  i  orrc,  Lerch. 
y  Beaus.  (carene,  quiüe  de  navire),  LjjjIí  (carene),  Marc. — 
Cast,  Cat.,  Val.,  Malí.,  Port.,  Prov.  c  It.  carena^  Port.  crena 
y  querena,  Prov.  carenau^  br.  carene  (la  quilla  y  el  reparo  que 
se  hace  en  el  bucjue  de  las  naves),  del  Lat.  carina:  «carina  á 
currcndü  dicta  tjuasi  currina,ü  S.  I.,  lib.  xix,  cap.  i\  cf.  B.  Lat. 
carrus  por  currus.  M.  y  M.,  143,  Cov.,  138  v.".  Diez,  n,  121. 

carithAth  is'J?^,  escr.  moz.  Tol. — Cat,  Val.  y  Prov.  cari- 
táty  Cast.  caridad  y  V^asc.  caridadeay  Vori,  caridade,  Fr.  charitCy 
Ing.  charityy  Bret  karañiez^  It.  carita  y  del  Lat.  charitas^  tis^  y 
éste  de  charas  (amado).  M.  y  M.,  163. 

cArne.     Cast.,  Port,  It.  y  Kurn.  carne ^  Cat,  Val.,  Prov, 
y  A.  Fr.  carn,  Fr.  chairy  del  Lat.  caro,  fiij,  afin  al  Gr.  xnt'a{. 
M.  y  M.,  144,  Cihac,  44.  I|  Carne  üe  üxcürchón 
1 17- 'i  I.  Bucl.  La  carne  ucl  erizo.  V.  oxcorchón. 
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CARNÍTH  is^^,  lípulpus,)»  R.  Mart. ,  CARNÍT  (corr.  por 
CARouÍT,  que  parece  errata),  ^pulpo,  pescado,  y  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
carntthy  Pagni  y  Pellissier,  apud  Dozy,  ii,  34 1,  y  charnúlh 
iJjjw  (Ídem),  P.  Torre  y  Lerch.  —  Probl.  de  un  adj.  H.  Lat. 
carnulusj  a,m,  CasL  cantado.  Val.  y  Prov.  carnuí,  Fr.  charnuy 
It.  carnutOj  por  serlo  en  gran  manera  dicho  pescado.  Cf%  Cast 
pulpa  (la  carne  sin  huesos)  y  pulpejo  (la  parte  carnon  y  mollar 
de  algún  miembro).  , 

CARRABÍLA>  ctafuréa  para  pasar  caballo6,i>  y  carrabílla, 
«caraveta,  e^.  de  navio,:»  P.  Ale,  carraüia  «l^^»  P-  Torre. 
— Cast  y  Va],  caraiila,  Gall.  carabfUay  PorL  é  IL  carayeüa, 
Vasc.  caraieiáf  Port.  y  ProV.  caravelay  Fr.  y  Ali  caravelU,  Tng. 
carveí,  B.  Lat  caravala,  caravela,  caravella,  us,  dim.  de  carobñ; 
V.  cArib,  Duc,  11/179,  I^i^i  h  112»  y  Sch.,  78. 

CARRÁiRA  ij^^fi  eacr.  ar.  Gran.,  carrXira  y  cARRévRA 
(carrera,  camino),  n.  conservado  desde  remota  edad  en  algu- 
nos puntos  de  este  rano  y  que  se  halla  en  varías'  escrs.  del 
siglo  xvi:  «en  la  carráira  de  Mecina,i>  apeo  de  Mecina  Foíida- 
les,  1577,  *(cn  la  Carrc)"ra,."  .ipco  de  Durcal,  1572,  car.ilvka, 
€  carril  de  carreta,  corredera  de  cauallo,  corredera  de  onibres, 
pasaje  de  cauallo, y  P.  Ale;  Ar.  Afr.  carratr  ^ esp.  de  acera 
(trottoir),  Dozy,  11,  330.  —  A.  Cast.  carréira  (escr.  de  1062) 
y  carrera  (escr.  de  109^),  GalK  y  Port.  carreira^  Cat.  y  Val. 
carrer  y  carrera  ^  Gascón  carrero  y  Prov,  carrieiroy  Fr.  car  riere, 
y  ant.  charriere  y  quarrierCy  Prov.  é  It.  carrierUy  Ing.  career, 
fi.  Lat.  carraria  (escr.  esp.  de  951),  Marraría  (escr.  de  Saha- 
gun,  997),  y  carrma,  del  Lat  atrrus  por  carrus.  V.  carrích, 
Duc.,  II,  197,  199,  Diez,  I,  114,  y  Sch.,  79.  ][  La  CarrAira, 
apeos  de  1570.  N.  de  un  pago  en  Casarabonela,  provincia  de 
Málaga. 

'  carrXxca  (v.  el  voc.  sig.);  Ar.  Afr.  d.  de  Alger,  carráx  6 
querruic  (n.  col.),  y  carrúxa  ó  querráxa  X^^^i  (n.  un.), 
carrasco  y  encina  de  bellotas  dulces  (chéne  vert  et  á  gknds 
doux),  Beaus.,  a^úx  ^-j/i  Cherb.,  quentx      ,   encina  de 
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bdlotas  amargas  (chéne  á  glands  smers),  y  alcornoque  (bajo 
liégc  ^^jj^=JI  8^),  Fl.  Bert.,  d.  de  Marr.  corrix  ó  atrrix 

,  ¿j  »^  (usado  en  Fez,  Tánger,  etc.),  Lerch.,  Berb.  carrúx  ó 
quc/iu.\  ^"j^-,  encina  (chéne),  Dic.  Berb.  -Cast.  y  Cat.  car- 
rasca^ Cast.  y  Port.  carrasco  (quercus  coccífera  L.,  Jim.,  i, 
Jlój.qucrcus  ilcx  L.,  Colm.),  Val.  carrasch^  Gall.  queiróa  y 
queiroga  (Cuv.,  260),  Cat.  garrichy  garrig  y  garrí tx  (Colm.  y 
Costa),  Prov.  garric^  g^^f'ig  y  garrus  (Azaís,  n,  321,  322); 
probl.  del  mismo  origen  que  corál,  chírca,  chirích  y  chi- 
RÍCHA  (carrasca  ó  coscoja,  mesto),  ó  sea  del  Lat.  quercus  (la 
encina);  cf.  Vasc  ezcurjuiá  (el  mesto);  más  según  Diez  y 
Dozy  del  Lat  cerrus,  que  conviene  en  el  sentido^  designando, 
no  el  brezo,  como  se  lee  en  algunos  autores  modernos  fcerrus, 
el  cerro  ó  brezo,  M.  y  M.,  160),  sino  el  mesto:  «cerrus^ el 
mestD>  eip.  de  encina,  Nebr.»  (quercus  hispánica  Lam.,  Colm.), 
It.  aterro,  mesto,  esp.  de  encina,»  Casas  y  otros,  y  consta  en 
Pl,  lib.  XVI,  cap.  5  y  6.  V.  Dozy,  i,  744,  Diez,  11,  X14,  y 
'    nuestros  vocs.  corAl  y  chírca. 

CARRAXQVÍLLA.  Dlm.  dcl.voc.  prcc— Csst  carrasquilla,  que 
no  se  halla  en  el  Dtc  Ac.,  pero  que  se  osa  en  algunos  puntos 
para  designar  arbustos  y  plantas  semejantes  á  la  carrasca,  conw 
por  ejemplo  una  esp.  de  camedrios,  llamada  también  qitercula 
minor  y  eneimlla  (Quer.,  iv,  156),  teucríum  chamsedrys  L. 
(Colm.,  51),  y  una  esp.  de  cornejo  (v.  L.  y  P.,  136).  |[  car- 
RAXQuÍLLA  'Xi-Ly.  Scguii  I.  Bucl.  (cód.  Nap.  y  Tol. ),  el 
adiaiito  ó  culantrillo  de  pozo,  llamado  en  Alj.  vhrba  vinca 
(v.  infra),  y  que  debió  recibir  tal  n.  por  su  semejanza  con  la 
quercula  minor  ó  carrasquilla,  llamada  asimismo  trixago  palus- 
tris  ó  camedrios  acuática,  V.  Lag.,  344. 

CARRÉTA,  acarro  para  llevar  cargas,)»  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
carretha  ó  carritha  ¿Ju ^,  carro,  carreta,  Hmb.  Marr.,  esp.  de 
carro  y  cureña  (fourgon,  afFút  de  canon),  Br.,  159,  (charrette 
charriot,  aíFüt  de  canon),  Beaus.,  Aí»^s»í  carreta  y  cureña, 
P.  Torre  y  Lerch.,  carro  (cbar),  Marc,  cureña,  Dbmb.,  80, 
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bajo  j^^M  |¿  ik)  ^T,  Cícanthenum  niorLaiii,D  iL      (bajo  bro- 
uette:  carreta  sghira  'ijS^  iL^lí'),  Cot,  35,  carrátha  6  carretha 
(charrete),  Marc,  Ljl>^^,  Dozy,  11,  4<'?,  carríira  6 
carrera  (carruage,  voiturc).  Be.  apud  itl. — Cast.,  Cat., 

Val.,  Port.  y  Prov.  carreta^  Prov.  carreto,  Fr.  charretíe,  Ing. 
cari,  it,  carrelta^  Ruso  y  Pol.  karreta,  Rum.  careta,  Gr.  mod. 
x^^'tra,  B.  Lat.  carrecta^  carreta  y  carretta,  dira.  de  carruj, 
carra  V.  Duc.,  ii,  19B,  200,  y  Cihac,  42. 

CARRÉYRA.  V.  CARRÁIRA. 

CARRfcH,  fc carrizo,  specie  de  caña,»  P.  Ale,  ¿"«rr/Af  ^^¿j»  ,5, 
id.,  P.  Torre. — Cast  carrizo,  Cat  y  Malí,  carritx.  Val.  carris^ 
Port  carrifo,  Va9&  ugarriza,  Bret  i^rr,  It  MnV^,  B.  Lat 
cürectum,  ¿ú  Lat  f«r£r  y  earectttm  (que  parece  usado  en  este 
sentido  por  Virgilio,  égloga  3.*}.  Y.  M.  y  M.,  145,  Duc.,  ir, 
177,  Cabr.,  it,  147,  y  Diez,  11,  114.  |l  carrÍch  iAjt^í  AJm., 
11,  143.  Esp.  de  instrumento  múaoo  usado  en^  Sevilla,  que 
prob).  se  llamó  así  por  semejar  al  carrizo. 

CARRÍCH  ^  escr.  ar.  Alm.  Esp.  de  carro  ó  coche  para 
conducir  gente  {^J^  ¡JUv  — Probl.  Cast.  earrillo,  carrito 
y  carrucoy  Cat  y  Val.  carrety  Port  carrinhoy  It  carriceUo, 
B.  Lat.  carrigium  (Duc,  11,  201 ),  dim.  del  Cast,  Cat,  Port. 
c  It.  carro,  Prov.  y  Rum.  tar,  Prov.  carre ,  Prov,  y  Fr.  char, 
Ing.  cari  y  Bret.  é  Irl.  karr,  Irl.  kairt ,  Al.  mod.  karreHy  Alb. 
karrCy  Gr.  mod.  xáA'jy  (rheda),  H.  Lat  carrum,  S.  Is.,  lib.  xx, 
cap.  12,  del  Lat  carrusy  probl.  forma  céltica  por  currus.  V. 
M.  y  M.,  145,  Lluyd,  53,  y  Cihac,  42. 

CARRÍL.  Prob!.  lo  mismo  que  el  carrích  prcc,  carrillo  ó 
carro,  A.  Gall.  carril  (Cuv.).  ||  Carríl.  —  Cast  Carrillo.  Ap. 
de  un  literato  ar.  esp.,  Jalaf  ben  Ahmed  Ibn  Carríl  Jj¡ y  ^t, 
mencionado  por  I.  Abb. 

carraca,  «trebejo  de  niños,}»  P.  Ale.  ( carruhha  ls^¿^=»^ 
P,  Tone,  carrüca  ¿i¡|^>  Dozy). — Cast.  carraca  (Lat.  crepita- 
culum,  por  cuyo  voc.  traduce  Nebr.  el  Cast  trebejo  de  niños), 
según  advirtió  acertadamente  M.  Dozy,  u,  335,  corrigiendo 
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nuestra  antigua  opinión  en  este  punto,  Val.  cafnmch,  probl. 
del  B.  Lat.  carraca  y  earrueha  (carrillo,  carruco )^  por  razón  de 
semejanza;  cf,  Cast  earrueha  y  garruckat  y  por  otro  n.  carrillQ, 

'  It  carrtteola,  á  cuyo  insCrumento  asemeja  también  la  carraca. 
Por  lo  tanto,  nos  indinamos  k  creer  que  el  Cast.  carraca  es 
corrupción  de  carrüca,  y  que  esta  debió  ser  lá  forma  primi^ 
tiva  del  n.  en  cuestión. 

CARTABÓN,  ((cartabón  de  carpintero,  escuadra  cartabón,» 
P.  Ale,  carthabon  ^^s^^fi  P-  Torre.— Cast  earíaieiif  Cat.  y 
Val.  cortad,  Vasc.  eartajoia,  It.  quartabuoMf  del  B.  Lat  quar- 

'  ttms,  cuarta  parte,  por  servir  dicho  instrumento  para  hacer 
cortes  en  hs  maderas  en  ángulo  recio,  cuyo  ángulo  ocupa  la 
cuarta  parte  de  un  círculo.  V.  Cov.,  n,  140  v.*,  y  Dic.  Ac, 
ed.  de  1726. 

CARTHATH  kí>»5  y  CARTHATHA  ¡U»^,  «circinare  (y  como  gl. 
de  pilis  barbff-,»  es  decir,  acortar  ó  cer  cenar  ia  barba),  R.  Mart. 
— Verbo  formado  probl.  según  Mr.  Dozy,  11,  331,  del  Esp. 
cartado^  6  del  Lat  curíatus,  pp.  del  verbo  Lat.  curiare  (cortar, 
acortar,  cercenar,  etc.),  H.  Dit.  cortare^  Cast,  Cat  y  Port, 
cortar  y  Ing.  ctU  y  curtaiL  V.  M.  y  M.,  251,  Duc,  11,  624  y 
722.  Del  mismo  origen  es  probl.  ei  Ar.  Afr.  carc'ath  li3,3  (por 
carthathf)fCort&T^  acortar,  cercenar,  esquilar,  etc.  (couper  lea 
críns,  la  críniére  d'un  cheval,  les  cheveux,  egaler  la  barbe,  ton- 
dre,  ebarber,  n^ner),  Beaus.,  (tondre),  Cherb.,  usado  también 
en  el  Or.:  «couper  en  petits  morceaux,i>  Dozy,  n,  336,  y  que 
se  halla  en  las  Mil  y  una  noches  en  el  sentido  de  cortar  con  ias 
tijeras,  aabscidit  forfice,»  Freytag,  ni,  432.  Por  lo  demás,  así 
este  verbo  como  el  Lat  curtare^  pudieron  tener  afinidad  más 
ó  ménos  remota  con  el  Ar.  literal  caratha  Jyi,  cortar  en  pe- 
queños trozos. 

CARTHíL.  Esp.  de  cardo.  V.  cardhíl. 

CARTHÍL  J-ír^s  Idr.  Cabo,  promontorio.  Sin  duda  este  voc. 
es  de!  mismo  origen  que  su  sin.  capthél  (v.  supra),  ó  5?ca  del 
Lat  capiíelium,  dini.  de  capHt;  cf.  el  voc.  And.  alcarcil  por 
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ftlourcsl,  alcací,  etc.  V.  Dozy,  Glos.  al  Idr.,  365,  y  Suppl.,  u, 
331,  y  nuestros  vocs.  cabcÍla,  cábitha  y  captrél.  • 

cXsA,  cXcHA  (v.  cAchüla),  cXssa  y  cXxA  (v.  infra). — Esp., 
Poit:.,  Prov.,  It.  y  Rum.  casa,  Prov.  caso,  Fr.  case,  del  Lat. 
casa  y  usado  por  César  en  el  sentido  de  cabafiH,  casa  de  campo 
y  casería,  por  S.  Is.  en  el  de  cabana  ó  choza,  y  en  B.  Lat.  por 
toda  csp.  de  edificio,  y  afín  probl.  al  Vasc.  echea  y  echia  (casa), 
y  al  Ar.  jGff  (choza).  V.  M.  y  M.,  146,  S.  Is. ,  lib.  xiv, 
cap.  12,  Duc,  if,  210,  21  I,  Diez,  1,  115,  Cihac,  45,  y  Llnyd, 
292.  Es  de  notar  que  el  voc.  casa  se  halla  en  los  sigs.  ns.  ggrs. 
de  la  época  árabe.  ¡|  Casa-mansas  (v.  mAnsa),  escr.  de  1095, 
n,  ggr.  jur.  de  loledo.  ¡|  Casa-mur  (casa  del  muro),  Pulgar, 
n.  ggr.  prov.  de  Málaga.  ]|  Casa-palma  (casa  de  la  palma)  y 
Casa-uvas  (casa  de  las  uvas),  R.  Mal. 

casXr  y  CasXris.  V.  caxál  y  Ca3eáA£ch. 

CAScXcHox.6  CAScXcHux  ^J,^\lJ  (corr.).  Según  I.  Ch.'  la 
suciedad,  hez  ó  escoria  que  suelta  el  cobre  al  batirlo:  ^j.ja\3LJí\ 
éíj^^  ^jJly«JÍ  ^j»;  probl.  la  escama  ó  cascarílhí 
del  cobre  (deutoñdo  de  cobre),  Jim.,  57;  v.  etiam  Lag., 
42^— duda  del  mismo  origen  que  el  Cast.  casa^o^  el  Gall. 
cústallo,  y  el  Fort  castalho  (que  además  de  designar  los  peda- 
cftos  que  saltan  de  las  piedras  cuando  se  labran,  suele  aplicarse 
á  la  escoria  de  la  plata,  Roq.),  ó  sea  de  ün  adj.  B.  Lat.  quasst- 
catus  por  quassatuSy  pp.  de  quassicare  por  quassare,  de  donde 
proceden  el  verbo  Esp.  cascar  y  los  ns.  casca ,  cascara ^  casco , 
tasco  y  tasquil;  v.  caxcar,  y  Diez,  ir,  114. 

CASÉhi.A,  CACHI- LLA,  cÁcHuLA  ( V.  supra )  y  cAsL'LA.  Dim. 
de  CASA.  —  It.  caseila^  Cast.  casilla ^  A.  Cast.  casiella  y  casula 
(siglo  xi),  Cast.,  Cat.  y  Val.  case/a,  Port.  casinha,  del  B.  Lat. 
case/fa  (Duc,  11,  216)  y  el  Lat.  casu/a  (M.  y  M.,  149),  dims. 
de  casa,  j(  Casélla  ¿L.?,  I.  Jat.  V.  Cachílla.  - 

CASSA  LJ,  L  Bucl.  N.  Gr.  Lat  (i^^yij)  de  la  canela  (en 
Ar.  ¿s4^). — A.  Gast.  y  Port.  casia  y  cassia,  Rab.  cafiá  y^vp,- 
Lara,  S6,  del  Lat.  Gr.  casia  y  cassia,  que  además  de  la  corteza 


lio 

del  lauras  cassia  y  1.  cinnamomum  L*,  designa  varia»  pls. 
V.  Lag.,  31,  M.  y  M.,  146,  Jim.,  i,  242,  243,  y  ntroc  vocs. 
caxxa  y  caxxa'fixtvla. 

castíl,  aL'Cástél,  castúlo,  castillo,  casthíl,  castíll, 
CAXTÍL  y  CAXTÍLLO  (v.  infra).^A.  Cast.  y  Prov.  castély  Cat. 
castilio*  y  ant.  eastiello  y  casíil,  Cat.  y  Val.  castéll^  Vasc.  ^aste- 
íiiá,  Port.  c  It.  castello,  Brct.  kasíél,  Ing.  casi/e,  Al.  kasieU,  Fr. 
Li.i'!eau^  y  finí,  chasteaii  y  chasiél^  del  Lat.  castellum^  dim.  de 
casirum.  V.  caxtro,  y  M.  y  M. ,  147.  Del  mismo  origen  son 
los  ns.  ggrs.  Casthálla^  Cnsthélla^  Casthéíiüy  Casiiéllüy  CaxlélUy 
CaxíUia,  y  otros  usados  bajo  la  dominación  sarracena  (v.  nues- 
tro Ens.  ggr. ),  y  los  pls.  Castalitx  y  Castelliix,  R.  Malí.  I] 
Castél,  Castéllo  y  Al-casxél.  Ns,  ggrs.  R.  Mal!,  jj  Cas- 
TÉLO.  Id.  R.  Val. 

CASTELLÍÓN,  CASTELLÓK,  CASTILIÓN,  CASTILLIÓM  y  CAXTIL- 
YÓN  (v.  infra).  AuRl.  de  CASTÍLLO.  —  Cast.  ggr,  Castejoriy  Cas- 
UUon,  Casi  i  ¡Ion,  y  en  ants.  docs.  CastUHone  (824)  y  Castelkm 
(1069);  Cat  y  Val.  CastiUé^  Fr.  ChastiUoH^  It.  CastigÜMe^ 
B,  Lat  eastilifo  y  casielio.  V.  M.  y  M.,  147,  Duc,  ti,  214,  y 
.otros.  II  Castellión  de  Burríana,  R.  Val. —  Casielhn  de  la 
Plana.  [|  Castellón,  docs.  del  ^glo  xir.  Ns.  ggrs.  en  Navarra 
y  Aragón. 

CASTHÁL  y  casthAll  JkJ,  L  Bucl.,  I.  Aw.,  1.  Batt,  I.  Bat, 
I.  Cuzman,  £  38  r.°  y  48  v.",  Musa  ben  Abdallah  y  escr.  ar. 
Gran.,  JILJ,  I.  Ch.,  ca^hXl  JLw¿  y  ca^tnXla  «ÍL^,  <ica»- 
tanea,»  R.  Mart.,  ca^thall  JL^>  ccastanea,'»  GL  Leid., 
ca<;tálla,  castX'lla  y  caztálla,  <i castaño  árbol,  castaña 
fruta, j)  P.  Ale,  casthan  I.  Lx)yün,  19  r."  y  32  r.', 

casthXun  j^U-*,  i.  Aw.,  i,  254  y  418  (corr.),  casthánia 
LilL-5,  I.  Bait.,  CAXTÁNNA  y  caxtAnya  (v.  infra),  caxthán- 
yax  (pl  ),  I.  Bucl.  como  n.  Esp.  del  fruto;  Ar.  Afr.  casthal 
JLJ  (castaña  y  castaño),  Hist.  ar.  de  Ceuta  y  Beaus.,  544, 
casthál  (la  castaña)  y  xácharat-al-casthál  JL...áil  (el  cas- 
taño), Fl.  Bert.,  costhál  JULJ  y  xechrat-al-cQsthál  (caUaneat 
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'fruto  y  árbol),  Domb,,  69  y  72,  costhal  JJi-i,  costal  J'j:-í, 
costála  sJLuJ  y  castaña  íY-.j^  (castaña,  chátaigne),  Marc, 
casthála  i3lLj  y  casthána  ¡j'.kJ  (id,),  Lerch.,  cántala  Slk^ 
Cherb.;  Ar.  Or.  casthána  'j'-L^i  (castaña),  B.  Gonz.,  L-'ii^ 
(árbol  y  fruto).  Cañes,  c'istana  'Lj^:-^^  (castaña),  Be.  y 
Henry,  y  castánia  iJc^  (id.,  marrón),  Be,  Furco  kesíáne  y 
nnt.  <  (en  el  Asia  Menor),  I.  Bar. — Casr.  castaño  (el  árbol) 
y  castaña  (el  fruto),  A.  Cast.  casi  anuo  y  cnsínmtn,  Cat.  y  V^il. 
cnstanyer  y  caslanya,  Vasc.  gastañá  y  gaztaña,  Vovr.  castanho  y 
castanha^  Prov,  cas  tan,  cas/agnier,  castagna,  o,  Kr.  chátaignier 
y  chálaipic,  Brct.  kistinen  y  kistin,  Ing.  chestnut-tree  y  chestnut^ 
It.  castagno  y  castagna,  W.  kastanicnbaum  y  kastanie,  Rum.  í-í7j- 
A?w  y  castaña  y  Pol.  kasztan,  dtl  Lat.  castanea  (el  árbol  y  el 
fruto),  Gr.  xirrorv;vy  mod.  xajrá/rjr.  V.  M.  y  M.,  147,  Lag.,  94, 
Dozy,  II,  345  y  464,  Cihac,  45,  46.  I|  ca(;thXll  ó  castháll 
Jis.^í,  (í  mesphilius,  )>  GI.  Lcid.  l\sp.  de  níspero,  qne  du-hió  lla- 
marse así,  aunque  impropiamente,  por  semejar  en  sus  hojas  al 
castaño.  V.  Lag.,  107,  T09  (bajo  mespilus  y  sorbu8),  y  Quer, 
V,  434  y  sigs  (bajo  mespilus). 

cASTHúi..  V.  cAsrtL.  j|  El  Casthél  Jlk-úJI,  escr.  ar.  N.  de 
un  castillo  en  Almería. 

CXSTHOR  ^aw'i,  I.  Bucl.  y  CAXTOR  I.  CH.  (COHIO  f». 

Esp.). — F.sp.,  Port.,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  castor^  Vasc.  castoráy  It. 

castore  v  castora^  del  Lat.  Gr.  castor.  M.  y  M.,  148. 

CHASTHÓRA    íí,  .k-J,    I.    Baít.    V    CASTHüRIA    Ó  CASTHüRIO 

jj  ,  I.  Bucl.  —  Cast.,  Cat.  y  Port.  castóreo.  A,  Cast.  é  It. 
castórioy  del  Lat.  Gr.  castonumj  y  su  pl,  castorea.  M.  y  M., 
148,  Dozy,  II,  345. 

CASTILIÓN.  V.  CASTELLIÓN.  1]  CaSTILIÓN.  V.  CaXTILYÓN. 

CASTÍLL.  V.  CASTÉi..  '!  QA&v'ihh-fabib  (el  castillo  de  Habib), 
escr.  de  1 142. — Castúlfabib^  prov.  de  Valencia. 

cASTiLLiÓN.  V.  cASTELLióv,  ||  Castillión  dc  Xatíba,  R. 
Val. — Castellón  de  Jáiiva,  prov.  de  Valencia. 

cAsTRo  y  cÁXTRO  (V.  infra).— A.  Cast.  c  It.  castro^  Cast. 
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ggr.  Castro,  Val.  castre,  del  Lat,  casírum,  afín  de  casa.  M.  y- 
M.,  148.  II  Castro,  escr.  de  I5I4.' — Castro^  prov.  de  Almería. 

CASULA.  V.  CASÉLLA.  ||  CASULAS  (pi.);  ^'  CACHULA. 

CATARAÑA,  «Cataraña  ave,T)  P.  Ale. — Cast.  cataran  a,  Cat. 
cataranyüy  Fr,  cataracte,  del  Lat.  cataracta,  que  falta  en  M.  y 
M.,  más  se  halla  en  Nejbr.  (como  ya  lo  notó  .Cov.)  y  en  Pl., 

lib.  X,  cap.  44. 

CATHECl'MEMO    ,     jJa?,         C_l¿  )'  CAI' H  F.Ct' M  E\A  I'x*:^=iii?, 

C.  C.  Esc.  —  Cast.,  Cat.,  Port.  c  It.  catecúmeno,  a,  Val.  catecú- 
meno a  y  Port.  y  Prov.  catechumem,  a,  Fr.  catechumene  ^  Ing. 
catechumetty  Al.  katechumene ^  del  Lat  Gr.  catechutnenus^  a,  M.  ' 
y  M.,  1 50.  ' 

cAthedra  R.  Z.  al  2a  de  Febrero,  en  la  fiesta  de 

la  Cátedra  de  San  Pedro;  Ar.  Or.  cátedra  j!,_v>!5'  (le  siége  de 
Icve-que),  Bistaní,  apud  Dozy,  n,  434;  Kab.  cátedra  n">-np, 
((cathedra,  sedes,  sella,  H.  silla, u  Lara,  89. — Cast.,  Cat.  y  Val. 
cátedra,  í*ort.  cáthedra,  ít.  cíittedra,  A.  Cast,  Cat.  y  Val.  cadi- 
rtí,  Vasc.  cadiráy  Gall.  y  Port.  cadeira^  Prov.  cadieira,  <?,  Fr. 
chairgy  Ing.  f/ítf/r,  Bret  kadoTy  Al.  katheder,  B.  Lat.  cáthedra 
(sede  episcopal),  del  Lat.  Gr.  caihedra  (silla,  asietito).  M.  y 
M.,  151,  Duc,  II,  241,  Diez,  11,  248. 

CATHÉl.r.O  ó  CATHIÉLLO  JJaJ,  I.  Ch.,  V  en  pl.  CATHÍLLOX 

(cód.  Xap.)  y  catuiíllox  ¿J'Jí3  (cód.  Tol.),  I.  Bucl. 
N,  Fsp.  de  una  esp.  de  aliro-os,  inolil.  el  abrojo  terrestre  (tri- 
bulus  terrestris  L.)  ó  el  abroju  .ícu.íí;co  (trapa  uatans  I^),  uno 
y  otro  llamados  en  Cat.  canddl  y  caxrcll,  y  en  pl.  candells  v 
Luirells  (Colm.,  Noni.  Cat.,  5),  vocs.  afínes  a!  C:i:.  ,i\/>.V;..r 
(Costa,  95),  y  Cast.  cadillo  (xaiithiuni  sli unían l^ii  L.  y  cau- 
cnlis  iaLiíolia  L.-),  y  derivados  prohl.  del  Lat.  capiteüum  (-cabe- 
c  lli),  por  la  forma  de  sus  frutos  que  son  redondos  y  erizados 
de  cerdas;  cf.  Cat.  y  Val.  capdell  (ovillo),  en  Prov,  cabeddy 
cabudely  cadely  candel  y  catel  (  Azais,  1,  J12),  y  nuestro  voc. 

CAPTHÉL. 

CATHáNA  ó  CATHENA  iüa?,  «ícatcna,»  R.  Mart  y  Cart  (en 
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vsríos  pasajes);  Ar.  Afr.  catliem  ó  cathina^  cadena  de  oro  usada 
por  las  moras,  Chcrb.,  «cadena  de  buques,  voc.  usado  en  la 
COSta,í)  Lerch. — Cast,  Cat.,  Val.  y  Prov.  catiena,  Gall.  y  Port. 
cadéa,  Vasc.  cateó ^  Fr.  chainíf  Bret.  chaden^  Ing.  chain,  It.  y 
Lat.  caleña.  De  este  mismo  voc.  formaron  nuestros  Arabes  el 
verbo  catthana  ó  catthena  R.  Mart.  (bajo  catena), 

Esp.  y  Prov.  encadenar,  Vasc.  cateatu,  Port.  encadear^  Prov. 
cadenar,  Fr.  enchainer^  It.  encaUnare^  It,  y  Lat.  cétenare,  M.  y 
M.,  150,  Dozy,  II,  378. 

CATHÓLICO  y  ^^íy:^  V  CATOMCO  j>.¡^,  C.  C.  y 

gl.  ar.  del  c6d.  I'.sc.  iV,  r,  14,  c  atoli\>ü{  .¿L-,  f(catolicus,)> 
R.  Mart-,  chathólico  (v.  infra);  Ar,  Afr.  y  ür.  catholiqut 
,á=^'ü='j,  /LU'i' y  caloHijui  -iJy'i',  Marc,  Be.  y  I  fenry, — 
Cast.  católico.  Car.  y  Val.  catolich ,  Port.  cathoUco,  Prov.  y  PV. 
caihoHíjue^  tóret.  katúUck,  \ng.  caíhoiic,  Al.  katholik,  It.  cattolico; 
del  Lat.  Gr.  catholicus  (universa!,  católico).  M.  y  M.,  151. 

CATTHANA  ü  CATTHENA.  V.  CATHI'nA. 

CAUCAN  ^^^y  (como  n.  col.)  y  cAucana  ¡__5J  (como  n. 
un.),  caracol,  L  Bucl.,  cAucana  y  calcan  bajo  ahau- 

cana-l-oryán  ^,1»  ^!  (ó  caracol  desnudo,  limaza,  babosa), 

<(limax,»)  R.  Mart.,  cAucana,  atestudo,  animal  ( probl.  el 
caracol,  como  lo  indica  su  sin.  -Jbv,  y  que  debió  llamarse 
testudo  en  el  sentido  de  tcstacco  ú  conchudo),»  id.,  cAucana, 
«caracol, T>  v  CAVc\SAr-a¡^áhary  «ostia  del  mar.r»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  cáucafia  f( ostra,)»  P.  Torre,  cúcaá  concha, 

marisco,  y  caracol.  Be.  y  Dozy;  Ar.  V.  Or.  id.  (limaron), 
Henry.  ||  cAucana,  la  cuenca  ó  cavidad  del  ojo,  P.  Ale,  que 
bajo  cuenca  del  ojo  escribe  cnucafuit  aláyn.  En  otro  tiempo 
creímos  que  los  ns.  en  cuestión  se  derivan  del  Lat  cochlea^ 
como  el  Cast  caracol  (cochleoln ) ;  pero  según  M.  Dozy,  11, 
420,  más  probl.  del  Lat  concha,  Gr.  xj>v«  (v.  M.  y  M.,  207, 
y  Lluc,  II,  509).  He  ac|uí  sus  razones:  i(  ce  mot,  de  memc  que 
et  "m^,  me  semble  une  altération  du  latin  concha,  Toutes 
les  signif.  conviennent:  concha  designe  i  enveloppe  dure  des 
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lima^ons,  des  huítres.  des  tortues,  ct  par  suite  ees  animaux 
mcmes.  I.'ef;p.  cuenca^  qui  en  derive  prouve  qu'cn  lemployait 
aussi  figurément  pour  désigncr  i'orbite  dc  l'oeil.»  Cf.  Gr,  x?^; 
(concha  ctSnica  y  cavidad  del  ojo). 

CAUCHÍI.,  'fatocha.ii  y  ci  chíl,  -fesparto  seco,  atocha  (y  bajo 
(hacho  de  esparto, i>  xamáá  fuin  ci  cHÍr, ),>•  P.  Ale.  —  Probl. 
voc.  A.  Esp.  y  del  mismo  origen  que  atkha.  V.  th.U'ch. 

cXvAR  r>^,  <íCorus  (y  en  pl.  coréis,  y  como  sin.  vien- 
to),» Gl.  Ixid. — Cast.  cauro  (viento  noruestej,  A.  Cast  é  It. 
coro^  del  VjaX.  caurus  y  corus^  según  ha  observado  M.  Dozy. 
V.  Suppl.,  II,  437,  S,  S.  ís.,  üb.  xm,  cap.  1 1,  y  M.  y  M.,  152. 

CAXÁL,  caxAr  y  CASAR.  —  Probl.  Cast.,  Port.  y  Prov.  casál^ 
Cast.  y  A.  Port.  casar^  It.  casare^  B.  Lar.  cásale  y  casare^  Duc, 
lí,  212,  214,  y  en  docs.  españoles  del  siglo  xii,  cásale,  casare  y 
cassare,  ile  casa;  v.  cása.  |j  Caxálex  ^.¿.".«L-j  y  Cacháí.f.x 
^¿J'jsr^  (pl-)>  ^-  ■'^iíb, — Casaric/ie,  prov.  de  Sevilla.  !'  F.I  Cax.4r 
^lii-iJI,  I.  Paxc.  y  escr.  moz.  Tol.  N.  de  varios  pueblos  jur.  de 
Toledo,  probl.  El  Casar  de  Escalona  y  El  Casar  de  Talavera. 
Caxári  ch  (pl.)>  ^-  J*t- — ^  Casares  dc  Bern^  hoy 

del  mismo  n.  prov.  de  Málaga. 

CAXCAR  ^L-¿_9  y  »CLS=s,  CAXCARA  g T  y  ¿VCiJ',  «rugare,» 
R.  Mart. --  Probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.,  Cat.,  \  al.  y 
Port.  cascar  y  ¡asear  (quebrantar),  6  sea  dc  un  verbo  B.  Lat. 
quassicare  por  ijuassare^  tk  Junde  vienen  los  vocs.  casca ^  cas- 
cajo, cascara,  casco,  cascóle,  casquijo,  ¡usco,  tasquil,  y  otros  seme- 
jantes. V.  Diez,  II,  i  14  y  nuestros  vocs.  cascáchüx  y  thaxcal. 

CAXTANNA  y  CAXT.VNYA.  V.  CASTHÁL  y  el  VOC,  sig. 

caxtannuéla  y  caxtanvuéla.  Dim.  dc  caxtanna  y  cax- 
TANVA. — Cast.  castañuela  y  Cat.  y  Val.  castanyola^  Port.  casta- 
nhola.  [j  CAXTANNUÉLA  jJ|j.:-"_;'.w?,  I.  Bucl.  (cód.  Tol.).  N.  Esp. 
del  hermodactiles  ó  cólchico  (colchicum  autumnale  L.). — A.  Ctst. 
castañuela  (como  se  lee  en  nota  marginal  de  dicho  cód.),  cuya 
pL  se  llamó  así  por  su  cebolla  ó  raíz  que  semeja  en  su  forma 
á  una  castaña.  V.  Lag.,  430,  431.  También  es  de  notar,  que 
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por  semejante  razón  se  da  en  Cast  el  n.  de  eastaSu^,  y  en 
CaC.  el  de  castaif^oia  á  la  raíz  del  cipero  6  juncia  (cypQ'us 
longus  y  c.  rotundus  L.).  ||  caxtannv¿la  y  var.  caxtanyu^la 
SJL^xjUL^,  i.  Bud.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  cebolla  comestible 
{ji^^  J^)*  bulbus  esculentus,  llamada  así  por  semejar  á  una 
castaña  (JU  ..,5  H  JO.  ^j).  V.  Lag.,  246. 

caxthXmia  y  cAacTNXNYAX.  V.  casthAl, 

CAXTÍL  y  CAXTÍLLO,  V.  castíl.  |  Caxtíl  Ó  CaxtÍllo 
J^aj¡3,  Bay.,  II,  100.  N.  de  un  castillo  en  Navarra.  [|  Caxtíllo 
XXnto  (castillo  santo),  Bay.,  11,  145.  N.  ggr.  en  tíerra  de 
Fallares. 

CAXTJLYÓN.  V.  CASTELLIÓI^.  ||  CaXTILY^M  jA"     \  I.  Abb. 

y  Castiuón,  R.  Val.,  pág.  175;  v.  £ns.  ggr. 

CAXTÓR  (y  CAXTHÓR         cscf.  ar.  Gran.).  V,  cAsthor. 

cXxTRo.  V.  cXsTRO.  |{  CAxtro  "i,  cscr.  ar.  Alm,  V. 
Castro.  ||  Cáxtro  y  *  \  H.  últ.  Naz.,  24.  N.  de  una  puerta 
en  Granada.  ||  Caxtro  de  Coín  9js^^  (probl.  Castrum 

Cunei}  cf.  Lat  cuneus)^  Bay.,  11,  189,  y  por  contr.  ó  abrevia- 
ción, en  autores  de  época  posterior  Decoén  y  Dectín 
^^jSi.— G»/»,  prov.  de  Málaga. 

CAXÚLLA  íLü,  C.  C.  Esc. — Cast.,  Cat.,  Val.  y  Vasc.  casulla^ 
Port.  casu/a,  A.  Fr.  casulct  Bret.  kazuif  B.  Lat.  casuia  y  dim. 
fojuiuiaf  H.  Lat.  casulla:  «tres  casullas  de  sirgo,»  escr.  del 
siglo  viit,  y  CMulula,  escr.  del  siglo  ix,  del  voc.  Lat.  casula, 
dim.  de  casa  ("v.  cAsula  bajo  casélla),  ó  mejor  de  su  dim. 
(osulula:  >(C(¡sufa  est  vestís  cucutlata,  dicta  per  diminutionem  a 
casa,  quod  totum  homínem  tegat,  quasi  mtnor  casa,»  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  24.  V.  Duc,  11,  229^  230,  Cov.,  i,  143,  Diez,  i, 
116,  y  Sch.,  88. 

cÁxxA  (y  var.  quexxa  ó  quixxa)  L-í.:=>,  l,  Bait. — El  stoc- 
chas  ó  cantueso  (lavándola  stoechas  L.),  llamado  así  del  Lat. 
cassia  (humilis),  usado  ya  en  este  sentido  por  Virgilio -en  el 
libro  II,  verso  214,  de  sus  Geórgicas,  según  notó  Cabr.,  il,  13^ 
V.  cANTHÓxo,  cAssA  y  el  voc.  sig. 


cXxxA-FÍXTüLA  ¿L-.^.  T  ^¿i,  1.  Bucl.  —  N.  Esp.  de  la  pl. 
llamada  en  Cast  cañafistula  y  casiafístula^  en  Cat  cassiaftstulay 
en  Port.  cañafistula^  en  Fr.  casse  y  casstftstule ,  en  Port.  é  It. 
cassia^  en  Prov.  r^j/fl,  en  L.  Farm,  eassiajistula,  y  por  Pünio 
casi.r  fistuloy  de  los  vocs.  I^ts.  casia  ó  ¿^újí/Vi  y  Jistula,  V.  M.  y 
M.,  146,  Lag.,  22,  y  Jim.,  1,  259. 

cayAthira  íJi^,  <(  brar.dar  (y  comu  sin.  trHORÍNA;  v.  in- 
fra),»  R.  Mart.  F.sp.  de  hacha  ó  antorcha,  que  pudo  llamarse 
así  del  B.  Lat.  ta-LÍula,  dim.  de  ta-da  (tea,  antorcha),  convertida 
la  /  en  c,  según  conjetura  que  nos  indicó  M.  Dozy. 

CAVATiiÍRA  ?,~kj,  «colobium,»  R.  Maft.  Vestidura  antigtia 
sin  mangas,  esp.  de  jubón  (thorax),  que  pudo  recibir  tal  n.  de 
un  acij.  B.  í.at.  capsatarius ,  a,  m,  formado  de  capsa,  que  en 
B.  Lat.  se  usó  por  peotus  y  thorax,  porque  la  expresada  vesti- 
dura ceñía  y  abrigaba  el  pecho  ó  caja  del  cuerpo  humano;  cf. 
los  vocs.  B.  I^ts.  capsum  (pectus,  thorax,  pars  concava  corpo- 
ris),  cassarum  (thorax),  cassim  (pectus)  y  cassus  (pars  vestís 
major,  qua  corpus  tcgitur,  exceptis  brachiis),  y  los  Its.  cassOy 
Cííssaro,  casscro  (la  parte  cóncava  del  cuerpo),  Duc,  11,  156, 
219  y  --i;  y  en  cuanto  al  cambio  de  las  letras  ps  enj,  cf.  B. 
Lat.  caia  y  cuya  por  capsa  (v.  cábsa  y  CAvyA). 

cÁvvA.  Corrupción  de  capsa.  V.  cabsa  y  el  voc.  síet, 

CAVVÓLA,  CAYYÚLA  V  CAYÚLA.  Dim.  dcl  VOC.  prCC.  CaSt. 

cajilla  y  cajuela.  \\  cayvóla  ó  cayvitla  iij^,  '*  mandibula,  í> 
R.  Mart.,  cayiíla,  «varilla  del  cuello,?»  P.  Ale. — Sin  duda 
ambas  formas  son  un  dim.  del  voc.  cayya  ó  caya,  en  la  acepción 
de  capsa  dentiumy  y  corresponden  por  el  sentido  y  la  derivación 
á  las  Casts.  quijada  y  quixal,  Cat.  caxal  y  caixujl,  Val.  quixai, 
Port.  qucixada  y  queixo,  Prov.  cais  y  caissei;  v.  Cov.,  11,  15J  v." 
y  Diez,  I,  117. 

CAZAPÓRRA,  CAZIPÓRRA  Ó  CAzi  óRRA  > V-J,  I.  Bassám,  apud. 
Dozy,  II,  342.-  Cast.  cachiporra,  Cat.  catxaporra.  Val.  casporra^ 
Port.  cachaviorra  y  cachaporra  (clava,  fustis  capitatus),  probl. 
del  Lat.  capul  (cabeza)  y  eJ  Esp.  porra ^  ó  más  bien  del  Esp. 
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cachíx  (por  capula)^  mango,  hoy  usado  solamente  en  el 

pl.  cachas,  y  de  porra,  pues  la  cachiporra  es  un  palo  que  tigne 
en  el  cabo  una  porra  (Larr.);  v.  cAlcha  y  porra. 

CAZT\LJ>A.  V.  CASTHAL. 
CERI'ÓL.  V.  SERPÓL. 

CERuiGÍA  (acaso  yerro  por  cerurgía),  Conc  Cord.  839. — 
Cast.,  Val.  é  It.  cirugía ¡  Cat.,  Port.  y  Prov.  círurgía,  Port.  é 
It.  chirurgia,  del  Lat,  Gr.  chirurgia,  M.  y  M,  165, 

CINXB.  V.  f  INÁB. 

cizéRCHA,  dcizercha  a>mo  gañíanlos,»  P.  Aic. — Cast  cicer- 
eha  y  dcercula  (lathynis  sativus  L.)t  Fr.  cictrole,  It.  cicer- 
chia^  del  Lat.  ñcereuU  (Col.)^  dim.  de  acera*  M.  y  M.>  169, 
Dozy,  I,  651. 

cLERiQví  .iü.bb,  C  C.  Esc;  Ar.  Or.  _C  Jií't,  Be.  y 
Henry. — Cast.  y  Port.  clérigo,  Cat,  Val.  y  Prov.  clergtte.  Gal]. 
cr^o,  Prov.  y  Fr.  ckrcy  Bret  Hutrek^  It  ehérico  y  ehierko,  Lat. 
Gr.  ckricits,  de  r/«rir/,  que  significa  suerte,  herencia:  «propterea 
ergo  dictí  sunt  clerici,  quod  de  sórtc  sunt  Doniini,»  S.  Is., 
lib.  vn,  cap.  12.  [|  cleriqüía  SJü^^»,  C.  C  Esc, — Cast,  Cat 
y  Val.  clerectay  Cat.  y  Val.  ekrieia,  Cat  e/erigiat  Port  clerezia, 
Prov.  clerja,  Fr.  clergé y  Al.  clereseiy  It.  ehericiay  de  clericus  ó 
de  5,ii  derivado  cleriquí.  La  voz  ci.erioi'ía  es  propiamente 
un  pl.  Ar.  de  cLERiyuí,  que  por  su  forma  es  un  :\  ii  posesivo, 
aunque  derivado  inmediatamente  de  clericus  y  no  de  clerus. 

CÓBA.  V.  COBÁTIA  V  CüBüA. 

COBÁTIA  (v.  el  voc.  sig.).  ProbL  Cast  covacha^  Cat.  covaixa. 
Val.  covajay  dim.  de  cava  (cueva). 

COBATÍLLA.  Dim.  de  cobAtia. — Cast.  covachuela,  Cat,  covaí- 
xó/a.  Val.  covajolay  Cast.  ggr.  Cobatilla^  Cobat illas  y  CovattilaSy 
en  diversas  comarcas  de  nuestra  Península,  y  la  Sierra  de  las 
Covaíiellas  en  la  Mancha  (Libro  de  Montería  de  Alfonso  XI). 
II  Las  CoBATtLLAs  (pK),  apcos  del  siglo  xvr.  N.  de  un  pago, 
jur*  de  Gaucin  y  de  un  barranco  en  Sierra  Nevada,  • 

cÓBBA,  c6ba  (v.  supra)  y  ci^ba  (v.  infra). — Cast  cutwty 


A.  Cast  y  Arag.  eSta,  A.  Cast.,  Gall,  C«t,  Val  y  Port.  em, 
£sp.  ggr.  Cetaf  Mas  (caer,  de  824)1  Cottka,  Couva,  Cdva  y 
Cuba  en  diversas  proviiicias,  del  voc.  H.  Lat  cwa,  afín  al  Lat 
(ovea  (caverna,  cueva);  cf.  Cáveos  Rtthas  por  Cl9v^  Ruieas 
en  un  doc  del  siglo  xiii,  y  Cauba  por  Cueva^  Escr.  Sah.  En 
cuanto  al  Lat  cavtay  se  deriva  de  una  raíz  cau  o  tav  (cavar), 
común  á  varios  idiomas,  como  lo  prueban  los  vocs.  Lats.  cavo 
(cavar),  cava^  caverna  y  cavuSy  los  Brets.  kava  (cavar)  y  káo  6 
káv  (cueva,  gruta  y  bodega),  y  Ar.  cáha  por  cáivaba 
(fodit),  los  I  Icbrs.  cabab  izp  y  nacab  (id.)  y  otros.  V.  M. 
y  M.,  r53,  154,  Cov.,  i,  176  v.°,  y  Drach,  300,  419  y  537.  ¡| 
CoBRAx  Ó  CúBBAX  (pK),  E!  Dh.  é  1.  Paxc.  N.  de  una  fuente 
.  ¿J        iur.  de  Córdoba;  cf.  Fonleiíha  en  Galicia. 

cobthAl,  codAl  y  coTH  vr  (v.  infra).  —  A,  Cast.  cobdal  y 
mod.  roí^íi!  (adj.),  lo  que  tiene  medida  ó  figura  de  codo,  Cast., 
Val.,  Port.,  Fr.  é  Ing.  cubital ^  Lat.  cubitalis^  de  cubil um^  s, 
(codo).  M.  y  M.,  246.  |[  cobthál.  Codo  en  el  sentido  de  me- 
dida: bÜaJ  ^  LiU  iijis  Stfi  «se  midió  con  una  cuerda 
de  diez  y  ocho  codos  de  largo,))  escr.  moz.  Tol.  de  11 84, 
codAl  (Ídem):  jsjí  J,  jj  ^  «ry  trsüaensu  mano 
una  tranca  con  el  ancho  de  un  codo,»  I.  Cuzman,  46  v.°, 
cothXl  Ji»,  cmensofa,]»  R.  Mart — Cast  codal^  B.  Lat  cuki- 
tak:  cad  cannam  pedum  X.  legitimi  cubitalis,»  Duc,  ir,  97, 
voc.  camia  (2.*),  del  Lat  cuhttum^  /,  Cast  coth  y  ant  túMo  (el 
del  brazo  y  cierta  medida),  Gall.  cSiada,  Cat  eolsaJat  Port 
cóvadfi,  Port  é  It  cútíto,  Fr.  eoudée,  Prov.  eouidat  y  ctyiht  Ing. 
eukit;  V.  cuBTH¿L.  II  cobthAl  JUaJ,  aamussis,»  Gl.  Leid., 
(codal)  L  Loyon,  4  v.%  JiaJ,  «regula,»  R.  Mart.;  Ar.  Marr* 
cohthilt  Lerch. — ^A.  Cast  cabdal  y  mod.  codal  (ténh.  de  albañi- 
les'y  carpinteros;  v.  Dic.  Ac).  Según  el  Thignarí,  copiado  por 
L  Loyon,  f.  5  r."  á  6  r.*,  el  cobthXl'  era  uno  de  los  instru- 
mentos usados  para  nivelar  ios  terrenos  y  facilitar  la  conducción 
de  las  ag^uas.  Se  componia  de  ua  largo  listón  de  madera,  que 
se  colocaba  horizontalmente,  ó  bien  sobre  un  lebrillo  lleno  de 
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agua,  ó  bien  sobre  el  sucio,  de  un  modo  no  de^cmciantc  fi  los 
niveles  usados  hasta  el  dia.  Dice  así  el  autor  arábigo:  «  Para 
medir  (nivelar)  con  r\  cobthál  y  «-'1  lebrillo,  llenarás  de  agua 
un  lebrillo  ó  zafa,  pcrrectamente  igual  en  sus  bordes  v  puesto 
en  un  sitio  igual;  sobre  el  lebrillo  extenderás  nn  cobthál  largo, 
y  luego,  mirando  con  tus  ojos  en  dirección  del  cobthál,  pon- 
drás una  señal  allí  en  donde  se  pare  tu  vista,  y  mudaras  allí  el 
lebrillo,  v  así  proseguirás  hasta  que  concluyas,  del  modo  que 
expresa  la  siguiente  ñgura:}) 


cobthál 


cobthál 


'(Y  para  medir  con  el  nivel  de  los  albañiles,  cxtetulerás  sobre 
la  tierra  un  cobthál  cumplido,  ó  una  cuerda  de  albañil  sujeta 
por  sus  dos  puntas;  y  en  medio  del  cobthál,  ó  de  la  cuerda, 
pondrás  un  nivel,  que  será  un  cuadrilongo  lie  madera  con  una 
línea  en  medio;  y  sobre  esta  línea  colgará  un  hilo  con  una  pesa 
en  su  extremidad;  y  si  el  hilo  de  la  pesa  cayere  justamente  sobre 
la  línea  trazada  en  medio  del  nivel,  el  sitio  estará  nivelado; 
pero  si  hubiere  diferencia,  levantarás  el  cobthál,  ó  la  cuerda, 
por  el  lado  donde  faltare,  ó  lo  bajarás  por  donde  sobrare,  hasta 
que  el  hilo  de  la  pesa  venga  justo  sobre  la  línea  medial...  Y 
esta  es  su  figura;)»  ' 


cobthál 

_o  ■ 

S 

cobthál 

*  cocóFFA  6  cüciJFFA  i_¿_£_3,  ((fabula  (y  como  áns,  ¿-í'^, 
cuento,  conseja,  *^jj>,  charla,  palabrería,  nugae,  y  thvrlAfa; 
V.  infi^),»  R.  Mart—^Probt.  del  mismo  origen  que  los  vocs. 
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Cnst.  y  Port.  chufa  (burla,  mofa),  Cast.  chufeta  y  chufleta 
(burla,  dicho  picante)  y  cucufleta  (dicho  de  chanza),  y  ios  ver- 
bos A.  Cast.  y  Port  chufar  (burlar,  mofar),  Cast.  cocar  y  ant 
cutar  (hacer  cocos  ó  gestos),  Gall.  cucar  (hacer  burla),  It  co- 
ceare y  tuculiare  (burlar,  mofar),  y  el  A.  JBIsp.  alcocarra 
(v.  supra),  cuyos  vocs.  convienen  más  ó  menos  en  el  sonido  y 
en  la  significación,  por  razón  de  los  gestos,  chistes  y  cuchufle- 
tas con  que  los  hi':triones  y  mimos  acompañaban  la  representa- 
ción de  sus  fábulas  (v.  S.  Is,,  lib,  xvnr,  cap,  47  y  48),  y  pue- 
den venir  del  Lut.  Jocus  (chanza,  chiste,  burla);  cf.  LsX.  jacula- 
tor  (juglar,  truan,  bufón);  más  según  Cov.,  1,  149,  cocear  y 
hacer  cocos  son  vocs.  imits.,  %  tomados  del  sonido  que  hace  la 
mona  para  espantar  á  los  muchachos.» 

cocoMBRiÉLLO.  D¡m.  de  cocombro  (v.  infra). — Qz%t.cogom- 
brillo  y  cohombrillo ,  Cat.  y  Val.  cogombret^  It.  cocomlú  y  cocome- 
relloy  B.  Lat.  cucumellus  y  cucumerellus,  dim.  de  cucumer.  |! 
COCOMBRIELLO  jJ'j  »*ílJ,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  cohombro  silves- 
tre  ó  ac  asno  f  'jj).-  A.  Cast.  cocombro  de  astw  (  ü}.  de 
los  mismos  códices),  Cast.  cogombrillo,  cohombrillo^  y  c.  amargo 
)■  c.  salvaje  (ecbalium  elaterium  Rich. ,  y  momordica  elate- 
rium  L.),  Cat.  y  Val.  cogombre  amarg  y  cogombret,  Val.  cohom- 
bret  amarg,  Prov.  councoumbre  saiivage  ^  It.  cocomerelloy  y  en 
L,  Farm,  cucumis  agrestis,  asininus  y  silvestris.  V.  lag.,  469, 
Jim.,  I,  250,  251,  Coim.  Nom.  Cat.,  36,  Costa,  85  y  307,  y 
Azais,  I,  508. 

COCOMBRO,  pl.  COCÓ.V5BROX  ^y^yj^  (cód.  Tol.)  y  COCÓM- 

BREx  ^"j-^  (cód.  Nap. ),  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  cohombro 
común  ó  cultivado  (  j^c^  l:i))  I.  Bucl.  —  A.  Cast.  cocombro 
(gl.  de  los  códices),  y  mod.  cogombro  y  cohombro,  Cat.,  Val.  y 
Prov.  cogombre^  Val.  co/iombre,  o,  Mali.  cobrombo^  Prov.  coun- 
coumbre, Fr.  concombrc ,  Ing.  cucumber^  Al.  kukummer  (cucumis 
sativus  L.),  It.  cocomero  y  cocumero  (id.  y  sandia),  del  Lat 
cucumer  y  cucumis.  V.  M.  y  M.,  247,  Lag.,  218,  Jim.,  1,  245, 
Cov.,  I,  151,  y  Sch.,  103. 
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cochjli.Xtha  ó  coHHii.r.ÁTH a  jJí^iac^.  Según  I.  Ch.  n.  Esp. 
del  alquequenje,  dsolanuin  luilicacnbum de  los  antiguos  y 
physalis  alkekengi  L,  llamado  en  hr.  coquerelle  y  coquereí,  que 
pudo  recibir  tales  nombres  de  un  adj.  B.  Lat.  cocjuilíaíus,  a, 
por  conchyliatus  6  conchidatuSy  a,  m  (hecho  á  modo  de  concha), 
por  hallarse  su  fruto  encerrado  en  unos  hollejos  á  modo  de 
vejigas  (por  lo  cual  se  le  llama  en  Cast.  vejiga  de  perro),  y  no 
desemejantes  á  conchillas,  ó  del  Lat<  amchylUtíus  (teñido  de 
púrpura),  por  el  color  encarnado  de  sus  vejigas  ó  l^iyas;  cf. 
ALCONcíLLA,  y  V.  Lag.,  419,  420,  Abder,,  161,  201,  264,  y 
Dozy,  GJos.,  147. 

cocHÍKA  (ó  cecHCBiNA,  pL  cúthichín),  ccozina  lugar,» 
P.  AI&;  Ar.  Afr«  eoekim^  Lerch.,  cuxxixa  X_u&,^,  «culina,» 
Dombay,  91,  kexxina,  id.  y  Marc.,  eoximi  L;.>ftJ>  y  Ljua/  (00- 
dna),  P.  Torre,  eoxxina  ó  tmcxina  "Li^fiS^  Marc.  y  Br.,  ¡L;.*^, 
Br.,  CHsiKa  t^/j  Marc.,  euzina  l^^^jj^  Dozy,  11,  498. — 
Cast  cwim,  Gall.  eociHa^  Cat.  y  Va],  euinai  'Port  cosánhay  Prov. 
cfístna,  Fr.  cuisine,  Ing.  kiUieity  Bret  keginj  Al.  huche^  y  ant 
kMchimty  Rum.  cuente ^  coma,  etc..  Ruso  kMehnJa,  It.  cucinay 
B.  Lat.  cochina  y  cocina^  cusinn,  etc.,  Lat.  coquina  (y  r«//;?í7  J  de 
.  coquo  (cocer).  V.  M.  y  M.,  Duc,  11,  40^,  42J,  Diez,  i, 
147,  Cihac,  58,  y  Sch.,  119. 

cÓDA. — Arag.,  Port.,  Prov.  é  It.  coda,  Port.  cauda^  Cast.,* 
Port.  y  Val.  cola^  A.  Cast,  Cat.  y  Prov.  csa^  Cat.  y  Val.  cua^ 
Prov.  coua,  Fr.  ^«^aí  y  ant.  couCy  Ing.  Rum.  coada,  del 
Lat.  í-tfi/í/íí.  M.  y  M.,  152,  Aldr.,  106,  Cov.,  i,  152,  Diez,  i, 
131,  Cihac,  56,  y  Sch.,  375.  ||  códa-lóbbo  ó  códa-lúpo 
jj  jj,  I.  Bait.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  «r-^'  «--^j 
(cola  de  lobo),  esp.  de  cirsium,  acaso  la  llamada  en  Cat.  Hoi^a- 
earda  (c.  lanceolatum  y  c.  crinitum,  Costa,  136),  ó  más  bien 
xl  verbascum  thapsus,  ílamado  en  Cast  gordolobo  ^  en  Prov, 
couo-de-loup  (Azais,  i,  519),  y  en  Rum.  eoada-iupuUd  (Cihac, 
57),  de  cauda  htpL 
codAl.  V.  costhXl. 
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cdoB  jij,  C.  C.  Esc  (si  tratar  del  Codex  Ltgum  6  Fuei'o 
Juzgo)  y  QüÓDBXE  en  cierto  ms.  moz.  — Cast.,  Port.  é  It.  códice^ 
Cast.  y  Port.  código^  Cat.  y  Val,  códtch,  Cat.,  Val.  y  Prov.  códi, 

■  Prov.,  Fr.  é  Ing.  códe^  Al.  codix,  Kuni.  códtca^  Gr.  mod.  x^^r^, 
del  Lat.  codex,  cis  por  caudex,  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  J.  V.  M.  y 
M.,  185,  Cüv.,  I,  150  V.",  Cihac,  59,  y  Sch.,  97. 

COFIA  ó  ciJFiA  XJJ,  iicapellus  (y  como  gl,  de  lino),ij 
R.  Mart.;  Ar.  Afr.  y  Or.  cujia  y  cufya  L^S  (coiffe),  Man:., 
(bonnet,  coiffe  de  femmes),* voc,  usado  en  Túnez,  Bcaus;., 

•  595  y  ^^^4»  y  T^ozy,  ri,  500,  cofia,  B.  Gonz.  y  Cañes,  queffiya 
'LsSf  esp.  de  chai  ó  pañuelo,  más  ó  menos  lujoso,  con  que  las 
mujeres  se  cubren  la  cabeza,  Cuche  y  otros;  escúfia  i^Ji-' 
(bonnet  de  nuit).  Be. — Cast.,  Cat.,  VaL  y  Vasc.  cofia,  A.  Cast. 
escofia,  Gal!.  Ufea^  Port.  coifa^  coufa  y  ant.  esm/a,  Prov.  cofa  y 
CQUiffa^  Gascón  coho^  Fr,  coiffe,  It  cúffia  y  scuffia^  Bret.  koéf^ 
Ing.  ceif^h^  AJ.  kuffa,  kUppha^  kuppAya  (mitra),  Pol.  kqfia 
jsk^,  Ram,eoi/  (casco),  scufa  y  sci^  (cofia),  Gr*  mod. 
«x«^,  Turco  úkufie  y  uskinf^  B.  Lat.  mfa,  cofea^  ^offa,  r^«> 
cuffa^  etc.>  siendo  de  notar  que  la  forma  afea  aparece  en 
Fortunato,  obispo  de  Poiners  (siglo  vi)»  probL  del  Lat  tufpa 
(cuba,  tonel ),  por  razón  de  su  forma.  V.  Dozy,  Glos.,  378,  y  . 
Suppl.,  II,  500,  Duc,  II,  702  y  703,  Diez,  j,  148,  Cihac,  70, 
•y  Sch.,  98. 

cohhillXtha.  V.  cochillAtha. 

COL  y  c6ll  {y,  infra). — A.  Cast  cd  (collado,  colina),  C«t, 

Val.  y  Prov.  coU,  Prov.  dio  (fem.),  Port.  é  It  colle,  del  Lat. 
collis  (afín  al  Ing.  /;///,  Com.  hal  y  Arm.  huelen).  Del  mismo 
origen  es  probl.  el  n.  ggr.  AkóU^  prov.  de  Barcelona.  ||  Col- 
£L-Náva  L.JI  Ji,  escr.  moz.  Tol.  N.  ggr. 

COLÉCHA  Ó  coLKicHA  y  coLELiA  Ó  caulília.  —  Corrupciuii 
del  Lat.  caulicula  por  caulkulus^  dim.  de  caulis  (v.  cóli  y  M.  y' 
M,,  152  y  189),  como  los  ns.  Esps.  coleja  y  colella^  colleja  ^  y 
otros  que  se  apiTntarán  luego.  ^|  colécha  ó  coi.íicha  Lx-^ 
(corr.  por  ia^  y  iae^  de  algunos  códices),  I.  Baic.  jS.  que 
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daban  algunos  en  nuestro  país  á  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^^L^II, 

•  * 

cuya  pl.,  segiin  ha  demostrado  M.  Dozy  (i,  243),  corresponde 
á  la  lychnis  de  Diese,  (v.  Lag. ,  336),  probl.  la  lychnis  flos 
cucuHi,  llamada  en  Prov.  caulichoú  (ó  pequeña  col),  ó  la  sapo- 
naria vaccaiia  L.,  llamada  en  Cat  cidét  (id.,  Costa,  34),  ó  k 
c^i^a  de  que  hablaremos  después,  pl,  semejante  á  la  lychnis,  y 
á  quien  los  antiguos  dieron  este  mismo  n.  (Dozy,  ib.),  perte- 
necientes todas  á  la  tribu  de  las  siléneas.  col¿lia  ó  caulélia 
SJI^.  Según  el  mismo  I.  Bait.,  n.  que  daban  en  España  al  Gr. 
9TfC6i7»f  Lat.  struthium  y  herba  lañaría  (v.  Lag.,  240),  probl. 
fai  gypsophyila  struthium  Asso  y  g.  hispánica  W.  ó  jabonera 
de  la  Mancha  (Colm.,  Dic.  V.,  103),  á  su  semejante  la  silene 
íoüata  Sm.,  llamada  en  Cast.  eoü^a^  en  Gall.  ro/g/tf,  en  Arag. 
eoleüa,  coUe/a,  foul  y  cumüo^  en  Cat  ceiitxo,  coliis§,  atliel  y 
cMnil,  en  Mal!.  coHs  y  cuUsso,  y  en  Prov.  céutíechenn,  eauiichoú, 
couhH  y  cottriL  Y.  Dozy,  11,  399,  Jim.,  t,  344,  L.  y  P.,  55  á 
61,  Colm.,  Nom.  Cat.,  37,  Costa,  31  á  34,  y  Azaís,  1,  415. 

cóLi  I.  Ch.  Esp.  de  brassica  (v.  mostAlva}.— Cast., 
Cat  y  Val.  coi,  Port.  cSuve,  Prov,  eiul  y  cauleft  Fr.  chou  y  ant 
choij  Bret.  y  Corn.  kaoly  Irl.  kal,  It.  cavólo^  Al.  kohiy  Rum. 
curechíu  (de  coliculus),  del  Lat.  caulis  y  colts  (tallo,  cop;ollo, 
col.).  V.  M.  y  M.,  152,  Lag.,  204,  Diez,  1,  no,  Lluyd,  45, 
y  Cihac,  71.  Del  propio  origen  es  el  yoc.  Cast.  y  Cat.  coliflor 
(brassica  cauliflora),  en  Ar.  Afr.  culijiúr  ^JuJ^,  según  Fl, 
Bert.  y  otros. 

coLL.  V.  COL.  II  CoLL  dc  Balagucr,  escr.  del  siglo  xii. — 
Hoy  del  mismo  n.,  prov.  de  Lérida. 

coLOFÓNA  LJ.i'i,  í.  Bait.,  COLOFONIA  Li-iií  v  v J^l?,  I.  Roxd 
(cód.  Esc.  868  Cas,);  Ar.  Afr.  y  Or.  collofúna,  Marc,  coiofúnay 
Be,,  Henry,  etc.,  y  coh/unia  Uiyií,  Be. — Cast.,  Cat.  é  It.  colo- 
fonU^  Fort,  y  Prov.  t^kphMÍay  Fr.  colophdney  del  Lat.  Gr.  cola- 
pkmay  esp.  de  resina,  Uamsda  así  de  la  cd.  de  Colofón  en  la 
Jonia.  V.  S.  Is.,  lib.  xvti,  cap.  7,  Dozy,  Ui  397  y  485»  y 
A'zau,  I,  478. 


coLÓM,  y  fem.  colómba. — Cat.,  Val.  y  Dclf.  co/om^  colonia^ 
Vrov.  colomb  (mase),  Fr.  colombe  (fem.),  Bret.  kulm^  Corn, 
kolom^  Irl.  kolniy  It.  colomboy  del  Lat.  colombus,  a  (palomo,  a). 
V.  M.  y  M.,  194,  Aza'ís,  i,  478,  y  Lluyd,  49.  ||  Colóm,  Ap. 
• — Cat.  Colom^  Cast.  Coion^  It.  Colombo:  Aben  Colom  y  Abin- 
coLÓM,  R,  Va!,  II  CoLÓ.MB.<\.  —  Gall.  C.oluwhn,  Cat,  Colomn^ 
Hisp,  Lat.  Colomba  ^  del  Lat.  Columba.  N.  pr.  tem.  que  se  Ice 
en  una  inscr.  moz.  del  siglo  ix  (Martos).  ||  Donna  Colomba 
ó  Columba  lJ¿  y  iLJi,  escr.  moz.  Tol. 

COLOMBÁIRA  y  COLOMÉRA.  —  Cat.  colomar^  Val.  colomer^  Fr. 
colomtiery  It.  colombaja  y  colombara  (Casas),  del  Lat.  columharium 
(palomar,  Col.)  y  este  de  columba^  M.  y  M.,  1 94.  [|  Colom báira 
ij^^t  I.  Cut.  N.  ggr.  prov.  de  Sevilla.  |j  Colom  báira,  L  Jat 
jr  CoLOMÍRA»  B.'de  tv,'-~^kmera^  prov.  de  Granada.  ' 

coluhbArix  J^jJ^y  I*  Chol.  N.  Lat.  del  peristerean  de 
Dtosc.  (en  Cast.  verbena),  que  se  llamó  asi  del  adj.  Lat.  t^Hm- 
hariSi  sin.  del  Gr.  mfur-nfwn  cía  yerba  sagrada,  llamada  tanir 
bien  peristereon,  que  quiere  decir  palomera,»  Diosc.,  trad.  de 
Lag.,410. 

COMBLÓCHCHA  'LsXt^ j  <(pellex,9  R.  Mart — Cv^cmhUza^ 
Gall.  cmklueza  y  am^eza,  Port  comkorfa,  probl.  del  Lat. 
complexy  cis,  en  el  sentido  de  cómplice  (como  cémpUce  del  marido 
en  el  delito  del  adulterip),  ó  en  el  de  unido  y  junto  con  otra 
V.  M.  y  M.,  204.  • 

coMí^ÁL  J'-^,  L  Cuzman,  f.  16  v.  ",  Alm.,  i,  841  y  n,  i6j, 
y  e»:r.  ar.  Gran.,  JUs^J  y  J'-^,  «urceus,»  R.  Mart.,  C0M9ÁL, 
«aguamanil,  ampolla  para  beuer,  barril,  jarro  de  vino,  vaso  de 
barro,»  P.  Ale;  Ar.  Afr,  comfál  (Idem),  P.  Torre,  Bcrb.  acan- 
fál  J'-^i^  (esp.  de  cántaro  que  usan  los  campesinos  y  especial- 
mente ios  segadores),  Dozy,  ri,  405.  Según  este  autor  del  mis- 
mo origen  que  el  Cást.  cuenca  y  ant.  conca  (scutella  ügnea,  etc.), 
y  Cat.  conca  (escudilla  y  vaso  grande  de  cualquier  materia),  ó 
sea  del  Lat.  concha  (concha  y  vasija  á  modo  de  concha,  M.  y 
M.,  207),  usada  en  B.  Lat.  en  el  sentido  de  barreño,  agua- 


manil  y  jarro;  v,  Duc,  ii,  509;  cf.  etiam  Cast.  cuenco  y  ant. 
concQ  (vaso  de  barro  hondo  y  ancho,  concha  fictilis),  Vasc.  concá 
(escudilla),  Port.  conca  (id.),  Prov.  conca  y  counco  (v.  Azais,  i, 
508),  It.  conca  (bacín  como  de  barbero  ó  barreña,  lebrillo, 
escudilla,  Casas);  más  la  forma  Ar.  Hisp.  com^úl  y  ta  Berb. 
acanfál,  debieron  derivarse  de  un  adj.  H.  Lat.  cónchale,  is  (se- 
mejante á  una  concha);  v.  co^fC.^L. 

COMENDATHÍCHIO  i  v^J^.-j^^^  y  CÓM  F.N  DATH  ÍC  HO  .^H^-'-~s== 

(>  -L-T),  C.  C.  Esc,  al  insertar  les  cánones  i  1  y  13  del  conc. 

gen.  Calcedonense.- — Cast.  carta  comendaticia ,  despacho  comen- 
daticio, y  en  R.  I-ar.  commendatiti.f  epístola;  vel  litera-  (v.  los 
citados  cánuncs  y  Duc,  11,  474),  del  adj.  T-at.  commevdatitius  y 
commendaticius,  a,  y  este  de  commendatio  (recomendación). 
M.  y  M.,  196. 

COMES  ^^^y  C.  C.  Esc,  I.  Hay.  y  otros  autores  que  citare- 
mos después;  cómmes  (  según  lo  indica  el  pl.  -J^), 
I.  Cuzman,  f.  45  v."  (aludiendo  á  condes  cristianos  prisione- 
ros), coMTH  is^,  «(Comes,»  R.  Mart.,  I,  Jaldún  y  otros  (v.  in- 
fra),  CONO,  a  conde  y  condesa,»  P.  Ale,  jJ,  H.  últ.  Naz., 
Etnb.  Marr.  y  otros,  conde  ó  condi  jC^,  P.  Torre;  Ar.  Or. 
cáumes  6  comes  (comes,  dux),  Freytag,  commes  (pa- 
tricius,  vír  nobilís),  id.,  (comte,  patricien),  Cuche,  y  cond  ^jÍ, 
Dozy,  íí,  492;  Rab.  comis  D^Cip,  «comes,  princeps,  dux,  conde, 
dignídad,i>  Lara,  8j. — A.  Cast.  comde^  cómiie  (del  cómitc  don 
Gumez,  escn  del  siglo  xíi)  y  cuendcy  Cast.  y  Port.  conde,  Cat. 
y  Val.  compte.  Val.,  Kr.  y  Prov.  comte.  Va!,  é  It.  conté ^  Prov. 
coms,  Ing.  count^  B.  (ír.  x?!'-,',  del  Lat.  comes,  itis,  compañero,  y 
de  aquí  familiar,  cortesano,  ministro  y  funcionario  público, 
gobernador  y  título  honorífico.  V.  M.  y  M.,  195,  Duc,  11, 
450-462,  Cov.,  I,  158,  y  Diez,  i,  177.  ||  comes,  C.  C.  E^c. 
Ministro,  magistrado,  oficial  público  en  la  corte  de  los  reyes 
visigodos  (v.  las  suscripciones  de  los  concs.  tols.  bajo  el  título 
de  «iviri  íUustres  officii  palatini»),  y  también  gobernador  de  una 
cd.  y  su  territorio,  á  diferencia  de  los  duques  que  gobernaban 
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las  provincias  (v.  al  Sr.  Fernandez  Guerra  en  su  excelente 
libro  «Q^ida  y  ruina  del  imperio  visigótico-españoi,)>  pág.  39), 
Lt¿j<n  (comes  civitatis),  C.  C.  Esc.;  Adefotiso  el  Comes 
^j^js¿\  ^J^yiU  I.  Hay.,  n.  de  un  conde  visigodo  ascendiente 
del  célebre  caudillo  muladí  Omar  ben  Haf^ón.  ||  cómes,  I.  Cut 
y  otros,  gobernador,  jefe  de  los  cristianos  mozárabes;  v.  £sp. 
Sogr.,  X,  263,  7  ^5S>  '5^  y  Y  CoMES-«Ai/ir> 
dáixs  ^jlT^I  ^J>é*y9  conde  6  gobernador  general  de  los  mozá- 
rabes españoles,  cargo  que  ejerció  Ardabasto,  hijo  de  Witíza, 
según  L  Hay.,  citado  por  I.  Jat.  (apud  Dozy,  Recherches,  i, 
apend.  2.*).  ||  cómes.  Titulo  de  honor  y  dignidad,  que  ocurre 
repetidas  veces  en  los  escritores  cordobeses  de  aquel  período, 
así  latióos  como  aHibigos:  Carnes  Adulfus,  Comes  Guifredus, 
*  Esp.  Sagr.,  XI,  524  y  525,  Hazemiro  el  Cómbs  j^j^* 
Bay.,  II,  146.  !|  CÓMES.  En  los  siglos  medios  gobernador  y 
señor  de  un  territorio  más  ó  menos  dilatado.  I.  Hay.  é  I.  Jal- 
don  dan  este  iitLilu  al  conde  de  Castilla  i.lv__^  J,  Fernán 
González,  á  su  hijo  García  í<eraandcz  y  á  Menendo  González 
conde  de  Galicia  ía^vIí  y  á  fines  del  siglo  xi  á  Alvar 

Fañez  (Recherches,  apénd.  3.°).  '|  Comes.  N.  pr.  y  ap. — 
Cast.  Gómei.  y  cu  antiguos  docs.  Cómizy  Gomes  (v.  Bay.,  11, 
10 1),  GomiSy  Gomiz,  Gumez,  GioniZy  etc.  Cómes  ^-^y,  bijo  de 
Antoniano,  1.  Cut.,  n.  de  un  cxceptor  cordobés  del  siglo  ix; 
V,  Dozy,  Hist.  des  mus.,  11,  137,  y  ap.  de  su  hijo  Omar  ^ 
Ba/.,  n,  153;  V.  Dozy,  ib-,  161,  nota.  j|  comth  ¿i, 
título  que  Ibn  Jaldón  da  á  varios  condes  cristianos  desde  d 
siglo  XII,  entre  ellos  el  conde  don  Ñuño  González  de  Lara  y 
el  conde  de  Trastámara,  más  adelante  Henríque  III  de  Castilla 
(Rech.  ib.). 

coMiTHÁTHO  y  AÍlk»»,  C  C.  Esc.  El  palacio  y  corte 
real,  y  d  lugar  donde  se  reúnen  las  tropas,  el'  comerdo  y  los 
víveres:  ^j\jSÚ\j  ^U-a.'á'  illWJÜI 
^j¡\j Rab.  imitaiitn  panvaip  (v.  Laraj  82). — B.  Lat>»- 
mUiOm,  tñ  ú  sentido'  de  aula,  urbt  regia;  V.  Duc.»  iii  4$5>  y 
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el  canon  8  del  coiic.  Sardicense  (citado  por  el  C.  C.  Esc):  aut 
episcopi  passim  ad  comiratum  non  pergant,)>  del  Lat.  comiíatus 
(acompañamiento,  comitiva),  y  este  de  comes.  M.  y  M.,  195. 

coMMExÁi.iA  6  coMMixÁLiA  í^"jua.CJ),  C.  C.  Ksc,  al  inscftar 
el  canon  55  del  couc.  Laodiceno,  donde  se  lee:  <(  non  oportet 
•  christianos  ex  symbolis,  qua'  vuigus  commissalia  appellat,  con- 
vivía celebrare, i>  C.  C.  l'.sp. ,  col.  58.—  B.  Lat.  commensaUa  y 
comtmssuitu y  ..symboia  lelilí  ;ui  l( iivitiiuueín  niensam  conferun- 
•  tur,»  Duc,  II,  476,  ücl  ¡ul|.  ii.  Lat.  commensalis  (de  Lum  y 
mensa),  comensal,  el  que  come  á  la  mesa  coa  otro,  y  de  aquí 
el  Cast.  conmensalia  (compañía  de  mesa  y  casa). 

qOMMONITHÓRIO  Ó  COMONITHÓlIHO  jjj^»^,  C.  C.  EsC.— 

Cast.  cúnmonitorioy  Cat.  y  Val.  comoniíón,  del  I-at  commonitorium 
(de  commoneo );  v.  M.  y  M.,  200,  y  Duc,  11,  480. 

C0MPÁ9  (compás),  I.  Jaldón;  Ar.  V.  Afr.  compáf 

^Je>L^  (compás;  buen  sentido;  habilidad),  Beaus,  Lerch.  y 
otros. — Gbl,  Cat.,  Val.  y  Fr,  compás  (circinus;  norma,  regula), 
A.  Gall.  tmpazo,  Port.  é  It.  cmpasso',  VtWfeoumpas,  Ing.  eom- 
passy  Bret  kmpeZf  dd  B.  Lat.  compassim  y  ampassus,  Duc,  11, 
49 j.  V.  Dozy,  II,  409  y  491,  y  en  cuanto  á  la  etimología. 
Diez,  I,  I  jó,  y  Sch.,  loi, 

comparXt  y  comparAth. — ProbL.Cast.  y  Vort^  comprado ^ 
Cut.  y  Val.  cómprate  Prov.  eroumpat,  It.  cmpratOy  B.  Lat.  em- 
partttüs,  pp.  del  verbo  comparoy  que  en  idioma  clásico  significa 
procurarse,  adquirir,  y  en  B.  Lat.  emprur.  V.  M .  y  M.,  902, 
Duc.,  ti,  49a,  y  Cabr.,  n,  187,  que  cita  en  este  sentido  un 
texto  del  Fuero  Juzgo  y  otro  de  &  Braulio.  ||  Comparát  y 
ComparXth.  Ap.:  Beni  CoMPARiít,  R,  Malí.,  hoy  Bmcm- 
prati  la  fuente  del  Comparat,  apeo  de  Caaarabonela.  ||  Ibn 
ComparAth  ^^\,  L  Abb.  Ap.  de  un  célebre  médico 
valenciano  del  siglo  xii,  Abdelmélic  ben  Moh.  ben  Chorridl. 

CÓMTH.  V.  CÓMBS. 

comvnicathória  l»jjí\i^mta  y  en  pl.  coiiumicathóriax 
^j:^jS\jLj^  (corr*)>  — Cast.  letras  mut/tíatímat. 
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y  en  B.  Lat,  communnuiG}  ¡ ^  \\i<¿r:i\  de  un  adj.  B.  Lat.  commu- 
nkaíorius,  rf,  m  (y  este  de  communuaior  y  communico^  comuni- 
car); V.  Duc,  II,  486. 

cÓNCA,  CONCHA  y  cuénca.  —  Cast.  cuenca  en  el  sentido  de 
valle  profundo  viitrc  montes,  probl.  del  Lat.  concha^  como  los 
vocs.  Rsps.  coyicu^  cuenca  y  ctunco^  ó  de  un  voc.  Ibér.  afin  al 
atij.  Lat.  cGfícavus,  a,  w,  cóncavo,  hueco;  cf.  el  Cast.  cuenca  (la 
cavidad  de  cada  ojo),  el  Val.  cenca  (hondonada)  y  el  It.  conca 
(concavidad);  v.  caucan,  cümc;.\l  y  concAl.  ||  Conca  ¡L,Cy* 

y  CcÉNCA  xS^'S  (v.  Ens.  ggr.).  La  cd.  de  Cuenca  ^  ant.  . 
Concha,  según  el  S.  Fernandez  Guerra,  y  llamada  así  probl.  por 
5u  situación  entre  dos  rio?.  V.  Cov.,  1,  172.  ||  Cóncha  iac^, 
I.  Jat.  y  B.  de  er. — Hoy  Conchar,  part.  de  Orgiva, 

concAl  J'«_£_;_3.  Probl.  vasija  grande  para  guardar  vino  y 
beber,  en  un  pasaje  de  I.  Cuzman,  f.  58  v.",  donde  se  lee: 
cYa  pasó  el  Ramadhán»».  y  no  hay  ayunos:  dame  ese  concXl 
JU'.r,  stt  y^':>  Jli»  A  nuestro  entemier  cokcál  es  la  forma  pri- 
mitiva de  COM9ÁL,  con  quien  conviene  en  la  significación,  deri* 
lindóse  de  un  adj.  H,  Lat,  CM€ák  6  amhale^  h  (de  íúitcAaJ. 

V.  CONGA  y  COM9ÁL. 

coNcícH,  «concejo^»  P.  Ak. — Cast  €$iuifú,  A.  Cast  tmnt, 
cónceyo  y  íokíIíq,  y  en  el  F.  de  Avités  muííIÍú,  esnceUio  y  cm- 
^Ih,  Gall.  id.,  Cat  y  Val.  mcell,  Port.  ctifceiko¡  del  Lat  trnui^ 

Hum¡  f.  COKCHÍLIO. 

conchXir  ^js-^E^,  como  perro  de  ganado,  escr.  ar.  Gran, 
y  Alm.,  conjAyr,  «can,  perro  ó  perra,  perrito,  podenco,  spede 
de  can,»  coNjAvaA,  «perra,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  wicXár  jlar-^y 
«podenco,  perro,»  P.  Torre,  «perro  de  casa,»  Lerch.,  ^ar^, 
dogo,  dbottledogue,  dogue,i>  y  etiixúr  «dog^e,»  (y 

también  esp.  de  pez,  acaso  perro  de  mar),  Beaus. — Llamóse 
as!  el  podenco,  y  por  extensión  otros  perras,  adj.  Cast 
conejero,  que  se  aplica  comunmente  al  perro  que  sirve  para 
cazar  conejos  (canis  venaticus),  Dic.  A£.,  como  se  dice 
Uhrd  al  que  sirve  para  cazar  liebres  (v.  libríl);  cf.  Vasc. 
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muharia  (podenco)  de  unchia  (conejo),  y  v.  Dozy,  if,.409. 

conchAl,  «cuendapara  afar,x»  P.  Ale,  Ar.  Marr.  coMchál 
JU^  (íd-)>  P>  Torre,  y  JU^,  «madgita  de  hilo  ó  seda,» 
Lerch. — >*Cast.  cuenáa  y  ant.  condal  (cuenda  de  madeja),  C  de 
^aena,  Gall.  co^a^  sm  duda  del  mismo  origen  que  el  voc.  Cast. 
€ont^  de  cuentas  (el  sartal  de  piedras  ó  cuentas  para  contar), 
ó  sea  del  A.  Cast.  y  Gall.  canta  ^  mod.  cuenta^  que  se  aplica  k 
varios  objetos  que  sirven  para  contar,  como  las  cuentas  del 
rosario  y  al  número  de  hitos  que  deben  tener  los  tejidos  según 
sus  calidades  (v.  Dic.  Ac.),  del  verbo  £sp.  contar,  Lat.  cm- 
f  ufare,  V,  Cov.,  i,  173,  y  Cuv.,  75. 

coNCHÍLto  JL^  y  ¡;-l;-s«^  (y-con  ^inicial),  C.  C.  Esc. 
— Cast.,  Port.  é  It.  concilio  y  Gall.  conceiloy  Cat  y  Val.  concifi, 
Fr.  concilcy  Ing.  council^  Bret.  kounsil^  del  I^t,  concilium  (de 
concieOy  reunir),  M.  y  M.,  208.  V.  concích. 

COND.  V.  COMES. 

CONÉLYA  ¿JLwJ,  «cirogrillus,  cuniculus,)^  Gl.  Leid.,  coniílva 
y  coNÉLYO  3J;_i,  I.  Bucl.,  I.  Ch.,  Alm.,  i,  122,  y  AbuKv., 
CONÍLVA,  acuniculuSjX  R.  Mart.,  cosfL  y  cuníl  (v.  conilera); 

Ar.  Afr.  cofuíin   ^-«j  ( n.  col. 'i  y  conáifia   (n.  un.), 

colái)!  y  colaina  LjJí  (conejo),  P.  Torre,  catiáifi  y  canáinay 
caláin  y  caUinOy  Lerch.y  co/éiny  Domb.  y  Marc,  guenin  y 
gucnina  *-~j-J,  Bus.,  FI.  Bert.,  Martin,  Beaus  y  otros,  guentn 
^^tT==**  Marc,  guonün  ^yyj  y  guenuna  IJ^-^iy  Beaus.  —  Cast. 
«Mr<;0,  Gall.  coello  y  coiniJo,  Cat.  cunilly  Cat.  y  Val.  conilly  Vasc. 
unchia  y  conejua,  Port.  coelhoy  A.  Fr.  y  Prov.  connil  y  conniHy 
Bret.  konikíf  kunigl  y  kouUn,  A.  Brit.  kuningen,  Irl.  kulnin,  Al. 
kaninchcHt  It.  coniglioy  B.  Lat.  conilluSy  euniclns  y  cuniglus,  Gr. 
iMoüitfí  y  mod.  MwAXi,  del  Lat.  cunicuinSt  voc  A.  Esp.  V.  M.  y 
M.,  449,  Dozy,  n,  407  y  414,  Duc,  11,  540  y  700,  Cov.,  1, 
1  $S  v.%  Diei,  I,  137,  y  Lluyd,  53. 

CONPÍT  y  CONFÍTH  ki^'->,  y  en  pl.  CONFfTHEX 

♦  »  y,coNFÍDBX  ^.U-x-»,  escr.  ar.  Gran.,  confítes, 
«confites,:»  P..  Ale;  Ar.  Afr.  confith  LjLjuS  Lerch,  y  Beaus. — 
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Cast.  c^ifU^t  Cat  y  Val.  eoiifii^  Pon.  ewfeitty  Ing.  cm^  y  e$m- 
Ing*  y  Al.  cwfectj  It  cmfittot  B.  Lat.  cüñfecU  (fructus 
sacharo  conditi),  del  Lat  tmfectus^  ^     pp.  de  f^ij^Wi»  (acabar, 
concluir).  V.  Duc,  11,  517,  Cov.,  i,  159,  y  Sch,,  10 j. 

CONILÉRA,  ctfNiLÁYRA  y  CUNILLERA. — Ottt  totiejera  y  co- 
nejar, Cat.  cunUUr^  Val.  eonillera^  Port  coelheira,  It.  eoMigiiera^ 
B.  Lat.  tunkuiaría,  Duc,  11,  700»  de  cuniculus  (conejo).  ||  Co- 

NILÉRA,  CuNILÁrRA  y  CuNILLÉRA,  R.  Val.  N.  pr.  ggr. 
conjAyr  y  coNjÁYRA.  V,  conchXir. 

f 

cop  ó  cüp  ^'/i  «tcaupilus,»  GI,  Leid.— A.  Cast.  cSpano 
(cárabo,  barco  pequeño),  B.  Lat.  caupillus^  caupulus^  copa ^ 
ccpana  y  cupa  ^  ;;aviLula ),  Laf.  caupiluSy  caupolus  y  caupulus 
(barca,  esquife,  lancha),  probl.  del  mismo  origen  que  copa, 
cuB  y  CLBA  (v.  infra);  cf.  B.  Lat.  caupus  (cuppa,  vas),  cupa 
(vas,  navícula),  Gr.  x.'?>a  (j-oculum)  y  x  -S'  (barca  y  vaso, 
cymba,  poculum),  y  Lat.  camba  y  cymba,  sin.  de  caupilus. 
aLembus  navicula  brcvis,  qua;  alia  appellatione  dicitur  ct  cym- 
ba et  caupilus  ( var.  caupolus),  sicut  ct  linter,  id  est  carabus, 
quo  in  Fado  paludibusque  utuntur,»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  i. 
V.  Dozy,  it,  496,  M.  y  M.,  152,  y  Duc,  11,  256,  588  y  701. 

CÓPA  *-íjS»  (copa),  GI,  Mosl.;  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  cóp0  ó 
(óha  h^,  voc.  usado  en  Egipto,  Dozy,  11, 496,  cóáóa  LT,  taza, 
y  cobkáya  jü'^T,  vaso  de  vidrio  para  beber,  Dozy,  11,  436,  mL» 
(verre  a  boire),  Marc.;  Ar.  Or.  ci^  esp,  de  vaso,  «phia- 
la,i>  Gl.  Gr.  Ar.  Esc.,  cscyphus  seu  canthams  ama  et  tabulo 
carena,!»  Freytag,  «grande  coupe  sans  anse  ni  goulot,»  Cuche:^ 
Cast,  Cat,  Val.,  Vasc.,  Port  y  Prov.  apa^  A,  Cast  y  Port. 
(opOt  Prov.  coupa^  Fr.  coupi^  Bret.  kop,  Ing.  eup^  It  eoppa^  Rum. 
cupüf  Alb.  y  Ruso  kupa.  Turco  ¡¿y,  Gr.  mod.  suCirA,  B.  Lat 
copa^  cupa  y  cuppa ,  del  Lat.  €Upa  y  cuppa  (cuba,  tonel),  ó  de 
un  voc.  prim.  común  á  muchos  idiomas;  cf.  A.  Br.  kuppan,  IrL 
kupa^  kupan  (cyathus),  Gr.  xwAía  (copa  y  cuba),  t&í»  y  xú^i* 
(vaso),  x.yíVJi  y  xCrrtX7jv  (copa,  vaso),  y  Sanscr.  eúpba  (vía 
aquarium).  V.  M.  y  M.,  249,  Duc,  n,  256,  701  y  702,  Cov., 
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I,  i6i  V.",  Diez,  I,  138,  Cíhac,  69,  Sch.,  113,  Lluyd,  53,  y 
nuestros  voc&  cub  y  cuba. 

CORACHÓN.  —  Probl.  Cast.  corazón.  A,  Port  corOfOn  y  mod. 
cor  a f  00,  voc.  derivado  del  hit.  cor  (A.  Cast.  cuer,  A.  Cast,,  Cat. 
y  Val.  cor,  Prov.  id.  y  cotter,  Fr.  cúfur,  It  cuortj,  á  semejanza 
del  B.  Lat.  coragium,  Cast.  crnT/^e,  Tt.  cora^gio;  v.  Duc,  ir,  595, 
Diez,  I,  139  y  if,  1 20.  ¡I  CoRACHÓN.  Ap.  (cf.  Ibrahím  Corofoi, 
escr,  del  siglo  xv):  Aben-CoRACHÓN,  R.  Val. 

CORACHOnAiRA  6  CORACHONÉLA.  V .  YERBA  CORACHOkXIRA. 

corXl  jy,  I.  Chol.,  coRÓL  Jjj^,  1.  Ch.,  I.  Bucl.  é  Bait — 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  é  Ing.  coral,  Prov.  coural,  Fr,  roro//, 
Al.  koralle,  It.  coralito,  del  Lat.  Gr.  corniium  y  corallium. 

corXl  J'^  (corr.  por  I.  Ch.  El  árbol  llamado  por 

otro  n.  CHÍRCA  (esp.  de  encina).  —  Gall.  carvallo  (qiiercus  ro- 
bur),  Port.  carvalho,  Occit.  coral  y  coural ^  A.  l'V.  caure  (qiier- 
cus, q.  robur),  B.  Lat.  cor  y  corallus,  prohi.  del  Lat.  quercus. 
V.  Duc,  ri,  595,  596,  y  nuestros  vocs.  carraxca  y  chÍrca. 

CÓRBA  y  ¿ÓRDA.  V.  (^ÓRBA. 

corbAch,  "Cuervo,  ave  conocida,»  P.  Ale,  ^j^,  P.  Torre. — 
Cast,  corhaíQ  (el  pollo  del  cuervo),  Prov.  corhcis,  cárpalas  y 
ccurbatas,  d.  de  Bearne  ccrbaix ,  courhnch  y  courbas,  d.  Delf. 
courhat,  del  Lat.  corvus  (Cast  cuervo,  Cat.,  Val.,  Prov.,  A,  I'V. 
y  Rum.  corb,  Port.  é  It.  corvo,  Fr.  corbeau,  It.  corbo),  afín  al 
Gr.  Hebr.  oreb  i"':  y  Ar.  goráb  w»[;¿.  V.  M.  y  M.,  239, 
Azais,  I,  483  y  522,  y  Cihac,  59. 

coRBí THA  ;l>-  '  <,  «corbeta,  barco,»  Lerch.,  corh'it  <  Br., 
corbeit,  Marc,  prbith  L^'^i,  Beaus.,  Br.  y  R.  Bus.  —  Cast., 
Cat.  y  Val.  corbeta,  Port.  y  Prov.  corveta,  A.  Fr.  corbetie,  Fr. 
é  Ing.  corvette  (esp.  de  embarcación  ligera),  del  Lat.  cor  bita, 
usado  por  Cicerón,  y  este  de  corbis  (cesta,  canastillo):  '^corbitif 
dicuntur  naves  oneraria*  quod  in  malo  carum  summo  pro  signo 
corbes  solerent  suspendí, í>  Festo.  V.  M.  y  M.,  235,  Diez,  1, 
139,  y  Sch.,  III. 

CORC  jj^,  «sotular  (y  como  gl.  alcors),y>  R.  Marc,  ^»», 
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I.  Cuzman,  f.  lo  r."  y  20  v.",  donde  se  Ice:  ly^  '-^a^^ 
^:J:J,  (iuna  camisa  Manca  y  un  alcorque  gentib;  d.  Maltes  kork 
(esp.  de  sandalias),  Dozy;  Ar.  Afr.  ceri,  id.,  y  ¿^ori;  ^ ^  (esp. 
de  borceguíes  que.  usan  las  mujeres  de  ta  Argelia  meridíona])^ 
Beavts. — Cast.  y  Port  alcorque  (esp.  de  chanclo  con  la  suela 
de  corcho  y  también  corcho,  y  en  Germanía  alpargata),  A. 
Cast.  ALcoRouí;  según  Cabr.  y  Do2y,  del  mismo  origen  que 
los  vocs.  Cast.  corcha,  corchiza  y  corche,  6  sea  del  Lat  coriicc, 
abl.  de  cor/ex^  cf.  Cast.  corche  (¡esp»  de  sandalia)  y  corchos  (cha- 
pines); pero  acaso  del  Lat  qiurcus  (encina),  pues  como  adyir- 
tíó  Lag.,  54,  los  alcorques  recibieron  su  n.  del  aUomeque»  V. 
Dozy,  Suppl.,  II,  334,  Glos.,  93,  94,  y  Dict.  des  noms  des 
vet,,  438,  Cabr.,  »,  31,  32,  195  y  196,  y  nuestros  vocs.  al- 
coRNÓQUE,  alcorcAl  y  ALCÓRQtiB.  De  coRc  hicieron  los  ára- 
bes españoles  el  n.  de  oficio  carrác  «qui  fácit  alcorques^» 
R.  Mart.  y  de  aquí  el  pl.  jíl-carraquÍH  r^',  con  que  según 
la  Hist.  últ.  Naz.  y  las  escrs.  ar.  Gran,  era  conoddo  un  barrio 
de  esta  ciudad.  I  corc  (casco  de  caballo,  como  n.  v.), 
I.  Bucl.,  coRQ,  «uña  de  animal  patímaci^,i>  y  curq,  «pata 
maciza,»  F,  AIc^  según  Dozy»  probl.  del  mismo  origen  que  el 
voc.  ant.:  con  sembla  l'avoír  assimilée  au  liége,t  íbid.;  cf.  Fr. 
sahotf  sueco,  zapato  con  la  suela  de  palo  6  corcho  y  uña  ó  casco 
de  las  bestias  caballares. 

CORCOIK7L,  «colmo  de  medidajy  P.  Ale,  ^}j/^t  P«  Torre.» 
Arag.  caramMUo,  Malí,  y  Val.  caramuÜ,  Cat  crumuü  y  curumuli 
(colmo);  cf.  Val.  caramuHar  y  Cat  curumuilar  (colmar,  cumu- 
lare), y  Cast.  cáramille  (montón);  probl.  del  Lat.  cmnulus  (por 
cubmdus,  B.  Lat.  culmus ),  colmo,  aumentado  con  la  sílaba  re- 
duplicativa  cor  por  con:  cf.  A.  Cast  cogolmar  por  cocoimar,  y  v. 
.    M,  y  M.,  249,  Diez,  i,  133,  y  nuestro  voc.  coRMtfi;. 

C0R9ÁL,  «cossario  de  la  mar,»  P.  Ale,  J^^i  ^'^  nave 
mercante,»  escr,  ar.  Alm.,  (corsario),  Al.  Castillo;  Ar, 
Afr.  carfá/  JUr^^?,  «corsario  de  la  mar,»  P.  Torre,  y  corfán 
^iLe  i,  «praedatoría  navts,»  Domb.,  corsario,  P.  Torre,  id.  y 
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btrco  ác  gnem,  Beaus.  y  Marc,  corsán  «[corsario,  barco 
de  guerra, >  R.  Búa.;  Ar.  Or.  cvrcán  j'-^v^»  Can.,  Be.,  Cuche, 
Henry,  etc. — Cast.  y  Port  eorsark  y  ant.  emaríot  A.  Cast.  cur- 
sarte (en  las  Partidas),  Cat.  emari.  Val.  y  Prov.  corsarí,  Prov. 
Mursari,  Fr.  corsaire,  Ing.  coruür,  Al.  ctrsarj  It.  ctTsale,  corsare 
y  csrsarOi  B.  Lat.  cwsarius  y  cursariusj  del  Lat.  cursus;  cf. 
Cast.,  Port.  é  It,  f0rj9  y  v.  Dozy,  ii,  329,  Duc.,  ii,  622  y  719, 
Cov.,  I,  166,  y  Diez,  1,  140. 

CORCHONAiJIA.  V.  YERSA  CORACHONÁIRA. 

. '  COROÜL,  €rodco^  rodeo  para  atar  la  cabeza,  trascol  de  mujer,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr,  coráún  y  querdán  jj^^t  cordón,  cinta,  listón 
y  también  rodete  de  mujeres:  ^^jj^y»  ruban;  grosse  ircssc 
ronde  formée  de  tous  les  cheveux  de  la  femme  á  exceptíon  de 
eeux  de  cote,  et  entourée  d'un  ruban  comme  les  queues  que 
portaient  les  hommes  en  Burope;  comp.  et^t¿*,i>  Beaus., 
536;  ^s^s^/  ^  1^  plupart  du  temps  ^j<>;*»  .petit  morceau 
d'étoflié  en  soie  ou  en  cotón,  que  les  jeunes  mauresques  roulent 
autour  de  kmrs  cheveux  et  laissent  pendre  par  derríére  ávec  la 
tresse,»  Chai».  Llamáronse  así  el  rodete,  la  cinta  con  que  se 
recoge  6  adorna,  y  por  extensión  el  trascol  ó  falda  que  suele 
arrastrar  en  el  vestido  de  las  mujeres,  de  los  ns.  B.  Lats.  cor- 
dula  (zona,  cingulum)  y  cordulum  (parvus  cordo),  dims.  de 
corda  por  chorda  (cuerda),  y -de  sus  derivados  Cast.  y  Fr.  cor- 
dott,  Cat.  y  Val.  cordóy  Vaso,  cordoya,  Port.  iordáo,  Prov.  cor- 
deun,  It.  cordoue  y  B.  Lat.  cordo  y  cordonus  (cingulum,  vitta). 
De  cordun  formaron  los  árabes  de  África  el  verbo  cardan  ^¿>yt 
«rodear  la  trenza  de  los  cabellos  con  una  cinta  6  cordón,)» 
Beaus.,  ib.  V.  Dozy,  11, 326,  Duc,  ir,'  601,  y  xíta. 

coREPÍxcopo,  pl.  coREPÍxcopox  '  ^^j^^,  C.  C.  Esc. 

— Cast.  corephcopo  y  ant.  coroepíscopOy  Port.  chorebispoy  Fr.  cho- 
révéqui,  B.  Lat.  cherepiscopus,  del  Gr.  youfimntanau  V.  M.  y  M., 
165,  y  Duc,  II,  335,  336. 

CÓRMA  Ia^,  «compes,T  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  corma  i^y, 
ccorma,  prisión,»  P.  Torre  y  Lerch.,  cepa  ó  líoquete  de  ma- 
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dcra  (grosse  picce  de  bois,souche  scche),  Beaus.,  (tige),  Marc; 

Ar.  Or.  corma  y  corm'ia  l  (cepo),  B.  Gonz.,  <(  cepo  para 

aprisionar,  corma,  cippus  ligneus, »  Cañ,,  corma  y  quirmiya 
(tronco,  cepa,  astilla  de  árbol),  Cuche,  y  en  acepciones  seme- 
jantes otros  autores  citidos  por  Dozy. — Cast.  corma  (compes 
lignea),  del  Gr.  x.-u.,-  (truncus,  catidex  ).  V.  Dozf,  n,  337, 
Aldr-  ,  271,  Cov.,  I,  i6j  v.",  y  Diez,  n,  120. 

QOKMVf;,  "corola  (y  como  sins.  xixta^  casquete,  gorro,  tur- 
bante V  ?^'"v?,  capirote),»  P,  Ale;  P.  Torre.  —  Probl. 
del  mismo  origen  que  el  voc.  Ar.  Ksp.  y  Atr.  calmún  (el  capi- 
llo de  los  albornoces),  y  el  Afr.  calmús  y  calmúz  \^  (la 
borla  ó  penacho  del  capillo  de  los  albornoces),  y  el  Bcrb.  tagal- 
mús  (esp.  de  turbante),  ó  sea  del  B.  Lat.  cu/mus  (cuJmus, 
cumulus),  Lat.  cumulus  (cúmulo^  montón,  colmo);  cf.  Cast. 
caramillo  (en  el  sentido  de  monten),  Ast.  caramUílo  (esp.  de 
sombrero),  Malí,  y  \'al.  caramull  (colmo,  copete),  Cat.  cu- 
rumuli  (copete)  é  It.  colmo  (cima,  cumbre).  V.  Dozy,  Suppl., 
11,  3J7  y  400,  y  Dict.  det,  351,  Duc,  11,  692,  Diez,  i,  133,  y 
nuestros  vocs.  calmün  y  corcomúl. 

CORNEJA,  tícorneja  ave,»  P.  Ale,  cornccha  ó  cornícha  ias^^, 
P,  Torre.  —  Cast.  corneja,  Cat.  Cornelia^  Prov.  cormlha,  Fr. 
cornei/Ie,  It.  cornacchta  y  cornice,  B.  Lat.  cornicula,  dim.  de 
cornixy  Gr.  xíru./r.  V.  M.  y  M.,  236,  Duc,  u,  607,  Cabr.,  11, 
I  (y7,  y  Sch.,  1 10. 

CORNÍTH  k-V  (como  li.  lüI.  )  V  CÜRNÍTHA  yL-V  (  n.  UH.  ) , 

en  Argel  langosta  ó  cangrejo  grande  de  mar,  y  en  Marruecos 
esp.  de  pescado,  Lerch.,  (homard,  langouste),  Fl.  Bert.  y  R. 
Bus.,  quernith  (id.),  Lerch.  y  Fl.  Bert.  —  Cast.  cornuda,  voc. 
que  falta  eii  el  Dic.  Ac,  pero  que  se  usa  en  las  costas  de  And., 
jr  que  se  dió  á  dicho  cangrejo,  porque  en  la  parte  anterior  de 
Ift-  cabeza  tietie  dos  puntas  muy  largas  en  forma  de  cuernecillos, 
del  Lat  eernutus^  a,  m  (cornudo»  armado  de  cuernos):  ecancri 
dímicant  ínter  se  ut  arietes  adversis  comitMts  incursantes,»  Pl., 
lib.  IX,  cap.  31.  Por  la  misma  razón  se  da  en  la  costa  de  Mi- 
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laga  los  ns.  de  corneta  y  cornuda  á  dos  peces  de  la  familia  d« 
kM  CSCualoSi  V.  Conv.  Mal.,  i,  216. 

CORNÓLYO  «Jjy>  C.  Par.  Diosc.  N.  £sp.  del  árbol  llamado 
en  Cast.  cornejoy  cornizo  y  corno,  Cat.  correr,  Port.  cornisOj  Prov. 
acurnier^  coumier  y  comoulher,  Fr.  cornouiUer,  I  ng.  cornil^  Al. 
korneikaum,  It.  comió  y  cornieio,  Rum.  corn,  B.  Lat.  comoHum 
por  conuolus,  del  Lat  cornus,  Gr.  x.  í/¿/í.  V.  Lag.,  109,  M.  y 
M.,  236,  Duc,  II,  607,  Colm.,  Díc.  V.,  64,  Jim.,  i,  238,  Diez, 
I,  139»  Cihac,  60,  y  Sch.,  i  la 

cÓRo:  v_^|^3re-''  i^^^  C.  C.  Esc. — Cast,  Portr  c 

It.  coro  (paraje  del  templo  donde  se  junta  el  clero  para  cancar 
los  oficios  divinos),  Cat.  y  Val.  cor  y  Port.  c/wro^  Prov.  c/iuer  y 
cur,  Fr.  chaur^  Ing.  dunr^  Al.  chor^  B.  Lat.  chorus  (pars  ecle«« 
in  qua  clerus  consistit  ac  concinit),  del  Lat.  Gr.  chorus  (coro, 
corro).  V.  M.  y  M.,  166,  S.  1%.,  De  eccl,  oiF.,  lib.  i,  cap.  3,  y 
Duc,  n,  337. 

CORÓI..  V.  CORÁL. 
CORÓCA.  V.  CALÓCA. 

coRÓNA,  «corona  de  clérigo,»  P.  Ale.  (v.  coronÍlla);  Ar. 
Afr.  corona  'Lj.Sy  acorona,  monarquía,»  Lerch.  —  Cast.,  Cat., 
Val.  é  It.  corona.  Gal!,  y  Port.  coróa,  Prov.  courouna^  Fr.  cou- 
ronne ,  Brct.  kurun,  Ing.  crown,  Pol.  y  Ruso  koro/ia.  A!,  krone, 
Rum.  cuuuna ,  (ír.  mod.  xípwva,  del  Lat.  Gr.  corona.  V.  M.  y 
M.,  ^37,  Duc,  II,  610,  611,  y  Cihac,  69. 

coRÓMCA  LüJ^y,  C.  C.  Ksc.  (al  mencionar  la  Crónica  de 
Ensebio  Cesariense).  —  A.  Cast.  y  Por.  corónica,  Cast.,  Cat., 
Val.  é  It.  crónica,  Port.  y  Prov.  c/iróuica,  Vr.  chronique,  It. 
crónaca,  H.  Lat.  chronica,  rf-,  del  Lat.  Gr.  chron'tca,  orum  (pl.)« 
V,  M.  y  M.,  166,  S,  Is.,  lib.  v,  cap.  28  (de  chropicse  voc.},  y 
Duc,  II,  343. 

COROKÍLLA.  Dim,  de  CORONA. — Cast.  coronilla  y  Cat.  y  Val, 
coroneta.  ||  coronílla  jJL-Jj^í  (corr.),  F.l  Gaf.  citado  por 
I.  BaÍL,  y  iJJi,  El  Zahr.  citado  por  I.  Biicl.  —  La  pl.  llamada 
en  Cast.  y  Cat.  corona  de  r^,  y  en  Cast.  coronilla  real  (meliio- 
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tus  ofíicinaiís  W.),  en  Port  cwroa  áe  rty^  en  Ar.  v*Cyi  JJT!, 
que  significa  Jo  mismo,  y  en  Lat  sertula  tmn^a  (gutmálda 
de  la  Campania).  V.  Lag.,  295,  y  Colm^  Dk.  V.,  64. 

CORO*  V.  CORC. 

cóRftA.  V.  corríya.  II  CORRA  ,  I.  Loyón. — Probl.  Gall. 
-  cwre,  esp.  de  correa  de  mimbre,  vara  verde  correosa  y  retor- 
cida que  sirve  para  atar,  Cuv,,  78;  cf.  etiam  Port.  c«rr«,  esp. 
de  soga.  Al  tratar  del  ingerto  de  incisión  6  hendidura,  -^-/y 
(ingerto  de  espiga  ó  púa,  Lerch.),  I-  Loyón  dice  así: 
ctaparás  el  intersticio  que  resultare  entre  las  dos  púas  con  cor^ 
ceza  de  la  que  arrancaste  para  meterlas,  y  lo  atarás  apretada- 
mente con  una  córra  (iyj  puesto  que  este  modo  de 
atar  se  usa  en  todo  ingerto.»  A  este  propósito  Hcrr.,  lib.  iii, 
cap.  8,  tratando  del  ingerto  de  coronilla,  escribe  lo  siguiente: 
tfY  porque  ni  la  madera  ni  la  corteza  hiendan,  átenla  primero 
(la  cortadura)  con  una  correa  ancha  cervuna,»  y  al  tratar  del 
ingerto  de  escudete:  aesto  hecho  átenlos  y  apriétenlos  bien  con 
su  cuerda  ó  correa  de  higuera  ó  torbisoo,  ó  espartos  mojados.» . 

coRRÁju  Jl^,  escr.  moz.  Tol.,  corrXl,  flcgalHnero  donde  se 
crian  las  gallinas, d  P.  Ale;  Ar.  Marr.  corrár  j^js  y  corrir 
«corral  (en  el  campo ),u  Lerch. —  Cast.  corral  (siglo  x),  Cat., 
Val.  y  Port.  mod.  corral^  A.  Cat.  corlal  (escr.  de  1 1 1  j),  Port.- 
curralf  H.  Lat.  corralUy  corrallum^  curralle  y  cortalis,  K.  Val., 
Prov.  courral  (Aza'ís,  r,  521  y  iii,  761),  de  un  adj.  B.  Lat. 
coríalíSy  e ,  formado  del  Lat.  chors  y  cors,  iis  (corral,  cortijo); 
como  los  vocs.  B.  Lats.  corta!,  córtale  y  córtala  (v.  Duc. ,  11, 

624  y  625).  V.    CORTÁL,  CORTt,  eORTHÍLHÜ,  CORTÍX  y  CUR- 

THÍL.  El  voc.  corkAi.  debió  usarse  por  los  moros  de  (iranada, 
puesto  que  L.  Tam.  lo  tuvo  por  Lat.  y  Ar.  ||  Corral.  Ap. — 
Esp.  Corral:  Ibn  Corrál  Jly  \.  Jat.  Ap.  de  un  literato 
malagueño  del  siglo  xiv. 

cüKRÉYA  y  CÓRRA  (v.  supra).  —  Cast.  y  Port.  correa^  Cat 
corraja ,  Val.,  Frov.  y  1  ir.  correja ,  Port.  córrela  y  correya^ 
Prov.  courregea^  courreja  y  courreya,  Fr.  courreie,  It.  coreggta^ 
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Rum.  curé  (pcMr  curea}^  del  LaC.  corrigiat  y  este  probl  de  tO' 
rium  (cuero).  V.  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  34,  M.  y  M.,  238,  Diez, 
>>  ^39*  y  Cíhac»  71,  II  CoRRévAx  (pl.)'  Ap.  de  un  literato  de 
Huesca»  Ibn  CoRRéVAX         ^¡y}t  mencionado  por  I.  Abb. 

CORRIÓLA,  CORRIALA,  CORRlWíStA,  CORRIWÉLLA  y  CORRI- 

YtfLA.  Dim.  de  corréva.— Cast  corréiUa^  corregüela  y  corre- 
htiela,  It.  coreggfcia,  B.  Lat.  cfirrigioia,  Duc.,  if,  621.  H  cor- 
rióla, corriyóla  ó  corrí  yola  ¿Ly,  I.  BucL  é  I.  Baít., 
coRRiwÍLA  y  CORRI w¿LLA  I.  Chot.,  I.  CH.  t  I.  Bucl. 

(como  n.  E>p.)«  coRRvdLA  ó  corriula  (pl.  cmriuliij, 
güeh,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  emitía ^  P.  Torre,  y  cariáia 
(cOTr.),  Abder. — Cast  eerregüeJIa  y  eorrehiieüh  y  ant.  emrtyuela  y 
rorrihifela  (convolvulus  arvensis  L.,  c  sepium  L»  y  polygonam 
avkiilare  L.),  Gall.  «pmg»/tf,  Cat  comfjoia,  corrióla  y  eurrtola, 
Cat,  Val.  y  Port  eorri^,  Port  corre/ola  y  corrijela,  Prov. 
eourregetlOf  marrada  y  cúurrMa^  A.  Fr.  emigúle,  It.  coreggi^ 
y  eorreggiu^,  V.  Lag.,  379,  Jim.,  i,  237,  Costa,  173  y  217,7 
Colm.,  Dic.  y.,  64  y  65. 

coRS  ^j^jít  «capra  (1.  caprea),  cabÍrol,i>  R.  Mart.  y  Gl. 
Leid.  (que  bajo  íbices  pone  el  pl.  cur^,  «cor^o  ó 

cor^a,»  P.  Ale. — Cast  corzo,  Cat.  corsó,  Val.  A.  Cast.  y 
Port.  r0rf0,  probl.  del  Lat.  Gr.  dóreos  (cf.  Mmuza,  |^mo  y 
gamuza,  de  ^ama),  ó  del  Lat.  cursor  (corredor,  por  la  velocidad 
de  su  carrera ) ,  como  sospechó  Cov.,  ó  tal  vez  voc  A.  Esp. 
afin  al  A.  Br.  y  Arm.  iury  (capreolus)  y  iorjcs  (caprea).  V. 
Dozy>  n>  455»  Diez,  11,  120,  121,  y  Lluyd,  46.  ||  córsa.  La 
hembra  del  corso.  —  Cast.  corza,  A.  Cast.,  Val,  y  Port,  eorfa^ 
Cat.  eersona.  \\  Córsa.  Apd,:  Mariam  la  Corsa  l^jSy  escr.  ar, 
Arag.  del  siglo  xvi* 

coRT.  V.  Alcort  y  córts.  |[  Cort  Y  ^^jj^» 

1.  Jat.,  y  CóRTE,  B.  er»  N.  de  un  lugar,  anejo  de  Veas,  cerca 
de  Granada. 

cortAl,  «portal  de  fuera,»  P.  Ale. — B.  Lat  coríaly  corta- 
lis,  etc.,  en  el  sentido  de  atrio,  It  cortile  (patio),  del  adj,  B, 
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Lat.  cortaliSy  y  este  de  cors^  tis  (atrium).  V.  Duc,  ii,  624, 
626,  y  nuestros  vocs,  corrAl,  corte  y  cortina.  I|  cortAl, 
((toril  para  ganado  vacuno,»  P.  Ale. — Del  mismo  origen  que 
el  voc.  prec;  v.  etiam  corrAl,  corthícho  y  cürtíx. 

cÓRTE,  cORT  y  ALCÓRT  (v.  Alcórt).  Cortijo  (casa  de  campo 
y  labor)  y  también  corral. — Cast.  corte  (predio  rústico,  cortijo); 
V.  cscr.  Sah.  año  974,  y  ¥.  Tol.:  '(super  cortes  et  hereditates,» 
M.  R.,  360,  Cast.  córtíy  en  el  sentido  de  corral  y  establo,  Gall. 
y  Port.  corte  (pocilga),  Cat.,  Val,  Prov.  y  A.  Fr.  cort  (corral), 
Val.  cerr  (toril),  Vasc.  gorta  (cortijo)  y  escortea  (corral),  Prov. 
y  Fr.  ««r,  A.  Fr.  é  Ing.  court  (corral),  It.  corte  (id..  Casas; 
V.  etiam  Voc.  Crusca  in  voc),  B.  Lat  coriis,  curíiSj  curta,  etc. 
(cortijo,  granja,  etc.),  del  Lat  Gr.  chors  y  eers,  tis  (cortijo, 
corral^  establo,  redil).  V.  M.  y  M.,  166,  Duc.,  11,  624.  y  sig8.|| 
CóRTES  y  CóRTBX  (pl.).  N.  ggr.,  R.  Val.  ||  Córtex  .Jt^^y 
J^f  y  CóRTHBx  ^Aiy.  N.  de  varios  pueblos  en  Andalucía^ 
V.  nuestro  Ens.  ggr. 

CORTHÍCHO,  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee:  ix^j^^^  S¿ 
<la  torre  de  Huécar  y  el  cortícho,»  cortíx,  v.  infra. — Cast 
mtijo^  Prov.  fwrtU,  entrtid  y  tourtiofo,  A.  Fr.  courtil^  cour- 
iieMX  y  cúurtíüis,  B.  Lat.  cortilét  coríUium,  cortiilumy  s,  curtklus, 
eurtile,  atrtillitm,  eurtilie,  etc.,  H.  Lat  eurtilium  (escr.  Cat  de 
1064)  y  cortigium  (escr.  de  S.  Femando,  1224),  dims.  de  cors, 
tis.  V.  Duc,  II,  624-626,  y  ntros.  vocs,  corte  y  curthíl. 

coRTÍCHA,  (í  boy.i,  corcha  de  red,  corcho  ó  corcha  de  alcor- 
noque, témpano  de  corcho,  veleta  de  vara  de  pescador,»  P. 
Ale,  P.  Torre. — Gall.  cor  tiza  y  cor  tizo  (corcho  ó  cor- 

teza del  alcornoque),  Port.  cortifa  (id.),  Cast.  y  Port.  corcha, 
Cast.  corcho.  Val.  corjü,  Vasc.  corcha,  del  Lat.  coríeXy  icts  (usado 
en  e!  mismo  sentido  por  Horacio  y  Col.),  Cast.  y  Port.  cor- 
teza, Cat.  escorxa.  Val.  y  l^rov.  escorfa^  It.  corleccia  y  scorcia. 
V.  Dozy,  II,  325.  Cov.,  1,  163,  Cabr.,  11,  195,  196,  Diez,  11, 
120,  y  ntros.  vocs.  alcórque,  corc  y  cortíche. 

cortIche,  alcornoque,»  P.  Ale. — Llamóse  así  de  e§riKi, 
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abl.  de  Mr/«r,  por  la  mísniA  razón  que  Je  decimos  árbol  del 
corcha  V.  el  art  prec. 

CORTÍNA,  cporlal  de  fuera,»  P.  Ale. — ^Del  propio  origen  que 
su  sin.  cortíLl  (v.  supra),  y  el  B.  Lat.  cortina,  dim.  de  ctrSt 
tis;  cf.  Cast.  cortina  y  cortinal  (septum),  GalK  etrtiMa  (id.), 
Port.  atrsinhal  (id.),  y  los  vocs.  B.  Lats.  cortina  y  curiina 
(minor  cortis^  seu  rustica  área,  quae  muris  cingitur)  y  cortinaU 
(atrium).  V.  Duc,  ii,  627,  628,  Diez,  i,  140,  y  Cihac,  60. 

coRTÍx,  «toril  para  ganado  vacuno,»  P.  Ale.  Sin  duda  del 
mismo  origen  que  corthícho  (cortijo);  v.  supra  y  cf.  Gall. 
C9iriilhi  y  Port  coruiho  (pocilga),  é  It.  íoríe  (corral)  y  tmrticelh 
(corralillo). 

CORVÉL  Ó  corvíll  JU^,  i.  Loyótt,  19  r/Instr.  para  podar, 
esp.  de  podadera  pequeña  sin  punta,  inventada  por  los  zarago- 
zanos. V.  Dozy,  II,  324. — Val.  corbella  (hoz)  y  corbtlht  (hocino 
ó  podón),  Cast  eorvilio^  que  falta  en  el  Dic.  Ac,  pero  que  lo 
trae  Herr.,  lib.  11,  cap.  ii:  «Dice  Columela  que  toda  pocUdera 
tiene  necesidad,  para  ser  buena,  de  tener  un  cmrviUo  para  cortar 
las  raices  ó  barbas,  d  Llamóse  así  la  podadera  por  razón  de  su 
figura,  de  un  adj.  B.  Lat  curvilliu,  a,  ai,  dim.  de  atrvus  (cor- 
vo^ eneorvado). 

cÓTA,  <x monjil,  vestidura  de  monge,»  y  acÓTA  min  zá- 
radf  cota  de  mallas, P.  Ale,  cotta  IsS,  P.  Torre,  cótha  (v, 
Cótha).— Cast.,  Cat.,  Val.,  Vasc,  Port.  Irl.,  y  Prov.  cota,  Vasc. 
coieay  A.  Fr.  cote  y  hoy  cottc  (de  maílles),  Ing.  coat,  Al.  Ikuttgy 
It.  cotta,  B.  Lat.  cota,  cotta,  cotias,  etc.,  probl.  del  mismo  origen 
que  el  Cast.  coto,  ó  sea  del  Lat.  cautus,  a,  m,  pp.  del  verbo 
caz-eo  (precaver,  precaverse,  guardarse);  cf.  H.  Lat.  cauíum^ 
cotum  (locus  defensus,  coto),  ó  del  Lat.  cutis:  kDíxosc  cota 
quasi  cutea  de  la  palabra  Lat.  cutis  por  el  cuero,»  Cov.,  1,  167 
v."  y  168  r.";  v.  etiam,  Duc,  11,  260,  635  y  636,  Diez,  t,  143, 
y  Sch.,  112.  \\  CóTA  y  Cói  ha.  Ap. — Cast  Cota:  Abm-CÓTA, 
R.  Val.,  Ishác  ben  Yacób  ben  Cótha  iJ^,  escr.  moz.  Tol  ■ 
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COTHINÓN  jyjjj,  I.  Aw.,  I,  161  (corr. ),  2J4,  235  y  ^143 
(corr. ).  El  olivo  silvestre  ó  acebnche,  B.  Lat.  cotifios  (Nebr.), 
del  Gr.  xár/vjv  y  xármj.  Es  de  advertir  que  I.  Aw.  cita  este  voc. 
como  de  Col.,  y  aunque  no  consta  en  las  obras  que  conocemos 
de  este  autor,  debió  serle  conocido,  puesto  que  CáctiZf  su  patria, 
se  llamó  según  PV  v  Avieno  Cotifutsaj  es  decir»  acebuchera 
(M.  y  M.,  240).  V.  Dozy,  11,  419,  y  el  voc.  sig. 

C0TiNu¿LA  ó  coTiNuÉLo  J!^¿^  (corr.),  I.  Ch.  N.  £sp.  de 
la  mata  conocida  en  el  mismo  idioma  por  lávko  (v.  infra),  y 
en  Ar;  Gr.  por  mezereon  ^ijjjjt»  No  siendo  la  mata  en  cuestión 
otra  cosa  que  la  dsphne  mecereum  L.,  llamada  en  Cast.  láu^ 
reola  hembra  (Jim.,  i,  248},  y  en  CaL  olivereta  (Costa,  218)» 
parece  indudable  que  cotinuíla  ó  coriNuéLO  es  un  dim.  de 
COTINÓN  (v.  el  voc.  prec.},  en  el  sentido  de  acebuchillo  ú  t>]i- 
vilto,  cuyo  n.  se  did  á  dicha  mata  por  semejar  sus  hojas  á  las 
del  olivo,  como  lo  notó  I.  Ch«;  v.  Lag.,  485. 

coTóz,  cOTTHós  y  coTTHÜs.  V.  oAto..||  Cotóz.  Ap.:  Aben 
CoTÓz  y  Aben  Quotóz,  R.  Malí. 

CÓXTERA  6  cóxTRA. — Probl.  Cast.,  Val.  y  Fort,  costra^  Cat., 
Val.,  Prov.  é  ít,  croiía,  i'iüv.  crousía,  o,  Fr.  croute,  Ing.  crtisty 
Al.  kruste^  del  Lat.  crusta.  M.  y  M.,  246.  ¡|  Cóxi  era  ó  Cux- 
TRA.  Ap.:  3^_v_.*y  Alm.  é  I.  Abd.  Ap.  de  un  literato  de 
Murcia,  que  vivía  en  1 1 10  de  nuestra  era. 

crAsi    er^fy  I.  Bucl.,  Cüd.  Nap.  (  cód.  Leid.  y    ^.  v'-', 

cód.  Tol.).  N.  Esp.  del  vino  viejo,  llamado  en  Lat.  mellaceum 
(^j^),  que  pudo  llamarse  así  del  Gr.  x-oítíí,  mod.  x^xcl  (vino), 
ó  del  Lat.  Gr.  crtíicuSy  <»,  »,  crético,  esp.  de  vino  llamado  en 
Lat  vinum  possum  (v.  Lag.,  508  y  Col.,  lib.  xii,  cap.  39). 
Pero  tal  vez  por  crási  deba  leerse  caríni  ^Íj*»  del  Lat.  Gr. 
carenim  y  caroMum,  Rab.  carÍM  K^iip ,  esp.  de  vino  dulce  co^ 
cido,  muy  conocido  en  España;  v.  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  3,  M.  y 
M.,  14J,  y  Lara,  87.  . 

cuBPÁT.  Adj. — Cast  y  Port  quebrado,  Cat.  y  Val.  quebráis 
Gall.  crehado,  Prov.  ere^ai,  Fr.  crevé,  It.  crepaiQ^  B.  Lat.  crepOf 


Digitized  by  Ci.  ■ 


I4t 

tusy  del  verbo  Lat.  trepare  (romperse  con  estrepito).  V.  M.  y 
M.,  242,  Duc,  H,  656,  y  nuestro  voc.  yuERBATH.  ¡|  Crf.pát. 
Ap.:  Moh.  Crepát,  R.  Val. 

cRÉxpo.  Adj.  —  Cast.,  Port.  é  \t.  crespo ^  Gall.  crispo,  Val. 
crejp,  Ing,  crisp,  del  Lat.  crispas,  a,  m,  M.  y  M.,  244.  ||  Créx- 
po.  Apd.:  Yacob  el  Crexpo  ^y^^,  cscr.  moz.  To!. 

CRÉXTA   (v.  GALLO-CRÉXTA  ),  CRÍCHA   (v.  CALLICRÍCHA ), 

yuiRÍxTA  é  ICRÍXTA  'Lx-^y\f  (Ccrista,i)  R.  Mart.,  quirí- 

CHA,  «cresta  de  ave,»  P.  Ale. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It 
cresta,  Gall.  y  Fort,  crisía,  Ing.  crest,  Fr.  créte^  Rum.  creasta, 
Gr.  mod.  xfcVra,  dd  Lat.  crista.  V.  M.  y  M.,  244,  y  Cihac,  62. 

CRÍB,  ccríao  para  criuar,»  P.  Ale. — Cast  criba,  crikitb 
(dim.),  cribo  y  garbilk.  Val.  crik  y  criMl,  Cat.  y  Va),  garbell, 
Port.  criWt  Prov,  cribéis  cmM,  citrM,  Fr.  crib/e,  Ing.  crib  y 
cribbli,  Bret  krouer,  It.  erivcilo,  Rum.  dirr,  del  Lat.  crikrum  y 
su  dtm.  cribeiiupty  de  la  misma  raíz  que  «mr»,  cerner,  según 
M,  y  M.,  243.  En  cuanto  i  las  formas  garbille  y  gnrbill,  pu- 
dieron derivarse  inmediatamente  del  Ar.  guirW  Jt^,  usado 
en  Or.  y  España  (críbrum,  R.  Mart.),  que  k  su  vez.  parece 
venir  del  dim.  Lat.  crihettum.  V.  D.  y  E.,  Glos.,  274»  Cabr., 
II,  332,  Diez,  11,  135,  136,  Azaís,  i,  545,  546,  y  Cihac,  56. 

CRÍCHA.  V.  CRéXTA  y  CALLICRÍCHA. 

cRÍXMA  y  QviRfxMA  I^^,  C.  C.  Esc  El  crisma  sagrado.'^ 
Cast.,  Cat,  Malí.,  Vasc.  y  Port.  crisma.  Val.  crism,  Port.  chris- 
ma,  Prov.  chfema,  Fr.  crciM,  Ing.  chrism,  It  crésima,  del  Lat 
Gr.  ckrisma.  V.  M.  y  M.,  166,  y  Duc,  ir,  338. 

CROCO  y  CRÓcvx  ^^j/,  I.  Bacl.,  cróco  \Jyy  I.  Th.; 
Rabu  Esp.  críco  um— 'A.  Cast  alcróco,  A.  Port  é  It  ¿ráí», 
del  Lat.  Gr.  crocus.  V.  Dozy,  Gbs.,  95,  y  M.  y  M.  344. 
■  CRvcH  y  crvs  (v.  XXnta  Cruch);  At.  Marr.  querús  ^^-.^ 
y  qutrúz  j^^,  Lerch.,  y  ant  curnch,  como  lo  prueba  el  n^  de 
Bah-Curuch  que  llevó  una  puerta  de  Mequmez,  según 

Ibn  Gazi,  cód.  Esc.  1877.'— Cast  y  Port  cruz,  A.  Cat  crúts, 
Cat.  y  Val.  creu,  Vasc.  gurutzea,  Prov.  crotz  y  croas,  Fr.  croix. 
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A.  Br.  kroeSy  krog,  etc.,  Arm.  kroaSy  Irl,  krosh^  kroj^  Ing.  crosSy 
Al.  kreuz  y  ant  chrúzi^  It.  croce^  Rum.  crUce^  del  Lat  frir*, 
cis.  V.  S.  Is.,  lib.  Vj.cap,  27,  M.  y  M.,  246,  Cihac,  63,  y 
Lluyd,  52. 

cirAJLYO  iJ!  ji  (cdd.  Léid.  y  Tol.)  y  cAlyo  ül*  (cód.  Nap.), 
I.  BucK,  como  n.  Esp.  del  cuajo  de  los  camellos. — Cast.  CHajo, 
Gall.  táUú,  Cat.  y  Val.  cuati  y  Port.  coalho,  It.  r<9¿//0,  del  Lat. 
€Oiigulum.  Lag.,  167,  M.  y  M.,  184,  Cov.,  11,  206. 

cuB  y^Sy  «átala,»  R.  Mart.,  «cubo  6  cuba»»  Al.  CastíUo, 
CUBB  dsitula,»  R.  Mart.,  «herrada  para  sacar  agua,  tarro 
en  que  ordeñan,»  P.  Ale,  ci)bo;  v.  cvbi£llo;  Ar.  Márr.  y 
Afr,  cúh  wí/,  J.  León,  (cubo,  vaso  de  madera),  P.TorrCjfiíí 
(herrada),  id.,  cubh  (cubo),  Lerch.  y  ^  (aeau  de 
bois»  etc.)»  Beaus.  ^Cast,  Malí,  y  Port.  euho  (situla,  us),  Val. 

Rum.  cofa  (cubo  de  madera),  Al.  kuftt  Gr.  mod.  ía<s»h 
sin  duda  del  mismo  origen  que  el  voc.  sig.  V.  Dozy,  11,  297, 
415  y  496.  II  cuB  ó  ctfBA'  h¿  (cuyo  n.  se  descubre  en  el  n.  of. 
eaguáby  «cubero  que  las  hace  (es  decir,  el  que  hace  cubas),» 
P.  Ale.  y  cawU  1.  Abb.  c  I,  Jat.),  al-c^ba,  voc.  H. 
Lat.,  que  se  halla  en  una  escr.  de  Vich^,  año  1243,  apud  Dozy, 
GI0C4,  95;  Rab.  eá^  HXtí,  «cupa,  dolium,  cuba,  tinaja,»  Lara, 
44.— Cast»  Val.,  Port,  y  Prov.  cuki^  A.  Cast.  atfa,  Vasc. 
ufM  Y  Fr.  cttWj  AL  kiiff  y  ant  ku^Of  B.  Lat  atít,  citffa, 
atoa^  H.  Lat  cupus^  del  Lat  cu^  y  cupfd  (cuba,  tonel),  y 
este  de  tétfh  (caber):  «cupos  et  cupas  á  capíendo,  td  est  aocí- 
piendo  aquas  vd  vinum,  vocatas  volunt,»  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  6. 
V.  M.  y  M.,  249»  Duc.,  11,  682,  68j»  700  y  730,  Cabr.,  11, 
207,  Diez»  t»  138,  Cihac,  69,  y  nuestros  yocs.  cófia,  cópa  y 

CVBBÍIm 

ctf BA.  Cueva.  V.  cóbba  y  cvbI lla.  ||  cübá  2»jf,  en  el  sentido 
de  pueva  artificial,  excavada  de  intento  para  formar  un  depósito 
de  agua,  se  halla  por  dos  veces  en  una  escr.  Gran,  de  la  hégira 
888  ( 1483  de  J.  C),  donde  tratando  de  un  carmen  «tuado 
en  d  célebre  monte  de  Ainadamá,  cerca  de  Granada,  se  lee: 
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en  el  carmen  deslindado  hay  una  fuente  que  procede  de  una 

CLili  i  cv(:.i\  Mda  en  el  cárnien  del  Basthí;*»  v.  etiam  otro  pasaje 
de  di  (jí^^r.,  copiado  por  M.  Dozy,  ü,  496.  De  la  voz  cl'ba, 
usada  en  tal  sentido,  debió  formarse  el  dim.  cubilla^  usado  en 
Cast.  bajo  la  forma  aicuiíiüa.  V.  alcubílla  y  cubélla. 

CUBB.  V.  CUB. 

CtJBBA  y  CUBBAX.  V.  bajo  CÓBBA. 

cuBBÉL,  dim.  de  cubb;  v.  cub. — Probl.  Cast.  cubillo  y  en  el 
sentad  de  «sitella  aqiue  refrigeranda:;]»  cf.  Cat  cubell  (cuenco), 
Fr.  cwiau  y  ant  otM,  B.  Lat  cuhUum  (doiium)  y  cuMUa 
(labruni)>  y  v.  cubiíllo.  ||  Cubbíl.  Ap.:  JU  ^^  t,  I.  I^ucc.  Ap, 
de  un  fiterato  de  Pechina  (siglo  xi). 

CtfBÍLLA  y  cuBÍLLA  (v.  ítifra).  Dim.  de  cüba,  en  el  sentido 
de  ctteva;  v.  alcubílla  y  los  ns.  ggrs.  idlí  mencionados.  1{ 
Cvbélla  iJLi,  I.  Jat  N.  de  una  alquería  cerca  de  Granada, 
que  conserva  su  n.  en  el  río  y  puente  dcCubillas.  ||  Cub^llax 
^A^''^  (pl>  del  n.  prec.),  escr.  ar.  Atm. — Pkt>bl.  el  caserío  de 
Las  CutíUaSf  térm.  de  Pechina  ó  los  de  Akukilkt  AUa  y  Baja^ 
térm.  de  Gérgal,  en  dicha  prov* 

cubiíllo.  Dim.  de  cus  6  ctfao  (v*  supra).  |¡  cvbi£llo,  pl* 
CVBIÍLLOX  j^<'._-J  y  var.  ^¿JL_^,  I,  Bucl.  N.  Esp.  de  las 
cantáridas,  llamadas  en  Cast.  cuhilhs  y  ant  tuhUlks^  y  tam- 
bién aceiteras  y  carralgas,  en  L.  Farm.  íéHtarelbts,  y  en  Lat. 
Gr.  coHtAarU,  por  cierta  semejanza  con  un  pequeño  cántaro, 
cubo  ó  tond;  cf.  Gr.  M*fOf  (cántaro;  escarabajo,  cantárida). 
V.  Jim.,  I,  295. 

cvBÍLLA.  Dim.  de  gvba;  v.  cubílla  y  alcubílla.  |I  Al- 
cubilla íL^I,  Bay.,  II,  186. — Probl.  AtcMhiila  de  las  Peñas, 
prov.  de  Soría.  |[  Cubillas  (pL),  apeos  del  «glo  xvi,  N.  de  un 
pago,  jur.  de  Calicasas,  prov.  de  Granada. 

cubthíl  Jl^i>  !•  Cuzman  en  el  siguiente  pasaje,  f.  62  v.*: 
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que  puede  traducirse:  a  empina  tu  brazo  hasta  el  y  verás 
la  luna  nueva;»  cubthíl  y  cubthéli.  JL»»  cubitus,»  R.  Mart^ 
CvBTHÍL  J.L..»  (como  n.  V.)»  I.  Hax.,  cuirrÍLL,  ccodo  del 
brazo,!  y  cvbtíl  (bajo  codera,  sarna  de  codo),  P.  Ak.;  Ar. 
Afr.  quebthél  Jtks  (codo),  P.  Torre,  Be.  y  Marc.,  y  en  otros 
autores  JUst/,  y  cuíh  LS,  Fl.  Bert  y  Beaus. — Cast.  eohdOf  hoy 
eod9  y  en  los  animales  codiiío,  Gall.  cSbadoi,  Val.  eols,  Cat.  y  Val. 
tolse.  Mal).  ¿9/20,  Vasc.  ucmdoa,  Port.  totevelo  y  cotcvtÜo  (por 
tvoetello    Prov.  ¿'«(^  y  (^ÁdSr,  Prov,  y  Fr.  Ing.  «jv^V,  It 

y  gSmito^  Rum.  Alb.  kut,  del  Lat.  euhitus  y  su  dtm. 
euáitelius.  De  cubth£l  formaron  los  árabes  españoles  el  verbo 
QUEBTÉL,  ítcobdear,  dar  del  cobdo,»  P.  A!c.  (  Jl_L-.:»,  codear, 
P.  Torre).  V.  Dozy,      J02,  Diez,  1,  146,  Cihac,  61,  Sch,, 

I  I  2,  y  COBTHÁI.. 

cucc  ,jfJ^  «cucujlus,j>  y  cúccu  ^Jp,  «cucus,y>  R.  Mart. 
Según  Mr.  Dozy,  n,  385,  abreviación  del  Cast.  é  It.  cuculla, 
Cast.,  Cat.  y  Val.  cogulla  y  cugulla,  Port.  cucula  y  cugula,  Port. 
y  Prov.  CQgula^  Fr.  r^jw/d"  y  cuculle,  Bret.  cougoul,  Ing.  íící;/,  It. 
cocolía  y  cuculla  y  Rum.  c«í7z,  Gr.  mod.  x.-v/xayXa,  Turco  aír/?/^/ 
iljy,  Ar.  V.  cuculiya  (albornoz  con  capilla),  según  Cihac,  B. 
Lat.  cúcullay  cuculla ^  etc.,  del  Lat.  cucullus.  V.  M.  y  M.,  247, 
S.  Is.,  üb.  XIX,  cap.  24,  Duc,  II,  686  y  Cihac,  65.  Pero  tal 
vez  R.  Mart.  usó  los  vocs.  cuco  y  cúccu  en  el  sentido  de  cuco 
6  cuclillo;  v.  ctfcü. 

cdcARA  6  CUQUERA  l^jJ»  S^;un  nota  marginal  del  cód. 
Nap.  de  I.  Bucl.,  n.  que  daban  algunos  i  la  valeriana  (j-»). 
Probl.  se  llamó  así  de  un  adj.  B.  Lat  cucarius^  <f,  formado 
de  cucus  (cuco),  como  las  pls.  llamadas  eti  Cat.  herba  cuquera 
(artemima  abrotonum,  tanacetum  vulgare  y  teucrium  polium); 
cf.  L.  Farm,  pañis  cucuH  y  Fr.  pain  de  cottceu  (oxalis  acetosella 
L.),  y  Prov, paH-€ougim  (id.  y  valeriana  rubra  L.),  cuyos  ns. 
significan  pan  de  cuclillo.  V.  Jim.,  1,  304,  Costa,  319,  Azáis» 
iir,  17  y  Hon.  bajo  valeriana  rubra. 

ciJcu,  acuclillo,  ave  conocida,»  P.  Ale.;  Ar.  Afr.  y  Or.  cmcm 
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yj,  «cuclillc^  cuquillo,»  P.  Torre  y  Cañ.,^i^,  Lerch.,  Marc, 
Be,  Hcnry  y  otros;  Ar.  Esp.  y  Afr.  thaccúc  ^<'SJ>y  I.  Bait, 
(bajo  el  n.  de  cierta  yerba),  «cuculus^»  Domb.,  Fl.  Bert.,  Be.  y 
otros,  tMtéc  sj/VO ,  Lerch,,  Marc.  y  otros,  Berb.  íicúCf  OK— 
Cast.,  Port.  y  Ven.  cuco,  Cast.  cucliílo  y  cuquillo^  Cat  cucuCy 
aifui,  CHgul  Y  tuguUt  Val.  cuauüt  Uo,  Malí,  cucuy,  Vasc.  cucua, 
Prov.  cogul  y  coucut,  Fr.  amtou  y  ant.  coucouly  Ing.  cuckcoo,  Rret. 
kouhu,  Al.  i^Mi^M^,  Ic.  fuceo  y  eueuU,  Ruta,  cuc,  Alb.  kuko, 
Turco  «rrir  Jjs,  B.  Lat.  cucu,  (utus,  eugus  y  tucus,  B.  Gr.  xomcxo;, 
H.  Lat.  tucuSf  del  Lat  ciu»s  y  cu€ulus,  voz  imit:  «Tucos, 
quos  Hisponi  cuculos  vocant  (y  en  otros  códices  «cucubs,  quos 
Hispani  cucos  vocant»)  á  propria  voce  constat  nominatos,» 
S.  Is.,  lib.  XI r,  cap.  7.  V,  Dozy,  ii,  50  y  500,  M.  y  M.,  147, 
Duc,  II,  687,  689,  Cov.,  1,  172  V.",  Diez,  1, 147  y  Cíhac,  64.|j 
Cdco.  Apd.:.Ahmed  el  Clíco jiUji,  escr.  ar.  Gran. 

CÜCÚFFA.  V.  COCÓFFA. 

cüCHíL.  V.  CAüCHÍL  y  thAuch. 
cuéNCA  y  Cuenca.  V.  cónca. 

CÜHA.  V.  COFIA. 

CULANTRO  í^_.J_s  (corr.),  C.  Par.  Diosc,  y  culiántro 
(v.  cL'LiANTRÓLo).—  Cast.  culdnífo  y  ci/an/ro,  Cat.  celiandria  y 
saliandra,  Val.  celiandre  y  cilantre,  Port.  coentro,  Prov.  courian- 
dro  y  couliandro,  Ing.  y  AI.  conander,  It.  coriandro,  del  Lat.  Gr. 
corlandrim.  Lag.,  joy,  M.  y  M.,  236,  y  Cov.,  r,  177. 

CULEBRA  6  cui.rBRA. — Cast.,  Cat.  y  Ma!l.  culebra,  A.  Cast. 
culebro  y  culuebro,  Port.  cobra ,  i'rov.  colobra,  I-'r.  couleuvre.  Ir. 
colubrOy  del  Lat.  coiuber  y  coíubra.  M.  y  M.,  193.  ¡j  culébra  ó 
cuLÚBRA  ?\_JJÍ',  I.  Th.  La  dragontea  mayor,  ^— íí*  ~^'> 
probl.  el  ariim  dracuiiculus  L,  llamada  en  Cast.  yerba  de  la 
culebra  y  culebrina,  y  en  Lat.  serpentaria  y  colubrina.  V.  M.  y 
M.,  194,  l^g.,  242,  243,  Jim  ,  I,  214,  215;  cf.  el  voc.  sig. 

cuLEBRiíi.LA.  —  Cast.  cutebriiía,  Port.  cobrinha,  etc.  ||  cuLE- 
BRiÉiLLA  *J'j  »Jl*>  y  var.  c  LLEBRÍLLA  *L  \.  Buc!.  N.  Rsp. 
del  ó  arum,  cuya  pl.  se  llamó  así,  según  dicho  autor,  por- 
to 
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que  su  tallo  aparece  manchado  como  la  piel  de  una  culebra 
(cf.  I.  Aw.,  H,  316),  prohl.  el  arum  maculatum  L.,  llamado  en 
Casl  jaro  y  sarrillo  (v.  sáro).  Lag.,  24J,  244,  y  Jim.,  i,  215. 

culiAntro.  V.  CULANTRO  y  el  voc.  sig. 

cuLiANTRÓLO.  Dim.  de  cuijántro. —  Cast.  culaníriüo,  It. 
coriaudolo,  con  cuyos  ns.  son  conocidas  diversas  especies  de 
planta:,  (v.  Cüim.,  Dic.  V.,  67).  cl-lia\trói.o  j^' .  ,___Jj, 
I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  fumaria  {^j  ^  4ue  pudo  llamarse  así 
por  su  semejanza  con  el  culantro;  cf.  Lag.,  310  y  446, 

cüLo  J  J,  Bay.,  11,  243. — Cast  é  It,  tuhj  Cat,  \  al.,  Prov. 
y  Fr.  nr/,  Poit.  ¿'ir,  Rum.  cur^  del  Lat.  enhu,  M.  y  M.,  248, 
Ghac,  70, 

cvníla  ú  cvnélla  L^bJ.  Según  L  BucL  la  pl.  llamada  en 
Ar.  ^r^!  i^t  eqp.  de  oruga;  según  nota  marginal  del  cód.  Tel. 
de  dicho  autor,' la  cwrfila  4el  agua  (sic);  seguu  I.  Bait.  una 
pl.  parecida  al  &pio  en  sus  hojas,  sahor  y  aroma.— A.  Cast 
cunilUf  It.  cmiella  (la  axedrea,  según  Casas),  Lat  entila  (el 
orégano),  eituelé  y  eimiU  (b  ajedrea),  y  citniU  kuhidaXf\ 
orégano  ñlvestre),  del  Gr.  xsnXit  (ajedrea),  nendo  de  notar 
que  estas  plantas  ofrecen  alguna  semejanza  con  la  om^ 
V.  M.  y  M.,  218  y  249,  Lag.,  285,  286  y  294,  Duc,  ii,  699, 
y  Jira.,  1, 304. 

CUMÍL  y  CVNÍLL,  V.  COMÍLVA  y  COMILÍRA. 

CUNIlXyRA,  CVNILLÍRA,  CvNILAYRA,  etc.  V.  COHILiXA. 

cüp.  V.  OOP. 

CVRLI^CHA  l^Jj^y  (tnoctilluca,  notiluca  (1.  noctiluca ),i>  y- 
como  sin.  chCth  (v.  infra),  R.  Mart.,  curlúx,  «luzicr- 
naga,}D  P.  Ale,  ^J^'^^  ('d.),  P.  T<mtc. — Cast.  luciérnaga,  CtX. 
y  Val.  üuerna,  Qit.  cttca  de  llum,  Val.  cuch  df  llum,  Port.  fá^a- 
lume,  Prov.  luzerna,  0,  ¿foiáu  luzeníj  etc.,  Delf.  culút^  Fr.  ver 
luisaHí,  It.  lucciola.  A  nuestro  entender  los  vocs.  curlúcha^  cur- 
lúx y  culút,  son  contr,  de  curculio  lucís ^  ó  gusano  de  Iu2:  cf. 
Cast.  coco  y  cuca  (gusano),  Cat.  y  Malí,  core  (coco),  Cat.  y 
Val.  corch  y  cuch,  Cat.  y  Val.  coreó  (gorgojo),  Vasc.  coc/má 
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(coco),  4Íet  Lat  eurmUt  ygurguíio  (coco,  goi^ojo,  gusano). 
V.  M.  y  M.,  450,  y  Azais,  11,  501. 

cuRTHÍL  Jci»y.  Voc.  Marr.  sin.  de  (concejo»  confe- 
rencia) y  (congregación  ó  asamblea  de  xeques), 
«concejo  en  un  aduar,]»  Lerch. — Ptv>bl.  dím.  del  Lat.  eohsrs, 
tis  (tropa  de  gente  6  de  soldados;  séquito  de  un  magnate; 
C(rfu>rte),  6  de  su  a6n  el  B.  Lat  cortís^  curtís,  en  el  sentido  de 
comitiva  y  corte  de  un  prfndpe,  y  de  aquí  chanciílería,  tribu- 
nal. V.  M.  y  M.,  188,  Duc,  11,  628,  y  nuestros  vocs.  corthí- 
CHO  y  coRTfx.  de  notar  que  el  Ar.  *sl^  se  halla  por  cohorte 
en  el  Ev.  Moz.  de  S.  Juan,  en  P.  Ale.  por  ayuntamiento  y 
concejo,  y  hoy  se  usa  en  África  por  concejo  municipal  y  re< 
unión  de  notables.  V.  Beaus,  92,  Dozy,  f,  116,  y  Glos.,  144. 

cuTHliii.  y  CUTHRÍL.  Pfobl.  lo  mísmo  que  cutríl.  |]  Cu- 
thk£l  y  CuTHRÍL.  Ap.  —  Ibn  Cuthrél  JS-Li  ^^J^.  Ap.  de 
varios  literatos  mencionados  por  I.  Abi-Xaraf,  I.  Jat.  y  Alm.  || 
Ali  ben  Cuthríl  Jj  Jj,  cscr.  nr.  Alm. 

CUTRÍL,  ucaxquillo  de  saeta,  passador  tiro  de  ballesta,  sacra 
(1.  saeta),  vira  especie  de  saeta,»  P.  Ale. — A.  Cast.  cuadrillo^ 
quadriello  y  quadrillo,  arma  arrojadiza,  llamada  así  porque, 
Stgun  el  Dic.  Ac. ,  era  una  esp.  de  saeta  de  madera  tostada  y 
cuadrada,  A.  Port.  quadrilh,  A.  Cat.  quadrell^  Vvow.  carréu^ 
Fr.  carrean  d'arbaléte,  y  ant.  quarel  y  quarriau,  It.  quadrello^ 
B.  Lat.  cuíitrellus^  quadretlus,  quadriUus^  etc.,  dim.  de  quadrus, 
a,  ?>i  (cuadrado).  V.  Dozy,  ir,  ^66,  y  Duc,  v,  5^4,  535. 

ci'xA  liJ,  «furnus,T)  R.  Mart.;  Ar.  Atr.  cúxa  'LlS,  horno 
de  pan,  Carr.  (hablando  de  Pez),  «thorno,»  Lerch.,  horno  en 
general  (four,  four  á  pain,  á  chaux,  etc.),  Beaus,  Cherb., 
Martin,  Marc.  y  otros;  siendo  de  notar  que  se  usa  en  Marrue- 
cos, ArgcJ,  Trípoli  y  en  el  d.  Berb.;^^-^^!  ti  t^jS,  «fornax 
calcaria,»  Domb.,  98,  y  IlS^  «calera,»  Lerch.,  atx  J^J, 
<t horno,]»  Gl.  MusL;  A,  Cast.  alcúja  y  alcuxa  (horno),  en 
escrs.  dé  Granada  dtadas  por  el  Sr.  Eguilaz,  146.  [|  cúxa 
Cocedura,  hornada  (fournée,  cuite),  Beaus.  Sin  duda  el  voc.  en 
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cuestión  viene  del  verbo  Lat.  coquo  (cocer),  como  opinó 
Mr.  Dozy,  citando  las  frases  «coquere  panem,  a>quere  liba  in 
foco,  coquere  laterculos,  coquere  catcem,  etc.,v  y  á  nuestro 
entender  del  B.  Lat  ciKta  y  coctia  por  mtio  (coctb  fumaria), 
en  cuyo  sentido  ya  hemos  visto  usada  la  voz  cüxa  por  Beaus;' 
cf.  Cat.,  Matl.  y  Val  cmía  (sin.  de  /ornada Val.  echuiía, 
Prov.  tnía,  9,  cuecha,  o,  atiecha,  0,  Fr.  cHití^  It.  eotfa  (cocedura, 
cochura,  hornada).  V.  Dozy,  11,  499,  Duc,  11,  410,  411,  y 
AzaVs,  I,  477  y  553. 

cüxíR  j¿j  y  «fusus,  tortonis  (y  como  sin.  mágxel 
que  P.  Ale.  traduce  por  huso  para  hilar  y  husillo  de  lagar), t> 
R.  Mart.^Probl.  del  adj.  Lat.  cochiearh  (retorcido  k  modo  de 
caracol),  de  eochka^  caracol,  tomo  de  prensa  y  husillo  de  lagar, 
así  como  de  cochíe4n^  se  ha  formado  ctuhara.  En  cuanto  al  voc. 
B.  Lat.  tortfírus,  que  no  se  halla  en  Duc,  cf.  Cast.  tóreuh  é  It. 
timh  ( el  husillo  del  lagar ) ,  y  Cast.  tortera  y  terttrv  ( fusi 
rotula),  de  torqueo  (torcer),  y  tortus,  tf,  m  (torcido). 

CÜXÍR  «natcs  (y  como  sin.  L-J,  liya  ó  lia,)>  nalga, 

P.  Ale.  y  furAth,  v.  infra),  R.  Mart.  —  Probl.  de  un  adj. 
B.  Lat.  coxalis^  formado  del  Lat.  coxa^  que  significa  el  hueco 
del  anca  ó  parte  superior  del  muslo,  y  que  Ncbr.  traduce  «la 
pierna  6  nalga  6  anca,)>  Cf.  Cat.  cuxál  y  cuxera  (quijote,  coxa- 
rum  tegmen),  Prov.  y  Kr.  cutssart,  It.  cosciale  y  B.  Lat.  cossa- 
lum^  cüísiaia  y  coxale.  V,  M.  y  M.,  240,  y  Duc,  ii,  6j2  y  643. 
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^ABÓN  j^t«>  I.  Bud^  1.  Cttztnaii  y  otros,  ^abók,  «xabon,]» 
P.  Ale.»  y  SABÓN  escr.  ar.  Gran.,  xabón;  v.  xabo- 
nAira;  zAb  (y  como  sin.  J^U;  v.  algastí  bajo  baroXch), 
«isopo  (que  según  Dozy  es  corrupción  del  Lat.  st^Jy^  GL  Leid; 
Ar.  Afr.  y  Or.  ^4^0»,  fobún  ^jiU,  Lerch.,  Marc,  Beaus, 
Freytag,  etc.,  Marc.— Cast.  jaioñt  A.  Cast.  y  Gall  xaHn, 
Gal!,  jabron  y  ant  xéíkrWt  Cat.  y  Val  Vasc.  cfuíhya  y 
jaioett,  Port  M^itf,  Fort,  y  Rum.  M/0)y,  Prov.  saio  y  sahun, 
Bret  JMOMT,  Fr.  ^«2^0^,  Ing.  iv^,  It.  Alb.  sapun^  B.  Lat. 
sabonus  y  sapmusp  Gr.  «'ám.v,  o-a^wy  y  mod.  <ra rrsiM,  del  Lat.  sapoy 
fiis,  que  st-gun  algunos  es  voz  A.  Gal.  V.  Dozy,  i,  576  y  817, 
M.  y  M.,  830,  Duc,  Vf,  4  y  6,  y  Cihac,  2^  Es  de  notar  que 
los  moros  eaiuñoles  usaron  el  voc.  ^abón  por  legía:  «^^^'^t 
lexívium,  licxiviüm,»  R.  Mart.  De  ^abón  se  formó  el  verbo 
^ábban  ^j^y  jabonar^  enjabonar,  que  se  halla  en  R.  Mart.  bajo 
licxivium,  en  P.  Ale.  bajo  enxabonar  y  xabonary  en  fieaus,  Be, 
Hcnry  y  otros  autores.  V.  Dozy,  i,  tíl6. 

^ABONÉRA.  V.  XAHONÁIRA. 

(^ABÚRA  íj^L-s,  Ar.  Afr,,  «saburra,»  Domb.,  101,  «lest 
(term.  de  marine), i)  Beaus,  Marc.  y  otros,  íjj^,  Cherb.  y 
otros;  Ar.  V.  Or.  y  Turco  i^yJ^  y  ?,  w-.-r,  Be,  Cuche  y 
Henry,  siendo  de  notar  que  en  Fre/tag  solo  se  halla  la  fornu 


fébra  i^. — A,  Cast.,  Port.  é  It.  sahnra,  Cast  zahorra-  y 
zorra.  Cose.,  Cat.  y  Val.  j«rrw,  Prov.  saorTM,  Fr.  saáum,  It, 
savtrra  y  zwerra,  Rum.  saittra,  Gr.  mod.  del  Lat. 

satura  y  saHurra,  afin  á  jo^uía,  sahtUo  (Cast.  ii^ir/v,  Fr.  /«¿¿f; 
Y*  xabulAr).  V.  M.  y  M.,  823,  Dozy,  i,  815,  Cabr.,  11,  704, 
Diez,  j,  449»  y  Cihac,  237. 

«made/ácere,»  R.  MarL — Cat.,  Val.  y -Malí. 
sttfar  (mojar,  pringar),  de  siu  6  siuh  (jugo,  moje,  pringue), 
Lat.  SKccus,  £1  verbo  fúffáth  parece  formado  de  sucai,  pp.  de 
jjTMT,  ó  más  probl.  de  sueeiatus  ó  sMctiatus  por  suceattu,  pp. 
del  verbo  B.  LaL  sueem^e^  que  debió  usarse  por  humedecer,  y 
mojar,  como  el  Lat.  insuccare  (muy  familiar  á  nuestro  Col,, 
M.  y  M.,  479):  cf.  Gall.  y  Port.  chuchar,  Gall.  sufhar,  Prov. 
MMr,  Pr.  ji^r^r,  It.  sttcchiare,  sutciare  y  suzzare,  y  otros  seme- 
jantes. V.  Dozy,  I,  8ji,  y  nuestro  voc.  chugh. 

9APÍNA.  V.  XABÍN. 

CALTÍCH  w^J-í-.  Esp.  de  instr.  músico  mencionado  en  el  cód. 
Esc.  535  Cas.,  donde  se  lee:  ^^j^jjJuJlj  jU--^!;  i^^j^^  U*'  ^s*-* 
^i^-  1*3  í,L-:__iJt.  s,Sj-^)I.  lIl^í.X"-;  olvidáronse 
con  ellos  el  órgano  y  el  solmán  (sic)  y  el  (alúch  y  la  cancal.i  y 
la  pandura  y  la  cítara,  que  ya  ni  se  conocen  ni  se  usaiufi  Probl. 
el  salterio,  lat.  Gr.  psalierium.  V.  xalthiírio. 

íjAM ÁRRA  (pl.  Ar.  escr.  ar^  (irán.,  chamarra 

(pl.  (aniarrUj,  n;, amarra  ó  (¿amarrón,  pellico  vestido  de  pelle- 
jas,n  P.  Ale,  xÁMRA  ü^,  « vestimentum,»  R.  Mart.  —  Cast. 
chamarra,  chamarreta^  zamarra  y  zamarro  (rheno),  Cat.,  Port. 
y  Prov.  samarra  (rheno),  A.  Cat.  y  Val.  (amarra,  \  ase.  echa- 
marra  y  zatnarra,  Vr.  simarre  v  cimarre  y  ant.  c /¡amarre ,  It. 
ztmarra.  Tose,  azamarra,  chamarra,  y  camorra,  chamarra,  sabo- 
yana, sobreropa,»  Caí>as,  Sardo  acciamarra ,  probl.  voc.  Vasc, 
y  acaso  corrupción  del  Lat.  Gr.  chlamyda  y  chlamys  (sobre- 
veste). V.  Dozy,  n,  785  y  844,  Diez,  11,  194  y  Sch.,  84,  85. 
En  cuanto  al  Cast  mod.  chambra  (esp.  de  almilla  ancha),  Val. 
jamhra  (id.),  y  Port.  chámhe  y  xémhre  (robe  de  chambre, 
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Koi}. ),  deben  venir  del  Fr.  chambre  (aposento,  cámara). 

9ANÁCH.  V.  CANÁCH. 

(;Xncha  ¿sr-*,  «argamasa,  bicumen  (y  como  sin.  laxamáx; 
V.  infra),»  R.  Mart. — Del  mismo  origen  que  el  Cast.  zanja. 
Val.  fanxa  ( fossa ) ,  Port  sanja  y  sargenta  (  canalis  ) ,  ó  sea, 
por  contr.  del  Lftt»  cementa  ^  y  mas  usado  ca'meftíuf»  (r.  cat^Qf 
cortar),  Cast.  cimifnto,  Gall.  c  It.  cemento^  Cat.,  Val.,  Prov,  y 
Fr.  rímetUy  Gall.  y  Fort,  cimetnt^  vocs.  rinónimos  en  varios 
idiomas  de  argamasa  y  de  betún;  v.  gr.  dcimenty  s.  m.,  arga< 
massa,  betume,  cimentOy-»  Fona.,  Dic.  Fr.  Port.  Así  pues  el  n. 
contracto  fincha  (por  cvmenta),  aplicado  primeramente  al 
ciratento  y  argamasa,  %c  extendió  después  bajo  las  formas  zanja^ 
fémxú  y  SMjay  al  hoyo  largo  y  angosto  que  se  hace  en  la  tierra 
para  echar  los  cimíeatoe»  por  lo  cual  tuvo  razón  Cov.  (r,  1 8o) 
en  decir  que  «cimiento  y  ^ja  es  todo  una  cosa.»  V.  M.  y  M., 
129  y  S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  10. 

fANNACH.  V.  CANÁCH. 

9ApXt  y  9apAth.  V,  sapAth. 

9apatxir,  9apatxira,  9apatxirb  y  9apat¿lt0.  v.  sapa- 
thXir. 

9APATHÓN,  corr.  por  ^opothón,  pl  Ar.  fopsihúnitt  ,jJójL¡^\ 
^UUlt,,  «los  zapatones  y  las  calzas,»  escr.  moz.  Tol. — Cast. 
zapatM  (aum.  de  zapato),  cuyo  voc  ocurre  ya  en  una  escr. 
Cast.  de  978,  donde  se  lee:  «de  zapatones  aut  de  avarcas.» 

9APPATX1R.  V.  sapathXir. 

9ARXND.  V.  sarXno. 

9XR91A,  pl.  Ar.  forfiái  oW^^*  jarcia  de  barcos  (hau- 
bans),  Beaus.,  y  sársh  2*^,  pl.  Ar.  sarjiáí  (id.),  fie  y  Marc. 
^Voc.  Ar.  Afr.  correspondiente  al  Cast,  Val.  y  Vasc  Járcút 
(más  usado  en  pl.),  A.  Cast.  sárcia  y  xártia,  Cat  xárcia  y 
ieársWy  Port  emcarcia,  A.  Fr.  sarchUs,  sctrtUs  y  essarcks  (pl.), 
It,  tér$0  y  Sítiie  (pl.)»  B.  Lat  sarcia  (doc.  de  Marsella)  y 
exarcia^  B.  Gr.  ^pm,  ^tm,  etc.,  del  mismo  origen  que  el 
Caat.  Jarcia  y  sarcia,  y  Cat.  xarcia  (sardna),  ó  sea  del  Lat 
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Sárcina  (carga,  fardo),  y  este  del  verbo  utrdú  (componer, 
reparar),  afin  al  Gr.  ifytftúu  (componer,  aderezar);  cf.  el 
Prov.  sarcia,  o  (apargo  de  pescador,  Azais,  iii,  424).  V. 
M.  y  M.,  830,  Duc,  III,  126,  y  vi,  67  á  69,  Cabr^  11,  697,  y 
Diez,  I,  366. 

9ARDf NA.  V.  S  A  R  D  K  L. 

9AR0  y  9ARR0.  V.  sAro. 
^arrXt.  V.  sarAno. 
^Atal  y  9ATHAL.  V.  sAthai» 
9£Rm  V.  chérvo. 

<;inAb  v»,'L>5  (como  n.  col.)  y  ^ikXba  íjL^  (como  n.  un.), 
ttstnapis,!)  R.  Mart,  «jinAb  ,^L«,  I.  Aw.,  I.  Bait.,  I.  Ch., 
I.  Loyón  é  I.  Bucl.  (este  último  como  n.  Espb  en  el  cód.  Leid), 
cinAb,  «mostaza,  nmiente  é  yema,  xeuábe  6  moitiza,»  P.  Alo; 
Ar.  Afr.  fiM  (mostaza)»  P*  Torre;  Ar.  Or.  fwák^  cctbt  con- 
dimentiuii,  quod  ex  sinapi  et  «vis  pasns  conficttur,»  Frey  tag. — 
A.  Cast  xenabey  xanahlty  xenaile,  axenabe,  axenable  y  agenake, 
Prov.  y  Fr.  seiuvit  It.  setupe,  del  Lat  Gr.  $ÍMfi  y  setu^, 
y.  Dozy,  GI06.,  355,  y  SuppL,  i,  845,  M.  y  M.,  862,  Lag., 
233-235,  y  Sch.,  414,  y  nuestro  voc.  x<li  6  xíni. 

^RBA  y  ^RDA  (corr.  pw  cÓRBA  y  ¿órda),  «botín  en  la 
mujer,»  P.  Ale. — Debió  llamarse  así  esta  esp.  de  calzado  del 
adj.  Lat  storfeus,  a,  m  (hecho  de  piel  ó  cuero),  puesto  que 
Nebr.  vierte  al  Lat.  «bota,  calzado  conocidob»  por  ecna  scertea, 
y  M.  y  M.  botín,  por  ocrea  coriácea:  cf.  Rab.  scoriia  loeTipo, 
«Lat  scortea,  H.  esclavina,»  Lara,  62,  y  los  voca.  Lats.  scortea, 
scorieami  scortiaf  y  otros  semgantes:  «omnia  namque  ex  pelli- 
bus  ñuta  scortea  appellantur,»  Festa  V.  M.  y  M.,  838. 

9UBCIPÍCHA.  V.  CHBNTUPÍ02S. 


CH 


CHACRAM  y  cHACRAMA  tJ'jSo.,  conMre,»  R.  Mart.— > 
ProbL  este  verbo  se  fbrmó  por  contr.  del  n.  Lat  dismminalet 
esp.  de  agujeta  ú  horquilla  de  oro  que  las  mujeres  prendían  en 
sus  cabezas;  pues  como  escribe  &  Is.,  lib.  cap.  31.  dUscri" 
mituHa  capitis  muUerum  sunt  vocata  ex  eo  quod  caput  auto 
discernant,  nam  Jisariminare  dividiré  dicitur,»  ó  directamente 
del  nusmo  verbo  discriminare,  que  se  usó  en  el  sentido  de 
adornar  relumbrando,  como  lo  indica  aquel  pasaje  de  Lucrecio; 
cpicto  vestís  dtscriminat  auro,i>  que  M.  y  M,  traducen:  chace 
^sos  d  vestido  recamado  de  oro.»  V.  etiam  Duc,  11,  875. 

cHA^TKAN  ^Ji»^  y  CHA9THANA  Líkaa.»  «cadcre,  proicere 
(1.  projtcere),»  R  Mart. — Cast  echar  (por  jechar),  A.  Cast  y 
Prov.  getOTi  Cat.,  Val.  y  Prov.  giíar^  Arag.  y  Prov.^V/tfr, 
Vasc.  echatUy  Gall.  y  Fort,  deitar y  Vr.jeter,  Itgetiare  y  gi fiare, 
del  Lat  jactare,  frec.  de  jacere.  V.  Dozy,  i,  197,  M.  y  M.j 
499,  Cabr.,  II,  254,  Dies,  i,  207,  y  Sch.,  261. 

CHACHAN  y  chachAna«  V.  choch6n. 

chAlla.  V.  gAlla. 

CHAMELÓCHO  ^ítW,  scguii  I.  Chol. ,  n.  Lat.  de  ía  galiopsis 

Diosc.  (en  Cast.  ortiga  muerta,  lamium  álbum  L.),  (sin 
vocales),  según  1.  Bait.  n.  v.  de  dicha  pl.  en  And  l'robl.  se 
llamó  asi  por  ofrecer  alguna  semejanza  cou  la  c/iamceijfgQS  de 
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Apulcyo,  en  Gr.  ■/,auxt>..y:.:  ^  que  según  los  diccionarios  es  yerba 
parecida  i  la  verbena.  Es  de  advertir  que  el  voc.  vV>  se  halla 
.también  en  Be.  y  que  en  Freytag  se  encuentmi  asmüsnMi 
(aunque  sin  autoridad)  las  formas  ve!  ehimíách 

6  ekmlSch,  V.  Dozy,  i,  219,  M.  y  M.,  163,  y  Lag.,  438.  • 

chAnca  L.Ga.,  <sotular(y  como  gl.  rotes),»  R.  Mart, 
chAnca,  «clúnela  calcado,»  y  chAnqua  (1.  chanca),  cal^o, 
cosa  de  alcorques,  xostra  de  pápate, i>  y  de  aqu!  channAq, 
«chanquear,»  P.  Ale;  zÁncA,  pl.  Lat.  zancas  y  pl.  Ar.  ZMieáty 
^jiÁSijj,  cierto  calzado  de  madera  con  zoquetes  (o  tacones)  que 
se  hacia  en  Francia,  C.  C.  Esc.  (v.  supra,  cap^  5  del  estudio  pre- 
limtnar);  Ar.  Y.  Man*,  chéftea  lSÍi^,  P*  Tont,  y  cktHcOf  «zspato 
inejo  y  roto,»  Lerch. — ^A.  Cast  chámca^  que  aun  se  um  .vulgar- 
mente en  algunos  puntos  de  AmL  en  el  sentido  de  chindas  6 
zapatillas  rotas,  y  cuya  forma  se  halla  en  H.  de  Baeza,  que  ai 
referir  un  caso  ocurrido  entre  las  mujeres  del  real  harem  de 
Granada,  pocos  años  antes  de  b  conquista,  escribe:  €y  con  las 
thMicas  de  sus  piés  le  dieron  mudios  golpes, p  Cast.  chancla, 
chanckta  y  fiim.  chanqueta  (chinela),  y  chancU  (soccus  mulie- 
bris),  y  en  Germanía  chancos  (chapines),  Cat  xansU  (zueco), 
Xd\.jancUs  (pl.)  y  jancUta,  Port.  c/ianca  y  chanqueta  (zapato 
viejo,  chinela),  A.  Prov.  sanca  (cothurnus:  «non  porta  soc  ni 
sanca,^^  P.  Vidal),  B.  Lat.  auma  (caliga),  zancha  y  zaiiga 
(ocrea),  y  tzangít  (pl.),  «calecí,  scu  potius  cothurni,  qui  crura 
et  pedes  tcgebant.))  A  nuestro  entender  la  forma  chanca  es 
corrupción  de  zanca ^  y  esta  es  voz  A.  Gal.  ó  acaso  Vasc.  Per- 
suádelo en  primer  lugar  el  genero  de  calzado  que  designa,  que 
c-,  Ifi  galocha,  llamada  cu  Lar.  galilea  y  en  pl.  gailic^:  «ea  qua 
utuntur  Galli  pluvioso  temporc,  Hisp.  halozas  ó  gallochas,  que 
son  los  zuecos  de  madera,'»  Ncbr.,  h  calzado  de  los  antiguos 
galos, 71  M,  y  M.;  luego,  el  hallarse  en  el  eonc.  de  Orleans,  en 
cuyo  canon  16  se  lee:  «ut  monachi  orarium  vel  zancas  non 
utantur  (Col.  Hisp.,  col.  248),»  y  finalmente  su  afinidad  con 
la  voz  Cast.  é  It.  zanca  (tibia,  crus),  en  Vasc.  zanca,  zancoa, 
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y  en  dím.  thaica  .y  chavcoa,  9e^n.  Larr.,  y  za«go  y  ZáHkOy  según 
Cys,  en  Port  J«««»,  en  .Ing.  jA«#i,  en  A.  Sax.  sctmcé  y  en 
ArtxL  kangl  (Lluyd,  163),  7  con  ta  Cast.  zaiua  (en  Cat.  xmiía^ 
en  Malí,  xátiga,  en  Ven.  zaMcay  en  Lomb.  xanch^  pl.  zaiichej, 
máa  usado  en  .d  pK  zMcoSy  que  son  pn^amente  piernas  de 
pálov  Restaños  advertir  qne  las  chancas  que  menciona  H.  de 
Baeza  convienen  con  las  zancas  del  C.  C*  Esc,  pues  según  G. 
de  Lorca,  las  moras  y  moriscas  de  Granada  cligneos  adhuc 
calceos  in  pedtbus  gestantes  V«  M.  y  M.,  996,  Duc*>  vi,  71 1 
y  713,  y  Diez,  1,448»  449. 
chapAj.  V.  cHtrpÁjA. 

CHAPÍNA.  y.  XABÍN.  ||  La  Chapina  ,  «pcos  del  «glo  XVI.  N. 
de  un  pago  en  Bendmidena,  prov.  de  Málaga. 

CHlEAPÍYA  ¿Jj*^,  «ímapa  mnndi,»  R.  Mort,  (geo> 
grafía),  Alm.,  I.  Jddón  y  otros,  jaArafía,  «cosmografía,» 
Pi  Alc.^  chérn^a  (id.),  P.  Torre;  Ar.  Afi*.  y  Or.  cha- 

ffrafia  y  chigrafia.  Be,,  chografiya  i-j^^x,  Marc.  y  L~-i'»-íLai., 
Beaus.  y  Henry.^Esp.  c  It.  geografía^  Port  y  Prov.  geographia^ 
Fr.  y  Al.  gecgraphie,  Ing.  geography^  dd  Lat.  Gr.  geographia, 
Oozy,  I,  198,  199,  y  M.  y  M.,  402. 

chírra  citnum,»  R.  Mart.,  jArra  (pron.  chárra), 
«cerro  de  lana  6  lino,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  chárra  (id.),  y  de 
aquí  el  refrán:  li  5^         «ojos  ventaneros  no  hilan 

copos,]»  Lerch.— Cast.,  Cat.  y  Mdl.  cem^  Vasc.  cherraya  y 
qmrruMy  cerro,  copo  de  lana,  lino,  etc.,  Larr.,  del  Lat.  í/mw 
(bucle,  guedeja,  mechón,  penacho).  V.  chirr  y  Cov.,  i,  189. 

CHARRÓT,  CHARRüT  Ó  CHARÚT   Oji^»-.  ScgUn   I.  Ba^\áí, 

apud  I.  Loyón,  3  v.",  instr.  de  agricultura  tirado  por  bueyes, 
que  servia  para  allanar  la  tierra  (traha);  Ar.  Afr.  charrma 
Í-j»3.,  rastra,  rastro  ó  nárripi  ;  hcrse),  Cherb.  Aunque  el  primer 
voc.  pudiera  venir  de  ia  raíz  Ar.  Lhatra  ^,  arrastrar  (cf.  cha- 
Trára  <avarri;i  o  rastra.,))  P.  Ale,  v  charráya  w'^,  f^cha- 

rriot,)>  Beaus.),  ní  s  intl¡namos  á  creer  que  ambos  corviLr,L-n  en 
el  origen,  como  en  la  significación,  derivándose  del  Lat.  carras 
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por  curruj,  bajo  las  íormas  carrutum  y  car  rucia:  cf.  Port.  y 
Prov.  charrúa  t  Fr.  c/iarrue,  Prov.  car  ruga  y  B.  I^t.  carruca, 
caraca  y  caruda  y  charruehia  (aratrum),  Fr.  chariot  y  charriot 
(esp.  de  cirro  y  el  juego  ddantero  del  arado),  Prov»  aarrióty 
B.  Lat.  eháriúfim  (cnmis),  Caat  tarrtteo,  thtrrimt  y  ehirrion^ 
It,  carruccio  (carretón),  Cast  carroza ^  Cat  y  Prov.  carressoy 
Fr.  carrosse,  It.  Mrrnxxa,  Rum.  carufza,  B.  Lat  forrwsa, 
carrucha,  etc.,  y  el  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  carrusa  l^jjí  (carroza, 
coche,  carretón,  carro,  Lerch.,  Cot,  28,  35,  Dozy,  11, 456, 
Cuche  y  Henry).  V.  Dozy,  1,  168,  M.  y  M.,  145,  Duc.,  11, 
103,  aio,  309  y  311,  Diea,  i,  28»  29  y  114,  Cihac.,  42,  y 
nuestros  tocs.  cahríta  y  carrüca. 

CHATHÓLICO.  V.  CATHÓLICO.  [[  CHATHÓLICO.  Frímado,  oUspO 

piíiKÍ|»l  en  alguna  región,  y  de  aqu!  Iajj  j^'^>  el  Católico 
de  Roma,  y  ^j-JL$L^I,  el  Católico,  C  C.  £8c.,  el  primado  ú 
obispo  por  excelencia,  el  Pontífice  Romano,  el  Papa.  Pero 
debemos  advertir  que  tal  título  se  echa  de  menos  ea  los  docu- 
mentos de  la  Igleúa  española  y  ocddental;  por  lo  cual  el  autor 
de  la  colección  canónica  contenida  en  <ücho  códice  d^ó  usarlo 
9.  imitación  de  algunos  cristianos  orientales  que  nombraron 
católicos  k  sus  primados.  V.  Duc.,  11,  244,  y  Freytag,  i,  244. 

CHAVCHAL   J^ja.   y  CMAUCHALA  R>   Maft.,  bajo 

secretum,  con  la  gl.,  Kconsulerc  ad  aurem:»  J-J13L|  UL^^^-ü 
probl.,  «cuchichean,  ó  murmuran,  por  las  noches, i>  I.  Cuz., 
41  v.";  Ar.  Marr.  chuchen  «cuchichear,»  Lerch.,  Ar. 

Arg.  chaucháu  y  tauti  «chuchoter,  parlen  á  l'orci- 

lle,))  y  chauchiu  ^-J-'^-'»  y  taut'tu  y2J,  <f  chuchotement,»  Beaus. 
—-Cast.  cuchichear  v  cuchuchear,  Qzt.  fer  xiu ,  \iu,  y  parlar  á 
Torella,  Val.  cujugear,  Vasc.  c/iuchur/aíu,  Port.  cochichary  Prov. 
chuchutar,  Fr.  chuchoter  y  ant.  chuchiller,  segim  Sch. ,  93,  voz 
imit  Cf.  el  verbo  Lat.  susurrare  (susurrar,  zumbar,  murmurar), 
el  voc.  Ar.  Afr.  xáuxara  y_i,_¿  (ruido,  tumulto,  Br.,  432, 
Marc.,  105,  y  Dozy,  i,  803),  y  cl  voc.  sig. 

chauchAü,  acantar,  piar,í>  P.  Ale;  Ar.  Marr.  chua 
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cpiar,»  Lerch.»  Ar.  Arg*  chauchiu  (gazotiiller,  ptauldr)  y 
cháuxttt  (gazouillement,  piaulement),  Bcaus. — Gall.  chauckar 
(cantar  el  gorrión),  Cast.  tuchiehiar  (cantar  la  perdis),  sia  duda 
del  mismo  origen  que  el  voc.  ptec.,  asi  como  también  los  vocs. 
Ara.  Afra.  ckaticAáu  d  mirlo  s^un  P.  Torre  y  el  tordo 
aegun  Lerch.,  tautiu ^y,  tautána  tja^  y  tMttháua  ij^jL  (el 
mirlo),  Beaus. 

CHIBBés.  V.  CHEBS. 

CHEióLLA  (ir.  voc.  síg.). — Cast.  cebolla  y  ant.  eepolá  y  egpulla, 
Ot.,  Val.  y  Prov.  teba.  Gal!,  y  Porc.  aiola,  Vasc.  fipMlá  y 
^uipulá^  Prov.  eehulm  y  Hhuhy  Fr.  cive  y  cihuU^  Bret.  sivolez, 
d.  de  Galles  sivoleí!,  Ing.  chibM,  Al.  zwieM,  Pol.  tebida^  It. 
€ÍpdU  y  zepolla  (Casas),  Rum.  eeapaf  del  LaL  ea^  y  sus 
dims.  eapuU  y  catpulh*  V.  M.  y  M.,  129,  Lag.,  Cihac, 
49»  y  Sch.,  93. 

GREBOLLILLA  y  CHBBOLLÍN.  Dim.  de  CHBBÓLLA.— CaSt.  tt' 

iolUUa,  ceMleta  y  ceMltM,  Cat.  y  Vd.  r^^/tf  „  Port  cehoHnha, 
Prov.  eihtle/a  y  rm/a,  Fr.  diouleíte,  It.  cipolUia  y  cipoUina.  \ 

cHKBOtULLA  *J  l  .      I.  Th.  N.  v.  del  bulbus  esculentus  6 

bulbo  comestible,  en  Ar.         y  j¡^^\  J^,  esp.  de  cehlleta; 

V.  Lag.,  246. 

CHBBOLLÍN.  V.  CHEBOLLtLLA.  ||  CHBBOLLÍN  ^^^JU^U  I.  Aw., 

II,  192. — Cast.  abolHno,  GdL  ciéoliMa^  Port  teboUnho,  é  It. 

CRBBS  agipso,»  Gl.  Leid.,  «gipsus,»  R.  Mart.,  I.  Chol. 

y  otros;  oebí;,  «yesso,  especie  de  piedra,»  P,  Ale.,  cheí;^  ó 
CH194;,  (igipsus,!)  R.  Mart.  y  otros;  Ar.  Afr.  y  Berb,  chehs, 
Lerch.,  Beaus.,  M.  Bcrt.  y  0\.\guebf  ^ycSy  Domb.,  94;  Ar.  Afr. 
y  Or.  ehihs  y  guihs  Abder;  R.  Bus.,  Marc.,  Golio, 

Frcytag,  Dozy,  etc.,  chihf  Cañ.  y  otros,  y  chips  ^^^-=w, 

Marc;  d.  de  Siria  guebs;  Ar.  Air.  y  Or.  cheff  y  chiff  ^_yacw, 
Abderr.,  Golio,  etc.  —  Val.  y  A.  Cat.  .m.geps.  Malí.  ggr.  Al- 
CEUBS:  «Relia  J  ai  cli  iis  vel  de  gipso,»  R.  Malí.,  aljez,  pr. 
Mure,  y  Arag.,  Caüt.  yeso^  A.  Cat.  geps^  Cat.  y  Malí,  guixy  Port. 
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gefOj  Port.  é  It.  gíssoy  Prov.  geis,  geyps^  gip,  etc.,  Fr.  gypse,  Al. 
gyps,  de!  Lat.  Gr.  gypsum  (aunque  la  forma  Ar.  pudo 
venir  directamente  del  Persa  gac/i  ó  gitech  De  chlbs  for- 
maron ios  árabes  de  Occ.  el  verbo  chkbbes^^j*.-^,  R.  Mart.  y 
G^BBÍq,  Tenessar,  cobrir  de  yeso,>>  P.  Ale,  «piátrer,T  Beaus. 
V.  Dozy,  I,  171,  M.  y  M.,  41  j,  I^ig.,  555,  Klcischer,  de 
glossis  Habicht.,  86,  y  nuestros  vocs.  aloepsAr,  algepsér  y 

ALGEPSÓ. 

cHÉco,  A  (v.  GALLO  CHÉco).  Adj.  —  Cast.  cíígo  y  ant.  ceco, 
Gall.,  Cat.,  Val.  y  Fort,  cegó,  It.  cieco,  del  Lat.  cu-cus,  ,  m.  V. 
M.  y  M.,  128,  y  nuestros  vocs.  chica  y  murchicAl. 

chbchín,  «i  esparragar,  sancochar,»  P.  Ale.,  theíMen  ^jafi^ 
(id.),  P.  Torre.— Prob).  del  Cast.  SMuechar,  derivadc»  del  adj. 
LAt  sukeoctus^  Mt  pp>  de  suhcequo  (cocer  un  poco),  6  d« 
semcoctus  (medio  cocido),  usado  por  Col.,  pp.  de  stmi€9quai 
según  el  Dic.  Ac.  V.  Dozy,  i,  755,  M.  y  M.,  846  y  888, 
pabr.,  tt,  606,  y  Diez,  11, 176.  * 

chbmithírio  «¿jUu.^,  C.  C.  Esc.— Cast'  cementrno-  y  ti' 
mmteriú,  Gall.  cirntérió,  A.  Cat.  dmiiérí,  Cat,  Val.  y  Prov. 
cmnUeri,  Val.  timentiri,  Port.  femierio  y  cemitmo,  Prov. 
cimítri,  Fr.  eimtih-e,  It.  dmtm§t  Rum.  <ÍHterím,  del  Lar. 
Gr.  céemttirium  (&  Jer.).  V.  M.  y  M.,  186,  y  Duc,  11, 413. 

cHBNfXA  (v.  voc.  ttg.  Cast.  cemzút  Gall.  y  Port  chfzá, 
Cat.  y  Val.  cení/ra.  Gascón  cene,  Pror.  ceare,  cendres  y  cent' 
¡ha  (la  fina),  Prov.  y  Fr.  cendre,  It.  eeture,  d.  de  Frioli  cínisey 
ToBC»-timzxa  (cisco,  Casas),  Rum.  cenuxOy  del  Lat.  ciniSf  iris, 
y  de  on  adj.  B.  Lat.  €inUins  por  ciumátut.  V.  M.  y  M*,  169,* 
Diez,  if,  115,  y  Cihac,  49. 

CHBNixétLA  y  cHENixiÉLLA.  Dim.  del  voc.  prec.  —  Cast. 
cenicUla  y  ant.  cenicieUa.  ¡|  chenixélla  ¡JL-j-a.,  I.  Bucl.  (cód. 
Tol.  y  I^id.),  y  cní'xrxiíi.r.A  l'Lu^,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  é 
I.  Ch.  N.  l'.sp.  de  la  p).  llamada  en  Lat.  y  Ciist.  fumaria ,  y  cti 
Qz&t.  palomilla ,  que  debió  recibir  tal  11.  por  el  color  ceniciento 
de  sus  hojas.  V.  Lag.,  446,  L.  y  P.,  516,  donde  la  voz  Arag. 
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cenicilla  se  refiere  probl.  á  dicha  pl.,  y  no  al  hypecoum  grandi- 

florum,Cast.  pamplina. 

CHENTÁÜRIA.  \'.  CHINT^l'RÍA. 

CHENTÍN'o  C.  Par.  Diosc.  —  Cast.  y  Malí,  centeno^ 

Gall.  y  A.  Port.  ceníéo.  Val.  c^níéj  Port.  centeioy  Lat.  cenienum, 
del  adj.  centenuSy  a,  m  (centeno,  a),  y  este  de  centum  (ciento). 
V.  S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  j,  n."  14,  M.  y  M,,  157,  Cov.,  11,  186 
v.",  y  Diez,  ir,  1 16. 

CHENSIANA  y  CHENTHIÁNA.  V.  JIÍNQA. 

CHÉNTO  y  CHÍNTA  (v.  CHtNTUI'LDES  V  c!  VOC.  sig.).  CaSt. 

ciento,  Cat.,  Val.  y  Vr.  cení^  Gall.,  Port.  c  It.  ceníOt  Bret.  kañíy 
del  Lat.  íentum, 

CHÉNTO  CÁl'ITHA  ÍÍsj'vÍ  Jj^j^  y  *iíj'i  c^c^,  I.  Ch.  é  I.  Bucl., 
iL¿  w^'^,  I.  Bucl.,  y  CHENTOCÁPITHA  iiwUjUík.,  I.  Waf.  El 

cardo  corredor  (eryngium  campestre  L.),  llamado  en  A.  Cast* 
deneahezaSt  en  Cat.  eettteaps,  en  Fr.  tent-fí/est  y  en  Lat.  anfHm^ 
cápita  y  cenftmcaput  (Pl.),  de  caitutn  y  capul  y  por  sus  muchas 
cabezudas,  y.  Dozy,  i,  168,  M.  y  M.,  158,  y  Lag.,  279. 

CH£)iTÓLto. — Cast.  y  Fr.  Cat  y  Val.  centít  Port.  r«ir- 
It.  ceutrnu,  B.  Lat.  ant9  (carmen  ex  varíb  fragmentís  con- 
teztunn)  y  cmtwiim  (cento;  vestís  ex  vartis  panniculis  consar- 
cinata),  de  iintum  (ciento).  M.  y  M.,  158,  Duc.,  281,  282. || 
CMiKTÓLto  «J ji¿-4^\t  C.  C  Esc.  Gerto  libro  apócrifo,  que  en 
el  texto  de  la  Col.  Lat.  se  llama:  «Centone  Christo  Virgínania 
compagínatus  versibus.» 

CHiNTirpÉius  ó  chintvpídbs  ^j,:íii^£^  (escolopendra), 
C  Par.  Diosc. ,  chinchipésa  L.L-:«-^,  cn^ttte,»  R.  Mart» 
CHiKSiPisA  "  > ;  ♦  i  como  n.  V.,  £1  Zahr.,  ^ubcipÍcha, 
ff cientopies  serpiente,»  P.  Ale.  —  Cast.  tímpiis  y  áentopiésy 
Gall.  cempéSf  Cat.  y  Val.  centpéuSy  Port  cénitpia  y  eetUipedaf 
Fr.  é  Ing,  cetuipéde  y  miUtpiabf  It  cmiogamSe,  H.  Lat.  cenfu- 
peday  Lat.  ciMtipgdaf  de  centum  y  fes,  dis:  «Centupeda  á  mul- 
titudine  pedum  dtcta,»  S,  Is,,  lib.  xn¿  cap.  4.  V,  Doxy,  i, 
M.  y  M.,  158. 
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cHKRA  u  CHtRA  ' escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee  üj? 
es  decir,  cera  de  Terga,  de  cuyo  n.  había  dos  pueblos  en  Áfri- 
ca, y  además  el  desierto  de  Targa,  según  J.  León. —  F.sp., 
Port.,  Prov.  c  It.  c^ra,  Prov.  cira,  Fr.  cirí,  Runi.  íi\íi\j,  Rab. 
quira  KTp,  Lara,  87,  B.  L^t.  cira,  Duc,  li,  357,  del  Lat-  ¿era, 
Gr.  Mfós  y  mod.  xnfí.  M.  y  M.,  159,  Cihac,  49. 

cherAsia  ó  chekésia  '-i^-lr^s^,  Idr.,  I.  Th.,  I.  Bait.  é  I.  Loyón, 
corXsía  L-'y,  I.  Loyón,  8  v.",  queráíjia  L-íJ^,  L  Bait.,  qüe- 
RÁsfA  L^l^,  L  Ch.,  I.  Aw.,  Alm.  y  otros;  QUim£x  J^j-^ 
(como  n.  col,  cerezas),  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Se.  eherásia  y  var. 
cheráxia  \r-^f^t  1*  Bait.;  Ar.  Afr.  eherásia^  Abder.,  94,  (¡uerásia^ 
HÍ8t.  ár,  de  Ceuta,  queras  queráz  jjJ^  quirás  ^^^-J, 

^'^j^i  etc.,  Br.,  510,  Maro.,  122  y  otros;  Ar.  Afr.  y  Or.  que- 
rafia  y  querasút^  Abder.,  Marc.,  Br.,  B.  Gonz*,  CafL  y  Dozy. 
— Cast  cereza  (la  fruta)  y  urez»  (el  árbol),  Gall.  cereixa  y 
eertixf,  Cat  y  Val.  eirera  y  ar«r,  Vasc.  qtterería  y  qttereisa, 
Pbrt,  4vr^4  y  eert/eira,  Prov.  «rr«M,  cerisia,  eereira  y  ¿m^r, 
Fr.  r«rw  y  cerisier,  Ing.  cherrjt  AL  kirsehe  y  kiruhiaimf  It. 
eiriegiat  ári^hy  ciíiegia  y  eifífgie.  Ven.  cieresa,  Se.  »>ím, 
Sardo  ceréxia  y  ehiriaxa,  Rum.  eireaxa.  Turco  /l/r^  y  Ifr/x 
jy,  B.  Lat  eerasea,  eeresum,  etc.,  Gr.  mod.  Mf«^i^  lufeteni,  del 
Lat  cerasum  y  cerasus^  y  el  Gr.  xipio-tuv,  pl.  xfp«n«  (la  fruta)  y 
xfr^íTj,  (el  árbol).  V.  Dozy,  i,  180,  y  ii,  327,  M.  y  M.,  159, 
Duc,  II,  286,  289,  Diez,  I,  128,  y  Cihac,  56. 

CHÉRVO  Ajjai.,  ^ÉRVO  íj        (V.  SÍB0  DE  QÉRVO),  y  Cll  U 

Alj.  de  Zaragoza  y  Valencia  síftvo  aj^,  I.  Bucl. — Cast.  rúnw, 

Gall.,  Cat.,  Val.,  Port.  é  It.  «rm,  Prov.  tf«r^,  «rvi  y 

Fr.  cerfy  Bret.  ^¿ír^  y  karVy  It,  f/r¿/^  y  cervioy  Rum.  í«r¿,  del 

Lat.  cervus.  V.  M.  y  M.,  161,  Cihac,  50,  y  chírba. 

CHERVÚXO  (v.  POLÉVO  V  XÉBO  CHERVÚNO).  Adj.  CaSt  t 

It.  cervuno j  Va!,  cervú,  de  un  adj.  B.  Lat.  cervunus,  a,  m,  por 
cervinus  (cervino),  de  cervus. 
chíthria.  V.  chíthria. 

CHiÁTHO. — A.  CasL  ciato  (e^.  de  medida),  Gall.  ciato  (vaso 
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de  bsiTo),  ToK.  <i4/0  (cierta  medida  de  aceite,  Casas),  del  Jm, 
Gr.  lyaihus  (Port.  ^atho  y  Fr.  eyathe),  copa  y  medida  pequeña 
de  líquidos  y  cosas  secas,  M.  y  M.,  252.  ||  cmiAtho  jJLL^. 
Según  £1  Zahr.,  citado  por  I.  Bait»  era  d  peso  de  diez  mitzca- 
IcK  así,  pues,  los  moros  de  España  debieron  tomar  este  voc. 
de  los  indígenas,  que  lo  hablan  usado  en  el  propio  sentido,  pues 
como  escribe  S.  Is.,  tib.  xwt,  cap.  25,  ^(cyathi  pondus  decem 
drachmis  appenditur.v 

CHÍCA,  «neblina  6  mebla,i>  y  como  sin.  forá^  i^'^j^t  caligo, 
nébula,  R.  Mart.),  P.  Ale. — ProbI,  voc.  derivado  del  adj.  Lat. 
Mtus,  a,  m,  ciego,  oscuro:  cf,  c^eca  caligo  mentís  (profiinda 
ceguedad  dd  alma)  y  cac^e  tenebne  (hondas  tinieblas),  M.  y 
M.,  128  y  132. 

CHfCA.  V.  CHÍCO  y  GXLLA  CHfCA. 

CHICALA  I)IjL».,  «cicada,!)  Ri»  Mart,  I.  Ch.,  C.  Par.  Diosc. 
é  L  Bait.  (como  n.  v. ),  chicXla,  «cigarra,]»  y  chiquála 
(L  chícala),  achicharro  ó  cigarra  que  canta,i»  P.  Ale,  chicXlla; 
V.  luego;  Ar.  Marr.  chicála  iJLj_sw,  P.  Torre. — Cast  y  Port. 
cigarra,  Cast.  y  Vasc.  chicharra,  Cat,  Val.  y  Prov.  cigala,  Val. 
ciguéla  y  gijarra,  Fr.  cigale^  It.  cicala^  Mac.  Rom,  chincalay 
Alb.  chincale,  del  Lat.  é  It.  cicada.  V.  M.  y  M.,  167,  Cabr., 
n,  166,  Cov.,  I,  190,  Diez,  I,  126,  y  Cihac,  ^4.  Chicála. 
*  Apd.:  Ibn  AI-Chicála  ó  el  hijo  de  la  Cigarra.  Ap. 

de  un  moro  mencionado  por  l.  Jat.  ¡I  Chicáli..a.  Ap.:  Ihn 
AI-Chic.álla  JUiÜ  !•  Abb.  Apd.  de  un  moro  cordobés 
del  siglo  XII. 

CHicAs,  X  abejera,/»  P.  Ale.  (sin  otra  explicación),  —  Probl. 
corrupción  del  I^t.  y  Cat.  ciíragOy  Cast,  abejera,  cidronela  y 
torongil  (melissa  officinalis  L.),  cuya  pl.  se  llamó  así  por  tener 
un  olor  semejante  al  de  la  cidra.  V.  M.  y  M,,  177,  Lag.,  339, 
Jim,,  I,  295,  y  nuestro  voc.  chíthria. 

CHÍCO,  A.  Adj.  (v.  c.Xlla  chíca);  Ar.  Marr.  esthithu  X^^..>\ 
(por  chiquito),  u chico,  '  Lerch,,  d.  Arg.  chequicún  ^.^-t-^ 
(chiquitín,  chiquillo),  «tres  petit  enfant,  marmot;  petit  (adj.),» 


Beaus,  qne  añade:  <de  Tfisp.» — Case,  ehkot  ^»  Cat  itic,  a,  Val 
gieh  ó  gícOf  a,  Vasc.  ehiquia  y  chiquerra^  acaso  del  Lat,  txiguus, 
a,  m  (pequeño,  exiguo,  chico),  6  mis  bien  voc.  VasCj  siendo 
de  notar  que  el  adj.  en  cuestión  se  halla  en  el  idioma  de  algu- 
nos pueblos  orieotales,  que  parecen  afines  t  los  vascones  6  ibe- 
ros occidentales;  pues  según  notó  L  Bat,  iii»  i,  en  la  lengua 
del  Tarquestan  se  decia  ehuc  y  chic  ^  ^.-s.  por  chico  ó 
pequeño  (^.-JU?).  V.  Diez,  i,  125,  126,  y  Sch.,  90.  ||  Chico. 
V.  Rio  Chico. 

CHICUÍTHA  I-  ChoL,  CHICÚTHA  y  CHOCdTHA  4l»JLa^ 

L  Bait  y  C.  Par.  Dtosc.,  chiciStda  líbyia.  (var.),  I.  Bait — 
A.  Cast.  €^ut&  y  eigutat  A.  Cast.  y  Port  teguda^  Cast.,  Cat, 
Val.,  Port.  é  It  ciaita,  Prov.  acuda  y  eigua^  Fr.  eigtu,  Bret 
ke^tt  Rom.  cucuta,  del  Lat.  tieata.  V.  M.  y  M.,  168,  Lag., 
4V>  J»n».,  I,  237,  y  Cihac,  65. 

chiflAta,  rcQapatazo  (zaparrazo?)  en  el  agua,»  P.  Alcalá; 
chaftáta  iJs^Li>3^  (id.).  P-  Torre. —  ProbI,  del  mismo  origen 
que  el  Vasc.  zaplada  (bofetada),  el  Val.  ^j/S¡f/,  el  Prov.  gijlo 
(  fem. )  y  el  Fr.  souffiet^  ó  sea  del  Lat.  sufflar*  (sofdar»  hinchar 
soplando);  v.  Sch.,  422,  y  Diez,  i,  386,  ó  acaso  voz  imit  afin 
al  Cast.  zaparrada  y  zaparrazo  (lapsus),  al  Cafe.  ptUt^éit  y 
Malí,  pntaflaf  (id.),  al  It.  schiaffo  (bofetón),  y  á  otros  que  ci- 
taremos en  nuestro  voc.  chup.xja. 

CHiLcnÉL  jLv-L-v  (Galilea),  C.  B.  Matr.  y  C.  Esc.;  Ji'lgel 
(sic),  «Nazarén  (es  decir,  Nazarct  de  (jaülea),»  P.  Ale. — 
Cast  Galilea,  Ar.  Or.  Chalil  ó  Galil  ^LU,  del  L.  Bibl.  Gaiiiaa. 

CHILBÉLLA  y  ChILBELLA.  V.  XILVIÉLA. 

CHINCHII'KSA  y  CHINSlpéSA.  V.  CHENTUPÉDES. 

CHiMÁuRiA  6  CHENTÁURÍA  ¿>,y:^,  I.  Cho!.,  I.  Ch.  (quc 
también  escribe  hjj\  ^.jl^v),  I.  Bucl.,  I.  Th.  é  I.  Bait. — 
A.  Cast.  y  Cat.  ctnfória,  Cast,  Cat.  y  Val.  centáura,  Cast., 
Port.,  Prov.  é  It.  centáurea,  Vr.  coitaurée,  Ing.  ceníaury,  \ium. 
cintoriey  Lat.  centaurea^  ia^  on^  um,  del  (ir.  x;.rai,ijj.  Lag.,  268, 
26cj,  M.  y  M.,  157,  Jim.,  II,  254,  y  Cihac,  56. 
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CHIKTO-CÁPITHA.  V.  CH¿NTO-CAPITHA. 
CHIPXTU.  V.  RAÍ<;  y  XIPÍTHO. 

CHtpfM,  «chapín  de  mujer,i>  F.  Ale,  alcorque,  id.,  pues  bajo 
4 calcada,  cosa  de  alcorques,»  escribe,  «mulébei,  achipín  ó 
CHiPÍN.»--Cast.  chapín  y  ant.  chapela  Vasc.  chapina  y  chapiñá^ 
V&].Japíy  Cast.  y  Val.  tapí,  Port.  chapim  y  ant.  chapí  y  cha- 
phinty  ¥t.  mod.  chapín;  según  Lag.,  54,  y  Cabr.,  11,  216,  del 
Lat.  sapinus  (v.  xapín),  esp.  de  abeto.  Dice  así  Lag.:  «Reci- 
bieron del  sapino  los  chapines  su  nombre,  ni  más  ni  menos  que 
los  alcorques  del  alcornoque,  por  cuanto  la  madera  del  sapino, 
por  ser  liviana  en  extremo  v  no  embeber  en  si  el  agua  ni  e! 
lodo,  antiguamente  solia  entrcxerírse  en  ellos  como  se  entre- 
xiere  aun  hoy  dia  por  toda  Italia  en  lugar  de  los  corchos; 
pero  según  otros,  apud  Cov.,  i,  197,  del  Gr.  -am<y:s-,  hu- 
milde» bajo,  por  ser  un  calzado  muy  bajo  y  llano,  por  cuya 
razón  se  dice  en  It  pianella;  cf.  nuestros  vocs.  tapéth  y 
thXpia.)» 

CHÍPP,  íicepo  prisión, T)  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  cepOy  Cat, 
Val,  Port.  y  Prov.  cep,  Vasc.  cepoá^  Fr.  ceps  y  ant.  chep^  It. 
ceppoy  B.  Lat.  cepus,  c/icppus,  cippus,  etc.,  del  Lat.  cippus^  usado 
ya  en  tal  sentido  por  César,  y  cuya  sign.  prim.  fue  la  de  tronco, 
madero.  V.  M.  y  M.,  169,  Duc,  n,  285,  325,  356  y  357, 
Aldr.,  364,  Cov.,  I,  187,  y  Sch.,  83. 

CHiPSiAco  ^  ^1  Adj.  que  ocurre  con  frecuencia,  y  apli- 
cado %,  muchos  días  del  afto,  en  el  texto  ar.  de  R.  Z.,  publicado 
por  Mr.  Dozy,  y  que  significa  infausto,  oorre^ndiendo  por 
lo  tanto  en  et  sentido,  y  probt.  en  la  derivación,  al  Cast.  «^¿^0, 
Val.  aciaga  A.  Cat.  oMsiách  (usado  por  Aus.  March),  Port 
MMgo  y  azintu^Qf  del  adj.  Lat.  ^egyptiacuSy  a,  m,  Cast  7  Port 
egípciaeot  Cat  y  Val.  ggipstMh,  A,  Pért.  egyciace,  de  Aegyptus^ 
Egipto:  cOtros  quieren  que  esté  corrompido  este  n«  dios  azia- 
gos  de  dias  Egypeiatu,  porque  los  Egypctos  tuvieron  por  de»> 
dtchados  dias  aqiwllos  en  que  recibieron  las  plagas  del  Señor,» 
Cov.,  I,  76;  iLA^égo,  dies  ater,  dies  Aegyptius  »  Nebr.;  (Dw 
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yíegypciaci.  Certains  jours  reputes  malhereux,Tí  etc.,  pUSje  de 
L'Art  de  vérifíer  les  dates,  citado  por  M.  Dozy  en  sus  notas 
i  dicho  texto,  pág.  18. 
chiquXla.  V.  chicAla. 

CHÍRA.  V.  CHéltA. 

CHÍRBA  (corr.  por  chirbal,  que  es  errata),  «cierna,  hembra, )> 
P.  Ale. — Cast  cierva,  Cat.,  Val,  Port.  c  It  eervay  Prov,  é  It. 
cervia,  Bret.  karvez,  Riim.  eeria  y  certoae,  del  Lat  ttma. 
V.  Cihac,  50,  y  chérvo. 

cHÍRBio.  Prob).  ciervo;  v.  ch¿r.vo  y  chÍrba.  ||  Chírbio. 
Apd.:  Alí  el  Chírbio  Ví^t,  escr.  ar.  Alm. 

CHÍRCA  según  I.  Ch.,  el  árbol  llamado  por  otro  n. 

coRÁL  segon  I.  Bait,  esp.  de  encina,  chIrqua  (I.  chír- 
ca),  «meato  árbol  de  bellotaa,»  CHfRQVz,  encina  de  grana  ó 
coscoja,  roble  árbol  é  madera,»  P.  Alc.,  chirích,  ccoaccja  en 
que  nace  la  grana,  meato,»  P.  Ak;,  chirÍcha,  ccarrasco  árbol 
de  bellotas,»  id.;  chirca  li^,  thirch  ^j^,  chirích 
j  qusríxa  Ljl^jjSb,  respectivamente,  P.  Torre. — Ph>b1.  del 
mismo  origen  que  el  Cast  y  Port  carraca,  0,  Gall.  c&rkailo, 
Port  etrvaiho,  Cat  garrieh,  Cat.  y  Prov.  garrieh,  y  otras 
formas  apuntadas  bajo  carrAxca  y  corál;  pero  las  formas 
CHÍRCA  y  CHÍRQUB,  y  probl.  también  chirích  y  chirÍcha, 
parecen  derivadas  de  loa  adjs.  Lata,  queraus  y  qturcius,  de 
qiurctu  (encina):  cf.  GalL  cerquiño  {ta^.  de  roble),  It  qiuree  y 
qiurcia  (la  encina),  B.  Lat  quercia  (id.,  escr.  It  de  760^  Duc, 
V,  556).  V.  Dozy,  I,  744,  M.  y  M.,  775,  y  nuestros  arts. 
carrAxca  y  corAl.  H  La  Chírca,  apeos  del  «glo  xvi.  N.  de 
uti  pago,  term.  de  Casarabonela,  prov.  de  Málaga. 

chircAl. — P^obl.  carrascal  6  coscojal;  cf.  Gall.  cerqueiral 
(jaral),  de  CHÍRCA.  ||  El  ChircAl,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de 
un  lugar  en  Capileira,  prov.  de  Granada.  Del  mismo  n.  hay 
una  sierra  al  SO.  de  Orce,  prov.  de  Granada,  y  cerca  de  Val- 
depeñas, prov.  de  Jaén,  el  santuario  del  Santo  Cristo  de 
ChireaUs, 
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CHÍRCH         (corr.).  1.  Cuzman  cu  los  siguientes  versos, 


(iLas  olas  eran  mi  lecho  y  el  cierzo  mi  cohertor:  pasaba  tlclante 
y  detrás  de  mí;»  chírch,  ucieryo  ayre,  gallego  viento,)) 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  chenh  -^►-r^-,  « bóreas, Domb.,  54,  cierzo, 
viento  del  i\.  y  del  NO.,  Lerch.,  Marc,  Br.  y  otros;  cherx 
^'j-^t  Beaus  y  R.  Bus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  xerx  ^^^i.,  a  vent  du 
nord-ouest,»  Br.,  «gregal,  maestral,  viento,)'  H.  Gonz.,  Cañ.  y 
otros.  —  Cast.  cierzo^  Cat.  y  Prov.  cers ^  Lat.  cercius  y  circius, 
de  circus^  á  causa  de  su  movimiento  circular,  M.  y  M.,  170. 
V.  ctiam,  S.  Is.,  lib,  xiii,  cap.  i  (donde  escribe:  aciicius..,  hunc 
Hispani  Gallecurn  vocanti»),  Dozy,  i,  774,  Cov.,  i,  189,  y  Diez, 
II,  247,  248. 

CillRÍCH  y  CHÍRÍCHA.  V.  CHÍRt  A. 

cMÍRNiA,  «merino  pescado, i>  P.  Ale;  Ar.  Afr.  chérnia  j^-,:?. 
(id.),  P.  Torre,  (nriero,»  Lerch.,  xérma  jL*_íjLí,,  «l  esp.  de 
poi^n,  mero,»  Beaus,  335. —  Esp.  chema  (mero),  voc.  usado 
en  And.,  Gall.  y  Fort,,  acaso  el  accrnia  de  Cassio  (esp.  de  pes- 
cado), M.  y  M.,  1 1. 

CHIRÓLA,  pl.  CHiRÓLAX  ^^aJ_.  ,  i-  Bucl.  —  Cast.  Ciruela  y 
ant.  cirguela^  Gall.  ctrjuehi  v  ítrijuela,  y  en  pl.  cerollos  y  cirolas 
(Cuv. ),  del  Lat.  cereolum  (prunum),  usado  por  nuestro  Col. 
(lib,  X,  V.  404),  y  este  de  cera  por  su  color,  según  Cov.,  1, 
193,  Cabr.,  II,  17,  y  Diez,  11,  119. 

CHÍRQUE.  V,  CHÍRCA. 

CHiRR,  P.  Ale.  en  los  vocs.  cernejas  de  bestias  y  guedeja  de 
cabellos,  que  traduce  respectivamente  por  chirr...  mtalbehime 
(*-8 :  V.'^  J^)>Y  CHIRR  min  xaár  {j.*^  j-^)- — Sin 
duda  del  mismo  otíg¡m  qtie  d  Tose,  ciorro  (melena,  Casas),  ó 
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sea  del  L^t*  cirrus,  que  Nebr.  traduce  por  guedeja,  v  otros  por 
bode,       mechón  de  pelo.  V.  chárra,  y  M.  y  M.,  176. 

CHÍTH  y  sibthXth  (v.  infra). — Cast  ciuíiad  y  anL  cibdat^ 
cibiat^  etc.,  Cast.  ggr.  Cidad  (en  las  provs.  de  Burgos  y  Pon- 
tevedra), El  Chite  (prov.  de  Cádiz)  y  Los  Chites  (prov.  de 
Granada),  Val.  cibtaty  Cat.,  Val.  y  Prov.  ciutaf,  Port.  cidadty 
Fr.  cité  y  Ing.  city^  It.  cittá^  ciítade,  te^  Rum.  cetatt,  del  Lat. 
(ivitasy  tis.  V.  M.  y  M.,  178,  Diez,  i,  129,  Sch.,  94,  y  Cihac, 
52. 1  £1  Chíth  k^',  I.  Jat.,  y  Chiíe^  cscr.  de  1514.  N.  de  un 
pueblo  en  el  valle  de  Lecñn,  hoy  Chite  y  Talará  ^  prov.  de 
Granada.  Debemos  notar  que  Talará  ó  Aratalaráb ^  como  se 
lee  en  dicha  escr.,  significa  el  barrio  ó  arrabal  de  los  árabes 
(w>y^t  «jL^  ),  á  diferencia  de  Chite,  que  era  la  uit.  civiias 
(según  DOS  advierte  el  Sr.  F.  Guerra),  y  aun  hoy  día  aquel 
lugar  es  anejo  de  éste«- 

CHÍTHRIA  ó  CH¿THRIA  "LjjJá^,  I.  Cb.,  como  s¡n.  de 
^yt  y  (malom  citreum). — Cast.  cidral  (la  fruta),  cidro  y 
ant  d^n  (el  árbol),  Vasc.  ádrá  y  eidná.  Val.  cidra  y  cidrer, 
Pbrt  cidrú  y  ddrcira,  Prov.  y  Fr.  fCi^ai  (el  fruto),  It  ccdrato 
y  cedro^  Rum.  chiíru,  H.  Lat.  ciíria  (Sw  Is.),  Lat.  dtreum  (el 
fruto),  dírea,  dtrium  y  dtrus  (el  árbol),  del  Gr.  hút^»,  xír^p», 
nrfía.  y  xirpíft,  voc.  probl.  oriundo  de  la  Media,  como  el  mismo 
árbol,  y  afin  al  Ar.  Persa  Qtróchck  y  ttrénch  (torcMija, 
malum  medicum,  m.  citreum).  Del  propio  origen,  ó  sea  de  la 
íocmzdinim,  proceden  el  Cast.  adirott,  probL  por  a^-citrón, 
el  Port.  ddraoy  el  Prov.  dtroun,  el  Fr.  é  Ing.  cifro»,  y  los 
Its.  dírmie  y  eedrm  (Casas).  V.  &  Is.,  lib.  xvii,  cap.  7,  ru*  8, 
M.  y  M.,  177,  Lag.,  103  y  105,  Jim.,  t,  a8j,  Cabr.,  11, 
10  y  165. 

CHOcdTHA.  V.  chicu£tha. 

CHOCMÓN,  «baburius  (stultus,  insantts),)^  y  chacha  na, 
«baburia  (insania),  (y  como  nn.  aocndcHCH),»  R.  Mart^ 
Probl.  Cast.  chocho  (deliras  senex),  chochen»  y  chochez  (delira 
scnectus),  Vasc.  chochoá  y  chocherta^  Vtü.Jdg  ó  joyoyjogéa  y 
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jtígtray  It  sH9C€»  (bobo,  tonto),  stioccoiu  (bobazo,  tontazo)  y 
umhezza  (bobería,  locura),  tal  vez  del  Lat.  stulius;  v.  Cabr., 
It,  220^  tal  vez  de  los  voca.  Lats.  exstueus  ó  suetus  por  exsucíii 
(chupado,  enjuto);  v.  Diez,  ii,  66  y  1 18,  acaso  del  Lat.  caéi- 
cus  (caduco);  pero  más  probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast. 
r/iMí»  y  üueeOf  é  It.  ekioeeio  (adj.);  cf.  Port  cfmo  (clueco)  y 
^t$cho  (débil )j  y  V.  nuestros  vocs.  bochóchch  y  calóca. 

chomíthrica  lij y=^j>^  y  ^i^-»^,  I.  Garaia. — Esp.,  Prov. 
é  It  gtmetria^  Ing.  geometry^  Fr.  y  Al.  geometrie,  del  Lat  Gr. 
giomtria,  geometrifa  y  geometrke,  M.  y  M.,  402, 

CHONDORÍKA.  V.  GONOORÍNA. 

caoRÍHA  L-iy^,  «brandar,  brandóla,:»  R.  Mart  Blandón, 
hacha  de-  cera,  que  pudo  llamarse  así  del  Lat  eereust  Cast, 
Fort,  t  It.  cirio f  Cat,  Val,  y  Prov.  «Vi,  It  r«r«,  de  cera^  ó  de 
so  dim.  ctrcobu,  m  (CoL)»  B.  Lat  ceriolus  (escr.  Cast.  del 
siglo  x).  V.  M,_y  M.,  159,  160,  y  Duc,  11,  289  y  291. 

CHORÓTTHO  comare,  ornatus,»  R.  Mar.— Probl.  cor- 
rupción del  voc.  Esp.  é  It  miaío,  Lat  mmatus,  de  orno  (ador- 
nar), ó  más  bien  del  Cast.  d^adoy  Cat.,  Malí,  y  Prov.  dourat. 
Val.  doraty  Port  douradoy  It  aurato  y  eioraío,  Lat.  deauratus, 
pp.  del  verbo  deauro  (dorar,  cubrir  de  oro),  M.  y  M.,  257,  y 
Duc,  II,  748 i  cf.  Prov.  daureio  y  daururo  (fcni.),  joyas  orna- 
mttitüs      uro,  Azaís,  1,  567. 

CHORRiói.. —  Probl.  Cast.  ^tfrr/tfw,  Vasc.  choarrcu  y  curroeáy 
Port.  gorriiiO)  del  Vasc.  dmná  (pajaro).  ||  Chorriól  J_j_j^^_a.. 
N.  pr.  y  ap.  V.  CüMFaráth. 

CHORRÓ,  *ichorro,j)  P.  Ale.  —  Cast.  y  Port.  chorro  (el  golpe 
de  agua  que  sale  con  fuerza  por  alguna  parte  estrecha),  Val.  y 
Voti.  jorro,  Cat.  xorro,  Vasc.  chorroá  (chorro)  y  churruá  (torren- 
te, curso  ó  corriente  de  agua),  tal  vez  del  Lat.  susurrus  (Diez, 
II,  178);  pero  á  nuestro  entender,  más  probl.  del  Esp.  y  Prov. 
gorja,  Pro'v.  gorgea,  Fr.  gorge^  It.  gorga  y  gorgia^  B.  Lat.  gorgia 
(fauces,  guttur),  ó  de  una  raíz  imit.  gorg  ó  gurg,  de  donde 
proceden,  así  en  Lat.  y  Gr.  como  en  diversos  romances,  nume- 
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rosos  vocs.  con  sciiicjantc  significacioa ;  cf.  Lat.  ^ula  (Esp. 
gula^  Esp.,  Prov.  é  It.  gola  y  Kwm.  gura)  y  gurges  (lugar  pro- 
fundo en  el  agua,  remolino)  y  gurgulio  (garguero),  B.  Lat. 
gorga  (gurges),  gora,  gorgia  y  goria  (canalis,  rivus),  gurgis 
(ostium  rivi)  )•  gurgilum  (canalis),  Gr.  yorr^-j.  (canalis  i^ubicf- 
raneus),  y  Gr.  mod.  jsúpvsuXaj  (guttur),  Cast.  gárgola  (esp.  de 
canal),  l*rov,  gargal,gargau,gargou¡AOfgargaI/ioly  gorgolfiol,  etc. 
(guttur,  canalis),  Fr.gargouille  (que  en  el  Dic.  Fr.  Port.  de 
Foiw.  se  tradnce  por  chorro),  y  Ram.  gorgnsu  (esp.  de  tubo 
que  se  ajusta  k  la  boca  de  un  caño  de.  agua ).  V.  M.  y  M., 
412,  Duc/iii,  540-542,  Cihac,  113,  Sch.,  212,  221,  y  Eys, 
84,  85.  De  chem  procede  el  verbo  Cast  chorrear,  A.  Cast.  y 
Port.  chorrar.  Val.  y  Port.  Jorrar,  Oit.  Korrar  y  xmriar,  y  el 
Ar.  Marr.  charchar  ^2.^,  Lerch. 

CMUCH,  «chupar,»  P.  iUc. — GalL  y  Port  chuchar,  Cast.  y 
PoTL  chitpar,  A.  Cast  zugar,  Gall.  sttchar  y  sagar,  Git  xucbcr, 
yti,jitpar,  Vasc.  chi^u,  Prov.  chocar,  chuchar,  succar  (Azaís) 
y  sufor  (Hon.),  Fr.  suctr,  Bret  chugein,  Ing.  suck,  It  succiarc, 
succhiarc,  sugare,  suxzari  y  suggcro,  Rum.  sug,  suge,  del  Lat' 
si^o  y  este  de  succus,  V.  M.  y  M.,  889,  901,  Cabr.,  11,  708, 
Diez,  I,  404,  405,  y  Cíhac,  269. 

CHVMÜ9A  '-J  i  I*  Hax.  N.  Esp.  de  la  cicuta,  que  pudo 
llamarse  así,  quasi  zumucca,  del  n.  Esp.  xtmo  (Ar.  Or.  p'), 
Gr.  ^u»M^  (jus)»  por  el  zumo  venenoso  en  que  abunda,  ó  más 
bien  del  adj.  Lat.  cymosus,  a,  m  (Col.),  abundante  en  tallos  ó 
cimas  (del  Lat.  Gr.  <ymc,  M.  y  M.,  253):  «Sácase  el  zumo 
de  los  ramUlos  altos,  majados  y  esprímidos,»  IXosc.,  trad.  de 
Lag.!  427. 

CHUPÁjA  R.  Mart.,  bajo  upercutere  y  spuma,» 

chupAí;.a,  «ibuchete  sonido^»  P.  Ale.;  chapaj  (golpear), 

cpercutere,))  y  .¿^^t  « percutere  genas  (comogl.»), 

R.  Mart. — Probl.  del  mismo  origen  que  los  vocs.  Cast.  y  Port. 
golpe  y  golpear,  A.  Cast.  coipe  y  colpear^  Gall,  y  WbX.  golpejar. 
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Cat.  C'jp  y  copejar^  Cat.,  V'ai.  y  Prov.  colp^  Vasc.  cdpeá  y  golpea 
(golpe),  colaspeá  (sopapo,  guantada),  colpaqma  y  golpaquia 
(golpeadura),  colpaiu  y  golpatu  (golpear),  Fr.  coup ^  It.  colpo^ 
colpeggiare  y  co'pire,  y  el  It.  schiaffo  (bofetón),  o  sea  del  Lat. 
Gr.  colaphus;  M.  y  M.,  189,  Diez,  í,  ijj,  134,  y  Sch.,  iij; 
pero  más  probl.  del  Lat.  stloppus  y  sdoppas,  voz  imit.  que 
Nebr.  traduce  por  «buchete,  el  sonido  de  allí  (de  la  boca  hin- 
chada),» Cov.  por  «sonus  qui  ex  inflatione  buccarum  erumpit,» 
V  M.  y  M.  por  «xel  ruido  que  hace  el  golpe  cjiic  se  da  en  los 
carrillos  hinchados,))  cu  cuyo  sentido  usó  dicha  voz  Pcrsio  en 
su  sátira  5,  escribiendo; 

cNec  ttloppo  (var.  scloppo)  tmBidit  ¡ntendis  rumpere  boccu.» 

Al  mismo  voc.  Lat,  stloppus  y  sdoppus^  parecen  afines  el  Jng. 
slap  (bofetón),  el  Al,  schlag  (golpe),  nuestro  voc.  CHfFLÁTA 
(v.  supra),  y  aun  el  Lat.  Gr,  nlaphus  ya  alegado.  V.  M.  y 
M.,  882,  Coy.,  1, 147,  Diez,  11,  63  y  64.  Según  el  P.  Lerch., 
hoy  dift  en  Ar.  Marr,  se  usa  la  voz  thuppája  S^L^^  por 
vejiga  de  un  animal,  y  ae  dice  cktppúj  "^j-^  y  muchippaj 
^-í^,  en  el  sentido  de  carrilludo  ó  mofletudo  (muchacho). 

CHUQ,  atronco  de  árbol,»  P.  Ale.;  Ar.  Marr.  chue 
(id.,  poco  usado  hoy),  L^h. — Cat  y  Val.  ma.  And.  chiucú 
y  zoftf  (la  cqn  de  las  cañas  dulces  y  árboles  cortados  para 
leña),  Cast.  zoquete  y  teew  (v.  Dic.  Ac),  Arag.  laqtu  (tarugo 
6  tronco  de  árbol,  Bor.),  Port  taco,  Prov.  jor,  ma^  leuc,  smca 
y  soucha^  Fr.  UHche,  Pie.  y  A.  Fr.  choque,  It.  ciocco  y  pr,  zocco, 
B.  Lat.  c^iocj,  soca,  socca,  socus,  soqua,  zoca,  zochus  y  zucheus, 
probl.  de  origen  Germ.  ó  de  tin  voc.  Célt.  afin  al  Ing.  y  Al, 
s/ock  (stipes,  truncus),  á  cuyo  nombre,  dicho  sea  de  paso,  dio 
celebridad  en  la  historia  de  la  Iglesia  un  ilustre  inglés  del  siglo 
XIII,  San  Smon  Stock,  llamado  así  por  haberse  albergado  mu- 
cho tiempo  en  el  tronco  hueco  de  un  árbol.  V.  Duc.,  ir,  332, 
y  VI,  272,  277,  936  y  938,  Diez,  t,  128,  y  Sch,,  92  y  422. 
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Del  mismo  origen  es  probl.  la  Uitecá,  n.  que  dan  en  Busqulsur 
al  tronco  de  un  castaño  que  mide  45  piés  de  circuiiferencia,  y 
parece  ser  el  mismo  celebrado  por  Alm.,  1,  95,  como  existente 
en  la  Alpujarra.  |{  Chuq.  Apd.:  Said  el  Chvq  y^Sjf^  <V>^  cscr. 
ar,  Gran. 

cHVRRdT,  «cerape^  ungüento,:»  P.  Ale. — Cast  {erofe,  Cat 
eéTúti  Val,  y  MalL  ctrol,  Cast  y  Port.  ofroto  (cerato),  It  cerotío, 
del  lAt  €tr$tum  (y  cfratum^  de  ctra;  v.  chíra)»  Gr.  iM/«r»  (y 
mod,  MpuTií),  dd  cual  procede  directamente  el  Ar.  Hisp.  foirSt, 
cemplasto,  ungüento  para  ablandar,»  P.  Ale.,  ^jjJ»  Raf.,  343, 
y  el  Or.  eéiruthi  ^^^jj.^  V.  M.  y  M.,  159,  y  nuestro  voc. 

CHÉRA. 

CHUTB  Ji>^,  (noctiluca,  notiluca  (y  como  sin.  cvrlúcha),» 
R.  MarL — ^Probl.  del  mismo  origen  que  curliícha  (v.  supra), 
ó  sea  del  Cat.  y  Val  cueh^  y  Cast.  (m,  en  el  sentido  de  coco  ó 
gusano  de  luz, 

CHúxTHo  iJU.»,  y  ji»t^9  y  en  pl.  chvxthox  ^j^^kua., 
eacr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  donde  se  lee:  w^jJt  ^  oUüj 
UiJL^:!  (medía  dobla  de  oro  de  ley?)  y  ^j^JLá^^  w<^¿  ¡J^' 
(y  tres  escudos  de  oro  justos?). — Cast  y  Fort.  Justo  (en  el  sen* 
tido  de  legal,  legitimo  y  cabal),  Cat,  Val.,  Port.  é  Ing.^itf/, 
Prov.  y  Fr,  Jusie,  It  giusto,  del  Lat  justusy  a,  m. 
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.  dAca  (v.  RBNDAcA).^PrDU.  Caat,  ¿ür»,  Port.  da-eá^  dáme, 
contr.  de  dmi  acá,  £1  adv*  Esp.  acá,  Port.  ¿i,  é  It  quá^  viene 
probl.  de  Ja  prep.  Lat  a/  y  el  adv.  ha€, 

DAD  y  DXDA.  V.  DBD. 

.dán«;a,  P.  Ale.,  que  bajo  cdanza  de  espadas^i»  escribe  dAn- 
qKT-axiguU  (oLá->-aJt  LJ¿);  Ar.  Afr.  //iviii  L^i^d  y  dháxsa 
wU;  V.  Beaua.,  387,  y  Dozy,  i,  464. — Cast.  é  It.  danzat  Cat.  y 
Prav.  dMS»,  Val.  y  Port  ¿anfa^  Vasc.  áanizi,  Fr.  áámtt  Ing. 
^«r,  &et  Í8 jCf,  AL  tanzt  A.  Br.  «tfotti»  (chorea)^  voc.  de  ori- 
gen Germ.  6  Gót.  V.  Diez»  i,  150,  y  Uuyd,  47. 

darAca,  darAqua,  dArqua  y  darrAq.  V.  thArga. 

oArtaco.  V.  thArtaco. 

dAvco  ó  dAvcu  L^^,  L  Bucl.  é  L  Batt.,  odcv  tjJ,^,  I.  Ch., 
id.  (sin  moñones)»  L  Th.  y  Abder.,  99» !•  Roxd,  duq, 
«zanahoria  silvestre,»  P.  Alc.<— Cast.  é  It.  dame  (caucalis  ca- 
rotta  L.)i  del  Lat.  Gr.  dáucum^  s.  V.  Dozy,  1,  476,  M.  y  M., 
257,  Lag.,  317,  31 y  Jini.>  «>  ^26. 

iMYAjiLÓN  ^»y^l>i,  ((empUustrum,  unguentum,D  R.  Mart.; 
dayajailótt  ^,^t_íi.li5,  I.  Hax. — Cast.  y  Cat.  diaquilon^  Val.  dia- 
quiló,  Pon.  diac/ryláo,  It.  diaquilonm,  del  LaC.  Gr.  diacÁjflou. 
V.  Dozy,  I,  480,  M.  y  M.»  286»  Jim.,  11,  6j,  y  nuestros  vocs. 
ojacodA  y  diamor6n. 


DE  J  (V.  Y£RBA  DE  FOCO,  CtC. ) ,  ¿  ( V.  XOL),         CSCT.  HlOZ. 

Tel.,  i  (v.  Cáxtro  de  Coén),  '¿  (v.  xAnc-.re  de  cAne), 
(v,  cArne  de  oxcorchón),  ^ci,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran., 
Dü  i  (v.  nüjte);  Ar.  Afr.  (¿e  i,  y  Lerch.,  Marc, 

Domb.,  etc. — Esp.,  Prov.,  Fr.  y  Rum.  í/<?,  \t.  da  y  diy  del  Lat. 
V.  M.  y  M.,  257,  y  Cihac,  74. 

Dbcímber  y  Dbchémbeji.  V.  DuchXmber.  |!  DECÍMatR. 
Ap.:  Abulíetha  iben  Dbcímber,  escr.  Sah.,  923. 

DEO  6  DAD  «nutritius,!»  R.  Mart,  did,  («ayo  6  amo,» 
DiDO,  «criador,!»  Dibbj  «amo  que  cría,»  P.  Ale,  dAda  ó  d^da 
i^b,  «nutrix,»  R.  Mart;  Ar.  Air.  dáda  ó  iiJisÜs  i^b,  nodriza 
aya,  y  también  comadre  y  partera,  Br.,  469,  Kaz.,  Be,  Nüly 
tata  noehtSt  etc.;  dáida,  aya  negra  y  tratamiento  que  ae  da  &  las 
negras,  Beaua  y  otros;  Ar.  Marr.  dada  íí\í  y  thátka  ¡IIL,  tra- 
tamiento que  los  niños  dan  &  las  negras,  sin  duda  en  d  sentido 
de  ama  y  de  nuestro  vulgar  chacha,  Lerch. — Cast.  «ytf  y  «x« 
(paedagogus,  a,  y  en  A.  Cast  nutritius,  nutrix),  Cat,  Val.  y 
MalL  dÜUi,  nodriza,  ama  de  leche,  ama.  Malí,  teta,  niñera, 
Vasc  y  aárza/a  (ayo),  Port.  ayo,  a,  It  ato,  a,  B.  Lat. 
dida  (nutrix)  y  tata  (nutritius,  fneda^gus).  Persa  dSda  bf¿, 
criada  vieja  y  niñera  (Vullers).  Según  Duc.  £da  viene  probt. 
del  Gr.  «trím,  quod  idem  sonat  (rtrAi,  nutrix;  avia,  nodriza; 
abuela,  Dic.  Gr.  Esp.);»  pero  k  nuestro  entender  la  mayor 
parte  de  las  formas  apuntadas  en  este  art  son  del  mismo  origen 
que  el  voc.  aig.  V.  Duc,  11,  844,  y  vi,  516,  y  Dozy,  i,  419, 
420.  En  cuanto  al  Esp.  ayt,  It.  aio,  cuyo  origen  es  dudoso 
(v.  Diez,  n,  103),  ofrece  notable  semejanza  con  el  Vasc.  zaya 
(custos;  V.  Larr.  voc.  guarda),  y  el  Ar.  Afr.,  Or,  y  Persa 
dáya  Ll:»,  que  significa  nodriza  y  también  comadre  y  partera, 
Br.,  Kaz,  Marc,  B.  Gonz.  y  Dozy. 

DÉDE,  «taita,  padre  [en  boca]  de  los  niños,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  dáda  ob,  «padre  y  título  de  honor  entre  ios  bereberes,  > 
Dozy,  I,  419;  Ar.  Or.  dúda  hh,  ffcl  jefe  de  los  dervixes,i>  Kaz. 
y  Cuche. — Cast  íáiía,  Cat.,  Val.,  Nap.,  Sic,  Pie,  Brct,  Pol.  y 
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Rum.  táta,  PcMt.  tatá,  A.  Esp.  (afa:  «Egelca  cognomento 
Tata;»  escr.  de  Li^o,  año  988,  del  Lat.  tata:  ttata^  Mart. 
El  padre  de  los  niños,ip  Nebr.;  ^iata^  ^,  Varr.  Padre  (voz  dd 
niño  que  no  puede  pronunciar  daro);  Ayo,»  M.  y  M.  Del 
mismo  origen  son  los  vocs.  Arag.  tato  (hermano  pequeño), 
Cast.  V.  tkaeh9  y  chacha ^  It.  tato  y  tata  (frater,  sóror),  £m. 
dad  y  dáda^  Ven.  ¿edo^  dtda^  (id.)f  y  los  apuntados  en  nuestro 
art.  prec.  El  voc.  Lat.  tata  ofrece  notable  afinidad  con  el  Célt. 
y  A.  Br.  tai,  el  Arm.  ó  Bret.  tai  y  tat,  el  IrK  iaii^  los  In^ 
dad  y  daidy,  los  Ais.  tmtt^  tat  y  tattt^  el  Alb.  tatt^  el  Gr.  mod. 
tara  (padre,  papá),  el  ant  tírra  (voz  de  respeto  que  los  niños 
dirigían  á  los  mayores),  el  Turco  didt  t^^  (abuelo),  y  otros 
semejantes;  asi  como  también  con  el  Vasc.  Mt&  (padre),  el  Lat. 
aita,  que  según  Festo,  daban  los  jóvenes  %  los  ancianos  por 
reverenda,  el  Lomb.  y'Gót.  atta^  el  Alb.  ate^  el  Gr.  arta 
(padre),  d  Hóng.  attiay  el  Turco  ata  b<  (abuelo)  y  atha  U>1 
(padre),  en  la  lengua  del  Turquestan,  según  L  Bait.,  in,  2, 
el  Irl.  athair^  y  por  consiguiente  con  el  Lat  pater  y  sus  afines. 
V.  M.  y  M.,  95,  920,  Duc,  VI,  516,  Cabr.,  11,  652,  Diez,  i, 
413,  Cihac,  279,  Biond.,  58  y  259,  y  Lluyd,  296. 

DBFSNXÓR. — Esp.,  Port.  y  Prov.  de/cíuór,  Prov.  de/eíuoiir, 
Fr.  défenseur^  It.  dif ensere,  del  Lat  defensor.  |1  dbfbnxór 
y  en  pl.  defbnxórex         -..  ■       C.  C.  Esc.  Defen- 
sor, protector  de  los  templos  cristianos,  cargo  piadoso  y  hono- 
rífico, acerca  del  cual,  v,  Duc,  11,  775. 

DEMBÉQ  y  DENBBlí^).  V.  THUMBI  CA. 

DEYKN,  íí  dean  dignidad  eclesiástica,»  P.  Ale,  devvkn 
escr.  moz.  Tol.  y  1'.  Torre.  — Cast  é  Ing.  ileán,  A.  Cast.  y 
Prov,  íiecan,  Cat.  degá,  Val.  dea,  Port.  deáo^  y  ant.  Jayúm  y 
dayao,  Bret.  déati^  Fr.  doy  en,  Al.  dechant,  It  decano,  del  Lat. 
decanus  (decano).  V.  M.  y  M.,  258,  y  Duc,  ir,  752,  753. 

dhallaA  ^1-5»,  alevigare  (alisar,  pulir,  acepillar), if»  R.  Mart 
—  Probl.  del  verbo  Lat  dolo  y  as  y  are  (sin.  de  levigo;  v.  M.  y 
307  y  525},  Cast,  A.  Cat  y  Prov,  dolar,  Fr.  doler,  Tose. 
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dolare  (acepillar,  Casas),  acomodado  por  nuestros  árabes  á  la 
r.  «»-^-^,  que  tiene  de  suyo  muy  diversas  significaciones,  como 
puede  verse  en  Freytag,  raíces  y  y  en  Drach,  r.  y-ty. 
De  DHALLAA  se  formarou  los  ns.  madhlaá,  cepillo,  que  se  halla 
en  R.  Mart.,  AbuKv.  y  P.  Ale,  mathlaá  «dolabra  magna,» 

Domb.,  mudáyla  ^cepillo,»  P.  Ale,  y  el  pp.mudhallati 

^ — H labrado,  pulido,»  AJm.,  u,  236;  v.  Dozy,  u,  11, 
12  y  856. 

t)iACODA  I.  Bait.  Esp.  de  elcctuario,  llamado  así  del 

Lat.  Gr,  diacodiún  (Pl. ),  Cast,  diacodion,  Port.  diacodiOy  Prov. 
diacodo,  Fr.  diacodt  (jarabe  de  adormideras  blancas).  V.  Dozy, 
I,  480,  M.  y  M.,  286,  Jim.,  11,  6j,  y  üiamorón. 

DiACONÍA,  pl.  ar.  diaconiát  ^L-_¿_3U.5  y  diaconíssa,  pl.  ar. 
diaconissát  C.  C.  Esc.  —  Cast.,  Val.  y  Port.  dia- 

conisa,  Cat.  y  Malí,  diacofiissa,  Vr.  diaconesse,  Ing.  deaconess,  It. 
diaconessti,  Bret.  diagouezy  del  B.  I>at.  diaconissa  (S.  Jer.),  fcm. 
de  diaconus;  v.  M.  y  M.,  286,  Duc,  11,  835,  y  el  voc.  sig. 

DIÁCONO  C.  C.  Ese,  C.  B.  Matr.  V.  261,  escr.  moz. 

Tel.,  «diácono  ó  ministro,»  P,  Ale;  Ar.  de  Egipto  ^'-«.i,  Gl. 
Gr.  Ar.  citado  por  Flcischer;  Ar.  Afr.  y  Or.  diacunus  ^^^{3^^ 
Br.,  345,  y  El  Bastaní. — Cast.,  Port.  y  It.  diáconOi 

Vasc.  diaconoa^  Cat.  diácay  Val.  diach  y  diacóy  Fr.  y  Prov.  ála- 
cre, Ing.  deacoHy  Bret.  diagofiy  B.  Lat.  diácono  Lat.  diaeonuSy  del 
Gr.  ^/áxoMs  (servidor,  ministro).  V.  Dozy,  i,  480,  M.  y  M., 
286,  Duc,  II,  8j6,  y  Moni.,  247. 

DI  Ama,  «diamante,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  dlámanth  U  •  «l^>| 
P.  Torre  y  Lerch,,  ittUb.5,  Fl.  Bert. ,  dtamánthey  i  .kj^l»:»,  en 
Túnez,  d.  de  Alger  yamáníh  JajUL  (diamante)  yyamétttíh  fondo 
^x¡*J  .kiULj  (brillante  ó  diamante  de  mucho  grueso  y  luz), 
Beaus,  y  yamándh  jaJL^,  R.  Bus.;  Ar  Or.  mas  ^L*  y  almas 
^^L^l. — Cast.,  Fort,  c  It.  diamante^  Cat.,  Val,,  Prov,  y  Fr. 
diamanty  Vase  üamanteay  Port.  dlamao  y  adamante,  Prov.  dia- 
mátty  Bret.  dlamant,  Ing.  diamondf  del  Lat  Gr.  adamas,  antis, 
M.  y  M.,  16,  Cov.,  1,  214,  Diez,  r,  152. 
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DiAMORÓN  jjyl».?.  Segur»  I.  Ch.  n.  que  daban  en  nuestro 
país  al  arrope  de  nueces,  pero  que  sólo  conviene  al  de  moras, 
llamado  en  L.  Karm.  diamoro7i  y  diamorum,  y  en  Lat.  Gr.  dia- 
moron:  nDiamoron  a  sueco  mori  nomcn  sumpsir,  ex  quo  confi- 
citur,  sicut  diacodium,  quia  íx  rík  y^isi^^  id  est  ex  papavcre  fit,Ti 
S.  Is.,  lib.  IV,  cap.  9.  V.  etiam  M.  y  M.,  286,  y  Jim.,  11,  63. 

DÍCDO.  —  Probl.  contr.  del  Lat.  digitus,  Cant.  y  Port.  dedo, 
Cat.  y  Val.  dit,  Prov.  det,  Fr.  doigt  y  ant.  dei^^t.  Gascón  digty 
It.  dígito  y  diio,  Rum.  degei.  V'.  M.  y  M.,  290,  Cov. ,  203, 
Azais,  f,  65  ;;,  y  Cihac,  75.  |j  I"l  Dícdo  bjí^I,  I.  Abd.  Apd. 
de  un  literato  sevillano  del  siglo  xui. 

DICTHAMÓN     ,  ^-Js-i-O  y  DÍCTHAMOS     ^«l  .li  L-O,  I.  Ch.  

Cast.,  Cal.  y  Port.  dictamo,  Arag.  chiíáfi,  Cat.  dicíám,  Cat.  y 
Val.  gitánty  Prov.  dip/amniy  Fr.  dic/ame,  It.  dittamo,  Al.  y  Rum. 
dipíamy  del  Lat.  Gr.  dictamnumy  s,  V.  M.  y  M.,  288,  Lag., 
288,  Cihac,  78,  Colm.  y  Oista. 

DID  Y  DtOD.  V.  DED. 

DiDi,  «morado  color  oscuro,  morada  cosa  de  este  color,» 
P.  Ale;  Diüi,  en  el  sentido  de  azul,  se  halla  en  la  elegía  de 
Boabdil,  publicada  por  Ai^te  de  Molina,  donde  se  lee:  cGua- 
dargatí  didi  (mi  adarga  azul);»  en  uno  ú  otro  sentid^  en  una 
escr.  ar.  Gran.,  donde  se  menciona  un  capellar  didi  7  verde: 

ySH^»  «color  morado,»  Lerch., 
ccouleur  amaranthe,  pourpre,»  Beaus,  «amaranthe  (color),» 
Fl.  Bert.,  7  de  aquí  geranio^  Cherb.— Probl.  por  HU  (color  de 
lirio,  color  morado);  pero  m&s  probl.  del  Lat  Uméu  (cárdeno, 
amoratado),  Cast.,  Port.  é  lt.  Ihná».  V.  D0Z7,  i,  481,  7  M. 
7  M.,  534i 

DÍGAMO  1*»^,  C.  C  Esc — Cast.  7  Port  ^gúm,  Fr.  dígame^ 
del  Lat.  Gr.  ttígaíiuu  (usado  por  Tertuliano  7  por  S.  Is.).  M. 
7  M.,  29a 

DiLFfur,  «delfín,  golfín,»  P.  Ale,  ^^^_^_iJi  (sin  mociones), 
«(delphinus,»  Gl.  I.eid.;  Ar.  Afr.  tleiifii  J  ■  i  o,  P.  Torre, 
Domb.,  Beaus.,  Fl.  Bert.,  Marc.,  etc.,  7  íUrJíi  J^t^>  Be  7 
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Dozy;  Ar.  Or.  dolfin  Frcytag,  Cuche,  etc.,  Rab.  tiolfi» 

psSn,  «delfín,  golfín, T)  Lara,  31. — Cast.  y  Bret.  delfin,  A.  Cast. 
golfiriy  Cat.  y  Val.  delfi  ^  Port.  delfim^  Prov.  doouphin^  Fr.,  Itig. 
y  Al.  dauphin,  Ing.  éU^hin,  Al.  delphin,  Ir.  del  Lat.  Gr. 

delphinus,  V.  Dozy,  i,  435,  458,  y  M.  y  M.,  269. 

DÍRXA         Gl.  Mosl.  Térm.  de  náutica,  usado  en  el  Medi- 
terráneo en  el  sentido  de  orzar  ó  navegar  de  bolina,  por  lo 
cual  lo  creímos  en  algún  tiempo  del  mismo  origen  que  el  voc. 
Cast.  é  It  orza  i  en  las  frases  corza  de  avante,  orza  de  novela 
y  andar  á  orza,»  y  el  verbo  orzar  (sinistrórsum  nav^^are; 
Dic  Ac.);  pero  que  más  probl.  pudiera  derivarse  del  verbo 
B.  Lat.  áressare  y  drizare  (por  direetare  ó  direc/ian,  de  díne- 
tus,  a,  m,  pp.  de  dirig»),  Cast  iMzar  (arriar  ó  izar  las  vei^as), 
A.  Cast  derezar,  A.  Cat  dréssar.  Val.  drifar,  Prov.  dressar  y 
drissar^  Fr.  dresserj  It.  drizzMre  y  dirizzaro  (dirigere),  é  inme- 
diatamente del  térm.  náutico  drtTta  (cuerda  ó  cabo  con  que  se 
izan  y  arrían  las  vergas),  Cat.  y  Prov.  drissa.  Val  y  Port. 
ihifa^  Fr.  drisse,  It  dirizza  y  drissa^  puesto  que  orzar  no  es 
otra  cosa  que  enderezar  ó  dirigir  el  buque  hácia  la  mano  iz- 
quierda. V.  Dozy,  I,  434,  Duc,  n,  940,  Diez,  1,  354,  Sch., 
144,  y  nuestro  voc.  órsa. 

DóBLA  pl.  DÓBLAX  jSii^  escr.  sp.  Alm. — Cast,  Cat., 
Val.  y  Vasc.  dohU^  y  de  aquí  dohUt  zahén,  cierta  moneda  mo- 
risca, Prov.  douila,  Fr.  dwhie,  It  dobhla  y  doppia^  B.  Lat. 
d^la,  dupla,  Duc,  11,  885  y  963,  del  adj.  Dit.  duplus,  a,  m, 
M.  y  M.,  313.  De  dobla,  en  form.  aum.  viene  el  Cast  doblón ^ 
Cat  y  Val.  doblS,  Port  dobrao,  Prov.  doubloun,  Fr.  doublon,  It 
dobblone  y  doppione,  B.  Lat  doblo,  nis,  Duc,  11,  896,  y  Ar.  Afr. 
dob^n  ^jj^,  P.  Torre,  j^^i  Beaus  y  dabalun.  Be.  y  Dozy. 

DOGX1YA9  ^jtfí..¡-¿ó,  «barca,»  R.  Mart,  dogáiyas 
«barca,  carina  (parva  navis),  caupilus,9  Gl.  Lrid.,  apud  Dozy, 
I,  446. — Probl.  dd  mismo  origen  que  el  B.  Lat  du€o  y  dnreo, 
nis:  «trierís,  navis  magna  quam  Gneci  durctmem  vocant,»  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  i;  tdareones  (et  dnccmes),  navigia  íluviatília,» 
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Diic,  ir,  965,  ó  sea  del  Gr.  i^oxfbv,  que  en  el  idioma  clásico  sig- 
nifica receptáculo,  vaso,  y  en  el  mod.  barca,  o,  (L.  Agüen,  118); 
c£  etiam  Gr.  ^oxaw?  (aptus  ad  capiendum)  y  ^oy}.  (receptacu- 
ium),  de  cuyo  vcc.  viene  el  B.  I^t.  doga  (poculum  vel  dolium), 
y  muchos  vocs.  en  diversos  romances,  como  puede  verse  en 
Duc,  lí,  898,  Diez,  I,  155,  156,  Cihac,  78,  y  Sch.,  14J. 

DÓMNO  y  DON.  Señor,  don,  iiuiio  honorífico.  —  A.  Esp. 
Jí;.'í/:¿  (siglo  x),  y  don  fen  el  sentido  de  señor),  Cast.  don 
(título  honoriíkü)  y  dueño  (señor),  Gall.  y  Port.  dSno^  Cat.  y 
Val.  don  (tít.  hop.),  Vasc.  don  (san,  santo),  Port.  dom  y  dono^ 
Prov.  dom  Y  don^  It.  donno  y  dómine  y  Rum.  dom)! ,  Rab.  domino 
irci,  «don,  señor, D  Lara,  31,  H.  l,at.  domnus ,  muy  usado  en 
el  d.  Lat.  Mü¿.  {domnus  Alvarus,  domnus  Efantius,  etc.),  donus 
(donus  Galindo  Enniconis,  S.  Eul. ),  B.  Lat.  domnus  y  donnus 
y  donus,  contr.  del  Lat.  dominus.  V.  Duc,  11,  920,  925,  926, 
Cov.,  I,  210  V.',  Diez,  I,  157,  y  Cihac,  80.  Las  formas  dómno 
y  DON  , .:!.  ,  .3,  se  hallan  en  varias  escrs.  y  docs. 
mozárabes  como  título  de  honor,  pero  con  la  diferencia  de  que 
la  primera  se  aplica  á  prelados,  v.  gr.:  r  _  dómno 
Raimundo,  escr.  moz.  Tol.  del  año  iij8,  ^^íJ^j  dómno 
Yoánnex  v  ¿-^'i  t^*^^  dómno  Félix,  escr.  moz.  Tol.  de  1 161; 
más  la  segunda  á  todos  los  mozárabes  de  cualquier  clase  y 
condición,  por  ser  todos  ellos  nobles  en  virtud  del  privilegio 

concedido  á  los  toledanos  por  Aiíonso  VI,  v.  gr.:  '¡X  > 

¡  iS-L  X—L-'j-*  DOK  Pr-dro,  arcediano  de  la  ciudad 

de  Scgovia,  escr.  de  iij8,  y  en  varias  cscrs.  don  Pedro  el 
Tendero,  don  Pedro  de  Zaragoza  el  Zapatero,  don  Pelayo  de 
Salamanca  el  Carnicero  y  don  Juan  Domínguez  el  Herrero, 
precediendo  también  á  muchos  nombres  ar.  mozs.,  como  don 
Idrís-  ben  Yuaef,  don  Ornar  ben  Alt  y  dok  Abdelméiic  ben 
Forsán. 

DÓMPNA,  DÓNA,  DÓKNA  y  DUÉNNA.  Scñora,  dofia,  título 
que  se  da  á  las  mujeres  de  calidad. — Cast.  doña  (título)  y  dueña 
(señora),  A.  Cast.  y  Prov.  domiuti  A.  Cast.,  Cat.>  Prov.  é  It. 
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Mma^  A.  Cast.,  Gall.,  Vasc.,  Cat^  VaU,  Port.  y  Prov.  i¿nm, 

A.  Cast  dtítm,  Esp.,  Piroy.  é  It  ímm  (mujer  de  calidad). 
Val.  dn^a,  Prov.  dSmpHa,  Fr.  i¿nw  7  ant  doimf,  Rum.  doamna, 

B.  Lat.  «/(MMítf,  oontr.  de  dmina^  fém.  de  dmintts;  dómno 
y  I08  autores  allí  citados.  Las  formas  dóna  LJj¿,  dókna 

y  DUÍNKA  Utp,  se  hallan  en  ka  escrs.  de  Toledo  precediendo 
á  muchos  nombres  de  mujeres,  así  hispano-latinos  como  arábi- 
gos; V.  gr.:  DONA  Formoxa,  donna  Xóli,  dokna  Xémsi  y 
DvÍNNA  Valensia.  ||  Dóna,  Dónna  y  Dvínna.  N.  pr.  fem. — 
A.  Cast.  Donna  y  Duenna:  Dóna,  filia  de  Gabdelgeziz^  Dónna, 
hija  de  Tammám  el  Cerero,  y  Du£nna,  mujer  de  Alí  el 
Herrero,  escr*  moz.  Tol  I  DÓMPNA,  Dóna  y  Dónka.  Ap^ 
Abin-DÓMPNA,  Aben-DÓNNA  y  Abin-DóNA,  R.  Val. 

donnecAl  6  DONNIcAl  JLxJí  (corr.),  I.  Aw.,  r,  93,  95  y 
612.  Esp.  de  higos,  Cast  doñegál  y  doñigál  (adj.  i^uc  se  aplica 
á  un  genero  de  higos  que  son  muy  colorados  por  dentro), 
probl.  del  adj.  B.  Lat.  domnicalis  y  donnicalis  por  dominicalis^ 
señoril  (es  decir,  higo  de  regalo);  cf.  B.  Lat.  donnecale  y  donni' 
calta  (donatio,  munus),  Duc,  11,  915,  925,  y  v.  Dozy,  j,  481, 
862.  La  forma  doñigal  se  halla  en  Hetr.,  lib.  rn,  cap.  27,  y 
doñegal  en  la  Sev.  medie,  de  Aviñon,  compatriota  de  I.  Aw. : 
tíAquí  en  Sevilla  hay  muchas  maneras  de  figos,  ca  hay  figos 
xaharíes  y  doñegales  y  brevales  y  cotíes.»  ]'  donnecAl  ó  do.n- 
Nic.'ÍL  J'_£_j:>  (corr.  igualmente),  I.  Aw. ,  cod.  de  Leiden 
(Dozy,  I,  48 1).  F.sp.  de  peras,  llamadas  así  probl.  por  ser  muy 
exquisitas  y  regaladas. 

DONTÓL  J_j_xJ¿,  «dentile,»  Gl.  Leid.  —  Cast  dentón^  Cat,  y 
Val.  dental^  Port.  dentao^  Fr.  dentale  y  dente  ^  Prov.  daine  y 
dente^  Ing.  dental^  It.  dentice ^  Rum.  dintoiu^  del  Lat.  dente\\ 
«ídenton,  pez  conocido,)j  Nebr.  V.  Dozy,  i,  489,  S.  Is.,*libro 
XII,  cap.  6,  voc.  dentix,  Duc,  11,  802,  y  Cihac,  78. 

DOR.xDA,  ((dorada  pescado,»  P.  Ale. — Cast.  y  Cat.  dorada^ 
Cat.,  Val.  é  It.  orada  y  Gall.  y  Port.  dourada^  Prov.  auráda  y 
daurada,  Fr.  dorade,  Bi^t.  auréden^  B.  Lat.  dorea  y  donata^ 


Lat  étttrata,  de  aurum  (oro).  M.  y  M,,  lOo,  Duc,  ii,  917. 

DORDüx  6  DURDifx;  V.  DoRDiíx;  Ar.  Aír.  d^rJís  ^^J^Ji  * 
(gríve),  d.  de  Argel,  Cherb.,  terd  íjt,  Marc.  y  Beaus.»  third 
Marc.  y  Fl.  Bert.,  tSrda  s^jj,  á.  de  Túnez;  v.  Dozy,  1, 
144.— Cast.>  Port.  é  It.  íordo,  Cat,,  Val,  y  Prov.  tert,  Prov. 
twrtbu  y  fOHrdre,  Fr./«jirr</,  del  Lat  ttirdus,  V.  M.  y  M.,  954, 
Dozy,  I,  144,  y  TORDILLA.  |¡  DoRDdx  y  DuRDtJX  jja^ji.  N.* 
pr.  y  ap.  de  varios  moros  andaluces,  uno  del  siglo  xiii,  men- 
cionado en  cierta  historia  de  los  Almohades,  y  otros  que  cons- 
tan en  documentos  ars.  y  esps.  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

Dox. — Cast,  Cat,  Val.  y  Prov.  dos,  A.  Cast  y  Port.  dois, 
A,  Cast  y  Sardo  dúos,  Port.  y  Prov.  dous,  Prov.  y  A.  It.  dui, 
Fr.  deux,  It.  due,  Rum.  doi,  del  Lat.  Gr.  dúo,  afin  al  Persa  du 

al  Armor.  dcu  y  déu,  al  Trl.  do,  d.  de  Galles  doy,  Ing.  /a*?,  etc. 
V.  M.  y  M.,  312,  Cihac,  79,  y  Lluyd,  56.  ¡j  Dox  AmAntex 
jlj:  ^i^.^  (Dos  Amantes),  Bay.,  11,  181.  N.  de  un  castillo 
en  la  prov.  de  Málaga.  V.  nuestro  Ens.  ggr. 

DU.  V.  DR. 

dücAd  ^U:  y  DucÁT  o'-»-,  y  en  pl.  ducádox  ^:o'J:,  cscr, 
ar.  Gran,  y  Alm.,  ducát,  «ducado  de  oro/n  P.  Ale— Casf.  y 
Port.  ducado,  Cat.,  Val.  y  Fr.  ducat,  It.  ducato,  B.  Lat  ducatus 
(sp.  monette),  del  Lat.  ducatus  (digiiitas  ducis).  Es  de  notar 
que  el  n.  ducado,  en  sentido  de  moneda,  es  oriundo  de  Italia,  y 
que  el  pl.  It,  ducáii  se  halla  en  las  Mil  y  una  noches  (^Li^i). 
V.  Dozy,  1,  476,  Duc,  11,  946,  y  düq. 

Dúcu.  V.  dAuco. 

DuchAmber  j^^^i  dDeoember,»  R.  liiatL  y  C  C  Esc.» 
j  n  r  7  >^  eacr.  moz.  Tol.  y  ar,  Gran.,  R.  Z.»  I.  Aw.  y  otros, 
DucHifMiiR  y  DocBtfMBUR  L  Chob.,  DuchXmbir  j^':>, 
I.  Loyón,  Dichiímber  j..  .•■.■...a>>,  escr.  moz.  Tol.,  DvjXmbir, 
mes,»  P.  Ak.;  Ar.  Marr.  y  Afr.  DuehimHr, 
Lerch.,  Deehim^j^i,  Marc.  y  Beaua.,  Dúhámitr,  Marfin, 
Dekmbris  .  7,<¿,  Marc.;  Berb.  Buchémber,  OI.— Cast 
Dicimhe,  Cat  Daemh-e,  Val.,  Prov.,  Fr.  é  It  Decemhv, 
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Port  y  Prov.  Deztmhret  It.  DUemhrCj  Rum.  Decmvrie  y 
'  Dechemvrie,  Ing.,  AJ.  y  Lat  Dicmber^  de  decm,  V,  Dozy,  i, 

425,  y  M.  y  M.,  258. 

DVéNKA  y  DuáNKA.  V.  DÓNA. 

DujÁMBtR,  V.  DuchXmbbr. 

d<}lcha       Tumor  6  tubérculo,  L  Roxd,  en  un  pasaje  de 
su  CoHiget,  cod.  de!  Sacro  Monte,  donde  se  lee:  jJ! 
iál'i  iil^í  (^jS^^        ^J^.  ij^^y-  fiebres  eticas  y 

laríngeas,  en  las  que  sobrevienen  los  tumores  nombrados  ditl- 
cka,i>  Llamáronse  así  probl.  del  Esp.  é  It.  úlcera ^  Prov. 
Lat.  ulcus,  eriSf  ó  más  bien  del  B.  Lat.  turgeSy  sin.  de  turgor 
(hinchazón  ó  inflamación),  según  cierto  Glos.  citado  por  Nebr., 
y  derivado  del  verbo  Lat.  /  r^'í,  hincharse,  estar  hinchado,  in- 
flado 6  iníkinauo,  M.  y  M.,  954. 

DUNBÁQ.  V.  THUMBL'CA. 

uuNTÁL,  «dental  d  i  :irado,i>  P.  A.\c.\  dunthál  J'J=-0,  F.  Tor- 
re.—  Cast.,  Cat. ,  Mail.,  Val.,  Prov.  y  A.  Fr.  dental^  Port.  pl. 
dentáes^  Prov.  dentáu^  It.  y  Lat.  dentale  (Col.,  273),  de  dens., 
tis  (Cast.  diente^  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  dent^  Port.  é  It.  dente^ 
Rum.  dinUy  Cihac,  78).  V.  M,  y  M.,  273,  Duc,  11,  802,  y 
Azais,  I,  601. 

DU(¿.  V.  DÁUCO. 

DUQ,  rf.  duque  dignidad,»  P.  Ale,  dúo  ,j/'JJI,  L  Jaldón, 
aludiendo  á  D.  Juan,  duque  de  Gerona,  y  después  D.  Juan  I 
de  Aragón  (v.  Dozy,  Rech.,  i,  116),  nux  (v.  infra);  Rab. 
ducus  Di-n,  «L.  Dux,  H.  Duque,  cabdillo,  señor,i)  Lara,  jo. — 
A.  Cast.  duc  y  dux^  Cast.  y  Port.  duque ^  Cat.  y  Val.  diich^ 
Prov.  y  Fr.  duc  y  Ing.  duke  ^  Brct.  dug^  It.  y  Ar.  ür.  duca  lija 
(Dozy),  del  Lat.  dux^  cis  (guia,  capitati,  general),  que  bajo  la 
dominación  visigoda  equivalía  á  gobernador  de  una  provincia. 
V'.  M.  y  M.,  J14,  Duc,  11,  967,  Cov.,  i,  223  v.'.  Diez,  i,  159, 
y  nuestros  vocs.  comes  y  dücAd. 

durAquin  ,J^.>,  i.  Ch.,  I.  Bait.  y  otros;  Ar.  Ür,,  d.  de 
Siria  duráquin  y  durráquin  (como  n.  col.),  y  duráquina  y  dur- 
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raqui  na  jLi'^^  (como  n.  un.),  «durazno,  melocotón,])  fi.  Gonz.> 
Can.,  Cuche  y  otros;  <tma!um  armeniacum,  malum  persicum,ii 
Freytag,  darráí,  dorrác  y  dorráic  J^JjJ,  «peche  (fruit),* 
Cuche,  Henry  y  Do7y,  i,  435.— Cast.  duraaoM  (pernea  vulga- 
ris  Mili.  $.)y  Gall.  durainzo,  Vnsc,  gurazaoa  (I^rr.),  Port. 
durazio  (pccego),  Fr.  duracinCy  pesca  durácine,  B.  Gr.  iofíaun 
y  mod.  foiixns»,  Lat.  malum  duracinum,  del  adj.  duracinus,  a,  1», 
ándurusy  A,», que  ae  aplicó  á  este  fruto  por  tener  la  pulpa 
mis  sólida  y  apretada  que  los  demás  pérsicos  (los  albaricoques 
y  priscos).  £1  n.  duracinum  se  halla  en  Paladio,  S.  Is.  y  Pl., 
que  escribe  en  el  lib.  xv,  cap.  12:  «sed  persicorum  palma  dura- 
cinis.»  V.  Dozy»  Gl.,  379,  Gólb,  col.  2813,  M.  y  M.,  313, 
Cibr.,  it,  253,  y  Dte2,  irj  125. 

DVRDdX  y  DVRDVX.  y.  DORD^lX. 

Dux.  V.  DUQ.  II  El  Dux.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  Ad«DUX  (el 
hijo  del  Dux),  ap.  de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xi,  Abulha- 
úa  ibn  Ad-Dux  ^/^jJI  (y  var.  ^jJI),  mencionado  por  El 
DL  é  I.  Abd. 

DUX* — ^And.  ^  (adj.  muy  usado  en  palo  ^  por  pab  dul- 
ce), Cast  y  Rum.  duict  (adj.),  Cat  M,  Val.  do^,  Gall.  y 
Port.  dSee.  Prov.  1/0/2,  des  y  deus,  Fr.  í&jvj,  It  dske,  del  Lat 
didcü,  e.  V.  M.  y  M.,  312,  y  Cihac,  84.  ||  dux  — PhiR 
vino  dulce  6  vino  generoso,  en  d  siguiente  pasaje  de  Ibn  Caz- 
msn,  f,  53  y,* 
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cuyo  sentido  parece  sen  «Y  verás  á  otro  que  bebió  de  lo  duke 
y  anda  tortuoso  á  la  manera  del  río  Guadajoas.»  Cf.  Lat  duice 
mam  (buen  mo),  y  B.  Lat.  dukú  (vinum  dulce),  Duc, 
11,960. 
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BCLáxiA  t  ,  *^  ^scr»  moz.  Toi,  eglíja,  inscr.  and.  de 
1114,  ZQhisiA,  Epk  Ev.,  gl  Lat  del  C.  C.  £sc.,  cód.  T0I. 
moZé,  etc.,  y  en  varios  docs.  del  período  via.-^A.  Cast.  eglesia, 

eclegui  (P.  del  Cid),  eglisia  y  egristay  Cast.,  Cat.  y  Val  iglesia, 
A,  Gall.  eigrexa^  Gall.  y  Port.  igre/a,  Vasc.  eleiza  y  eUza^ 
Brct.  iliZy  Prov.  eglisa^  gUiza  y  gleya^  Delf.  egUizi  y  fgUzif 
Fr.  égüse.  Coro.  cgHz^  Irl.  eaglats^  d.  de  Galles  eglltys,  It. 
chiesa,  B.  Lat.  ^lisia^  del  Lat.  Gr.  tceUsia  (congrq^ion). 
V.  M  y  M.,  315,  S.  Is.,  lib.  vin,  cap.  i,  Duc,  iii,  3,  16, 
Azais,  II,  343,  y  Lluyd,  292.  Del  mismo  origen  es  probl. 
el  Ar.  V.  Esp.  canicie  (iglesia  por  denuesto,  P,  Ale),  canhia, 

quenista  y  quinísia  1  el  Afr.  catisia  y  quelísia  L-^,  Beaus. 

y  Lerch.,  el  Or.  canisa  y  quema  i  -1,  d  Turco  iUHxe  y  el 
Caldeo  NC;-.  V.  quelísa. 

EcÓNOM  ^^J>\  y  ^^1,  C.  C.  Esc.  Tesorero  ó  administrador 
de  los  bienes  eclesiásticos. — Cast.,  Cat.,  Port.,  Prov.  é  It.  ecó- 
nomo, It.,  Cat.  y  Val.  ecónom,  Fr.  economey  del  B.  Lat.  Gr.  (vcono- 
mus.  V.  M.  y  M.,  633,  y  Duc,  iv,  696,  697. 

ECHÍNO,  (fechino  por  olechino  (sic),  echino  este  pece,» 
P.  Ale;  Ar.  Arg.  (prov.  de  Oran)  log^áin  ¡jr-y-^  (oursin, 
coquillage),  Beaus.;  Ar.  de  Siria  echhiu  ^  ;  .  -vi  ó  ejínuj..., 
(id.),  Dozy,  J,  14. — Cast  equino^  A  Cast.  é  It.  echino,  esp.  de 


marisco  semejante  al  erizo  (echiiius  esculentus  L.)»  del  LaC*  Gr, 
echinits.  M.  y  M.,  316,  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6. 

BOL¿JA  y  EGLÉSIA.  V.  ECLÉXIA. 

EGRÍL  y  J_j»^í,  «glis,»  R.  Mart.  —  Cast.  y  Fr.  //rw, 
A.  Cast.  /i>,  Gall.  leiroH  y  lirias  Val.  liiró,  Port.  leiráo,  Prov. 
^//W,  grhtUt  grhtre  y  tíri,  Fr.  ¡oir,  It.  ghirot  del  Lat  gUs,  ris, 
V.  Dozy,  t,  28,  M.  7  M.,  405,  Cabr.»  11,  405,  Diez,  i,  210^ 
Azal%  II,  376,  y  Sch,,  376. 

Ejxíiio  aX^áÍ,  C.  C.  Esc.» a.  Cast  y  Port  ettilioy  A.  Cat 
exili  y  exiü.  Val»  eUii,  eixili,  ixceli  y  exilia  Prov.  tj^stOk,  Ph>v. 
y  Fr.  ixU,  Ing.  ixiíe,  It  esi/io,  del  Lat  exitium.  V.  M.  y  M., 
*  35a,  Scb.,  i  80,  y  Azais,  11,  200. 

EJXORCHIXTA  ?  *  fnni^^  sV  pl.  BXJORCHIXTAX  ^-  •  A.  ^ 

y  zjxoftCHiXTHA  iLfi^^^t,  C  C  Esc. — Ca8t>  Cat  y  Port 
atordstay  Val.  y  Fr.  acordstej  Prov.  exorchto,  It  eswcistét  del 
Lat  Gr.  exoreista  y  exercistes,  V.  Duc,  iii,  156. 

ÉL  (v.  Col-zl-NAya).  Art.  mase. — Cast  y  A.  Port  e/, 
A.  Cast  iUo  (iUo  portu,  el  puerto,  iüo  rívulo,  el  arroyo),  Cat, 
Val.  y  Prov.  üí,  Gall.  y  Port.  ^,  Prov.  Fr.  y  ant.  //,  /o, 
It  Rum.  ü/,  /,  ¿f,  del  pron.  Lat  ilUy  y  su  aU.  ilh,  V.  M.  y 
M.,  439»  Diez,  I,  235,  Cihac,  7,  Azai»,  ii,  492,  y  la. 

BLCHÍNA  ó  alchÍna  Lx«.^I,  como  n.  Esp;,  I.  Bud. — Cast 
«RviM,  nOf  y  pr.  akina  (quercus  ilex),  Cat.  abim  y  áusina  (Coa- 
ta).  Malí,  auzina  (Colm. ),  y  en  Menorca  eusina  ó  eUTana 
(Card.),  Port  asanheira,  0,  osanAo  y  enzinheira,  Prov.  eusi, 
euzit  elci  ( Azais)  y  Mna^  Fr.  yensi^  It  eke,  eicina,  Wem  é  I/iV(í 
(Casas),  Sardo  élíghCf  del  Lat.  iUxy  as,  y  el  adj.  H.  Lat  í/lír* 
(MTtff,  m  (por  iUdttus)f  que  se  halla  en  una  escr.  de  la  era 
952  (año  de  J.  C  914),  citada  por  Yepes.  V.  Lag.,  438,  M. 
y  M.,  438,  Diez,  t,  162,  y  póma  db  zlcrína. 

ELEFANCIA,  aelefiincia  dolencia,»  P.  Ale. — Cast,  Cat.  y  Val. 
elefancía  y  Port.  y  Prov.  eUphanciay  It.  elefanziay  del  Lat.  Gr. 
elephantia  y  ekphantiasis.  V.  M.  y  M.,  323. 

EMPEBATHÓR  Ó  IMPERATHÓR  C.  C.  EsC.  y  CSCr. 
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moz.  Tol.,  ,Joj~^\.  I.  Jat.  y  Crest,  Ar.  Esp.,  74  y  78;  empe- 
LATHÓR  jj¿Lj\f  escr.  ar.  Gran,  del  siglo  xiii,  imperatóre,  gl. 
Lat.  del  C.  C.  Esc;  Rab.  emperathór  iiq-isck,  Lara,  8. — Cast., 
Cat,  Val.»  Prov.  y  A.  Port.  mptradar^  A.  Cat.  y  Prov.  empe- 
raire,  Port  imptradw^  Prov.  emperour^  Fr.  mpereury  Bret 
empaher  é  impaioiry  ¡ng.  emperor^  It.  imperadorcy  torCy  Rum. 
impar at^  Lat.  imptratWi  de  impero  (imperar).  M.  y  M.,  445, 
y  Cihac,  119. 

BNéBRo  Ch.  N.  Esp.  del  árbol  llamado  en  Ar.  J^l  y 
jt^\  ^sSxguenihrñ  won^  Xjm,  27. — Cast.  eneiro  y  ant  cimihvt 
zinehv  Y  nebn»,  Cast  y  T?oH,ju¡t^ere,  A.  Cast  é  It  gimhü, 
Cat,  Val.  y  ProY.  ginekre^  Mal!,  gitubro,  Vasc.  ipurua,  Port.  ' 
gmebra  y  «imiróf  Prov.  genebre,  genibre,  geitieire,  gimiretjimi- 
períy  etc.,  Fr.  gwhfre  y  geMÜvre,  Ing,  JuH^erf  It  gineirot  gi9e- 
pre,  9,  Rum.  imttptr^  iufiiper,  inuper,  del  lat  jumperus»  V.  M. 
y  M.,  Lag.,  62,  Jim.,  1,  283,  Cabr.,  11,  270,  Azats,  11, 
3J2,  y  Cihac,  1 17. 

BNéLTO.  V.  ANÉLTO. 

entenXth  y_i_;,J<  (corfr  por  itznád  íLlí^),  «privignus,» 
R.  Mart. — Cast.  entenado^  y  ant.  ainado,  andado,  antMdo  y  aje- 
nado (hijastro),  Port.  anteado  y  enteado,  del  H.  Lat  antfíUUus 
(eompuesto  de  los  vocs.  Lats.  ioUg  y  naíMsJ:  «Privignus  est 
qui  ex  alio  patre  natus  est...  quasi  prius  genitus:  unde  et  vulgo 
aní€natus,i>  S.  Is.,  lib.  ix,  cap.  6.  V.  Cov.,  1,  40,  Cabr.,  11,  44, 
45,  y  Diez,  II,  94. 

ENTHrniA  ^-_  *_LJ',  C.  Par.  Diosc,  enthúbia  y  entúbi.ív 
'...'j:ü'  (corr.  por  \^¡^\  y  en  muchos  códs.),  I.  Bait.;  Ar. 

Afr.  imhúbiay  Abder.,  37;  Ar.  Or.  y  Syr.  enlúbtay  P,  Smith;  Ar. 
Esp.  Hr'NDEBE,  (fcicorea  yerua  ó  almiron,))  P.  Ale,  L  j^-  (sin 
correspondencia),  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  y  Or.éndiba  wjj',  Marc, 
héndiba  I„'Jí«j,_í,  Marc,  Beaus. ,  Kreytag,  Dozy,  etc.,  hindeba, 
hhidiba,  liindibá  LjJ— etc.,  l-Veytag;  Rah.  ^«aiiirM  y  '2T;n, 
"  L.  iutybus,  H.  eiídibia,))  Lara,  9  y  35. — Cast.  endibia,  A.  Cat., 
Val.,  Port.,  Prov.  é  It.  endivia,  Prov.  endtva^  Fr.  é  Ing.  endivíf 
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It  indhiai  B.  Lat  intíiúy  Duc.,  875,  H.  Lat  intyba  (et 
íoipentí  grata  palato  intyba,  Col.,  v.  iio,  i  ii),  del  Lat  intu-' 
ku  é  tKíyáus^  Gr.  hrvfiau  y  itrvfiteu^  V.  Dozy,  i ,  8f  9»  M.  y  M., 
490b  Lag.,  214,  215,  Cov.,  I,  237,  y  Diez,  i,  162. 

Epifanía  ¡  i'^U  C.  C.  Esc.  La  fiesta  de  la  Adoración  de 

los  Reyes  Magos. — Cast.,  Cat,  Val.  é  It  Epifanía^  Port  y 
Prov.  B^phanta^  Ing.  Epipktatty^  B.  Lat  Epphania^  del  Lat. 
Gr.  eptphania^  que  significa  aparición,  maatft^acion,  porque 
en  aqtiel  día  el  Verbo  humanado,  por  medio  de  la  estrella,  se 
manifestó  &  los  Magos  y  en  su  persona  á  todos  los  hombres. 
V,  M.  y  M.,  3J3,  S.  Is.,  De  ofF.  ecci.,  lib.  j,  cap.  26,  y 
Duc.,  in,  58. 

EPiXTHÓLio  (corr.)»  C.  C.  Esc.  N.  que  daban  los 

romíes  (los  griegos  y  latinos)  á  las  epístolas  fórmalas:  L_L'-^^ 
¿~|^,L;.,„- '  ..J'  U--^  -B.  I-ií:-  cpuioíüon^  bin.  de  epístola 

vcl  litera  foriM  iLa.  V.  Conc.  Antioch.,  canon  8,  Conc.  Chale, 
cánon  1 1,  Duc,  iii,  63,  M.  y  M.,  333,  y  formátha. 

ERcAi.ix  ^¿JLjuJj',  i.  Bucl.  (cód.  Nap.).  —  Cast.  y  Port. 
regaliz^  Cast.  regaliza^  Cast,  Cat,  Val.  y  Prov.  regalicia ,  Cat. 
regalesiúy  Port.  regakza  y  regalicey  Prov.  y  Fr.  rega/isse,  Prov. 
recali ssi y  regalhessay  regaiissa^  etc.,  Fr.  reglisse  y  ant.  recolice^ 
It.  regoiiziay  del  Lat.  Gr.  glycyrrhiza.  V.  Dozy,  i,  18,  Lag., 
266,  M.  y  M.,  407,  Jira,,  1,  318,  Cov.,  u,  157,  Diez,  i,  346, 
y  Azais,  ni,  3 10.  ' 

ermolAitha  ó  ARMOL.4ITHA  LkJL»i',  I.  Aw.,  II,  420,  apud 
Dozy,  I,  19.  —  Cast.  remolacha,  Cat.  remolaíxa,  Val.  remolaja 
(beta  rubra,  b.  vulgaris  rapacea  Koch.);  QiisX..  jaramago.  Gal!, 
y  Port.  saramagOy  It.  ramolaccio  (cochlearía  armoracia  L.),  del 
Lat.  armoracea,  da,  cium  (Col.),  «el  rábano  silvestre,»  M.  y 
M.,  81,  (íel  xai  aiíiago  yerba,»  Nebr. ,  plantas  semejantes  á  la 
remolacha.  V.  Lag.,  197,  Diez,  u,  173,  y  Jim,,  l,  aao,  236. 

ÉRUCA.  V.  ORÜC.A. 

escAla  ¡JLs»-!  (puerto,  estación),  Idr.,  128;  Ar.  Afr.  y  Or. 
éicélat  esquela  llSA  y  seeáU  jJÜL.»  (échdle,  port  du  Levant, 
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port,  place  maritime),  Marc,  Cuche,  Be.  y  otros, — Esp.,  Port. 
y  Ppov.  escala^  y  de  aquí  hacer  escala  (tocar  en  un  puerto),  Fr. 
khtüt  y  tscaU,  It  /«/a,  Rura.  scheloy  Gr.  mod.  <rxiA*,  Turco 
ishUi  B.  Lat  /«^«£f  (portus  minor),  dd  mismo  origen  que  el 
voc  sig.  V.  Dozy,  Suppl.,  i,  23,  y  Gl.  Idr.,  269,  270,  Duc, 
VI,  87,  y  Cihac,  245. 

ESCÁLÁiRA,  cescda  6  escalerai),  P.  Ale;  Ar.  Afr.  yOr^efcálay 
pl.  efcaUU  o'Iiíli^^  las  escalas  ó  escaleras  de  los  barcos,  L  Bat, 
III,  1 10,  iseála  S)U«!  (id.),  en  las  Mil  y  una  mthes,  fiáUa  ¡JÜu» 
(id.),  £t  Bastan!,  Ar.  Marr.  ügaHra  ijSdaJi,  «escalera  en  los 
barcos,»  y  euála  iJixJ,  «batería  en  las  murallas  de  una  cd.,» 
Lerch.',  d.  de  Ai^l  seeála  ¿JüLm,  «embarcadero  de  madera, 
plancha  de  nave,  puente  levadizo,  etc.,»  Beaus.;  Ar.  Afir,  y  Or. 
fecála,  ficála  ilüu»  y  ueála  »JU^,  esp.  de  tablado.  Be.  y  Cuche 
Rab.  éuála  nhsw  y  secála  itSpo,  « L.  scala,  scala  náutica,  H. 
escala  de  nav^  planchad  nav^»  Lara,  13  y  62. — Esp.,  Port. 
y  Phw.  iscálOf  Cast  esfolera,  GaU.  y  A.  Port  escalara,  Gall.  y 
Port.  escoda,  Prov.  y  Fr.  escaUer,  Bret  skeíl  y  eskaUer,  Ing. 
escale,  Br.  ¿chelle  y  ant.  esehefíe,  Pn>v.  é  It  scala.  Servio  y 
Ruso  skáloy  Rum.  scára,  B.  Lat  scalare  y  scalariunty  Gr.  mod. 
«tóAa,  del  I^t.  scalare  y  scalaría  (pl.,  Vitr.),  de  scando  (subir, 
escalar).  V.  Dozy,  i,  43  y  839,  y  Gl.  Idr,,  270,  M.  y  M.,  834, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  2  (pona  scala  navium),  y  cap.  18,  Duc, 
VI,  87,  88,  Cihac,  245,  Sch.,  149,  y  Azaís,  11,  109. 

BSCAURIA,  «escoria  generalmente,)»  P.  Ale,  ixcAuRiA 
A-jj^-^a-i',  dscoría  fcrri,w  R.  Mart.,  Lj^^^JIíI,  en  el  propio 
sentido  y  como  n.  v.,  I.  Bucl.;  Ar.  Marr.  excáuria,  P.  Torre  y 
excoria  í^jJLl]  (poco  usado);  Lerch.  —  Esp.  y  Port.  escoria^ 
Port.,  It.  é  Ing.  scoria,  Fr.  scorte ,  d(1  T.at,  Gr.  sceria,  M.  y 
M.,  838.  II  La  EscÁURiA.  N.  pr.  ggr.  R.  Konda. 

EscÓBA  (v.  el  voc.  sig.). —  Cast.,  V'asc.  y  Prov.  escoba,  Vasc. 
escobeá^  Cat.  escombra,  Port.  escova,  B.  Lim.  escoubo,  Brct.  esku- 
bélen,  Irl.  sgúab,  Gr.  mod.  a-xiSfa,  It.  y  Lat  scopa,  de  scabo.  M. 

y  M.,  838. 
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2SC0BÍLI.A.  Dtm.  del  voc  prec. — Cast.  tscotílla  |]  t'-Lg-^-CJ 
(corr.),  I.  Ch.  N.  esp.  dd  ¿Slvko,  llamado  también  baxtinAc 
y  BAXTiNÁcH  (v.  paxtikAc),  6  scft  dd  daucus  visnaga  U,  y 
ammi  visiu^a  Lam.,  en  Case  biznaga  ^  que  debi6  llamarse  asi 
por  la  forma  amanojada  de  sus  flores ,  especialmente  cuando 
quedan  secas. 

BscoFÍKA,  «escofina  para  limar  madera,»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
y  Afr.  ixcqfina  LjlíjSaU  P.  Torre^  exquirjma  Lerch., 
xequerJiMá  T  _  f  i  escobina,»  Domb.,  96,  cltme,»  Br.  y 
Marc — Cast  escofina^  It.  scoffina^  B.  Lat.  scf^figa  y  scrophina^ 
Duc,  VI,  134,  H.  Lat.  scofina,  Lat.  seohina^  de  f«9^i  (limadura 
6  aserradura),  y  este  de  scah  (rascar,  raspar):  cScofiha  dicta 
quod  hxrendo  scophen  faciat,D  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  19.  V.  M. 
y  M.,  838,  Aldr.,  203,  204,  y  Cov.,  i,  246  v." 

esfAncha,  G1,  LciJ.,  que  bajo  crustula  escribe    ^--»  Ls<JjJ^ 

 3í-  (huñuciüs  de  masa),  isfánch  ^—i-t— Í  (como  n.  col.  ó 

p!.),  Abd.,  19,  El  Xec.  y  Alm.,  11,  204,  isfAkcha  L-^t-v-L-I, 
lagaiium,  s,  R.  Mart:.,  izfAnja,  ;ibonuelü,y  P.  Ale;  Ar,  Afr. 
asfinchcy  sfénche,  sfinche^  según  Pagni  y  otros  autores,  apud 
Dozy,  ..6-^-6-  (como  n.  col.)  y  iLarv-i--  (como  n.  un.),  «esp.  de 
bcignet,»  Beaus.;  isfónch  é  isfómha  (respectivamente),  Gólio 
y  Freytag;  Berb.  sfénch  (n.  col.),  OI.  —  Sin  duda  del  Lat. 
sp&fígia  (esponja),  y  directamente  del  H.  Lat  s fungia  y  que 
se  halla  en  algunos  cods.  de  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  2,  en  lugar  de 
spngiay  y  en  el  sentido  de  una  esp.  de  pan  esponjoso,  probk 
mollete.  V.  Dozy,  i,  11,  y  nuestro  voc.  ex  poncha. 

esfarAch  y  esfarAnch.  V.  expArraco. 

esfinAch.  V.  izi'InAc. 

ESFÓ.VCHA.  V.  EXI'ÓNCHA. 

espathAna.  V.  expathAna. 

ESPECTÁCULO,  pl.  ESl'FCTÁCULOX  "  ^    -.\  C,  C.  EsC. 

al  insertar  el  canon  88  del  conc.  Carth.  iv:  «De  his  qui  ecclesia 
pra;termissa  ad  spectacula  pergunt.T) — Cast.  y  Port.  espectáculo^ 
Cat,  Val.  y  Prov,  cspcctack,  Fr.  é  Ing.  spcctacU,  It.  spettacoloy  . 


i8S 

Lat.  sputacuUtm  de  spccto»  M.  y  M.,  872,  Cov.>  1,  264  v." 

ESPÉLTA,  «espelta,  csp.  de  trigo,»  P.  Ale. — Cast.,  Cat,  Val. 
y  Prov.  espeltáy  Arag.  esprilla  (en  Jaca,  Colm.),  Prov.  esptuta 
Y  espatíre^  Fr.  épeautre^  Al.  spelzy  It.  spe/da,  It.  y  Lat.  j/>^//tf, 
que  probK  es  voc.  de  origen  Germ.  V.  Lag.,  183,  M.  y  M., 
873,  y  Die?.,  r,  393. 

ESPLÉNI,  V.  EXPLÍNI  y  Y ERBA-AXI'LÉNl. 

EucARíxTÍA  Lj¡-jL-L^j!,  C.  C.  Esc;  Ar.  Or.  tfj^istiya 
L-x.-^LacJ!,  Henrv.— Esp.  é  It.  EucaristíOy  Port.,  Prov.  y  Lat. 
Eucharistia,  Bret.  Eúkaristia,  Ing.  EucharUt^  Fr,  Ewharistüf 
ei  Santísimo  Sacramento  del  alur,  del  Gr.  tincflfwrh,  aodon  de 
gracias.  V.  M.  y  M.,  340,  y  Duc.,  m,  1 13  y  sigs. 

EULÓYA,  pl.  Ar.  iultyát  oL¡^jt,  C  C.  al  insertar  d 
cando  32  del  conc  Laodtc.  y  el  70  del  Bracar.  it,  donde  se 
lee:  cNon  liceat  derícis  vel  laicia  cathoHds  ab  haeretids  adogias 
acdpere,  quia  maledictiones  sunt  magia  quam  benedictíones.9— 
B.  Lat.  euhgiú  (benedtctio;  gratíarum  actío;  ipsum  Euchanstíae 
Sacramentum;  pañis  benedictus;  munus)  y  eMa  (munusde- 
bitum),  del  Gr.  c¿x«7«i  (bendíciOD,  acdon  de  gradas).  V.  Duc., 
iti,  119  y  12a 

excAf  ouL&,  Ar.  Afn,  «barco>9  Lerch.,  Rud.,  64,  xia^^ 
«navis,:»  £>omb.,  100,  Maro.,  419,  y  otros;  xeqiuf  (navire, 
vaisseau),  Marc.,  xec6f  6  xcSf^  Beaus.j  R.  Bus.  7  Marc.>  xeeSf 
y.JSAf  R.  Bus.,  wa.g.ft,  (dn  vocales),  embarcación,  y  jUt 
vapor,  Br.,  xquífs^LJLL,  c esquilé,»  Almg.,  xeqiúf  ^Jl„¡JLí.^ 
«esquif,  canot,  batdet,»  Beaus.;  Berb.  xetif^  «navire,»  Oi; 
Rab.  iscéfá  6  iscéfa  wspDW,  cL.  scapha,  navigü  genus,  H. 
esquife  de  nave,»  Lara,  4. — Cast.  y  Port  esquife^  Cat,  Val.  y 
Fr.  esquifa  Prov.  esquifu^  Ing.  skijj^  Bret  ski^^  Al.  sehijf^  A. 
Al.  skifi  Gdt  y  A.  Sax.  siáp^  It  staffa  y  schifo^  Lat  scúpha^ 
voc.  usado  por  César  y  &  Is.,  Fib.  xix,  cap.  i,  dd  Gr.  ová^, 
9xí<^  y  cwfm  (esquife,  lancha,  etc.),  y  estos  de  tfxáirrw  (cavar, 
excavar).  V.  Dozy,  i,  775,  M.  y  M.,  835,  Nebr.  in  voc.,  y 
Cov.,  I,  267  V,* 
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excXla  ^''_C-i',  «ampulla,  caucum,»'  Gl.  Ll  I;  excála  ó 
IXCÁ1.A  i  ?'_<Li',  'Tcifus,  ciphiis,Ti  R.  Mart,,  Ar.  Arg.  xaccá/a 
i  gargoulette),  Martín,  76,  y  Beaus.;  Rab.  esquela  sSídn 
(csp.  de  \  asü),  Zan. — A.  Cast.  y  Port.  escala,  vaso  eclesiástico, 
Bcrg.,  taza,  copa,  Roq.,  B.  Lat.  scala,  a  patera,  coupe,»  voc. 
usado  en  Lombardía,  Duc,  H.  Lat.  Síala,  que  se  halla  en  S.  Is. 
y  en  varios  docs.  españoles  de  la  Edad  Media,  entre  ellos  una 
escr.  Sah.  del  año  934  (scala  argéntea),  y  es  probl.  del  mismo 
origen  que  calathus  (copa,  taza,  vaso),  y  calix  (cáliz,  copa, 
vaso):  oi Cálices  et  calathi  et  scala-  poculorum  genera,»  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  5;  más  según  este  autor  del  Gr.  xáxj.  (ügnum), 
porque  antiguamente  todos  estos  vasos  se  hacian  de  madera. 
V.  Duc,  VI,  86.  El  voc.  excála  bajo  la  forma  col.  ó  pl.  excXl 
JUCi.),  se  halla  en  I.  Cuzman,  f.  21  r."  y  37  v.",  donde  escribe: 

j'^-vJJ'j  ^_jSi\j  JLClll!  ^!^4-í  t» 

jt^I  4i  JjV-  J/^  vJUrwí 

que  puede  traducirse:  ((Entre  ios  vasos,  las  botellas  y  los  fras- 
cos amanecí  borracho,  anegado  en  vino,  en  el  éxtasi  de  la 

embriaguez.» 

ExcÁLiA  íifar,  scandula,i)  Gl.  Leid.,  esp.  de  trigo  ó 

cebada,  I.  Bucl.  c  I.  Bait,  (como  n.  Esp.),  I.  Aw.,  i,  -23  y  661, 
y  lí,  30,  lín.  I.',  Abulw.,  779  y  792,  excAlía  baidhci,  6  cxcália 
blanca,  «Lca^ü'  i— )l_£-¿,'i}',  n.  v.  que  daban  en  And.  á  la  esp. 
de  trigo  llamada  en  Ar.  ^v^L*J!,7>  I.  Th.,  IJ'---^ ^,1,  I.  Aw.,  ir, 
26,  últ.  lín.  é  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  excáli  ^^^CíÍ^  I.  Aw.,  11, 
30,  Hn.  10;  Ar.  Sic.  l!ICí,\,  «spcltum,»  Dozy.  —  Arag.  escolla 
(triticum  monoccccLim  L  ),  voc.  usado  en  Jaca  (Colm.),  Cast. 
escanda  y  escaña  (tr.  spelta  L.,  etc.),  Cast.,  Port.  y  Cat.  escan- 
día (tr.  dicoccum),  Cat.  escanya,  Port.  escandea,  It.  scande/la, 
B.  Lat.  scandúf  scandeüa  y  scandula,  Lat.  scandula  (Col.),  según 
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S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  del  verbo  scüido  (iic^uicr,  di\idir): 
flíkandula  (var.  ^líhJííÍu)  á  divisione  vocata.  Dúplex  ciwm  est, 
scinditurque  id  est  dividitur;  ))  pero  á  nuestro  entender  del  adj. 
Lat.  candidusy  ay  m,  puesto  que  el  voc.  escanda  se  aplica  i  una 
esp.  de  trigo  muy  blanco  (far,  Díc.  Ac);  cf.  alcandía,  al- 
cXndiga  y  candiXl.  V.  Dozy,  i,  25,  M.  y  M.,  835,  Duc,  vi, 
94  y  115,  Colm.,  Dic»'y.  77,  78,  y  Diez,  i,  368.  De  zxcXlia 
6  tííáUay  vienen  los  ns.  dims.  escayéla  y  esqueU^  que  en  Oit. 
y  Val.  designan  mpectívamente  el  alpiste. 

sxcXma,  bajo  «escama  de  cobre,»  P.  Ale.,  axcXma  (en  d 
ádv.  escaifia  k  escanta),  id.;  Ar.  Afr.  rtxUma  iilj^,  «escama,» 
Lerth. — Cast,  Val  y  Port.  exorna,  Cat.,  Val.  y  Prov.  escaía, 
Vasc.  etcatá,  Bret  skaíU,  Prov.  scaiha  y  uaiaiA,  Fr.  écailñ!  y 
squamme,  It  squama  y  scagUa^  Al.  schali,  Rum.  /r«Mr«,  Lat 
sf gamma  (de  squako).  V.  Dosy,  t,  25,  M.  y  M.,  877,  Ghsc, 
244,  é  IXCÁMA. 

EXCARf  ^^1.  Esp.  de  tda.  Hola!,  apud  Dozy,  i,  25  y  85^ 
en  la  fnat  «doscientas  tiras  ó  bandas  de  excari,^  en  cuyo  log^r 
otros  códs.  ponen  exeatláih,—'A.  Cast  iscarin  (P.  del  Cid), 
que  Sánchez  explica  por  escarlaCin,  y  por  lo  tanto  parece  dd 
propio  origen.  V.  excarl/th  é  ixcaría. 

excarlAth  L^^^t,  Holal,  cód.  del  Sr.  Gayangos,  I.  Saíd, 
apud  Alm.,  1,  137,  y  escr,  ar.  Alm.  y  Gran.;  bxcarlAtha 
lL''ij£=sjt.\t  escr.  ar.  mud.  Zar.,  donde  se  menciona  una  gamar 
cha  de  escarlata  ¡Js'^^Cil  ^  i^U^,  ixüuirlAt,  flcarmesí,i> 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  txquirláth  J9^i^_s_:.,<,  P,  Torre,  exquernáth 
JsLíjJCi.!,  «coccineus,^  Domb.,  106,  sikarlát  L^jSL  (écarlate), 
Marc.j  xkalát  (en  Tombuctú),  Dozy;  Ar.  Or.  exquiláth  i^Ci', 
en  las  Mil  y  una  noches  ^  siquilláth  B.  (íonz.  y  Cañ.; 

Persa  mod,  saquiriát.  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  escarlata,  Cast, 
Port.  y  A.  Fr.  escaríate,  Prov.  escarlata  Ing.  scarlet ,  Bret. 
skarlek,  Fr.  écarlate  y  It.  scarlaítOy  Al.  scharlachy  B.  Lat.  esca- 
llata^  scarlatum,  scarletum,  etc.,  probl.  de  Gahticus  (coccus): 
«Est  autem  bonus  coccus  Galaticus  et  Armenus,D  Mateo  Sil> 
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vátíca  V.  Dozy,  i,  25,  y  GloA,  379, 380,  Duc,  m,  79,  y  vi, 
lOG^  Di»,  I,  369,  y  el  voc.  prec. 

EXCO-BARDÍN  J/í^l  J  EXCO-BARDInA  sjC&t. 

Según  L  Ch.  n.  £sp.  equivalente  al  Ar.  g  -j  -f^  (nunnus,  R. 
Mart.,  escambroQ»  P.  Ale),  y  £sp.  Xr^a  ( zarza y  que  por 
lo  tanto  en  su  segunda  parte  pudiera  ofíiccer  afinidad  con  el 
Cat.  iaréGsa  y  harsa,  y  otros  que  apuntamos  bajo  Archa,  6 
sea  de  k  r.  har  (rama  de  árbol);  v.  Xrcha,  bXra,  bardXch  y 
BARDÁNA,  y  en  cuanto  i  la  primera,  con  el  Lat.  scopa  (escoba, 
manejo),  que  más  6  ménos  alterado  entra  en  la  composición 
de  mucho»  ns.  de  plantas  y  matas.  Pero  también  pudiera  ser 
corrupción  de  los  ns.  Lats.  s^pa  ursina  (escoba  de  oso)  ó  spina 
ursina  (espina  de  oso):  ciRhamnus  genus  est  rubi,  quam  vulgo 
senticem  ursinam  appellant,  asperum  nimis  et  spinosum,»  S.  Is,, 
lib.  XVII,  cap.  7,  n."  6j, 

EXCüLA  iJjC-1  (v.  maéxtro-excóla).  —  Cast.  escuela^  Gal]., 
Cat,  Val.,  Port  y  Prov.  escola^  Vasc.  escolú,  Fr.  écokf  Bret. 
skól,  Ing.  school,  AI.  se  hule  ^  Ir.  scuola,  Rab.  escole  iSiiDK,  Lara, 
14,  del  Lat.  Gr.  schola,  M.  y  M.,  836. 

ExcuÁüRA  Sj^\^=íí,\,  Ar.  Afr.,  (í escuadra,  instr. ,))  Lerch., 
xcuádra  !,:>!^JC_¿,,  «  équerrefí'  Beaus. — Cast.  escuadra  y  A.  Cat. 
escadra,  Vasc,  escuadreüy  A.  Cast.  y  Va!,  escuadría^  Cat.  y  Prov. 
tscaire,  Port.  esquadriUy  drOy  Fr.  ¿querré,  Bret.  skouér,  Ing. 
squarey  It.  y  B.  Lat.  squadra,  de  un  verbo  B.  Lat.  exquadrare 
por  quadrare,  Cast.  escuadrar,  It.  squadrare  (escuadrar  con 
escuadra.  Casas).  V.  Diez,  i,  336,  Sch.,  i6y,  Duc,  vi,  339,  y 
nuestro  voc.  cartabón. 

Excúi.yo. — Cast.  escollo,  Cat.  y  Val.  escoU,  Cat.  escully  Port. 
escolho,  Prov.  escuelh  y  ecuelhy  Fr.  écueil,  It.  scoglio,  del  Lat. 
Gr.  scopulus,  M.  y  M.,  838.  ||  El  Excúlyo  í_J_Cí,^',  escr.  ar. 
del  siglo  XV.  N.  de  un  escollo  en  la  costa  de  Almería,  probl. 
uno  de  los  conocidos  hoy  con  el  n.  de  Escullas  de  Mahomet 
Arráez  en  dicha  costa;  v.  Madoz,  Dic.  Ggr.,  n,  107. 

expAros  ij^jLi't,  £1  Becrí.  N.  de  cierto  pescado^  que  abunda 
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tn  ias  castas  de  Africa,  probl.  los  spares  de  J.  T^oii  (eii  Sfax) 
y  el  x¿¿/í¡r  — de  Mehren  (en  el  Kilo). — Si;i  cv.ida  del  mismo 
origen  que  axróra,  ó  sea  del  Lat.  spaius.  Casi,  ¿sparo,  Cat. 
esparellóy  Port.  jpíirí,  Prov,  sperlin^  Fr.  j/)í7rí,  ti.  común  á  mu- 
chos peces,  que  se  llamaron  así  por  razón  de  su  fígura:  «Sparus 
á  lancea  missili  traxit  nomen,  quod  ejusdem  figuras  sit;  terrestria 
ením  i»iüs  invenhi  sunt  qiiam  marina:  nam  aparas  est  telum 
ruaticum  mísnie  á  spargendo  dictum,»  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6, 
n.'  3a  V.  Dozy,  1,  24,  y  7 19,  M.  y  M.,  871,  y  nuestros  voca. 

AXBÓRA  y  XIBÍR. 

expXrraco,  pl.  bxpXrracox  (corr.  por  expébrricox),  ^jíJ>JJíl\, 
I.  Biid.  (c6d.  Nap.),  bxpXrrago,  pl.  bxpArragox  ,jt^^^^], 
id.  (c6d.  Leid.)  y  J^J^\  (cód.  Tol.),  y  pl.  Ar.  exparraguU 
^^  ■¿  fj.,ft,t,  I.  fiut.,  AXPÁRACO,  pl.  axpAragox,  en  el  n.  ggr. 
AxpAragox,  R.  MalL,  bsfarAch  ¿V-^^  I.  Ch.»  I.  Aw., 
I.  Loyón,  Ahn.,  11,  87,  é  I.  Bait.  (como  n.  vulgar  en  el  Occ.)» 
bsfarAnch  ^jLAp^t,  «sparagi,»  R.  Z.»  33,  is^aR^kcha 
L.s-^^^..«^t,  «sparagus,»  R.  Mart.  é  I.  Ch.,  izparAnja, 
«espárrago,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  asfarSch  ¿j-^^t  Kaz.,  é 
ttfitráiuha  S^yu.!,  P.  Torre;  Turco  y  Persa  i^ách, — Gut. 
y  Vasc.  espárrago t  Cat,  espámch^g,  Val.  aspáreg,  espárech,  g, 
Port.  y  Prov.  eipargo,  Prov.  afpeiyo,  gspargue,  nptrjo,  etc.,  Fr. 
asperge t  Brct.  sparf,  It.  asfíragó,  sparaco,  spárago  y  sparJ^U^ 
PoL  ST^paragfga,  Rum.  sparwiga,  del  Lat.  Gr.  aspara^us^  as- 
pharaguj  y  spar^MS,  V.  Dozy,  i,  33,  Lag.,  208,  M.  y  M.,  86, 
y  Cihac,  258. 

xxpARRAcXiRA  Ó  bxparraouíra»  Cámpo  abundante  en 
espárragos. — Cast.  esparragal  y  aparra^era^  Val.  esparegar, 
de  un  adj.  B.  Lat.  aspar agarius^  a  y  m;  v.  bxpArraco.  j|  £xpa- 

RRAcAiRA  V.  Ens.  ggr. 

EXí'ARTÉL.  —  Probl.  Cast.  y  Port.  esparta,'.  Cast.  y  Val.  es- 
parliza/,  Lat.  spartarium ,  del  Lat.  Gr.  spartum,  Cast.  y  Port. 
esparlo,  Vasc.  ezparízuíi,  Cat.,  Val.  y  Prov.  esparí  y  Prov.  ^í- 
^r/«,  b'r.sparíe,  It,  spario.  V.  M.  y  M.,  871.  |]  ExpARxéL 
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Jlj^l)  L  Maucal  y  Abd.,  267.  N.  de  un  cabo  en  la  costa  NO. 
de  Áfííca,  hoy  Espartel  y  ant  Ampelusia. 

bxpátha;  V.  los  vocs.  si^.;  Ar.  Afr.  xtpá^  »x*yA  (épée), 
Het.  y  R.  Bus.»  fhÁlha  I^L^,  Beaua.,  y  ejpáda  h'L^\  (en  el 
de  naipes)^  Lerch^  Ar.  V.  Or.  spáda,  Let;  Rab.  espáth 
yasovtf  Lva;  14.— A.  Cast.  ispata^  Cast,  Port  y  Prov.  espada, 
Cat.  y  Val.  esposa,  Vasc.  ezpatá,  IVov.  éspá  y  espaza,  d.  de 
Beame  espade,  Fr,  epée  y  ant.  Sspée,  It  spada,  Stc.  y  A.  Rino 
spata.  Pol.  szpada,  Rum.  y  Ruso  JD^jw,  B.  Lat.  espala,  spa^ 
da,  etc.,  B.  Gr.  «waín  y  ^vóAi,  y  mod.  sni^,  del  Lat.  i/><}/<7  y 
spaiha,  que»  aunque  usado  por  T&cito,  Apuleyo  y  Vegecio»  se 
tiene  por  voc.  vul^r  y  no  clásico:  «  vulgo  spatham  dicunt,» 
S.  Agustin,  in  Ps.  149  y  S.  Is.,  DiíF.,  lib.  i,  letra  F;  v.  M.  y 
M.,  872,  S.  Is.,  Etym.,  lib.  xvilf,  cap.  6,  Cov.,  i,  262,  Diez»  i, 
391,  Sch.,  166»  y  Cihac,  259.  ]|  bxpátha  ó  ixpátha  l  U ,..  M» 
GI.  Mosl.  El  remo  que  sirve  de  timón  en  los  barcos  menores.— 
Cast.  espadilla  y  ant.  espeze  (en  las  Partidas),  Fort,  espadella^ 
Prov.  espálalo  (Azaís,  11,  154),  B.  \j9X.  spadula  y  ip4/tf,  llamado 
así  por  semejar  á  una  espada.  V.  Dozy,  721. 

EXPATíiÁN'A  ¡jUs-il  y  var.  espathán'a  :G'_k^.J,  I.  Bait.,  apud 
Dozy,  I,  24.  N.  que  daban  en  España  á  cierta  esp.  de  acoro  ó 
lirio,  probl.  Cast.  espadaría^  Cat.  espadanya  y  ant.  espasetOy  Val. 
espadelloy  Gal!,  espadáinay  Vasc.  ezpataiña^  Port.  espadana,  Lat. 
gladiohís,  Lat.  Gr.  typha  (typha  angustifolia  y  t.  latifolia  L.), 
llamado  así  por  la  ñgura  de  sus  hojas,  probl.  del  Lat.  spatulOy 
dim.  de  spata.  V.  Lag.,  349,  Colm.,  Dic.  V.,  79,  Cov.,  i, 
262  v.°,  y  el  voc.  sig. 

EXPATHÉLLA,  EXPATHIÉLLA  y  EXPATHÍLLA.  Dim.  dc  EXPA- 

THA. — Cast.  espadiiiu  y  'int.  esptidi^^la,  Cat,  Val.  y  Port  (aun- 
q^ue  en  diversos  sentidos)  espadellay  Cali,  espádela  y  B.  Lat. 
spatella  y  spatula.  [{  expathélla  ¿Jlki,!,  C.  Esc,  n.*  889  Cas. 
é  I.  Roxd,  cód.  Gran.,  £xpathi£lla  ¡JLki.),  I.  Ch.,.y  expa- 
TitíUA  •  ^  ^  ^  *  »^  I.  Bud.  é  I.  Th..N.  del  aeoro  (^j); 
tal  vex  del  acoro'  verdadero  (acoras  calamua  L),  que  pudo 
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llamarse  an  por  la  figura  át  sus  hojas  (y»  Lag.,  12, 13),  6  más 
bien  del  amo  bastardo  ó  palustre,  llamado  en  Cut  espadaña 
^la^  Hrh  espadañal  y  espadañuela  ( iris  pseudo-acorus  L. ) ,  y 
enit  spatella  (espadañuela,  Casas),  ó  de  su  afin  el  gladiolus 
coinmunis  I*,  llamado  en  Cast  espadilla  de^  Europa  y  yerba 
estoque,  en  Cat  espasas ^  en  Val  espadilla  (Cav.),  y  en  las 
Baleares  espeseia,  por  la  semganza  de  sus  hcjas  con  la  espada. 
V.  Lag.)  388,  Jim.,  I,  282,  Colm.,  Dic.  V.,  79,  y  Nonu  Cat., 
45,  y  el  voc,  prec.  Es  de  notar  que  en  el  Dic.  Med.  de  Nebr., 
se  lee:  aglaspaiella  (probl.  por  gladiolus  ^atella),  acerus.^ 

BxpscuLATHÓR  C.  C  Esc.,  al  dtar  un  pasaje  de 

S.  Pedro,  Epístola  11^  cap.  i,  vera.  16.  Espectador,  testigo 
ocular.— Esp.  especulad  (el  que  mira  con  atención  alguna 
cosa),  Prov.  especulateur^  Fr,  specÉtlafeitr,  Ic  speealatere,  Lat. 
speculater  (contemplador,  obsanrador,  vigilante,  atalaya),  del 
verbo  speeulari  (atalayar,  mirar,  observar),*" Cast  espeeiUar 
(mirar  con  atención,  etc.).  V.  M.  y  M.,  873. 

Expfco. — E^.,  Port.  y  Prov.  espiga,  Prov.'  espié,  espig»  y 
espije  (fem.),  Port  é  It  s^gOt  Fr«  épi,  Ing.  spike^  It  spiea,  Rum« 
spie,  Lat  spiatf  spicum,  /,  del  Gr.  Eól.  cn&xui  (.por  ericx/ni).  M. 
y  M.,  874,  Azais,  11, 161,  162,  y  Cihac,  259.  ||  expíco  j^^I 

(corr,  por  espíevra  ífi^^.  \,  c6d.  Td.),  expíco-nard  yt^^ 

y  Expico-NART  siJl^t  (c6d.  Nap.),  y  bxpIco-nárdi  ó 
expIco-kírdo  s^JJ  y.^-.:.!  (cód.  Lñd.),  I.  Bucl.  N.  Romí  de 
la  pl.  llamada  en  Ar.  (nardus  cdtica,  Dozy,  i,  690; 

c  espiga  de  Roma,»  gl.  del  cód.  Tol.). — Ph>bl.  la  valeriana 
céltica  L,,  llamada  en  Cast  espiea  6  espiga  eiltiea,  es^ga  rmatia 
y  nardo  eiltico  (Jim.,  i,  358)$  pero  mSs  probl.  d  andropogon 
nardus  I*,  llamado  en  Cast  y  Port  espicanardi  y  espicanardo, 
en  Cast.  espicatuarde  de  la  InMa  (Colm.,  80),  en  Port.  é  It 
spieanarM,  en  Fr.  spicanard,  en  It  spigenardi  ( Lag.  y  Casas), 
en  Al.  spiekenarde y  y  en  L&t.  spicanardi  (  V'eg.),  de  las  voces 
Lats.  spica  y  nardus:  a  nardus  herba  est  spicosa^s  S.  Is.,  Ubro 
XVII,  cap.  9,  V.  Lag.,  16,  17,  y  Jim.,  i,  207. 
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EXPtNA  y  ESPINO  (v,  el  voc.  sig.). — Cast.  y  Prov.  espina  y 
espino,  Cat.  y  Val.  espina  y  espt^  Gall.  espiña  y  w/>x«ff,  Port. 
ispinha  y  esptnho,  Prov.  espigno  y  Fr.  í^/'/íí,  Ing.  j/>/w, 

It.  j/>/»a  y  spmoy  Rum,  /¡p/a,  <iel  Lat.  spina  y  spinus,  M.  y  M., 
874,  y  Cihac,  260. 

EXPÍNA  Alba  ¡JI  ¡L;-.^^  y  expíno  Ái.m  i_JI    ,  ¡lI,  I.  Ch. 

N.  Esp.  de  una  yerba  espinosa  y  blanca  (  «'  -r ,  ^  » 
llamada  en  la  misma  lengua  cardónech  (v.  supra).  —  Probl. 
el  onopordon  acanthium  L. ,  en  Cast.  espina  alba  y  espina 
blanca,  en  Cat.  cardot  blanch  (Saura),  en  Fr.  épine  Manche,  en 
It.  spina  bianca^  spinalba  y  spino  bianco^  ea  Lat.  spina  aíba^  y  en 
Gr.  ixá/Ja  Xíuxí;  v.  Lag.,  272,  273,  Jim.,  i,  303,  Colm.,  80, 
L,  y  r,,  517,  ó  acaso  (á  juzgar  por  su  sin.  cardónech),  el 
silybum  marianum  G.Litn.,  en  di'At..  car  Jo  iec/iero ,  en  Port. 
espinheiro  ahar^  según  Lag.,  en  It.  bianca  spina  y  cardo  bianco, 
en  Lat.  a¡ha  spina  y  leucacantha,  y  en  Gr.  x.uxaxásría,  pertentciente 
á  la  propia  femitia,  V.  Lag.,  277,  y  Jim.,  i,  345.  Ea  de  adver- 
tir que  los  antiguos  naturalistas  é  intérpretes  no  convienen  en 
la  determinación  de  las  plantas  designólas  por  los  ns.  Grs.  y 
Lats.  que  dejamas  apuntados  (v*  Lag.,  272,  273,  y  Abder.»' 
70  y  375)>  y  ^  varios  romances,  y  aún  en  los  diccionarios 
de  la  lengua  latína,  se  halla  conñmdida  la  s^a  alha  6  espina 
blanca  (esp.  de  cardo:  cin  spina  alba  caulis  ipse  pomum,»  Pl., 
lib.  XV,  cap.  28),  con  el  espino  albar,  que  es  un  arbusto  (v. 

ALBÁMO). 

npLáNi,  y  var.  bsplIni  y  axplíni.  (v.  yírba-axpliíni). 
El  bazo,  llamado  en  Ing.  ^¡em,  en  Tose  spieitea  (Casas),  y 
en  Rum.  spHita,  del  Lat.  Gr.  jplm,  nis.  M.  y  M.,  875,  y 
Cihac,  260. 

BXpóNCHA  Á^-s:^)  (cdd.  Nap.)  y  sxpónya  (cód.  Leid. 
y  Tol.),  L  Bncl.,  como  n.  Esp.,  esfóncha  ó  isfóncha  é  is* 
mcHA  ír«rv_L-^  I.  Th.,  l,  Bucl.,  L  Bait.,  El  Xcc.  é  L  Aw.,  i, 
440;  Ar.  Afr.  y  Or.  e^cha  6  tencha,  Marc,  Henry  y  otro», 
is/huha,  Gólio,  Freytag  y  Kaz.,  isfáncha,  Voc.  Ber.  de.  1883, 
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;  ^  .  i,    B.  Gonz.,  Be,  etc.— Esp.  V^sc  ezpmma, 

Prov.  esponga tjspúnngdt  espoiincha,  i^ut^,  «te,,  Fr.  ipaige, 
Bret  jjptf^  y  spiuñk,  Ing,  spottge,  Irt.  j;pMri^,  It  ipkgtia,  del  Lar. 
Gr.  sfCMgia,  V.  Dozy,  i,  22,  Lag¿,  557,  M.  y  M.,  876,  Azau, 
II,  168,  y  nuestro  voc.  esfXncma. 

sxQuíÉiiDO.  Ádj.-^CuL  izqtder^f  a,  y  atit.  esquiérdo  y  «r- 
qittrrOf  Gall.  y  Port.  esquerdo,  a,  Cat  esqiur,  esquem,  a,  Vat. 
esqturr,  esquerro ,  a,  Vasc.  ezquer,  ezquerdt  y  ezquerrá,  Pnnr. 
esqutTy  o,  a,  probl.  voc.  Vasc.,  y  afin  tal  vez  al  Lat.  scefvtts,  a, 
m  (ntiiestro  y  zurdo),  y  al  Gr.  vimcí  (loevus,  sinister).  V.  Diez, 
II,  145^  Eys,  141,  Azais,  11,  171,  y  M .  y  M.,  834.  I|  Exquír- 
uo.  Apd.  y  Ap. — A.  Cast.  Esquierde  y  mod.  Izquierdo,  Cat.  y 
Val.  Esquerra:  Martin  Exquirde  ir'*^  ^1  escr.  moz.  Tol. 
del  año  1117. 

BXQVÍRO,  «esqüero  de  yesca,»  P.  Ale,  exquéra  (id.), 
P,  Torre.— Cast.  esqaere  y  yesquero,  Gall.  esquHro,  a,  Cat.  y 
Val.  esquer,  del  adj.  Lat.  esearius,  a,  m,  y  éste  del  Lat.  eua, 
Cmst,  yesca,  Port  isea,  Gr.  mod.  t«-xa,  A.  Cast.,  Cat.,  Val., 
Prov.,  It  y  B.  Lat  esea:  (Esca  vulgo  dicitur  ñingus  quod  stt 
fomes  ignis,>  S.  Is.,  Üb.  xvn,  cap.  to,  n.*  18.  V.  M.  y  M., 
338,  Cabr.,  II,  702,  y  Diez,  i,  i6j. 

BXQUíi.  6  ixQVÍL  Jx.M,  I.  Ch.,  I.  Bucl.,  L  Aw.,  I.  Loyón 
y  otros;  exqvílla  *  \  ^  ft.1  (U  cebolla  albarrana),  I.  Bucl, 
ccmio  n,  E^.,  I.  Aw.,  1 ,  60,  como  n.  Romí,  é  L  Th.  como 
n.  V,;  Ar.  Afr.  ixqut/y  Abder.,  18;  Ar.  Or.  isqitU  J—L-!  é 
ixquí/y  Golio  y  Freytag. — Cast.  eseih  y  esquila,  Port  -y  Ph>v. 
esquílla^  Port.,  Prov.  é  It  scWa,  Fr.  sciüe  y  squii/e,  Ing.  squili, 
It.  squilla,  L  Farm,  scyllay  squilla  y  alasehil  (JjL-'íil),  del  Lat 
Gr.  scilla  (Col.)  y  squilla  (Pal.  y  S.  Is.).  V.  í¡í.  y  M.,  837  y 
877,  Lag.,  247,  Jim.,  i,  227,  y  Azais,  11,  438. 

BXQüÍTHAN  j^^Li_i-f,  <icolirium,i>  R.  Mart.  Esp.  de  medica- 
mentO;  que  debió  llamarse  asi  por  componerse  del  simple  á  que 
se  refiere  el  voc.  sig. 

.   EXQÜÍTHAK     Ja_j_JL-i,t,  Ah.  EsC.  n."  855,  y  ÜXQUÍTHANA 
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x-Ja^^^zxi',  I.  Hax.  N.  V.  y  Ksp.  del  arbusto  llamado  en  l^t. 
Farm,  berberís,  y  en  Cast.  agracejo,  que  pudo  nombrarse  así 
por  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.  oxyacantha  (berberís  vulgaris 
L.),  Cíist.  oxiacanta,  It.  ossiacanía.  V.  Lag.,  75,  y  Jim.,  i,  219. 

EXTÍP  Ó  ixTÍi'  como  n.  Ksp,,  I.  Ch. ,  Ksrfp  ó  ISTÍP 

^wv— >^  An,  Esc.  n."  855,  jztíi'a,  k  xara  mata  conocida,» 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  exíeppa  *Jj:_í,',  «estepa,  jara,)*  Lerch. — 
Cast.,  Cat,  Val.  y  Vasc,  estepa j  Cast.  Jara  estepa ,  Arag.  estepa 
y  estrepa^  d.  de  Menom  estepera  y  estrepa^  Gall.  y  Port  esteva, 
Port  estekd  j  estevao,  é  It.  siipa,  ns.  que  se  dan  i  varías  esp. 
de.cfstos,  y  sobre  todo  al  ctstus  albidus  L.,  al  c.  Jadantférus  L. 
y  al  c.  JaurífoUus  L.,  y  se  llamaron  así  del  H.  Lat.  stipay  usado 
por  S,  Is.,  lib,  XFii,  cap.  7,  n.°  59:  «Stipa  vocata  proptcr  quod 
ex  eo  stipentur  tecta:  hinc  ec  stipula  per  dímínutionem.»  Es 
de  notar  qoe  este  pasaje  ha  ñdo  mal  comprendido  por  algunos 
latinistas,  entre  ellos  M.  y  M.,  881,  entendiendo  por  stipa  «la 
paja  6  encañadura  con  que  se  cubren  los  techos  de  las  chozas,» 
i  cuyo  error  ha  dado  margen  quizás  . el  origen  que  S.  Is.  atribu- 
ye á  la  voz  sitada.  Pero  de  las  palabras:  chine  et  stipula  per 
diminutionem,»  sólo  se  colige  que  el  Santo  Doctor  tuvo  el  voc. 
Simula  por  un  diro.  de  stipay  en  razón  de  la  sem^anza  que  la 
paja  de  la  mies  6  rastrojo  pueda  tener  con  las  ramas  de  la  este^ 
pa,  ó  de  servir  para  el  propio  uso  de  ciibrír  los  techos  de  las 
chozas,  y  no  porque  ambos  vocablos  se  usasen  en  igual  sentido, 
puesto  que  en  el  cap.  citado  &  Is.  trata  <ide  propriis  nominibus 
arborum,!)  en  cuyo  número  contó  é  incluyó  á  k  stipa*  En 
cuanto  al  origen  de  este  voc.  pudiera  venir  del  Lat.  Gr.  stipes 
(estaca;  tronco;  ramo  grueso;  leña);  pero  nos  parece  mis  vero- 
símil su  derivación  del  verbo  Lat.  Gr.  stipe  (estivar,  apretar, 
apiñar,  espesar),  por  lo  mucho  que  se  espesan  y  apiñan  las 
ramas  de  dicho  arbusto,  ó  porque,  según  notó  S.  Is.,  apiñadas' 
y  acumuladas  sirven  para  cubrir  los  techos  de  las  cabanas  y 
casas  rústicas.  A  esta  derivación  favorecen  el  n.  It.  síipa,  que 
además  de  la  estepa,  signiñca  ramas  cortadas,  maleza  ó  mata 
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espesa,  montón,  gavilla  y  seto,  y  el  verbo  stipare,  que  según 
Casas  y  otros,  equivale  á  amontonar,  recalcar,  juntar,  espesar, 
cercar  con  estepas,  cercar  de  seto,  cubrir  y  encerrar.  V.  Lag., 
79  y  8o,  Duc,  vi,  374,  Cuv.,  121,  122,  Jim.,  i,  234,  L.  y  P., 
41,  42,  Costa,  24,  25,  y  Colm.,  Nom.  Cat.,  46. 

EXTRAGÓNIA  Ó  EXTRACÚNIA  L^f^»  ^'  Chol.  N.  Lat.  V. 

de  la  yerba  llamada  por  Díosc.  ephmure»  (7  coldiicon:  lakx^w 
y  ipfiitx^)^  ó  sea  el  colchkoti  autumnale  en  Case,  cólchioo 
(y  mejor  cólquico),  azafrán  bastardo  y  quita  tneríendas'de 
otoño  (Jim.,  r,  236}.  Mas  en  lugar  de  extragónia  ó  extragúnia, 
creemos  que  debe  leerse  bxtrangvla»  ixtaangulia  UáJ ^^^t, 
fiXTAANCVYA  ¡^^-¿,1,  Ó  cosa  Semejante,  porque  según  dicho 
autor  el  voc  en  cuestión  significa  en  Ar.  ^J^),  es  decir,  es- 
tranpíla  (imp.),  y  porque  ademis,  la  yerba  de  que  se  trata  se 
dice  en  Fh>v.  estrmtgU  (ó  estranglo)  dtist  esto  es,  estrangula 
perros  (y  en  Port.  matacáo,  mata  perro),  del  verbo  Lat*  Gr. 
stratgulare  (Cast.  y  Port  estrwguhr^  <jat,  Val.  y  Prov.  a- 
trangckr,  Prov.  tJtrMgkr,  Fr.  étraiiglert  é  It.  strangúlÉri)^ 
habiéndose  llamado  así  porque  según  Diosc.,  trad.  de  t^g., 
«comida  la  dicha  raíz,  ahogando  mata  como  los  hongos.»  V. 
Lag.,  430,  431,  y  AzaYs,  i,  302  (bajo  bramo- vaco)  y  11,  igi. 

extrAní  ^\j.jlJí.\^  i.  Cuzman,  58  v,*,  en  la  frase  j^^-j'-j 
^SjjLj^Sf  €Óh  tú,  hijo  de  extranjero.» — Cast  nctraMet  Gall. 
estramo  y  esíratmo,  Cat.  es/rány^  Val.  extratiy,  Port.  estranho  y 
ex  t  raneo  y  Gascón  estráni^  Prov.  es  t  rain  y  estranh,  estrange^  etc., 
Fr.  étrangCy  It.  esíranec,  estranioy  straneo^  sirmiíúy  etc.,  Rum. 
strain,  de!  Lat.  extraneus,  <j,  m  (extraño,  forastero,  extranjero). 
M.  y  M.,  362,  y  Cihac,  264. 
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fAba,  pl.  fXbax  1.  Bait.,  apud  Doz3r,  ii,  235;  Berb. 

ikiut  pl.  iháwfHt  OI.--Cast.  GalU  Cat  y  Vai.  Mal)., 
Poct.,  Prov.  é  It./«V(S,  Vasc.  ^fó,  Frov^fah,  Bearnés  Aa^^ 
Gascón  ñam,  Fr./fcv,  Brtt  fd,f so,  fáo,  Qom.  faoan^  Rum. 
Afá,  del  Lat  j^,  M.  y      363,  /^za»,  i,  2oj,  y  Lluyd,  58. 

PACdHA,  chigo  en  la  flor,»  P.  Ale,  focoón  ^ji-»*  cpreco- 
G1IS,»  R.  Mart»,  píg.  156;  Ar.  h/ixtr*  fatcúná  SJjli  (n.  un.)  y 
/arfiíff  (;)j>úi  (n*  col.)»  «higos  en  flor,  higos  verdes,  sean  ó  no 
brevas»»  Lerch. — Del  mismo  origen  que  d  Fkov.^^irir,  cpetite 
figue  qui  n'apas  encoré  toumé,»  Azats,  11,  341,  i  saber,  del 
Lat/rií^f,  dim.  áejhits,  6  acaso  del  adj.  lAtjitulneus  6fitul- 
«mr,  4,  SI  (lo  que  es  de  higuera),  M.  y  M.,  376.  Es  de  advertir 
que  R.  Mart.  usó  el  n.  precocus  en  el  sentido  de  higo  precoz 
(Cast.  krtvát  CaLj¡^4  Jhr,  Itjíeojkn,  Fr, ^Ki-Jleur,  etc.), 
puesto  que  en  la  segunda  parte,  bajo  precocus,  pone  el  voc. 
Ar.  8^C,  es  decir,  breva  ó  higo  temprano,  en  Cast,  alihuora, 
V.  Dozy,  II,  274,  y  nuestro  voc.  fÍco. 

fa^quÍva  SLjJLnbJ,  «fáscia  (y  como  gl.  cingula),»  fAxxa 
ULjy  cláscia  (y  como  gl.  pueri  vel  equi),D  R.  Mart.;  fasqvIya 
1  l  s  la  estola  sacerdotal,  llamada  asi  por  su  forma  de  faja 
ó  banda,  C.  C.  Esc.,  que  explica  la  voz  orArio  ííj\jJ,  con  la 
gl.  s'ig.:  ^^^^  í-b...jlII       «el  orário  es  la  estoU  (fas^ 
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quiya)  con  que  se  celebra  la  Mtsa,»  y  en  otro  lugar,  insertatxlo 
el  canon  40  del  conc.  iv  ToU,  traduce  la  frase  cgeminum  ora- 
rium»  pw  Lg,:-fcj>  i"...-!.....^,  «doble  PASQvtvA»;  fáyja  (1.  rAi- 
cha),  «faysa  por  la  ñuca,  fáxa  6  hy»,  finca  de  pechos,  laxa  de 
mujer,»  F.  Ale;  fákha  Lae-s-*  (id.),  P.  Torre;  Ar.  Afr.  fáxxa 
ULit  boide^  orilla,  orillo  ú  oria  de  teta  (lisiére  de  drap),  Beaiis. 
y  Cherb.;  KA,fasquU  ti^pog»  «L.  ftacia,  fascUe  crurales,  H. 
ligas;  L.  ftscia,  ventrale,  H.  levantal,  faxa  de  pecho,  lista  de 
toca,  fáldilla,»  Lara,  70. — Cast./«;«  y  ant  L.  Alex., 

copla  1819,  fmsa  y  fétysa,  voc.  usado  en  Toledo  según  Nebr., 
A.  Cast.  y  P<urt.  fasquta  (fascia  lignea  navalis),  A.  Cast.,  Cat, 
Malí,  y  Fort  Jaxa,  Cat,  Val.,  Gall.  y  l^ort.  fáixa,  A.  Vort,  fáicha, 
Prov.  faissa,  o^faichoj  Fr.  faisse  y  fosee,  Aüh.faskey  Rum.  faxa 
y  faxie,  It.  y  luit.  fascia  de  fascís  (haz,  manojo).  V.  Dozy,  11, 
271,  M.  y  M.,  369,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  33,  Cov.,  11,  6,  Azaís, 
II,  208,  y  Cihac,  88.  De  las  formas  fXxxa  y  fXicha,  y  no  di- 
rectamente del  verbo  lat  fasciare^  hicieron  los  árabes  españoles 
los  verbos  faxxax  JUL-í  (fajar),  R.  Mart.,  bajo  fascia^  y 
fayXch,  «faxar  ó  faisar,»  P.  Ale,  Cast.  fajar^  A.  Cast.,  Cat. 
y  Port.  faxar,  Gall.  y  Val.  faixar,  Prov.  faissar,  6  It.  jasciare. 

YAC>}v{\■^  1  .  «alapa  (y  cerno  n!.  colada),»  R.  Mart. — 
Probl.  corrupción  del  voc.  Cast.  y  Port.  pescozada,  análogo  en 
el  sentido  al  Lat.  alapa  (V.  Duc,  i,  bajo  alapa  miiitaris),  y  al 
Val.  collada,  pescozada,  pescozón,  cuyas  voces  vienen  del  Cast. 
pescuezo,  Gall.  y  Port.  pescozo,  y  estas  muy  probl.  de  las  Lats, 
posí  collum;  v.  Cov.,  ll,  141. 

FACHADÓR  I.  Cuzman,  f.  9  v."— Probl.  C^t.  faxador, 

V<í\.  jaixador,  y  Cast.  Uyero  (fascia  pucrilis),  del  'L'M.  fascia; 
V.  YAqQvíYA^  y  más  probl,  Cast  vaciador  (vas  fusorium);  v. 

VACHADÓR. 

FACHÁIRA  ij.^^^.  Rostro,  cara,  en  el  sig.  pasaje  de  i.  Cuz- 
man, f.  70  r.": 
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«Me  ttátó  con  ojos  de  gacela  y  con  cara  de  luna  nueva;» 
fachchAira  i^4^B-*,  cfacteS)]»  R.  Mart;  Ar.  Arg,  fáchcha 
i-^U,  foAícan,  Beaus. — Cast.  faz  y  haz,  Cast.,  Port.  y  Prov. 
facha,  Ctt  y  Malí  fafxa.  Val. /«f  y/ffo»  Port^  Fr.  é.Ing. 
faee,  Pfov.  /Ítm,  /vm  yfaíz,  lt.faeda,  Hútrufaiza,  del  Lat. 
faeies,  V.  M.  y  M.,  365,  Diez,  i,  i68j  y  CÍbac«  89.  En  cuanto 
&  Ja  forma  fachXira,  viene  nn  duda  de  un  adj.  B.  Lat  fació- 
rius,  a,  m,  formado  de  fmts,  como  el  Gtli,  facera  (quijada), 
loa  Port  faeeíra  y  factiro  (v.  Roq.)  y  el  Cast  fachenda,  probl. 
por  fachera,aasyz  forma  debió  usarse  en  nuestro  país  por  fades, 
según  razonable  conjetura  de  M.  Dozy,  11,  2^2* 

FAOvÍKA,  «rosa  silvestre  ó  gavanza,»  y  favÍña,  cpeonía 
ycrua^»  P.  Ale,  fawíka  tj^_J^  (corr.  por  Uj^jUt),  I.  ChoL, 
I.  Bucl.  é  fiait  (en  algunos  códs.),  faunía  ó  feunía  LJ^L», 
I.  Bait  (en  otros  c6ds.  y  así  leyó  Gólio,  col.  1835),  I.  Roxd, 
c6d.  Esc.  868  Cas.  y  Abder.,  287,  fawanÍa  6  fbwenI a  L-»|^> 
I.  Zohr.,  cód.  839  Cas.  y  El  Temimí,'apud  I.  Bait — Esp., 
Vasc.;  Port  é  It  peaña,  Port  fiema,  Prov.  feeuna,  fiouna^ 
piwe,^veMÍf  etc.,  Bret. piouéna^  Ing.piofiy,  del  hxLGr. p^fiia. 
V.  Dozy,  II,  236,  Lag.,  364,  M.  y  M.,  652,  y  Azaís,  iii,  8j. 

FÁLCNE,  pl.  FÁi.cMBS.»A.  Cast.  y  Port./oz,  Cast  hez  (en 
el  sentido  de  angostura  de  un  valle  profundo),  £sp.  ggr.  Foz  y 
Haz,  Cat  y  Vz\,frauy  It  fauce  y  foce  (más  usado  en  el  pl. 
faaei  y  focij^  del  Lat  faux,  cis  (usado  sólo  en  el  pl.  fauces),  y 
probl.  del  mismo  origen  que  fovea  y  fossa  (v.  fóyo):  «Fauces 
sunt  angustorum  locorum  aditus  ínter  dúos  montes,  loca  an- 
gusta  et  pervia,  dicta  á  faucium  similitudine  quasi  foces  (sic),i> 
S.  Is.,  lib.  XIV,  cap.  8.  V.  etiam  M.  y  M.,  370,  y  Cabr.,  n, 
371,  372.  II  FAlches  ^_^.Lj,  Bay.,  11,  197.  —  Fálces,  prov. 
de  Navarra,  llamada  asi  por  su  situaciuu  en  una  hondura  bajo 
una  peña. 

fAlya  ¡  '(.acervas  (y  como  sins.  fAxcar,  hacina,  y 

montón), Tu  R.  Mart  —  TaJ  vez  Esp.  y  Prov.  pila 
(acervus,  cumuius),  \'zsc.piUa,  Port.  pilha,  Fr.  c  Ing.  ^i/í, 


202 


Prov.  pie/a^  del  Lat.  pila  (pilar;  mok,  dique;  pelota);  v.  M.  y 
M.,  704,  Dozy,  II,  282,. Diez,  11,  164,  Sch.,  35 1,  y  Azais,  iii, 
120;  pero  más  prohi.  del  mi^mo  orío;en  que  el  Vasc.  fallay 
(i  tasca)  ,  muchos  haces  juntos,  fascium  cumuius,T.  Larr.,  el  Va!. 
jalla  (hoguera,  pira),  y  el  B.  Lat.  falca  (fascis,  fasciculus), 
Duc,  iir,  189,  ó  sea  de  una  forma  B.  hzt.  fácula  por  fascula, 
tís  (Duc,  III,  210),  dim.  del  L&t.jasciSy  Gr.  <pí*ú.oi  y  ipáxiXX:i 
(haz,  montón,  cúmulo),  Cast.  haZyfajo  y  ant. Cat. /(»*•, 
Cat.,  Va!,  y  Gascón  feixy  Gal!,  y  Port. /Wxí,  Prov.  fai,  faic/i  y 
JaiSy  hr.faisceau  y  fatx,  Gascón  heich  y  heixy  It.fasctOy  y  B.  Lat. 
fascia  (Duc,  iii,  209),  V,  M.  y  M,  J69»  Diez,  i,  173,  Azaiv 

II,  207,  y  FÁXCAR. 

fAma,  «fama  con  mucha  onra  (y  también  en  las  frases  tener 
mala  fama  y  tener  buena  fama),»  F.  Ale.  —  Esp.,  Port,  Prov, 
é  h,  fama  y  Vísc.  famedy  Ing.famey  A.  Fr./iwí,  Rum. /«fiM, 
del  LAt.  Gr.  fama.  M.  y  M.,  367,  y  Cihac,  86. 

FANÁRjU^  y  fanXra  sjU-J,  «lanterna,!)  R.  Mart.,  fanXr, 
dantertia,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  y  Afr.  fannár  ^UÍ,  (ífanal,  farol, 
faron,»  P.  TorrCy  fanár  jbJ,  «fanat  de  galeras,»  J.  hson^faiiár 
y  fenár,  fanal,  farol,  Lerch.,  claterna,»  Domb.,  79,  alanterne,» 
Marc,  «fanal,  falot,  lan terne,»  Beaus.;  At,  Or,  fannJk' jjíJ^ 
afanal,  farol,}»  B.  Gonz.,jL:.^,  «linterna  del  puerto,  luoona, 
fax,»  Czñ.yfanáry  «lanteme,  fanal,  phare,»  Henry  y  otros;  Ar. 
Afr.  y  Or,fafióSy  fanús  ^^JLf,  ídem,  Beaus.,  Cafi.,  Marc., 
Flcischer,  72,  Cuche,  F/eytag,  etc» — Esp.,  Port,  Prov.,  y  Fr. 
/ÍMV«/,  Vasc.  f anda  y  Prov.  fmtá»^  Ic.  fanaU^  Ven.  fatiSt  Gr. 
mod.  «osáfu,  B.  Ijnt,  f Male,  fanalu,  fmtariMm,  fatm,  etc.,  del 
Gr.  fw^fi»  (lintemilla,  ftrolillo),  dtm.  de  fttk  (fanal,  5uiiU, 
linterna),  y  este  del  verbo  fttiíMi  (luceo,  splcndeo).  V.  Dozy, 
SupL,  II,  284,  y  GI08.,  380,  Duc.,  III,  302  y  204,  Diez,  i,  171, 
voc  falS  y  nuestro  voc.  PÁao.  ||  AI-Fakár  jLuJt.  Titulo  de 
una  obra  escrita  en  762  (1360)  y  en  car&cter  occidental,  que  se 
guarda  en  la  Real  Bibl.  Esc.,  cód.  lu*  492.  V.  Cas^,  1, 143. 

FANPtfRA  ijj'i^»  ó  PANDORA  ijjXi^,  esp,  de  íustr.  uuncal 
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usado  antiguamente,  c6d.  Esc.  535  Cas.,  cotejado  con  otro  del 
Sr.  Gayangos  (v.  supra  voc.  qaltích);  Ar.  de  Sim,  fattJára 
ijjXiji  n.  de  un  instr.  músico  de  cuerdas. — A.  C9st,pMidur' 
riét  Cast.,  Cat.  y  Vasc.  ianJarriat  Cast,  Val.  y  Vasc.  kandSla, 
Cast  mtáuUot  Mure,  y  Val.  pandorga ^  Port  hm Jarra,  Prov. 
wmáera,  Fr.  fOHdert,  numdfrf  y  mandtie,  It  pamlSra,  pandéra 
f  mandfflay  Lat.  pandura  (Varron),  del  Gr*  ««ffeSp*.  V.  Dozy, 
II,  184,  M.  y  M,,  656,  Steph,  vi,  138,  Cov.,  i,  83,  Diez,  i, 
302,  Sch.,  286,  y  nuestro  voc.  pandáir. 

fXra  s^U.  Sgun  I.  Chol.  n.  Lat  de  la  chanueleuce  Diosc.,  y 
án  duda  la  tussilago  fárfara  L.,  llamada  en  Cast  eameUuea^ 
fárfara  y  tusílago,  en  Port  fárfara  y  farfugio^  en  Port  é  It. 
járfaro,  en  B.  Lat.  fárfara  y  en  Lkt.  fárfaras ^  farfenum  y  far- 
fugium:  «Chamícleucem  apud  nos  farranum  (1.  farfarum )^  sive 
farfugium  vocant,»  Pl.,  lib.  xxiv,  cap,  15,  V.  M.  y  M.,  368, 
Jim.,  I,  356,  Duc,  iit,  206,  y  Lag.,  344.  A  nuestro  enten- 
der la  íorma  fara  ¿jL*  es  un  yerro  del  copista  por  fárfa- 
ra : 

PARATHERÍA,  pl.  FARATHERÍAX  jieX^y  C.  C.  EsC,  al  tra- 

ducir el  canon  18  del  conc.  general  Calced.  a  de  conspiratione 
clericorum,  quod  Grs^Qi  Jralrias  dicunt,i>  y  más  abajo  en  el 
texto:  «Conjurationum  et  conspirationum  crimen,  quod  apud 
Graecos  dici tur  /r/i/riíj.»  —  B.  hsLt  fratreia  y  fratría,  cuyo  pl. 
Jraírias  se  halla  en  un  decreto  del  rey  godo  Gundemaro  (conc. 
Tol.  xn):  «per  quasdam  fratrias  et  conspirationes,»  dd  Gr. 
prjtrr'm  (curia,  tríbus,  societas».  V.  Duc,  iii,  404,  405. 

FARCAN  y  FARCANA.  V.  FÓRCA. 

fardAi.  ó  fardel,  p!,  Ar.  ^^':¡j^y  I.  Hax.  N.  que  daban 
en  e!  Occ.  á  una  esp.  de  pastel  Heno  de  carne  picada,  y  ordina- 
riamente de  hígado,  con  su  correspondiente  adobo  ó  condimen- 
to.— Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  A.  Cast.  fartal  y  fartil 
(que  halla  en  Lara,  18:  «fartiles,  hojaldres»),  A.  Cast.  y 
\*ort.  Jarte,  esp.  de  frito,  torta  y  hojaldre,  ó  sea  del  Lat,  (artum 
(relleno,  embuúdo;  torta  ó  empanada),  y  de  sus  deriivados 
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fartalis j  jartellum y  jartíle  y  en  p\.  farfiiia  (Nebr.).  V.  Dozy, 
II,  251,  252,  M.  y  M.,  369,  y  farthók. 

FÁRFARA.  V.  FÁRA, 

FARFAX  ^J^j^  y  FARFAXA  i.  A.  «revolvcre  (y  como  sin. 
jarbax  ^^^),d  R.  Mart.;  Ar.  Aír.j'arfax  ^J^j-»y  «revolver 
como  lana,»  htnhnfarjax  y  barbax  ^,  escarbar,  «fouUler 
dans  qudque  chose  avec  desordre,»  Beaus. — Probl.  del  mismo 
origen  que  el  verbo  Prov.  farfouiar,  farfcuihar,  fourjuiar  y 
fourjoularj  Fr.  farfouillery  «revolver,  manejar  sin  orden,]»  ctc, 
Cormon,  (ífouiller  dans  quelque  chose  avec  desordre,  etc.,» 
Azais,  ó  sea  de  un  verbo  B,  IaU  joMcuUtrt  por  fodkare  (escar- 
bar) de  fodere  (cavar),  aumentado  con  la  prcf :  far.  V.  M.  y 
M.,  388,  Azaís,  II,  215,  Diez,  n,  308,  Sch.,  186,  y  jarbax. 

fXro,  farón,  fAros  y  alfAro  (v.  infra).  —  Cast,  Port.  c 
It.  faro  (pharus), /tfw/  (latcma)  y  farola  (id.  y  pharus),  y  de 
aquí  La  Faroloy  n.  que  dan  en  Málaga  al  faro  del  puerto; 

A.  Cast  faron  (fanal),  A.  Cat.  far  (faro)  y  faro  (fanal),  Port 
y  Prov.  pharoy  Pcnrt  fard  y  phonl,  Fr.  phare,  Ing.  fháns, 

B.  Lat.  füTonuSy  farossium^  fanm  y  fharum^  Lat.  pharu  y  pfut- 
rus\  del  B,  Gr.  fápo$  (fimal,  hro)  por  ^w;.  V.  M.  y  M.,  698, 
S.  Is.,  Kb.  XX,  cap.  10,  Aldir.,  303, 304,  Duc^  iii,  207  y  v,  235, 
y  nuestro  voc.  fanár.  ||  fárcí.  Atalaya,  almenara,  hacho,  como 
lo  prueban  los  ns.  ggrs.  Affim^  Htro,  el  monte  Faro  en  la 
prov.  de  Orense,  Jibalfáro  (6  monte  Faro),  n.  de  una  altura 
en  la  parte  N.  O.  de  la  prov.  de  Huelva,  y  otros  pertenecientes 
á  lugares  del  interior,  y  una  escr.  de  1252,  donde  al  mencionar 
un  sitio  en  la  prov.  de  Jaén,  se  le  llama  da  Atalaya  de  Gueval» 
fsrúf-»  es  decir,  del  monte  Faro.  ||  FAro,  Idr.  y  otros.  N.  de  un 
monte  y  castillo  en  Málaga,  llamado  por  los  árabes  GeM-FÁMuo 
tj\J  (ó  monte  Faro),  y  hoy  Gibralfáro,  por  un  fívo  que 
hubo  allí  desde  remota  edad.  |  Ai^fXro  (6  el  fino).  N.  de 
varios  lugares  en  diversas  provincias  de  España  y  de  un  monte 
muy  elevado  en  la  de  Almería.  ||  Farón,  crónica  de  Alf.  XI  y 
FAROS     .li,  I.  Aw.— /«(rv  en  Portugal 
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FARTHÓN  6  PARTHdN  ^J^^t  escT.  u*.  Aliri¿  j  £1  Xcc/ápud 
Dozy,  f,  802,  voc.  L^L&.  Bip.  de  vianda  llamada  por  otro  n. 
x^eU^ti  decir,  capucha,  coroza  6  cucurucho,  que  debió  dársele 
por  razoa  de  su  forma.  Era  un  manjar  muy  agradable  al  pala^ 
dar  y  I  la  vuta,  que  se  hacia  de  carne  cocida  y  picada,  cuajada 
luego  con  hueVo«K  batidos  y  especia  y  frita  en  aceite  hirviendo,-— 
Stn  duda  dd  mismo  origen  que  el  A.  Cast.  y  Port.  farte^  Port 
jartm  (esp.  de  cuajado  y  frito)  j  Fr.  jarcty  Prov.  jarso^  farsun 
y  jassun  (v.  Azais,  ii,  218),  L^t  fariuffij  ó  sea  del  zá].  far/us, 
a,  m  (relleno,  henchido),  pp.  del  verbo  fardo  (rellenar).  V.  M. 
y  M.,  369,  y  fardAl. 

FASQUfVA.  V,  FA^QUÍVA. 

FASSAL  J'^',  corr.  por  (sic),  I.  Cuzman  en  ios  versos 
siguientes,  f.  14  v. ; 

Cuyo  sentido  parece  ser:  a  Me  tapo  con  "mi  embozo  y  perma- 
nezco (oculto)  á  modo  de  un  jassál  debajo  de  los  vestidos. — 
Probl.  faja,  del  B.  Lat.  f asna/e,  derivado  de  fascia,  y  que  se 
halla  en  antiguos  glosarios  por  faja  de  niños:  ahascellay  fasciale 
quo  pueri  involvuntur.  —  Fasciale  vero  Latinis  cingulum  quo 
puer  circumligatur  in  cunis,»  Duc,  iii,  209.  V.  fa^quíya. 

FÁTHA  LÍ>Li  y  Lki,  ajana,»  R.  Mart.  — Cast.  y  Val,  liada^ 
A.  Cast.,  Gall.,  Cat,  Port.  y  Vrov.  jada,  A.  Gall.  féa,  Fr.  y  Al. 
jée,  Dt\f.  Jaiy  Jayey  Gascón  /¡ade,  Occ'it.  Jaede,  It.  Jaia,  B.  Lat. 
Jada,  Jadus,  lata  y  fatua,  del  Lat.  jatum  (oráculo,  hado  y  parca, 
en  cuyo  sentido  se  halla  el  voc.  f ata  en  una  moneda  del  tiempo 
de  Diocleciano).  V.  M.  y  M.,  370,  Duc,  iii,  184,  Cov.,  11, 
47,  Diez,  I,  173,  Sch.,  87,  y  Azaís,  11,  205.  En  cuanto  ai  voc. 
Jana^  sabido  es  que  Varron  le  usó  por  Diana,  y  que  los  ns.  diana 
f  dimís  se  hallan  en  varios  autores  de  la  Edad  Media  en  un 
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aentido  «lálogp  a!  de  hada,  como  puede  vene  en  Duc,  ii,  838. 

PAVCH¿L,  choce  pora  heno,»  P.  Ale,  pavchíl  J  .  rj  *t 
«fálcastrum^v  Gl.  Lád.,  «guadaña,»  P.  Ale. — Vrov,  faitdi  y 
faudlha^  Fr.  féUuilU^  y  ant  fúuMIe  y  fauxiUt  (hoz),  Gall. 
foudUa  (id.),  Pan,foitcÍMha  (pequeña  hoz),  QaL  falsilla  (tran- 
chete), It  falciaela,  B.  Lat  f4uuiiia,fattcilla,faleile,fa¡ciüa,  etc., 
del  Lat.  faleiatla  (Pal)  y  (Col),  dim.  de  falx,  m, 

Cast  hoz,  y  ant.  Akv  y  f«z,  Cast.  é  lt.  falei,  Cat  /tfZr,  Val 
/«^f  Val.  y  Ltm.  /iar,  Cat  y  Fr.  faux.  Malí  y  Pror.  faus, 
GaU.  y  Faru/$ttee,  Port  /wV(p,  Fr^faulfi,  y  Bret./«//.  V.  M.  y 
M.,  366,  367,  Duc,  iit,  190,  19X  y  214,  Aza»,  11,  221,  y 
Dozy,  II,  288. 

FAVNÍA,  FAVÍNA,  PAWAKÍA  y  PAWINA.  V.  FAGÜÍKA. 
FXXXA.  V.  FA9QV(YA. 

FAXCAL  J.^ju»,  «confundere  altum  (y  como  sin.  jT^V 
afrentó,  envileció,  o^.^,  acriminó,  censuró  las  faltas  de  algu- 
no, se  mofo,  julJ,  refutó;  vituperó,  Dozy,  11,  283),^  cdubitare 
(y  como  sin.  w^jj  poneré  alium  in  dubio»),»  fAxcala  LlC&i, 
«confusio,  dubitare,»  y  tafaxcal  J  "  il  Tj  «verecundarí 
(avergonzar,  afinutar),»  R.  Mart — Probl.  del  verbo  LaL/its- 
eart,  A.  Cast.  fusear,  oscurecer,  y  de  aquí  deshonrar,  manchar 
(aliquem  culpa),  ó  de  su  derivado  ofuscare^  oscurecer,  rebajar, 
deprimir,  denigrar  (justitiam,  aliquem),  y  también  ofuscar  (la 
vista  y  la  inteligencia ) ,  lo  cual  ofrece  alguna  relación  con  du- 
hitare;  v.  M.  y  M.,  395  y  635;  pero  más  probl.  del  mismo 
origen  que  el  verbo  A.CiSt._fisca¡ear,  Cast,  Val.  y  Vort.^sca- 
/izar,  Cat.  Jscalisar,  en  el  sentido  de  accusare,  redarguere, 
aliorum  acta  iiíqi¡  :rere,  y  el  Cast.,  Val.  y  Povt.  Jisgar  (a!;(|iR'ni 
deriderc),  ó  sc.i  del  B.  \  .:a.  jiuai;^,  Esp.  y  ¥r.  fiscal,  \i.  J¡Síuie^ 
en  el  seiitidu  de  acusador  y  censor,  derivado  a  bu  vx/  dcí  1  ,at. 
fiscus;  V.  Duc,  III,  311,  y  fíxco.  De!  verbo  Yj?,^.  fisgar  ha  de- 
bido formarse  con  derivación  inmetiiata  el  Afr.  mod.  tajaisaj 
ó  tafisaj  ^  "'  ■  B  que  Beaus.  traduce  «se  moquer,  plaisanter, 
raiUcr,  sc'^ailler,»  etc. 
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FÁxcAR  ^LJ-_3  y  FÁxcARA  íy¡_i-_a,  «Tacervus  (s'in.  dc  f.Ílva,  y 
como  gl.  garhera)p>  faxcar  Jj.j  y  tafaxcar  ^LLU,  «acervare,» 
R.  Mart.,  que  bajo  este  verbo  pone  la  frase  i  ^  v"  'ji-iL-iJ,  es 
decir,  hacino  ó  amontono  haces  ó  gavillas  de  mieses  (fascículos 
messis  congero);  Ar.  Marr.  fexcar  jS.LJy  «montón  de  cualquier 
fruto,))  Lerch.  —  Arag.  y  Port.  fascal  (hacina  6  montón  de 
muchas  haces  de  niieses,  que  juntas  forman  una  carga),  Prov. 
jasca  (amas  de  gerbes),  Arag.  ajascalar  (fasces  cumulare),  de 
un  voc.  B.  Lat.  Jasca/e  ó  ¡aseare y  formado  de  Jaseis  (haz,  gavi- 
lla), á  semejanza  del  Lat.  jascalis  (el  üctor);  v.  M.  y  M.,  369. 
Del  mismo  urigen  es  el  A.  Cast.  y  Gall.  laxares  y  fajares 
(haces  ó  gavillas),  y  probL  el  Ar.  Air.  ¡úscra ,  féscra  6  (escara 
ijSLi,  madeja  (échevcau),  R.  Bus.,  y  fescár  JSLjy  Beaus.,  «quasi 
fíloram  fiiscis.»  V.  fAlya.  H  faxcár^It  t.X  Probl.  montón  en 
general  (acervus,  camalus),  en  un  verso  de  L.Cuzman,  f.  47 
v.*>  que,  corregido  dicho  VOC.,  algo  dudoso,  podemos  leer  y  tra- 
ducir dd  modo  siguiente: 

tY  de  loores  y  gradas  un  montón.» 

fa»Sr  ó  YAXúKj^Jujt  «néctar,»  R.  Mart — ^A.  Gist  alfa- 
xóR,  hoy  úl¡^  en  el  sentido  de  cierta  esp.  de  bebida  compues- 
ta de  vino,  azúcar  y  canela,  cuya  significación  ñüta  en  el  Dic. 
Acy  pero  se  halla  en  d  excelente  Dict  Esp.  et  Fr.  del  abate 
Gattd:  9JÜ¡«^«r.  V.  Alajú.  ||  Espece  d'hypocras,^  Lat  vinum 
aromatíbus  conditum,»— Esta  definióon  se  acomoda  bien  con 
el  voc.  néctar,  que  en  Lat.  clásico  significa  bebida  de  dioses, 
vino  dulce  y  miel  (Nebr.  y  M.  y  M  ),  y  en  B.  Lat  es  sin.  de 
vino:  <cum  dnr^bus  botis  nectare  plenia»;  v.  supra  voc.  botía. 
En  cuanto  al  origen  de  este  voc,  nos  parece  harto  dudoso» 
Sabido  es  ((ue  el  n.  alfajor  se  aplica  más  ordinariamente  á  una 
esp.  de  pasta  usada  en  And.  desde  el  tiempo  de  los  Moros,  y 
llamada  también  alfaxúr,  aifaxú,  aihaxú,  y  hoy  aíofá:  iLAlJanfir^ 
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cierta  pasta  que  hacen  los  Moros,  hecha  de  pón  ráUado>  mtel, 
alegría  y  especial...»,  Cov.;  ^Aíjaxvr  6  Aléxar^  Aitomeli,  Gr.,» 
Nebf.  Sqgun  D.  y  E.,  Glos.,  59,  los  nsL  úlúx&t  aJaxHr,  aifaxé  y 
aifaicur  (hoy  alajú),  vienen  del  Ar.  haxá  j  *-  -  (farfiitm  6 
fartum ^,  que  en  efecto  se  halla  en  F.  Ak.  b«yo  aifax9r;  más 
«endo  esto  toa,  ¡cómo  es  que  en  R.  Mart,  autor  muy  anterior 
i.  P.  Ale,  se  lee  la  forma  faxSfjjLJ,  tan  distinta  en  sus  radi- 
cales? ¿O  tal  vez  alfaxer  6  alfajor  en  el  sentido  de  vino  y  en  el 
de  pasta  squ  dos  vocablos  de  distinto  origen?  A  nuestro  enten- 
der, los  vócs.  faxSry  alfaxir  y  «Uji^wr^  no  tienen  rdadon  étimo* 
lógica  con  aifaxé,  alhaxá  y  aiajÁ,  precediendo  estos  dd  Ar. 
haxú  j&A,  y  aquellos  de  un  voc  Lat,  que  podo  ser  el  fassum 
optimum  6  vino  paso,  de  que  tratan  Col.,  lib.  xii,  cap.  39, 
S.  Is.,  iib.  XX,  cap.  3,  y  Lag.^  508  (v.  supra  voc.  citXsi),  6  de 
algún  derívado.del  verbo  Lat  fardo  (rellenar,  embutir,  y  sin. 
por  consiguiente  dd  Ar.  haxa  U.ai.);  cf.  los  vocs»  Lats.  farium 
y  fartura^  el  B.  tAUfarsura  por  fartxra  (Duc.,  iii,  208),  d 
UaxL  farciduro  (esp.  de  gigote  ó  picadillo),  y  los  Provs.  farso, 
farsUH  j  fassun  (id.  y  relleno,  Azais,  11,  2*14  y  218). 

FAXXAX,  FAYXcH  y  FÁYJA.  V.  FA^QUÍYA. 

fXvo. — Probl.  Cast.  haya,  Gall.  y  Prov.  Jaya^  Arag.  ggr. 
Fayo:  «Los  Fayos,»  part.  de  Tarazona;  Qzx.  Jaitg  y  faíg.  Val. 
fáigf  Vascfagoa  y  ^agoa,  Port  faia,  Prov.  fay  y  hau,  Prov., 
A,  Fr.  Y^faUy  Brtt  faS  ó  fáu,  It.  faggto y  Sic.  y  Rum.fag^ 
dd  Lat.  Gr.fagus.  V.  M.  y  M.,  j66,  Cov.,  11,  47  v.',  Azais, 
II,  121,  y  Cihac,  86.  ||  Fáyo.  V.  Monte-FXyo. 

FAYSÁN,  afaysan  ave  preciosa,»  P.  Ale,  faisán  jL-i  (id.), 
P.  Torre. — Cast.,  Prov.  y  Fr.  faisán  y  Cat.  y  Val. /a/Vá,  Vasc. 
jaisanay  Port.  jaisao,  Arag.  ¡resana,  Borao,  Prov.  feisaUy  It. 
fagia}W,  B.  Lat,  fasanus,  Jcl  Lat.  Gr.  phastamís  (phasianus 
Cülchicus  L, ),  y  este  del  rio  PJuiSu  o  l'\iso  c:i  I.i  Culquiclc. 
V.  M.  y  M.,  698,  Duc,  11 1,  208,  Cov.,  11,  3  v. ,  y  Azais, 
II,  207. 

,FAYYÁXA  5. t«\Jjt,  ffamula,»  GI.  Leid.,  «fíala,»  R.  Mart.; 
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X.  Hax.,  cñ  el  sentido  de  botella,  y  como  voc.  Occ.;  Ar.  de 
^pto  falas^ttíya  ¡UjlJL»,  c^Xomi»,»  y  hahsquijfa  ¡L^JL-JL, 
t-nüMn,  mahait  (frtsco,  botella)»»  Gl  Copto  Ar.  apud  Fleiacher, 
72. — Cast.,  Cat.,  Val.  y  Frov.  ^asco,  Out.  y  Port. /rAr¿»,  Vasc. 
frafCM,  VroY.ftastou  yflMtouHy  Prov.  y  Fr.  ^sqiu,  Fr.^forMr, 
A.  Fr.  y  Al.  fiüsthey  Ing.  fittík^  It.  fosca ,  fiasco  y  fiasecmy 
E  \jí¡L,fiascayfiasc9^fias€ula^fiastaius^fiaxa  y  pilascat  ^  Gr. 
^MMXtt  y  9  Wjúw,  probL  del  Lat  vasctiüm  ó  su  pl.  vasatla:  cduo 
lignea  yascula  qux  vulgo  flascones  vocantur,»  S.  Gregorio 
Magno,  ó  mgor  del  Lat.  Gr.  p^ah  con  la  terniiinacion  asea 
{Súscuiajj  que  según  derto  anotador  de  S.  Is.,  pudiera  vetúr 
del  Gr.  afMí  (uter;  urna):  <An  quan  ipti>m  ¿¿am,  hoc  est  pliiala^ 
rum  culld.»  Según, S.  la.  es  voc.  Gr.,  aunque  relacionado  con 
phiala:  cPhlasce  {ywt*  fiases)  á  Gneco  yocalMilo  dictae.  Has  pro 
▼ehendis  ac  recondendis  phialís  prímum  ñctae  sunt,  unde  et 
nuncupatse  sunt  Postea  in  usum  vini  transierunt,  manente 
Graeco  voc,  unde  et  sumpserunt  initium,»  lib.  xx,  cap.  6.  Del 
mismo  orííren  es  el  voc.  Ar.  Afr.  baláfca  ^^^'t^i,  Beaus. ,  y 
halasca  Be.  y  Chcrb. ,  que  significa  cartuchera,  esp.  de 

frasco  en  que  se  lleva  la  pólvora.  V.  Dozy,  i,  iio,  y  ri, 
M.  y  M.,  j8o,  Cov.,  11,  15  v.  ,  Duc,  in,  318  á  320,  Cabr,, 
II,  320,  Diez,  !,  163,  y  Sch.,  192.  Del  L,zt..  phiala ^  Gr. 
vienen  direcUniente  los  vocs.  Rabs.  fiyál  S^EJ,  Jiyála  kS^s, 
«phiala,  patera,í>  X2i.x\.\  Jiyála  s'-iis  y  Jiyále  iSie  (id.,  copa, 
taza),  lara,  el  A.  Port.yítítf  (esp.  de  vaso),  el  A.  Frov.,  It. 
y  lium.fala^  el  A.  Br.  fiól  y  phioly  los  Ings.  phial  y  vial  y  los 
A.  Brits.  fiol  y  phioly  el  Prov.  fiola^  el  Fr,  fióle  y  y  los  Grs. 
mods,  fíáx/,  í'íoA/j  y  fuáx»?.  V.  M.  y  M.,  399,  Lluyd,  45  y  120, 
y  Cihac,  93. 

FebrAir  j_¡        C.  C.  Esc,  R.  Z.,  R.  Mart.,  Bay.,  I.  Aw., 
I.  Loyón,  escr.  moz.  Tül.  y  ar.  Gran.,  Ibráir,  <íHebrero  mes,); 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  Febráir  jJ P.  Torre  y  Lcrch.,  é  Jh-iur 
ú'^',  id.  y  varios  códs.  africanos;  Ar.  de  Argel  Furár  Br., 
K.  Bus,,  Martio,  etc.;  en  el  cód.  n."*  5  de  la  universidad  de  Gr:^ 
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naú.i,  üue  es  aíricano,  se  ¡lailan  ias  formas  ^-'^  y  J| 

y  en  Marc.  Februarius  y  Feluáris  ^,L_L5;  Bcrb. 

Xehrári^  OI. — Cast.  Febrero  y  ant.  Hebrero^  Cat  y  Val.  Fehrer^ 
Port.  Feverárúy  Prov.  Febrier^  Fr.  Février¡  Ing.  February^  Irl. 
Feavra,  Bret  Chtntivrer  (1.  Juébrer  6  Jeveurer)^  It.  Fehhah, 
Al.  Fehriuarj  Rum.  ^«iir«  Faurar  y  Fevmar,  Gr.  mod.  «c5p;,áfi. „ 
del  Lftt.  Fi^arius  (y  este  ácfeíruaj.  M.  y  M.,  371,  Cihac, 
90,  Mircesco,  84,  y  Lluyd,  59. 

FXLÁN9  «anguna,:» Dwnb.,  jiyfatánsa  lJü^  csandia,]» 
P.  Torre  7  Lerch.  Voc.  Marr.  análogo-  en  el  sentido  y  probl. 
en  el  origen  al  Port.  m^axcUs  derivindose  á  nuestro  entender 
del  n.  ggr.  Valencia^  cuyas  sandías  son  muy  celebradas,  i  cuyo 
origen  favorece  la  forma  Válmas  (?£..-;.lt)»  que  se  halla  en 
un  viajero  inglés  citado  por  Dozy,  ir,  281. 

FELATHÓRA  ^  J^»  ccoma  (cabello,  cabellera),»  R.  Mart.— 
Sin  duda  del  mismo  origen  que  el  voc  Esp.  ffhdiíra,  Port, 
peUadura  é  It.  peiatura  (acción  de  pelar),  y  el  B.  Lat.  filatitra 
(pilorum  color  in  equi%  Dnc),  6  sea  del  LaC.  filus^  Esp.,  Port. 
é  It.  pebt  Vasc.  tílúát  Cat  y  Prov.  pl,  Fr.  pdl^  Rum.  per 
(Cihac,  200);  cf.  B.  Lat  capiUainra  (cabellera;  v.  Duc,  ir, 
135,  136),  A.  Cast.  y  Port.  cabelladura^  Prov.  chevehtra,  It 
Cá^ffaíurOt  y  Fr.  chevelure,  de  capiUus  (cabello). 

FÉLCHA,  «helécho,»  gl.  ms.  ant,  que  se  halla  en  un  ejemplar 
de  P.  Ale,  FÉLCHA  Isr^jy  como  n.  Esp.,  I.  Hax.,  félcho  ó 
pitECHO  jorJ»,  id.,  I.  Ch.,  I.  Bucl.  y  C.  Par.  Díosc,  felchón  ó 
FELBCHÓN  ^jar\lj,  I,  Baít,  FÍLicH  ^'j,  como  n.  Esp.,  I,  CH.; 
Berb.  iflcu  j  £  \...¿..',  Abder.  y  GL—Qzsx.  helécho,  Ast.  f o/echo, 
Cat.  y  MzW.  falguera,  Czx..  foguera  (por  fo¡gueraJy  A.  Cat.  y 
Val.  falaguera,  Arag.  yerba  falaguera,  Gall.  ^ei/o,  Gall.  y  Port. 
fento,  Port.  /(f/í?  y  ant.  feyíOy  Prov.  falgueira,  falguieira,  falhera, 
Jaugeira,  Jaulera,  felze,  feuse ^Jieuche ,  fougiera^  /leuguera,  etc., 
Occ\t.  Jeuze,  b  r.Jougere  y  ant.  feugere,  It.  /f/zc-,  Runi.  /fmr  y 
Jetega,  B.  Laí.  fe/ga  {'^) ,  filgena ,  Jilgerium  y  filx,  del  Lat.  Ji/ix 
Y  sus  derivados  ^icaria  y  Jilictum.  V.  M.  y  M.,  377,  Lag., 
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495,  Duc,  ni,  219,  292  y  297,  Cabr.,  11,  355,  Diez,  i,  174, 
Azaís,  II,  209,  y  Cihac,  91. 

fíria,  «feria,  lugar  de  mercado,»  P.  Ale,  for  ,  «nun- 
diñe,»  R.  Mart.,  iéria  X_)  ,1_í,  «feria,  mercado,»  P.  Torre. — 
Cast.  y  Vasc.  \éria^  GalL,  Port.  y  Prov.  jí'/VíT,  Cat.  y  'N-sX.fira^ 
^vov.  fieira ,  Prov.  c  \t.  fiera ^  Ing.  jait  y  Vv.Joire^  BvqL  Joar, 
B.  Lat.  torta,  I orum  y  Jotus,  «nundina",  feriae,  mercatum,»  Duc, 
del  L&t.  feria  (más  usado  en  el  p\.  feria',  y  de  aquí  feriu'  nun- 
din^y  ferias  que  había  en  liorna  cada  nueve  dias),  asimilado  en 
la  Edad  Media  al  Lat.  jorum,  plaza,  mercado.  V.  M.  y  M., 
373  y  386,  Duc,  in,  357, 378  y  379,  Cov.,  11,  7,  Diez,  i,  179, 
Sch.,  196,  y  Azaís,  ir,  239. 

FERKÁ  rü,  THA  (v.  Ferrátha).  Adj.  derivado  del  Lat,  fer- 
ratus,  a,  w,  guarnecido,  afianzado  con  hierro,  y  que  debió 
usarse  también  en  el  sentido  de  lo  que  contiene  hierro,  com- 
puesto de  hierro:  cf.  jerrai^e  aqu^e,  aguas  ferruginosas,  M.  y 
M.,  374.  V.  FÉRRO  y  herracAllox.  II  FERRÁTH  1'^?,  « fcrrugo, 
genus  tincturcjt)  Gl.  Teid. ,  kirrát,  «tinta  de  (pápatenos,'» 
P.  Ale— Cast.  y  Port.  ferrete,  A.  Cat.  ferret  (Lag.,  528), 
y  isc.  ferretea  y  \t.  ferretto  di  Spagna  (v.  Dic.  Crusca),  «cobre 
ó  alambre  quemado,  que  sirve  para  los  tintes,  ferrugOyD  Dic. 
Ac,  del  menc.  adj.  ferratus^  que  sustantivado,  debió  usarse  en 
nuestro  país  en  lugar  del  Lat.  Jerrugo.  Es  de  advertir  que  esta 
esp.  de  tinte  fué  conocida  en  España  desde  remota  edad: 
cFerrugo  est  color  purpurae  subnigne,  qusB  iit  in  Hispania,  ut 
iém^pne  claras  Ibera,»  Is.,  lib.  xix,  cap.  28.  Del  mismo 
origen  es  el  voc.  firrát»  (jue  P.  Ale.  escribe  bajo  «amoladuras 
tierra,»  en  cuyo  lugar  nuestro  ejemplar  de  Nebr.  pone  «amo- 
laduras de  hierro».  II  ferrAth  Js'"ii,  «ferrugo,»  GL  Leid.  Probl. 
en  el  sentido  de  hemimbrej  siendo  de  notar  que  en  dicho 
GUm.  se  encuentra  primeramente  cferrugo  t)  sin  mis  explica- 
m,  y  lu^  cferrugo,  genus  tincture».  V.  Dozy,  11,  255. 

FerrAtha.  V.  PÉNNA  FsrrAtha. 

FiRRiiRA. —  Lat.  ftrranat  mina  de  hierro  (César),  Esp. 


«ta 

ggr.  Ferréira,  Perrera  y  Herrera  y  It.  ggr.  Ferrara,  de  ferrunt. 
Del  mismo  origen  es  el  B.  l^zt.  ferreria ,  Cast.  herrería^  Gall. 
y  Porc.  ferraría  y  ferrería,  It.  ferriera;  v.  M.  y  M.,  373, 
y  Duc,  III,  23$. y  236.  ¡i  Ferréira  ¿jjj*»  Bay.,  11,  149,  Idr. 
é  L  Jat. — Ferréira,  prov.  de  Granada. 

FERREIRÚLA  y  FERREVRÓLA.  Dim.  dcl  VOC.  prCC.  ^E«p.  ggT. 

Ferreruela  y  Herreruela.  ||  Ferreirula  (corr.),  B.  de  er.,  y 
Ferrevróla,  escr.  de  1514.  —  Ferreiróla,  prov.  de  Granada. 

FERRÍx  ü  FiRRÍx. —  Probl.  pr.  And.  /■  ';  ,'.  ::.;,  que  se  aplica 
en  la  prov.  di;  iVlalagii  a  algunas  lucntus  u  rnanaiil.alcs  ícrru- 
ginosos,  como  por  ejemplo  el  pozo  de  la  Ilerriza^  término  de 
Alora,  cuyo  n.  debe  ser  del  propio  origen  que  el  Y^],  ferrija 
(ítmaduras  de  hierro),  el  Malí.  Jerritja  (agua  herrada),  el  CaL 
Jarriíja  (tintura  de  hierro),  y  otros  señalantes,  derivitidoae  de 
un  adj.  fi.  Lat  ferrííitUy  a,  w,  por  ferrugineus^  <7,  m;  cf.  etiam 
Porta  Ftrrifa  (ó  puerta  de  hierro),  R.  Val.,  y  Porta  Ferrisa^ 
en  Barcelona.  |  pBRRfx  6  FirrÍx  j^^j^^  Aj.  Mach.,  Idr.» 
207,  y  otros.  N.  de  un  pueblo  cerca  de  Coiistantina  iü  hienv, 
prov.  de  Sevilla. 

ebrmxSl.  Probl.  dim.  de  páRiia — Cast  hemzuihy  hierre^ 
(iih,  II  Fkrrixéi..  Apd.  ó  ap.:  Moh.  Fbrrix^l,  R.  Val 

FÍRRO  y  piÍRRO. — CasL  farro  y  hierro,  Cat,  Val,  Port.  é  It. 
fgrrot  A.  Cat  y  Prov.  fenv,  Frov,  ferr  y  ferri,  Fr.  y  Rum.  ftr, 
Beamés  hor,  Ruin./«r,  hier,  del  lat  firrum,  M.  7  M.,  374, 
Cihac»  90»  91,  y  Azats,  11,  233.  ||  Fírro.  Ap.:  Abin-FéRRo  y 
Abdelá  Varat  (L  Walad)  Fírro,  R.  Val.  ||  Fírro  6  Fi¿rro 
Ap.  de  varios  literatos  ar.  esps.,  naturales  de  Toledo, 
Murcia,  Orihuela,  Onda,  Xátiva,  Tortosa  y  Lérida,  y  del 
célebre  escritor  zaragozano  del  siglo  xii,  Hosáin  ben  Moham- 
mad,  apellidado  Ibn  Férro  ó  Fiérro  por  I.  Paxc  é 

Ibn  FiéRRO  ít'-J        por  El  Dh. 

FERRÓCH. —  Probl.  Esp.  y  Port.  /^rrí>,  en  el  sentido  de  án- 
cora. |j  A1-Ferróch  ^j^^_cJ1,  Idr.,  198.  N.  de  un  pequeÍH» 
puerto  en  la  costa  del  reino  de  Granada,  hoy  Castd  de  I^rro, 
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Del  mismo  n.  habia  otro  puerto  en  la  frontera  costa  de  África^ 
cerca  de  Mostagánim.  V.  D.  y  G.,  II7. 
ferthAs.  V.  kirthXs. 

FEUNÍA  y  FEWENÍA.  V.  FAGUÍNA. 

FÍXTA,  «feria  ó  fiesta,  fiestas  de  Baco,  fiestas  de  ídolos,  fies- 
tas de  los  dioses,T>  P.  Ale;  Ar.  Afr.  iéxlha  ¿iu^,  ((feria;  fiesta, d 
P.  Torre  y  Lerch., //aMíz  ó  fiéxtlui  ¿  L..j>,  «féte,  bal,  soirée,» 
Beaus.  —  A.  Cast. ,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Vrov.  fesí a ^  C^Ljiaía^ 
Vaac.  fes/áf  Frov.festOy  Gascón  hestOy  Bearnés  /¡este,  Fr. ///í, 
Ing.  /fflj/,  Al. /(fj/,  del  Lat./r//«m,  ó  más  bien  de  fesía  dies. 
V.  M.  y  M.,  375,  Duc,  11,  248  y  sig.,  Cov.,  11,  9,  y  Azais,  11, 
235.  La  forma  B.  tat.  fesía  por  futum  se  halla  en  el  c6d.  Tol. 
del  Hitnn.  Moz,,  himno  de  San  Ciríaco  y  Santíi  Paula,  donde 
se  lee:  tin  horum  /«r/«  (por  festo)  Martirum». 

FICARIA,  pico»  FIOBRAi  nOUEIKA,  FIOU¿RA  (v.  loS  flS.  sigS.) 

y  FiQtfB  (v.  Campo* FiQuz). — A.  Csst.,  Cat  y  Val  figuera^ 
Gall.»  Port.  y  Prov.  JSgtuira,  Vasc.  ^coa  y  picotzeéí,  Prov. 
Jiffátíra,fgitterat^ratfipiei  y^ter^  Bearnés  Aijfa/,  Fr.Jlguitrf 
Ing.  A'trte,  Bret.  JUzin,  It.  jfirtfM  yjeú,  B.  Lat  icaria,  del 
LMLjkus  (el  árbol  y  el  fruto),  y  su  derivado  el  adj.  Jícaríns, 
•i  m»  y*  Lag.,  tío,  Duc,  iit,  378,  Azats,  11,  241,  y  fíco.  || 
Picaría,  R.  Malí.  N.  pr.  ggr. 

FfCARÓLA,  nOKRÓLA,  FIOVEIRÓLA  y  FIGUBRÓLA  (v.  mfn), 

Dím.  del  voc.  jprec.— ^Cart.  Apúntela  y  ant  ^iteruela;  Esp. 
ggr.  Figuenh,  Figueruela  é  ISguentela.  ||  Ficaróla,  escr.  dé 
1129.  N.  ggr.  en  Navarra. 

FÍCO,  pl.  FÍcox  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — A.  Cast., 

Gall.,  Port  y  Prov.  _^go,  Cast.  y  Gascón  higo,  Caf  .,  Val.  y  Prov. 
fgayVzsc.  picoáy  Vr.figuCy  Bearnés  ^/^«í,  BreL/^rz,  Ing. /jf, 
It.ficoy  Al.  feige^  del  LaX,ficiu  (el  fruto  y  el  árbol).  V.  M.  y 
M.,  376,  Azaís,  II,  24  T,  FACÓN  A  y  ficAria. 

Pico.  La  higuera.  V.  ficAria.  ||  Fíco.  V.  Mónte-Fíco  y 
Vellefíco. 

Fio£ox  ó  riD¿ux  ^jÁ>>  £1  Arb.,  £1  Xec,  L  Jat.  y  Airo., 
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II,  204  (corn  de  Mr.  Dozy  por  ^^J^);  Ar.  ASr.fedáux 
«turundB,ii  Domb.,  60,  «yerintcelle,  macuoní,!»  Beaus.,  Hel., 
Marc.  yDaumas,  íideos,  herch,,  fedáwex  J^]^^,  id.,  Fl.  Bert. 
y  feüwix  ^ju-iJyJ^  Marc.  y  Leclerc  (Abdcr.,  29). — Cást.  y 
Vott.fi^f  Cat.  y  Val.^fideus,  Prov.^déu,  del  pl.  hat.^des^ 
ium,  las  cuerdas  de  la  lira  y  otros  instrumentos  músicos,  por 
razón  de  $emejan2a,  como  ya  lo  notó  Cov.,  11,  8  v.*  y  9  r.* 
V.  etiam  Dozy,  Suppl,  11,  245,  y  Lettre  á  Mr.  Fleischer,  178, 
M.  y  M.,  376,  y  Azais»  11,  239. 

PléLI.  V.  Htiu 
■  piíxRO  y  Fierro.  V.  fírro.  |  Abín^FiÉRRO,  R.  Val. . 

fioíra,  V.  picXria.  II  La  Figura  y  Fiouéra,  R.  Val.  N.  ggr. 

riGERdi.A  y  riGuiRÓLA.  Y.  ficaróla.  |]  Ficbróla  y  var. 
FiGueRÓLA,  R.  Val.  N.  ggr.  jur.  de  Munriedra  |)  Figerólbs 
(pl.)«  R.  Val. — Figueroks,  prov.  de  Castellón. 

FlOUéiRA.  V.  FICÁRIA  y  cl  tt.  «g. 

FICUEIRÓLA.  V,  FICARÓJUA.  J  FiCUEIRÓLA  ¡Jjj_jjJLÍ  (c(»T.), 

L  Hay.  N.  ggr.  en  Portugal»  prov.  de  Béira. 

fiouíra  y  FiGUÍRA.  V.  rrcARrA  y  ncÍRA. 

FiLACTÉRiA  ,L;-Sj.j,  C.  C.  Esc,  al  insertar  la  decretal  del 
Papa  Hormisdas,  n.°  5,  donde  se  lee:  aPhylaetma  omnia,  qnte 
non  angelorum,  ut  illi  confingunt,  sed  doemonum  magis  nomi- 
nibus  conscripta  sunt,  apocrypha.)>  —  Cast.  y  Cat  filactéria 
(fem.),  Port, ^/aciertas  y  phylacíerias  (pl.),  Fr.  phylatérCy  Ing. 
phylactery,  \t.  Jilaíériay  B.  Jilaterium,  ■phylacterium  y  en  pl. 
phyJacteria  (preservativo,  amuleto,  pergamino  en  que  Jos  judíos 
escribían  la  ley),  del  Gr.  r.Xa'TrV.rv  (presidium,  custodia,  anti- 
dotum,  amulctum).  V,  M.  y  M.,  702,  y  Duc,  ni,  291.  De 
Jilacieria  vienen  el  voc.  Ksp.  Jilaíeria  y  el  ^ort.  filaterías ,  que 
significan  palabrería  (inania  verba),  y  el  It.  filatera  (id,  y  pa- 
traña). V.  Cov.,  II,  9  V.* 

FiLÁcH,  «hilazas  para  herida,})  P.  Ale,  —  A.  Cast.  hilazas 
(pl.),  hoy  sin  duda  del  mismo  origen  que  los  vocs.  Casts. 
hilacha  é  hilaza,  el  Cat,  Malí,  y  Prov.  filassa,  el  Val.  y  Port 
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Jiiaía^  el  Vasc.  ilathoj  el  Fr.  Jílasse  y  ant  Jílace,  y  los  Its.  JUacci- 
ta  y  sfUazzüy  que  tienen  semejante  significación^  á  saber,  de  un 
adj.  B.  ÍJLt  JÍIaceus,  a,  m,  y  este  del  Lat.//«w  (Cast.  hilo,  Cat., 
Val.,  Prov.,  Fr.  y  Alb.//,  Gall.  y  Port.>,  It.//í>,  Mil.  y  Rum. 
>r,  Cihac,  93). 

FÍLCüA,  «comadreja,  rchc^t),  zorra  pequeña,)»  P.  Ale. —  Lat. 
fe/es  y  filis ^  que  Nebr,  ii\íicílícc  por  a  Ja  comadreja  ó  gato,  ani- 
mal doméstico,»  y  M.  y  M.  por  <(gato  6  gata  y  marta,  esp.  de 
comadreja,!)  en  cuyo  sentido  usó  esta  voz  nuestro  Col.  Por 
razón  de  semejanza  debió  aplicarse  el  mismo  n.  al  rebezo  ó 
gacela,  y  á  las  zorras  pequeñas.  A  nuestro  entender  filcha  cs 
cotUr.  de  un  voc.  B.  Lat.  jelicula,  dim.  de  ¡des  ó  felis,  y  lo 
mismo  el  Vasc.  pirocha  que  Larr.  pone  por  comadreja.  En 
cuanto  á  los  B.  Lats.  /¿•/í  y  J elisia  (cierva,  corza),  Duc,  111, 
219,  pudieron  venir  átjeles  y  su  derivado  Jelinus^  a,  m, , 

FILIA.  V.  HILIA. 

FÍQUE.  V.  FICÁRIA.  ¡|  FíQUE.  V.  CaMPO-FÍQUE. 

firmAs  J.^¿,  «abricot,»  Cherb.,  é  hirmc'r^  «abricots 
seches,!'  Beaus.  El  albaricoque,  que  según  Mr.  Cherb.,  pudo 
llamarse  así  del  Lat.  7?r"?wc,  a,  m  (firme,  sólido);  pero  este 
epíteto,  que  pudiera  convenir  a  otro  fruto  semejante,  el  durazno 
(v.  durAquin),  no  conviene  a!  albaricoque,  cuya  pulpa  6  carne 
es  de  menos  solidez.  A  nuestro  entender  el  n.  Afr.  firmás 
viene  del  adj.  Lat.  primas ^  íis,  en  el  sentido  de  primero,  ó  más 
bien  de  un  adj.  B.  Lat.  primatseus,  a,  m,  como  el  It.  primaíicú, 
que  Casas  traduce  «temprano  como  fruta  (cf.  túsan,  It.  prima- 
tíccio,  temprano,  tempranero,  precoz)»,  7  que  pudo  muy  bien  . 
aplicarse  á  dicha  fruta,  por  razón  de  su  precocidad,  á  que  debió 
k»  08.  LatS.  de  pr.ecox  y  precoqmim;  V.  barcóc. 

fírmítiia  'L^\^^,  C.  C.  Esc.  —  Cast.  v  Vort.  firmeza,  Cat.  y 
A.  l^OTt.firmesa,  Val  ferméa  y  firméa^  Cat.,  Val,  y  Prov./w- 
mtáti  ¥r.  fermetéy  Itfermezza,  del  hit,  firmitas,  tis,  y  este  de 
firmuSi  a,  m  (firme,  sólido,  estable).  V.  M.  y  M.,  37^1  Y  I^uc., 
iit,  307.  Del  mismo  origen,  ó  sea  de  los  vocs.  Esps.  fawú  y 
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firmar  (B.  Lat.  firma  y  Jirmare^  que  en  Lat.  clásico  significa 
afirmar,  afianzar;  v.  Duc,  iii,  301-305),  vienen  los  Afrs.  mods. 
firma  'L'J>,  afirma,»  y  firmar       afirmar,»  Lerch. 
firrAt.  V.  ferrXth. 

FiRTHÁs  6  F£RTHÁs  ^j^^y  (icltípscdra  (y  como  sins.  jj— j, 
tapón,  y  w>j-^l,  embudo,  canilla,  espita).»  El  tapón  ó  tarugo 
de  madera  con  que  se  cierran  los  toneles,  tapando  su  agujero, 
ó  más  bien  la  c:i:iilla  u  c.->pita  que  se  mete  ca  aquel  agujero: 
^Clepsedra,  cIulíUus  (var.  docillus)  qui  obdit  foramen  dolii;» 
«Item  clepsidra  dicitur  quoddam  instrumentum  quod  immitti- 
tur  in  dolium  superius  per  foramen  causa  furandt  vinum;» 
aClipsedra^  broche  de  tonneb;  ^CUpsedra^  doisil  vd  entonno- 
uer,»  ants.  glosarios  citados  por  Duc  DelMeton  Uamane  así  el 
tapón  y  la  espita  del  voc.  B.  Lat  pertusus  (foramen),  Pror.. 
pirtus,  Fr.  pertuis^  It.  pertugio  y  pertusoy  derivados  del  adj. 
Lat.  períusust  pp.  á^pertumk  (atnvttsar,  barrenar,  M,  y 
M.,  693);  pues  como  advirtió  Mr.  Dozy,  dicho  rocpertusus 
se  aplica  al  agujero  de  un  tonel  en  el  »g.  pasaje  citado  por 
Duc:  «Duciiem  á  térra  non  longe  jacentem  recepit,  atque  ad 
patentem  qui  erat  in  tonna  ffrfusttm  applicuiti»  De  cuya  pri- 
mitiva ngnificacion  (fbrameñ)  la  voz  pertusus  pasó  fácilmente 
&  las  de  tapón  y  espica.  V.  Dozy,  11,  256,  Duc,  11,  jj^,  391 
(voc  clepsedra)  y  947  (vocs.  duciculus  y  ducillus),  IKez,  1, 314 
(voc.  pirtMgUtre)^  Aza'ia,  iii,  95,  y  Sch.,  347. 

FISONOMÍA,  cfisonomia  dencia,»  y  pisónomi,  «fisónomo  sa> 
tridor  de  ella,»  P.  Ale,  L.  ,  ij...»,  c fisonomía, 9  P.  Torre.^ 
Esp.,  PorL  é  It  CuLfoiMmU,  Port.  y  Prov.  pfy- 

sismnáat  Fr.  physionmie;  Cast.  fisónomo  ^  VaL  fisítmñ,  Port. 
physionomot  B.  Lat.  physi^wmia^  Lat.  Gr.  pkjfsioffMKM  (Gic^ 
M.  y  M.,  702),  del  Gr.  ^tsr^uíx. 

rÍTTA  Í_L>,  escr.  moz.  Tol.  de  1178,  donde  se  escribe: 
lLí",  «:1a  presa  de  la ///<?,»  ó  del  hito  (en  el  rio  Tajo).— Cat, 
Val.  y  Mall.//tf  (límite,  mojón),  A,  Cast,  GaU.  y  Port^tf, 
.Cast  mod.  hita  é  hito,  del  Latfictus,  a,  m,  usado  por  Lucrecio 
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y  \'arron  en  lugar  de  fixus,  <i,  m,  pp.  de  JigOy  fijar,  hincar,  y  de 
aquí  fijar  y  poner  mojones  ó  límites.  Ct.  Petra  Ficta  (escr.  .Sah. 
de  1094)  y  Petra  Fiía  (escr.  Sah.  de  1074),  hoy  Piedrahiia^ 
y  el  adj.  It.  fitto  (hincado,  clavado,  Casas),  Del  mismo  origen 
son  los  ns,  agrs,  Iliía,  El  Hito  y  Fitor  y  Filero,  llamado  antes 
Filón,  porque  allí  terminaba  el  condado  de  Castilla.  V.  Cov,, 
u,  56  V.",  Diez,  I,  181,  y  Cabr,,  ji,  364.  ||  Fítta  i  '  %  Idr., 
175. — Hita,  prov.  de  Guadalajara. 

Fíxco  jJC^,  C.  C.  Esc.,  al  traducir  el  canon  15  del  conc. 
Tol.  III,  donde  se  lee:  «servi  fisci,»  etc.  —  Cast.,  Port.  é  It. 
JiscOy  Cat.,  Prov.,  Fr.  c  Ing.JisCy  \d\.Jischy  del  Lzt.fiscus  (ces- 
to, canastillo,  y  de  aquí  erario  público).  V.  M.  y  M.,  378,  7 
Duc,  lu,  308  y  309. 

FÍXTVLA.  V.  CAxXA-FfXTUtA. 

FLECMÓN  ^Ay^i  I.  Ch.,  FLEGMÓNE  ^jrf«íi,  Maim.  v  Raf.— 
A.  Cast.  y  Vr^f^noHy  Q^t.  flemón ^  Val. /mí,  Vort.fleimaoy 
fhieimaoy  \t.  flemmoney  Ing.  phlegmorty  del  Lat.  Gr.  phügmoKe,  y 
este  dcfXeV."»  (phiegma,  flema).  M.  y  M.,  700. 

F1.0R. — ^£8p.,  Port,  Prov.  y  A.  It  Jer,  Gali.  y  A.  Port.  froi 
y  fror,  Vasc.  ¡orea  y  /ora^  Frov.  flour,  fláus  y  ftou^  Fr. /wr, 
Ing.  flowery  lr\.  fot Ilear,  It  flore^  Rum.Jbare,  del  Lat/w,  ris. 
M.  y  M.,  381,  Cihac,  5^,  Lluyd,  60,  Azais,  11,  257.  Hállase 
este  voc.  en  P.  Ale.  en  el  n.  hibr.  vtotL-^adei,  fflordena  («c) 
del  viao,i»  en  cuyo  pasaje  creemos  que  por  «flordena  del  vino,» 
debe  leerse:  «flor,  la  del  vino  (ó  flor,  la  lapa  del  vino^  como  se 
baila  en  Nebr.),»  y  asi  lo  entendió  P.  Torre,  eacrílMendo  en 
Ar.  JUIU  jjlJ»  V.  Dozy,  ti,  278.  Hállase  también  en  el  Ar* 
Afr.  de  Marruecos  y  Argel,  escribiéndose  jjXi,JlMr,flur  y  en 
el  sentido  de  etiijhr  (brasdca  cauliflora),  según  Hel.,  R.  Bus., 
G)t,  Beaus.  y  otros  autores  apud  Dozy,  ib. 

pLoxíN,  «florín  de  Aragon,i>  P.  Ale,  PLoafN  ^^t,  escr.  ar. 
Alm.  y  escr.  ar.  Arag. — Cast,  Fr.  é  Ing.  jforrir,  Cat  y 
Val./0rl,  h.J¡uÍM0t  B.  Lat  fkrtnus  y  Jhrinm,  esp.  de  moneda 
introducida  en  Florencia  y  llamada  así  por  llevar  grabada  una 
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flor  (flos  lilíi).  V.  Dozy,  ii,  279,  Duc,  iii,  324  y  sig.,  Cov.» 
II,  13  v.%  y  Diez,  i,  181. 

FLVM,  FLÚMEN  y  FULifMBN. — ^A.  Cast  y  Pro7.>foMv,  A.  Cat., 
Val.  y  Prov./irfli,  A.  Cast.,  Gall.  y  Port  flumm^  It  Jiume,  del 
XM.ftumn  (por  fiuimen)  de  fim^  fluir,  correr,  M.  y  M.,  382.  || 
Flvh  6  Uflúm  I.  Jat.  N.  de  un  rio  que  baña  el  lugar 
de  Armilla,  llamado  hoy  Monachil,  porque  pasa  también  junto 
al  pueblo  de  este  o.:'ael  rio  de  Monachil,  que  los  antiguos 
llamaron  /7«mp,»  L.  Mármol;  v.  etiam  H.  últ.  Naz.,  45.  || 
Flamen  y  Fulúmen,  R.  Malí.  N.  de  un  arroyo  y  alquería. 

FOCCÓN.  V.  FACÓN  A. 

Fóco  ii^  (v.  YERBA  DE  FÓco). — ^A.  Cast,  Gall.  y  Port./0^0, 
Cast.  juego  y  ant.  hmgs^  Cat.  fog^  Val.  joch.  Malí.,  Prov.  y 
Rum.  /<?f ,  A,  Port.  joguo,  Prov.  fioc^  fouéc^  juec  y  juocy  Gascón 
/iíf,  Bearnés  ¿«tfr  y  houte,  Fr./f«,  It.  foco  y  fuocoy  Rum.  /<?fjí, 
B.  loLUfecMmtfoofS  y  fogus^  del  Lat  foeus  (hogar,  fogón,  chi- 
menea), derivado  dd  verbo  foveo  (calentar,  abrigar,  M.  y  M., 
387),  y  usado  por  varios  poetas  latinos  en  lugar  de  ignis.  V, 
M.  y  M.,  383,  Duc,  III,  332  y  337,  Cov.,  11,  17  v.",  Diez,  i, 
192,  Azais,  II,  245,  y  Cthac,  98.  De  foeus  formó  fai  B.  Lat., 
entre  otros  muchos,  los  vocs.  foco,  nis,  Cast.  fogón;  focaría ^ 
Cast.  hoguera  y  ant.  foguera,  y  focaríum,  Cast.  hogar  y  ¡Li\t.  fogar, 
de  donde  procede  asimismo  el  A.  Cast.  foguero  ( brascrillo  ó 
estuñlla),  y  su  derivado  el  Ar,  Afr.  feguíra  ¿^O,  brasero, 
líbrasier,)»  Marc,  102. 

FocüN.  Ouizás  lo  mismo  que  fi'Éncg,  kúnco  v  I'Oocóx; 
V.  infra,  o  más  probl.  A.  Casr.,  Ciall.  c  íng.  fei/ton,  Cast.  halcón^ 
Cat.  y  Val.  falcó,  Port.  falcáo^  Prov.  fak,  Jaho,  Jaicou,  Jau~ 
coufi,  etc.,  hr.  ¡aucon,  BreL  falckun,  It.  f aleone,  B.  Gr.  ^áXxw», 
del  H.  Lat.  falco  (S.  Is.)  y  este  del  adj.  \^t.  falco,  fiis  (el  que 
,  tiene  los  dedos  de  los  pies  en  forma  de  hoz),  derivado  dt  falx 
(hoz):  ffCapys  Itala  lingua  dicitur  a  capiendo:  hunc  nostri  Fal- 
conem  vocant,  eo  quod  incurvis  digitis  sit,w  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap,  7,  n'  53.  V.  etiam  M.  y  M.,  367,  Diez,  1,  170,  Cov.,  u. 
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47  v.%  AzaTs,  ii,  2íi,y  nuestro  voc,  qakbíl,  ||  Focón.  Ap.  ó 
apd.:  Abeii'FocóN,  R.  Val. 

FocHLÁiRA  ijZS^,  cauricalculum,  cupnim,  y  como  Án. 
jL^\  yÁs^  (latón  amarillo,  clauton  propñe»»  gl.)>^  Mait. 
Esp.  de  oropel  ó  kton,  que  corte^nde  al  A.  Csat,  fruslera  y 
f asiera  (es  fusile  vel  coronanum  xs,  Nebr.,  y  según  otros 
aurichalci  vel  «rts  ramenta),  y  se  llamó  así  de  un  adj.  B.  Lat. 
feliarius,  i»,  por  fúUaceus,  a,  m,  formado  del  B.  Lat  ftlia, 
en  el  sentido  de  cbractea,  lamnula,»  Duc.,  iii,  339;  cf.  Cast. 
hoja  berheriua,  plancha  de  latón  muy  delgada  y  luciente  (auri< 
chalcea  bractea),  y  hoja  de  lata  y  y  el  It.  foglia,  muy  usado  en 
el  arte  de  la  platería,  y  que  lia  dado  su  ortg^  al  Afr.  fulia 
LJy,  hojita  de  oropel,  que  se  pone  bajo  las  piedras  engastadas, 
Beaus.  V,  Dozy,  n,  243. 

FÓCHO.  V.  PÓYO.  II  FOCHÓCH  ^jx^  (pl.),  El  CSZW.,  II,  369. 

N.  que  daban  en  Fraga  (Aragón)  á  ciertos  subterráneos  con 
muchos  callejones  ó  corredores,  en  donde  los  naturales  se  re- 
fugiaban contra  los  asaltos  é  invasiones  de  sus  enemigos.  A 

nuestro  entender  el  voc.  fcekích  ^      no  es  un  pL  del  Ar.  J», 

camino  entre  dos  iiioutes,  puerto  y  collado  (via  ampia  inter 
dúos  montes,  Freytag,  collis,  R.  Mart.,  cerro,  otero,  V.  Ale), 
sino  de  un  voc.  A.  F.sp.  fócho,  hoyo  y  caverna;  del  L.^t.  Jovea^ 
que  reúne  ambas  acepciones;  cf.  GaJI. y  el  ggr.  Fóyos. 

FOLÉVO.  V.  POLÉYO. 

FOLicANuN  Según  I.  Chol.,  n.  V.  del  tithymalus 

Diosc.  (V,  Lag.,  478-480),  probl.  la  poiygala  amara  L.  ó  la  p. 
vulgaris  id.,  llamadas  en  Cast.  polígala  amarga,  lechera  amarga 
y  yerba  lechera,  y  en  Lat.  poiygala  (Fl.)>  Gr.  -nsxCyaXHi  que 
significa  de  mucha  leche.  V.  Pl.,  lib.  xxvir,  cap.  12,  M.  y  M., 
714,  Jim.,  I,  311.  También  creemos  que  debe  leerse  j_^_a_Í_L5 
en  lugar  de  .-i j,^   '^^  '-^  en  Abder.,  290,  que  da  este  n.  inaudito 

á  una  esp.  de  lechetrezna   i).  Sea  como  quiera,  la  forma 

j<ilicattm  pudiera  ser  yerro  de  los  copistas  por  joligalótt  ^^LJli, 
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FÓLio.  —  A.  Cast.  hoy  hoja,  y  en  sentido  especial  jclio^ 
Gall.  folla  y  Cat.  y  Va\.  ful/ay  MdMfuja,  Port.  y  Delf.  /oMa, 
Prov.  fuelha,  fueia,  fulha,  etc.,  Bearnés  Aíí/Aí  y  hueihe^  Vv. 
jeuilley  It.Joglia,  Kum.Joaie  y  Joiu,  H.  \jxx.  folia  (S.  Is.)  por 
folium  (Gr.  í-íxxjv).  V.  M.  y  M.,  383,  Cov. ,  ri,  57,  Azais,  11, 

292,  Cihac,  96,  y  fochlAira.  [|  folio  ¿  ^  i^,  I.  Ch.  N.  de 

un  medicamento  importado  (del  Oriente)  y  llamado  en  Ar. 

UJ!^  es  decir,  el  sena  ó  sen  de  1«  Meca  (v.  Abder.,  325, 
326);  sin  duda  las  hojas  dd  lauros  cnsia  L.,  llamadas  en  Cast 
féUo  hidko  (y  según  Lag./o/M  ind»),  en  X..  Farm,  foliitm  indi- 
atm  y  maiéi>aihrum,  y  en  Gr.  aSiyov^  cuyo  n.,  aunque  algo 
alterado,  se  halla  en  I.  Bucl.  (JúUm  imUquio  «wJjJl  ^Jj,  léase 
^jjI  ^jU,  que  interpreta  hojas  de  la  India),  como  n.  Gr.  dd 
^¿L  ó  maiabatro.  Y.  Lag.,  20,  y  Jim.,  i,  278. 

rcuÁR^^.  Probl.  hcjaldre  en  los  siguientes  versos  de 

I.  Cttzman,  f.  7.  v.*: 

j3       ja^  ^^^J  ^^^b»^ 
jáí  JW  ^  JLÍÍI  J^' 

En  cuyos  versos  ^L»  parece  estar  por  y  el  sentido  puede 
ser  el  siguiente:  <iYo  soy  un  coplero  y  compongo  canciones^-^ 
Y  este  es  mi  caudal:  ya  ves  que  i  manera  de  pan  casero  (es 
decir  como  cosa  propia)  —  hago  un  bocado  exquisito  como 
folIár.K — Si  esto  es  así,  el  voc.  follAr  corresponde  al  Cast. 
hojaldre  i  Port.  folhado,  Prov.  fulheí  age  y  fuelhetage,  Fr.feuille- 
tíige,  It.  sfogliaía  y  pas/a  fogliata,  B,  Lat.  foHata  y  follea  (pla- 
centa foliácea),  todos  ellos  derivados  de  íolium  (hoj-í),  aunque 
el  primero  de  un  adj.  B.  Lat.  foIiariSy  e,  ó  m,  por 

foliaceus  ó  joiiatuSy  que  se  aplicó  á  dicho  manjar,  porque  al 
cocerse  hace  muchas  hojuelas.  V.  Duc.»  11,  339  y  340,  Cov., 

II,  57,  Azais,  II,  392,  y  folio. 
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FOlLlfZ  y  FoLLtfZ.  V.  FULLÚS. 

FOLUÍTHA  Ó  FOLUáTMO.  V.  POLITHUitO. 

ti 

Fósrco,  pL  FÓHcox  ^  t^t  >,  I.  Bttcl.  como  n.  Esp. — Cast 
hmn^t  Cast  é  lt/tfjv¿0,  Fort,  fungaú  y  JtmgQ^  Vasc.  tfff/Atf,  del 
Lat  fmuus,  y  este  del  Gr.  «m^gf  (esponja),  por  razón  de  se- 
mejanza. V.  M.  y  M.,  394,  y  Lag.,  430. 

FOHOÓN.  Lugar  profundo,  rodeado  de  terrenos  más  altos.-^ 
Cast.  hMdoB,  A.  Cast.  alfondón,  alhondók  y  fenáon,  waxR* 
del  Cast,  Cat,  Val.  é  It  fondú  (la  parte  inferior  de  alguna  cosa 
hueca),  Ar.  V.  Man*,  fmhjx^,  usado  por  los  marineros  en 
d  sentido  de  fondo  de  mar,  y  por  algunos  en  el  de  fondo  de  ' 
vaso,  etc.,  Lerdu,  Cast.  hondos  Cat,  Val.  y  Prov./ow,  Vasc. 
miM  ú  hmdM,  Port  fmido,  Prov.  founs,  Fr.  foíulf  Rum.  futuly 
B.  Lat  fitndus  (pars  agri  inferior),  Lat  fumUts,  fondo,  base,  y 
en  Nebr.  cel  hondón  de  cualquier  cosa,»  de  un  ant  adj.  Lat. 
fmidusy  a^m,  sin.  ásfrífundus,  y  conservado  en  el  A.  Cast.  y 
Foet.fitnd9,  A.  Cast,  Cat,  Val.  é  It,  fondo,  Cast.  hondo,  etc. 
V.  Dozy,  Glos.,  139,  M.  y  M.,  394,  Duc,  iii,  436,  Cov.,  11, 
14,  Diez,  I,  184,  Azais,  11,  268,  y  Cihac,  104.  (j  AI-Fond6n 
;  Idr.,  194. — Hoy  probL  £1  Hondón  de  las  nieves, 
prov.  de  Alicante.  {]  ^jXj-JlJ^,  escr.  ar.  Atm. — £1  Fondón  de 
Andaráx,  prov.  de  Almería.  ||  El  Fondón,  apeos  de  1 574.  N. 
de  un  pago  en  Chite  y  Talará,  prov.  de  Granada.  ||  Guájara  el 
Fondón,  B.  de  er.— Guajar  Fondón,  en  dicha  prov. 

FONT  y  FONT.  V.  FÓNTE.  ||  FoNT  CiCHA  y  Var.  FONT  XiCA 

(fuetuc  seca),  R.  Malí.  N.  ggr. 

FONT  y  Al-FoNT.  V.  i'ONT. 

FON  íána  (v.  el  voc.  sig.). — Cast.  pocticu,  A.  Crit,,  Dc!f".,  It. 
y  B,  Lat.  fofifa/ia,  A.  L.ist.  foníaiNa  y  /lofitana,  Cill.  y  Port. 
jontúiíia,  ioHíauíña  ( lucntccilla ) ,  Frov.  Joufiíaiva,  Prov.  y  Sic. 
juntaría,  ¥r.  fontaine,  Ing.  JauníiHH,  Brct.  feuníeun,  Corn.  y 
Armor.  fefíían y  hdgíL  fon/eine ,  K\xm.  Jiutina,  del  l^t,  Joní ana 
(agua),  y  este  del  &áy  Jontanus,  a,  m  (Col,),  A.  C¿st,  foníano, 
formado  de  Jom,  fis.  V.  M.  y  M.,  384,  Duc,  iii,  343,  Azaís, 


IT,  268,  Diez,  I,  185,  Lluyd,  60,  y  Cihac,  93.  Del  mismo  ori- 
gen es  el  voc.  Aír.  Joníhána  íJLÍljlj,  «cautére,»  Beaus.,  Cast. 
fueníe  (ulcusculum...  quo  humoreS'effluant),  Cat  y  Val. /«y/, 
Port.  fofite,  h,  fontanella. 

FONTANÉLLA,    FONTANÍLLA    y  FONTIXELLA.   Dim.  del  VOC 

*  prec — A.  Cast.  é  It^fontanella^  Prov.  jontanilha^  fountmuia  y 

fouHtanilha^  £sp.  ggr.  Fontauelia,     FtHtaMtUa,  s,  (en  varías 
provs.)  y  ant.  Foníaniela.  ||  Fontanílla  y  var.  Fontinélla 
iJlt-;r-;-»,  Idr.j  I.  Abb.  é  I.  Jat.  N.  de  una  puerta  y  arrabal  en 
\  Málaga,  {j  Foktanílla,  apeos  del  siglo  xvr.  N.  de  un  pago  en 

fienahavís.  j|  Pontanillas  (pL),  R.  Mal.  N.  ggr. 

FÓNTE  y  ^ONT  (v.  sopra),  fu£nt  y  fvíntb  (v.  infra). — 
Cast  futfUe,  A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  fonte^  Cat.,  Val.  y  Ptov. 

fcntf  Prov.  fmmt  y  /««ir/,  Bearnés  /awU^  del  Lat.  fonst  tís,  y 
este  de  fundo  (derramar).  V.  M.  y  M.,  J84,  Cov.,  ii>  18, 
AzaTs,  it,  262  y  268.  ||  Font  y  var.  Fontb,  R.  Mal!,  y  Val. 
N.  ggr.  II  Al-FoNTS  y  Dar-al-FóNTS  y^^JÜI  (la 

casa  de  la  fuente),  I  j9.t.^Daifcntej,  prov.  de  Granada,  jj  La- 
FÓVTB  Alm.,  t,  170. — La  Fuente  de  Cantos,  prov.  de 

Badajoz.  ||  Fónte  Alba  1^1  «juj^  y  SL^Jt  (fuente 
blanca,  fens  alba),  'escr.  moz.  Tol. — Hmíaiba,  prov.  de  Toledo.|| 
FdNTB  AuRÍA  Lj^jt  c-^-Ti^  (fuente  áurea  ó  fuente  de  oro, 

fens  aureajf  El  Dh.  y  Alm.,  r,  605.  N.  de  una  fuente  cerca  de 
CMobt;  cf.  Fente  Auria,  escr.  Sah.  de  932,  hoy  FentMa  y 
Htnima,  prov.  de  Burgos.  ||  Fontb-SAlce  (fuente  del  sauce, 

fws  saHtis),  F.  EscaL  N.  ggr.,  prov,  de  Toledo.  ||  Fóntb  Xa- 
LÍDA  ijJi¿.  (fuente  Salada,  fcns  salita)y  escr.  moz.  Tol. — 
Fuensaiida,  prov.  de  Toledo.  [|  Fóntes  (pl. ,  escr.  del  siglo  xii.— ^ 
Hoy  Fuentes  en  Aragón.  ||  Fontítx  (pl.),  R.  MaW,  N.  ^r. 

FÓNTB,  en  el  sentido  de  puente.  V.  pont,  ||  AI-Fóntb.  V. 
tbid.  I  FÓNTB-PiNox  sjL^^^i  I.  Jat.,  y  en  docs.  de  los 

siglos  XV  y  XVI,  La  Puente  de  Pinos. — Pines  Puente,  prov.  de 
Granada. 

FONTECHÉLLA    Ó    FONTICHÉLLA,   FONTÉLLA,   FONTÍCULA  y 
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FONTiLJ.A.  Dim.  de  I  OS  VL.  — Casi.  Jon/eziü'ia,  tueutecilla  y  ggr. 
honietiiias  (hoy  Hontecillas),  Fontecellas^  ¡rontcaclias  y  Fuente- 
chilla,  Fort,  fon/ezin/ía,  h.  foníicella,  hat.  fo/iíicula,  us.  |'  Kon- 
TECHÉLLA  Ó  FoNTiCHÉLLA  áUrc-^-i,  I.  Hay.  y  Bay.,  JI,  15J. 
N.  de  un  castillo,  prov.  de  Jaén.  ¡¡  FotnráLLA,  F.  Tudela.— 
Fmttlla^  prov.  de  Navarra.  ||  Fontícula,  F.  Oreja,  y  en  una 
ant.  versión  Fatigóla. — Honíigola  ú  Oatígola^  prov.  de  Madrid. 
|]  FoNTfLLAs  (pl.)>  ^pcos  del  siglo  xvt.  N.  de  un  pago  en  El 
Borge,  prov.  de  Málaga. 

FONTÍN.  Probl.  dim.  de  ponte;  cf.  GalL  f entina ^  7  Port 
fcntínha,  ||  AI-FontIn  ^^^..^^jcj-J!,  I.  Hay.  y  Aj.  Mach.  N.  ggr, 
cerca  de  Loja,  hoy  por  corrupción  EitFrMiil. 

FONTINELLA  y  FONTIMBLLA.  Y.  POKTAKÉLLA. 
FÓR.  V.  FÉRIA. 

FORÁNico,  pl.  At.fwankitm  jj£Jly,  «coHegiati,»  Gl.  Leid. 
Si  el  autor  de  este  glos*  usó  el  n.  coUegiati  en  el  mismo  sentido 
que  S.  Is.,  como  puede  suponerse  por  los  muchos  vocs.  que 
tomó  de  este  doctor,  sin  duda  quiso  decir  facinerosos^  bandidos: 
«cColl^iatí  dicuntur,  quod  ex  eorum  collegio  custodiisque 
deputentur  iqui  iácinus  altquod  commiserunt  Est  enim  sordi- 
dissimum  genus  hominuni  patre  incerto  progenitum,»  Sw  Is.,' 
lib.  IX,  cap.  4,  n."  29,  en  cuyo  caso  el  n.  en  cuestión  pudiera 
venir  de  un  adj.  B.  Lat.  foranicuSy  a  y  nty  formado  de  fúras 
(afuera),  como  los  Casts.  foráneo  y  formo  y  feraño  (forasteroi, 
extraño,  exterior)  y  huraño  (esquivo,  intratable),  el  Cat» 
y  Val.  foráy  el  Fr.  foraint  los  B.  Lats.  foraneus  (exterior, 
éc9\m)t  JorataneiiSyforatamtStfsrauis  y  Jwenaanus  (extraneus), 
y  otros  semejantes;  v.  Duc,  11,  433,  y  ni,  -j^c,  y  349' 
Pero  como  en  un  cúd.  de  Abulw.  se  halle  el  voc.  Rab.  al-jorá- 
ntca  n;:sil5Ss,  pl.  de  al-FORANico,  en  el  sentido  de  nobles  ó 
magnates  (s_í'^'^'  ^-j),  nos  inclinamos  á  creer  con  Mr.  Dozy, 
II,  247,  que  en  el  GI.  Lcid.  ci  pl.  collcgiati  p'üj^'iifica  concejales 
ó  individuos  de  un  concejo  municipal  (del  Lat.  coHegium,  cole- 
gio, cuerpo,  gremio,  corporación,  comunidad,  etc.;  v.  M.  y  M., 
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190,  y  Duc,  ir,  433,  434),  y  que  forAnico  viene  del  Lat 
forum  en  el  sentido  de  foro,  juzgado,  tribunal,  M,  y  M,,  386, 
ó  del  B.  Lat.  forus,  A.  Cast  Joro  y  fuero  (lex  vel  consuetudo 
municipalis),  Duc,  iii,  379,  380;  de  cuyo  voc.  pudo  formarse 
un  adj.  B.  Lat.  forankus^  a,  m,  en  el  sentido  de  aforada  (foro 
peculiari  gaudens). 

FORATÉLLo.  Dii».  de  forAto;  V.  forXth. — A.  Cast  fora- 
dielio  y  foraáilh,  y  mod.  haradiUo*  ||  Foratbllos  (pJ.),  F.  Alq. 
N.  ggr.  en  la  prov.  de  Huesca. 

forXth  y  FORÁTHA.  Adj. — ^A.  Cast  y  Gall  forado^  a  (hora- 
dado), Port.  furadOf  a,  It.  forato,  a^  del  Ijat  foratus^  a,  m 
(Col.)^  pp*  de  foro,  Gall,  y  Pon»  f tirar,  Vtov.forar,  Ft.forer, 
It  forari  (agujerear,  perforar),  M.  y  M.,  384.  |{  forXth  y 
FORÁTo  (v.  FORATBLLo). — A.  Cast  y  Gall./ar«<A,  Cast  mod. 
horado  (agujero),  Cat  y  Vnlforaí,  It.  forato.  ||  forXth 
cnates,»  R.  Mart  Propiamente  foramen  natium  vel  culi. — 
Cát  <lo  forát  del  col,»  y  Val.  cel  fer¿U  pera  cagar.» 

forXth  A.  V.  forXth.  ||  ForXth  a.  Y.  Pbnna  FbrrXtha. 

FORXTO.  V.  FORATBLLO  y  FORXtH. 

FÓRCA  S^,  cfurca,»  R.  Mart.,  fórca,  chorea  píva  ahorcar, 
rollo  en  donde  ahorcan,»  P.  Ale.,  Li^,  «rollo,»  P.  Torre;  Ar. 
Afr.  forca,  furea  tSj^,  horca  (fourche),  en  Túnez,  Beaus., 
horca,  horcón,  horquilla  (instr.  agrícola),  Lerch.,  Cot,  35,  y 
Beaus.,  502. — Cast  horca,  A.  Cast,  Gall.,  Cat,  Val.,  Port, 
Prov.  c  Itforea,  Vasc.  «rea,  Prov.  y  Rum.furca,  lÁta.  furchoj 
Fr.  fomrthe^  Ing.  fork^  A.  Brit.  y  Armor.  forj^  Gascón  hoarca, 
Bearnés  hourque,  Gr.  mod.  ^^üpxjc,  del  LaA.  furea,  V.  M.  y  M., 
394,  Cov.,  II,  59  v.°,  Azá»,  11,  270,  Lluyd,  62,  y  Cihac, 
105.  De  furea  en  forma  aum.  resultaron  los  ns.  forcXxa  y 
roRCÓN  (v.  los  arts.  sigs.),  y  en  forma  dim.  el  A.  Cast.,  Cat, 
Val.  y  Port  f arqueta  ^  el  Cast.  horqueta  ^  el  Frov.  fureheta,  ú 
Fr.fourchette,  el  It.  forchetta^  y  los  Ar.  Afrs.  forqueta  ó  /«r* 
quita  l-^S^  y  forxetha  ó  furxitha  ¿L..  i..  ^  (fourchette),  Beaus., 
usados  según  este  autor,  ac^ucl  en  Túnez  y  ¿ste  en  Argel.  De 
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FORCA  y  su  aum.  forcón  formaron  los  Árabes  de  España  ios 
▼erbos  aprAq^  «ahorcar,»  P.  Ale,  y  farcan  «suspendere,» 
R.  Mart.,  «enhorcar,»  P.  Ale.  Finalmente,  del  Lat/itm/iSf, 
dim.  de  Jurea,  ó  más  bien  del  A.  Cxsít,  JorquiUa,  hoy  horquilla^ 
Port,  forquilha,  se  derivó  el  verbo  Ar.  Afr,  farcai  6  ferqitel 
J5^,  ser  estevado  (étre  bancal),  Beaus. 

forcXxa.  Probl.  aum.  de  fórca. — Axaig,  fortacha  (horcón, 
Borao),  Prov.  feurcas,f¿ureassa  y  ftmrcat.  ||  FoRCÁXAX.(pl.). 
Ap.  ó  apd.  de  un  literato  ar.  esp^  del  siglo  xi  al  xtf,  apellidido 
Ibn  FoRcAxAX  ^J^^if  I.  Abb,  Del  mismo  origen  es 
probl.  el  n.  pr.  Forakasas,  que  llevaron  Mozárabes  del  siglo  x, 
mencionados  en  las  escrs.  Sah.  con  los  nombres  de  Ferakasás 
Recaredez  y  Furakasas  iben  Tajón. 

FORcÓN  (v.  el  n.  sig.);  Ar.  Afv.forcoH  ó  furcún  (pelle 
de  boulanger),  Beaus.  Aum.  de  forca. — Qa^horcon  y  hurgón^ 
Val.  furgó,  Vasc.  unttlloa,  Froy,fettrchMtiiyfcurgoun,furgó,  etc., 
¥t.  fcurchon  y  fcurgotif  It.  forcoffe,  Rum.  furcoiu,  B.  Ijxt.forcho- 
nus,  f'.rcj)!us  y  turco,  m's.  Duc,  iii,  348  y  440,  Azai<5,  11,  270, 
271,  y  Cihac,  105.  II  FoRcÓN.  Ap.:  Pedro  Forcón  ^^^Jj»»  escr. 
moz.  Tol.  de  1 164. 

FÓR(;'A,  afuer^^a  fecha  á  muger,»  P.  A\c.,  fórfa  t^j»,  id., 
P.  Torre. — Cast.  fuerza,  A.  Cast.  forcia  (cscr.  de  955)  y  forfa 
(escr.  de  101 1),  Cat,  A.  Port.  y  Prov.  Joña,  Val.  y  Port.  forfa, 
Gall.  c  It  f orza,  Vasc.  [oriza,  Fr.  é  Ing.  forcé,  B.  LaX..  forcia, 
forsia  Y  forda,  de  f orí  i  s  (fuerte).  V.  Duc,  iii,  374,  y  Diez,  i, 
188.  |[  FORCEA,  «adrede,»  P,  Ale,  que  bajo  el  mencionado  adv. 
escribe  aániie  6  fSrfa,  de  donde  parece  que  por  (adrede ti  en- 
tendió ó  forzosamente, i>  puesto  que  el  voc.  Ar.  (ichaw  (ó  ánwa 
¿y^i),  significa  fuerza  ó  violencia:  <ívis,))  Freytag,  ü.viülencia,l) 
R.  Mart.  Del  n.  iúk^a.,  acomodado  á  la  S."  forma  del  verbo 
Ar.  faras  ^<^ft  que  significa  lacerare,  formaron  los  Árabes  de 
Occ,  el  yetho  ijtaras  que  se  encuentra  en  I.  Hay.  en  el 

sentido  de  forzar  6  asaltar  un  a»tíno,  en  R.  Mart.  por  «inn- 
Kre,i>  que  puede  traducine  por  forzar  6  asaltar,  en  Las  Mil  y 
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una  noches  por  for7:ar  á  un  mancebo,  y  en  P.  Ale,  que  escribe 
ajtnráf,  por  (f  forjar  mugerTi.  V.  Dozy,  n,  252,  y  el  voc.  sig. 

FOR<;AiR,  <vfor(,ador  de  inugcrcSjM  P.  Wc,  ¡orfúir  J^^,  id. 
P.  Torre.  —  Cast.  jorzador^  Val.  y  Port.  forfador,  Vasc,  f orza- 
ría, \t.  forzaíore ,  del  verbo  B.  l^^t.  Jarciare  por  jortiare  (for- 
zar), derivado  de  /c;y/íí  6  ¡ortia;  v.  fór^A.  Las  formas  forc;'air 
y  forzaría  revelan  la  existencia  de  un  ant.  adj.  Esp.  fcrzario  ó 
Jorciario  (jorciarius  ó  jortiarius),  reemplazado  después  por 
forzador. 

FORGOLÉTH  Ó  FORGOLÍTH.  Probl.  por  fragcicío,  terreno  po- 
blado de  frambuesos  ó  de  fresas,  que  pudo  llamarse  así  cié  i  ti 
voc.'H.  Lat.  fra^oleíum,  derivado  ¿c  jtaguia,  uini.  del  Lat. 
fraga  y  orum  (pl.  del  iaus.  fragum),  que  ha  dado  su  origen  ai 
Caat,  fraga  (el  frambueso,  rubus  ídsea  L.),  al  Prov.,  It.  y 
'Ruin,  fraga  (la.  fí%sa,  fragaria  vesca  L.),  al  £sp.,  Port.  é  It. 
fragaria  y  á  los  Provs.  fraisa  y  fraja  (por  frageaj^  al  Vr.fraist 
y  al  Cast.  fresa.  De  la  fbmula  dim.  fragula  proceden  directa' 
mente  el  Val.  y  "MaXi.  fráuía  (la  iresa),  los  Its.  frágola  y  frSeoüa 
(id.),  y  el  p\.  frágole  que  Casas  traduce  afragas,  ñ-uto».  V.  M. 
y  M.,  387,  Jim.,  I,  258,  Diez,  i,  308,  309,  Cóv.,  11,  16  v.*, 
Cihac,  98,  y  Azais,  11,  278*  ||  Forcol£th  6  FoRcoLfTH 
kl¿^,  L  Abb.  N.  de  un  lugar,  jur.  de  Segura  de  la  ^errá, 
prov.  de  Jaén. 

TÓMfA. — Esp.,  Port,  ProY.,  It,  Rum.,  etc.  forma,  Cast 
hffwa,  Fuform,  Ing.  7  Al.  mod.  form,  Gr.  mod.  feSpA»,  del 
Lat  f»wa  (ívHina,  figura;  manera,  modo;  regla;  molde,  horma, 
encella).  M.  y  M.,  384,  Cibac,  98.  ||  fórm a  Zy,  Abulw.  La 
cantidad  de  uvas  dispuestas  para  ser  pisadas  en  d  lagar:  debió 
llamarse  así  del  expresado  voc.  Lat  forma,  en  d  sentido  de 
encella  (fiscella),  aplicado  después  &  ks  canastas  6  cestas  (1I»> 
madas  también  fiscellse)  en  que  se  traen  las  uvas  al  la^,  y  de 
aquí  á  las  mismas  uvas  allí  contenidas.  Por  semejante  manera, 
el  fl.  Cast  formage  y  el  Gall.  formaje  designan  el  molde  en  que 
se  hacen  los  quesos  (casei  forma)  y  el  mismo  queso;  y  en 
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Fh>v.  ae  llama  forma  ó  furma  á  una  esp.  de  queso  (AzaTs,  ii, 
24So).  V.  Do2y,  II,  261,  y  nnestcó  voc.  formXchb.  ||  fórma, 
«zimbatra  (léase  zímbara),»  P.  Ale, /«ma  Ly,  «címbara, 
esp.  de  guadaña»,  P,  Torre;  probLdel  mismo  voc.  Lat.  y  Esp. 
forma ^  porque  c<Htando  y  cercenando,  la  címbara  da  forma  y 
figura  á  las  matas  que  roza;  cf.  Cast  formón  (instr.  de  carpin 
tería),  en  Val.  formó ^  ta.  Cat.  eftjormádor,  y  en  Fort,  formáo, 
<ra.  formando»,  jj  fórma  Ly,  Ar.  Marr.,  «calibre  de  cañon,i> 
P.  Torre  y  Lerch.,  del  I^t.  forma  en  d  sentido  de  molde  y 
horma,  A  cuyo  propósito  importa  notar  que  el  Ar.  cálth 
raíz  inmediata  del  voc.  Esp.  y  Fr.  calibre  y  A.  Esp.  cáltóo, 
usado  primeramente  conforme  á  su  origen  Gr.  (de  xa>.«7r5ví, 
rxX-r-.ji)  en  el  sentido  de  horma,  (rforma  sutoria  ad  quam  calceus 
íingitur,»  ahorma  de  ^■?.pit-f'ro,>i  P.  Ale,  llegó  después  ;i  signi- 
ficar <íomnem  omnino  íormam,  ad  quam,  aut  in  qua  aiiquid 
fingitur,  modulum,»  como  rectamente  notó  Mr.  Fleischer,  De 
gl.  Hab.,  72,  73,  y  así  lo  usó  R.  Mart.  voc.  forma  y  P.  Ale. 
voc.  <tmolde  vaziadi/OH.  V,  etiam  Dozy,  n,  39 1. 

formAche  ó  formáchi  i_^U,f,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  queso. — 
Cast.,  Val.  y  Pie.  formage,  Gall.  forniage,  Cat.  y  Prov.  forma/ge, 
Va.\.  formatg^Vrov.  froumagi,  frunuye,  fourmai,  ¡ourmaje,  Prov. 
y  Vt.  fromage.  Gascón  hourmalgey  \v\.  ¡nrmash ,  It.  jorm¿7ggioy 
B.  Lat.  Jorffiagium,  formaticum,  s,  formaíiSy  etc.,  de  los  adjs. 
hats,  formaceus  y  forma/icus,  a^m  (hecho  en  horma  ó  molde), 
y  estos  de  forma:  cet  confestim  cum  concrevit  liquor,  in  fisce" 
lias,  aut  in  calatho^  vel  formas  transferendus  es^»  Col.,  fib.  vii, 
cap.  8  (casei  £iciendt  ratio);  <rfiscella,  forma  ubi  caseí  exprí* 
miintur,]»  GI.  la.  V,  M.  y  M.,  384,  Duc,  iii,  368,  Diez,  r, 
187,  Azaís,  ij,  289,  Uayd,  46,  y  fóxma. 

formAtha  «Jsly,  y  en  pl.  formAthax  ,jii>'^,  C«  C.  Esc. 
N.  Lat  de  las  cartas  y  documentos  llamadas  en  Gr.  AnrrvAf» 
(v.  EPixTHÓLio)  y  wtyoMWtt  6  canónícas  (jJyUJI),  I  saber,  cartas 
de  lioeoda  para  vt^ar  ( jU JJ..*})  y  cartas  de  recomenda- 
da, que  los  presbíteros  debían  obtener  de  sos  obispos  y  estos 


de  sus  rcspectiv'os  mctropoJitanos  cuando  necesitaban  empren- 
der algún  largo  viaje:  «Ut  quicumque  clericus  propter  necccsi- 
tatem  suam  alicubt  ad  comitatuni  iré  voluerit,  Jormatam  ab. 
episcopo  suo  accipiat,»  conc.  Milev.,  canon  ao;  aUt  episcopi 
trans  mare  non  proficiscantur  nui  consulto  primae  sedís  episcopo 
su»  cujusque  provínds,  ut  ab  eo  pnecipue  posñt  somere 
jormatam  vel  commendattonem,»  conc.  Cardu  iii,  cánon  28, 
sin  duda  dd  adj.  Lat  forma/ usj  m  (jfbrmado,  compuesto). 
V.  etíam  Duc.,  iir,  367. 

,  PORN.  V.  FÓRNa 

fornXcr     j  (pl.  Ar.  J>\^y  caer.  ar.  Gran.,  en  el 

sentido  de  ciertos  hornillos  ú  hornillas  que  se  usab^in  en  la' 
fabricación  de  la  seda  (^^.< ^'y);  v.  Gonzalo  de  las  Casas, 

Arti  Muevo  para  criar  seda,  parte  3.*,  capb  21  forkáchch  , 

cfornas^»  R.  Mart.,  fornAcho;  v.  art  sig.;  Ar.de  Argel  femáe 
^ly,  hornillo  de  estufii  ó  baño,  hornaza,  Beain.,  cuarto  que 
precede  á  la  estufii  ó  aposento  de  un  baño  moruno  y  en  que  se 
acopia  el  estiércol  que  le  úrve  de  combustible,  Cherb.,  Ar.  de 
Marr.  fornáchi  ^_^y>  «hornilla  que  sirve  para  calentar  el  ham- 
mam (^''-r^),  es  decir,  la  estufa  ó  baño  moruno,»  Lerch.— 
A.  Cast.  Jormx^  fornaz,  fcrnalla  (horno)  y  mod.  hornazo  (aum. 
de  homo),  Caufornás  (id.),  Cat.  y  Val  fomai  (fragua),  Gall. 
fornaza^  Fort,  fornaf  a  (homo),  Frov.  f cumas,  Jwmaza  y  fwr- 
ñesa,  l^ufmmaise^  Ing.furnace,  IrL  foimeis  y  soman,  It.  jwMMt 
(horno,  hornaza),  del  Lat.  for-nax,  cis  (horno;  fragua;  hornaza). 
V.  Dozy,  II,  263,  M.  y  M.,  385,  Aza'is,  11,  273,  Lluyd,  61  y 
62,  y  los  vocs.  sigs. 

roRNÁCHO  (v.  el  voc.  sig.).  —  Probl.  Cast,  hornacho  y  ant. 
jor nacho  (agujero  6  concavidad  en  los  montes  donde  se  cavan 
minerales),  6  acaso  horno  de  fundición;  cf.  A.  Cast.  hornacha 
y. mod.  hornaza  y  hornillo^  Gall.  y  V^\.  fornai/a,  A.  Czst.  foniíH, 
Port.  fornalha  y  fornilho,  Prov.  jornelh^  Fr.  fourneau,  It.  f orna- 
celia  y  jornello,  y  los  ns.  ggrs.  Hornachos  (en  Extremadura  y  el 
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Msestmgo)  y  Hmuufuuhs  (en  Córdoba),  4el  lAt,  fmiaeulaf 
¿ítsL  de  fomax,  V.  M.  y  M.,  38   7  fOunXch. 
FORWACHÓLO  Ó  fornachuílo.  Díih.  del  voc.  prec.  t|  For- 

KACHÓLOX  6  FORltACNVÉLOX  yjSys^^  (pL),  Idr.  é  I.  Abb. — 
Barnachuetos,  prov.  de  Córdoba,  que  debió  Jlaroane  as!  por 
razón  de  sus  minas  de  oro  y  plata*  V.  Idr.,  pig.  207  del  texto 
y  156  de  la  versión. 

FORNÁiK^^,  afornariuSjT)  R.  Mart;  forkXr,  forkaxér, 
fornAyr  y  FORNÉR  (v.  iiifra). — Cast.  hornero  y  hornacero,  Gall. 
y  Port.  forneirOy  Cat.  y  Val.  jornery  ProF.  y  Bret.  fornier^  Vr. 
foumiir,  It  foruaio  y  fomaro,  Rum.  homaro  B.  Lat  fornanus^ 
fomasarius,  f ornasen  US ,  fornaxnrius,  furnaríus  yf^nurius,  de 
furnus  y  fornax.  V.  M.  y  M.,  385,  Duc,  iii,  370  y  442,  y 
Cihac,  116.  |¡  Fornár.  Ap. — £sp.  Fomar:  Moh.  Abin-FoR- 
nAr,  R.  Val. 

FORNATiLA.  Prohi.  coff.  del  Lat.  fornacula,  en  el  sentido  de 
hornacho  6  de  hornaza;  cf.  Cast.  hornachuela  (esp.  de  covachi). 
II  Handac  Fornatila  (el  barranco  de  los  hornachos  ú  horna- 
zas), R.  Mál. 

FORNAXÉR,  A.  Adj.;  V.  FORNÁIR.  ||  FORNAXERA  (feiTl.).  Ap. 

Ó  apd.:  Moh.  an-roRNAxÉRA  (léase  Aben-FoRNAXERA  ó  el  hijo 
de  la  hornacera),  R,  Val. 

FORNÁVR  y  FORNÉR.  V.  FORNÁIR.  ||  Al-FORNÁYR  y  Al-KOR- 

NÉR.  Apd.:  Moh.  AI-fornAvr  y  Moh.  AI-fornér,  R.  Val. 

FÓRNo,  FORN,  y  cn  pl.  FÓRNEx. — Ar.  Ksp.,  Afr.  y  Or.  jorn^ 
jurn  ^jiy  «furnus,»  R.  Mart,  fokn,  ^hornaza,  horno  de  cocer 
pan,D  P.  Ale,  en  Argel,  horno  de  cal  y  de  ladrillos,  hornillo  de 
fundición,  Beaus.,  en  Or.  horno  de  cocer  pan,»  Freytag,  etc., 
Rzh.forni  '^zrs,  «horno  de  pan,»  Lara,  73. — Cast  horno,  A. 
Cast.,  Gal).,  Port  é  It  fornoy  Cat.,  Val.,  Prov.,  Bret.  y  Coro. 
/or«,  Bret  y  A.  Brit  /«r«,  Irl.  som,  Fr.  four.  Gascón  Affitr, 
Rum.  hom,  Gr.  mod.  pü^s^y  del  Lat.  fornus  y  furnus»  V.  M.  y 
M.,  385  y  395,  Lluyd,  61  y  62,  Cihac,  iió.  ()  FóRNBX 
(pcobl  del  Lat,furwSf  pl.  de  furnusj,  I.  Jat— Ft^Tf»,  prov. 


9y> 

de  Granada.  |!  VóKno-Barril  Jj^  1.  Taxc.  y  Alm.  N.  de 
un  arrabal  de  Córdoba. 

■  FÓAO^  (que  probl  debe  corregirte  vóiuto  y),  I.  Cuzman, 
en  los  versos  que  dejamos  citados  bajo  el  voc.  canthabAr. — 
Probl.  ropa  de  abrigo,  Cast.  aforro  y  Cast,  Cat.  y  Port  Jorro^ 
Vzl.jcrr^  Vasc.  forruoy  Prov.  fourréu  y  fourrkray  Fr.f<ttirreaM 
y  JourrurCy  y  ant.  forre¡,  Bret.  feúr,  It,  foderuy  o,  Al.  futter^ 
B.  Lm,  fodera  (pellítium), /«^r^  (vestís  duplicata /^di^rKX 
{vzg\nA)y  foiiratura,  ftrratitray  furrura  (pellitium),  del  A.  Al. 
y  Gót.  Jodr  (vaina,  funda,  estuche),  y  según  el  Dic.  Ac,  del 
Lat.  fukura  (apoyo,  sosten  y  sustento):  cf.  B.  Lat.  feáerttm, 
fedrum  (annona  militarís),  y  el  Al.  mod.  ftatir  (forro,  forro 
de  pieles;  pasto,  comida,  cebo).  Es  cierto  que  eu  Ar.  se  halla 
el  vocfÁ^Hjy  y  férua  ijy  en  el  sentido  de  pelliza  (vestís 
pellicea);  pero  k  vocal  inicial  del  n.  f6ro  nos  inclina  á  su  de- 
rivación del  Esp.  ferro,  V.  Duc,  ni,  J33,  334,  372,  373  y 
444,  Cov.,  I,  13,  Diez,  183,  y  Sch.,  20b. 

FORONTÁL.  V.  FRONTAL. 

fORRíN  ^J>jsy  «alopicia  (y  como  sin.  wJxJ)  ib,  mal  de 
zorra),  GJ.  Leid,;  Berb.  ijiriyuen  ^y^j^'^^  tiña  (teigne,  mala- 
die),  Marc,  y  tijirit  pl.  tifiruin  (tache  de  teigne,  bouton  teig- 
neux),»  Ol^A  nuestro  entender  ambas  voces,  y  sin  duda  la 
primera,  vienen  del  Lat.  pórrigo,  hits,  da  caspa  de  la  cabeza,» 
Nebr.,  ftiña,  herpes,»  M.  y  M.  Del  mismo  origen  es  probl.  el 
Ar.  Arg.  ferina  ¡j-j y,  esp.  de  viruelas:  «sorte  de  varióle,» 
Guyon,  citado  por  Dozy,  11,  262,  cgros  boutons  sur  le  corps, 
contagicux  (en  Busada),Ti  Beaus. 

FORTL  NA,  u  tempestad  de  mar,  tormenta  de  mar,);  P.  Ale; 
Ar.  Air.  j  orí /tú  fia  jjjj^  (•'^•)>  ^-  Torrea  foríuaa  y  Jeríuna 
iJjji,  tempestad,  tormenta,  borrasca,  T.erch.,  R.  Bus.,  Marc.  y 
Beaus.;  tfrLVolucio:i,  alboroto,  sedicioi^,»  h^rch.;  joríuna,  dicha, 
felicidad  (bonhtur),  Beaus.;  Berb.  jeríhunn,  OI.,  Ar.  Or.  for- 
íum  (borrasca,  tempestad).  Cuche  y  otros;  l'urco  ¡orlhuna 
iJji»^,  id.,  Tini, — Cast.,  It.  y  B.  l^t.  j  orí  tina  (procella,  tem- 
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pesias),  Rum.  furiuMü  (id.),  Gr«  mod.  f9ufTáS»x  (id.),  del  Lat. 
¡orttma  (fortuna,  acaso,  accidente,  destino,  felicidad,  ventura), 
derivado  de  fers^  ti$  (fortuna,  casualidad,  suerte,  destino),  y 
este  de  ftn  (llevar).  Y.  M.  y  M.,  385,  386,  Duc,  m,  377, 
Dozy,  ti,  247,  y  Cihac,  to6.  De  fortuna  han  formado  los 
Moros  de  Africa  el  verbo  ferim  csoolever  ta  mer,  vent,^ 
Beaua.,  y  en  segunda  forma  ttftrten  ^f^t  «alborotarse  el 
wsa^b  Lerch.  y  Beaus.,  «alborotarse  la  gente,»  Lerch.  ||  Widi- 
FoRTVRA  ¡Liy y,  I.  Jat. — Guadahortima,  prov.  de  Granada. 

FdZCA  y  FÓXCA.  y.  F0XCA. 

FÓYO. — A.  Caat^foyo  y  foo,  A.  Cast.  y  V9X,foyat  Cat  mod. 
hcyo  y  hoya^  Gal),  focha  (cueva  ú  hoyo  pequeño),  Cat.  fotjú 
(charco),  Port.  joto  y  fojo^  B.  Lat  fogia  y  fogiusy  Lat.  ¡oveay  de 
fsdo  óffiiSú  (cavar).  V.  M.  y  M.,  387,  Cabr.,  11,  271,  y  Diez, 
II,  144.  II  FóYos  (pl.),  R.  Val. — foyos,  prov.  de  Valencia. 

FRAcA.-'Probl.  lugar  fragoso  y  áspero,  montaña  fragosa  y 
escarpada,  terreno  quebrado;  cf.  Ga\\.  fraga  (matorral  espeso), 
Port.  fraga  (roca  escarpada,  roca)  y  fragua  (fragosidad),  Cast, 
Val.  y  Fort,  fragura  (id.),  H.  Lat  fraga ^  probl.  matorral  en 
una  escr.  de  Alfonso  VII,  era  11 62,  apud  Duc,  iii,  388,  y 
jrüga  u  ¡ra^um,  lugar  quebrado  ó  quielira  en  un  pasaje  de 
S.  Is.,  que  Lii:t:xmüi,  cu  el  voe.  1'í;áxínü,  Lat.  fragiuiii  (terreno 
quebrado,  quiebra),  el  adj.  Lat.  fragosus,  rt,  fragoso,  áspero, 
intrincado,  y  los  ns.  ggrs.  El  Frngo  (en  Aragón)  y  Fraja 
(prov.  de  Cádiz),  del  Lat.  ¡rango  (raíz  fragj^  romper,  quebrar. 
V.  M.  y  M.,  387,  y  nuestros  vocs.  frAxino  y  xajxafrága.  || 
Fraga,  S.  Eul.  N.  de  un  lugar  en  la  sierra  de  Córdoba,  jj 
FrAga,  H.  R.  C,  y  Afr.\ca  6  1^'rága  L^iy!,  Idr.,  Alm.,  etc. — 
Iraga,  en  Aragón,  llamada  asi  por  lo  fragoso  de  su  asiento. 

FRAGÉi.LA.  l)im.  de  frAga.  [|  fragéllas  (pl.),  S.  Eul.  N.  de 
un  lugar  en  la  sierra  de  Córdoba. 

francolín,  <i francolín  ave,  n  P.  Ale. — Cast.  y  Fr.  fraticolin, 
Cat.  y  Val.  francolín  VoTt.  franco ! i m ^  Prov.  ¡rancoula^  \t.  ¡ran- 
coUno  (perdix  francolinas),  B.  Lat  JranquilUnus ,  probl.  de  un 
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adj.  B.  Lat  franeoHmu  por  froñamkus^  a,  m,  por  ser  dicha  ave 
oriunda  de  la  Franoonia  ó  Francia  gemánica.  V,  Duic.,  iii, 

397,  y  Cóv.,  II,  15  v.« 

pftAxiNO  jjL&ty,  I.  BucK  como  n.  Esp.~Cast./mjv«,  y  ant 
fráximftfríxim  y  frexMe,  Cat  freija,  freixgt  fre/u  yfréxet  Cat. 
y  ViLfreix,  Val,  fres»,  Gall.  y  Port.  freixo,  Prov.  frai^  frais, 
fraUi  Prov.  y  A.  Fr,  fraisw,  Prov.  y  Fr.fraijjey  De\í.  fragna, 
Fujrénetjréche,  y  ant./mw,  It.  frássino,  Rum.frasittt  B.  Lat, 
frassims,  ád  IlAí.  fraxhus  y  este  de  fraga,  fragum  ófragium: 
«Fraxinus  vocari  fertur  quod  magis  in  asperis  locís  montanis> 
que  fragis  (es  decir,  en  las  quiebras  de  los  montes)  naicatur. 
Hinc  per  derivationem  fraxinu*;,  sícut  :\  monte  montanas*» 
S.  Is.,  lib,  XVII,  cap.  7,  n."  39.  V.  M.  y  M»,  388,  Duc.,  iii, 

398,  Cov.,  II,  16  V.",  Costa,  316,  Diez,  11,  310,  AzaTs,  n,  278, 
y  Cihac,  99.  |1  FrAxino  ^r^>  Sg*** — Probl.  el  Fraxinum  de 
los  Itio.,  16  millas  al  S.  de  Tugia  (hoy  Toya),  prov.  de  Jaen.jj 
FrAxíxo,  H.  R.  C — Kl  Frasfio,  prov.  de  Zaragoza. 

FRÍcHA  6  iFRÍCHA  i-x-'  cscr.  ar.  Alm.,  donde  se  n^eiicio- 
nan  paño  de  fricha,  fricha  de  color  de  pasa  y  fricha  verde. — 
Cast.,  Port.,  Prov.  é  h.  Jrisa,  Vr.  frise,  Ing.  frieze,  csp.  de  tela 
de  lana  llamada  así  por  fabric.irsc  en  la  prov.  de  Frigia,  en  los 
Países  Bajos;  cí.  frisii  panni  ca  Duc,  ni,  417,  y  V.  Cov.,  11, 
17,  Diez,  I,  190,  voc.  fn'gio,  y  Sch.,  204,  205. 

FRÍDA  ó  Fhíüa.  V.  AcuA  Frída,  y  el  voc.  sig. 

FRÍDO,  A.  Adj.  —  A.  Cast.  y  Gal!.  frUo,  a  (cf.  Villajr'tda, 
escr.  del  siglo  xi),  Cast.  y  Port.  /Wo,  a,  Cat.  y  'Prov. ¡red y  a. 
Val.  y  Prov.  /rtV,  da,  Prov.  jr¿',  jrech,  freg,  freich  y  freid, 
¥r,  JroiJ,  e,  li  l. //?<;/•,  lug.  frigid,  h.  JreJJoy  a,  Fsp.,  Port.  é 
It.  frigidoy  a,  del  Lat.  jrigidiu^  a,  m.  V.  M.  y  M.,  389,  Azaís, 
II,  281,  y  Cihac,  100.  ||  Frído.  V.  Monte  Prído. 

frontAira. — Cast,  Cat.  y  Val.  f ron/era,  Gall.  y  Port.  fron- 
Uira,  Prov.  c  It.  frontiera^  Fr.  froníure,  B.  Lat  frontariay 
frmíttia  y  fritura,  en  docs.  esps.  de  los  siglos  xii  y  xiii,  de 
un  adj.  B.  LaJLfrtMtarius,  a,     frontero,  de  fronsy  tis  (fn»te). 
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V.  Diic,  111,  421,  y  Cov.,  II,  16  V.*  II  Al  1-romtAira 

I.  Jat.  é  I.  Jaldón. —  La  Irontera  ó  límite  entre  la  España 

cristiana  y  los  Moros  andaluces. 

FRONTÁL  ó  forontAl,  escr.  moz.  Tol.,  donde  se  lee  JbJ^ 
JC^),  «el  frontal  del  altar,»  faontAl,  « frontal, s  P.  AIc.,/0- 
rmahU  JUay,  «frontal  de  altar,»  P,  Torre. — Esp.,  Port.  y 
A.  Fr.frMtaíf  It,  frentaley  B.  Lat  froittaIeyfroataIis,frmttaliiim, 
frwíaHumt  etc.,  ácfrons,  tis,  frente,  frontispicio^  V.  Duc,  iii, 
421,  y  el  voc.  sig. 

FJiONTÍL,  «melena  de  buey,»  y  ufrontál,  «frontal  de  arar,» 
P.  A\c^  fórMthela  y  afroathál  jUsyl,  id.,  td.,  P.  Torre. — 
A.  Cast.  y  Val.  frwHal,  Cast.  frottíÜ^  y  en  semgante  sentido, 
Port.,  Prov.  Y  Fr,friaitai,  Ftov,  fruttial  y  /rtaitáu,  FT,frmtaii, 
It  frúMaUt  Rum.  frmtar,  y  Lit.  pl.  fjvHiaiia,  de  frm,  tis. 
y.  M.  y  M.,  390,  Aza'ís,  11,  389,  Cihac,  loi,  y  el  voc.  síg. 

FU¿KCO,  pl.  FVInCOX  ^/Sijy  y  FCtNCO,  p).  FÚNCOS  ^  1^-^ 

(y  en  Ar.  Js^),  I.  Th.,  pocqók,  «zángano,»  P.  Ale— Sin 
duda  del  Lat /moés,  zlLngano  de  colmena,  M.  y  M.,  391,  y  la. 
forma  pocqón  probl.  del  mismo  voc.  Lat.  con  la  terminación 
e^f»ñoIa  en  m,  según  ha  notado  Mr.  Dozy,  1, 104. 

rvisT  y  FuÉNTE.  V.  FÓNTE.  ||  Fuent-ciróla  (Fons  Sueü- 
.tana,  según  el  Sr.  F.  Guerra).  V.  Suhéil,  £ns.  ggr.  ||  FuéNTtx 
^jíljlJ^  (p'0>  ^scr.  moz.  ToL — Fuenfes,  proT*  de  Toledo. 

Fi  !Mfv,  «hoUindel  hu^,»  P.  Ale,  pulliyín  «fu- 
Uigo,i>  R.  Mart.,  y  también  como  n.  Esp.  y  V.,  I.  Bucl.;  fulU» 
P,  Torre. — Cast.  hoWn,  Val.  fuitím  y  sollimy  Gall.  feluxt, 
fuluxe  y  ferruge^  Fort,  Jittígem  y  fulúgem,  Qorn.  Jilgedh  ^  It. 
foligine  (Casas) ,  fulíggine  y  fttggine  (Voc.  Crusca),  Rum. /«- 
nhiginí,  del  Lat.  fuligo ^  nis  (el  hollín  del  hogar,  Ncbr.).  V. 
Dozy,  II,  28 2,  M.  y  M,  392,  Lluyd,  62,  y  Cihac,  105. 

FULLÚ9,  «pollo,  hijo  de  ave,))  il'li.l'í;'  giiczc,  «(ansarino 
(pollo  de  ánsar),»  y  fullúc^a,  '(polla  ya  grande  casi  gal¡in;i,f) 
V.  Ale,  FULLÚs  ,  wJ-s  tcpuílus  parvas  aviuni,))  y  fullúsa 
Lmjíaf  «pulla,]»  R.  Mart.,  y  también  I.  Bait.  en  ci  u.  de  cierta 
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pl.,  FÚLLus  ^Jj  y  FULLUSA  ¿-.Lj,  lsct.  ar.  Gran.,  pülüx  ^^-Sí 
(como  sin.  de  pollo),  I.  Cuzman,  f,  49  v.'  (en  cuyo  autor 
se  encuentra  además  la  forma  fullús,  bajo  el  pl.  Ar. 
f.  42  V.*  y  44  V.",  aunque  en  el  cód.,  por  indudable  yerro  de 
copia,  se  lee  ^'^);  fulúz  y  FOLLüa^  v.  infira;  Ar.  Afr.  pXLLtfs 
^^J^i  «cpullus  gallinic,]»  Domb.,  62,  «pollo,:»  Lerch.}  Beaus., 
Br.,  R.  Bus.j  Cherb.  y  Iñxtc.,  Jelús ^  Fl.  Bctt.,feU£sa  l^JJ», 
apolla,»  Lerch.  y  Beaus»;  Berb.  ifeluse»,  gallinas,  s^un  Al! 
Bey. — Cast,  é  It,  polh  y  pella,  Cat.  y  Val,  poil  y  polla,  GalL  y 
Port.  polo  Y  pola,  Port.  polka,  Prov.  polhe,  polet,  pollet  (cf. 
Cast.  polUto,  Cat.  y  Val.  poUet),  pol,  pul,  pola  y  poula,  Fr. 
po«let,poule  Y  pouhtte,  Rnm,  puiu  ,Tiu&>  pi/ícfi  (pollo), 
B.  Lat.  píílliu  (pollo  y  gallo),^//tf  y  ;^ií/A»  (poUaTy  gallina), 
del  Lat.  pulhu  (hijuelo^  n.  general  de  todas  las  crías  de  aves  y 
animales),  V.  polla,  polliCo,  Dozy,  11,  278,  M.  y  M.,  765, 
Duc,  V,  511,  Azats,  II,  166  y  169,  y  Ctfaac,  219.  |  Fullús. 
Apd.:  Pedro  Dominico  ibn  al-FuLLús  ^^^^t,  escr,  moz.  ToL|j 
.  FvLúz  Y  FoLLüz.  Id.:  Moh.  Al- fulúz  y  Alí  AI-Fullúz, 
R.yal. 

PULtfMBN  y  FULÚMEN.  V.  FLÚM. 
FÚNCO  Y  FUNGOS.  V.  FVÉNCO. 

FÚNDA,  ((funda  de  cualquier  cosa,i>  P.  Ak.;  fúnda  P. 
Torre;  Rab.  ajunda  mziSH,  «L.  funda,  follis  reticulum,  H. 
mochilla,  faltriquera  ó  talega,»  y  ¡Mida  rruig,  «L.  funda:  mar- 

supium  instar  retís  factum,  in  quo  pecunia  et  alia  geruntur, 
H.  talega,  mochila,»  Lara,  17  y  68. —  Cast.,  Malí.,  Val.  y  A. 
PoTt.  funda  (tegmen  ex  tela  aut  ex  corio),  \t,  fonda  (bolsa,  bol- 
sillo, faltriquera),  B.  Lat.  fiouia  (bursa,  crumeiia),  del  Lat, 
funda j  esp.  de  red  para  pescar,  redecilla  para  cazar,  de  cuya 
significación  pasó  el  voc.  á  designar  bolsillo  hecho  de  mallas, 
bolsa  6  faltriquera,  talega,  y  por  último,  toda  cubierta  de  tela 
ó  cuero.  Cabalmente,  su  sin.  retiaiium^  ha  pasado  por  seme- 
jantes modificaciones:  «redecilla,  saquito  ó  bolsa  en  forma  de 
red ;  mochila  de  red  ó  malla;  membrana  que  envuelve  el  híga- 
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do,»  M.  y  M.,  B09.  V.  M.  y  M.,  J93,  y  Duc,  111,  433. 

FUNUAMÉNTO. — Cost.  y  "PotL  fundamento ^  Malí.,  Val.,  Prov., 
Ing.  y  Al.  fundamenty  Cat,  Val.  y  Malí.  Joñamente  Prov.  fonda- 
nmt,  Fr.  jondement^  Armor.  fmiáamant^  Irl.  fufidaimeifit,  It. 
faldamento f  Lat  fundamntum,  de  fundo,  as  (fundar),  M.  y 
M.,  393,  Azais,  II,  267,  y  Lluyd,  62.  {]  FutTDAMÍNTO 
LLüjuIi,  C  C  Esc.,  a!  insertar  la  decretal  del  Papa  Hormb- 
das,  donde  se  lee:  c  Líber  qui  appellatur  FtmdameMitm ,  apo- 
cryphas.» 

FURF0LLA,  «caspa  de  cabe^,v  P.  Ale,  furfi$lya  I^Sjí 
(sin  equivalencia),  R,  Mart,,  furfUa  .  -y,  <í  caspa,»  etc.,  P. 
Torre. — A.  Qv^  fhfeks  (pl.),  Fv.furfure,  It.  /ír/ww  y 
fore^  Lat  fúrfures  ca^tis  (propiamente  el  salvado  ó  harina  de 
h  cabeza,  y  de  aquí  la  caspa),  de  fúrfur  (salvado).  V.  Dozy, 
u,  359,  M.  y  M.,  J94,  y  Dic  Ac  De  furfiílla  formaron  los 
Moros  de  Granada  el  adj.  mtf&tfál,  «casposo,  lleno  de  caspa,» 
P.  Ale,  Js^  id.,  P.  Torre. 

FÚRFURA  I*  J^6n.  N.  que  daban  los  alquimistas  i 
cierta  esp.  de  color  rojo  oscuro;  Ar.  Or.firjir  y  hiffir  jÁjt 
(púrpura),  Freyti^,  Cuche  y  otr  o^,  Kuh.  fcrfira  kts-)1s,  «ves- 
tís purpurea,»  Lara,  75. — Esp.,  Port.  y  Laí.  púrpura  y  Prov, 
perpra  y  purpra,  Fr.  pourpre,  A.  Brit  prjór  y  borfór^  Ing. 
purple,  It.  pórpora,  Al.  purpur,  del  Gr.  «opfvpo.  V.  Dozy,  H, 
258,  M.  y  M.,  767,  768,  y  Lluyd,  132. 

FuRTOBÍB  ó  FüRTOvív.  N,  pr.,  compucsto  probl.  de  los  vocs. 
Lats. /«r/o  vhens,  el  que  vive  del  hurto,  es  decir,  hurtador, 
ladrón  de  oficio;  cf.  horrobíb.al.  I|  Ibn  Furtobíb  vw-^-Jy 
Ap.  de  un  literato  ar.  esp.  de  origen  cristiano,  mencionado 
por  I.  Abb. 

FúxcA  Ó  FÓXCA. — Probl.  Mure,  foscay  bosque  ó  selva  enma- 
rañada» cuvo  voc.  se  halla  también  en  una  cscr.  del  conde 
Fernán  González,  apud  Duc,  iii,  380;  ^ct  fosca  angusta,  unde 
venit  aqua  de  Carazo,»  del  adj.  LsLt.  fuscus,  <?,  »»,  Cast.  hosco, 
Cast  é  It.  fosco,  Cat.  y  Vú.fosch,  Cast.,  Port.  é  It.  fusco,  Prov. 
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¡use  (oscuro,  negruzco),  y  de  aquí  Cat.,  Val.  y  Malí.  jWf/?,  y 
Prov.  Jousca  (oscuridad,  cerrazón).  V.  M.  y  M.,  395.  ||  Al- 
FóxcA  ó  Al-FúxcA  lCl^)!,  I.  Hay.  N.  de  un  arroyo  en  la 
prov.  de  Córdoba  cerca  de  vVguilar.  V.  Ens.  ggr. 

FüxjÉi,  y  FuxxiÉL.  ~  Cast.  husiiloy  A.  Cat. ,  M  ili,  y  Val. 
fuselly  Fon.  fuse/Ios  (pl.),  ¥r.  fuseau  y  ant.  fusel,  ¿.  de  Agen 
fuzel,  \t,  jusaiuoh  (tortero,  Casas),  B.  Lat.  jicieia,  jusella  y 
fuselluSj  dim.  del  'Lzx.fusuSy  A.  Cast.,  Gall.,  Port.  é  It/uso, 
Cast.  mod*  huso,  Cat  ,  Val,  Prov.  y  Rum./«/,  B.  Lim./«.  V. 
M,  y  396,  Duc,  III,  446,  Sch.,  206,  Azais,  295,  y  Cihac, 
106.  II  FvziÉL  J'^  (cdd.  Tel.)  y  fuxxíl  Jllí  (cdds.  Léid. 
y  Nap.),  I.  Bud.  La  hipocístíde  Diosc.  (cytínus  hypoctstis  L.) 
II  FUXXÍL  Jl&J  (códs.  Leid.  y  Tol.).  La  corteza  del  launis 
casta  L.  (en  )U^U)  ó  canela  amarga.  Es  de  notar  que  en 
ambos  pasajes  L  Bud.  interpreta  el  yoc.  fvxi^  6  fuxxíl,  por 
husillo,  escribiendo  en  el  primero  J^4^)        J'^  y  en 

el  segando  Jj-j^I  slauj  JUJJI  Llamáronse 

así  la  htpocístide  y  la  canda»  por  ofrecer  cierta  semejanza  con 
ttn  pequefio  huso;  y  en  efecto,  si  esta  semejanza  es  manifiesta 
ttí  la  canda,  no  to  es  ménos  en  la  hipocístíde,  llamada  en  Val, 
JílMíes,  que  en  este  d.  significa  pequeñas  ruecas  6  hunllos 
(Cohn.,  Nom*  dt.,  voc.  frare  d'estepa  y  en  su  Oat,  meL,  voc 
cytínus  hypocistís  L.). 

pvxtAl,  «fustán,»  P.  Ale,  ¿sjlJ  y  J*  *-  \  escr.  ar.  AJm., 
donde  se  lee  JsJlí  jut^,  «almohadas  ó  cabezales  de  fustán,» 
y  Jls^  sZfjy-i'»  «cintiis  de  algodón,»  fuxthXn  (en  el 

propio  sentido),  I.  Bat.,  fuxthá!  jH-,"...i,  «fustán,»  P.  Torre; 
Ar.  Afr,  fuxthán  jlki.^,  esp.  de  basquina  y  de  tela  bordada, 
que  se  ponen  las  Moras  sobre  el  pantalón  cuando  salen  de  casa, 
Beaus.;  Ar»  Afr.  y  Or.  fustán  ^Jc^  y  justhán  j'Ja-J,  basquiña 
ó  saya,  vestido  de  mujer,  Be.  y  otros;  jasthány  id..  Cuche  y 
Henry;  Turco  Jistán  j'^ui,  id. —  C<ist.  Justan,  A.  Cat.  y  Prov. 
fustaniy  Val.  Justany,  Port.  fustáo,  ¥t.  futaine  y  ant.  justainey 
It  Justagm  y  frustagw,  B.  Lat  fiuíainus,  fttsíúna,Jusianeim, 
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fustaniumy  jusíanurriy  etc.;  B.  Gr.  <?;uTravvov;  según  Diez,  de  la 
cd.  de  Egipto,  llamada  Fustal  ó  Fustháth  lliuJ,  hoy  arrabal 
del  Cairo;  más  la  escritura  del  voc.  en  cuestión  fuxtal^  fus- 
íhau,  etc.,  y  no  ¡usthatfú  ó  fiistatt,  al  uso  arábigo,  indica  cjue 
los  Moros  de  Granada  y  Africa  lo  recibieron  directamente  de 
los  F.spañolcs,  por  cuya  razón  D.  y  E.  lo  han  excluido  de 
su  Glos.  de  voces  españolas  derivadas  del  árabe.  V.  Dozy,  ii, 
a66  y  269,  Duc,  m,  446  y  447,  Cov. ,  11,  20,  Diez,  i,  192, 
193,  y  Sch.,  207.  Además  importa  á  nuestro  objeto  advertir 
que  el  n.  de  la  mencionada  cd.  egipcia,  llamada  Fustháth  y 
también  Fossáth  ILi,  no  es  de  origen  árabe,  sino  latino,  deri- 
vándose de  fossatum  y  fossaíus  (foso,  hoyo,  zanja;  límite,  y  de 
aquí  en  B.  Lat.  vatlado  7  campamento ) ,  cuya  voz  pasando  al 
Or.,  produjo  el  B.  Gr.  6  Bizantino  ^f^nv  (campamento,  campo^ 
castra  vallo  eC  fosns  circumducta),  el  Araméo  ó  Syr.  fosatu» 
lisDS  (id.),  los  Ars,  fuséth  111»  (id.,  y  de  aquf,  tienda  de  cam- 
paña hecha  de  lona)  y  fustháth  í\íli,  usado  en  ambas  ngniñ- 
cadones  de  campamento  (campement,  Cherb.)  y  de  tienda 
(tabernaculum,  tenda,  R.  Mart),  y  entre  los  Moros  de  Granada 
por  pabellón  de  cama  (fuztát,  P.  Ale).  Del  mismo  voc.  fossa^ 
tum,  s,  se  formaron  los  A.  Guts.  ffitad»  (hoyo,  foso  y  el  con* 
junto  de  las  fortíficadones  de  una  plaza)»  yfmado  (ejército, 
hueste),  el  A.  Port  fossado  (id.),  el  Prov.  fossat  y  fonsuit  (fóso^ 
hoyo),  el  Fr.fosse  (id.),  y  el  It  fossuto  (fosa,  foso).  V.  M.  y 
M.,  386,  387,  Duc,  iir,  382, 383,  Freytag,  iii,  347,  Dozy, 
II,  266,  AzaiS,  11,  276,  y  Diez,  11,  133. 

FuxTÚL,  «velo  ó  toca  de  mujer,»  P,  Ale;  Jy  ,\  probl.  en 
el  propio  sentido,  escrs.  ars.  de  AI m.  y  Gran.;  Ar.  Marr.  fuxtúl 
J^--Ai,  an*  que  dan  los  Moros  á  la  toca  encarnada  que  usan  las 
Hebreas  y  estas  llaman  ocáyya  SJl,»  Lerch. — Probl.  del  mismo 
origen  que  el  voc.  prec.  por  hacerse  de  fustán:  cf.  B,  Lat.  jus- 
tonyum,  sin.      fustanum^  Duc,  iii,  447*- 

.  FUXX^L.  V.  FUXIÉL. 
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gavAra  «jU»  Marc.  y  Br.,  gabArra  ij\J,  Beaus.  y  Br. — 
Voc.  Ar.  Afir.,  derivado  sin  duda  de  su  sin.  el  £sp. ,  Port.  y 
Prov.  gaiarray  Vasc.  id.  y  gabarri,  Fr.  gabare  y  gabarre,  Bret, 
gébar  y  kíbavy  It  gahára,  Gr.  mod.  ym^í^a^  B.  I-at  gahnitu  y 
gaharrotuSy  voc.  de  origen  dudoso  y  probi.  Celt.  V.  Duc,  ni, 
450,  Diez,  I,  193,  Sch.,  208,  y  Eys,  146. 

gXbba,  p1.  gAdbax  ^'U,  i.  Bait.  N.  Esp.  del  arbusto  llamado 
en  Ar.  s^jJI  inab-addúb  ó  uvas  de  oso,  y  sin  duda  del 
arbutus  uva  ursi  L.,  llamado  en  Cast  gayuba,  gayuhera^  gaulla^ 
agaujdy  aguavilla,  avuges,  «(uvas  de  oso  y  uvnduz,))  y  en  Val.* 
gallufera  (Colm.),  que  ticbiu  tosnar  aquel  n.  y  sus  afines,  por 
ra/.üii  tic  sus  bayas,  del  voc.  \j:Lt.  guloulus  (dent  ado  del  adj. 
galhus,  a  y  de  color  verde  claro),  aplicado  por  Varron  -i  I  i 
piña  6  agalla  del  ciprés,  en  Cast.  gáíl^uia  y  giHhuio  (Jim.,  i, 
264),  y  en  el  GIos.  Is.  á  toda  esp.  de  bayas.  V.  M,  y  M.,  397, 
Duc.,  ni,  464,  voc,  galgidus,  Jim.,  i,  211,  y  L.  y  P.,  263.  En 
el  mismo  sentido  se  usó  probl.  bajo  la  dominación  sarracénica 
la  forma  Cast.  y  Arag.  gayuba^  que  asoma  en  el  n.  ggr.  Gayü- 
BÉL;  V.  i  afra. 

gAbia,  ((gaviota  ave  conocida,))  P.  Ale,  LjU,  pl.  Ar.  ^tj¿> 


R.  Z.,  apiíd  Dozy,  n,  201;  Ar.  Marr.  gábia  LjU,  id.,  P.  Torre 
y  Lerch. — L^t.gávia  y  gaviota ^  Cast.  pr.,  Cat,  Val.  y  Nap. 


Digitized  by  Google 


«39 

gavina,  Gall.  y  Port  gahota,  Vasc.  caha,  Port  gmvdú,  Prov. 
gatímtt  It,  gaHiM$o,  del  hkt  gavia  (Pl).  V.  Dozy,  ii,  20ij  M. 
y  M.,  399,  CoT.,  ii,  28  v.^  I^ez^  i,  204,  y  Ázais,  ii,  298. 

cXbia  'L^}¿,  Ar.  Afr.  y  Or.»  chunier,^  Beaus.,  chuñe,:»  Be. 
y  Hciiry. — Cast.  y  Val.  gávia,  Cast.  gavieta,  Cat.,  Vasc.  y 
Frov.gáifiáy  Fort,gávea,  Fr.  gaifie,  It.gabbia  y  gaggia  (Casas), 
Bw  Lat.  gabiay  Gr.  mod.  yá^'^'»}  del  Lat  cavea  (jaula;  caja), 
por  razón  de  su  forma.  V.  M.  y  M.,  153,  Duc,  1 11,  45  2,  Diez, 

I,  193,  y  Aza'is,  11,  298. 

cÁCMTO  woc^  (corr.  por  w-^)>  I.  Chol.  N.  Lat.  V,  usado 
en  nuestro  país  (Ujjis),  de  la  p).  llamada  por  Diosc.  trípolíon, 
y  en  Ar.  JJ  (añil). — Cast.,  Port.  é  It.  glasto,  Fr.  guede  y  ant. 
gitesde,  It.guadoy  del  Lit.  giasíum  y  guastum,  la  isatis  tínctoría 
L,,  llamada  también  añil  y  yerba  pastel.  A  la  misma  yerba  se 
refiere  un  pasaje  corrupto  de  I.  Aw.,  i,  642,  donde  por 
pudiera  leerse  galacho,  altcraLiuii  úilíI  ác  glasto.  V.  M. 

y  M.,  I-ag.,  259,  Abder.,  240,  241,  y  sobre  la  semejanza 
del  tript  lion  con  Ja  isatis  6  glasto,  Lag.,  458,  y  Abder.,  177. 

cAjtha  ¿k¿,  I.  Jaldon,  I.  Bat.,  í.  Leen,  etc.,  gAyta,  «gayta,x> 
y  de  aquí  gayát,  «gaytero  el  que  la  tañe,»  P.  Ale;  Ar.  Marr. 
y  Afr.  íLLc,  gaita,  P.  Torre  y  otros;  lluU,  «gaita,  clarinete 
marroquí,»  Lerch.,  ^fesp.  d'hautbois,»  Beaus.,  gayyúih  i^'Ji, 
«tibicen,T»  Domb.,  103,  «gaitero,»  Lerch.,  «joueur  de  hautbois,» 
Bc^va.'y  gayyaih  ki,  tocar  la  gaita,  T  .erch.  y  Beaus. — Cast.,  Cat., 
Val.  y  Port.  gaita,  y  de  aquí,  Cast.  gaitero,  Gall.  y  Port.  gaiteiro. 
Según  Cov.  «vdíjose  gaita  de  gayo,  que  vale  alegre,»  Vr.gaiy  It. 
gaio:  cf.  «estar  de  gaita y^  estar  alegre  y  contento.  V.  Dozy, 
Glos.,  380,  y  Supl.,  II,  235,  Cov.,  11,  21  v.°,  y  Diez,  ti,  134.' 

CAL  JU,  Ar.  Afr.  Esp.  de  pescado  grande  comestible,  Dozy, 

II,  198. —  Probl.  el  squalus  galcus  L.,  llamado  en  Ctísí.  gá/eo  y 
en  Prov.  ¡tal  (Hon.),  del  Lat,  Gr.  gáleos,  M.  y  M.,  397. 

CÁLACHO.  V.  gAcHTO.  " 

cAliba  ¡JU,  según  El  Zahr.,  citado  por  L  Bucl.,  n.  Esp.  de 
la  pl.  llamada  en  Ar.  ^jJLíu  (n.  genérico  de  muchas  plantas  ras- 
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treras  y  trepadoras),  á  quien  dicho  I.  Bucl.  aplica  el  n.  Esp. 
de  YEDRA  y  <-l  Lat.  de  vivca  (v.  infra);  según  I.  Bait.  n.  que 
daban  en  nuestro  país  al  (physalis  aikekengi  L.),  ó  más 
bien  á  la  esp.  silvestre  del  solano  negro  (solanum  ntgrum  L.); 
gAliba  aJU,  «cdera,i>  R.  Mart.  —  Cast.  ai.gai.ara,  cjue  según 
Colm.,  Dic,  V.,  I,  es  una  esp.  de  vid  silvestre  (vitis  vinifera 
silvcstris  L. ),  más  según  Frag.,  mejor  informado,  la  «(vitis  sil- 
vestris  y  solatrum  lignosum»  del  Lat.  Farm.,  ó  sea  el  solanum 
dulcamara  L. ,  llamado  en  Cast  solano  leñoso,  solano  trepador 
y  vid  silvestre,  pl.  semejante  al  solanum  nigrum,  y  cuyos  nom- 
bres convienen  mejor  á  las  noticias  de  los  autores  arábigos. 
Mr.  Dozy,  á  quien  consultamos  sobre  el  origen  del  voc.  Ar. 
Esp.  oAliba,  opinó  atinadamente  que  es  corrupción  del  Lat. 
alba  (blanca),  y  nos  citó  á  este  propósito  el  siguiente  pasaje  del 
célebre  botinico  holandés  Dodcmeo:  «L'e^iece  \&  plus  connue 
de  lierre  s'appelait  id  lutrefois  faedeni  aUw  et  hederá  femina.» 
A  to  cual  debemos  añadir  que  Plioio  aplicó  el  epíteto  alka^  no 
solamente  á  la  hiedra  a>mun  (v.  liK  xvi,  cap.  34,  y  Lag.,  256), 
sino  también  ¿  otra  hierba  semejante,  hi  vitis  alba  (lib.  xxiii, 
cap.  i),  en  Cast  nueza  álanea  (bryonia  «/¿tf  L.),  y  otros  nata* 
,ralistas  &  la  clemitida  (clematis  vitalba  L.),  llamada  en  L. 
Farm,  é  It  vitalba  y  en  Cast  y  Cat  vidalba,  hierba  parecida  k 
las  anteriores  y  á  la  vinca  mencionada  por  I.  Bucl.  (vinca  ma- 
jor  et  minor  L.).  Por  razón  de  semejanza  debió  exeenderse  al 
solano  llamado  oámba  por  I.  But  y  en  Cast.  algalaba,  como 
queda  dicho.  V.  Dozy,  11,  211,  Lag.,  255,  256,  j8o  y  493, 
Jim.,  I,  222  y  23^  Costa,  4,  y  Colm.,  Nom.  Cat,  98. 

OALIÓN  ó  GALYÓN  (j  tXk  BCSUS.  ^jJU),  VOC  Ar.  Afr. 

y  Or»  que  se  halla  en  Br.,  Marc,  Cañ.,  Be.,  etc.,  y  también  en 
las  Mil  y  una  noches. — Cast  galeón^  Val.  gakó,  Cat.  galtó,  Vasc. 
galteya,  Pan*gaieao,  Prov.  y  Fr.  galim,  Ing.gali^,  It,  gal^ne, 
Gr.  mod.  yetXiiviy  B.  Lat.  gáleo ,  ga/eonum,  gaiiomum ^  s,  aum.  de 
gaka,  voc.  de  origen  dudosa  Y,  Dozy,  11,  226,  Duc,  iii,  463, 
Cov.,  II,  22  v.%  Diez,  I,  196,  197,  y  Sch.,  2ta 
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« 

GALiÓTHA  6  GALTáTHA  iíjJ¿,  Ar«  Afr.,  cprsedatoría  navis^v 
Domb.»  loo,  cgaliote,»  Beaua.  y  Marc.,  id.  y  €gotMloIe,ip  Br.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  gafí/ha  SkJs,  «gondole,»  Br.,  «gatiote,»  Marc., 
cgaleota,»  Cañ.— Cast.,  Val.»  Vaac.  y  Paft  galeota,  Cat.  y  Prov. 
galióta,  Fr.  galhte,  It.  gakotta,  B,  Lat  gakofa,  dim.  de  giUea, 
y.  el  voc,  prec.  y  los  autores  allí  citados. 

oAlla  y  chXlla. — ^Cast  y  Val.  agaiia  (probl.  por  oí^alla), 
en  el  sentido  de  agalla  de  ciprés,  Cat  gala,  Gall.,  Val.,  Prov.  é 
It  gi^la^  Fort,  agalha  y  galha,  Fr.  nm'x  de  galle,  Ing.  gall-tiui, 
Bret  kraeuS-galez,  del  Lat  galla  (afin  probl.  i  gattuUts:  cf. 
B.  Lat.¿»i^«,  agalla,  y  galgulus,  baya,  Ouc.,  iii,  464,  y  nuestro 
voc.  oabba).  V.  M.  y  M.,  397,  Cov.,  i,  13  v.*,  y  Azaía^  n,  3o8.|| 
'  gAlla  6  chXlla  iiU,  agalla  de  ciprés,  c6d.  Par.  Dioso.  ||  galla 
CHÍCA  (corr.  i^or  gáU  chica)  iJL-a.  íL"í  ú  ^^^^/A;  chica  (joií 
^^JL»).  N.  Esp.  de  una  csp.  de  abrojos,  I.  Bucl.,  cód,  Nap.,  á 
diferencia  del  Toi.  y  del  Leid.,  donde  se  lee  oállo  ch£co 
(v.  infra). 

GAllia  jJl¿,  pl.  GAlliax  jjiJ'i,  C.  C.  Esc. — Cast.  Gaita  y 
Gaitas,  Port.  Gal/ia  y  Gallias,  Fr.  Gaulc  y  Gaules,  del  Lat 

Galiia,  M.  y  M.,  397. 

GallicAchach  y  GallicAxax  escr.  ar.  Gran, 

c  T.  Jat.  y  Galicasas,  B,  de  er.  y  escr.  de  15  14. — N,  ggr.,  lla- 
mado así  probl.  del  Lat.  Gai/i  Cas.e  (¡as  casas  del  gallo),  hoy 
CalicasaSy  cerca  de  Granada.  \^  casa  y  callo. 

GALLICRfCHA.  V.  GA I. I,0-CR HX  1  A. 

CALLÍNA  i^-'i,  cód.  Par.  Diosc.  —  Ksp.  é  \\..  gallina,  Gall. 
galitia,  Port.  gaUiuha,  Prov.  galina  y  ¡^alviba,  A.  Fr.  géline, 
Rum.  ^aina,  Lat.  gallina,  fem.  de  gallus,  V.  M,  y  M.,  397, 
Cihac,  106,  y  gallo. 

CALLÍxco  (v.  RÁBANO  oALLíxco).  Adj.  derivado  ác  gallo  á 
semt-  i  wi/a  di:  los  Cast.  greguisco,  morisco,  etc. 

GALLu.  V,  los.  arts.  sigs. —  Cast.,  Port.  é  It.  gallo,  Cat.,  Val. 
y  A.  Irl.  gall,  Gall.  galo,  Prov.  gal,  galau,  gau,  gai  y  gaie,  B. 
\Áxn,jal,jau,  del  Lat.  gallus,  añri  probl.  al  A.  Brit.  kelliog. 
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Corn.  kulliag,  Bret.  kiUky  kilok  y  ant.  kiliog.  V.  M.  y  M.,  398, 
Azais,  II,  30J,  Lluyd,  62,  y  GallicAchach. 

gAllo  CRÉXTA  'LsL^^  J'i,  I.  Bucl.,  Ir       J'i,  I.  Ch.  c  I. 

Th.,  GAI.LOCRÚXIA  ÍJLÍJ^^,  i.  Ch.  é  I.'Chol.,  GALLICRÍCH  A, 

«gallocresta  ycriiu,»  P.  Ale.  —  Czst.  galioirest a  (salvia  hormi- 
ntim  L.),  G:i\\.  gíilo-crisía,  Cat.  y  Val.  cresta  de  ^all,  Vort.  gallo- 
crisía^  It.  cresta  di  gallo,  Vr.  cocrcte  dts  prcs  y  crete  de  coq^  hierba 
llamada  asi  Ue  las  voces  Lats.  galli  crista  ó  cresta  de  gallo,  por 
!a  figura  de  sus  hojas.  Es  de  advt'rrir  que  I.  Chol.  pone  dicho 
voc.  como  II.  Lat.  de  la  sideritis  Diosc,  é  I.  Ch.  é  Bucl.  como 
n.  Esp.  de  la  chama'pytis,  plantas  semejantes  y  afines  á  la  salvia 
horminum  L. ,  como  puede  verse  en  los  botánicos  antiguos  y 
modernos.  \'.  Dozy,  11,  198,  199,  Lag.,  356,  395,  y  Jim.,  i,  334.  ' 
Tanibicn  dcheniüs  :ii.rar  que  cii  Cast.  se  aplica  el  n.  cresta  de 
gallo  por  razón  de  semejanza  á  otras  dos  pl.  de  diversas  fami- 
lias, á  saber,  la  gelosia  crislala  L.  y  el  rhinanthus  cristagalli  L. 
V.  Colm.,  Nom.  Cat.,  97,  y  Dic.  V,,  66. 

cAllo  chéco  íiU  JU,  ó  geíh  digo  I»  Bucl., 

cdds.  Ldd.  y  T0I.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  abrojos,  llamadcw 
también  en  el  mismo  idioma  cathi^llox.  Y.  gXlla  chÍca  y 

CATHáLLO. 

cAnqo. — Cast.  ¿íMsar^  mmirm  y  %Mis«rm^  Cast,  Port.  y  Val. 
gOMtQ  (anaer),  y  de  aquí  el  adj.  ganso  ^  a  (rustícus,  inurbanus). 
Val.  gam^  Port  ganfi^t  Vasc.  oHzarra  y  amurra,  Al.  gmu, 
B.  Lat  gaiua,  ganta,  gasitm,  etc.,  del  Lat.  anser,  y  el  Lat. 
Gtnn.  gaHta:  cf.  Ing.  gander,  lñ,gam'a,  Brtt  gwaz,  At.vMZZ 
6  vuzx^j,  Sanscr.  hása,  Gr.  jsii»  (id.),  Prov.  ganía  (cigüeña). 
V.  M.  y  M.,  393,  Diic.,  III,  474, 475,  Cov.,  11,  25  v.'.  Diez, 
I,  aoo,  Azais,  11,  313,  Lluyd,  3,  y  Pascual,  37.  ||'£l  GlN^o 
y escr.  ar.  Alm.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Laujar. 

gAncho,  ccayado  de  pastor,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  g&uhu 
jare»,  «^ncho^»  Lerch.,  y  gámeu «croe,  crochet;  gaffb,» 
Beaus. — Cast  y  Port.  gancho  (uncus;  pedum),  Cast.  y  Vasa 
gajotUa  (esp.  de  garfio),  Cat  gamn^  Val.  ganjo^  GtXí.ginehé  y 
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guincho  (gancho  y  pincho),  Port.  gaMxo,  Gascón  gancho  (har- 
pago),  ■¿anche  y  ganchou  (id.),  It.  gatnio,  Turco  cancha 

(ui;cu¿),  del  Lat.  Gr.  uncus,  el  garfio  ó  gancho,  como 
opinó  con  razón  Cabr.,  h,  jji;  cf.  A.  Cast.  encino  (id.),  Gall. 
anciño  (bieldo),  Fort,  aucinho  (id.),  It.  ufícino  (garabato,  garfio, 
gancho),  B.  Lat.  ancinus  (id.),  Lat.  uncinus  (id.),  c  H.  Lat. 
tmeinulus^  garfio  ó  garabato  pequeño^  &  It.  V.  M.  j  M.,  959, 
Duc.,  I,  247,  248,  y  Azai's,  11,  310.  En  cuanto  al  verbo  Afr, 
ganxar  ji^i,  caccrocher,»  Beaus.,  procede  inmediatainente  del 
Port.  gaiuhar,  ó  de  su  sin.  el  Cast  y  Port  enganchar ^  Cat 
exgMxar,  y  VaL  euganjar.  Del  mismo  o^tg^n,  6  sea  del  Lat 
OMCMSt  por  mickSy  bajo  ta  forma  dim.  aitiuliu,  por  uncuius,  y  no 
del  Lat.  hamus,  como  algunos  han  creído  (Diez,  t,  22),  vienen 
el  Case.  oHzuekf  el  Port.  anzol  y  anzah,  el  AL  Mgei¡  el  It. 
ancinoy  y  el  Rab.  unquela  tiSpiit,  «hamus,  anzuelo,»  Lara,  11, 
«uncus;  hamu^»  Zan.,  17,  como  ya  lo  sospechó  Cov.,  1,  47  y.\ 
proponiendo  los  cambios  sucesivos  de  mieuhts  en  unctteb,  unfiuh 
y  anfueh:  cf.  Lat  uminus,  dim.  de  uncus^  anzuelo;  garfi<^  gara* 
bato,  M.  y  M.,  ib.  ||  Gancho.  Apd.:  Aü  el  Gancho  «srujjt, 
escr.  ar.  Alm. 

GARAiNÓN  jyjij¿>  «frumentum,»  R.  Mart;  Ar.  Marr.  ga- 
rmníny  que  s^un  el  P.  Lerch.  es  un  manjar  compuesto  de 
trigo,  arroz,  garbanzos,  lentejas,  arrope  y  otros  ingredientes, 
que  se  hace  en  la  fiesta  del  año  nuevo  (v.  YanXir). — Cast.  gra- 
HeHj  esp.  de  sémola  y  de  trigo  cocido,  Vascgari  (trigo),  It, 
gnmo  (id.),  Kum, p^au  (id.),  B.  J^t.graKum  (id.),  dei  Lat 
granum,  Cast.  é  It  grano,  Cat,  Val.  y  Prov.^r<f,  Yiscgaraua, 
Pwt*  grao,  Prov.  grai$,  Fr.  grata,  M.  y  M.,  409,  Duc,  iti, 
556,  y  Cihac,  iii. 

GARáNA  6  guerXna  L  ',^,  Ar.  Afr.,  «rana,  bufo,í)  Domb., 
66,  rana  y  sapo,  Lerch.  y  Marc.,  garána  ó  charána  Ijl^>  id., 
Lerch.,  Fl.  Bert.,  Beaus.,  Chcrb. ,  R.  Bus.,  Ahder.  y  otros.^ — • 
Cast.  é  It.  rana,  Gall.  y  Port.  ra,  (iall.  y  Bret.  ran,  Port.  raa, 
Cat  y  V 9,1  granóla,  Frov.grattiola,graaioia,graiío¿/ia  ygranouia. 
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Fr.  gremuílle,  y  ant  renouille,  It.  ranocc/iia,  o,  del  Lat  rana,  y 
su  dim.  raniiciiJa  por  ranuncuía.  V ,  M.  y  M.,  780,  Dozy,  i, 
189,  y  II,  460,  Diez,  II,  330,  Sch.,  226,  Azaís,  u,  365,  y 
nuestro  voc.  naróca. 

GARBÉL  J'jji,  c  accapiter, ))  R.  Mart.  —  Probl.  el  cernícalo 
(felco  tinnunculus  L,),  en  Cast.  arfella,  y  mejor  harpella,  de 
un  voc.  B.  Lat.  harpella  y  dim.  del  Lat.  Gr.  harpe,  esp.  de  hal- 
cón, que  se  llamó  así  de!  Gr.  ;^rr,  B.  l.it.  harpa  (hoz,  giuiua- 
ña),  como  el  halcón,  /¿.Aü,  ms,  vid  L.u.  íalx^  cis  (v.  focón): 
cf.  el  Gr.  x:-í7:i  (milano),  el  Lat.  Gr.  /uapaga  y  harpago  (garfio 
de  hierro,  esp.  de  harpon  corvo),  y  su  derivado  el  Cast  garabato 
y  Port.  garavato^  en  It.  arpagone  (Casas).  Del  mismo  origen 
nos  parectn  el  Lomb.  gavinel  (probl.  por  garbinel y  Emil. 
gavinelly  que  designan  también  el  cernícalo,  el  Cast  gaviloH 
(probl.  por  garbitan)^  el  Port.  gamS»^  y  d  Piam.  gaxivtl  (falco 
nisus  L.),  siendo  de  notar  que  en  Cast  gavilán  signiáca,  no 
sólo  aocipiter,  sino  tamlHen  una  esp.  de  garfio  de  hierro,  como 
el  Cast  y  Port  arpeo,  Port.  harpeoy  y  Fr.  harpeaUy  que  parecen 
derÍTados  de  una  forma  B.  Lat  harfeUus,  dim.  de  harpt  (sable 
corvo  y  esp.  de  halcón).  V.  Dozy,  ir,  205,  M.  y  M,,  417,  y 
Biond.,  67,  263  y  569. 

cAr<;a,  agarba  ave  conocida,»  P.  Ale.,  garfa  lo^  id.,  P* 
Torre. — Cast.  é  It  gtorz»  (árdea  grísea),  Caat  garceta  y  gar- 
zotM  (árdea  garcetta),  Cat  y  Malí,  garsa.  Val  y  Port.  garfa. 
Vaso,  coarza,  Port  garfofa,  Fr.  garzette^  del  Lat  érdea,  que 
según  S,  lib.  xii,  cap.  7,  se  llamó  así:  cqua»  ardua.»  propter 
altos  volatus.»  M.  y  M.,  76,  Aldr.,  214,  y  Cabr.,  ti,  333. 

OAROOtrrÍA.  V.  THAKACOMTfA. 

oarnXcha  eser.  ar.  Zar.,  que  menidona  una  garnacha 
de  escarlata.— Cast,  Port.  y  Prov.  garnacha,  Cat.  gamatxa. 
Val.  gmnu^a  y  piartu^d,  Waac  gamackia,  Prov.  ganacha,  gaa-  , 
nacha,  etc.,  Fr.  garnacha,  It  guamacca  y  gnamaccia,  B.  Lat 
gomada,  gamachia,  guamacia  y  gnarnichia,  del  verbo  B.  Lat 
gtmure  y  ptamire,  Cat,  Val.  y  A.  Cast  guarnir,  Prov.  y  Fr. 
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garnir,  It.  ^u-iniire  (adornar,  guarnecer),  tal  vez  del  L.at. 
ornare,  ó  de  origen  (  jcrm.,  como  sostienen  Diez,  i,  230,  y  Sch., 
212.  V,  ctiam  Uuc,  ni,  485,  486  y  582,  Cov.,  n,  26  v.°,  y 
Azaís,  11,  310,  312  y  319. 

Garnádha  y  Garnáta.  V.  Garnátha. 

GARNATELA.  V.  granatélla.  |1  Garnatéla,  apcos  dcl  Si- 
glo XVI.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Adra,  prov.  de  Almería. 

GARNÁTHA.  V.  granXtha.  jj  GarnXtha  lLI»^  y  Agarná- 
THA  ó  Agranátha  i¿'-^¿',  I.  Hay.,  I.  Alj.,  Alm.,  Abd.,  etc., 
GarnAta,  P.  Aic,  Garnáuha  Lali^,  I.  Bucl.,  y  Granada, 
Crónica  de  Alfonso  Vil  y  escr.  de  11 51. — La  cd.  de  Granada^ 
llamada  así  scgnn  Yacút,  El  Cazw.  y  Alm.,  i,  93,  del  voc.  H. 
Lat.  granaía,  la  granada:  Lil^J!  .ap-^  s'jju»».  . . .  ii>'j^'j . . 
ó  acaso  del  pl.  Lat  grannta^  por  mala  gránala  ^  los  granados. 
Cf.  los  ns,  ggrs.  La  Granada  i^provs.  de  Barcelona  y  de  Huel- 
va)  y  El  Granado  (íluelva),  y  v.  Dozy,  Rech.,  1,  338  y  339,  y 
nuestro  Kns.  ggr. 

carnatuílla  y  garnatílla.  V.  cranatílla.  |j  Garna- 
TiiiLLA  JJs.v-,  I.  Jat.  N.  de  una  alquería  cerca  de  Granada, 
cuyo  n.  se  conserva  en  las  huertas  de  La  Garnaíilla.  ,|  La 
Garnatílla,  apeos  de!  siglo  xvi. — Hoy  d^l  mismo  n.,  jur.  de 
Motril. 

OARSÓN. — Cast  garzón  i  Cat.  garsóy  Val.  garfóy  Port.  garfáo^ 
Pnov.  garsou,  garsoun^  Fr.  garfon^  It.  garzMt,  B.  Lat.  gareif, 
garsio^  garsOf  garito ^  g^rzo,  etc.,  voc.  de  origen  céltico.  Del 
mismo  origen  es  el  ap.  Ibn  Garsán  6  Garsin  ^L^i  ^1,  aiin 
al  H.  Lat  Garziouus,  que  llevó  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  x, 
mencionado  por  I.  Paxc,  y  el  ap.  Ibn  Garita  6  Garsiya  ^J»\ 
i^ji^  Esp.  Gareia,  y  ant.  Garsea  y  Gm^sU  (del  B.  ljA.*garcia, 
ymHh  y  ancilla),  que  llevaron  varios  literatos  y  |>ersonajes  de 
la  Et^aña  árabe,  mencionados  por  L  Paxc  y  otros.  V.  Duc, 
m,  478,  479  y  489,  Diez,  n,  208,  Scli.,  aii,  21a,  Azaís,  iii, 

322,  y  G.  Ale,  IIO-II2.  II  El  GaRSÓN  ^^jry^'i  ^*  "^^^ 

Gasci}na.  V.  Gaxcunia. 
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'  gAta.  V.  gXtho.  i  GAta.  Ap.  Ali  Aben-GATA  y  Moh. 
Abcn-GATA»  R.  Molí.  7  Val 

gAtho  (v.  GAtho),  gXto  (v.  ^nya-gAtg),  gXtto  (v.  oat- 
rÍL  Y  AattIl),  cotthós  6  cotthüs  ^^.1:3,  cmurilegos^]»  R. 
Mart,  cuya  forma,  aunque  no  en  el  sing.,  áno  en  el  p1.  Ar. 
catháthisy  se  encuentra  en  I.  Cozman,  que  por  gatoe  escribe 
,jJ>U¿  (f.  42  Y.'),  y  en  P.  Ale,  que  bajo  gato  pone  en  sing. 
quttt  y  en  pl.  eafátif,  cotóz  y  quotóz  (v.  supra);  o  Ata  la 
hembra  de!  gato;  v.  el  voc.  prcc;  Ar.  de  l  únez  cathús 
(Fagni),  Liiíihús  ó  quetthus  ^^-.ii  (gato),  Pagni,  Prax  y  Bc.ius., 
y  catthúsa  6  quettúsa  L-Jaí  (g^ta),  Beaus.;  Ar.  Afr.  caíih  isJ 
(gato)  y  í-J///;í7  iLj  (gata),  P.  Torre  y  I-^rch.;  Ar.  Afr.  y  Or. 
quetth  6  quitth  (mase),  y  quéiíha  ó  quittha  (fem.),  Beaus., 
Henry,  Freytag,  etc.  — Cast.  y  Port.  gato  y  gata^  Cat.,  Val.  y 
Prov.  gat  s  gata^  Vasc.  catuUy  Prov.  cat  y  ¿-tf/d,  Ing.  é  Irl.  fí?/, 
Corn.  caíhy  Bret.  4rtf2  y  kazez,  Al.  kaíze,  It.  |;^<i//o  y  gaita  ^  B. 
Gr.  xárTJs  y  xárr*,  Gr.  mod.  id.  y  >ár«,  B.  Lat.  catus  y  ¿•a/Zof 
(Pal.),  caía  y  catta^  gatus,  gattus  y  gata,  probl.  del  Lat.  captor, 
y  este  de  capto,  cojer:  «hunc  (musíonem)  vulgus  cattum  (var. 
capfumjy  i  captura  vocant;  alii  dtcunt  quod  captat,  id  est,  videt,» 
S.  Is.)  iib.  zii,  c>P\2.  V.  Dozy,  11,  366»  M.  y  M.,  151,  Duc., 
II,  230  y  246»  y  "i>  493»  494>  Aldr.,  157,  Cov.,  11,  27  v,% 
Diez,  ij^  20J,  y  Azais,  r,  409,  411,  y  11, 324  y  325. 1|  GAtho. 
Apd.:  Alí  ben  Abdallah  el  GAtho  jXUJI,  escr.  ar.  Gran,  del 
siglo  ]cv.  II  GAto.  Id.:  Los  Aben¿^ar,  ap.  ó  apd.  de  una  fami- 
lia de  cristianos  nuevos  y  sospechosos  en  la  fe.  V.  G.  Ale,  255. 

oattAira  ij^j  c foramen, 9  R.  Mart. — Cast.,  Cat.  y  Val 
gatera,  Fort,  gafeira,  Fvov,  gaitera  y  o  (Azaís,  n,  325),  Fr. 
chatihréi  de  un  adj.  B.  LAt.  gattaritts  por  cattarius,  a^  m  (gatero, 
a),  formado  ór  gattus,  gato.  V.  el  voc.  prec. 

GATTAR  ^_¿,  «furari,  abscondere  (abscuüdcrc  turando,  vcl 
decipere  vel  furari,  gl.),"»  R.  Mart.  Según  Mr.  Dozy,  n,  201, 
el  verbo  gatt.ar  se  formó  directamente  del  n.  c.a  i  i  áira,  ga- 
tera, i  diferencia  del  Cast.  gatear  (hurtar),  y  del  sust.  gatada 
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(hurto  que  se  hace  con  astucm  y  «mulacton),  que  vienen  de 
gáto.  Es  de  notar  que  los  Árabes  de  nuestro  país,  por  semejanza 
de  sonido,  asimilaron  el  verbo  gattar  al  Ar.  igtárra  (  for- 
ma 8."  de  garra  ¡¿,  decipere),  á  cuya  significación  propia  de  ser 
engañado  ó  seducido  (decipi)  añadieron  las  de  hurtar  y  escon- 
der: u  furari  vcl  abscondcrc,»  gl.  al  verbo cjue  se  halla  en 
el  V'oc.  de  R.  Mart.  bajo  adecipercD. 

GATTÉL  6  GATTÉL  J'iii,  H.  Esp.  quc  Significa  gatillo,  I.  Abb., 
GATTÍL  (v.  Gattíl).  —  Cast.  g(2iii¿o¡  Cat ,  Val.  y  Prov.  geiteí, 
Gall,  y  Port.  gatiiio,  de  un  voc.  B.  Lat.  catellus^  dim.  de  caítus 
(gato).  II  Gattél  6  GATTéLL.  Ap. — Fr.  Gatte!.  J]  Ibn  Gattíl 
ó  Ibn  GattÉLI.  Jb^  Ap.  de  un  literato  de  Denla  (siglo  xii) 
mencionado  por  I.  Abb.  ||  Ibn  Gattíl  ^^I.  Ap.  de  un 
sabio  de  Xátiva  (siglo  xi),  mencionado  por  I,  Abd. 

CAüDZAx  y  cAuozANA  3Lj¿¿,  ccfurarí,:»  R.  Mart.— 
Ph>b).  del  mismo  origen  (aunque  aplicado  en  mal  sentido)  que 
el  verbo  Cast.  y  Port.  ganfr,  Gall.  géñar^  Cat.  y  Val.  guairyar, 
A.  Cat.  guanyar  y  gaxé^nar,  Port  ganfar^  ganhmr  y  gttaftfor, 
Prov.  geoHiar,  gí^nar,  gazanhar,  y  ant.  guasanhúr.  Gascón 
gaz^Mr,  Fr.  gagner,  y  ant  guaignier,  firtt.  gonid,  Ing.gain  y 
tviff,  Com.  guayifia,  é  It  guadagnare^  6  sea  del  B.  Lat  gaJaig- 
nare  y  guadañare;,  que  se  halla  en  un  doc.  csp.  de  1069:  cet 
omnia  quse  de  hodie  in  antea  poteritis  adquirere  vcl  guadañare,». 
F.  Alq.,  y  viene  probl.  del  A.  Al.  weidanm  ó  weidanjar  (cazar, 
apacentar  el  ganado).  Es  de  notar  que  la  íbrma  contracta  ga- 
nare  por  gadanare  y  guadañare^  se  encuentra  ya  en  un  doc. 
\\.  LciL  dul  .ifio  747  (Esp,  Sagr.,  xl,  357),  usándose  durar.te 
la  edad  media  al  par  con  guadahare,  que  probl.  se  introdujo  en 
la  época  visigoda.  Del  mismo  origen  son  el  voc.  Ksp.  ganancia^ 
A.  Cast.  gano^  Cat.  y  Val.  guany,  Val.  guanyancia,  Port.  gafifa 
y  g/mho,  Prov.  ga/i,  gazau  y  gazanh,  Fr.  g^i^J^  é  It.  gnadngno 
(lucrum),  el  Cast.  guadaña^  Gall.  gadañay  Port.  gadanha  y  gua- 
danha  (falx  messoria),  y  probl.  también  el  ganado  (grex, 
pecus),  H.  Lat  gattatus^  que  aegun  notó  Diez,  es  un  pp.  del 


verbo  ganare,  porque  en  la  cria  de  ganados  consistía  principal- 
mente la  ganancia  y  riqueza  de  los  antiguos.  V.  Duc,  iii,  454, 
472  y  577,  Diez,  I,  225  á  226,  y  11,  135,  Sch.,  208  á  209, 
A^ais,  II,  301,  310  y  330,  Lluyd,  81,  y  Pascual,  42. 

GÁUN,  'fdckyte  en  si  mesmo,  disposición  por  intención,  gana 
ó  antojo,  talante,))  y  de  aquí  h  gáuv,  <<  talantoso  (antojadizo),)) 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  gchia  Lil^=5,  «gana,  apetito,  deseo,  voluntad, 
gusto,  agrado,  buena  gana,  buen  talante,  buena  disposición,»  y 
de  aquí  la  frase  y '■'•^        }  x-  ^j^^^,  «trabaja  con 

gusto,  sirve  de  buena  gana,)>  Lerch.,  «appétit,i>  Marc,  iJ'i, 
«goíit,  indination,  plaisir,»  y  de  aquí,  j^Jlb,  «en  bonnes  dispo- 
sitíons,))  y  LíU  sxz.  «en  mauvaíses  disposítions  (es  decir,  de 
buena  gana  y  de  mala  gana},i>  y  ¡JIaJU,  «avec  cceur,  avec  fftút 
(es  decir,  de  buena  gana),»  Béatis.— Cafit,  Cat.,  Val.,  Port.  é 
It  gana,  Vasc.  gana ,  según  algunos  dd  verbo  ¿^«mr  (t.  oaud- 
zan);  pero  á  nuestro  entender  la  íbrma  gXuk  es  un  voc.  Cele, 
afin  al  Vasc.  gogoa  (voluntad,  deseo^  g^n^i  apetito),  al  A.  Brít 
y  Axmor.joant  6  fuma,  Bret.  €*hoañt  (deseca  voluntad,  apetito), 
A.  Brit^Mir/  hityáy  guangk  y  neuyn  (hambre),  Bret.  narn  6 
noiun  (id.),  al  Ing.  ip  want  (necesitar;  querer^  desear),  y  otros 
semgantes.  V.  Dozy,  ii^  232,  Lluyd,  54,  58, 177,  Diez,  i,  200, 
y  Gon.  bajo  «appeti^  dé»r,  faim»  y  «volonté». 

caxalyXn. — Probl.  voc.  afin  al  H.  Lat  gasafíam  y  gasía- 
lio  (socitts,  particcpfi),  Gascón  gazaika»,  y  B.  Lat.  gazaihaMus 
(aparcero  en  frutos  ó  ganados),  que  según  algunos  filólogos  es 
de  origen  A.  AL  ó  Gót,  y  s^un  otros  procede  del  B.  Lat. 
gasa  por  casa  (Duc,  111,  489).  La  fiarma  gasalums  ocurre  en 
una  escr.  esp.  de  804,  donde  se  lee:  «feci  ibi  presuras  cum  mds 
gasaÜMtibus  mecum  commorantibus  (Esp.  Sagr.,  xxvi,  445)»» 
y  gassalh  en  una  de  837:  cvel  ceterí  gassaUeius  qui  ibídem 
habitant  vel  habitaverint,:»  á  cuyo  pasaje  un  erudito  de  nuestro 
siglo  (el  autor  del  libro  titulado  «Diploma  de  Ramiro  I,»)  ha 
puesto  la  siguiente  nota  (pág.  319):  ^GassaHms;  idem  ac 
CassaUms^  habitatotcs  domestíci,  beneficiarii,  aut  inquiUnii. — 
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Gássa  por  Cassa^^^vox  antiqim  et  gótica.»  Del  mismo  origen 
son  el  B.  Lat.  gasalta  y  gazaília,  Occit.  gasmlhat  Ofgazalhay  o, 
y  A.  Fr.  gazmlU  (aparcería),  lus  lisps.  agasajo  y  agasajar^  los 
Ports.  agasal/io,  gasaihí  y  agasaihar,  y  otros  á  este  tenor.  V. 
Duc,  III,  489,  Diez,  r,  203,  AzaVs,  ir,  330,  y  Pascual,  35,  j6.|| 
GaxalyXn  (y  var.  GaxilyAn)  jLU^.  Ap.  que  llevaron  dos 
literatos  de  Zaragoza  (siglo  xii),  Abdemélic  ibn  GaxalyAk  y 
su  hijo  Abderrahman,  celebrados  por  I.  Paxc.  y  otros. 

GAXcÓN  ^,yCL¿,  «camisía,»  R.  Mart. —  Probl  del  adj.  Gas- 
cón (perteneciente  á  la  Gascuña),  corrupción  del  Lat.  Fasco,  nis 
(natural  de  la  Vasconia);  v.  Gaxcúnia.  De!  mismo  origen,  ó 
sea  de  un  aUj.  f^asco^iius,  a,  r)i,  por  Fasconicus,  a,  w,  es  el  voc. 
Cast.  basquina,  Porr.  vasquinha  (esp.  de  saya  usada  desde  re- 
mota edad  por  las  Vascongadas). 

Gaxcúnia  L-.-^.v.,  Idr.,  y  Gascitka,  n  (íascueña  región, f 
P.  Ale.  La  Vasconia  francesa.— Cast.  Gascuña  y  ant,  Cascueña, 
Port.  GascuH/ia,  h'r.  Gascogne,  Lat.  l'ascofiia,  del  n.  gent.  Vasco, 
nis,  y  tn  {■>!.  Vascones,  común  á  los  Gascones  y  Gascones,  ó  sea  á 
los  Vascongados  de  acjuende  y  de  allende  el  Pirineo.  V.  M. 
y  M.,  969,  y  nuestro  Ens.  ggr.,  art.  VascóNEX. 

CXYTA.  V.  ÜÁITHA. 

GAVUBÉL.  Probl.  sitio  poblado  de  gayubas  o  uvas  de  oso; 
V.  gAbba.  II  Gavi  I5EL,  R.  Val. — Gaiiiel,  part.  de  Segorbe. 

Gi-BRí;^  y  GEf^q.  V.  chebs. 

oiRivfA,  «chi;ivi;i  raic,  conocida, 71  P.  Ale,  chiriiv'ia  hj.,^, 
P.  Torre;  Port.  al  cherívia,  al-chirívia  y  al-ocírivia;  Ar. 
Afr.  zorodia  I;:;^,  (i zanahoria,»  Lerch.,  «carotte,»  Abder., 
84,  y  Beaus.,  y  zerodía,  id.,  Fl.  Bert.,  Cot.  y  otros. — Cast. 
chirhia  común  (pastinaca  saliva  L.)  y  ckiriv'ta  tudesca  (sium 
sisarum  L.),  A.  Cast.  cherívia,  Gail.-rAvrfn;/ii,  CaX,  xaravta^ 
xatmlla,  xenvia  y  iñrivia,  Val.  gertvia  y  girivia,  Port.  eherU 
via  y  chirívia,  Prov.  cAertí,  giróla,  girouia,  o,  gtroula,  o,  girou- 
Ika,  o  i  girouyaj  B.  Ltm.  chorovi,  Fr.  chervi,  chervis  y  chirouif 
Cast.,  Port  é  It.  sisare,  L.  Farm,  sisarum,  Lat  siser,  del  Gr. 

|6« 


aso 

(TiVafav,  modificado  en  su  terminación  bajo  el  tipo  dini.  siserula 
(cf.  Prov.  giroula  )  ó  si  ser  i  lia  (cf.  Cat.  xaravtila ):  'tdíxose  del 
n.  Lat.  siser^  siseriuia,  y  de  allí,  perdiendo  la  primera  silaba  ó 
la  segunda,  seriuia  ó  siriuia,  y  corrupíamente  chiriv'ta^yi  Cov., 
I,  199,  ó  por  la  influencia  del  Ar,  carnw'íyn  y  Ij^'p,  que 
designa  otra  pl.  semejante,  \2í  alcaravea  (carum  carvi  L. ),  y 
que  procede  á  su  vez  del  Gr.  rá^írjy  Lat.  careum.  En  efecto, 
algunos  naturalistas  han  confundido  ambas  plantas,  y  esta  con- 
fusión se  echa  de  ver  en  los  ns.  Ports.  arriba  citados.  V.  Lag., 
199  y  307»  Dozy,  I,  189  y  585.  y  G!.  Esp.,  254,  M.  y  M., 
864,  Jim.,  I,  106  y  346,  Ag.,  484, 485,  Coim.,  Nom.  Cat.,  99, 
Diez,  II,  117,  Sch.,  90,  y  Azaís,  f,  445. 

GLORIA. — E^p.,  PorC.,  Prov.  é  It.  gloriáy  Vasc.  loria,  Fr. 
gMrei  Ing.  ghrjt  del  Lat.  gloría.  ||  El  Glória  Lj^^I,  C  C. 
Esc.  £1  vers.  Gloría  PaCrí,  etc. 

GÓ90. — Cast.  y  Port  gozo,  Cat.  got}.  Val.  gngt  Vasc.  gezoa, 
Pl,  Cast.,  Gall.  é  It.  gaudio,  Port.  goivo,  Prov.  gáudf  giuch^ 
gáugy  gáuty  gáuyjoya^  etc.,  Oocit.  gauch  y  gaujo,  B.  lÁm.  Jau, 
Fr.  Jotíy  y  ant.  gote^  It.  gioiay  Ijut.  gauJíum,  de  gaudeo,  gozar. 
V.  M.  y  M.,  399,  Cov.,  II,  33,  Diez,  11,  138,  y  Azaís,  11,  325.1] 
GÓ90.  N.  pr.  ftm. — A.  Esp.  Godo  y  Goto  y  Gáudh  (G.  Ale, 
228  y  229).  II  Ibn  GóQo  x^jé  ^^1.  Ap.  de  un  literato  ar,  esp. 
del  siglo  XII,  mencionado  por  I.  Abb. 

CODIÍLLA.  V.  GURRIÍLI.A,  • 

Gói.GOTHA  UjJí,  C.  B.  Matr.  —  Cast.  Gólgota^  L.  Bibl.  Gol- 
goíhay  n.  del  monte  Calvario,  llamado  así  dci  Hcbr.  Gulgokth 
nSaS:  y  Syro-Caldeo  Giilgoltha  sn--;-^;,  cráneo,  calavera. 

cÓMA  i>»»¿,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Cast,  Cat.  y  V2^.gomay 
Port.  e  It.  gomma,  Prov.  gouma,  Fr.  gomme,  Ing.  gum^  Lat.  gu- 
men  y  gummiy  del  Gr.  yiwiK  M.  y  M-,  41 Cov.,  11,  34  v.° 

COMBA z  «perpunctum  (corr.  de  Mr.  Dozy  por  prepu- 
tiuni),»  R.  Mart.,  esp.  de  vestidura  basta  que  cubría  e!  cuello, 
usada  en  el  Occ.,  Alm.,  11,  767,  esp,  de  vestido,  probl.  jubón, 
escr.  ar.  Gran.,  C0NBÍ9,  cjubon  vestido  nuevo^D  P.  Ale,  ^L-s 
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P.  Torre;  Ar.  Afr.  quemháx  esp.  de  almilla  ó  jubón, 

acamisolc,»  y  como  sin.  zuhún  j v  (jubón),  Br. ,406;  Ar. 
Or.  gombáz  min  cheld  jl^  .r^  y-—-,  "  coleto,»  B.  Gonz.,  combáz 
j'^,  «vestido  largo  hasta  media  pierna,»  Cañ. ,  « camisolc,» 
Savary,  38a,  «robe,  fuñique,»  Be,  a  robe  pour  homme,j) 
Henry,  gombáz  y  guimkáz  j^^^  esp.  de  bata  para  hombre  y 
para  mujer.  El  Bisthaní  y  otros. — A.  Cast.  gambax  y  gambeson 
(esp.  de  jubón  colchado  ó  túnica  que  se  traia  debajo  de  la  co- 
raza)» Cast.  y  Fr.  gaméesen  (id.),  Cast.  y  Cat.  gambeto  (esp.  de 
capote).  Val.  gambet,  A.  Port  camkás,  A.  Proir.  y  Fr.  gmnkais 
y  gamMsMt  A.  Fr.  g^mbais^  gambesy  gambisún^  gambmm,  ham- 
bahf  wamkus,  wamhtison,  etc.,  Al.  warn^  y  ant.  wamMs, 
wambeseh  y  wanwas,  Hol.  wambuisj  7  ant  wambas  y  wambeySf 
B.  Lat.  hmiadtmy  gambacium,  gambakho,  gambeso,  gambesum^ 
vambasiiim,  etc.  (sinónimos  del  B.  Lat.  perpunctum  y  Fr.  pwr- 
pointjf  segan  algunos  del  A.  Al.  wamba  (vetiter),  pero  más 
probl.,  según  Mr.  Dozy,  del  B.  Lat.  bambax  y  bmbax,  It  bam- 
bagiáj  B.  Gr.  ^ua«|  (gossypium),  por  hacerse  ó  forrarse  de 
algodón.  Y.  Dozy,  Supl.,  ii,  228,  y  Rech.,  645-648  (pri- 
mera ed.),  Duc.,  I,  I99j  719,  y  iit»  470,  471,  Diez,  1, 199, 
y  Sch.,  210. 

coNDORÍK>i  Ó  cHOND0RÍNA.~Ca$t.  a»doíina,  amimna  y  ¿^0- 
Imbina,  Gall.  «ndmñat  anduríSa,  Cat.  attrauta^  mreneia,  y  ant. 
armella,  Mali.  y  Val.  eronetla,  A.  Cat.  y  Val.  ormuta,  Port 
Midmaha,  Prov.  /¡¡runda,  hircunáela,  0,  ¡ronda,  irmdella,  chi- 
rwmdelaf  o,  dindwleta,  o,  g'troundella,  vandola,  0,  etc.,  Fr.  hiroH- 
delJcy  y  ant.  hironde  y  arondelle^  It.  /lírofidine,  r ondina  ^  rondi- 
nellay  Rum.  rindune  y  rindunica^  del  Lat  Airuttdo,  uis,  aíin 
probl.  al  Gr.  yji\íI<^j.  V.  M.  y  M.,  426,  Lag.,  152,  Cov.,  if,  34, 
Diez,  I,  357,  Azais,  11,  399,  y  Cihac,  231.  J]  chondorína  ó 
GONDORÍNA  jLjfj.';.^.,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  celidonia  mayor 
(chelidonium  majus  L.),  llamada  en  Cast.  golondrinera  y  yerba 
de  la  golondrina,  en  Cat  herba  de  aurenetas,  en  Port.  andorinha 
y  herba  de  andurinha,  en  Prov.  dindeuUeira,  en  Fr.  Jterbe  de 
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Vhirondtüe^  y  en  Lat.  hirundinina  (Apul)>  de  hirimdo,  /«fj.'V. 
Lag'>  256,  M.  y      426,  Jim.,  i,  y  jelkhSnia. 

GÓROHO  y  GiJRDV  (v,  ínfra).  Adj. — Cast.  y  Port  gordo 
(crassitt,  obessus),  Val.  y  Prov.^^r/,  VasCi  gurdoa  (Aizktbel), 
Prov.  gord  y  gourd  (gras>  bien  nourri,  Azats),  Fr.  gourd  (yerto, 
entorpecido ) ,  del  H.  Lat  gurdus,  que  se  halla  en  Quintiliano, 
Ub.  I,  cap.  5,  en  el  sentido  de  cstolidus,i>  y  en  el  Gl.  Is.  en  el 
de  «lentus,  iniitíKs,»  aunque  según  razonables  conjeturas  su 
significación  primitiva  fué  la  misma  que  hoy  tiene  en  Esp., 
presentando  notable  afinidad  con  los  adjs.  Lats.  crassus  y  gros- 
sus  (grueso,  gordo).  V.  M.  y  M.,  412,  Duc,  111,  597,  Diez, 
I,  218,  219,  Azaís,  II,  354,  y  Sch.,  222.  ¡|  Górdho.  Apd.: 
Jalaf  el  GÓRI3H0  ¿.^^i.",  escr.  moz.  Tol. 

GORuoMÁN.  Probl.  hombre  gordo,  voc.  compuesto  del  Esp. 
gordoy  y  del  Gót.  y  Germ.  mann  (hombre);  Ar.  Marr.  gordomán 
^y^i^y  que  según  el  P.  Lerch.,  suele  usarse  para  apodar  á 
hombres  recios,  fuertes  y  toscos.  ||  Gordomán.  Apd.;  Al-COR- 
OOMAN  y  El  GoRDOMAN,  escr.  Gran,  del  siglo  xvi. 

gorgAyra,  «collar  de  vestido,i»  I*.  Ale  —  CasL  y  Val.  gor^ 
gHtra,  Cast.  y  Port  gorjal ,  Port.  gorgeira  y  gorgueira,  A.  Fr. 
gorg}r€y  gorgthre  y  gorgerette,  It.  gorgúra,  y  ant.  gorghtray  gor- 
ghiera  y  gurghera  (Casas),  B.  Lat.  gorgaU,  gorgiaU  y  gorgoria, 
del  Cast,  A.  Cat.,  Frov»  é  It, gorga^  Cas/U,  Cat,  Val.,  Port  y 
Prov.  goiya,  Prov.  gorgea,  Fr.  é  Ing.  gorge,  It.  gmgia,  Al.  gur- 
gel  (guttur,  collum),  del  "Lkt,  gurges;  v.  Duc.,  iii,  541,  Diez, 
I,  219,  Azais,  iit,  J48,  y  nuestros  vocs.  chorró,  górgo  y 

GORGÓTZ. 

GÓRGO. — Probl.  Arag.  gorgo,  la  olla  ó  remolino  que  hace  el 

agua,  Cat.  gorg^  Prov.  gorcy  gourcy  gourgy  gourgo  y  gourp,  Prov. 
y  Fr.  gour.  A,  Fr.  gorfy  gord  y  goriy  etc.,  B.  Lat.  gorgOy  gorgas, 
gorgusy  gorduSy  gortum,  j,  gurgúy  gurgusy  etc.,  It  gorgo,  del  Lat 
gurges  (abismo,  lugar  profundo  en  el  agua:  proprié  locus  altus 
ín  flumine,TD  S.  Is.,  lib.  xiii,  cap,  20).  V.  M.  y  M.,  412,  Duc, 
III,  541-543  y  597»  Azaís,  ii,  354,  Dic¿,  1,  219,  Sch.,  221,  y 
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d  voc.  prec. .  Górgo,  R.  Val. — ^Probl.  Gorgüi  prov,  de  Alicante; 

GORGÓTB. — Probt.  to  mismo  que  el  voc.  prec:  cf.  B.  Lat. 
gurgi/unty  «locus  flumtnis  ubi  gurges,i>  escr.  de  Tolosa  apud 
Duc,  nr,  598.  1|  Goroótb.  N.  de  un  arroyo  mencionado  en  el  • 

apeo  de  Benamaya,  prov.  de  Málaga. 

Goi  HA  jJrJ;,  cód.  Esc.  S88  Cas.  n."  i,  como  11.  Esp.  (i..,,;^^). 
—  Esp.,  Port.  y  Prov.  gota,  Frov.  goí4/a,  o,  Fr.gouíte,  Ing. 
gúut,  \t.  gotía  y  gciLÍa  (podagra,  chlragra),  Rum.  y  Shvo  guía 
(apoplejía),  B.  Lat.  '¿^u/a  (podagra;  arthritis  qua^iibet),  del  Lat. 
guíía  (gota  de  algún  líquido).  V.  Duc,  iii,  599  y  600,  Cov., 
lí,  36  v.°.  Diez,  I,  219,  Cihac,  1 14,  y  Azaís,  if,  358. 

GRAFIOS  fj^^i^ji  (corr.  de  Mr.  Dozy),  L  Aw.,  i,  628.  Pun- 
tero ó  punzón.  —  Cast.  gré^o^  AL  griffel,  B.  Lat.  graifio^  niSf 
Lat.  graphium  (estilo  ó  punzón  para  escribir),  del  Gr.  y^ítiy» 
(id.),  y  este  de  yrá-ú.'  (scribo).  Del  mismo  orígen  es  el  Port. 
gttrfot  Frov.gra^,  Occit.  gmjiu,  y  Fr.  grefi  (la  púa  del  árbol 
que  sirve  para  ingertar).  V.  Dozy,  if>  204,  M.  y  M«,  410, 
Duc,  II J,  548  y  557,  Diez,  ii,  329,  Áza'is»  11,  361,  y  Sch.,  22$, 
También  pudiera  atribuirse  la  misma  derivación  al  Gall.  y 
Port.  garfo  (tenedor),  y  Ar.  A£r,gárfu  y^l^  (id.,  fourchette), 
R.  Bus.,  y  karfu  y^.  Be,  al  A.  Cast.  grafio  y  mod.  garfa 
(uncus,  harpago),  G9XÍ.  garfo,  Cat.  y  "Val^ garfia  Frov,  grqfió, 
It.  graffay  Fr.  agrafe  y  ant.  graffon^  y  A.  Al.  krapfjo  6  krapfo, 
que  según  algunos  son  de  orígen  germánico;  v.  Diez,  i,  220, 
y  Sch.,  1 1;  perb  á  nuestro  entender  todos  estos  voc.  son  afines 
á  su  sin.  garabato  y  procediendo  del  Lat.  Gr.  harpago  ^  como  lo 
persuaden,  además  del  sentido,  varias  formas  que  apuntaremos 

bajo  HARÁUX. 

grXmen  ^yf^yiy  I-  Bucl. ,  como  n.  Esp.  usado  en  la  parte 
oriental  de  nuestra  península. — ^Arag.  y  Fr.grameHy  Cast.  y 
Port.  grama  y  Arag.  agramen  y  L.  y  P.,  435,  Cat,  Val.  y  Prov. 
gram,  Cat.  y  Prov.  agram,  Prov.  grams ,  gramenas ,  gramoun  y 
gramp,  It.  gramigna,  del  Ijüt.  gramen.  M.  y  M.,  409,  Lag., 
394»  Ag.,  486, 487,  Jim.,  I,  323,  y  Azais,  n,  362. 
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GaanXda.  V.  Garnátha. 
granAta.  V.  los  vocs.  sig^ 

GRANATÍLLA,  CARNATÍLA,  GARNATHÍLLA  y  GARNATÍLLA 

(v*  supra). — ^Probl.  dtm.  de  granata  en  el  sentído  de  granadá 
(el  fruto  de  este  n.),  6  acaso  en  el  de  granados,  (mala  granata); 
V.  GarnXtha  y  cf.  los  ns.  ggrs.  GraHadeHa,  GranadiUa  y  Gra- 
fi4tu/a,  II  Granatílla,  escr.  de  1155.— N.  ggr.  jur.  Tortosa. 

cranXtha^  pl.  GRANÁTHAX  (corr.  por  garanáthax)  ^^f-, 
I.  Buci.,  c6d.  Leíd.,  magranXtha,  pl.  magranXthax  (corr. 
por  marganáthax  ^^¿isLi^),  cód.  Tol.,  y  macrána,  pl.  ma- 
CRÁNEX  Ó  macrAnix  cód.  Nap.,  oranXta  y  garná- 

tha (v.  supra).  —  Cast.,  Malí,  y  Prov.  ^ra^iaJa,  A.  Cast.  mal- 
grana  y  mnl^ranada ^  A.  Cast,  y  Prov.  milgrana  y  mingrana^ 
Arag.  minglana  (Borao),  Mal!.,  Cat.  y  Val.  magrana^  pl.  Val. 
magranes.  Val.  mangrafia,  y  pl.  mangranes ,  Vasc.  mingrana  (el 
fruto  y  el  árbol),  Prov.  mielgrana^  o,  migrana,  o,  mieugrana , 
fíiiougrana^  o,  etc.,  Fr.  grenadcy  Ing.  pomegranníe^  It.  melagraua, 
melagranata  y  malgranata,  B.  Lat.  malgranatum  (  R.  Mart. )  y 
mlgranatum  (Duc),  Lat.  granatum  (Pl.)»  malumgranatum 
(Col.)  y  mal^anatum  (S.  Is.),  de  los  vocs.  Lats.  m¿2¡um  (fruta) 
ygranaíus,  m  (granado,  abundante  en  granos).  V.  Lag.,  98, 
M.  y  M.,  409  y  551,  S.  Is.,  lih.  xvii,  cap.  7,  n.*  6,  Cov.,  ii, 
38  V.*,  Ag.,  486,  487,  y  Azais,  ii,  589. 

Gr¿co  ¿5*^,  C.  C.  Esc;  Ar.  Esp.  y  Or.  Igríquí 
cGrecus,]»  R.  Mart.,  «Grec,»  Henry  y  otros;  Ar.  Afr.  Gric 
y^  jSs^t  R.  Bus.,  uX^,  Br. — Cast  Griego,  Cast  é  It.  Greco, 
Cat,  y  Val.  Greg,  Port.  Grego,  Ing,  Greek,  del  Lat,  Gracus,  V. 
M.  y  M.,  409»  é  Igríquí  A. 

orínia  6  GRÍNYA  l^Jy  At.  Afr,,  d.  de  Túnez.  Guedejas» 
rizos,  cabellos  sueltos  que  las  mujeres  dejan  caer  sobre  sus 
mejillas,  Beaus, — Sn  duda  vocs,  afines  %  los  CastSw  cmuha  y 
greñüy  y  A.  Cast  crenche,  Gall.  crechas,  Cat.  clenxa  y  cretixá. 
Val.  cUnJa  y  grenja^  Port.  crenchas  y  grenha^  ó  sea  de  un  voc 
B.  Lat.  crinicula  j^rcrinicuius,  dmi.  del  Lat.  crinis  (el  cabello,  la 
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cabellera;  las  crines,  M.  y  M.,  el  cabello  ó  crines  ó  cerneja^  de 
cabello,  Nebr.),  y  especialmente  en  nuestro  país  la  cabellera  de 
las  mujeres:  «Crines  proprie  mulierum  sunt,D  S.  Is.,  lib.  xi, 
cap.  1.  De  crÍMts  con  menos  alteración  vienen  el  Esp.  y  Fr. 
crifij  Port.  crina  y  crine  (las  crines  de  los  caballos  y  otras  bes- 
j  tias),  y  el  It.  crifie  (cabello,  crin).  V.  M.  y  M.,  24J,  Cabr.,  11, 

203  y  J42,  Diez,  I,  222,  y  n,  121. 

GRUYA,  pl.  CRÚYAX  ^¿Jjjit  COHIO  H.  Esp. ,  I.  Bucl.  Cast. 

grulla^  A.  Cast.,  Cat. ,  Val.,  Prov.  é  It.  ^^r/M,  Val.  p!.  p-idUsy 
r  Vasc.  curulloüy  Port.  grou^  Prov.  gruía,  6»,  gruo,  Gascón  gniyo^ 

Vr.grue,  It.  grii ,  gruga ,  It.  y  Rum.  grue ,  B.  \jAt.  grúa,  del 
\jAt,  grus  y  gruís,  y  su  áim.  gruicu/a  (según  Diez):  «íGrues 
vero  nomen  de  propia  voce  sumpserunt:  tali  enim  sonó  susur- 
ran^» Sw  Is.y  lib.  XII,  cap.  7.  V.  M.  y  M.,  412,  Duc,  iii,  573, 
Diez,  11,        Azaís,  n,  383,  y  Cihac,  1 13. 
GUEOájA,  ({guedeja  en  Bretaña,)'  P.  Ale,  Ar.  Mxcr.guedécha 
«guedeja,i>  P.  Torre  y  Lerch. — Cast.  guardaja,  guedeja  y 
vedeja  (cincínnus),  Gall.  gadei/a,  A>rt.  gathiha  y  guedelkOi  y  en 
semejante  sentido,  Cast.  ve^ja.  Val.  vedilla ^  y  d.  de.Comasco 
vedeglia^  probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  viílitula  6  villiila,  por 
I  villiculus  ó  villttluSf  dím.  de  vilius,  mechón  de .  pelo  ( voc. 

aíin  á  veUus,  vellón).  V.  M.  y  M.,  985,  Cabr.,  lí,  345,  y 
Diez,  II,  191. 

OUDIÉLLA.  V.  GVRRiéLLA. 

cu^RiLA  9j¿,  «guerra,^  R.  Mart.;  quérra  6  guírra  iy, 
'  I,  Bat.;  Ar.  V.  Afr.  guerra  íj^>  Lerch.,  Marc.,  R.  Bus.  y 

otros,  sJJ,  aguerre,»  Beaus. — Elsp.,  Vasc,  Port.,  Prov.  é  It, 
guerra,  V asc.  guerrea,  Prov. gouerra,€,  Vr.guerre,  Bca.r nés goerre, 
Ing.  liar,  y  ant.  zvarre  y  zcore,  B.  Lat.  guerra  y  zvr>  ra,  del 
A.  Gcrni.  iverra  (querella,  riña).  El  voc.  guerra  aparece  ya  en 
el  epitafio  de  Bermudo  III,  año  iO'{7:  «Iste  habuit  giicrram  cum 
Cügnato  suo  Rege  Magno  Fernamio,»  Esp.  Sagr.,  xiv,  462.  V. 
Dozy,  II,  319,  Duc,  III,  585,  Diez,  i,  231  y  233,  Azais,  n, 
385,  y  Sch.,  230. 
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cucÍTA.  V.  acuchí:li.a. 

GUINDA,  «guinda  fruta))  y  ^guindal  árbol, >»  P.  Mc.y  guinda 
i:^y  id.,  P.  Torre. — Cast.  gHÍ)¡Ja  (la  fruta),  guindal  y  guindo 
(el  árbol),  Cat.  y  Val.  guinda  y  guinder^  Gal!,  guindeira  (el 
árbol),  Vasc.  guinda  y  guinga  (fruta  y  árbol),  Port.  ginja^ 
gingetra,  y  ginjeira,  Vrow.  guinier  (el  árbol),  B.  Lini.  guiña,  o 
(la  íruta),  P'r.  guig/ie,  en  algunos  lugares  í^/í/;/í/?«.v,  según  Duc, 
y  ant.  guindóle,  guiñe  y  guisne  (la  fruta),  guignier  (el  árbol), 
d.  de  Borgoña  guinden ^  Occit.  guindou!,  guindou/a,  o,  guiño  y 
guinton  (la  fruta)  y  guindoulier  (el  árbol),  B.  Lat.  guiña  y  gui»' 
dolum  (id.);  según  Cov.,  probl.  del  n.  ggr.  Guiena^  Fr.  Guietine^ 
la  ant.  Aquitania,  cuyas  cerezas  ó  guindas  alcanzaron  celebri- 
dad,  llamándose  eerasa.  Aqaitamca;  según  c»tros  dd  A.  Al. 
wiksela,  hoy  weichtei,  It.  visdola,  Rum.  vissine,  Gr.  mod.  /tinv)», 
Turco  tv/xM  LuJ^j,  que  designan  la  misma  fruta,  y  que  parecen 
afines  al  A.  Pr.  guisne;  pero  k  nuestro  entender  más  proU.  del 
Lat.  Zízyphum,  la  azufkifk,  fruta  algo  parecida  i  la  guinda.  Asi 
lo  indican  los  ns.  que  lleva  aquella  fruta  en  díversoa  romances, 
llamándose  en  Cast.  guinja,  guinjo!  y  ginja,  en  Arag.,  Cat.  y 
Val.  ginjoi,  en  Prov.  Mchwr/a,  9,  chinehourU,  o  y  ginj^urla, «, 
en  Occit  dimhula,  o,  y  guindtula,  e,  e,  y  en  It.  giuggi$la  (por 
zizifula).  Comparando  estos  ns.  con  los  anteriormente  apunta- 
dos, creemos  que  gidnda  (cerasum  caprontanum)  se  ha  formado 
por  eufonía  átguinja  (zizyphum),  y  que  el  vulgo  ha  confíin» 
dido  los  nombres  de  ambas  frutas:  cf.  Vasc.  eireisanza  ó  cereza 
basta  (la  azufíiifa).  A  nuestro  entender,  el  voc  It  vistióla  {h 
guinda)  es  mera  corrupdon  de  giitggÍ9Ía  (la  azufáifk),  y  las 
formas  Rum.  vissitie,  Gr.  mod.  A>wv,  y  Turco  wíxjm,  vienen 
de  vistioia.  En  cuanto  al  A.  Fr.  guisnt,  ó  viene  directamente 
ácgitigWf  caminada  la  en  /,  ó  esta  letra  es  una  interposición 
eufónica  como  en  el  Fr.  vesce  (algarroba),  del  Lat  vicia,  V. 
Duc,  III,  592,  Cov.,  n,  45  v.%  Jim.,  1,  262  y  270,  Azais, 
I,  663,  y  n,  3J9  y  388,  Diez,  i,  214  y  445.  Sch.,  231,  y 
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cuiRBÉL  Jl  ¿,  (Tcnhnim,»  Gl,  Lcid.  y  R.  Mart.,  guirbíl, 
«cedazo,  harnero, w  P.  A\c.  V.  crib. 

GUÍTDA  Ó  GUÍTHA.  Hüo.  Hállasc  cstc  voc.  hajü  la  forma 
col.  ó  p!.  íf////í/  ó  guií/iy  corr.  por  gáiííi,  en  los  siguientes  versos 
de  Ibn  Cuzman,  f.  27  v.*: 

«£Í  amor  me  ha  enñaquectdo  y  de  é\  moriré. — Ponjue  él  ha 
puesto  mi  cuerpo  como  loa  hilos  (gmtd)  de  la  araña. — Idos, 
pues,  y  dejadme  en  paz  Intes  que  sucumba.» — Por  lo  tanto, 
el  voc  en  cuestión  corresponde  probt.  al  Cast.  y  Fort,  guita 
(cannabina  restis),  A.  AI.  wita  (cordoiKÍl]o>  trencilla  para  tos 
cabellos),  y  B.  Lat.  vita  (filum),  derivados  según  Diez  del  Lat. 
vitta  (venda,  faja,  listón).  V.  M.  y  M.,  990,  Duc,  vi,  858,  y 
Diez,  II,  13^ 

OtfixÓN  y  AQUixóN.-^Probl.  aguijón  ó  agujón,  V,  aqvílei,  y 
et  n.  sig.  II  GuixóN,  pl.  ouixÓNEx  ^^yL-¿,  I.  Cli.  é  I.  Bucl. 
(c6d.  Tel.  y  Leid.  corr.),  y  aoüixón,  pl.  aquixónex  jyLsl, 
id.  (cód.  Tel.,  corr.  ant.).  Según  estos  autores,  n.  Esp.  de  la 

pl.  llamada  en  Ar.  ^í!>~3:^I,  el  parthenion  Diosc.  y  matricaria 
parthenium  L,,  esp.  de  magarza  6  manzaiiilla,  pero  más  probl. 
la  scandix  austraüs  L.,  llamada  en  Cast.  quijones  (Colm.)  y  ant. 
quixQnes,  y  por  otro  n.  pie  de  gallina,  y  en  L.  Farm,  pes  galli- 
naceus,  pl.  algo  semejante  á  la  manzanilla,  de  cuya  semejanza 
da  fé  el  n.  de  jLxUjJI  ,  ó  pié  de  gallina,  que  según  I.  Bait., 
apud  Dozv,  I,  514,  daban  en  el  Africa  propia  á  la  manzanilla 
de  flor  blanca:  cf.  «Quixones  finos,  6  pié  de  gallina  [planta]  muy 
semejante  al  hinojo,  con  flor  blanca  muy  olorosa  y  gustosa,» 
Conv.  Mal.,  i,  151.  Dióse  k  la  scandix  el  n.  de  aquixoMes,  y  por 
contr.  los  de  quixones  y  guixmies^  es  decir,  aguijones  ó  agujones, 
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por  rematar  sus  tallos  en  ciertos  palillos  nuiy  derechos  y  pun- 
tiagudos á  mafiera  de  agujas,  como  notó  Lag.  Por  semejante 
razoi^  otra  p!.  de  la  inisnia  ti  ihu,  la  scandix  pcctcn  V'eneris  L., 
recibió  en  Cast.  el  n.  de  íiguja  át'  pastor,  en  Cat.  el  de  águila,  y 
en  Prov.  los  de  agul/ia,  o,  agulfins,  os  y  agulhoun.  V.  Lag.,  222, 
22J  y  362,  Azais,  i,  53,  y  nuestro  voc.  acuchilla. 

GÚRDLi. —  Probl.  Cast.  y  Port.  gordo  (crassus,  obessus),  ó 
A.  Cast.  gurdo,  necio,  sinipicj  insensato  (stolidus),  en  cuyo 
sentido  usó  OnintiJiuiio  el  adj.  \^urdus^  como  ya  r.utair.us.  V. 
GÓRDHO.  |!  (ji  Rüu.  Apd.  ú  ap.:  Ali  Gurüu,  cscr.  del  siglo  xi, 
apud  G.  Ale,  246. 

GURRIÉLLA  jJ'-!j_j¿,  COrr.  por  jJ'jjji,  GODIÉLLA  Ó  GUUIÉLLA. 

Según  I.  Chol.  n.  Lat.  del  poligonaton  Diosc.,  ó  sealaconva> 
liaría  polygonatum  L.  y  polygonatam  unifloriim  Desf^  llamada 
en  Cast.  poligonato  y  selio  de  Salomón;  pero  acaso  confundió 
esta  pK  con  el  polygonon  de  Diosc.  y  el  polygonaton  de  Plinio, 
ó  sea  el  polygonum  avículare  L.,  llamado  en  Cast.  sanguinaria 
mayor  y  corregüela  ó  €9nehu«U  de  los  caminos,  en  Cat.  curtió- 
les (pl  ),  en  Port.  anrr^úla  bastarda,  en  It.  eorreggiuola,  y  ant 
cmriggiola,  y  eñ  L.  Farm,  centinodia  y  cm'igiola,  es  decir, 
corrulla.  V.'  Lag.,  379,  Jim.,  1,  jii,  y  Costa,  217.  Cuya  pl.  no 
debe  confundirse  con  otras  del  mismo  n*,  entre  ellas  la  ewrekuela 
mayor  ,(convo]vulus  sepium  L.),  y  la  emrrehiuU  menor  (c* 
arvenais  L.),  llamada  en  Arag.  gurrióla,  V.  Jim.,  1, 257,  Costa, 
17J  y  309,  Colm.,  Dic.  V,,  64  y  65,  L.  y  P,,  518,  y  nuestro 

art.  CORRIÓLA. 

GÚSTHO  y  cvxTHO,  Ar.  V.  Afr.,  j^-j^  y  ^ki»^,  €gusto,i) 
Lerch.,^L^y,  «goút,  inclinaron,  plaisir,i»  Beaus.,  y  de  aqut, 
^^k^y  l*,  sin  gusto,  de  mala  gana  (mal  disposé,  en  mau> 
vatses  dispositions),  id.,  y  ^«pL>  ^^S3\  ^  Ij»,  este  es  mi  gusto 
(tcl  est  mon  plaisir),  R.  Bus.,  325.  —  Cast.  é  It.  gusto»  Vasc. 
gus/oa,  gusiua,  Gall.  y  Port  gosío,  Cat.,  Val.  y  Rum.  gttst^ 
Prov.  gosí  y  gusty  Fr.  g9Út  (por  gfiusíj»  del  Lat.  gustus,  V.  M. 
y  M.,  413,  Cihac,  1 14,  y  A2aís^  11, 358. 
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hAcca.  V.  hAqqita. 

hXcho  Aa.lt  y  escr.  ar.  Gran. —  Cast.  ho€ha^  hach  y  hacfm 
(antorcha  de  esparto),  A.  Cast,  GalL  y  Port  Jacha^  A.  Cast 
y  MaU./tf)ra,  Cat  aixaj  Val.  haja^  Port./orA^,  "Prw,  f alia  y 
falta,  Ocát.  falhoú,  A.  Fr.  faille,  A.  Br.  fagal,  Kfacella,  fál- 
cala yjC^«9¿i,  AI.  fackelf  y  ant.  f aéchela  y  fakola,  Rum.fáclíe, 
det  lAUfacula^  y  por  contr.  facía,  dim.  de  fax,  cis  (tea;  antor- 
cha), y  las  formas  facha  y  hacho  y  de  faculum ,  faclum.  V.  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  10,  M.  y  M.,  371,  Duc,  iii,  i8j,  Diez,  i,  176, 
Cov.,  II,  47,  A^aVs,  II,  209,  y  Cihac,  86.  ||  hAcho. — Caf?t.  gn;r. 
Hacho,  y  dim,  llaciiueío,  en  varios  ns,  de  niotiL.tnas  doiule  hulio 
y  se  hallan  restos  de  almenas  y  atalayas,  eomo  El  Hacho  de 
Kutc  (prov.  de  Córdoba),  El  Hacho  de  Ix)ja  (Granada),  El 
HachOy  térm.  de  Guadahortuna  (ib.),  El  Hachuelo,  cerca  de 
Montefrio  (ib.),  y  El  Hacho  de  Ceuta,  Gú\.  jacho,  ^eminencia 
en  donde  se  cncendi::n  hogueras  para  señales,  lo  mismo  tierra 
adentro  que  en  la  costa,  ji  Cuv.,  Port.  facho,  fnnal,  fíiro  de 
puerto  ó  costa,  [j  El  Hacho  de  Alo^áina,  R.  Mal.  N.  de  un 
monte  cerca  de  Alhozáina.  ||  La  Sierra  del  Hácho,  R.  de 
Afora,  hoy  del  mismo  n. 

HAiLEMA  l^^y  «celeuma,»  R.  Mart.  El  canto  de  los  mari- 
nos, que  pudo  llamarse  así  de  su  sin.  el  Lat  Gr.  celtuma  y 
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celeusmoy  Cast.  saloma,  y  Port.  celeuma,  asimilado  tal  vez  al  Ar. 
hailema  iJLí  y  hainema  i*-^,  «voz  submissa,  occulta,»  Freytag. 
V.  M.  y  M,  156,  y  Duc,  11,  265. 

HÁLiJA,  «saca,  siico  grande, i»  P.  Ale.  —  Cast.  halda,  y  ant. 
jalda,  costal,  saco  grande  y  ancho.  Aunque  este  voc,  en  razoii 
de  su  sentido,  parece  análogo  al  Esp.  lardo,  y  Ar.  V.  farda  y 
férda  de  dudoso  origen,  por  razones  más  poderosas  lo 
creemos  derivado  del  Esp.,  V^asc.,  Port.,  Prov.  é  It.  Jalda, 
Cast.  /jalda,  Gall.  y  Port.  taidra,  Port.  Jralda,  Prov.  lauda, 
A.  Vv.  jaude,  y  B.  Lat.  Jalda,  Ja /di  a  y  J  anda,  cuya  significación 
primitiva  debió  ser  la  de  vestido  ancho  y  holgado,  procediendo 
según  Diez  del  A.  Al.  fal/,  y  mod.  tal/e,  y  A.  Szx.  feald  (plie- 
gue), y  según  otros  de!  ILsít.  pa/Ia  (vestido  talar  de  mujer  y 
vestidura):  cf.  B.  Lat.  p/iala  (genus  vesúa),  Ja/dones  y  paldones 
(indumenta  lanea).  V.  Duc,  iii,  193,  194,  214,  y  v,  233, 
Diez,  I,  170,  V  Azai's,  111,  222.  También  es  de  au'ir  que  en 
Vasc.  se  halJaa  JiuJa  y  p/niaa,  por  vestido,  ropa  v  niacbics 
(Aizkibel,  278),  en  G^W.  farda,  por  casaca,  en  Prov.  /rfr<2't;,  y 
en  Fr,  hardes,  por  vestido  y  ropa  (Azais,  n,  215),  en  A.  Cast. 
y  Gall.  Jjalel,  por  saya  con  pliegues  ó  alforzas  (  V.  Berg.,  Cuv. 
y  Duc,  III,  213),  en  A.  Cast.  y  Fort.  Ja/o,  por  lia  ¡o  y^haiillo, 
en  Occit.  ¡ata,  o,  y  en  Occit.  y  Prov.  patüt  o,  por  andrajo 
(Azais,  II,  220,  y  III,  50),  en  M.faithimf  por  vestir  (Lluyd, 
173),  en  Isl./tf/,  por  vestido,  y  J'ata,  por  vestir,  y  en  Sftitacr. 
pata,  por  pieza  de  tela  y  vestido  (Dozy,  Gl.,  380).  Por  lo 
tanto,  el  vóc.  en  cuestión  y  sus  afines  nada  tienen  que  ver  con 
el  idíoioia  Ar.,  perteneciendo  al  fondo  común  de  los  europeos* 

HALLBLÚYA,  P.  AIc,  Ij^,  C  C.  Esc;  Ar.  Or.,  id»  en  los 
códices  bíblicos  y  biblias  impresas  (cap.  19,  del  Apocalipsis), 
en  CaSL  y  otros. — Esp.  aleluya^  Port.,  Prov.,  Fr.,  It.  y  B.  Lat. 
aHeluia,  de  la  frase  Hebr.  n^'iSHn,  haUelu-ya,  que  sgnifica 
€  alabad  á  Yehováh  con  júbilo  (laúdate  Dominum),»  por  lo 
cual  en  el  Brev.  Moz.  la  aleluya  se  llama  laKéU.  V.  S.  Is., 
lib.  VI,  cap.  t8,  y  Duc,  i,  86,  87. 
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HALÓN  (I.  HALLÓN,  por  h.icer  el  p!.  haltiinj^  '(bullo  de  paií,» 
P.  Ale,  HALLÓN  esp.  de  torta,  1.  Cuzman,  en  los  sigs. 

versos,  f.  j8  r.": 

^UJIj  Jp^L)!, 

«Ya  se  amasa  el  hdUn  y  se  venden  los  seretes  de  higo. — 
Alégrase  con  el  Yanáir  (el  año  nuevo)  todo  el  que  tiene  mo- 
nedas.— La  mesa  parece  una  casa  donde  se  celebra  una  boda. — 
En  ella  el  "httlUn  es  la  esposa  con  su  diadema.*Y  los  higos  y 
las  bellotas  semejan  la  lana  y  el  brocado.» — £1  voc.  hallón 
corresponde  sin  duda  al  Cast.  hülluüa  y  haÜuUoj  muy  usado  en 
And.  y  en  esta  cd.  de  Granada  para  designar  una  esp.  de  torta 
(placenta  rotunda),  que  se  parece  mucho  á  la  diadema  de  un 
santo,  y  que  i  nuestro  entender,  debió  llamarse  así  por  razón 
de  su  figura,  del  Gr.  «w,  por  ¡¿¡mí  (área;  circulus  et  corona 
siderom,  corona  apparens  circum  solem  et  lunam,  solis  aut  lunse 
circumférentia;  clypei  círcumférentía  et  orbis),  de  donde  pro- 
ceden el  Lat.  halos  (círculo  ó  corona  que  se  suele  ver  en  torno 
del. sol  ó  de  la  luna),  Cast  halón ^  Port.  haláo^  Cast.,  Port.,  Fr. 
é  Ing.  halo^  It.  alone ^  y  Ar.  hála  JU  (id.).  Del  mismo  origen 
es  probl.  el  Vasc.  galoa,  torta  de  maíz;  pan  subcinericio  que  se 
cuece  al  rescoldo  (Ai/kihel).  V.  M.  y  M.,416,  Stcph.,  i,  1608- 
1609  y  1614- 161 5,  y  Passou,  i,  1 17-1 18. 
HAMMéoA.  V.  óMMÉDA.  |{  Hamm^oa  ¿¿U».,  cscr.  moz,  Tol. 
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de  I  i8i.  N.  de  un  pago  jur.  de  Tc^o  (que  no  debe  confati- 
dirse  con  el  lugar  Ihimido  A1-Ómmeda  j  Alambda),  hoy 
probl*  JÍhtnezáu,  dehesa  de  pasto  y  labor  con  soto  y  alameda 
junto  al  Tajo. 

hapapAura  ^jjyr^t  «hababol,»  R.  Mart»  sin.  de 

^1,^)  ^-i^}  !•  Ch.,  happapAvxa,  «hamapola,»  P.  Alc^  Ar. 
Afr.fiaMMra  'ij^-y.^,  id.,  P.  Torre,  hapaipór  ^^.-wa,  Lerch., 
Maiá^ór  ,^,>..-..r^<,  acyanus,»  (centaura  de  los  trigos,  centaura 
cyanus  L-,  pl.  algo  semejante  i  la  amapola),  Domb.,  «aubtfoio, 
'  bluet^»  MaFC.--Cast  amapoia  y  pr.  aMa  (papaver  rhoeas  L.), 

A.  Cast  hamapola  (Nebr.),  albúhúl^pap^  y  papaver,  Cast.  pr.  y 
Val.  oMál,  Gall.  mapola,  d.  de  Aran  ¿tf^,  Vasc.  mé^ola.  Pon, 
pap9Íla  y  pap&ula,  Prov.  pawTt  Plrov.  y  Fr.  pav^  (papaver 
somniferum  L.),  Fr.  pr.  papou,  Norm.  pa^t  I<*g*^l!/9^*  ^* 
Sax.  pi^g  y  popig,  A.  Br.  pahi,  It  paprn^ero,  Gr.  mod.  «mrafouitt 
(Agüen),  án  duda  del  Lat.  papaver,  según  notaron  Rosal,  voc. 
ham^elá,  y  Cabr.,  ii,  50  y  51.  V.  ctiam  Dozy,  i,  242,  Lag., 
413»  y  ágs.»  M,  y  M.,  657,  Cov.,  i,  43  v.".  Jiro.,  i,  305,  Costa, 
10,  Diez,  II,  8j  y  398,  Azai's,  iii,  58,  Sch.,  34J,  y  Lluyd,  108. 
Del  mismo  origen  son  los  vocs.  ifaéóls  y  pápalas,  que  en  Urgel 
y  Lérida  respectivamente  dan  al  lepidium  draba  L,  (esp.  de 
mastuerzo),  Costa,  33. 

hAqqua,  pl.  hAqquas  (I.  hAcca  y  hAccas),  <ihacanea,i> 
P.  Ale. — Cast.»  Cat.  y  Val.  haea^  A.  Cast.,  Gall.  y  ¥on.faca, 
Cast.  mod.  Jaca  y  jac9,  Cast.  y  Port.  hacanea,  y  ant. /sAiin»!, 
Gall.  Jaquineo,  Prov,  haqueneya,  A.  Kr.  haque,  haquet,  y  mod. 
haquettécy  Pie.  haguettCy  Bret.  hiñkanéy  It  acchinea  y  chinea  ^ 

B.  Lat.  haketteius  y  haqueneya,  del  Ing,  hack  y  kack-ney  (Hol. 
hakke-nei)y  caballejo,  caballo  de  alquiler,  cuyo  voc.  hack  parece 
afin  al  Lat.  equus  (caballo)  y  equa  (yegua),  y  al  Irl.  eak  ó  eaj 
(equus).  Los  ns.  haca  y  hacanea,  vinieron  á  nuestro  país  de 
Inglaterra  a!  par  con  los  animales  á  quienes  designan:  chacanea, 
equus  britannicus,)»  Nebr.  V,  Duc,  iii,  616  y  624,  Cov.,  11, 
47,  Diez,  I,  234,  Sch.,  235,  y  Lhuyd,.  292, 
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HARABÓL,  «borde,  rqpulgp,»  y  harbíl,  «repulgar,»  P.  Ale. 
— Acaso  corrupción  del  B.  Lat  mila,  dim.  de  ora,  Cast.  orilla, 
Cast.  y  Port.  orla,  Prov.  orie,  It  orU,  etc.;  v.  Diez,  i,  296,  ó 
mas  probl.  del  misino  origen  que  el  voc.  sig.,  ó  sea  de  un  voc. 
fi.  Lat  frapuia  ó  frappuUt,  dim.  de  jrafpa,  cinta;  liatón;  galón; 
bordado:  «cum  scinuris,  Jf'^ppi^  vel  brodaturis,»  Duc,  iii,  397, 
« jrepatéf  vestes,»  vestidos  acuchillados  6  galoneados^  id.^  409. 
Cf.  el  Cast.  y  Vort.  farpa  (v.  el  art,  sig.),  el  It.  frappa^  harapo 
y  guarnición  de  ropa  (Casas),  los  Casts.  harapo ^  que  antigua- 
mente se  usaba  por  el  ruedo  que  hace  un  vestido  ó  ropa  cum- 
plida (Cov.,  II,  48),  harambel  (usado  antes  por  colgadura  y 
hoy  por  andrajo),  y  rapacejo  (probj.  Jrapacejo )^  que  signi- 
fica fraiija  o  galón,  el  Cast.,  Port.,  Fr.  c  \t.  jaibaiú^  Cast,  Val. 
y  V3isc.jarja¿ííy  hr.  pr.Jarbahíy  Vnm.  farabaláy  ds.  de  Crcmona 
y  de  Parma  jrambalá,  M.  falbel  (lacinia,  fimbria);  v.  Diez,  i, 
169,  y  Sch.,  184,  el  A.  Vr.jerpe  y  frepe  (franj;i),  y  niod.  fripe 
(andrajo);  v,  Sch,,  204,  el  It.  ciarpa  y  sciarpa  (aiulrajo;  banda 
y  faja),  Cast.  y  Port.  charpa  (esp.  de  tahalí),  Prov.  echarpa^ 
Kr.  echarpe  (v.  Diez,  i,  372),  y  otros  que  se  hallarán  en  el  voc, 
sig.,  derivados  todos  á  nuestro  entender  del  B.  Lat.  harpa,  en 
el  sencido  de  gancho. 

HARÁ  I  X  6  harAwox  Ar.  Afr.  Harapos:  «haillons, 

guenilles,  loques,})  Beaus. — Cast.  arrapo  y  arrapiezo,  harapo  y 
harambel  (cuya  h  suena  fuerte  en  And.  y  que  parece  un  dim. 
de  harapo,  quasi  harapellus  ó  harapillo),  Cat.  parrach.  Val. 
hart^,  A.  GaU.  farpa  ó  farpo,  Gall.  y  Port.  farrapo,  Vasc. 
arropea  (Ío  que  se  coge  entre  las  uñas  y  los  dedos  corvos  y 
harapo),  Itfn^pa  (v.  el  art.  prec),  probl.  del  mismo  origen 
que  el  Cast  y  Port  farpa,  que  en  ambos  idiomas  significa  cada 
una  de  las  puntas  cortadas  al  canto  de  alguna  cosa,  como  se 
ponen  en  ciertas  Innderas  y  estandartes,  y  en  el  segundo  des- 
garrón, 6  sea  del  Lat  Gr.  harpaga  y  harpago^  gancho,  garfio, 
harpon,  ó  de  su  afin  harpe,  Gr.  ^nr^  sable  corvo  y  hoz  (ensis 
fakatus),  de  donde  proceden  los  vocs,  B.  Lats.  harpa  y  harpis 
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(hoz),  el  Vmc.  harpa  (garra  y  zarpa),  los  CtttS.  garfa,  garjio^ 
garra,  zarpa ^  grapa  y  grapon  (v.  el  Dic.  Ac),  el  Czt.  grapa 
( garra j  zarpa),  los  Provs.  arpa  y  arpía  (garra,  garfio),  arpi, 
arpin  y  arpoun  (harpon),  el  Cast.  y  Fr.  harpon,  los  J?orts,far- 
pSo  y  harpáo  (id.),  los  Its^  harpagcne,  arpiarte ,  graffiOy  etc.,  y 
algunos  otros  que  dejamos  apuntados  bajo  garbIl  y  HAitABtft. 
Agesta  derivación  fiivoracen  el  verbo  Gr.  Spiró»  (cortar  con  hoz 
y  robar),  el  Lat.  Gr.  karpago  (id.)>  «I  Cast.  arpar  (y  mejor 
harpar),  que  significa  hacer  tiras  ó  pedazos  alguna  cosa  y  ara- 
ñar (pFoscindere;  lacerare),  el  Cat  arpar  ó  harpar  (echar  la 
zarpa,  agarrar,  rapiñar),  el  ^otufarpar  (cortar  en  puntas,  en- 
corvar en  forma  de  gancho  y  desgarrar  un  vestido),  el  Prov. 
arpar  (agarrar  con  fuerza;  arañar),  el  verbo  arrapar^  que  en- 
Cast.  significa  arrebatar,  en  Cat.  coger  con  violencia,  garrafiñar 
y  rapar,  en  Val.  arañar,  arrebatar  y  rapar,  y  en  Phiv.  agarrar, 
agarrarse,  engancharse,  etc.,  el  Vasc.  arrapatu  y  karrapatu 
(garfár,  garrafiñar,  engarrafar,  arrebatar,  prender  y  rapiñar), 
el  Cast.  y  Pon, gafar  (por  garfiu:),  arrebatar  con  las  uñas  ú 
otro  ínstr.  corvo,  los  Casts.  agéorar,  engarrafar  y  garrafiñar 
(v,  Dic,  Ac.),  !üs  Its.  arraffare^  arraffiarcy  arrappare,  graffiare 
y  gribare  (v.  Dic.  Crusca),  el  Prov.  f rapar,  y  Fr.  frapper 
(cascar,  herir),  el  FroY,  frapi/har,  y  Vt.  friper  (ajar,  deslucir; 
deshilar),  el  lt,frappare  (cortar  paño,  hacer  pedazos  y  guar- 
necer. Casas),  y  otros  muchos  á  este  tenor.  V.  M.  y  M.,  417, 
Duc,  III,  397,  409  y  631,  Azaís,  i,  116,  117,  118,  y  11,  279, 
Diez,  I,  3J  y  34,  Sch.,  237,  y  el  voc.  prec 

hardAl  y  hardAr.  Probl.  cardizal,  como  cardAr  y  car- 
dAira  (v.  supra.).  ||  El  Hardál,  doc.  del  siglo  xiv.  N.  ggr.  • 
prov.  de  Cádiz.  ||  Guarda-HARoÁi.  (;c]  rio  del  cardizal?),  apeos 
del  siglo  XVI.  N.  do  un  arroyo,  tcrni.  de  Huesear,  prov.  de 
Granada.  j|  Hardárex  (pl.  de  hardAr),  Í.  Cut.  (corr. 

de  Dozy).  —  Hard'des  (con  //  aspirada,  según  pronuncian  los 
naturales  de  aquella  tierra),  y  eu  los  libros  Ardala^  prov.  de 
Málaga, 
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ífATHRÁcH  Y  hathrXl  Jj^>  cbaburíus  (f  como 

sins.  BocHÓCHCH  y  chochón;  v.  supra,  y  mathrAx;  v.  ínfra),» 
R.  Mart  Bobo  y  bobalicón,  babieca,  simple;  inepto  (baburnn: 
stultus^  ineptus,  S.  Is. ).  Probl.  voc.  afin  en  el  aentído  y  en  la 
derivación  al  A.  G9\\,  fadraga^  que  según  Cuv.  significa  man* 
dría  (apocado,  inútil,  simple,  tonto),  hombre  inútil,  I  los 
Ptovs. /atrás y  sa  (flojo,  desmañado,  perezoso,  blando  y  flojo 
como  un  trz^o) ,  patarás  (andrajo,  trapo,  bonachón,  persona 
floia  y  dócil  como  uti  trapo),  y  pa/rás  (persona  gruesa,  basta 
y  sucia;  mendigo),  cuyas  palabras  y  otras  semejantes  pruccdL-n 
del  Occit.  y  ProY.  fa/a,  y  patac  o  (ropa  vieja,  andrajo  y  iiara- 
poji,  vocs.  afines  al  A,  Cast.  y  Gal!,  fatel,  y  otros  que  dejamos 
mencionados  en  nuestro  art.  halda.  Según  advierte  oportuna- 
mente Mr.  Azai's,  la  forma  (atarás  es  un  aum.  despreciativo 
ác  Jata  ó  Jato  (trapo,  harapo),  y  corresponde  en  el  sentido  y 
en  la  terminación  á  los  ns.  Casts.  andrajo  y  trapajo.  También 
merece  notarse  que  en  Gall.  jandelo  significa  trapo  viejo,  y  de 
aquí  hombre  flojo,  desmadejado,  despreciable  y  ruin.  Así,  pues, 
ios  vocs.  en  cuestión  debieron  usarse  primitivamente  por  tra- 
pajo, después  por  hombre  fiojo  y  desmañado,  y  de  aquí  por 
babieca,  bobo  y  tonto:  cf.  Cast.  y  Cat  panarra  (probl.  del 
mtsmo.ortgen),  dgado,  flojo;  simple  y  mentecato.  hathrAcha 
la,JLa^  y  hathrAxa  ¡^^La.,  ibaburia  (y  como  sins.  chachAna 
y  mathrAza;  v.  infra),»  R.  Mart.  Bobería,  tontería,  necedad. 
Vocs,  formados  de  los  anteriores,  y  que  á  nuestro  entender 
tien«n  relación  con  el  Cast.,  Cat  y  Port  pa/araia^tl  Cat  pata- 
rra, el  Cast,  patraña,  probl.  por  pataraSa,  Cat  y  VfA,  patratiya 
(nugíe,  commentum),  el  Prav.  f atrás  (trapos,  harapos),  el 
Prov.  y  Fr.  fatras  (conjunto  ó  montón  de  bagatelas),  el  Prov. 
fratrassar  (ocuparse  en  bagatelas;  chocarrear),  y  otros  seme- 
jantes. Del  mismo  origen  son  probl.  los  ns.  Casts.  andrajo  (por 
handrajoy  hadrajo  y  f atrajo ),  que  ofrece  notable  semejanza  con 
HATHRÁCH,  cotral  y  cuíral  (buey  cansado  y  viejo),  y  modrego 
(desmanado,  uihabil),  ei  Fort  madra(o  (perezoso,  holgazán; 
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mendigo;  truhán),  y  acaso  el  Cast.  haragán.  V.  Azaís,  ir,  220, 
y  III,  46,  50  y  51. 

HAirRfYA  "ú  (esp.  de  danza),  R.  Mart,  que  bajo  saltare 
escribe:  Li ,  J^,  «  hacer  aogordía  y  hauríya».— 

Probl,  Cast  y  Port^  eoreay  Fort«  chorta  y  ch^eta^  Fr.  choree^ 
It  carota  (baile,  danza),  Rum.  hvra  (danza  nacional  que  re- 
cuerda el  ant  chmu  de  los  Romanos,  Mire,  17J),  del  Lat. 
Gr.  (horea,  afin  á  €h$riu  y  más  usado  en  el  pL  chorea^  el  búle, 
danza  con  múñca:  «NaM  chorea  ludicrum  cantilenae  sunt  vel 
saltationes  dassium,»  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19,  n."  5.  Y.  M.  y 
M.,  165,  Duc,  II,  3J4,  335,  y  nuestros  vocs.  góro  y  socor- 
OÍA.  De  la  forma  Ar.  Esp*  íÍAURÍyA,  viene  probl,  el  Cast 
jaaria  (cuadrilla  de  perros). 

hbuSnia  ó  holónia  2Ljp^,  I.  Hax.  N.  que  daban  en  el 
Occ  á  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^i^U»  e^  de  celidonia;  probl. 
corrupción  del  n.  Lat  Gr.  ch^iáma,  V.  jelioónia,  y  Dozy, 

HERfNGA  jk^j^,  Ar.  y.  Marr.,  «jeringa,»  Ijerch.— Cast. 
jeringa^  A.  Cast,  Cat,  y  Fort,  xtrii^a,  GstUjiringa,  Val.  eixt' 
rtJ^a,  Val.,  Port  y  Prov.  seringa,  A.  Cast,  Vasc,  Port.  y 
Ocdt  stiv^Ot  Prov.  siringaa,  Minga  y  ekiringa,  Fr.  siringnt, 
Ing.  siringe,  It.  uiringa  y  sdiinga,  Lat  syringa,  del  Lat  Gr. 
syrinx,  gis  (flauta  de  cañas).  M.  y  M.,  915,  Cov.,  11,  177, 
Diez,  I,  J73,  y  Azais,  iii,  458. 

hírquemb,  cmalcozinado  tripas,»  P.  Ale;  Ar..  A6*.  hárC' 
qnema  ó  hirequema  It'^js^  (cpied  de  boeuf,»  Br.,  370,  hérguema 
¡«£»^,  ([pedes  bovini,D  Domb.,  58,  «ratatouttl^s  Cherb., 
«débris  de  boucheñe,  ragoút  faít  avec  ees  débris;  ragoút  de 
tripes,  pieds,  coeur,  etc.,»  voc.  usado  en  Túnez,  Beaus.;  Ar.  V. 
Or.  hárcama  ó  hérqnma  ala  téte  et  les  pieds  d'un  mouton 
égorgé,»  Cuche.  —  Probl.  del  Laí.  farcimen  (voc  derivado  de 
fardo,  rellenar,  embutir),  que  significa  tripa  llena  de  carne 
picada,  como  salchichón,  chorizo,  etc.,  cuyo  n.  aplicado  prime- 
ramente á  las  tripas,  callos  y  menudo  de  las  reses  (malcocina- 
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do),  se  extendería  después  i  los  pies  de  las  vacas  y  demás  des- 
.  pojos  de  carnicería.  V.  Dozy,  11,  755,  S.  Is.,  lib.  xx,  cap.  2, 
y  M.  y  M.,  368, 

hbriiacXllox.— Probl.  n.  compuesto  del  verbo  Cast.  htrrar 
(A.  Cast.,  Cat,  Val.  y  Prov.  ferrar,  Vasc.  perratUy  Fr.  ¡errer^ 
It.  y  B.  Ijit,  ferrarte  de  jtrrum^  Duc.,  iii,  237),  y  el  Esp. 
cüUo  (v.  CALL ),  y  equivalente  al  Cast.  herrador  (el  que  pone  á 
las  caballerías  los  callos  ó  herraduras),  Gall.,  Val.  y  Port.  /Vr- 
rador^  Cut.  Jerrer.  Es  de  notar  que  en  Vasc.  se  dice  perra c di/ ua 
por  callo  de  herradura,  y  perratzaliea  por  herrador.  ||  Herra- 
cAi.i.ox.  Apd.,  y  de  aquí  ap.  que  llevó  un  literato  zaragozano 
del  siglo  xu,  Sálim  ben  Ibrahím  bea  Abderrahman,  conocido 
por  Ibn  HerracAllox  ^^YSjL  ^^t,  según  I.  Abb.  é  I.  Abd. 

HIÉL  J'_^  (cód.  Leid.)  y  f'^li  ^'L-i  (cód.  Tol.  y  Nap,), 
í.  Bucl.,  como  n.  Ksp. — Cast.  htély  A.  Cast.  y  Vr.fiel^  Gall., 
Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov./f/,  Prov.  y  Occit.  \t.  jele  y  fieU, 
Rum.  j£rr^  é  hiere,  del  Lac/f/  y  jelUs.  M.  y  M.,  371,  Azais, 
II,  227,  y  Cihac,  93. 

iííUA  juLa.,  según  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  aunque  acaso  deba 
leerse  hlia  S.  J.  i,  n.  £Bp.  dé  la  centaura  menor  (chironta  ó 
erythnea  centauríuln;  esp.  de  g^ciana),  que  pudo  llamarse  asi 
quasi  jeU^  (amarga  como  la  hid),  por  su  exceávo  anoargor,  á 
que  debió  llamarse  en  Cast  ¡uel  de  tierra,  en  Gall.  y  Port.  fel 
da  terraj  en  CaL  fel  de  ¡a  térra,  en  Prov.  fel  de  térro,  en  Fr. 
Jfif/  de  terre,  y  en  L.  Farm,  fel  terr^.  V.  S.  Is.,  lib.  xvt,  cap.  9, 
Lag.,  269,  Jim.,  t,  231,  CoIru,  Nom.  Cat.,  33,  Aza'is,  11,  227, 
y  el  voc.  prec. 

iíOLÓNIA.  V.  HeLÓNlA  y  JELIDÓNIA. 

HoaaoBÍBAL  ú  HORROBÍBBL  J^^Jl  (y  como  Sin.  carbol; 
V.  supra),  aaccipiter,»  R.  Mart.  Probl.  n.  compuesto  del  Ar. 

horr  \L  (gavilán,  halcón),  y  del  Lat.  vtvax,  vigoroso,  fuerte, 
epíteto  que  conviene  al  gavilán:  (laccipiter,  avis  animo  plus 
armata  quam  ungulis,  virrutcin  nujorcm  in  minore  corporc 
gestans,!)  S.  Is.,  lib.  xu,  cap.  7.  Sin  embargo,  permítasenos 
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apuntar  la  sospecha  de  que  el  voc.  entero  sea  de  origen  B.  Lat. 
asimilado  en  parte  al  expresado  n.  Ar. ,  derivándose,  ó  hien  de 
heroJium  vhax,  es  decir,  airón  (esp.  de  garza),  fuerte  y  ani- 
moso, ó  del  Lat.  ///r/¡?  vivíns,  hurtador  y  ladrón,  rapaz,  como 
lo  es  dicha  ave  (v.  furtobíb).  En  cuanto  al  voc.  Cast.  airón 
(árdea  major),  y  sus  afínes,  Port.  airaOf  Prov.  aigrofi,  heroun  y 
herodi^  Fr.  héron^  It.  hierone^  a^hirme  y  airóte,  A.  Al.  Iieigir  y 
heigro^  B.  Lat.  /¡airo,  heiro  y  hiero,  nis,  vienen  probl.  del  lat. 
Gr.  herodio,  nis  y  herodius  (la  garza,  ave).  V.  M.  y  M. ,  4^:2, 
13uc.,  III,  616,  641,  665  y  66<^,  Cov.,  i,  v.",  Diez,  1,  iO, 
Sch.,  240,  y  Azais,  11,  397. 

hoxAnna  LU  .U,  C.  C.  Esc.  y  B.  Matr.;  Ar.  Or.  ofanna 
tLoj)  (en  varios  pasajes  de  loft  Evangelios).  —  Esp.,  Port,  Fr. 
é  Ing.  hoiúma^  It  y  B.  Lat.  uamu,  Lat  BibL  hasamia,  del 
Hd>r.  ftófeiaima  mvv^n,  que  significa  ^vmios:  €Et  dicítur 
Hebraicé  OsiéMna,  quod  ínterpretatur  salvifica,  sobaudiendo, 
vel  populum  tuunii  vel  totom  nmndum,])  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19. 
V*  edam  M.  y  M.,  429,  y  nuestro  voc.  kiriblbixón.  De  Ja 
frase  hcximma  con  que  el  pueblo  aclamó  á  nuestro  divino  , 
Redentor  d  domingo  de  Ramos,  recibió  esta  fiesta  en  B.  Lat. 
los  ns.  de  Dies  HasMita  y  Demniea  Osamia  vel  Osamta  (Pal- 
marum  Dominica),  y  en  Ar.  los  de  íd-^Ux^énin 
(la  fiesta  de  las  palmas)  y  jíEad^jíxxadain  ^^UJI  (el 
domingo  de  las  palmas).  V,  Duc,  11,  91 1»  Kosegarten,  Chrest 
Arab.,  a6, 323  y  324,  y  Doay,  i,  765. 

HdNDEBE.  V.  ENTHÚBtA. 
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iRÍx  ^^i.  Según  I.  BucK,  n.  F.sp.  sin.  de  balíxa  ó  belíxa 
(v.  supra)  y  del  Ar.  ^^yJst-'  (^^P-  lepidio).  —  Probl.  contr. 
del  Lat.  Gr.  t¿erisy  Cast.  ibirúle^  esp.  de  mastuerzo  salvaje 
(fepidium  ibens  L,).  V.  Lag,,  121  y  250,  M.  y  M.,  435, 
Abdcr,,  369,  y  Jim.,  i,  a88. 

IbrAir.  V.  F^brAir. 

Ibríl.  V.  Abríl» 

ICRfXTA.  V.  CRÍXTA. 

ichimAyl,  «lagrimal  del  ojo,»  P.  Ale. — Probl.  corrupción 
del  Cast.  y  Port.  kgriiMi,  Cat  y  Val.  Uugrímaí,  It.  lagrimóle, 
B.  Lat.  lamínale^  kcrynuUt,  de  Uartma  ó  lacryma  (lágrima). 
Duc,  IV,  7. 

IDOLATRÍA,  Alv. — Esp.,  Poft,  Pfov.  é  It.  idolofríai  Fr. 
látríe,  Ing.  Uo/aíry,  del  Lat.  Gr.  iddolairia,  M.  y  M.,  436. 

iDROM¿Li  ^U^^^t.  L  Bucl — Cast.  y  Cat.  hidrmél,  Port.  y 
Fr.  hydromel,  It.  itiromele,  del  Lat.  Gr.  kydrmeli  (agua-miel). 

Dozy,  I,  14,  M.  y  M.,  432,  y  Jim.,  ¡,  90. 
Ifráncia  é  Ifránja.  V.  AfrAncha. 

JFRÍCHA.  V.  FRÍCHA. 

IGRÍL,  «(grillo,  esp.  de  cigarra,»  P.  Ale,  \  P.  Torre; 
Ar.  Afr.  grillo  J.í,  «cricri,))  R.  Bus. y  grillu  J4»  «blattc,  can- 
crclat,  insccte,)»  Bcaus.— CasL,  Port.  é  lugrilh^  Gall.  griloy 
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Cat,,  Val,  y  Prov.  grilly  Vasc.  quirriüoa,  Prov,  greiU,  grelkt, 
grié,  grUh  y  grUhet,  OcciL  grei,  gril,  greié^  etc.,  Fr.  griiloK^ 
Ertt.  gri¡  y  skrily  Rum.  grier,  Lat  griUtts  y^gfyiliu,  del  verbo 
griiio  (cantar  los  grillos),  voz  itnit  del  canto  de  este  insecto, 
como  la  Fr.  cri-cri,  y  la  Vasc.  quirquirra  (grillo).  V.  M.  y  Mi, 
41a,  Cov.,  II,  40,  Azais,  II,  373  y  376,  y  Cihac,  na. 

loRiQufA  iJij^',  «Grecia,»  R.  Mart^  Ar,  Or.  U>^t,  Henry. 
— Esp.,  Fort,  é  It.  Greda  y  ProvJ  Gr^ftf,  Fr.  Gr/í^,  del  Lat. 
Gracia,  V.  M.  y  M.,  408,  y  Gríco. 

ilXcox  ó  ilAcux.  V,  yülAca. 

iMRLíc  ci-Lt,  fíumbilicus,))  R.  Mart.,  imblíg,  «ombligo  del 
animal,  11  i'.  Ale. -  Cast.  ombligo,  Cat.  y  Val.  llombrigol  y  um- 
brigola  (jall.  y  Port.  embigOy  Fort,  umbigo,  Prov.  embeiic,  embou- 
lígúUy  embourigOy  embounil,  embouril,  umbelic,  etc.,  Fr.  nombril  y 
ombíliCy  It,  ombelico^  ombilico,  umbilicOy  bellico  y  bilicoy  Rum. 
hurte,  del  Lat.  umbilicuSy  y  este  de  «w^o  (punta  ó  cima  que 
sobresale).  V.  M.  y  M.,  958,  Diez,  i,  293,  Azais,  11,  22,  y 
Cihac,  31. 

ÍMNo  ju*>s-cJ!  JJi^j  y^/iSy  «el  himno,  que  quiere  decir 
cántíco  de  alabanza,»  C.  C.  £sc.,  al  insertar  el  cáiiuti  13  del 
conc.  IV  Tol.  (de  hymnorum  cantu  non  remiendo);  Rab.  him" 
nm  y  himnun  p:Q>n,  a  L.  hymntis,  carmen,  H.  himno:  canto  en 
alabanza  de  alguno,»  Lara,  34.— Cást  himno^  Cat.  y  Val.  him- 
nty  Vasc.  himMoa,  Port.  y  Prov.  hymm,  Prov.  Ayurirtf,  Fr.  y  Al. 
fymiif  Ing.  A^mir,  Bret.  kim^  It  iiwi»,  y  ant  him^i  del  LaL 
Gr.  Aytmtus  (Pmd.).  V.  S.  Is.,  De  off,  ecci.,  lib.  i,  cap.  6,  M.  y 
M.,  43a,  Duc,  III,  738,  y  Aza'is,  11,  405. 

IMPBJtATHÓR  é  IMPERATORE.  V.  EMPBRATHÓR. 

IN Distó  ^,4~•d-^^  C.  C.  Esc.,  lib.  I,  tít.  37,  é  L---¿.\Jl,  id., 
lib.  III,  tít.  3. — Cast.  iitMcciófi,  Cat.  y  Val.  indiaiS,  Port.  iir- 
^/Vfi0,  Prov.  inditciiu  é  ináiccieatt,  Fr.  é  Ing.  ináictioñy  It.  i>- 
dizion9y  B.  Lat.  indicíio,  nis,  de  1W/V0.  V.  M.  y  M.,  460,  Duc, 
III,  810,  81 1,  y  AzaYs,  11,  411. 

INDULYÍNXIA,  pl.  INDULYÉqXlAX:  o'-JL!» 
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,  ^.^'Jyj'^L',  «das  súplicns  cii  demanda  del  perdón  conocido 
por  uKluigcncias,  i>  C.  C.  Ksc,  al  insertar  el  canon  7  del  conci- 
lio IV  Tel.  —  Esp.  y  Poi  t.  indulgencia  y  A.  Cast.  endolencias 
(pl. ),  Val.  y  Prov.  indulgen ¡u^  Fr.  é  Ing.  indulgence ^  It.  in- 
dulgenza^  Lat.  indulgentia^  de  indulgeo.  M.  y  M.,  462,  Duc, 
III,  816,  817. 

ÍNFÁXTO  ,  ^.jsrO!  C.  C.  Esc.,  al  insertar  el  cánon 

75  del  conc.  iv  Foi. — Cast.,  Port.  é  It.  infauslo  (desgraciado, 
desdichado,  iiifcli/.),  Cat.  y  Va).  snfaust,átl  adj.  Lat  inJaustuSt 
a,  m,  V.  M.  y  M.,  465, 

iN'cÍNME,  ((dedicación  de  iglesia,»  P,  Ale. — Cast.  y  Port 
encenias  (pK),  Fr.  encénies^  B.  Lat.  enccnia  (pK  fem. ) ,  <jrrmif 
(pl.  n.)  y  ene^mum  (sing.),  del  Lat.  Gr.  encétnia  (pl.  n.).  V. 
M.  y  M.,  329,  y  Duc.»  iii,  45.  «Encsnia  autem  est  nova 
tetnpU  dedicado:  Gnecé  enim  *aaw9  didtur  novum,]»  S.  Is., 
Ub.  VI,  cap.  1 8.  i 

iNQuÍLtA  jL.  l^aJt,  «Sentina, D  R.  Mart — Voc.  derivado 
probl.  del  verbo  Lat.  é  It.  inquinare^  Cast.  y  Port.  inquinar 
(manchar,  ensuciar):  cf.  inquinabulum  (porquería,  suciedad, 
inmundicia).  M.  y  M.,  474. 

IPllIXMA.  V.  PERfXMA. 

IRX1ÍTA  (corr.).  Según  1.  Chol.,  n.  Esp.  de  la  pl.  llamada 
en  Ar.  ^-^'^  (esp.  de»lepidio  ó  mastuerzo;  v.  Abder.,  274  y 
369),  probl.  la  arabis  hirsuta  Scop.  ó  la  turritis  hirsuta  L., 

en  Cast.  draha  y  arábide,  o  la  cardamitie  hirsuta  L.,  pl.  seme- 
jante u  los  berros.  V.  Lag.,  2J5,  arts.  mastuerzo  y  draba, 
Custa,  16  y  17,  y  Colm.  bajo  arabis  y  cardamine.  Debió  lla- 
marse asi  la  hierba  en  cuestión  del  adj.  Lar.  hirsutus,  a,  w, 
Cast.  y  Port.  hirsuto,  a,  it.  irsuto,  a  (velloso,  erizado,  áspero). 
M.  y  M.,  426. 

ISCLATHÓ>Í,  V.  SICLATHÓN. 
ISFÁN'CH  é  ISFÁNCHA.  V.  ESFANCHA. 
ISFINÁCH.  V.  I2PINÁG. 
ISFINCHA  é  ISFÓNCHA.  V.  EXPÓNCHA. 


'  2^2 

ISPAR Ancha.  V.  expXrraco. 

isquilpích  ^LáJLC^^,  csp.  de  escofina,  rallo  6  raspador, 
I.  Hay.,  esp.  de  escofina  jS  El  Zahr.  en  su 

tratado  de  cirugía,  is«jl'irfélh  «cratícula  (y  como 

g1.,  creaga,  rasora  vcl  rallo),»  R.  Mart.,  izquirfích,  «escofina,»» 
c  izquirfIc,  «rallo,)»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  estar jUh  ,^r-r^JL.\ 
«ra1lo,l»  Lerch.  f  escarjéc/i  ^^^j^  )'  carféc/i  -.U/,  «rápe,»  Beaus^ 
esqturfáeh  «rape  á  sucre,»  R.  Bus.  —  Probl.  del  mismo 

origen  que  el  Cast.  escalpelo  (instr.  de  distcclon),  y  ant.  cscar- 
pelOf  «instr.  de  hierro  sembrado  de  menudos  dientectilos  de  que 
usan  los  cirujanos,  carpinteros  y  escultores  para  limpiar,  raer, 
rascar  y  raspar  las  piezas  de  labor,!»  Dic.  Ac,  Cat.  y  Val.  es- 
carpell  (en  ambos  sentidos),  Val.  escalpel  y  escarpelo  Port.  escal- 
pello  (en  la  primera  sign. ),  Prov.  escapel  (id.  y  escoplo),  Fr. 
é  Iiig.  scalpel  (primera  sign,),  It.  scalpello  (id.)  y  scarpeüo 
*  (escoplo,  cincel,  buril),  y  Bret.  skraher  (rallo),  á  sahcr  tic)  voc. 
Lar.  scaipeiium,  dun.  de  scalper  y  scalprum  (cincel,  lancera  y 
todo  instr.  propio  para  raspar,  grabar  o  cincelar),  Cast.  escoplo 
y  ant.  escalplo ^  Cat.  escarpra.  Val.  escalpe  y  esnipre,  Port.  esco- 
proy  Prov.  escalpre,  A,  Fr.  escha'pre,  y  H.  Lar.  scarpellumy  y 
derivado  del  veri)o  sea/po  (esculpir,  entallar  y  burilar,  cincelar; 
raspar,  rascar),  que  conserva  su  significación  en  el  Cast.  escar- 
par, que  según  el  mismo  Dic.  Ac.  equivale  á  «limpiar,  rascar 
y  raspar  materias  y  labores  de  escultura  6  talla  por  medio  del 
instr.  llamado  ant.  escarpe/o  ó  del  que  hoy  se  nombra  escofina.T) 
Por  lo  tanto  el  voc.  en  cuc  t  on  corresponde  en  el  sentido,  y 
muy  probl.  en  la  tierivacion,  al  A.  Cast.  estai pcU,  y  Lat.  scal- 
peiium.  Véanse  los  pasajes  de  L  Hay.  y  Y\  Zahr.,  apud  Dozy, 
I,  23,  S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  19,  M.  y  M.,  834  y  835,  Duc,  vi,  . 
100,  Azais,  II,  109,  1 10,  y  Diez,  11,  129.  De  la  forma 
htcíoron  los  Árabes  de  Granada  el  pp.  mucárjexy  i(eiierizado 
como  erízo,9  P.  Ale,  y  los  de  Africa  el  verbo  carfach  ó  kerfech 
^j^t  raspar,  rallar  (niper),  y  el  pp.  mocárfach  ^j^^aa,  raspado, 
nUlado  (rapé),  Beaus.  ^ 
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ISTÍP.  V.  EXTÍF- 

iSTÓRiA  (v.  luego);  Ar.  Afr  y  Or.  uslhúra  I.erch., 
FVcytag,  Kaz.,  Cuche,  etc. — Ksp.,  Port.  y  Prov.  historia,  Prov. 
historia  Brct.  histor^  Ing.  htstory,  si^ry,  Ir),  s/ai?-  (  Lluyd,  65), 
Fr,  histoire,  It.  isícria,  sforia,  del  Lat.  Gr,  Jiisloria.  (|  Istória 
Ij  ,  »'Vw'  C.  C.  Esc.  La  Historia  eclesiástica  de  Eusebio. 

ITHRÁNCA  i.GJsL  sin  equivalencia  Lat.,  R.  Mart.  —  Probl. 
Esp.,  Vasc.  y  Port.  írancúy  derivado  según  Cabr.  del  Lat.  /r»»- 
Ctts  (tronco  de  planta  ó  árbol,  ramo  cortado  del  tronco,  madero, 
fíiste  de  columna,  etc.),  Cast,  Port.  é  It  trweo,  Cat.,  Val., 
Prov.  y  Fr.  trove,  Prov.  y  Alb.  trunCf  Rum.  trumkiu;  debiendo 
notarse  que  en  Cast  tranca,  además  de  repagutum  ligneam, 
denota  cualquier  palo  grueso  y  fuerte.  V.  M.  y  M.,  951,  Cabr., 
II,  670,  Cihac,  289,  y  AzaTs,  iti,  636. 

itHRAvexÁfK  «sera,  bíga  vel  bar,»  R.  Mart, 

ithravsxxAn  ^Gj^t,.I.  Cuzman,  en  los  versos  siguientes, 
f.  13  V.': 

^LLj Je  IJ  ^  3j 

«Recogió  sus  mangas  fuera  del  zaguán. —  Y  te  alargó  la  mano 
por  encima  de  un  atravesaño.» — Cast.  airu  jcsaño  y  travesaiio 
(lignum  transversum,  transversarium).  Val.  íravesany  y  írave- 
ser^  Cat.  íravesser,  y  l^'iga  travessera^  Vasc.  travesañoa^  Gall. 
través  a,  Port.  y  Prov.  iravessúy  Prov.  traversa  ^  Occit.  traves- 
sdN,  Vr.  traverse^  ít  traversa,  de  un  adj.  B.  Lat.  transversaneus^ 
por  tranversarius ,  a,  m  (de  donde  (ravsversaria  (pl-)>  vigas 
transversales,  Vitr.),  y  ambos  del  Lat.  íranversuSf  ¿r,  m  (atra- 
vesado, puesto  al  través),  pp.  de  trmtsverto,  V.  M.  y  M.,  944, 
Azais,  ifi,  610,  y  el  voc.  stg. 

JTHRAVBXÁiRA  ijjt»jjL\y  ccapa,]»  R.  Mart. — A.  Cast  capa 
traversera,  Alex.,  copl»  1705,  según  notó  Mr.  Dozy,  i, 
859,  y  B.  lAt  iransversoria  capa  (Duc,  vi,  643),  del  adj*  Lat. 

ts 


m 

iransversarius,  a,  %  Cast.  travesero^  Cat.  trtroessery  Val.  /nnv* 
ser  (atravesado,  pueato  al  través),  cuya  signifícadon  cuadra 
bien  á  una  capa  terciada  ó  atravesada  diagonalmetite  (v.  Dic. 
Ac,  art.  terciar),  Cí.  el  Cast  trúioeser$t  Gall.  trwoemro^  Cat 
travesserf  Val.  traveser^  Port.  travesseiro,  Prov.  íravessier,  y 
B.  Lat.  traverserium  (cervical  aut  pulvinar  transversum),  Duc., 
VI,  645,  y  el  voc.  prcc. 

itrXma,  «landre  que  mata,  pestilencia,!»  P.  Ale.,  á  cuyo  art. 
corresponde  en  Nebr.  c landre  que  mata  en  pestilencia,  glándu- 
la.'»—  Probl.  del  mismo  origen  que  el  Port.  estr urnas,  é  It. 
struma  (escrófulas,  lamparones),  y  B.  Lat.  ¡ruma  (llaga)  y 
írum^e  (parótidas,  esp,  de  tumores  que  se  forman  en  las  glán- 
dulas del  mismo  n.),  ó  sea  del  Lat.  struma,  que  Nebr.  traduce 
por  '(puerca  ó  lamparon jj  y  «la  hinchazón  de  las  landrecillas,» 
traduciendo  su  pl.  struntie  por  el  Lat.  Gr.  cha  rades  (escrófulas). 
Es  de  notar  que  en  Cast.  los  vocs.  glándula  y  landre  se  usan 
como  sins.  de  escrófulas,  según  puede  verse  en  Larr.  y  otros 
autores.  V.  Duc,  vi,  ^93  y  687. 

ixcAcóRA  astomacatio,»  R.  Mart. — Aunque 

Mr.  Dozy  ha  tomado  la  voz  stomachatio  en  el  sentido  de 
cólera  (col ere,  mauvaise  humeur),  no  fuera  impropio  entenderla 
por  hastio  y  náusea,  que  es  cabalmente  el  valor  de  la  It.  stma- 
taziciUy  cuya  idea  predomina  sobre  la  del  cólera,  ira  6  enfado 
vehemente,  en  los  verbos  Cast.  y  Port.  estomagar^  Cat.  y  Val. 
estomaear,  é  It  stemacare,  y  siendo  así,  el  voc  ixcacóra  pu- 
diera tener  relación  en  el  Cast,  Cat.  y  Port*  as€0,  Cast.  usgo. 
Val.  asch,  Cast.  kuea,  y  ant.  kíueOf  Vasc.  hio^á  y  nszeáy  Port 
vasca  t  y  Sardo  áscu,  derivándose  del  Gr,  (turpitudo, 
infamia;  sordes),  porque  según  notó  Cov.,  toda  suciedad  pro- 
duce asco,  ó  más  bien  del  adj.  a/7y^,^¿s'  (torpe,  obsceno),  que  parece 
ser  el  origen  inmediato  del  A.  Cast.  y  Port.  aseoroso,  hoy  asque- 
roso^ del  Vasc.  asquerta  (porquería),  y  del  Rét.  aschrta  (impu- 
reza). Cr.  ctuiiu  los  vocs.  Vasc.  goragaleá  y  goronzcoa  (asco),  el 
Piam.  scor  (náusea,  Biond.,  575),  y  algunos  otros  mencionados 
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por  Diez,  V.  Aldr.»  270,  Cov.>  i,  66,  y  Diez»  11,  100,  106  y 
107.  Pero  permítasenos  apuntar  la  sospecha  de  que  el  voc.  en 
cuestión  pudiera  venir  de  los  Lats.  esca  (comida)  y  acor  (ace- 
día, agrura,  sabor  agrio  y  acerbo,  CoI.)>  «luasi  esc^e  acor, 
ixcAla.  V.  excAla. 

ixcAma  x^ldl,  <(branchia,]>  R.  Mart.  Las  a^lJas  de  los  pe- 
ces, que  debieron  llamarse  así  por  razón  de  semejanza,  del  Lat. 
iquama  (escama).  V.  excáma. 

ixcAMONÍA,  «escamonea  medicina,»  P.  Ale,  ixcomuHÍa 
jLj.,8..'..i,  P.  Torre;  Ar.  Occ.  y  Or.  sacmtnia  LJ^jú-,  Abder., 
Frcytag,  etc. — Cast.,  Cat,  Fort,  y  Prov.  escamonéay  Port.  c  It. 
scamonéa^  Prov.  escamounea,  Fr.  scammofiée,  del  Lat.  Gr.  scam-' 
monea,  ta.  M.  y  M.,  835,  Lag.,  484,  y  Azais,  n,  no, 

ixcAn  jI'^  '-t^  ídectus  (y  como  sins.  ^,  lecho,  y  l'JX, 
tarima),)'  R.  Mart.  c  I.  Choh.  apud  Dozy,  i,  25. — Cast.  escañOyX 
ant.  escarnio,  Gall.  y  Porr.  esrano,  Cat.  aseó,  .iscóHy  y  atit.  escauy, 
Port.  escanho.  Pie.  escame^  Prov.  escanh,  Bret.  skaoñ,  It.  scanno, 
Rum.  scaiot,  B.  T^it.  scannum,  scanus,  etc.,  Gr.  mod.  r; uu,.',  I^at. 
scamnum,  de  scatuío  (subir).  De  los  dims.  Lats.  scatnnclum ,  sca- 
melum  y  scabeilum,  proceden  el  n.  Cast.  y  Port.  escnincl,  el  Va!. 
escaniell,  el  Cat.  escambe!,  el  Casr. ,  Val.,  Port.  y  Prov.  escabel ^ 
el  A.  Cast.  escabelo,  el  Val.  escabel! ,  el  Port.  y  Prov.  escabello, 
los  Provs.  escaimcl  y  escabeu,  el  \.  Fr.  eschamel,  y  mod.  escaheau 
y  escabelle,  el  Bret.  skabel,  los  Its.  scabello  y  i^abello,  los  Ais. 
schamel  y  schemel ,  el  Runi.  scaunel ,  el  Ar.  V.  Afr.  escamela 
iLlC,  pequeño  velador,  con  frecuencia  revestido  de  nácar  y 
concha,  Beaus. ,  el  Afr.  y  Or.  escarnía  ó  escámela  iLC,'  (en 
Egipto  askemelay  B.  y  T. ),  escaño.  Cañes,  escabel,  taburete, 
Be,  Cuche,  Henry,  el  Turco  iskemle  (id.),  y  otros  semejantes. 
V.  M.  y  M.,  3S4,  385,  Duc,  vi,  90  y  91,  Cov.,  i,  244,  Azais, 
II,  104,  y  Cihac,  246. 

ixcARf.A  jL<  ^C',  dvestimentum,!)  R.  Mart.  (primera  parte). 
Esp.  de  vestidura  que  debió  llamarse  así  por  hacerse  de  la  tela 
llamada  excañ  ó  escarin.  V.  excarí  y  excarláth. 
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IXCAURIA.  V.  ESCAURIA. 

ixpXtua.  V.  expAtha. 

IXQUÍL.  V.  EXyUÍL, 

ixouirlXt.  V.  excarlAth. 

IXTÍP.  V.  EXTÍP. 

izfXkja.  V.  esfAncha. 

!zÍLLOX.  V.  L'ZILLOX. 
IZI'ARÁNJA.  V.  EXPArRACO. 

izpinAg,  f( espinaca  yerua  conocida, tí  P.  Ale,  esfinách  ó 
I5FINÁCH  tt'-—^')  i.  Cassóm,  cód.  l'.sc.  H  30  Cas.;  Ar.  Afr. 
isfanách  -^^-^^y  P-  Tone  y  Kaz.;  Ar.  ür.  islanáih  ^^-^-i- '  é 
Jj'i-',  Goüo  y  Freytag;  Ar.  Occ.  y  ür.  isfanáj  -^'^"'-í-',  I.  Bait., 
I.  Aw.,  Abdcr.,  27,  Ilcnry  y  otros;  Persa  id.,  según  Golio, 
ispanúj  como  n.  Gr.  I.  Ch.;  Ar.  Or.  isbanáj 

¿  isbánaj  ..¿j'-*^',  en  varios  autores;  l\irco  ispáuac  ^^-^\ 
(Tim.,  104». — Cast.  espinaía,  Cat.  y  Val.  espinad;,  Cat.  espnia^ay 
Fort,  espítmcio  y  espifiafre  (de  spinijer),  Prov.  espinar  y  espi- 
nare, Fr.  épinard^  y  aut.  espinoche^  Ing.  spinage^  It.  spinace  y 
spinacchia  (Casas),  Al.  j^rwíi/  (de  spinatus)^  Rum.  spanae,  Alb. 
spifiakíj  Pol.  szpanak  y  szpinaky  B.  Gr.  ffTravaviv  y  rrrfá Gr. 
mod.  L-j-Travsyf  (Fuentes,  297)  y  B.  l^it.  spinackium^ 

spifühiu,  spinaoium  y  jpinaríurfj ^  de  los  adjs.  B.  Lats.  spumceus 
y  spinarius,  a,  m  (lo  que  lleva  espinas),  por  ser  su  simiente 
espinosa,  como  notó  Lag.  V,  Dozy,  i,  22,  Duc,  vi,  J28,  Lag-, 
206,  Diez,  i,  jy4,  Sch.j  167,  Azais,  11,  i6j,  y  Cihac,  260. 

IZQUIRFÍCH  é  IZüUIRKÍG.  V.  IS^UILfÉCH. 
IZTÍPA.  V.  EXTÍP. 
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jaArafía.  V.  cmArapÍya. 

jabAyra,  «portocartts»»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Berb.  chabira 
¡jy^j  saco  de  cuero  con  varias  divisiones  que  tos  jinetes  suelen 
llevar  colgado  del  arzón  de  la  silla,  Beaus.,  bolsa  de  cazadores  6 
de  soldados,  zurrón  de  pastor  (g^beciére),  OI,  cartera  ó  porta-< 
cartas  (portefeuille),  Hel.,  OI.  y  Dunant. — GalL  al-xibIira, 
«bolsón  ajustado  i  las  piernas  de  los  cazadores  y  que  llega  & 
las  rodillas,»  Cuv.,  Port.  al-oibíira  y  aL'Jabéira,  bolillo, 
especialmente  en  la  forma  antedicha,  zurrón;  según  Mr.  Dozy, 
del  Ar.  chitéguii  (que  significa  propiamente  la  aber- 
tura de  una  camisa,  y  de  aquí,  modernamente  bolsillo),  y  de  la 
terminación  Port.  eirá;  pero  i  nuestro  entender  del  mismo 
origen  que  el  Prov.  é  It,  gi^ema,  cacerina  (bolsa  grande  de 
cuero  con  divisiones  de  que  se  usa  para  llevar  cartuchos  y  ba- 
las), Prov.  giUdnra  y  giháciira,  Occit.  gtüwra,  Fr.  gikecihn, 
y  ant  gikadtr  (bolsa  de  cazadores  6  soldados,  zurrón  de  pas- 
tor), y  B.  'Lax,  gibáforía,  pbaema,  gthasserius  y  giberia^  cuya 
forma  se  halla  en  una  escr.  de  1456,  derivados  probl.  del  B. 
Lat  giba,  onus,  fascis,  capsa,  theca,  y  en  la  Gemianía  de  nues- 
tro país,  bulto  y  alforjas,  cuya  voz,  según  algunos  autores, 
viene  del  Lat.  gibba  (giba,  corcova),  y  según  otros  del  Gr. 
msjb  (sacculus).  V.  Dozy,  Glos.,  125' 127,  y  SupL,  i,  171,  Duc., 


Digitized  by  Google 


«78 

Jii,  517,  518,  Diez,  II,  j:o,  Sch.,  215,  y  Azais,  11,  331  y  335. 

JACÍNT,  «jacinto  piedra  preciosa,  jacinto  flor  (en  cuyo  voc. 
escribe  naguár  ajaciní,  donde  naguár  es  el  Ar.  flor),»  P. 
Ale,  yasinth  k—l,  «jacinto,  flor  y  piedra,»  P.  Torre;  vaquínto 
y  VAXÍNTO  (v.  infra);  K^.  yaquinthin  |iajpi,  «L.  hyacinthus, 
H.  hyacmto,  yacinto  piedra,})  Lara,  43.-»Gi8t»  Malí,  y  Poit. 
Jacinto,  Cat  y  Va).  Jacinta  Fort  jaántho^  Vrov,  jacinía ^  o,  Fr, 
hyacinthe  y  jacinthe^  Ing.  hyacinthy  It.  giacin/o,  del  Lat.  Gr. 
hyacinthos^  us^  afin  al  Ar,  y  FersA  yacét  w^íIj.  M.  y  M., 
431,  Lag.,  412. 

jarXpak,  «c girifalte,  halcón  girifalte,»  P.  Ale,  tharéfan 
P.  Torre.— Cast  gerifalco  y  girifalte,  Cast.  y  Port 
gerifalte,  Cat.  girifalt.  Val.  gerifalt,  A.  Cat.  y  Prov.  girfaU, 
Fr.  gerfautf  Ing.  gerfalcon,  It  gerfalcoy  gerofaico,  girifalco  y 
girfalco,  Al.  geierfalk,  B.  Lat.  gerfakhus,  gerofako,  girofalco, 
girfalco,  Hs,  grifalco,  gyrofako,  us;  segua  Moni.,  289,  del  Lat 
Ijrritf  (giro,  movimiento  circular)  y (halcón),  es  decir, 
esp.  de  halcón  que  vuela  girando  circularmente,  k  cuya  etimo- 
logía favorece  Alberto  Magno:  cet  dicitUr  Gyrofako  á  gyran» 
do,  quia  diu  gyrando,  acriter  pnedam  ÍDaequitür;:p  más  según 
otros  del  AX,geier  (buitre),  y  et  Lat,  falco  (halcón).  V.  Duc, 
III,  512,  567  y  604,  Diez,  1,  II j,  y  Sch.,  215,  216. 

jARBAx  6  jARBEx  crevolveTc  (y  como  nn.  parfax),» 

R,  Mart.,  ícarbíx^  cdesólfotjar,  escamar,  escudriñar,!»  P,  Alc^ 
Ar.  V.  Mr^jarbax  6  jarhtíc  ^j^,  «escarbar,»  P.  Torre, 
«arañar,»  Lerch.  y  Almg.,  arañsr,  escarbar  (gratter;  égrati- 
gii«'),  Beaus.,  Be.  y  otros;  Ar.  V.  ASr,  y  Ot.jarbax,  escaraba> 
jear,  garabatear,  borrajear  escribiendo,  Beaus.,  Cañes,  Be., 
Cuche,  etc.;  Ar.  Ah.jabax  y  jabbax  ^JLo.,  «arañar,»  Lerch., 
«scabere,»  Domb.,  134,  «égrattgner,  griflér,»  Beaus.  y  otros; 
probl.  del  mismo  origen  que  su  sin.  farfax  (v.  supra),  ó  más 
bien  que  el  verbo  Cast.  y  Val.  escar^r,  Cat.  escarbotar^  Port. 
escarvary  el  Esp.,  Port,  y  Prov.  escarpar,  Fr.  escarper,  y  los 
ItSi  scalfire  (rasguñar)  y  scarpellare  (cincelar,  labrar  y  rasgu^  y 
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fiarse),  6  sea  del  Lat.  scalpere^  que  Nebr.  y  otros  lexicógrafos 
ponen  como  correspondiente  el  Cast.  escarbar,  y  que  en  efecto 
significa  (además  de  esculpir,  cincelar  y  labrar),  rascar,  raspar 
y  escarban  cscalpere  terram  unguibus,]>  Hor.;  cf.  B.  Lat  sear" 
finare,  cfbdere  more  gallinarum,»  Duc,  vi,  loo^  y  Rum.  sear^ 
pin^  rascar,  raspar,  arañar,  csparbar,  «gratter,  égratigner,» 
Cihac,  246.  Els  cierto  que  en  Ar.  Or.  clásico  se  hallan  los  ver- 
bos jarhax  ^  ^  y  jar?)iax  ^--"r^,  acorrupit,  vitiavit  (librum),» 
y  jamax  >  'Jiscalpsit,  unguibus  vulneravit  (v.  Golio  y 

Freytag),  »  y  en  el  V.  se  usa  jarmax  ^Ju*,^^  por  arañar,  Cañes, 
«  égratigner, i>  Be,  Cuche,  etc.,  y  jarbax  y  jarbalh  ^  por 
«garabatear  escribiendo,»  Caaes,  pero  á  nuestro  entender  estos 
verbos,  6  no  tienen  afinidad  de  origen  cun  el  jarbax  de 
R,  Mat  t.,  ó  proceden  igualmente  del  Lat.  scaipere.  Kii  cuanto 
al  verbo  Aír.jabax  y  jabbaXj  ofrece  notable  semejanza  con  el 
Lat.  scaberCy  sin.  y  afin  de  stalpere,  V.  Dozy,  1,  349  y  357, 
M.  y  M.,  834,  835,  Cabr.,  ir,  292,  Sch.,  170,  bajo  escarpe,  y 
nuestro  voc.  isquilfích. 
jArra.  V.  chArra. 

jXsPB,  4[jasp4^  piedra  preciosa,]»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  yasb  w^w» 
P.  Torre*  y  Marc.;  Ar.  Afr.  y  Oz.yafb  w»<^>  Marc.,  Cañes, 
Freytag,  Henry,  etc.;  Ar.  Or, yaxh  w<¿j>  GI.  Gr.  Ar.,  Golio, 
Cañes,  Freytag,  etc. — Cast.,  Port.  y  Fr.  iaspe.  Val.  id.  y  jasp, 
C9t,Jaspí,  Froy,Jasp»,  Ing,  jasper,  Itjáspide,  del  Lat.  Gr. 
Jaspis  (afin  al  Ar.  y  Pcrssíyaxm  p^).  M.  y  M.,  434. 

jsuDÓNiA  aJ^jJU,  n.  Rom!  usado  en  España  y  que  signifi- 
ca golondrinera,  L  Bait. — £sp.,  Port  é  It.  celidutia  (chelidonium 
majus  L.),  Cast  golondrinera,  Celedonia,  y  ant.  celidueMa  y  ciri' 
dueña.  Gal!,  ciridonia,  Port.  c  It.  chclidoniay  Prov.  chelidoinay 
salidonia^  Fr.  chelidoine,  L.  Farm,  chelidonium ^  Lat.  chelidoniay 
Ar.  Ot.jelidonion  j_y-JjjJLá.,  Cañes,  y  ^j-^,2A^,  Be,  dei  Gr. 
YAhihiT».  V.  M.  y  M.,  164,  Lag.,  256,  Jim.,  i,  229,  Azais,  i, 
445,  y  nuestros  arts.  gondorí.na  y  helonía. 

jerAxa  1¿X^,  aeiectrum  (aurum  et  argentum),i>  jorAxa  ó 
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]ürAxa  I¿.^,  «etectrus,  1»  Gl.  Leid.  Electro,  esp.  de  metal 
que  resulta  de  la  mezclare  cuatro  partes  de  oro  y  una  de  plata, 
el  cual  recibió  dichos  ns.  del  Lat.  Gr.  ehrysos  (oro),  6  de  su 
derivado  el  adj.  chryseus  j  ehrysus^  4,  m  (de  oro);  aunque  tam- 
bién pudo  formarse  por  contr.  del  n.  híbrido  chryselectrum^ 
que  dieron  los  antiguos  i  dicho  metal.  V.  M.  y  M.,  i66,  y 
S.  Is.,  lib.  XVI,  cap.  15. 

joRÓN  (1.  joRRÓN  por  HacH'  en  el  pl.  jaráritt)^  «girón  de 

vestidura,»  P.  Ale,  chorrÓH  ^^j^t  P.  Torre;  Ar.  Marr.  chérra 

iy^y  «rasgón  ó  ¡girón,»  Lerch. — Cast  jira  y  jirón  (v.  Dic.  Ac), 

A.  Cast.  y  Gall.  ^iron,  Port.  ^irño  y  girom,  A.  Fr.  guerotiy  gron 
y  girón  (usado  hoy  en  el  sentido  de  rega/.o),  It.  garone  y  gherone 
(fimbria,  lacinia,  vestis  segmenrum,  Dic.  Crusca),  B.  Lat.  gero, 
giro  y  girOy  nis^  «lacinia,  id  cst,  pars  vestis  ac  toga;,  qua  laxior 
fit,»  etc.,  Duc.  Según  Diez  es  voc.  Germ.;  scgiin  otros  viene 
más  probl.  del  Ksp.,  Port.  é  It.  ^/r¿>,  Port.  gyro  (rodeo);  cf. 
Cat.  gira  y  girada  (vuelta),     giras  (becas),  Vs.].  girades  (id.) 
y  giró  (vuelta),  puesto  que  Jirón  significa  en  Cast.  la  fíija  que 
se  echa  en  el  ruedo  del  sayo  ó  saya,  y  como  observó  Duc,  la 
voz  giro  ó  gyro,  «sic  porro  dicta  quod  hac  parte  gyref  vestís, 
id  est,  circult  figuram  efíiciat,i»  y  se  usó  también  por  cambitus 
murorum;»  pero  á  nuestro  entender  más  probL  del  mismo 
•origen  que  el  Cast.  desgarrón  (formado  indudablemente  del 
verbo  desgarrar),  que  se  acerca  mucho  en  el  sentido  al  Cast. 
jirofi,  puQS,  además  de  rasgón  ó  rotura  grande,  significa  el  jirón 
6  tira  del  vestido  al  desgarrane  la  tela  (discissas  vestis  tecnia), 
ó  sea  del  Esp.  y  Port.  garra  ( desgarrar,  romper  echándole  la 
garra,  Cov.),  derivado,  como  ya  notamos,  del  Lat.  Gr.  harpe: 
cf.  Cast.  y  Port.  garrancho  (ramo  desgajado),  C.i<^f.  ;¿arron 
(espolón  de  ave,  extrcniu  de  la  jXita  del  conejo  y  ouos  .uiiiría- 
les;  gancho  que  queda  al  cortarse  una  rama,  etc.),  y  los  verbos 
Its.  affrappare  y  gyajjiare^  (|ue  en  Casas  corresponden  á  desga- 
rrar. A  esta  derivación  favorece  el  n.  de  sagiita  (saeta,  üechai 
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dardo),  que  por  razón  de  su  forma  puntiaguda  dan  á  los  giro^ 
nes  varios  documentos  de  la  edad  media:  tgirents  qooque,  vel 
quos  quídam  sagittas  vocant,  colligit  utrínque;  ut  non  sparsim 
jaceant  in  terra;i  «sagittas  vero  vel  gtnms  tantum  habeat,  ut 
iter  gradientes  vel  superfluitate,  vel  parcitate  non  impediat,» 
por  lo  cual  el  voc.  en  cuestión  conviene  con  et  Cast.  farpa  ^  y 
sus  afines  derivados  del  mencionado  harpe.  V.  Duc,  in,  603, 
604,  y  VI,  2j,  Cüv.,  ir,  j2,  Diez,  i,  207,  208,  Sch.,  218,  y 
nuestros  vocs.  harabúl  y  iiarálx.  Del  mismo  origen  son 
probl.  el  Qzst.  jirel  (esp.  de  jaez),  el  Port.  charel  y  xairel  (id.), 
el  Prov.  ^ue'troun  (gousset  d'une  chemise,  Azaís,  11,  384),  el 
Em.  ghirel  (skya,  basquina,  Biond.,  263),  y  el  Ar.  V.  Marr. 
garón  jj  4,  ^  galón  de  oro,»  Lerch.,  Cast.  y  Fr.  galón ^  Cat.  y 
Y galo  y  Vzsc.  galo\ (2 ,  Prov.  gaiúun,  Ing.  gaiJoon,  It,  gailone^ 
que  algunos  derivan  de  gala* 

Jri.OEL.  V.  ChILCHÍL. 

JÚLIO.  V.  YÚLIO. 

JUNCAR ÍL. — Probl.  Cast. y'KA^frrrtf/,  sin.  de  juncal;  v.  voN" 
QuéitA.  II  £1  JuNCARÍL^  apeos  del  siglo  xvt.  N.  de  un  pago, 
jur,  de  Atarfe,  prov.  de  Granada,  hoy  del  mismo  n.,  probl.  el 
llamado  Xuncaráii  *  en  una  escr.  ar.  Gran. 

JI7N9A,  «genciana  yema,»  P.  Ale,  chbnsiána-ii.<-ksy  UU»^ 
(ó  genciana  del  Rey),  n.  que  daban  los  cristianos  á  dicha 
hierba,  Abder.,  95;  Ar.  Afr.  chensiána  t>\^i  Be,  chensián 
jL-j^,  Fl.  Bert.;  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  chenthiAka  U'Jsjltw, 
I.  Ch.,  I.  Bucl.,  I.  Baít.,  Lerch.,  Golio,  Freytag,  etc.,  iüLk;^, 

I.  Ch-,  chentténa  Ülr.;»,,  Lerch. — ^Esp.,  Port,  y  Prov.  genciana, 
Port.  janciana,  Prov.  y  Occit.  gensana,  Prov.  giussana,  Fr.  gen- 
tiane ,  íng.  gentiau ^  Al.  eazian,  h.  genziana,  Prov.,  It.  y  Lat. 
gentiana^  Gr.  yívríavr,  llamada  así  de  Gentius  ó  Gencio,  ant.  rey 
de  Iliria  que  la  descubrió.  V.  M.  y  M.,  402,  Lag.,  264,  Azaís, 

II,  3J2,  y  nuestro  art.  baxílica, 

JlÍNIO.  V.  YÚNIO. 

JUNQUÉIRA  y  JüNQUÉlRA.  V.  YUNQUÍRA. 


K 


KALB.  V.  CÁLVO. 
KARBÉX.  V.  JARBAX. 

KiRiBLBixdN.  Frase  griega  que  corresponde  á  la  hebraica 
h«xámia  kt'rammá  (hosanna  in  excelds),  y  quiere  decir:  sálva- 
nos, oh  Señor, ^compadécete  de  nosotros:  l^^j^,  ^yLj^^^ 
b  U»)^  2J|^U,  C.  C.  Esc.— Cast. 

kirieUison  y  quirieleison ^  Cat.  kirie-eleyson y  Val.  quirieleixon^ 
Prov.  kirieeleison y  Fr.  kirié  eléisony  Lat.  Ecl.  Kyrie  eleyioa,  Ar. 
Or.  kirieleisón  y  kirielison  JL»^»J',  del  Gr.  súpit  ixlnvovy  que 
en  efecto  significa  Domine,  miserere.  Del  mismo  n.  se  ha  for- 
mado por  contr.  el  Esp.  kirie  ó  quirie,  y  en  el  pl.  kiries  6  qtú^ 
riesy  que  se  da  á  ia  deprecación  del  kirieleisón  y  á  la  parte  de 
la  Misa  en  que  se  recita.  V.  el  canon  3.*  del  conc.  Vasense  II, 
Duc,  111,  969,  Dozy,  IT,  504,  7  nuestro  voc.  hozAkna, 


Digitized  by  Google 


L 


LA  (v.  LABÁRCA  y  Lafónte).  Art.  fem.— Esp,,  Port,  Fr.  é 
It.  /rt,  A.  Cast.  illa  (illa  mata»  la  mata,  illas  pennas,  las  peñas), 
Gall.,  Port.  y  Rum.  a,  del  pron.  Lat.  fem.  de  iUt,  V.  Dkz, 
I,  235,  Azais,  n,  442,  Cihac,  7,  y  bl. 

LABÁcH,  «regañón  viento>  viento  entre  poniente  é  ábrego,» 

P.  Ale,  LÉBX  6  LÍBX  ^^^^fL^)  £1  BcCTÍ,  LEBÁCH  Ó  LIBÁCH 

(corr.  por  ^r'),  I.  Cuzman,  f.  5  v.*,  donde,  ü  continuación 
de  los  versos  publicados  en  nuestro  art  chírch,  se  lee: 

«Y  el  UkéUh  jugaba  conmigo  en  mi  nuca;»  Ar.  Afr.  Ub^ 
«auster,»  Domb.,  khách  6  hbhh  -t^,  «viento  sudoeste,» 
Lerch.,  Beaus.,  Be.  y  Marc.  (que  por  error  escribe  «vent  du 

Sud-esti>),  lebáx  ó  lebéx  jJ^,  Br.,  ^ju^y  Be. — Cast.,  Port.  y 
A.  Fr.  lebeche  (sudoeste),  Cat,  liabeigy  Cat.  y  Vai.  iiebeig^  i'rov. 
lahé^  labéchy  labesCy  labet  y  abechy  A.  Fr.  lebeche  It.  libeccio,  H. 
Lat.  //j?J.*  «Africus,  qui  dicitur  Lips,»  S.  Is.,  «De  natura  rerum,}> 
cap.  37,  del  Lat.  Gr.  //¿i,  Ubis,  usado  por  Pl.  y  S.  Is.,  üb.  xiii, 
cap.  II,  y  que  propiamente  significa  líbico  ó  africano,  por 


venir  de  la  Libia.  V.  Dozy,  n,  510,  M.  y  M.,  528,  Cabr.,  11, 
393»  394»         1,  449,  y  Azais,  11,  443. 

LABÁH  sU,  Adv.  Allá,  allí:  «cilltCj»  R.  Mart. — ^A.  Cast.  la^áx, 
Ua-búXf  y  mod.  allá  íaix,  Cast.  allá  ahajo  y  allá-hajo,  Port.  lá- 
baixo^  Gascón  labách^  Fr.  la-basy  fí-ase  compuesta  dd  adv.  Lat 
tlia€,  sin.  de  fV/fV,  y  el  o.  B.  Lat,  hassus  (bajo).  V.  Dozy,  11, 
509,  Diez,  I,  239,  y  AzaTsy  11,  442. 

labXrca  (por  LA  bArca)  iS^y  abarca,»  R.  Mart.,  Ar.  Afr. 
hárcoó  bareu  '^X'-j>  (  cymba,  »  Domb.,  100,  «canot,»  Maro., 
ii3,^^j,  «barco,»  Lerch.,  Br.,  272,  hh-xa  Li.^-,  csp,  de 
galera  ó  galeota,  Humbert,  Kaz,,  Be.  y  Dozy,  (sic), 
Br.,  273;  Ar.  Or.  Imrca  nave,  barca,  de  Goejc,  iv,  188,  bar- 
cia ,  r^S^'^  «navis  parva,»  PVeytag,  r,  114. — Esp.,  Vasc.,  Port., 
Prov.  c  It,  barca,  Esp.,  Port.  y  Prov.  harco^  Val.  barchy  Vasc. 
barcoa^  Port.  barcha,  y  ant.  barcia ,  Prov.  harja,  Fr.  barqtie  y 
bergt\  A.  Fr.  c  Irig.  bar^e,  Ing.  v  Bret.  ¿íí/Á-,  AI.  barke,  It. 
bargia,  «spezie  di  navilio,)»  Dic.  Crusca,  barcho,  barco  y  varchioy 
abarco,))  Casas,  Wal.  barce^  B.  Lat.  barchia^  barga,  bargea  y 
bargia^  Gr.  mod.  i^ápMa,  del  H.  Lat.  barca^  que  según  ha  notado 
el  P.  Fita,  se  encuentra  en  una  inscr.  de  la  ant.  Baba  (hoy 
Tavira  en  los  Algarbes),  perteneciente  al  siglo  i  de  nuestra  era, 
donde  se  lee:  «edito  barcarum  certamine  (Hubner,  ij),»  y  en 
&  la»)  lib.  XIX,  cap.  it  cBarca  est  que  cuneta  navis  commerda 
ad  littus  portat,»  cuya  voz  pudiera  venir  del  Lat  Gr.  baris 
(esp.  de  barca),  ó  más  bien,  quasi  bariea,  de  un  adj.  B.  Lat 
baritas,  a,  1»,  formado  del  voc.  Célt.  ó  Ibér.  bar,  rama  de  árbol; 
porque  según  advirtieron  varios  autores  antiguos,  las  primitivas 
barcas  se  hacían  de  ramaje,  ora  de  juncos  y  cañas,  según  Plinio, 
ora  de  mimbres,  según  el  mismo  y  S.  la.  V.  Dozy,  1,  72,  M. 
y  M.,  109,  Duc,  I,  53,  Cov.,  i,  85,  Diez,  i,  53,  Sch.,  41,  42, 
Azais,  I,  194,  y  nuestros  vocs.  b;(ra,  bArchat,  bArqa,  cara- 
bXll,  cXrib  y  pXrga.  En  cuanto  al  Ar.  Or.  báricha  la.^L.', 
«navis  magna  bcllica,  m  Frcytag ,  j,  lOj,  báricha  y  bairacha 
i^j^^,  'i navis  indica,»  de  Goeje,  1^7  y  195,  parecen  4e  origen 
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índico  (v.  Dozy,  i,  65);  y  en'cuaoto  at  A.  Cast.  burcho,  A.  Cat. 
buni  y  ¿urque y  It.  burchioy  y  B.  Lat.  bureta ,  son  probl.  del 
mismo  origen  que  el  A.  Cast.  é  It.  huzo.  V.  rus. 

LABRúxc  ^Cp,  «labrusca,  uha  silbatica, n  Gl.  Lcid.  —Cast., 
Port.,  Prov.  é  It.  labrusca  (la  vid  silvestre),  Cat.  llamhrusca^ 
Port.,  Prov.  c  It.  lambrusca ,  Prov.  lambruissa,  Fr.  lambruche 
y  lambrusque y  Rum.  kuruxca^  Alb.  Ijarrusk^  del  Lit.  labrusca 
y  labruscum.  V.  S.  Is. ,  lih.  xvii,  cap.  5,  M.  y  M.,  507,  Diez, 
1,  242,  Azais,  11,  450,  y  Cihac,  143. 

labsAn  jLJ,  según  El  Gaf.  c  1.  Bait.,  la  sinapis  arvensis, 
llamada  en  Lat.  ojxína  (v.  infra);  Ar.  Afr.  labsán^  «sinapis 
pubescens  (en  Túnez),»  Beaus.;  Rab.  lapsán  psS,  Lara,  49. — 
Cast.  y  Port.  lámpsana^  Fr.  lampsanCy  del  \jx\.  Gr,  lapsana  y 
iampsMia  (esp.  de  col  ó  berza  silvestre).  V.  Dozy,  11,  512,  M. 
y  M.,  512  y  514,  Pl.,  lib.  xx,  cap.  9,  Lag.»  201',  y  S.  Is., 
líb.  xvir,  cap.  10,  donde  escribe:  «Armoraca  (armoracia),  hoc 
est  ¡apsanA.ii 

LAcAiNA  L«l},  <lippícudo,i  R.  Mart, — Cast  iagaSs  y  legaüa, 
Cat  y  Val.  Ilaganya,  A.  Cat  lagayna  (  R.  Mart.  bajo  festuca), 
GalL  langaña^  Prov.  lagagna,  lagatiha,  Ugan  y  legagna,  probl. 
del  Lat  heinia  (franja,  orilla^  orla),  voc.  derivado  probl.  det 
Gr.  Xitxí;  (fissara).  Cf.  el  Vasc.  UcaHa  (gajo  ó  colgajo  de  uvas; 
madeja),  y  el  Cast.  pitaña ^  sin.  de  lagaña  y  afin  de  pestaña 
(orilla  6  franja  de  los  párpados  y  de  los  lienzos;  v.  pechéina). 
V.  M.  y  M.,  508,  y  Azais,  11,  446. 

LÁcCA.  Probl.  laguna,  cumo  l\  ít.  lacea.  V .  láNCA.  j|  Lácca 
¡¿J  (y  por  corrupción  Bácca  Aj.  Mach.,  Bay.,  Alm.»  etc. 

N.  de  un  rio  en  la  ant.  prov.  de  Asidona,  célebre  por  la  derrota 
del  rey  D.  Rodrigo,  y  que  pudo  llamarse  así  por  la  vecina 
laguna  de  la  Janda.  V.  nu^tro  £ns.  ggr.,  art  Wádi-LAcca. 

LACCAX.  V.  LÓCXA. 

LÁcocH,  LÁcox,  LÁcus  y  LÁGOS. — Cast. ,  Fort,  é  It.  lago, 
Cat.  y  Val.  ilachy  Val.  ¿iag  y  llago,  A.  Cat.,  Prov.,  Fr.  y  Rum. 
iac,  Pfov.  ¿agüe,  Ing.  ¡akff  Hung.  ¿ack,  It.  ¿acó,  del  Lat  Gr, 
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lacus,  afín  al  Ibér.  lama  ó  langa^  al  It.  lacea  y  al  Bret.  lagen  ó 
la^uen^  len  y  ¡och^  al  A.  Rrit.  Ihuj  (d.  de  Gales)  y  Iivch  (d. 
Mon.),  al  Id.  loj,  al  Ing.  hugh,  al  A.  Ai.  lahhá,  y  mod.  lache^ 
y  otros  que  se  mencionaran  oportunamente.  V.  M.  y  M.,  509, 
Azais,  fi,  444,  Liuyd,  75  y  394,  Cibac,  137,  y  nuestros  arts. 
lajthAch  y  lañca..  ||  LAcoch  ^y^t  escr.  ar.  A\m»^Lagw, 
part.  de  Motril,  prov.  de  Granada.  ||  LAcox  ^jSi,  I.  Jat  N. 
de  una  alquería  cerca  de  Granada,  cuyo  n.  se  conserva  hoy  en 
La  Cruz  de  Lagos,  ||  LXcvs,  Bern.,  y  LXgo$>  Inst.  Mal.  Hoy 
dcsp.  cerca  de  Torrox. 

LACH  esp.  de  pez  ó  pescado  que  se  cria  en  el  lago  de 
Bizerta  (Túnez),  El  Cazw.  é  Idr,,  lácha,  entre  los  Moros  de 
Granada  pescado,  como  lo  índica  el  n.  de  una  puerta  de  esta 
cd.  llamada  Bib-Lacha  6  la  puerta  del  pescado  (Mármol),  hoy 
de  c:^te  mismo  n.,  y  que  dcbio  iiaínarsc  asi  por  entrar  por  ella  el 
pescado  traído  de  la  costa,  lacha  esp.  de  sardina,  Lerch., 
láxxa  Ü^,  esp.  de  sardina  de  calidad  inferior,  Beaus.;  arráng 
arenque,  Beaus.,  ranc  ^O,  y  rauca  aíGj,  id.,  Dozy,  r, 
561. — Cast.  alacha^  alache^  lacha  (esp.  de  sardina)  y  haleche 
(boquerón),  Cat.  alaíxa.  Val.  alatja^  It.  álice  y  lasca  (lacha, 
pescado,  Casas),  Sic.  al'eci;  Cast.  y  Port.  arenque^  Cat.  arene ^ 
Val.  arenchy  Prov,  arene  y  arenga  Fr.  hareng^  Bret.  arink^  Ing. 
harring^  Al.  haring^  It,  aringa,  B.  Lat.  aleciuniy  alecunty  harenga^ 
harengium  y  harengus^  dd  Lat.  Gr.  halec  y  hatíec  (y  dim.  haU- 
tula.  Col.),  propiamente  salsa  hecha  con  un  pez  marino  (cfl 
Cast.  alécejy  y  de  aquí  esp.  de  sardina  y  boquerón  salado: 
nHake,  pisciculos  ad  liquorem  salsamentorum  idoneus,  unde 
et  nuncupatus,»  S.  I&,  lib.  xii,  cap.  6;  ^HáUx,  as,  piscis  cst, 
qui  Lat  dicítur  scombrus.  El  Haleche,  pes}»;  ^Alachi,  pece. 
Scombrus.  HahCi  cis.  Sardina,  pece  conocido.  H^€,  cis,^  Nebr. 
Importa  advertir  que  algunos  autores  han  confundido  los  peces 
llamados  alácha,  úiáehe,  halicke  y  ¡aci4,  con  el  sábalo  (que  los 
supera  mucho  en  tamaño),  llamado  en  Cast  aícsa,  en  Fr.  akse, 
en  Fh>v.  alausa,  laccia,  0  y  lacea,  o  (AzaTs,    65,  66),  en  It 
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¡accia,  y  en  Sic.  aláccia,  del  Lat.  Céit.  alausa,  alosa  (Ausonio). 
V.  Dozy,  ir,  507,  D.  y  G.,  Gl.  Idr.,  375,  376,  M.  y  M.,  415, 
Duc,  I,  176,  178,  y  III,  617,  Cov.,  j,  29,  Conv.  Mal.,  i,  207, 
208  y  228,  Diez,  I,  31  y  240,  Azaís,  i,  110,  y  Sch.,  2j6. 
LACH  (lazo)  y  lachAch.  V.  lachch, 

LACHXcH.  V.  LACHCHÁCH. 

lachXyra,  «lumbrera;  saetera  ó  tronera,  tronera,)>  P,  Ale; 
Ar.  Marr.  lucháira  «chapa  de  hierro  con  que  se  tapa  el 

ojo  de  la  cerradura,»  Lerch.  Vocs.  análogos  en  el  sentido  y  en 
el  origen  al  B.  Lat.  lucerna,  afcncstra,  sed  proprie  ea  cjua-  in 
domus  tccto  est,)>  Duc.,  iv,  154,  Arag.  lucerna,  tragaluz  ^Borao), 
Czt.  lluerna ,  cl  w  ifcva,  lumbrera  (Kstevc),  Prov.  lucarna  y 
luzerna,  y  Fr.  luyame;  pero  que  por  razón  de  su  forma  se 
acerca  más  al  Gall.  luceira,  claraboya,  y  al  Cast.  lucero^  astro  y 
postigo  de  una  ventana  por  donde  entra  la  luz,  derivándose 
inmediatamente  del  n.  Lat.  lux^  cis^  bajo  una  forma  B.  Lat. 
luceria. 

LACHCH  ^,  dlaqueus,»  R.  Mart,  lach  (I.  lachch  por 

hacer  el  pL  iuehuíh J,  (amiento  para  tirar;  lazada;  lazo;  lazo 
para  tomar  aves,»  P.  Ale,  y  de  aquí  i.achXch,  «amentar; 
enlazar  como  quiera,»  P.  Ale,  Uuhckách       «amentar,  tirar 

con  amiento,»  P.  Torre,  y  lAchcha      caer  en  un  lazo,  en- 

redarse,  embarazarse,  Alm.  é  L  Jaldon. — Cast.  lazo  y  lazada^ 
Cat.  lias,  y  ant.  /tff,  Val.  //tff.  Vaso,  laquioa  y  lazoa^  Port.  lafo, 
Prov.  lac,  las  y  laz,  Prov.  y  Rum.  latz,  Fr.  lacs,  It.  laccio^ 
lassa  y  lasso,  Alh.  Ijak,  del  Lat.  laqueas,  y  de  aquí  Cast.  enlazar, 
Cat.  llassar,  Val.  llafar^  Port.  y  Prov.  ¡afary  Fr.  lacer,  It.  alln- 
ciare,  y  Lat.  laqueare.  V.  Dozy,  11,  516,  M,  y  M.,  514,  Diez, 
I,  240,  Azaís,  II,  440,  y  Cihac,  140.  ][  lachch  dgremium,» 

Gl.  Leid.— B.  Lat  U^uetu,  ún.  de  gremium,  en  d  sentido  de 
zona,  ctngulnro,  es  decir,  ceftidor  6  cinturon  de  mujer»  en  forma 
de  laza.y.  Dozy,  ib.,  y  Duc,  tii,  565,  y  iv,  3a 
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LACHCHXdH  LACBLáCH  JjJ  y  LACH LACHA  ¡Ls^, 

«lucere,  splciidcrc,»  R.  Mart.,  lachách,  «blanquear,  luzir, 
resplandecer  á  Icxos,^  lechéch,  «iuzir  como  quiera,))  P.  Ale, 
lachchach  a  blanquear;  lucir,»  P.  l  orre;  echar  llamas, 

arder;  encender  un  fuego  violento,  Beaus. — Cast.  lucir ^  Cat  y 
Val.  //«ir,  Port  y  Prov.  /«z/r,  Prov.  luser  y  luzer^  Vt.  luiré,  y 
ant*  /tfiVir,  It.  y  Lat  lucere  (Rum.  lúcese,  del  Lat  luceseo),  de 
lux^  cis.  En  cuanto  k  la  significación  de  blanquear,  cf.  Cast 

enluciry  y  A.  Cat.  enlluir  (blanquear  las  paredes  con  yeso  o  cal). 
V.  Dozy,  11,  516,  517,  Azais,  n,  503,  y  Ciíiac,  148.  Del  mismo 
origen  es  acaso  el  voc.  lahláha,  que  P.  Ale.  pone  por  iimna 
de  fuego. 

LACHChAn.  V.  LtCIlNA. 

LÁDAN  o"^,  «aromata,j>  R.  Mart.,  ^\i>^,  el  licor  que  destila 
la  estepa  ó  jara:  w-^'^'  >^''>^>  855  Cas.,  I.  Th. 

al  tratar  del  cisto,  laudanun  y  lédev,  láudano,  olor  conoci- 
do,» P.  Ale;  Ar.  Afr.  ládan  Abder.,  205,  Be.  y  otros, 
ladán  ^xljJ  y  adán  jbl,  csp.  de  past^ aromática,  Beaus.;  Ar. 
Or.  jj>í  (CamuSy  siglo  xv)  y  (versión  de  Diosc);  Rab, 
ládana  wnS  y  lodana  x:tiS,  Gr.  >Á5ayjv,  «L.  ladanum  lada:,» 
Lara,  48.  —  Cast.,  Bort.  é  It.  ládano ^  Cast.  lábdano,  I'V.  y  Lat. 
ladanum^  Gr.  xá^^/:/  y  XrJíiw,  del  Lat.  Gr.  lada^  ladum^  ledon  y 
ledum.  Case  iada  y  ¡adon,  esp.  de  cisto  ó  jara  (cistus  ladanife- 
rus,  c.  ledon  I*).  V.  Dozy,  it,  524,  Lag.,  80,  M.  y  M.,  509 

y       y  J»m.>  h  >54. 

LaPÓNTK.  V,  FÓNTE. 

LAGuévNA  (y  en  pl.  lacu£in),  «calamar  pescado,)»  P.  Ate; 
Ar.  Afr,  lewáyen  «sepia,»  Domb.,  68,  €8éche,>  Msrc., 
hfáiHa  pl.  luMn  ^U,  «calamar,»  Lerch.  y  Almg. — Gall. 
lula  y  lura^  calamar;  jibia,  Cuv.,  Port.  lula^  esp.  de  calamar,  It 
hlligiue,  H.  Lat  lulligOy  S.  Is.,  del  Lat.  loligOy  inis  (sepia  loligo), 
M.  y  M.,  5j6,  y  este  según  Varron  de  voligo:  (f Loligo,  quod 
subvolat,  littera  commutata,  primo  voligo.»  V.  á  este  propósito 
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S,  la.,  lib.  XX,  ctp.  6,  n.*  47,  y  Pl.,  líb.  ix,  cap.  29,  y  xxxii,  4. 

lAic  6  LÁioo  jjj,  «cr.  móz.  Tol.,  C.  C.  Esc.  y  cscr. 
moz.  Tol. — Cast.  Cat.  láyc,  y  ant.  lláyc,  Val.  /<í/VA  y  //<i/c7/, 
Cat.  y  Val.  /feM  y  Gall.,  Port.  é  It.  ¡áico,  ?oct,leigo,  Prov. 
é  Ing.  laicy  Bret.  Fr,  iai  y  /<í>í«í,  Al.  Lat.  laicus  (Ter- 
tuliano), del  Gr.  Xai'wf  (popularis):  ka;.;,  cnim  Gr.Tcé  populus 
dicitur,^  S.  Is.,  lib.  VI,  cap.  14,  á  diferencia  át  ciericus.  V.  clb- 
RIQVÍ,  M.  y  M.,  511,  y  nuestro  art  LÁvo. 

LAIXÓN  ^¿j^i  !•  Baít.,  I.  Aw.,  I,  642,  y  Daúd,  n.  V.  de  la 
yerba  llamaiia  en  Ar.  ^-^^  (reseda  luteola  L.),  layaón, 
«gualdas  yerua,í»  P.  Ale.;  Ar.  Afr.  lairón  ^j^^_-J,  «c gualda,» 
P.  Torre,  «reseda,»  Beaus.,  ImroJt  ó  lirón  > .  J,  id.,  Abder.— 
Probl.  del  Lat.  Gr.  lyrotty  que  según  Plinio  daban  algunos  at 
alisma  ó  llantén  acuático  (alisma  plantago  L.),  yerba  semejante 
á  la  gualda  ó  reseda  en  la  figura  de  sus  hojas,  que  son  lamea- 
das,  y  en  la  de  sus  flores,  arracimadas  y  algún  tanto  amarillas: 
«Item  alisma,  quam  alii  damasonion,  alii  lyron  appellant.  Folia 
ei  plantaginis,  nisi  angustiora  essent  et  magis  lac¡niosa,T»  etc., 
Pl.,  lib.  XXV,  cap.  10.  V.  etiam  Dozy,  11,  561,  Abder.,  211, 
212,  y  Lag.,  370,  371. 

LAJ.  V.  LAJTÁIRA,  LAJTÍN  y  LÉTE. 

LAJJAN  ,j¿-v)  y  LÓJNA  l.  ...áiy  a  furari , ))  R.  Mart.  —  Probl. 
corrupción  del  voc.  Lat.  lax ,  cis,  fraude,  engaño  (afin  del  n. 
laqueuSy  lazo,  engaño,  y  del  vcrl)o  laqueare,  atar,  enlazar,  en- 
gañar), 6  del  B.  Lat.  lachim  y  lacinoy  nis^  ladrón  de  caminos. 
V.  M.  y  M.,  519,  y  Duc,  iv,  7. 

i.AjTHÁcH  ú  LujTHÁCH  .  Ciciio,  lodo,  6  más  bien  cena- 
gal, Abulw.,  como  n.  V.,  al  explicar  la  frase  hebraica  p^n  a^ao 
(ccrnum  luti,  pro  cerno  profundissimo).  Aunque  á  primera 
vista  creímos  que  este  voc.  pudo  derivarse  del  Lat.  lutum  (Cast. 
y  Port.  lodo,  Cat.  //<?/,  Va?;c.  hyOy  It.  lotQ  y  luoto )^  bajo  una 
forma  B,  Lat.  lutaceum,  lutagium  ó  luteale  (como  el  Cast,  loda- 
zal), aumentado  con  ^  interpuesta,  á  nuestro  entender  ofrece 
mayor  analogía  con  los  vocs.  Casts.  chapaíaly  ¡apachar,  ant.  lopa- 
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char  (lodazal,  pantano,  charco  grande  y  cenagoso),  lavajal  y 
lavajo  (charca  perenne  de  agua  llovediza),  el  Vasc.  iupeízá 
(lodo,  cieno,  lodazal,  cenagal)  y  lupetzú  (cenap;al),  y  acaso 
también  con  los  Iris,  kladaj  y  lathaj  (coenum,  lutum),  y  el  Bret. 
lech'id  (id.),  y  de  aquí  lech'idek  (lugar  cenagoso).  Mas  prescin- 
diendo de  los  últimos  voca.,  cuya  filiación  no  podemos  precisar, 
lajthAch  ó  lüjthAch  nos  parece  un  voc.  ibéñco  ó  céltioOj 
afin  al  A,  Al.  ¡Má,  A.  Brit.  Ihuj^  Irl.  loj^  y  Bret.  loch  {\9!go\ 
al  Gr.  xáxxos  (Ibssa,  fovea),  al  Lat.  lacus  (lagp,  laguna),  que  en 
B.  Lat  se  usó  por  piscina  y  dstema,  y  i  su  denvado  el  Prov. 
iagás  (cenagal).  Cí*  etiam  el  It.  huea^  que  en  Casas  se  halla  por 
fossa,  laguna  y  lama,  el  Em.  keca  (cieno,  Jodo),  el  Vaac.  loearM 
(chapatal,  lodazal),  el  Malí.  ¡Ukio^  (légamo^  cieno),  análogo  en 
su  fbrma  al  Lomb.  ¡acora  (lago),  el  Bret.  lagen^  que  además  de 
laguna,  significa  charco  y  cenagal,  y  el  Al,  lache  (balsa,  charco 
y  cenagal).  Por  esta  derivación  puede  explicarse  la  j  del  voc. 
en  cuestión,  que  debió  reemplazar  á  la  f  fiierte  del  voc.  prim. 
(cf.  LA j  por  loe  y  lajtXira  por  lactaria );  así  como  la  p  de  las 
formas  Esp.  y  Vasc.  se  halla  en  el  Port,  lapa  (caverna,  gruta), 
en  el  Occit.  lapo  (cieno,  tci  [c;;o  fangoso),  y  en  muchos  ns.  ggrs. 
de  nuestro  país  como  iMbaix,  Labajos^  Labanco,  Lapa  y  Lopa- 
tar.  V.  Duc,  iv,  9,  Diez,  11,  40,  Lluyd,  48,  82  y  8;^,  Biond., 
•267,  Azais,  II,  447  y  457,  y  nuestros  arts.  lácca,  lacoch, 

LAJTUÉCA,  lAnCA  y  LAPÓRIO. 

LAjTÁiRA  iíV"-^,  I-  Chol.  N.  Lat.  del  gaiion  Diosc,  hierba 
que  cuaja  ia  leche  (^^^''  -^7-^)1  Y  P^^  tanto,  la  pl.  llamada 
en  Cast.  cuajaleche  y  galio  (galium  verum  L.),  cuya  pi.  debió 
nombrarse  en  Lat.  lactaria,  del  adj.  lactarim^  a^  m,  formado 
de  lat^  tiSf  porque  según  notó  Diosc. ,  y  lo  dice  su  n.  castellano 
en  lugar  de  cuajo  se  usa  para  cuajar  la  leche.  V.  Lag.,  438, 
Jim,,  I,  372,  y  nuestros  vocablos  lajtamóla,  lathAria  y 

LETHJtÍRA. 

LAJTAIHÓLA,  LAJTAIRUÉLA,  tETERÓLA  J  LBTXRÓftA  (v.  Id- 

fír»), — Gumipciones  del  n,  B.  Lat  kctarhla,  dim,  de  hctatUu 
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V.  LAJTXiRA  y  LATHAIRA.  ||  LAJTAIRÓLA  iJ.j^^::^  (corr.), 
I.  AW.,  II,  J87,  LAJTAtRU¿LA  Íj{^j.^jj£  (COIT.),  I.  Bucl.  (CÓcI. 

Leid.),  y  leteróla  íJj^',  id.  (c6d.  Nap.).  Ns.  Esps.  que  sig- 
nifícan  lechera  (LÍjJ)  y  corresponden  á  los  Ars.  y  r^y~) 

(y  en  I.  Bucl.  al  Esp.  thiríde).  i'robl.  iiiia  ¿c  las  hierbas 
llamadas  en  Cat.  ÍUicroía,  con  cuyo  n.  se  designan  la  euphorbia 
helioscopia  L.  y  otras  semejantes,  y  probl,  la  ésula  menor  (e. 
esula  L.),  6  la  catapucia  menor  (e,  lathyris  L.),  más  conocida 
por  tártago.  V.  Lag.,  480-483,  Jim.,  253,  254,  Costa,  221, 
y  nuestros  vocs.  lathária,  lethréra  y  thiríde, 

LAjTÍN  ^y^,  el  zumo  blanco  (succus  lacteus)  de  la  higuera, 
I.  Loyón,  t.  24  V.',  al  tratar  del  ingerto  de  cañutillo  en  dichos 
árboles,  lajtiyÍn  ^jS^^  «lac  ficus,»  R.  Mart. — Sin  duda  n. 
hibr.,  compuesto  del  Lat.  Uu^  leche  (v.  LáT£),  y  del  Ai;.  Hn 
higuera.  V.  Dozy,  11,  523,  Lag,,  119,  é  I.  Aw.,  1,  464, 
donde  en  lugar  de  iajtin  se  lee  en  Ar.  puro  ^j^S  (leche 
de  higuera). 

LAjTuicA  ZJtyjL^,  L  Ch.  N.  Esp.  del  galápago»  que  debió 
lUinarse  así  por  vivir  en  k»  charcqs  y  entre  el  cieno»  á  que 
debió  su  n.  (<at.  de  testudo  lutaria,  y  probL  el  de  calápac 
(«r,  supm):  cSont  autem  (testudines)  quatuor  genera,  terrea- 
res, marítímse,  lutaríte,  id  est,  in  coeno  et  paludibus  viventes. 
Quartum  genus  fluviátiles.»  S.  Is.,  lib.  xti,  cap.  6.  V.  lajthAch, 

LAlLA.  V.  LÍLLA. 

lamAch,  «encenagamiento,»  lammAch,  encenadar  6  ence- 

nagar  (y  de  aquí,  mulámaehy  lodoso),»  P.  Ale. — Sin  duda  del 

mismo  origen  que  el  Cast.  y  Port,  lama  (lodo,  cieno),  Delf. 
lamma  (id.),  Lomb.  lama  (tremcJai),  y  A.  It,  ¿ama  (valle, 
Dante),  Cast.  lamedal  (locus  limosus),  Gall.  lamazaly  Port. 
lamafal,  y  Corn,  lamas,  á  saber  del  Lat.  lama,  usado  por  Hora- 
cío  y  Ennio  (que  escribe  «lamasque  lutosas >>).  V,  Dozy,  11, 
450,  M.  y  M.,  511,  Duc,  IV,  16,  17,  Die?,  i,  241,  Biond., 
*  70,  y  Aza'ís,  n,  451,  A  nuestro  entender  ¿¿i>/¡a  es  afin  de  limus 
(runo,  lodo,  cieno),  y  lamAch  viene  de  una  forma  B.  Lat. 


lamaceum  ó  lamagium:  cf.  el  Val.  llimách  (lama,  limo,  cieno),  y 
el  It.  iimaccio  (id.),  derivados  del  adj.  Lat.  limaceus,  a,  m,  y 
este  de  limus.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  n.  ggr.  Lamecumt 
en  el  C.  Em.  Lameco,  y  hoy  Lamego  en  Portugal. 

i.ampAzo,  ciiampazo  yema,»  P.  Ale.  —  Cast.  lampazo,  lapa- 
raza  (Colm.)  y  bardana  mayor  (lappa  major  Dec.  y  Gartn.  y 
arctium  lappa  var.  L.),  Arag.  lampaza  (Borao)  y  lamparaza 
(L.  y  P.),  Car.  tlapassa^  llapasser  y  repalassa  (lappa  major 
Ga-rtn.  y  lappa  minor  Dec.),  Val.  llapafa  y  Ikpafa,  Vasc.  lapa 
y  iapaza,  Port.  lampaso,  lapa,  lapas  y  láppáo^  Prov.  lampoudier^ 
íaparassa,  lapas  y  lapas soun,  Fr.  lapourdier  y  lampourdCy  It, 
lappola  maggiore  y  ¡ampazzo  (Casas),  sui  dudri  de!  mismo  orí- 
gen  que  LATÁCA,  ó  sea  del  adj.  Lat.  lappaceus,  a,  m,  usado  por 
Pl.  y  derivado  del  n.  lappa,  que  se  aplicó  igualmente  a  la  apa- 
rine  y  á  la  bardana.  V.  Lag.,  444.,  445)  M.  y  M.,  514,  Jim., 
I,  285,  Costa,  145,  Culta.,  Dic.  V.,  108,  y  N.  Cat.,  17,  L.  y 
P.,  2JJ,  Azaís,  u,  452  y  457,  y  nuestros  vocs.  lapA^a,  lapéi- 
LLA  y  lAppa.  Es  de  notar  que  en  Fort,  se  dan  los  ns.  de  lam- 
paso ó  lampasso  al  verbascum  thapsus  L.,  en  Cast.  gordolohoy  en 
Frov.  lapas  (Azaís,  i,  276),  pl.  que  ofrece  alguna  semganza 
con  d  lampazp.  V.  Lag.,  442-444. 

lAnca,  lXncha,  lánga,  LXivrcA  y  lAcca  (v.  supra). — Vqc* 
A.  £sp,,  y  probl.  Célt  6  Ibér.,  que  debió  significtr  un  pequefie 
lagp  ó  charco  de  agua  viva  y  perenne,  y  de  aquí,  fuente  6 
manantial,  presentando  notable  afinidad  con  los  Lats.  lacus 
(lago)  y  lacuna  (laguna;  lago;  fosa,  concavidad),  con  d  Gr. 

(íbssa,  ibvea),  j  otros  que  apuntamos  bajo  lAcoch  y  laj- 
thXch,  el  Lomb.  y  Em.  ¿«vm,  ensenada  6  remanso  en  que  se 
estancan  las  aguas  de  un  río  (ramo  morto  di  fiume,  seno  di 
fiumc),  el  Lit.  kmka  (cavidad,  hoyo),  el  Vdackngoa  (estanque, 
balsa),  el  A.  It.  huca  (profundidad;  fosa;  laguna),  el  B.  Lse. 
langana  (palus,  lacus),  los  Brets.  logas  y  km  (lago,  estanque; 
charco),  y  acaso  también  con  los  Vascs.  anfzira  (probl.  pCNr 
Umtaára,  pantano,  laguna,  baba)  y  Unzstra  (lugar  pantanoso). 
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con  los  A.  Bhts.  Ihynn^  S^fH^,  if^fyf*  Y  irterlhyn,  el  Esc.  iiíine^  y 
el  Gr.  xíuvn  (lago).  Acerca  de  la  antigüedad  y  sentido  de  los 
vocs.  en  cuestión,  dan  fe  numerosos  vocs.  usados  desde  remota 
edad  hasta  hoy  en  diversos  territorios  de  nuestra  península, 
como  Lancia  en  la  región  astúrica,  cerca  de  Lcon,  y  en  la 
Lusitania,  hancobrica^  Lancobriga  y  Langohrica  (sins.  de  La- 
cobrigaj,  en  la  Lusitania,  los  Langobrita-  (tambiei\  lusitanos), 
cuyo  país  según  Plutarco  abundaba  en  manantiales,  Lácar  (en 
Navarra),  Uk/iar  (prov.  de  Granada),  Lúncara  (en  las  de 
León  y  Lugo)>  Lanciego  (en  la  de  Alava),  Fuente  la  Lancha 
(Córdoba),  La  Lancha  (cerca  de  Granada,  orillas  del  Genil), 
El  Lanchal  (arroyu  en  la  de  Cáceres),  El  Lanchar  (en  las  de 
Cádiz  y  Jaén),  Lancharejo  (Avila),  Lanchares  (Santander  y 
Cádiz),  Los  Lanchares  de  las  Cuevas  (Cádiz),  el  arroyo  de  La 
Lanchosa  (Sevilla),  y  El  Lanchoso  (Huelva),  siendo  de  advertir 
que  estos  tres  últimos  lugares  lüiisc:i:i  en  l1  1^  Mont.  Alf.  XI, 
lib.  III,  cap.  24  y  29,  La/;J¿ús  (Almena  y  Caccres),  Langa 
(Avila,  Cuenca,  Soria  y  Zaragoza),  Lángara  (arroyo  de  Gui- 
púzcoa), Langarica  (Alava),  Langayo  ( Valladolid ) ,  Langre 
(León  y  Santander),  Langreo  (Asturias),  Langueira  y  Languei' 
ron  (Galicia),  Languilla  (Segovia),  y  Lanjarm  (Granada).  V. 
Duc,  IV,  25,  Humboldt,  cap.  14,  Biond.,  70  y  267,  Lluyd, 
75  y  294,  Zehetmayr,  iji,  y  nuestros  vocs.  lácca^  UlctrcH  y. 
i.ajthAch.  11  Bib-al-L&KCA  lJj^\  w>L  (ó  la  puerta  de  h  Lau- 
ca), L  Jat.  N.  de  una  pueita  eu  la  cd.  de  Almuñecar. 

LÁNCHA.  V.  el  voc  prcc  ||  LAkchax  ó  LAmcbex  Ji^'Í 
(pl.),  Yacút,  IV,  34J.  N,  de  un  pueblo,  jur.  de  Mérida,  probl, 
Moffet  que  delMó  Uamane  as!  por  sus  célebres  baños. 

lAnchar  7  lAnoar. — -Cast.  ggr.  Lanchar  (probl  lugar 
abundante  en  charcos  de  agua  per^uie)^  n.  formado  de  láncha 
á  semejanza  del  Cast  y  Port.  lagar  y  de  lacus.  |]  LXnchar  ó 
Lánoar       escr.  ar.  Alm.  V.  Eos.  ggr. 

LAMCBARÓM. — ^Pfobl.  aum.  de  lánchar:  cf.  d  d,  gpf. 
ffteirmi  ||  Lancharón  jjja:^'Ú,  escr.  ar.,  7  Al-amcharóm 
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.^^"^'5  I.  jat.  —  LanjaroH^  prov.  de  Granada,  que  debió 
llamarse  así  pur  si^  famosas  fuentes  medicinales,  que  no  bajan 
de  trciiíta  y  dos. 

LÁNGA.  V.  LÁNCA.  jj  LáncAj  tscT.  de  iiji. — Langa,  prov. 

de  Zaragoza. 

LÁNGAR  y  Lángar.  V.  lAnchar.  i  LAngar,  cscr.  15 14,  y 
Lámar  (corr.),  B.  de  er.  N.  de  un  lugar  en  la  taha  de  Ferreira, 
hoy  desp.,  part.  de  Orgiva,  prov.  de  Granada. 

lXníca.  V.  LÁNCA.  II  Lánica.  N.  de  una  fuente  cerca  de 
Alquczar  en  el  Alto  Aragón,  cuyo  térm.  abunda  en  manantia- 
les: "ad  fontem  Lanica^t  F.  A.lq.,  apud  M.  y  R.,  249. 

LANPRÉA,  « lanprea  pescado,»  P.  Ale,  lamprea  L»  ^m»"^,  id., 
P.  Torre.  —  Cast.  y  Fort,  lamprea  y  Cat.  llamprea  y  llampresa, 
Vasc.  lampardá,  Port.  lampreia^  Prov.  lampre^  lampreia  y  lam- 
pruo,  Fr.  lamproie^  Bret,  ¡amprez,  Iiig.  lafnprey,  It  ¡atnpreda^ 
AI.  lampreíe^  B.  Lat,  ¡avipreda  y  lampetra,  según  la  opinión 
corriente,  de  lamberé  petram.  V.  M.  v  M.,  51 1,  Duc,  iv,  19, 
Azais,  11,  452,  Cov.,  II,  83  V.",  Diez,  j,  242,  y  Sch.,  268. 

LÁPA.  V.  LAPÉILLA  y  LÁlM'A. 

LAPÁQA  i^'J,  I.  Ch.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  'j^^J', 
que  brota  entre  el  lino,  y  por  consiguiente  la  cuscuta  llamada  por 
Nebr.  tiñuela  de  lino.  V.  Lag.,  491,  y  nuestro  voc.  thínya. 
.La  voz  lapA<;a  debió  formarse  (quasi  herba  lappacea)  adj. 
Lat.  lappaceus^  m,  derivado  del  lappa  (el  lampazo),  por  la 
propiedad  que  tiene  la  cuacuta  de  adherirse  y  agarrarse,  como 
el  lampazo^  á  las  planta»  de  que  se  alimenta.  V.  M.  y  M.,  514, 
y  tAppA. 

LAPX99A  i^U,  L  Bud.  é  L  Th.j  lapXcha  S^U,  L  Ch.,  como 
n.  Esp.  de  la  acedera  6  romaza,  lbp¿z9a,  «(romaza  yerua  co- 
nocida,!» P.  Alc-^Cast.  lapato  (rumex  acutus  L.),  Gall.  lakazaj 
lia^aza  y  Ikmpaza  (r.  pulcher  L.,  Cuv.),  Cat  khaca^  y  ant 
lampado  (Nebr.),  Port.  Uhafa\  lapa f  a  y  alabafa^  Prov.  Upad 
y  lapas  (r.  crispus  y  r.  patientia  L.),  It  hpazh,  B.  Lat.  ü^- 
tíea,  lapistnu  (SL  Is.)  y  lappacim,  Lat  lapa/hittm,  lapathos  y 
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kfétíhKm,  dc\  Gr.  Aáiratf^.  V.  Lag.^  200,  M.  y  M.,  513,  Duc., 
tt,  28,  30,  S  Is.,  Ub.  zvu,  cap.  10,  Jim^,  i,  332,  y  Azals, 
"» 457. 

LAPÁT  7  lapAth.  V.  AbbAd.  . 

LAPÉILLA  y  LAPÍLLA.  DílD.  de  LÁPA.  V/lXpPA.  ||  LAPÍILLA 

iJLj,  I.  Th.,  y  LAPÉLLA  aJ'JJ,  i.  Chol.  N.  V.  de  la  aparinc 
Diosc.,  llamada  también  en  L.at.  Gr.  philanthropos  (^^^! 
jw.^'-,J).  Sin  duda  el  galium  apanine  L.,  llamado  en  Cast.  lapa^ 
amor  de  hortelano  y  aparine,  en  Val.  Ilepafa,  en  Cat.  réMa 
(por  lapu/a ),  en  It.  lappa  y  lappoin  (Casas),  y  en  Lat.  lappa^ 
cu\o  n.  hubo  de  significar  también  el  lampazo  (lappa  major 
Dfc.  V  GaTfn.  V  arctium  lappa  L.),  y  la  bardana  menor  (xan- 
thium  strumarium  L. ):  «.Lappa^  ^r.  La  yerba  amor  del  horte- 
lano, G.  xanthion,  sive  aparine,»  Nebr.;  «.Lappa,  ,e  (de  /  aS^v, 
agarrar,  prender),  Virg.  El  lampazo,  yerba,i>  M.  y  M.;  <LLappa 
dicta  quod  habeat  caulem  ingentem  per  terram  díspositam. 
Hsec  herba  á  Graecis  ftX&ApiKo^  vocatur,  quod  vestíbos  homi- 
num  inluereatob  asperitatem  sui.  Nascitur  juxta  moros,»  S.  Is., 
líb.  xvit,  cap.  9,  n.*  74:  Debió  llamarse  lapéilla  y  lap¿lla 
(lapüla),  á  díférencia  de  la  lappa  major,  el  lampazo  6  bardana 
mayor.  V.  Lag.,  331,  33a,  M.  y  M.,  66  y  514,  Jim.,  271  y 
272,  Costa,  112,  y  nuestros  arts.  lampXzo,  lapA^a  y  lAppa.  || 
LAPÍiLA  ¡Jlp,  I.  Chol.  N.  V.  del  alysson  Dioso.,  que  según 
dicho  autor  es  una  esp.  de  la  pl.  anterior  ¡JO*  ^  1/  ^J»  y 
pudiera  ser,  ó  el  alyssum  alpestre  L.,  6  el  a.  n^ontanum  L.,  ó 
el  aliso  marítimo  (alyssum  maritimum  Lam.),  llamado  en  Cat. 
y  Prov.  herba  blanca,  pl.  de  las  cruciferas,  que  debió  llamarse 
así  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  la  aparine  y  ti  lampazo. 
V.  Lag.,  332,  Costa,  18,  y  A/.ais,  11,  394.  Es  de  advenir  que 
el  dim.  Hisp.  ¡apella  se  encuentra  en  S.  Is.,  lib.  xvn,  cap.  9, 
n."  loi,  después  de  lappa  y  lappa^o,  pero  sin  explicación  algu- 
na; por  lo  cual  es  imposible  determinar  si  con  tal  voc.  enten- 
dió la  misma  npan-.e,  ;i  quien  ;\ntL-=  habia  dado  el  n.  de  lappa, 
Ó  el  mencionado  alysson,  ó  la  bardana  menor  (v.  lAppa),  ó  la 
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pl.  llamada  en  Cast.  lapilla  y  viniebla  (cynoglossum  offícinale 
L.}>  Jim.,  I,  247. 

LAPÓRto,  «unicornio  animal,!»  P.  Ale.  N.  que,  a  juzgar  por 
su  forma,  parece  de  origen  Esp.,  y  que  pudo  aplicarse  al  rino- 
ceronte, porque  gusta  revolcarse  en  el  deno  llamado  90  Oecit 
lapo  y  y  en  Dclf.  ¡oupa  y  lloupa  (Azais,  11,  457,  496):  cf.  Cast 
¡apa  (nata),  Vasc.  lapá  (hez,  heces),  y  otros  vocSi  que  apun- 
tamos bajo  lajthXch. 

lXppa,  «cadillo  pequeño  cardo»»  P.  Ale. — El  xanthtum 
strumarium  L.,  llamado  en  Cast  cadillo  (común)  y  bardana 
menor,  en  Cat  Uapassa,  llapasser,  llepassa  y  bardana  borda,  en 
Vasc.  ü^át  y  de  aquí  lapategia  (cadillar),  en  Proir.  ¡ampeurda^ 
ímnhurda,  lapgrasta  y  lapasm»,  en  Occit  lapuuMi  en  Fr. 
¡mpour^,  en  It  h^fpek  mimre,  en  Lat  Farm,  lappa  mhwr,  y 
en  B.  Lat  h^,  lappa  y  hpatitm  (cardui  spedes),  cuya  pL  se 
llamó  así  dd  Lat  k^pa  (galium  aparíne  L.),  por  que  se  agarra 
y  se  pega  igualmente  &  los  vestidoí^  y  no  debe  ccmfundirse  con 
el  lampazo  ó  bardana,  á  quien  se  aplican  también  algunos  de 
loa  nsi  que  dejamos  apuntados.  V.  Lag.,  460,  Duc.,  iv,  ¿8, 
Colm.,  K.  Cat,  63  y  64,  Azats,  11, 452  y  457,  y  nuestros  vocsl 

LAMPÁZO  y  LAPérLLA. 

LARóc  y.  láUro.  II  AI-Larólex  j^jJi^  (pl.,  k»  laureles), 
.escr.  Ar.  y  Ahroks^  B.  de  er. — Laréíts,  proT.  de  Granada. 

LATHÁRIA,  LAJTÁIRA  (v.  SUpnt),  LBTHRÍRA  y  LBTRÍRA 

(ir.  mfin).  N.  genérico  de  las  plantas  que  destilan  un  humor 
parecido  á  la  leche.*»  Cast  lithetrexM  y  (hierba)  Uehera,  Cat 
.  Ilettnt,  Cat  y  Val.  Utírtra,  Gall.  y  Port  kiteira  (herba),  Fkov. 
íacheira,  lachiera  (id.),  Fr.  kitihv  (herbé),  Lat.  kOaria  (de 
lacy  tis).  V.  M.  y  M.,  509,  y  Lag.,  480.  ||  lathXria  «¿jlUI, 
L  Ch.  La  hierba  llamada  por  otro  n.  calcarÍxta,  probl.  la 
polygala  calcárea  Schultz,  ó  la  p.  amara  L.,  en  Cast  lechera 
amarga^  ó  la  p.  vulgaris  L.^  en  Cast  ytrht  lechera^  en  Gall.  y 
Port.  herba  hiteiray  en  Prov.  ¿aetuer^  y  en  Fr.  herbi  iaftüre. 
V..  Jim.,  r,  311,  Aza'is,  ii,  445,  y  calcarión* 
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i^THÍLLA  sJLLi,  cdinex,»  R.  Mait.;  natÍlla>  cladiUay» 
P.  A]c.^ast  laJiUa,  Cat  ladeüa  y  fuuleila,  Cat  y  Val.  7/^- 
Ihá,  Val.  üetklia,  Port  ptattola^  cuyo  insecto  pudo  llamarse  así 
por  razón  de  semejanza,  del  Lat  (cochinilla,  gorgojo, 
{loKUa):  v.  bláta,  y  cf.  A.  It.  ^/tf/m  y  piattola  (cucaracha, 
Cnsas),  ó  acaso,  quasi  lappella^  del  voc.  I^t.  lappa^  por  agarrarse 
a  i.iN  [\irtes  vellosas  del  cuerpo  humano,  como  las  plantas  y 
marisco:»  1  Lunados  lapas,  á  los  vestidos  y  á  las  peñas:  cf.  Vasc. 
kparra  (garrapata),  lapa-zoiria  y  lacat-zorria  (ladilla,  Aizki- 
bel),  y  Bearnés  lagás  (id.,  Azais,  ir,  447).  • 

lXthena  Ld^',  «barca,  y  como  gi.  rivi,7í  R.  Mart.— B.  Lat. 
latenüy  «íiiavigii  species,))  voc,  de  origen  desconocido  que  se 
halla  en  un  autor  francés  citado  por  Duc,  iv,  36»  donde  se 
lee:  ctres  naves,  quas  Laíenas  vocant,  majores,  plenas  trítico 
direxenmt.» 

LATMiáaNA  Ó  LATHiÉRNo  (corf.  por  *ij^)f  1.  Ch.»  y 
ATHÉRNo  jj^l,  I.  Bud.  N.  Esp,  del  arbusto  llamado  en  Ar. 
^  (filaría  arbre,  Benis,;  etíam  L  B«L  apud  Dozy,  ii,  444), 
y  probl.  el  rhamnus  aktemus  L.,  en  Cast  aladierna  y  aladierno, 
en  Cast  y  Port.  alaterno ,  en  Cat  adern,  alahem  y  aladem,  en 
Cat.  y  Va!.  Uadern,  en  Gall.  lademo,  en  Prov.  alader,  daradel 
y  áarads,  y  en  Fr.  nerprun  akaeme^  6  su  semejante  la  phillyrea 
media  y  angustifblia  L.,  en  Cast  lahémago,  ladieriM  y  ladiimo, 
en  Cat  y  Val.  aladern,  en  Val.  aladem  y  alUteiidn  (Cav.),  en 
Arag.  atitieuzo  y  olivillo,  y  en  Prov.  «Afd!fr,  del  Lat  akíemusy 
TL  de  un  árbol  de  quien  sólo  conocemos  las  siguientes  palabras 
de  Pl.,  lib.  xvr,  cap.  26:  aalaternus,  cui  folia  intcr  ilicem  et 
ülivam.u  Del  mismo  origen  es  probl.  el  n.  Fr.  troe)ie  (alheña, 
ligustro,  ligustrum  vulgare  L.),  y  B.  Lat.  tronus  (ligustrura 
germanicum,  Duc,  vi,  681),  cuyo  árbol  es  aíin  á  la  phillyrea. 
V.  Lag.,  77,  78,  Cabr.,  u,.  25,  Colm.,  Nom.  Cat.,  6,  7,  Cat 
mct.,  106,  y  Dic.  V.,  12  y  107,  Costa,  169  y  294,  1^.  y  P., 
273,  y  Azaís,  i,  6j,  64. 

Lathín  ^^-JaJDi,  I4  Buci.,  Xjithiní  ^.j.yViDt  y  Lathiníva 
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C.  C.  Esc,  I.  Chol.,  I.  Bucl.,  I.  Bait  y  otros,  Latín, 
«lengua  latina,  ropiance,:»  P.' Ale;  Ar.-  Afr.  y  Or.  Lathiiá 
^^^^^  y  Latittt  ^j^^i  ^-^"-^  B**»  Marc.,  etc. — ^Cast.,  Prov,, 
Fr.,  Ing.,  etc.,  htin,  Cat  y  Val.  JJafi,  Vasc.  Láii^,  Port 
lutímy  Bret  al  Latín,  Al.  Latein,  It  Latina,  Rum.  Latínii, 
del  adj.  Latínus,  a,  m.  ||  Lathiní,  pl.  Ar.  ¡athiniyún  jj^igiltl! 
(los  Latinos),  C.  C.  Esc,  .  :  ,  Alm.,  1,  93,  LathÍho 
(v.  Lathína);  Ar.  Afr.  y  Or.  Lathin  católico,  Marc, 

Lathint    j,  y  Laiini     ■  ,  kuir.o,  Marc,  Henry,  etc 

Adj. — Cast.,  Port:  é  It  Latino-,  a,  Cat.  y  Va!,  hlatiy  na^  Prov. 
Lati  y  Latin^  Ing.  Lateen  y  Latín,  Rum.  Latin^  na;  Cast., 
Port.  é  It.  ladinOy  Lat.  LatinuSy  <j,  m,  de  Laíium.  V.  M.  y  M., 
517,  Aldr.,  142  y  155,  Duc,  iv,  37,  Diez,  i,  244,  245,  Cov., 
11,  82  y  85,  y  Cihac,  140.  ||  Lathína.  Fem.  de  Lathíno.  |¡ 
AJ-Lathína  (La  Latina).  Apd.  y  de  aquí  Ibn  AI-Lathíva 
LlJJJ)  (el  hijo  de  la  Latina),  L  Paxc,,  apd.  de  un  literato 
de  Badajoz  (siglo  xi). 

ijiTHON  ^S^t  Aira.,  1,  303  y  362,  hablando  de  lámparas 
y  argollas  hechas  de  latón,  é  L  Jat,  75,  ed.  Müller,  donde  se 
^*  s.^-r*'  Jk)'  ^7  dcsenvunó  una  espada  de  laton.»^ 
A.  Cast  ALATOK  y  allatom  (por  al-laton):  cuna  lucerna  de 
alatone»  y  calia  cruce  de  allatone,!  escrs.  Sah.  de  .  1025,  Cast 
y  A.  Fr.  ¡atm,  Cat  y  Val.  ttautó,  A.  Cat  ¡auiw  (R.  Mart, 
263,  gl.),  Port  latao,  Prov.  lato,  latón,  lattun,  letonn,  latan, 
Intonn,  etc;,  Fr.  laiton,  y  ant.  Uto»,  Bret  Uton,  Norm.  latnn, 
Ing.  ¡atten,  Fl.  latoen,  It  httone  y  «//^^^  (por  btone),  B.  Lat 
/a/)0,  Ai/d«r,  ktonia,  latoñus,  leto,  httonnns,  etc.,  voc.  de  dudoso 
origen,  y  probl.  aum.  dd  Cast  y  Port  lata  y  é  It  latta^  en  el 
sentido  de  hoja  de  lata  (bractea  férrea  stanno  iHíta),  derivado  á 
su  vez  según  la  Academia  del  adj  L;ir.  iaius^aym  (lato,  ancho, 
dilatado,  extendido,  y  de  aquí,  aplanado),  como  plata ^  del  adj. 
Gr.  írXaTi>s  (sin.  de  latus),  ó  del  B,  Lat.  platas  (latus;  planus). 
V.  Duc,  IV,  38,  73,  151,  152,  Cov.,  I,  22,  Diez,  1,  298,  Sch., 
267,  Azais,  II,  461  y  502,  y.  plAtha.  \\  Lathón.  Ap.  de  un 


Digitized  by  Gqogle 


literato  ar«  eap.  del  siglo  xii,  Abdelhamtd  ibn  Lathón  ^! 
^1 J»*^,  celebrado  por  Alm.,  11,  378-^80. 

LATÍN.  V.  LATHÍN. 

lauchXr.  V.  LAUXÁR.  ||  A1-Lauchár  ^JJI  y  ,U  J!,  escr. 
ar.  Alm.  y  Gran.,  y  Manxor  de  Andarax,  B.  de  cr. — Laujar, 
prov.  de  Almería. 

lXuda  y  lAude. — A.  Cast.  é  It.  iáude,  Val.  i/aude,  Cast.  y 
Port  ¡oa  (por  lodaj,  Cat.  y  Val.  Val.  y  Gascón  ¡áuSy  Ing. 
lauJy  It  ¡cdíf  II  y  Rum.  iauiia,  del  Lat  ^/j.  M.  y  M., 
518,  y  Cihac,  141.  ||  lXuda,  Brev.  Moz.  Aleluya.  V.  halle- 
lúYA.-  li  lAudex  ^:,'^J  (pl.),  C.  C.  Esc.,  al  insertar  el  cánon  12 
del  conc.  tv  Tel.,  titulado:  «Quod  laudes  non  mox  post.  Apos- 
toluiu  sed  post  Evaogelium  sint  dicendv.» — Cast,  Cat,  Port 
y  Fr.  iaudeSj  Val.  Üaudis,  Vasc.  Umdeae,  Prov.  kudaSj  os,  Ing. 
iauds,  It  laMdi,  Lat  ed.  laudéSt  cierta  parte  del  oficio  divino 
i|ae.sigae  á  los  maitines,  del  Lat.  laudes,  pl.  de  léuu,  V.  S.  Is., 
De  oíF.  eccl.,  lib.  i,  cap.  13,  Duc,  iv,  47,  Pueyo,  369,  nota 
primera^  y  Azais,  11,  461. 

LAiTDANUN  (oorr.  por  lavdanun).  V.  lAdan. 
•  lAqra.  V.-  lAoro  y  lóra.  ||  LAura.  N.  ggr.  que  suena  -en 
nuestra  ant.  nom.  ggr.  bajo  la  forma  Lauro  (M.  y  M.,  518), 
y  eti  la  actual  bajo  l^ra  y  Llora.  I]  L.\ura  J,  Idr.  N.  de  dos 
pueblos  en  And.,  hoy  Lora  del  Rio  y  Lora  de  Estepa,  prov. 
de  Sevilla.    Laura,  R.  Val.,  34.3. 

LAURÁNCA  ó  laurAmca.  Probi.  sitio  poblado  de  laureles,  de 
un  adj.  lauraiiicus,  á,  »i,  formado  de  ¡áurea  ó  laurus.  ||  Lau- _ 
rAnca  ó  laurAnica  lCt,l',  I.  Paxc. — Lorancn  tic  Tniuña. 

laurAría.  Probl.  slo.  de  laurAnca  y  laurét  (v.  iníra), 
de  un  adj.  B.  Lat  laurearius,  «,  m,  ||  Laurariex  (pl.).  N. 
ggr«,  R.  Malí. 

LAüRÉT. — Cast.  lauredal,  Cat.  lloredar.  Val.  llaureral^  r  y 
Uereral,  r,  Esp,  ggr.  Lando,  Loredo,  Louredo,  Lkreda,  Lkrei, 
y  ant  Laureie  (siglo  ix),  It  laurett  y  ggr.  Lácete  (lug^r  cele- 
bérrimo por  el  precioso  santuario  y  milagrosa  Gua  Sania  de  la 
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Virgen  nuestra  Señora),  Lat.  lauretunty  de  laurus.  V,  M,  y 
M.,  518,  y  LAURO.  11  Laurét,  R.  Va!.  N.  ggr. 

lAuro,  lAura,  LARóf,  (v.  supra)  y  lóra  (v.  infra). — Cast., 
Cat,,  Port.  é  It,  ¡áuro,  Cast.,  Port,  Prov.  c  Ing.  iaurely  d.  Ast. 
(concejo  de  i.iaiies)  c  It.  alloro^  A.  Cat.  llor,  Cat.  y  Val.  //sr^r, 
Val.  ¡laure,  (íall.  y  Port.  loureiro,  Port.  /o/^rc,  /o/Ví?,  loireiro  y 
¡ourely  Prov.  y  Fr.  laurier^  Gascón  laurej-,  Bearnés  lauréy  Bret. 
/íW,  Irl.  lauras,  A.  Brit.  lauryu,  Lat.  laurea  y  Jaurus,  por  laudea 
y  laudas  (de  /¿zwi,  ^/íj;  v.  láuda,  e).  V.  S.  Is.,  lib.  xvir,  cap.  7, 
M.  y  M.,  518,  Lag.,  65,  Azais,  11,  461,  Lluyd,  77,  y  orbAca.|| 
láuro  sjt',  I.  Bucl.,  cód.  I^eid.  y  Tol.,  laura  y  s,  J,  I.  Bucl., 
cód.  Nap.,  y  cód.  Par.  Diosc.  N.  Esp.  del  laurel  (j-s),  laurus 
nobilis  L.  II  lAuro  ;,J,  1.  Chol.  N,  I.:;t.  ú<¿  Vi  clKitr.a-daphne 
Diosc. — Cast.  laureola  común  y  1.  ir.achu  (daphnc  laureola  L.), 
Cat.,  Mal!.,  it.  y  Lat.  Farm,  ¿aureoia.  Val.  llorereí,  Port.  lou- 
reola,  Prov.  y  Occit  lauriola,  Fr.  lauréale,  del  Lat.  ¡aureola^ 
dira.  de  idunu,  por  su  semejanza  con  el  laurel  (M.  y  M.,  ib.). 
II  LÁuRo  3¡  J,  I.  Ch.  é  l,  Bucl.  N.  Esp.  de  la  chamaelea  Diosc 
y  mezerion  de  los  Arabes,  llamada  en  Cast  laureola  hembra  y 
mecercon  (daphnc  mezereum  L.),  y  en  Cat.,  Port.,  Prov., 
Ocdt.,  Fr.  é  It  con  los  mismos  ns.  que  la  pl.  anterior,  á  quien 
senada  mucho.  V.  Lag.,  465  y  485,  Jim.,  i,  248,  L.  y  P.,  357, 
Azt'is,  II,  461  y  463. 

LAUTHAR  J^j  y  LAUTHARA  cstultízare  (insaníre)»» 
R.  Mart — I^bl.  corrupdon  del  verbo  Cast  kqwutr  (inaanire, 
desipere).  Val.  loquejar^  Malí,  loqueíjar,  Port.  biiqu^ar^  deri- 
vado del  adj.  Cast  y  Malí,  Gall.  y  Port  ¡úiuo,  Prov.  mod. 
hcm,  Sic  Uccoj  Mil,  tte  (stultus),  voc.  de  origen  dudoso,  y 
acaso  céltico:  cf.  Cast  Uh^  Vasc.  kha.  Meé  f  Motui  (tnsabo; 
anmple,  &too),  Bret.  Iwiai  6  buad,  Irl.  logaidhe  y  klogaj  (stur 
pidos,  stultus),  y  v.  Diez*  1,  252,  Azaís,  11, 491,  Biond^  70  y 
268,y  Lluyd,  156. 

lXvxa  iAjf  ctapis,!  R.  Mart,  léuxa,  «losa  para  losar  (y 
de  aquí  aud^uix,  losado  de  ¡nedras),»  P.  Ale,  Uuutm  Ut^-^ 
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P.  Torre,  LOSA  (v,  infra). — Cast.,  Vasc.  y  Piam.  losa  (lapis 
teouior  quadratus),  A.  Cast.  lauda  y  láude^  y  también  lausa 
(que  se  halla  en  el  n.  ggr.  Lausaía^  siglo  ix,  hoy  Losada)^  Cac. 
y  VaJ.  llosa ^  Gall.  y  Port.  lousa^  Vasc.  lanza,  leuza  y  arlauza, 
Esp,  ggr.  Losa  (escr.  de  804),  l.a  Losa,  Llosa,  etc.,  Port.  loisa, 
Prov.  lauza,  lauva^  leusa  y  loza,  o,  A.  Fr.  lanze,  B.  Lat.  lausa, 
tauza^  losa,  y  también  lasta  y  lastra;  según  Cov.,  acaso  del  Gr. 
>.(5íí  (piedra);  según  Diez,  del  Lat.  laudes,  pl.  de  laus,  por  las 
alabanzas  que  en  las  losas  ó  lápidas  sepulcrales  suelen  tributarse 
á  los  difuntos,  á  cuyo  propósito  cita  el  n.  Vasc.  arlauza  (voc. 
híbr.,  compuesto  de  arri^  piedra,  y  lauza)  y  el  A.  Cast.  lauda; 
tal  vez  del  Gr.  /a;?,  gen.  de  xi?  (piedra);  más  probi.  del  mismo 
origen  que  el  Esp.  lápiday  ó  sea  del  Lat.  lapisy  diSy  corrompido 
sucesivamente  en  lápida,  lapda,  lauda,  lauza,  lausa  y  losa,  como 
lo  persuaden  algunas  de  las  formas  que  dejamos  apuntadas;  pero 
á  nuestro  entender  voc.  afin  á  los  Casts.  laja,  lancha  y  lastra 
(piedra  llana  y  lisa),  A.  Cast.  y  Gall.  lasca  y  laxa,  Gall.  lage, 
¡aje  Y  loxe  (id.),  Vasc.  laxa-harri  (piedra  ó  tabla  que  sirve  para 
t'otar  la  ropa  al  lavarla),  Port.  la^e  6  lágea  (losa),  lasca  (astilla 
de  madera,  trozo  ile  piedra),  y  lasín  de  pcdra  { lastre  grueso), 
Prüv.  lausa,  o  (lahla  de  armario),  Lomb.  lasu  (laja  6  lastra)  é 
It.  lastra  (lámina  y  losa),  vocs.  derivados  probl.  del  I^t.  laxa, 
fem.  de  laxus  (laxo,  ancho,  suelto,  flojo):  cf.  Cast.  lascar  (laxar, 
aflojar),  y  Port.  lascar  (descostrarse,  henderse,  rajarse),  Cat.  y 
Val.  llescar  (rebanar),  de  laxare.  Del  propio  origen  es  probl.  el 
,  Cast.  lastre  (esp.  de  piedra  tosca,  ancha  y  de  poco  grueso;  la 
piedra  ú  otro  peso  que  se  pone  en  el  fondo  .de  los  barcos),  Cat 
y  Val.  Uastre^  Vasc.  kutna  (id.)  y  lasta  (la  arma  del  lastre), 
Fort  lastra,  Bret  lastr,  Prov.  y  Fr.  Usty  y  otros  semejantea  que 
algunos  creen  de  origen  germánico.  V.  M.  y  M.,  519,  Duc., 
«V.  34,  35,  49  y  150,  Diez,  i,  244  y  255,  y  11,  146,  Cabr.,  11, 
392,  Biond.,  70,  Eys,  248  y  249,  Azais,  ir,  449  y  462,  y  núes* 
tros  vocs.  LAXÁHAX^  LÍUXA  y  LócxA.  ||  lAuxa  ¡^j),  pl.  ar.  iAtx 
y  lauxát  %¿jLí.J,  escr.  moz.  Tel.  en  dos  pasajes  que  dtare^ 
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mus  en  nuestro  .irt.  ximensa  (v.  infra). — Probl.  esp.  de  medida 
agraria  menor  que  la  llamada  ximensa  (fanega  de  tierra),  y 
equivalente  al  marjal  ó  á  la  tahulla;  6  más  propiamente  porción 
de  campo  en  figura  de  cuadro,  que  pudo  llamarse  así  por  razón 
de  su  forma  (¡osa,  piedra  cuadrada),  como  en  Lat.  se  dijo 
tabula  y  en  Cast.  tablar.  \  Láuxa  *^J,  I.  Jat.  N.  ggr.  en  la 
barchcla  de  Cais  al  N.  de  Granada,  y  que  por  lo  tanto  no  ha 
de  coní utídir -e  con  1 1  cd.  del  mismo  n.,  la  Lduxa  de  los  autores 
arábigos,  Loxa  ¿c  los  autigiujs  castellanos,  Laus  é  Hipuia  Laus 
de  Pl.  y  las  inscrs.,  y  hoy  Loja. 

lauxXr  y  lauchXr  (v.  supra).  —  Probl.  terreno  copioso  en 
knchas  y  losas:  cf.  Cast.  lanchar  (cantera  de  donde  se  sacan 
Janchas  6  pizarras,  cuyo  n.  no  se  debe  confundir  con  el  ggr. 
Lámháir^  que  apantamoa  bajo  lAnca),  y  ggr.  £/  Zmct  (prov. 
de  Cáceres);  aunque  también  pudo  usarse  en  d  sentido  de  campo 
dividido  en  porciones  cuadradas.  Y.  láuxa  en  sus  dos  acepcio- 
nes. ||  £1  LavxXh  escr.  moz.  Tol.  (v.  bajo  ximensa). 
N.  de  un  terreno  en  el  part.  de  Navahermosa,  prov.  de  To]edo.|| 
£1  LauxXr,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Pinos  del 
Rey,  prov.  de  Granada. 

laxamAx  ijV*-',  «argamasa,  bitumen,]»  R.  Mart,  «argamasa, 
hormigón  de  pared,  mazacote  para  solar,»  P.  Ale.,  lXxxa- 
mXxxa  iXl»  ¡¿^t,  en  el  sentido  de  hormigón,  mazacote  6  ma- 
azo  de  muro,  Aj.  Mach.  (friig.  17  del  texto  y  29  de  la  vernon), 
Xxa-mXxa  L&U  ¡L&^,  Alm.,  i,  170,  Imumáx  P.  Torre; 

aroamXxa  escr.  moz.  Tol. — Cast.  j  Val.  érgamúsat 

Cat*  y  Port  argamassa.  Aunque  parece  indudable  que  la  segun- 
da parte  de  estos  vocs.  viene  del  Lat  massa  (masa),  en  cuanto 
&  la  primera,  no  puede  asurarse  que  entrambos  sean  de  un 
origen  común.  Según  G>v.,  el  voc.  argamúsa  parece  haberse 
formado  de  los  Lats-  «rp/ZAi  ;  massa,  es  decir,  masa  de  ardlla, 
en  cuyo  caso  las  formas  laxamáx  y  laxo'máxxa  pudieran  ser 
oontr.  de  argiUaua  massa  y  argamasa  de  arplU  massa;  pero 
como  el  hormigón  y  la  antigua  argamasa  sean  una  mezcla  com> 
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puesta  de  piedras  menudas,  cal  y  betún,  i  nuestro  entender,  la 
primera  parte  del  vóc  laxamAx  y  tXxxA-MAxxA  es  del  mismo 
origen  que  láuxa  (losa),  y  se  dijo  asi  quasi  lausea  massa,  es 

decir^  masa  de  piedras.  En  cuanto  á  la  primera  parte  del  voc. 
ür^íUHüjü  ^  pudiera  vc;:ir  del  l_.;iL.  íi¿g£¡'  (moiiLoii  de  tierra,  vil- 
que, terraplén),  que  en  B.  Lat.  se  dijo  arger^  y  de  aquí  en 
A.  Cast.  anen  (borde  ó  margen),  y  en  It.  argine  (dique,  valla- 
do, baluarte  y  argamasa^  Casas).  \'.  Dozy,  ii,  507,  Cov.,  1,  60, 
Diez,  r,  30,  31,  y  nuestro  art.  lAuxa. 

LÁXTA-RECHÍMA  is-iJ,  I.  Bucl.  N.  Esp.  dcl  terebinto, 

A  nuestro  entender,  este  voc.  significa  «derrama  ó  destila  resina 
(resinam  fundens),»  por  la  mucha  que  arroja  de  sí  tal  árbol: 
din  Oriente  optimam  tenui^imamque  terebinthi  fundunt,»  Pl., 
üb.  XIV,  cap.  20  (v.  etiam  Lag.,  56,  57),  y  es  un  n.  compuesto 
del  voc.  Lat.  resina  (v.  rechína),  y  de  un  verbo  A.  Esp.  las- 
'  tar  (soltar  ó  echar),  derivado  del  Lat  iaxare  (laxar,  aüojar, 
desatar),  usado  en  B.  Lat.  por  dimhtere  y  relínquere.  De  laxare 
proceden,  como  es  sabido^  el  Esp.,  Port.  y  Prov.  laxar  (aflojar, 
soltar),  el  Cast.  íascar  (aflojar),  k»  A.  Cast  iaixar,  lexar  y 
¿exar^  ú  Gall.,  Port.,  Cat.  y  Val.  duxar^  el  A.  Cat.,  Ocdt.  y 
Prov.  Uttssar,  el  A.  Cat,  Val.  y  Port  Uixar,  el  Val.  üeixar  y 
ikxar^  el  Vasc  Íaf4,  el  A.  Port  y  Prov.  ¡eissar,  los  Prova. 
kehar  y  ¿aschar^  los  Occits.  lasá  y  daissá,  el  Fr.  lacAer  (aflojar; 
soltar;  arrojar,  expeler)  y  laisser  (dejar),  el  Al.  íasseiit  Jos  Ita. 
¡asciane  y  kasarcy  y  el  Rum.  ¡asa.  En  cuanto  al  camino  de  ¡axat 
en  lastar,  cf.  los  vocs.  lastay  lastra ^  lastro^  y  otros  que  apunta- 
mos bajo  lAuxa.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  verbo  Cast.  y 
Port.  lasíaVy  Val.  Uajíar  (pro  ano  solvere;  aliena  delicta  luere), 
derivándose  del  voc.  B.  I^t.  iaJiUy  usado  primitivamente  por 
piedra  y  lastre,  y  de  aquí  por  carga.  V.  Duc. ,  iv,  34,  y  50, 
Diez,  I,  243  y  244,  Sauv.,  II,  26,  Azaís,  11,  444  y  449,  Sch., 
266  y  267,  y  Cihac,  139. 

lAyo  ó  léyo. — Voc.  Esp.  de  dudoso  sentido  y  no  menos 
dudoso  origen:  acaso  equivalente  á  Ugo  (en  Al.  ¡auj:  v.  LÁiCy 
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acaso  A-  Cast.,  Port.  é  It.  laido  (feo,  disforme;  afrentoso,  tor- 
pe), Gall.  laido  (rústico,  torpe),  Vasc.  laidoísuOy  Prov.  y  Fr. 
laidy  Occit.  lai.  Gascón  laiíy  etc.,  que  según  Diez  es  voz  germá- 
nica; V.  Diez,  I,  141,  Azaís,  11,  448,  y  Sch.,  267;  acaso  Cast.  y 
Port.  ayo;  v.  ded  y  lélla.  ||  LAvo.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  Al- 
Láyo  6  Ibn  Al-LÉv'o  lj'¿it  apd.  de  un  iiterató  arábigo- 
español  del  siglo  XII,  meticionado  pur  I.  Abb, 

LAVRÓN.  V.  LArRÓN. 

LAZCüNA  (por  la  azcona),  (razcona,  dardo,  langucia  peque- 
ña,» P.  Ale. — Cast.  azcona t  y  ^nt,  fascona^  A.  Cat.  escona^  Port. 
ascunhoy  y  ant.  ascumay  Prov.  asconoy  probl.  voz  de  origen  ger- 
mánico. V.  Cov.,  I,  74  V.*,  y  Diez,  11,  103,  104. 

LEBAcH  y  LEBX.  V.  LABÁCH. 

LBMtÍL.~Cast  y  Fort  leMly  Cat  lUhnr,  VkL  MnUt 
Vasc.  lihrtU,  Port.  lebno^  Port  y  Gaacon  kbréy  Prov,  Ubriett 
Fr.  ¡évrhr,  Bnt.  íivrM,  It  kvriere  y  leorer»,  B.  Lat  kperaíif, 
Upormius  y  leprarius  (canis),  de  /(f/wi,  (liebre):  <r galgo 
Iqponrio,!  eicr.  Sah.  de  1073.  V.  Duc,  11,  94,  y  iv,  70,  Cov., 
if,  S6  y,\  Diez,  i,  248,  Azaís,  11, 466,  y  Lf pby.  ||  El  Lebríl. 
Apd.:  Jl^l       sen  manos  de  "EX  Lebrd,»  escr.  ar.  Ah». 

LSCItÍDf A.  y.  LICRÍOIA. 

LBCTMÓR  j^k&J,  pl.  esp.  ¿BCTHÓREX  ^jjL£.\  y  pl.  ar.  kc- 
t/arin  ^^^kü,  C  C.  Esc,  donde  se  lee:  ctJsJ)  JJCJJf 
j  Jlj^I,  los  lectores  son  los  redtadores  de  las  lecciones  y  sal- 
mos.» N.  de  un  oficio  y  6rden  edesiistico.— Esp,,  A.  Port  y 
Prov.  ket9r^  Port  iSn/^r,  Pror.  ketut  y  leitwr,  Fr.  lecíeur,  A. 
Brít  Ikimulr,  Irl.  kaghMr,  Jt  &r/wv,  Rab.  /rrMor  wS,  «lec- 
tor, maestro,»  Lara,  49,  Lat  lector,  de  A;;»  (leer).  V.  M.  y 
M.,  510,  Duc.,  IV,  54,  55,  Azaís,  11, 4Í7,  y  Uuyd,  77. 

lícua,  tlegua  común,»  lIcua,  «l^ua,»  P.  Ale.  (ijO,  P.  Toi> 
rre,  nyú,  Dozy). — Cast,  Port  y  Frw.  Ugua,  A,  Cast  kug», 
Gall.,  Port  y  Vssc.  Ugút,  Cat  y  Val«  UígM,  Cat  Ikiigú,  Vasc 
ÜKM,  IVoT.  é  It  lega,  Ocdt  ¿^0,  Fr.  /¡vk^,  Bret.  ¿w,  üw,  Ing. 
'k^Ktf  B.  Lat  ¿{jf^       let^a,  leiM,  levia  y  üniMi,  voc.  de  orígen 
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céltico:  «Mensuras  viarum  nos  milliaria  dicimus,  .  Galli 

leucas,))  S.  Is.,  lib.  xv,  ca]).  13.  V.  M,  y  M.,  524,  Duc,  iv, 
60,  7j  y  76,  Cabr.,  u,  388  y  389,  Diez,  i,  246,  Azaís,  11,  467, 
468)  y  Diez,  I,  246. 

LÉCHNA  114^3  «areola  ortí  (y  como  gl.  crusta  aree),»  R. 
Mart,  esp.  de  mrco  que  abre  el  labrador  en  derredor  del  ter- 
reno que  quiere  arar,  Abulw.  y  Sandía,  citado  por  Mr.  Dozy,  ♦ 
líxna,  ««angmdera  de  sulco,i>  P.  Ale,  y  de  aquí  lachchan 
«faceré  aitolam,»  R.  Mart,  abrir  un  surco,  Abulw.-^Probl . 
corrupción  del  LAt  eÜx,  que  se  halla  en  Nebr.  bajo  sangradera 
desutco,  cuyo  pl.  elices  traduce  por  csuloos  grandes  para  des- 
aguar la  tierra.»  Hállase  este  voc.  en  Pl.,  Festo  y  Col.,  que  en 
su  lib.  II,  cap.  8f  escribe:  «sulcos  aquarios  quos  nonnulli  elices 
vocant.»  Y  en  un  ant;  Glos.,  se  lee:  «i.Eiices  sulci  in  maríbus 
per  quos  aquae  ilitiuntttr.'P  De  eUx,  cis,  pudo  formarse  en 
B«  Lat.  un  voc.  elicina  (contraído  de^ucs  en  Hána  y  leehna 
como  de  ilex^  ás^  se  fornuiron  ifíeina^  elcinay  alcina,  etc.  (v.  el- 
chína).  y  no  obsta  que  el  voc.  léchna  Lj-á.'  se  encuentre 
también  en  el  d.  de  Siria,  según  dos  autores  citados  por  el 
mismo  Mr.  Dozy;  porque,  según  notamos  en  el  estudio  preli- 
minar, en  el  lenguaje  de  aquella  región  tuvo  mucha  influencia 
el  Lat.  V.  Dozy,  n,  518  y  856,  y  Duc,  iii,  28  y  29. 

I.ÉDEN.  V.  LÁDAN. 

r.EcuÍME,  fílixa  pescado,  lixa  medio  raya  pescado,»  F.  Ale. — 
Probl.  corrupción  del  n.  Lat.  Gr.,  Ksp.,  Prov.  é  It.  ¿ámia  (el 
tiburón,  squalus  ferox,  sq.  carcharias  y  sq.  tiburo  L.),  pez 
semejánte  á  la  lija  (sq,  squatina  L.).  V.  M.  y  M.,  5 1 1,  y  Azais, 
II,  451.  £1  voc.  LEGuÉME  pudo  formarsc  de  ¿ámia.  L/i^  bajo  la 
forma  pl.  lawámi  ^[p. 

LEOxfA  y  LEoxfvA  ¡-L;.  «I,  (fiexivium,  licxivium,»  R.  Mart, 
LEcxÍYA  ^Xi),  en  el  sentido  de  lejía  para  hacer  pasas,  X.  Lo- 
yon,  f.  29  r.*  (donde  una  nota  marginal  corrige  así  el  Z  ^  rt 
del  texto),  é  I.  Aw.,  i,  667  (donde  debe  Hacerse  la  misma 
corr.),  LskxíA  (pron.  lijxía),  «colada  de  paños,  lexta,»  y 
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LEXÍA  (bajo  colar  paños),  P.  Ale;  Ar.  Marr.  y  Afr.  Ifgxia^ 
«lejía,»  Ixrch.,  ¿ejxta  4_~i_:¿,  id.,  P.  Torre  y  Beaus.,  y  guexía 
Cherb. — Cast.  lejía,  A.  Cast.  y  Port,  ¡exía,  Cat.  ¡lextu, 
Cat.  y  Val.  Ueuxiu,  Vasc.  iisiba  y  lisibea,  Port.  lixia  y  lixivia, 
Prov.  /etssiu,  lissiéu  y  ¡issiú,  Gascón  kc/iiou,  Bearnés  kxiéu,  Fr. 
lessive^  Bret.  lissiouy  Ing.  lye,  It.  ¡iscia,  o,  lisciva,  Rum.  lexie. 
Servio  liksija  y  ¡uxija,  B.  Lat.  /ascivium,  ¡eciva,  ¡escivioy  Uxi- 
Vüy  etc.,  Gr.  mod.  a>jic<n>,  Lat.  lixivia  (Col.)  y  lixivium  (Pal.), 
de  liXy  cis  (la  ceniza  del  hogar).  V.  M.  y  M.,  534,  57<,  Dozy, 
II,  5'?8,  Duc,  IV,  34,  71  y  90,  Azaís,  11,  466,  477  y  490,  Cov., 
11,  yo  V.  ,  Cabr.,  11,  400,  y  Diez,  i,  251. 

LÉLLA  ó  lAlla  ii',  «domina,!»' R.  Mart.,  lélle,  «doña,ít 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Berb.  lálla  y  lilla  iJ^  y  N,  cpuella;  mu- 
lier,i>  Doinb.,  77,  'íl'il  y  ¿-'"il,  señora,  dama,  dueiw,  mujer,  Lerch., 
Beaus.,  Almg. ,  Br.,  Marc,  R.  Bus.,  OI.,  Let.  y  otro?  muchos, 
y  de  acju;,  tituiu  de  honor  que  se  d;i  a.  lao  pr:nc:L's-is ,  ;l  las  mu- 
jeres du  lus  xeques  y  especialmente  á  la  Virgen  Maru,  nuestra 
Señora,  Lálla  Máryam  Marc,        ^,  Cherb.,  Lila 

MárioH^  Torres,  258  y  488,  Ula  Márietiy  Cervantes  (en  la 
historia  del  Cautivo),  L&lla  MMrUmay  OI.,  186,  etc.  V.  Dozy, 
li,  — Frobl.  voc.  ant  Ibér.  «fin  al  Ing.  lady  (señora),  ó 
m&  bien  del  núsoio  origen  que  iiuestroe  vocs.  dAda  ó  dída 
(niittix),  y  oibi  (túta);  supra,  pág.  172,  173,  siendo  de 
notar  que  en  las  Mil  y  una  fnchts  se  halla  ¡áU  en  el  sentido 
de  ediicator,  prsfectus  y  magister  (ayo,  jefe,  maestro). 

LBNTHlKA  LlIJ,  «entena,»  Lerch.,  «vergue,»  Marc,ÜM/lM 
L'..^".-.),  cantenne,  vergue,»  Br.  y  Beaus.,  irteM  "Ujj^  Br.  y 
Marc.— >Espu,  Port.  y  Prov.  ciitaia,  Esp.  y  Prov.  Mtena,  Port, 
Prov.  é  .It.  úHfenim,  Fr.  Mttnite,  Gr.  mod.  mtin»,  del  Lat. 
tama  (aumentado  en  las  formas  lentMna  y  ImtíiM  eon  la  /  del 
art.  Ar.  al),  V.  M.  y  M.,  62,  y  Azais,  i,  93. 

LÉPBY       «cuniculus,  lepus,»  R.  Mart,  líbre  6  LtáBUB 
como  n.  Esp.,  I.  BucK,  cód.  Leld.  y  Tol.,  y  ij-*^»  cod. 
Nap.,  yCj^t  cód.  Par.  Díosc.,  tápoRBM       ó  líporb  ^j^^t 
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COmQ  .n,  Romí,  I.  Bucl.,  cód.  To!. —  Cast.  y  Gascón  liebre 
(lepus  tímidus  L.),  Gall.,  Port.  y  Prov.  iéi/re^  Cat.  y  Val. 
liebre,  Cat.  y  Malí.  Hebra,  Vr.  Htvre,  Bearnc?  y  Gascón  !ebe  y 
lep,  It.  lepre,  Mac.  Rom.  lepure,  Rum.  iepurt',  A  Ib.  Ijepur,  del 

I.  ir.  tfm,  Cir.  Kol.-Beocio  \irrxi;.  Del  mismo  origen  son 
probl.  el  Port.  ¡aparo,  el  Prov.  lapareu  y  Fr.  hpereau  (conejo 
pequeño),  y  el  Prov.  y  Fr.  ¡apin  (lepus  cuniculus  L.).  V.  Lag., 
135,  M.  y  M.,  523,  Steph.,  v,  148  y  194,  Cov.,  11,  91  v.", 
Aldr.,  io6y  109,  Azais,  11,  457,  465  y  473,  Cihac,  117,  Diez, 

II,  357,  y  Sch.,  269. 

LHf'KZCA.  \'.  LAI'ACHA. 

i.Ki  iDioN  6  LEi'iDÓN'   !,  I.  Ch.,  como  sin.  del  Ar. 

.  El  mastuerzo  silvestre.  —  Cast.  y  Port.  lepidio^  Val. 
lepídi,  del  Lat.  Gr.  lepidtum.  V.  Lag.,  250,  Jim.,  i,  28b,  y 
M.  y  M.,  523. 

LéPOR£  y  LÉPOREM.  V.  LÉPEY. 

LÉTE  >j^.J  (cód.  Nap.)  y  -xJ  (cód.  Tel.  y  Leid.  corr.), 
I.  Bucl.,  LAj  (v.  LAjT.íiRA  y  LA  fTÍN ).  —  Q^sX..  Uche ,  Gall.  y 
Port.  leite,  Cat.  y  Val.  llet,  Pruv.  Íj.l¡i  y  lav^,  Prov.  y  í' 1 .  . 
Occit.  lac  y  lax,  Bcarnés  léit,  Bret.  léaz  y  lez,  A.  Bni.,  d.  de 
Gales,  Ihaeth,  laez,  Corn.  laií ,  lath^  leath,  Irl.  laith,  It.  latte^ 
Rum.  lafte^  del  Lat.  lac  y  y  ant.  lacte^  is.  V.  M.  y  M.,  507, 
509,  ¿ag.,  163,  Azais,  11,  444,  464  y  468,  Lluyd,  29^,^ 
Cihac,  ijíi. 

tETECHÍNO,  pl.  LETEC«fNOX  ^■'.  ..■ycJ,  I.  Bucl.,  y  LETE« 

ch6n  ^js^,  i.  Ch.  N.  Esp.  sin.  de  xárrXlia  (v.  tnfra).— • 
Arag.  UcAéKinoSt  asonchus  Isevis  Asio,9  L.  y  P.,  n.*  1224,  y 
UghseitUf  «cerrajas,  pl.,)>  Borao,  Cat.  ¡UuxS  y  ÜaxS  (sotichus 
tenerrímus  y  s.  oleraceus  L.),  Cat.  y  Val.  liiesSi  Val.  Ilipsí  y 
Jfíxc,  Prov.  Uuhmnut  téKhasMU,  Ucheirou,  Uchiimm,  laeketo, 
hctúch^Mi  laeMüUt  Occit.  laichiroH,  lailirottf  laitissw,  iaxatrou  y 
iaxtinu,  Fr.  huttrw  y  hutrmt  (It  lattacella,  cerrajas*  yerba,  Ca- 
sas), de  un  adj.  B.  Lat  laetieiuus  6  lactxdniu,  a,  m,  derivado 
de  laetuts,  por  ser  la  cerraja  (soncHus)  una  cap,  de  lechuga. 
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V.  M.  y  M.,  509,  Lag.,  114,  Costa  151,  Colm.,  Nom.  Cat., 
63,  Azaís,  II,  444,  445,  44»,  449,  464,  y  lbtiÍca. 

LETERÓLA.  Y.  LAJTAIRÓLA. 

LETERÓRA.  Probl.  comipcíoii  de  leteróla;  v.  lajtairólaJJ 
LETERÓRA  í.j,~J.  Scgun  1.  Ch.  la  alcachofa  ó  cardo  de  comer, 

con  cuyas  flores  se  cuaja  la  Teche,  y  sin  duda  el  cardo  alcacho- 
fero (cynara  scolymus  L. ),  que  debió  recibir  tal  n.  por  tener 
dicha  cualidad;  pues  como  escribe  Lag.,  275:  «cuájase  también 
con  la  flor  de  las  alcachofas  la  Itxhe,  y  creo  que  con  la  de  toda 
suerte  de  cardo.  ^> 

LETHANÍA,  pl.  Ar.  ¡cthafiiál  ^-'-JaD',  C.  C.  Ksc. — Cast.  leta-  '  • 
nía,  s,  A.  Cast.  y  Vasc.  ledania,  s,  Gall.  ¡edaiña,  s,  Cat.  lledanía^ 
Cat.  y  Va),  lletama,  s,  Port.  ladainha,  s,  Prov.  letanías  y  liia- 
>iias,  I.im.  /eh\^na,  Fr.  iitanies,  Ing.  litany,  Al.  liíaneiy  ít,  lita- 
mu^  e,  B.  Lat.  leíania,  letani.e^  litafiia  y  liiauiu-,  del  Gr.  'hTo.vm. 
(supplicatio):  «Letania:  autem  Gra.co  nomine  appellantur  qua; 
Latiné  dicuntur  rogationes, i>  S.  Is.,  lib.  vi,  cap.  19.  V.  M.  y 
M->  533,  IV,  1:8,  129,  y  Azaís,  it,  474. 

LÉTHO.  Adj. —  Cast.  poético,  Gall.  y  Port.  leda  y  It.  lielOy  del 
Lat.  UtuSy  a  y  m  (alegre,  contento),  M.  y  M.,  510.  El  adj. 
LÉTHO  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de  un  autor  ar. ,  que, 
hablando  de  Toledo,  dice  así:  «Llamóla  César  en  sujengua 
Hkilctho  (corr.  por  ¿JaJj),  que  significa:  tu  estas  alegre, 

cuyo  n.  arabizaron  los  Arabes  llamándola  Tholaithola  (Alm., 
I,  ioi).  M  Pero  á  propusiiu  de  .jsLa  etimología,  conviene  advertir 
con  Mr.  Dozy,  que  el  n.  Tholaithola  no  se  formó  directamente 
del  Lat.  Toletum  6  de  la  formá  vulgar  Toleío,  sino  de  Tok/ula, 
forma  dim.  que  se  halla  en  documentos  de  la  edad  media.  V. 
nuestro  Ens.  ggi art  Tholaithola, 

LETHRÉRA    y   LETRÉRA.    V.    LATHXrIA.  1|  LETHRÉRA  Í^'^ 

(corr.  por  'ij\Jai)  y  i-etríra         (corr.  por  n.  Ésp. 

de  un  &rbol  llamado  en  Ar.  (mucilago)  y  en  Berb.  ^Júb, 
que  sirve  para  cuajar  la  leche,  lbtrIra  v^^  J  (corr.  por  si^)), 
n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ^r:^  y  Berb.  si.oLib  (sic),  L  Ch,— 
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Cast  kchetreznOi  Gall.  leiMrezita  y  hería  rateira  (por  leiteira)^ 
CaL  ¡latrera.  Hetera,  ¡leteressa,  Uetressa  y  herha  Hetera^  Cat  y 
Val.  ¡Utrera,  Port.  euphorbia  maleiteira,  Prov.  lachuscla, 
lantfauscla ^  o,  laxusela^  o,  etc.,  Fr.  A^r^^  au  laity  ns.  derivados 
en  su  mayor  parte  del  Lat.  lactaria^  y  que  designan  varias 
especies  de  titímalos  6  euforbios.  V.  Lag.,  480,  481,  Colm., 
Dic.  V.,  109,  y  Nom.  Cat.,  64,  Cuv.,  181,  182,  Costa,  221, 
Azais,  II,  445,  y  nuestros  arts.  lajta¡róla  y  lathAria.  Y 
en  cuanto  al  Bcrb.  w-  jJ'j,  v.  Do/y,  i,  189,  voc.  ^S^'í. 

i.ETi'cA,  pl.  letTcax  jiivJ»  I^ucl. — Cast.  lechuga^  Gall.  y 
Port.  leituga^  Cat.  ilatuga^  Cat.  y  Val.  lletuga^  Val.  lletua^  Prov. 
lachuga,  Uytugüj  Occit.  laxu^a^  o,  Bearnés  iei/ugue,  Fr.  laitue, 
Ing.  le  t  tuce  y  It.  lat  tuca  y  lat  tuga  y  A.  AI.  Udducha  y  laítuc/ia, 
Alb.  latugke.  Pol.  laktuca^  Rura.  lapntcíj,  Lat.  lactuca,  ¿clac, 
tis  (leche),  por  abundar  dicha  pl.  en  jugo  lácteo.  V,  Lf^., 
121,  Colm.,  Nom.  Cat,  11,  Cov.,  u,  86  Aza»,  ir,  445, 
464  y  469,  y  Cihac,  138. 

LiuxA.  V.  LÁuxA.  II  LáuxA,  «loM  para^tomar  aves,»  P.  Ale. 
-*-Caat.  losa,  hseta  y  losilla  (trampa  formada  con  losas  pcque« 
ñu  para  coger  aves  y  ratones),  Cat  llosa  y  ¡losella,  A.  Cat 
^bieUa,  diosa  per  cassar  aucells,»  Esteve,  Port  busa^   ¿  ícge 
pour  prendre  des  oiseaux,]»  Roq.,  It  lastra  (trampa). 

LEXÍA.  V.  LBGXf  A.  ^ 
LÍXIf  A.  V.  LÍCHITA. 

LÉYO.  V.  LÁYO. 

LEYÓN  y  LOYÓN  (v.  ínfra). — -Cast.  It'on,  Vasc.  Icoya,  Lat.  y 
\'al.  Ileó,  Port.  leao^  y  ant.  //Je,  Prov.  ¡eoy  Icioun,  licim,  Bearnés 
Uúu,  IÍGU ,  Prov.,  Fr.  c  Ing.  lioriy  Bret.  léon^  It.  ¡eo)ie  y  lione^ 
Rum.  /«•«,  del  Lat.  Gr.  /<?<?,  afin  al  A.  Brit.  Iheiiy  Irl.  leóvan^ 
y  Al.  /¿'wtf.  V.  M.  y  M.,  522,  Azais,  11,  473,  Lluyd,  78,  y 
Cihac,  T42,  143.  II  Leyón.  V.  Míjnte-Leyón. 

LiBRÉL  Ji^',  «conca,!»  R,  Mart.,  libríl,  «lebrillo  grande  de 
barro,»  P.  Ale,  J_<  id.,  P.  Torre. — Cast.  lebrillo  y  librillo, 
A  Cat  y  Val  ItibreU,  Cat  gibrell,  del  Lat  k^üum  (Col.  y 


S.  ís. ),  dim.  de  ¡abrum  (labio^  borde,  y  vasija  de  boca  ancha 
que  tiene  el  borde  hácia  fuera  á  modo  de  labio).  M.  y 
507,  Aldr.,  j{64,  y  Cahr.,  n,  394,  395. 

rfcRÍ!>iA  ó  LECRÍniA  lojü  y  L'Íj  (corr.),  I.  Ch.  La  esca- 
monea, llamada  e-n  Cast.  y  Port.  dia^r'ídio^  en  Fr.  liiagrede^  en 
Lat.  Farm,  dacridioa,  diacridion,  diacridon  y  diagridioH  (gomo- 
resina  escamonea),  y  por  S.  Is,  acridium,  del  B.  Gr.  5i«xciíijv, 
que  según  noto  Lag.,  aqiiiere  decir  (cosa)  acendrada  y  perfeta:)j 
«Scámmonia,  quam  Latini  Acridium  vocant,»  S.  Is.,  lib;  xvii, 
cap.  9.  V.  Lag.,  484,  485,  M.  Y  M.,  14,  y  Jim.,  i,  75. 

LÍCUA.  V.  LÉCUA. 
LIEBRE.  V.  LÍPEY. 

LÍLio  Ó  LÍLYo  jJ.',  como  n.  Esp.,  1.  Buci.  é  I.  Wáf.,  lílio 
*JÜ,  L  Th.,  cód.  Par.  Diosc.  é  I.  Aw.  corr.,^JLJ,  l.  Chol., 
LiLidN  ,.1 JÜ,  cód.  Par.  Diosc,  lulo  JJ,  el  lirio  en  el  d.  Gran., 
I.  Bucl,  LúLv,  cltrío  cárdeno,}»  y  zSit  lálu,  cazóte  de  Ibíot,» 
P.  Ale.— A.  Cast,  Gall.  y  Pbtt  Cast.  y  Port.  Urk^  Vasc  * 
UUOf  lUiea^  y  Urioa^  Cat.  y  Val  ütfW,  Val.  /¿>,  A.  Piw.,  Bret 
7  Cora.  liHy  Prov;,  Occit,  Beanés,  Fiam.  y  Mil.  /irí,  Fr.  //V, 
Ing.  //■/)',  Irl.  //7í,  AI.  /»/<>,  Sardo  /<//«,  It,  giglio,  del  Lat.  /i7/««, 
Gr.  Xtifi».  V.  M.  y  M.,  530,  Lag.,  12  y  337,  Cov.,  11,  93, 
Diez,  I,  212,  Azais,  11,  489,  Lluyd,  79,  y  liriét. 

^(MMA  4),  cfíala,»  R.  Mart— Cast  AiuL  /fW»M  (dim.  del 
voc.  musitado  lima que  Larr.  tnultice  al  Lat  por  mmHs 
vitrau,  y  por  consiguiente,  vo&  derivado  de  mméus,  usado 
por  nuestro  Marcial  (lib.  xiv,  ep.  1 12)  en  el  sentido  de  vanja 
de  iddrio  para  licores,  M.  y  M.,  608. 

tfNNBA  6  LÍNNiA  ¿),  eqpi  de  camisa,  escr.  moz.  ToL  de 
II 52,  que  menciona  una  línnea  de  seda^  ^  SJ!).— A  Cast. 
y  B.  Lat.  iiiua:  cpares  de  lineas  ti»  y  cuna  linca  literada,» 
escr.  Sah.  de  996  y  1069;  «línea  dicebatur  camina...», -Win. 
Brito;  «linea  vel  subucula,»  Innoc.  III,  «linea  stricta,»  el  albt 
sacerdotal,  S.  Jer.,  del  adj.  Lat  iiiieiu, «,  si,  por  ser  un  vestido 
de  lino  6  lienzo.  V.  M.  y  M,,  5J1,  Duc,  iv,  121,  y  el  voc  dg. 
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LÍNO^',  Kl  Zahr.,  apüd  I.  Biic!.  Cast.  c  It.  lino,  Gall.  y 
Port.  //«c?,  Cat.  y  Val.  //i,  Vasc.  liñoa  y  lihoay  Port.  Prov. 
//,  Prov.,  Fr.,  Bret.  c  Irl.  /;;/,  Ing.  d.  de  Gales  y  Mac. 

Rom.  Uiriy  Corn.  //»,  Al.  /^/«,  Sueco  ///«,  Boh.,  Hung.  y  Pol. 
kn,  Alb.  /^V»,  Rum.  ?>,  del  Lat.  Gr.  linum.  V.  M.  y  M.,  532, 
Lag.,  189,  Azaís,  11,  472,  Lluyd,  294,  y  Cihac,  120. 

ifp,  ((lagrimal  del  030,10  P.  Alc.^ — Probl.  n.  formado  por 
contr.  del  adj.  Lat.  lippui,  k.  A//-  y  lipí^o  (lagañoso,  p:t;uioso), 
cu)'u  a Jj. aplicado  á  los  ojos,  pudo  lirniiarsc  u.  lagrirn.il  ó  sea 
el  ángulo  interior  de  ellos^  por  donde  se  destilan  las  lágrimas; 
V.  el  voc.  sig. 

LlpuLA  iU. — Probl.  sin.  del  Lat.  lippitudo,  y  B.  Lat.  lipptdo^ 
humor  y  enfermedad  de  los  ojos  que  los  pone  lagañosos,  en  el 
sig.  pasaje  de  L  Wáf,:  ^^^1  ^  ¡JÜJI  Jac^,  «colirio  para 

h  i^K/tf  (si  es  lidto  leer  tsí,  pues  ú  tu  carece  de  modones) 
que  causa  daño  en  el  cjav  EL  voc.  lÍpvla  pudo  formarse  del 
adj.  Lat  Uppuius^  w,  dim.  de  lippus.  V,  M.  y  M.,  532, 
Duc,  iv^  125,  y  el  voc.  prec. 

L»i¿T.  Lugar  plantado  de  liños. — Cat  ggr.  U¡kt  (Ppbla 
de  Ltllet,  prov.  de  Barcelona),  It  gigiieto,  del  Lat.  UUetum 
(Pl.),  M.  y  M.,  530.  II  LiRiÍT,  R.  VaL  N.  ggr. 

LiTOXTHRÁTROx. — B.  Lat  Utostrotum  y  iiíhasíntts,  Lat 
AVAMlrv/iNM,  pavimento  de  módico,  del  ¡ulj.  Gr.  hñSftfutottc^íi^ 
equivaloite  al  Lat  lapídibt»  stratus  (empedrado);  v.  M.  y  M., 
533*  S.  Is.,  Ub.  XIX,  aip,  14,  y  Duc.,  iv,  134.  |  LitoxthrAtux 
^J,^\jXlJiy  C.  B.  Matr.,  al. trasladar  el  cap.  xix,  versw  13  del 
Ev.  s^un  S.  Juan,  donde  se  lee:  cin  toco  qui  dtcicur  Uthu^ 
tr^ti,  Hebrsicé  autem  Gabbatha.» 

LIVArDA.  V.  OLIVARDA. 
LIXáNSO.  V.  ANXÍNSIO. 

.  uxTHÓH  ^¡)JtiJ  (oorr.  por  jjL&j),  en  el  sigutence  verso  de 
L  Cuzman,  f.  49  v/: 

* 
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que  con  alguna  lil)cri;ivl  puede  traducirse:  «No  sea  ijuc  otro 
quiera  ceñir  a  mi  cabeza  el  listón.» — Cast  listofiy  en  el  sentido 
de  cinta  de  diadema  ó  de  almaizar  (cf.  fí  Diadema  capitis,  H. 
diadema,  listones  y  almai(,arcs, »  Lara,  47,  bajo  el  Rab.  >nr;, 
(ir.  Lat.  cidaris,  y  Usía  de  toca,  bajo  tasquia  (fascia),  70),  Cat. 
y  Val.  iiisíó^  Vasc.  ¡istoyay  l'ort.  listao,  Prov.  lisioun,  Vv.  lisien 
(term.  de  blasón),  B.  Lat.  listo,  nis  (ora,  limbus),  aum.  del 
Casf.,  Poru,  Prov.,  It.  y  A.  Al.  lista^  Cat.  y  Val.  llisia,  Port., 
Prov.  é  It.  lisiray  Fr.  lisie,  Ing.  //j/,  Al.  leisie,  B.  I^it.  lisia 
(ora,  limbus),  lisfra  (id.),  ¡itea  (taMua,  fascia),  y  litra  (limbus, 
ora),  según  algunos  de  origen  gcrrn,i;i¡co;  pero  á  nuestro  en- 
tender del  Lat.  liíuru  :  ala  de  hlfra j,  raya:  cf.  el  adj.  I  lisp. 
Lat.  literatus  y  ¡etíaíus,  por  lisíalus  (limbo  ornatus).  V.  M.  y 
M.,  534,  Duc,  IV,  127,  129,  ijj,  IJ4,  cscr.  Sah.,  159,  188  y 
614,  Diez,  I,  251,  Sch.,  275,  y  Azai's,  11,  490. 

LÍYA  ¿I.',  cód.  Par.  Dioso.  N.  Hisp.  Lat  del  hippocampos 
Dioso.;  pero  el  autor  de  estas  glosas  hubo  de  confundir  al 
hipocampo  ó  caballo  de  mar  (syngnatus  hippocampus  L.),  que 
es  un  pez  pequeño  (V.  Lag.,  124,  125),  con  el  perro  marino, 
espi  de  escualo,  llamado  en  Ar.^«0)  (v.  Dozy,  ii,  481), 
eti  Fort  dba  marino,  en  Plxnr.  cht  de  mar,  en  Fr.  clüen  de  mer, 
en  It  pesce-cane,  y  en  Ing.  dogfísch^  que  á  estos  ns.  agrega  en 
Cast.  el  de  lijoy  y  en  A.  Cast,  Gal!,  y  Port  Hxa  (squalus  squa- 
tina  L.),  cuyo  pez  debió  llamarse  así  dd  n..B.  Lat  Usea  y  Ms' 
cha  (instr.  que  quid  politur),  It  Ssáa  (bruñidor),  porque  su 
cuero,  sobremanera  áspero,  llaniado  también  Jija,  sirve  para 
alisar  toda  obra  de  madera.  La  forma  iiya  debió  derivarse  tn< 
mediatamente  de  un  verbo  B.  Lat  iigiare  (alisar),  conservado 
en  Itj  derivado  del  Lat  levigare,  y  qiK  ha  dado  su  origen 
¿  los  Casts.  «/útfr,  ^Vir,  y  ant  ¡izar,.  Cat  y  Val.  aiUsar,  Port 
aUxar,  Ftov.  áUtar  y  lissar,  Fr.  /fxwr,  é  It  Uidétre,  que  algu- 
nos han  derivado  del  A.  Al.  iisi  (dulce).  Del  ea^M^esado  origen 
latino  da  fe  la  forma  B.  Lat  ¡eviga  (instr.  levigandi).  Y.  Duc, 
IV,  79  y  lay.  Diez,  1,  251,  Sch.,  275,  Azais,.i,  70,  y  11,  490. 
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mSba.  V.  LÓPA..II  G'iiadi-LÓBA.(probl.  el  río  de  la  Loba).  N. 
de  un  arroyo,  prov.  de  Cáceres.  ||  L6ba.  N.  pr.  fem. — ^A.  Esp* 
Leka  7  Lopa^  Lat.  Lupa:  Domna  Lóba  ¡j  J}  eso*,  moz.  Tol., 
Loba  mujer  de  Moh.  Alcuylarí,  R.  Val.,  170. 

LÓBB,  LÓBBA,  LOBBÁCH,  LOBBEL.  V.  LOP  

í.óBRo.  V.  colJA'LÓBBü  y  Lor.  |¡  LóBBo.  Ap.  V .  L.ÜI':  Ahmed 
ben  Ornar  Lóbbo  4*»  escr.  ar.  Alm. 

LÓBO.  V.  Lop.  |l  Lobo.  Ap.  y  apd.:  Abn  Ridhá  ibn  Lobo 
ij^        escr.  ar.  Alm.,  Hamet  el  Lobo,  H.  Mal. 

LÓBRA,  «breca  pescado,))  P.  y\Ic.,  Ar.  Marr.  úhra  í^^,  «esp. 
de  pescado  poco  mayor  que  el  besugo,»  Lerch. — Cast.  lobinaj 
lubinat  Uubina^  róbalo^  y  ant.  lobarro  ó  lubarro^  Cat.  y  Val.  llo- 
éárro,  Port.  roballo^  Prov.  y  Fr.  loup  (loup  de  mer  ó  perche  de 
mer,  perca  labrax  L);  s^un  Cabr.  del  Lat.  lupus  (el  lobo 
marino),  y  su  dim.  lupulus;  según  otros  los  vocs.  Marro ^  llo- 
hrrOi  róbalo  y  roballo,  vienen  del  Gr.  (vorax,  y  de  aquí, 
lupus  marinus)»  en  cuyo  caso  la  a  inicial  pudiera  haberse  cam> 
biado  en  9  por  la  influencia  del  Lat.  h^ust  y  Cast  kh.  Sin 
entbargo,  todavía  pudiera  sospecharse  que  los  ns.  explicados 
vienen  del  Lat.  ruMlus  (rqjillo;  v.  M.  y  M.,  819),  y  que 
lOBitA  es  contr.  de  iekaro.  V.  M.  y  M.,  541,  S.  Is.,  lib.  xii, 
cap.  6,  n.*  23,  Cabr,  11,  41 1  y  590,  Azais,  11,  496,  y  nuestros 
vocs,  lupXira  y  lupairón. 

LÓcXA  l.fí,  g.  ^,  cdolatio,!)  y  de  aquí  laccAx  «c dolare 

(y  como  gl.  stelare  (Cat  estellar,  Cast  astillar,  hacer  astillas),!» . 
R.  Mart.,  lóqxa,  «astilla,  cepilladuras,»  y  también  «bra^o  de 
vallesta,))  P.  Vlc;  Ar.  Marr.  ¡áxca  L:..J,  «astilla  de  madera,» 
y  lócxa  Lljó,  lUiiueJle  de  reloj  6  de  llave  de  escopeta,)i  Lerch.; 
Ar.  de  Argel  lexca  ó  lixca  L.CiJ,  rebanada,  lonja  (tranche), 
Humbert. —  A  nuestro  entender  todos  estos  vocs.  son  de  un 
mismo  origen,  correspondiendo  algunos  de  ellos  en  el  sentido 
y  todos  en  la  derivación,  al  A.  Cast,  lasca  (chnpi  ú  hoja  de 
piedra),  al  PorL  lasca  (astilla  de  madera  y  hojilia  de  piedra 
que  salta  al  labrarla,  «éclat  de  bois  de  pierre,  etc.,]»  Roq«),  y 
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lascar  (descostrarse,  henderse,  rajarse,  s'ecailler,  éclarer,  se 
rompre  par  cclats,  y  también  astillar,  hacer  astillas,  hender, 
rajar,  rompre  par  éelats,  id.),  al  Cat.  y  Val.  llesca  frehanada  ó 
lonja).  V  ¡lesear  (rebanar),  á  los  Provs.  lesea,  iescha^  o,  lisco 
y  leicfio,  Deif.  leichi,  ¥r.  leche  ( rebanadilla),  é  It.  ¿isca  (arista; 
caña  del  cáñamo,  espina),  del  adj.  Lat  laxus,  a,  w,  y  del  verbo 
!,¡x,¡re  (laxar,  aflojar  y  romper):  cf.  el  It.  lasco  (flojo),  en  Prov. 
¡uSl  y  lasch,  en  Fr.  IdchCy  ant.  lasche^  y  pr.  lasque,  y  en  Cast.  y 
Purt.  laxo,  y  otros  que  hemos  apuntado  bajo  lAuxa.  Del  mismo 
origen  Lat.  y  no  Germ.,  son  probl.  el  It.  pr.  lesea  y  lisca  (ova; 
espadaña;  carrizo),  el  A-  Al.  lisca  (id.  y  helécho),  los  B.  Lats. 
lisca  (carex)  y  lischa  (festuca),  y  el  Vasc.  lastcú  [  paja).  Tam.- 
bien  parecen  dci  projrio  origen  el  Cat.  v  Val.  ¡¡cuca  (jira,  tira, 
lonja),  que  en  Val.  sigíufica  aiiemás  astilla  de  madera,  y  el 
Cast.  lonja  (cualquier  cosa  larga  y  angosta),  que  algunos  deri- 
van del  Lat.  ¿onga,  V.  Dozy,  ii,  52^  y  544,  Duc. ,  iv,  50  y 
127,- Diez,  I,  251,  y  11,  356,  AzaVs,  n,  460,  468  y  474, 
Biond.,  268,  Sch.j  267,  y  nuestros  vocs.  lAuxa,  laxamáx  y 
lAxta-hechína. 

LÓJNA.  V.  LAJJAN. 

LOLUÉLTO  6  LOLtfLTO  iJjU  (pfobl.  pOT  Utfé  aJj}),  CdOMI  ti. 

£sp.,  I.  Ch.— A.  Cut  UUú  y  loyo^  y  mod./gw  (iofium  tcmu- 
kntnm  L.),  Ang.  bM,  Vise,  ktloá,  Cat.>tff,  C«t  7  Valjull, 
Port  Joto,  Frov.Jueill^jMflh,JiolyjioleyJol,JíidiiM,jncíyjuiy  etc., 
It  Uglio  y  gióglio,  A.  Al.  iukh,  del  Lat  Mmi.  V.  Laúg.,  188, 
M.  y  M.,  536,  Cabr.,  11,  385,  Colm.,  Nom.  Cat,  62,  Azáu, 
11,438,  y  Diez,  I,  213. 

LÓNCO  6  LÚHCO,  Adj. — A.  Cast  lutngo  y  /«nj^o,  A.  Cast, 
.Gall  y  Port  iougf,  A.  Cat  Uauh,  Val.  /Üm^,  A.  Cat,  Fktnr., 
Fr.  é  Ing.  biig,  Fnnr.  ümt,  ÜNMjf »  /k»^,  y  ant.  ¡ok,  Fr.  Aar^ ,  It 
hffigt,  Riim.  /«Nrf ,  del  Lat  Aaypitf, «,  ai.  M.  7  M.,  536,  Azañ, 
XI,  495, 7  Cihac,  150. 1  LÓNca  V.  Campo^lonco.  ||  Lónoo  6 
LdNGO.  Ap.  y  apd.— A.  Cast  £1  Loiigo  (escr.  de  1213):  Abit 
Meman  tbn  al-Lówco  úLjJi\  ^\  (d  hijo  del  luengo),  o&L 
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Es%.  n."  790  Ca&  (e9cñto  en  Granada,  año  646-1248);  Juliao 
LÓHco  ó  Limco  mJJ»  escr.  inoz.  Toi.  de  1 1 17. 

.  LONO  ^:X-J,  «longucron,  pescado,»  Lerch. — Cast.  pr.  ¡on- 
?jierol  (en  Málaga)  y  ¡OKguermf,  Gall.  lon^ueirún^  Poit.  loHgtuirúú 
(soten  dactyius  L*),  marisco  que  debió  llamarse  por  razón 
de  su  forma,  que  semeja  al  mango  de  un  cuchiHo  (por  lo  cual 
en  Gall.  se  llama  también  nawdk»^  y  en  otros  idiomas  con  ns. 
análogos),  del  adj.  Lat.  longus^  « ,  /»  (v.  lónco),  y  de  sus  deri- 
vados longarium  y  longariolum  (dim.).  Cf.  Lat.  longurio  (lar- 
guirucho) y  lofigurius  (varal,  percha),  B.  Lat.  longarii  (ligna 
transversaria ,  largueros),  Malí,  ¡longo  (tranco),  Va!,  llonga 
(panecillo  plano  y  oblongo)  y  Hongo  (piedra  de  afilar).  V. 
Conv.  Mal.,  r,  219,  220,  Cuv.,  188  y  219,  M,  y  M^,  536,  y 
Duc,  IV,  146. 

Lop  Ó  LOBB  J^,  I.  Ch.,  I.  Bucl.  é  1.  Said,  apud  Alm.,  i,  122, 
tílupusji»  R.  Mart.,  lóbbo  ó  lúpo  ¿i  (v.  códa-lóbbo),  i/>bo, 
escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee:  JJI  j^JI,  ^para  el  collar  del 
lobo,i>  LÓPO,  LUBB,  Lup,  Lúpi  y  LÚPO  (v.  infra);  lópa  ó  lóbba 
Lli,  rtlupa,ü  R.  Mart. —  Cast.  y  Port.  lobo,  Cat.  liop.  Val.  llob, 
Prov.  lop  y  lup,  Prov.  y  Fr.  bup,  Rum.  lup,  It.  lupo;  Cast.,  Port. 
y  Prov.  /e^tf,  Cat.  y  Va!,  lloba,  Prov.  /¡jw^a,  Occit.  louo,  Fr. 

It.  /w/'^,  del  Lat.  lupus  (afin  al  Gr,  *mí)  y  su  fcm.  lupa. 
M.  y  M.,  C41 ,  Azais,  11,  493  y  496,  y  Cihac,  150.  ||  Lop  ó 
lobb.  Apd. :  \hn  al  Lop  (el  hijo  del  !obo),  Apd. 

de  un  Iircratc)  ar,  esp.,  Muza  Sen  Ahmed  Ahú  Amran  de 
Elvira,  nicnciouado  por  1.  Jat.  ||  Lop  o  Lobb,  Lóbbo,  Lóbo, 
Lopo,  Lup,  Lúpi,  Lupo  y  Lúpu  (v.  infra).  N.  pr.  y  ap.  muy 
conocido  en  la  Elspaña  cristiana  y  en  la  árabe,  y  que  llevaron 
varios  personajes,  así  cristianos  como  muslimes,  que  fuera  prolijo 
enumerar. — Cast.  Loht  Lope,  y  ant.  £0^,  JJ/p,  Lope,  Lup, 
Lope  y  Lupo,  Cat  Utf,  Lat.  Lupus;  v.  G.  Ak.,  123. — Don 
Lop  hijo  de  Pedro  Mostítfab  (mozárabe),  y  Lop  Alfajjár 
(el  aUáhmo),  escr.  nios.  ToL  Q  Lop.  V.  Pórto^p. 

LQ^XcH  6  lobbAch, — PtobL  Cast  AAm»  Port  bUz,  auro. 


de  Í9h.  II  Ibn  LopAch  ó  Lobíích  ^Lp  I.  Paxc.  Ap«de 
ua  litmto  ar.  and.  del  siglo  xi. 

LOPÁiRA  ¿ylun,  según  I.  Th.,  ta  pl.  llamada  en  Ar. 
que  abundaba  mucho  en  tierra  de  Elvira  y  daba  muerte  i  los 
lobos  que  la  comían.  Sin  duda  el  cyclamen  europeum  L.,  «i 
Cast.  artanita  y  pan  de  puerco,  que  recibió  tal  n.  del  adj.  Lat 
¡upariuSy  a,  w,  >it;iiv.idü  de  íupus  (lobo).  V.  Lag.,  241. 

LOPÉL  Ó  LOBBÉL,  LUBÉL  y  LUI'KL  (v.  itlfra).  DiMl.  de  LOP.— 

Cast.  ¡Gl^ejot  lobílloy  B.  Lut.  ¡upeüus y  Duc.,  iv,  162.  1|  Ibn  Lopél 
ó  LoBBÉL  JLU  ^\  I.  Paxc.  Ap,  de  un  literato  ar.  andaluz 
del  siglo  XII,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Lopes  (v.  luego),  Lopií^,  «  í^pec,  sobrenombre,»  P.  Ale. 
N.  patr.,  hijo  de  Lope. — Esp.  López  ^  Lohez^  Lobiz^  Lopiz^ 
Lupiz,  LlopiSf  etc.;  v.  G.  Ale,  123.  ||  Pedro  Lópes  escr. 
moz.  Tol. 

Lópo  y  Lópo.  V.  LOP.  II  Lopo  Abixanel  y  Bene-Lópo, 
R.  Val. 

LÓRA.  V,  lAura  y  lXuro.  II  La  Lóra,  R.  Mal).  N.  ggr. 

lorbAco  jiby,  I.  Chol,  n.  Lat  y  V.  del  laurel  alejandrino 
Dtosc.  (Uutrag9  de  Apuleyo  y  ruscus  hypoglonam  L.),  orbÁco 
ú\ij\,  L  Ch,>  n.  Esp.  del  laurel,  orbAco,  I.  Bud.,  o.  Esp.  de 
k  bajra  dd  laurel. — ^It  orMeo,  d  laurel,  y  «rkücta  (por  hrhaeca)^ 
la  ba3ra  de  este  árbol,  de  los  tocs.  Lats.  hurí  hmcca»  V.  Lag., 
^5  y  4^4»  DieZ)  11,  50,  y  nuestro  voc.  láuro, 

LÓRO,  A.  Adj.  que  se  hdU  en  varias  escrs.  ars.  de  este  reino 
aplicado  I  vacas  y  becerras,  p.  cj..  J^^-  jy^,  «una  vaca 
LORA  con  su  toro,»  «una  becerra  lora  gallarda,  que  se  adquirió 
á  cambio  de  la  lora  trai  la  de  la  Axarquía.)»  —  Cast.  loro,  a 
(moreno  que  ura  a  negro,  y  también  amarillo  y  rubiu,  aplicado 
al  trigo),  A.  Cast.  lauro  y  a,  «cuna  vaca  laura escr.  Sah.  de 
930,  Gall.  y  Port.  louro,  a  (pajizo,  amarillo,  rubio).  Val.  llora 
(mujer  negruzca),  Porr.  ¡oiro  (amarillo,  rubio),  Port.  lúrido 
(negro),  It.  lúrido  (cárdeno,  lívido  y  pálido),  del  Lat.  luriduSy 
üf  m,  que  Nebr.  traduce  por  cosa  de  color  amarillo,  y  se  .halla 


Digitized  by  Goov 


317 

en  Col.  por  pálidb,  cetrino,  en  Lucr.  pcur  amariUento,  y  en  Hor. 
por  negro  y  sombrío,  derivado  de  iorum  (correa  de  caero): 
^btriátu,  qttod  «t  pallidus,  a  loro  dictus  quod  hujuamodi  habeat 
cutem,»  S.  It.,  lib.    letra    V.  M.  y  M.,  541,  y  Diez,  11, 149. 

LÓSA,  V.  lAuxa.  i  Lóaa  y  La  Lósa,  R.  Val.  N.  de  varios 
pueblos  en  aquel  retno,  hoy  Losa,  IJout  y  La  Lksa.  ||  La  Lósa, 
eacr.  del  mglo  xiii*.  N.  gg»  en  k  prov.  de  Jaén,  cerca  de  tas 
Navas  de  Tolosa. 

.LOYóti.  V.  LEYÓN.  ||  LovóN.  Apd.  y  de  aquí,  Ibn  Loyóm 
^jj  ^t,  ap.  de  un  escritor  and.  del  siglo  xfv.  V.  el  Est.  prel. 

LiiBB.  V.  Lop.  II  Güid  al^LUBB  (el  río  del  lobo),  «Guada- 
lupe» P.  Ale. 

LVBÍIBK9.  V,  PBS. 

LUBÍL.  V.  lopíl.  II  \javku  Ap.:  Aben-LvaáL,  R.  Val 

Luc,  ti$Go,  LUCH,  y  ggr.  AutfcH  (y,  lvch). — A.  Cast 
(escr.  del  siglo  ix),  GalL  y  Port  luc9  (bosque),  Esp.  ggr.  Luco  ' 
y  Uuch,  del  Lat  liuus  (bosque,  selva;  arboleda  sagrada).  V. 
M.  y  M.,  539,  y  tilCAft.  ||  Lvc  ^¿CJ,  Bay.,  11, 143. — Luque, 
proy.  de  Córdoba. 

LÚCAR  y  LiJCCAR.  Probl.  sin.  del  voc.  prec.,  y  formado  del 
adj.  Lat.  liuaris,  ^  (lo  que  pertenece  á  los  bosques,  especial- 
mente á  los  sagrados,  como  lugar  de  hcaris  y  este  de  locus); 
y.  M.  y  M.,  537.  ||  Lúcar,  escr.  de  1514,  y  Lúccar  j¿sÁ^ 
escr.  ar.  Alm. — Lúcar,  prov.  de  Almería. 

Lúco.  V.  Lúc.  II  Luco  iíj  y  jjCJ,  C.  C.  Esc.,  ^iXJ,  Aj. 
Mach.  y  Alm. — T  .a  cd.  de  Lugo  en  Galicia,  la  Luco  del  C  Em., 
Liuo  Augusíi  de  ios  Itin.  y  Lucus  Augusti  de  PI. 

LUCH,  V.  LUC.  II  LucH  y  Alluch  (por  AI-luch),  R.  Malí, 
N.  ggr. —  Hoy  Luch.  "  A1-luch  \Í",  I.  Abb.  V.  Ens.  ggr.  " 
Luch-Maiór  (bosque  mayor,  luc¿í&  major),  H.  Malí. — Hoy 
Lluchmayor.  . 

LUchi:rna  jJ^,á  y  ^'r^^,  en  sentido  de  lampara  (Jj.^j_j), 
C.  C.  Esc.  Cast.,  Port.,  It.  y  Lat.  iuccrna,  de  ¡ucere  (lucir). 
V.  M.  y  M,,  5j8,  y  lachAvra. 
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LVJTBACH.  V.  LAjTHiCH. 
LÚLO  Y  LÚLV.  V.  LÍLIO. 

LUMBlLLA  6  LOMBÍLLO,  pl.  Ar.  lumMlái  ^)L-^J,  Abutw^ 
al  explicar  el  n.  Hebr.  o^Sds  (Imnborum  muacuii  inierni  prope 
renes,  quibus  adeps  adberet). — Según  ha  notado  acertadamente 
Mr.  Dozy,  560,  el  voc.  de  que  se  trata  corresponde  por  su 
fmma  y  origen  al  Ost  iMúih,  Val.  llmeü  6  ÜmtU»t  y  B.  -Lat. 
UtmbelhUf  dim.  del  Cat  lumhts,  Cast.  Ime,  A.  Cast  é  It.  hmh, 
GalL,  Port  é  It  Imko,  Cat.  y  Val.  ilm,  Beai'nés  loims,  Fr. 
Hmée.  Del  mismo  origen  es  el  Cast  Imá  (cíÁwa),  A.  Cast. 
lúku,  A..  Cast  y  Gall.  ¡omh,  Port.  kmia,  Esp.  ggr.  Lma, 
Lmiüa,  l^mha,  ImhUb^  Lamo,  LitmHUas  .(siglo  ▼ím)>  Z./ím»- 
io,  etc.  y.  M.  y  M.«  540,  Duc.,  iv,  1 58,  Cov.,  11, 94  v.*,  Diez» 
1491  y  Azaís,  II,  495,      •  • 

LÚNCO  y  LllMCO.  y.  LÓNCO. 

Lup.  y.  Lop.  Jl*  Lvp.  N.  pr.  y  ap.  que  llevaron  varios  princi- 
pes muladíes  de  la  dinastía  aragonesa  de  los  Benicazi  (siglo  ix), 
entre  ellos  Lup,  hijo  de  Muza  ben  Fortnn,  su  hijo  Moh.,  el 
Mohamad  Iben  lup  del  cronicón  de  Meya,  y  su  nieto  Lup 
ben  Moh.,  mencionados  por  I.  Hay.  y  otros.  V.  Dozy,  Rech,, 
I,  211-216.  II  Lup  imne  Bibac  (1.  ibn  Bibax),  R.  Malí.  ||  Lup 
ibenalgutia  (el  hijo  de  la  Goda),  cscr.  de  916* 

lupAira  ij^.  N.  que  dan  en  Tánger  al  pez  marino  llamado 
en  Cast.  ¿áUa,  y  por  otro  n.  raño,  esp.  de  perca  6  breca.  A 
nuestro  entender  el  voc.  lupAira  es  un  dim.  ar.  de  lóbra 
(v.  supra),  por  Ser  la  baila  de  menor  tamaño  que  el  róbalo,  y 
el  Cast.  i>aila  es  contr.  de  ¡upáira» 

LUPAiRÓN  ^jj^.  Esp.  de  pescado,  en  un  pasaje  dudoso  de 
I.  Bat.,  donde  otros  códs'  ofrecen  ^^j^-  Si  aquella  lección  es 
la  buena,  el  voc.  en  cuestión  es  un  aum.  del  prcc.  lupAira,  y 
designa  probl.  la^  breca  6  pajel,  esp.  de  besugo.» V»  Dozy,  ii, 
515,  I.  Bat.,  IV,  112,  y  nuestro  voc.  lóbra. 

LupÉL.  V.  LOPÉL.  II  LüPííL.  Ap.:  Aben-Lupíi,,  R.  Val. 

LÚPi.  V.  Lop.  jj  LúPi.  Ap.:  Aben-LüPi,  escr.  gran,  del  siglo  xv. 


Digitized  by  Google 


319 

LUPO.  V.  Lop.  [|  LOpo.  N.  de  un  Moro  mendonado  en  d 
R.  Val.;  Lupo  Umay»,  escr.  gran,  dd  siglo  xv. 

LupÓN.  Aum.  de  lupo.  ||  Ll  póv.  N.  pr.  y  ap.  —  A.  Esp. 
Ijobm  y  Lupcn,  G.  Ak.,  laj.pbn  Lupón  ^^J}  Ap.  de  un 
literato  ar.  esp.  del  siglo  xi,  mencionado  por  1.  Jacan  y  Alm.; 
Jmp6w  Cett,  escr.  de  912. 

Ltípv.  y.  LOP.  II  húpv,  N«  pr.  7  ap.:  Lvpv  Abenaxer, 
R.  Mall^  Moh.  iben  Lúpu,  escr.  de  893. 

Luthíbia  C.  C.  Esc.  N.  dé  una  cd.  y  sede  ep.  sufr. 

de  Narbona  en  la  Galia  Gótica^  la  Litítha  del  C.  £m.  y  Luteva 
de  otros  documentos,  hoy  IMoi  en  d  Lraguadoc. 


M 


MAcAcA  aTISS,  Bn,  409  y  Humbert  apud  M  Doty,  11,  606. 
Voc.  Afr.  equivalente  al  Caat  y  Port.  nuuJh  (mono),  Port. 
MMcaca  (mona),  Prov.  maauo,  a  (id.),  y  Fr.  macaquea  de  origen 
desconocido,  pero  europeo,  y  probl  afin  t  varios  vocs.  que  se 
apuntarán  en  el  art.  sig. 

MACACÓN  cemissarius  (por  ádmissariiis),»  R.  Mart, 

MÁCAN,  c^uiÁon,»  P.  Ak. — Probl  Voc;,  A.  Eqp.,  afin  al  prec. 
MAcAcA  (esp.  de  mono),  al  Fr.  mag^  (mono  grande),  á  los 
Lombs.  mScM  y  mécana  (puer,  puella),  á  los  Gaéls.  mata»  (juve- 
nis,  heras)  y  maeMuia  (puella),  al  Irl.  aMtfMff  '(puer),  al  Lomb. 
MucK  (brphani]s),'al  Mil.  magut  (mozo  de  albañil),  al  Lomb. 
y  Fiam.  mat  y  «Mte  (puer  y  puella,  filius  y  filia),  al  Iri*  makf 
Mon.  mack,  Esc  mgkg,  Bret  an*^,  BreL  y  Com.  (filius), 
al  IsL  swgifr,  y  Gót.  magus  (filius,  puer),  al  Dut.  majo,  Cat.  y 
MalL  maco.  Val  mmw.  Sardo  maccu,  y  Lat  «mcov  (stultus),  y 
acaso  también  á  los  Lats.  mas  y  masculus.  De  cuya  ngnificacion 
primitiva  de  macho  y  varón  adulto  y  fuerte,  se  pasó  fácilmente 
á  Jas  de  garsiion,  mono ,  y  otras  que  dejamos  apuntadas.  Del 
mismo  origen  scm  probl.  el  A.  Fr.  nuiquiriaUt  que  se  halla  en 
Duc.  bajo  emissarius  (equus),  el  l^rov,^macarel  y  macareUy  y 
•Fr.  maquereau  (alcahuete,  leño),  y  acaso  también  el  And.  ma~ 
careuf  (majo).  V.  Dozy,  ti,  605,  M.  y  M.,  545  y  558,  Duc., 


* 
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III,  4D,  Biond.»  xxxiii,  71,  72  (voc.  mart)  j  571,  Dief., 
Got  Spr.,  11,  2-5,  liuyd,  293,  Diez,  11,  43,  150  y  369,  y 
Aza»,  II,  504. 
Macalóna*  V.  Magalóma. 

MACARCHA.  V.  MAOÁRfCHA. 

mAccar  q  mAcquer  J^á*,  «isaltem  (y  como  sin.  j),,  aun- 
que),» R,  Matt.— A.  Gall.  mMor  (aunque),  A.  Cast.  magar 
(M.  y  R.>  75),  magHOTt  maguer  y  maguera^  A,  Port  magiíer, 
probl.  del  mismo  origen  que  el  Prov.  macan  (así  sea),  y  el  It. 
pr.  macirí,  migara  y  magai  (utimun),  a  saber,  del  Gr.  luaiáfm 
(y  mod.  /MXttpt),  feliz,  dichoso,  y  su  voc.'Vuxápif.  V.  Diez,  11, 
43,  Biond.,  7i»-y  Azalís,  11,  504.  - 

MA^.— Probl.  Arag.,  Cat,  Val.,  Prov.  y  A.  Fr.  mas,  Arag. 
mata,  Arag.  y  Cat.  masía  y  Arag.,  Cat.,  Val.  y  Gall.  masada ' 
(villa,  prsedtum  niatícum),  B.  Lat.  masa,  masada,  museta,  mosto, 
masium,  massa^  massum,  masus,  mansa,  mansatd,maMSum,  moH' 
etc.,  del  Ijüt^inMtsh  (mansión).  V.  Duc,  iv,  241  y  sigs., 
309  y  ájp.,  Borao,  199,  200,  Diez,  i,  266,  Azais,  11,  546,  y 
Sch,,  292,  y  nuestros  vocs.  macaría,  maichón  y  mXnsa.  El 
voc.  mas  entró  bi^o  la  domtnacton  árabe  en  la  composición  de 
muchos  ns.  ggrs.  que  se  conservan  aun  en  Cataluña  y  Valencia 
como  Mas-alabés,  Mas-alcoreig  y  Mas-alfasar,  y  bajo  la  forma 
se  halla  en  los  sigs.  mencionados  en  el  R.  Val.  ||  Ma^- 
ALBÁN  (el  mas  del  baño?),  [|  Maq-almarda  (el  mas  del  mo- 
rueco ó  el  mas  de  los  enfermos  ^^j^'^  [j-'^-)-  Ü  Ma(;'-alterrX^ 
(el  mas  del  terrazgo).  ||  Ma<;-amacrél  (el  mas  del  Magrillo), 
hoy  Masamagrell.  \\  Ma<;-arroyos  (probl.  el  mas  dé  los  arro^ 
yos),  hoy  Masarroc/ws,  y  en  Val.  Mafarrojos. 

Mkq  y  M.\(,'A,  icbonito  pescado,»  P.  Ale. —  Prob!.  del  mismo 
origen  que  su  sin.  Cast,  ipiza,  y  B.  Lat.  hza,  cuyo  voc.  según 
el  autor  del  «Tract.  de  piscibus,xi  contenido  en  el  cód.  Par. 
6838,  se  llamó  así  de  la  cd.  de  Bizahcio.  aQuse  ¿uia  a  Gra?cis 
dicitur,  Latino  nomine  caret.  A  nostris  et  Hispanis  Byza,  quasi 
By sánela,  ut  opinor:  amia  enim  Byaantia  in  pretio  habebatur. 

SI 


Ab  altis  Bontton  vocabatur,»  Duc,  1,831.  Sin  embargo,'el  voc. 
mA^a  pudiera  ser  corrupción  del  Lat.  macitta,  Cast  y  Port 
mancha  (por  macha Jy  It  macchiat  y  en  un  sentido  derivado, 
Esp.  y  Occic  malla,  Port,  y  Prov.  malha,  Fr,  mmUi,  It.  magUai 
B.  Lat.  macula,  macla  y  maUa,  cuyo  n.  pudo  darse  &  dicho  pez, 
ó  por  su  lomo  teñido  de  azul,  ó  por  las  rajras  de  varios  cok»^ 
que  discurren  por  toda  su  longitud,  así  como  por  semejante 
razón  el  ñbalo  y  la  alacha  se  llamaron  en  B.  Lat.  macarelku  y 
maqutrelluSf  en  Ing.  mackerell,  en  Kimri  macnU,  en  Fr,  maque- 
reau,  y  en  Champaña  maquet.  V.  Duc,  iv,  166,  172,  306  y 
269,  Diez,  I,  256,  )r  II,  368,  369,  y  Sch.,  288. 

MX^tfA       «tinstr.  de  madera  para  dargofpes,»  ukqqo 
«mazo  de  plumas,»  etc.,  Lerch.;  má(fa        paquete  ó  mazo 
'  de  cartas,  de  hilo,  etc.,  librillo  de  papel  de  fumar,  mazo,  martillo 
.  gnoíát,  mSffa  y  máf(o  JÁa  ,  ju^go  de  cartas,  Beaus.  —  Cast. 
mazú  y  maza  (v.  Dic.  Ac),  Cast,  y  Porr.  mncht  (malieus), 
Cat.  mas  y  massa.  Val.  y  Port.  mofú  y  m^a,  Prov.  massa,  o, 
Vr^massey  y  ant.  mac/tCy  Ing.  mace^  It.  mazzo  y  mazza^  Gr. 
mod.  .u»$«,.B.  Lat.  macha,  machia,  macia,  massa  y  maza,  probt. 
del  mismo  origen  que  el  Cast.  mallo,  Vasc.  malluá,  Cat.  y  Val. 
malí,  Gall.  mal,  Port.  malho,  Prov.  malh  y  malhe,  Occit.  mallu- 
to,  Fr.  w<a/7  y  maillet,  Ing.  mallet,  It.  maglio,  y  Rum.  m^/»,  ó 
sea  del  Lat.  malUus  (martillo);  pero  según  Diez  del  Lat.  matea, 
•prim.  de  mateóla,  que  Nebr.  traduce  pequeño  mazo.  V.  M.  y 
550  y  559,  Diic,  IV,  168-170,  311  y  331,  Diez,  i,  258 
269,  Azais,  II,  519  y  550,  Sch.,  293,  Cihac,  15a  y  154,  y 
nuestros  vocs.  ma<;órca  y  matan. 

MA9ÓRCA,  «husada  macorca,  majorca  de  hilo,i)  P.  Ale,  ma- 
sórca  U^.--,  id.,  R  Torre, ^ — Cast.  majorca  y  mazorca  (husada; 
espiga  densa  y  apretada,  y  especialmente  la  del  maíz).  Gal!. 
mazareca,  Port.  mafaroca  y  massaroca,  \^asc.  mazorquea  y  mo- 
zorea,  probl.  del  B.  Lat.  masuchus,  maxuca  y  mazuca  (clava), 
Vasc.  masoca  (instr.  de  herrería,  Eys,  267),  A.  Port.  massuca 
(barrita  de  hierro),  Prov.  massugOt  <*»  Pr*  massue.  Pie.  machu- 
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que,  \t.  wMKeXKhie,  moño  ó  rodete  de  mujer;  trenza,  en  cuyo 
sentido  se  usó  también  el  Cast.  maxtt  como  se  ve  por  Fnrnc.» 
que  traduce  ma^o  de  cabellos  por  treccia  ó  ctocca  de  capellí), 
Rum.  tKacaum  (clava),  Gr.  mod.  fuaí;íCm  (id.),  dim.  del  B.  LaL 
mtssa  y  maza:  9,Mafwta^  el  hilo  que  la  mujer  va  sacando  del 
c(^  y  revolviendo  en  el  uao.  Díxoae  así  por  la  semejanza  que 
tí^ne  con  lo  grueso  de  la  maga,»  Cov.  Cf.  etíam  el  Em.  mansa 
(panoja,  Biond.,  269),  el  Cast.  itmma  (esp.  de  iris  ó  Itrio),  y 
el  Pkov.  másswquit  (n,  que  se  da  á  muchas  esps.  de  claveles).  V. 
IV,  316  y  330,  AzaTs,  11,  550,  Cihac,  152,  y  el  voc  prec. 
MA9RÍA,  MA^RÍYA  If^^^  csolaríum  (y  como  f^,  non  coo- 
pertum),»  R.  Mart.;  probl  azotea  en  un  pasaje  de  Alm., 
segunda  parte,  iii,  350,  ed.  de  Bulác;  probl.  pabdkm  6  canta 
para  alojamiento  de  fórasteras  y  transeúntes  en  otro  pasaje  del 
mismo  autor,  i,  356,  ed.  de  Letden,  donde  escribe  que  en 
tiempo  de  Almanzor  había  en  Córdoba  2 13.077  casas  habita- 
das por  el  pueblé,  y  60.300  en  que  vivían  los  magnates,  cor- 
tesanos y  demás  geute  principal,  nn  contar  las  mafrijés  que  se 
alquilaban,  los  baños  y  mesones;  Ijj»^,  y  en  lefira  castellana 
almacería  (que  no  debe  confundirse  con  otro  voc.  del  mismo 
n.;  v.  supra),  probl.  desván  ó  guardilla  y  casita  de  mercader 
compuesta  de  tienda  y  algún  aposento,  en  varías  escrs.  de  Gra- 
nada; Ar.  Afr.  mafrfya,  maferiya  ó  tnefríya  iL>j^f  cántara  ó 
habitación  én  alto,  y  aislada  del  resto  de  la  casa,  aposento  sobre 
un  portal  ó  tienda  ó  inmediato  á  ellos,  cámara  de  un  fondác, 
H.  Ar.  de  Ceuta,  Lerch.,  R.  Bus.,  Beaus.  y  otros,  camarote  de 
barco,  I.  Bat.,  iv,  93;  massería,  casa  de  campo,  cortijo,  alquería 
en  algunos  puntos  de  Berbería  según  autores  de  los  siglos  xvii 
y  xvni,  citados  por  Mr.  Dozy.  Según  este  autor,  á  cuyo  pare- 
cer suscribimos  de  buen  grado,  el  voc.  en  cuestión  no  es  aríi- 
bigo,  y  sólo  se  halla  en  autores  occidentales,  correspondiendo 
á  fnasarty  que  en  el  d.  de  las  Baleares,  segim  el  Sr.  Gayangos, 
se  usa  por  pequeño  gabinete,  v  por  su  origen  á  los  B.  Lats. 
masería  y  masura  (mansio,  domus),  ai  Frov.  mazería  (Rayn., 
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IV,  I4S)>  A.  Fr.  mSsiere,  é  Ic.  massería  (casa  rústica,  choza, 
atabló),  al  Cast.  masería  (masada,  casa  da  labor),  y  i  otros 
que  dgamos  citados  bajo  el  voc.  maq.  V.  Dozy,  Gl,  382-384,  y 
Supl.,  if,  597,  Doc.,  IV,  309  y  316,  y  Eguilaz'  voc.  almacería. 

MADACHA  6  MADBCHA  Áa.jj>  (stn  explicacíón ) ,  R.  Mart, 
primera  parte.  Probl.  lo  mismo  que  el  voc.  síg. 

MAo£jA,  cmadga,»  P.  Ale;  madíxa,  pl.  ar.  maáhy  escr. 
ar.  Gran.,  donde  se  lee:  ^  ■.■■b-v.  LjU,  <(I5o  madejas;» 
Ar.  Alr.  madeché  P.  Torre,  madithcha  6  medicAcha 

ixix^t  €  madeja  de  lana  6  algodón;  cc^ar  de  perlas,»  Lerch., 
medicha  'Ls^.íj',  <rmadeja,»  Almg. — Cast.  madeja^  A.  Cast,  Cat. 
y  Port.  iiiUíüxd,  Cat.,  Val.,  Gall.  y  Port.  madeixa,  Vasc.  mataxa^ 
Prov.  madaisa^  Occit.  madaisso  y  medatsso,  A.  Fr.  madaise,  It. 
matassay  Rum.  matasüy  B.  Lat.  madascia,  del  Lat.  Gr.  vmtaxa 
(S.  Is.)  y  metaxa,  V.  M.  y  M.,  559  y  572,  Duc,  iv,  172, 
Cov.,  11,  97,  Cabr.,  n,  421,  Diez,  1,  268,  Azais,  11,  5047  562, 
y  Cihac,  t^io,  161. 

M.^DHRÁcHO,  A-  Adj.  que  se  halla  en  el  sig.  pasaje  de  una' 
escr.  ar.  Akn.:  je^í,^!  wjlL  x^jIí»  becerra  ya  cre- 
cida hija  de  la  maorácha.»  A  nuestro  entender  este  adj*  ó  apd. 
designa  una  vaca  cansada  y  vieja,  y  corresponde  por  el  origen, 
y  hasta  cierto  punto  por  el  sentido,  al  Cast.  madregOf «,  al  Port 
madrafOy  <z,  y  otros  que  apuntaremos  bajo  mathrXx. 

maísctro  (ó  MAfxTRo)  y  kTaIxter  (v.  infra);  Rab.  maguiS' 
ier  iBDUD,  Lara,  50L  — Cast  é  It.  maestro ,  A.  Cast  y  Prov. 
matstre^  A.  Cast.  moist.^  maes9  y  «M/re,  Gall.,  Cat,  Val.,  Port 
y.  Prov.  mestre,  A.  Cat.,  Prov.  y  A.  Fr.  maistre,  Vasc.  maistreá 
y  mMsuá,  Prov.  magistre  y  mi^estre,  Fr.  maitre,  Bret.  mées/r, 
mestr  y  aefrou^  Ing.  masfer,  y  ant  messtyr^  Iri.  ma^histir^  It 
masivo,  AL  mtíster,  Rum.  mates fru^  wuustru  7  nuxter.  Pol. 
m^ster  y  mistrz,  Mag.  mesfer,  Gr.  mod.  /M(<rrp;  y  niffnfmt  del 
Lat  magister.  V.  M.  y  M.,  548,  Diez,  i,  257,  Azais,  11,  507, 
583,' Lluyd,  83,  y  Cihac,  153.  ||  maíxtro  (ó  maÍxtro)  bx- 
c6la  éJji±>\  iy-i^i  escr.  moz.  ToK — Cast  maestre-escuela  y 
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múestrtscueUf  Cat  y  Val.  mstrtuéla^  Vasc.  escola-maistreá^ 
Port  mjtre-iscéla,  It  maisin  iU  scuúla,  B.  JLat.  magisier  schol^ 
y  m,  schelarum.  V,  Duc,  iv,  i8o,  y  excóla.  ||  Maéxtro  ó 
MaÍxtxo.  N.  pr.  m.:  Don  Ma£xtro  tj  «  ■  Maurís, 
escr.  moz.  Tol. 

Maoalóna  jJ^ía^  y  Maq alóna  Li^U»  C.  C  £sc.  N.  de 
una  cd.  y  aede  ep.>  suir.  de  Narbona  en  la  Galía  Gótica»  la 
Magakna  del  C.  £m.  y  otros  dociimentoft;  hoy  MagueUnne  en 
el  Lenguadoc. 

MAGAiLÓN.  Pfobl.  majada  grande,  aum.  de  magalia;  v.  ma- 
GÜéLLA  y  NAWWÉLA.  ||  Magallón,  cscf.  de  II20. — Magalloit, 
prov.  de. Zaragoza. 

MACÁRicHA  j^^/jL*,  i.  Bait.,  MAcÁRcuA  j^^,  1.  Hax.  N. 
Lat.  y  V,  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  — Cast  y  Vasc.  ma- 

gtjrz.d,  Casr.  magarzo  y  magaza  (matricaria  caniomilla  L.  y 
pyrcthrum  parthenium  Sm.),  Cast.  magarzueia  (anthemis  cotula 
L.),  A.  Cat.  magarssa  y  magassa  (!a  magarza),  Port.  margafa^ 
Cast.,  Cat.,  Port.,  ¡t.  y  B.  Lat.  maíricaria,  Prov.  matricari  y 
maíricariOf  Prov.  y  Fr,  matriaiire^  It.  matricale^  Lat.  matricalis 
herbúj  de  mairix^  as  (la  matriz).  V.  Dozy,  ii,  603,  M.  y  M., 
560,  Ug.,  J62,  Jim.,  I,  209  y  305,  Coim.,  Dic.  V.,  116,  y 
N.  Cat,  28,  Azais,  11,  555,  y  mathricXl. 

MAGRÁNA  y  MAGRANATHA.  V.  GRANáTHA. 

MAGRÉL  y  MAGRÍLL. — Ffobl.  dím.  del  Cast,  Port.  é  It 
magr^t  Cat,  VaL  y  Prov.  .M4/r^,.Fr.  matgre,  It  maero,  Rum. 
macru,  del  Lat  mater  (flaco,  enjuto,  magro),  M.  y  M.,  545, 
yCihac,  152.  ||  Magríl.  N.  pr.  y  «p.:  Ibn  Magríl  jy. 
Literato  de  Alicante  (siglo  xiit),  mencionado  por  L  Abb. ) 
Beni-MAGRáLU  N.  ggr.,  prov.  de  Alicante. 

maouílla.  Probl.  majada  6  cabaña.  V.  nawwíla.  ||  Ma- 
GvátLA,  R.  Val. — Mahuellay  part.  de  Moneada. 

MAicHóN  »  ^^.-r'  y  MAixóN  «¿JL»,  cscf.  moz.  Tol.  de!  si- 
gio  xir. — Cast.  mesón,  y  ant.  maison,  A.  Cat.  maysóy  Val.  maisój 
A.  Port.  mesao  y  meisom,  Prov.  maizo,  mayzon,  ma^zou,  may- 
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xoufif  meizvHy  Fr,  maisWt  It.  magUne  y  mau^ioNe  (Casas), 
B.  lat.  masio,  masium  y  mso,  nis,  Lat.  mamhy  nis  (aposento; 
|iosada,  mesón )>  Cast.  y  A.  Prov.  moHshnyVotí.  anutsa»,  It 
mattshuef  del  verbo  maiteo  (permtnecer).  V.  M.  y  M.,  553, 
Duc,  IV,  lOíj  y  3 80,  Cov.,  11,  iO|^,  Azaís,  11,  560,  Diez,  1, 
258,  Sch.,  284,  y  nuestros  vocs.  maq  y  mAnsa. 

MAIÓR.  V.  LuCH-MaIÓR  y  MAYÓR. 

mAir.  Título  honorífico  que  usaron  tos  Mo2»rabes  de  To< 
ledo  (y  como  n.  pr.  los  Judíos  españoles;  v.  gr.  el  rabí  mayor 
Don  Máir  tko*  médico  del  rey  Enrique  III  de  Castilla,  apud 
F.  y  Gonz.,  Orden.,  22, 13),  correspondiendo  por  su  forma  y 
su  origen  al  Fr,  maire,  Prov.  nwtr,  ntairo  y  mera  (Hon.),  y 
m^tr  (Azais),  linK  m^er,  Bret.,  A,  Brít.  y  d.  de  Gales  máer 
(Con.),  Riim.  maret  del  Lat  nu^er,  usado  en  la  Edad  Media 
para  designar  diversos  cargos  y  dignidades^  V.  Duc,  iv,  190- 
194,  Diez,  11,  367,  Sch.,  284»  Ltuyd  (voc.  prefectos),  Cíhac, 
158,  y  MAYÓR.  £1  sacerdote  máir  ^jI*  -Abdalazíz,  el  sacerdote 
M  Air  Isa  ben  Micayél,  el  diácono  mAir  Jáir,  etc.,  escr.  moz.  Tol. 

M AIXÓN.  V.  MAICHÓN. 

MAÍxTER.  V.  MAÉxTRo.  |j  MaIxter.  N.  pr.  m.:  el  presbítero 
máir  MaIxter  j::jls,[a  jAa,  caer.  moz.  ToL  de  1121. 

MAfXTRO  y  MAÍXTRa  V.  UAéXTRO. 

MAjxAi'ÁN,  I.  Cuzman,  f.  57  r.,  donde  se  lee:  ^j^LáryJH 
:;ijJt,  «cuan  grato  es  el  delicado  mazapanls — Cast.  mazáprn, 
Cat  marsapi  y  mofsapá,  Val.  méHrf^pá,  A.  Cast  y  Gall.  mar- 
zapaUf  Frov,  massapiny  Fr.  massepain^  y  ant  marz^ain^  Ing. 
nutrckpaney  Al.  marzipan^  It  mgrzapane  y  nuatzapMUi  Pol. 
maft^an^  Gr.  mod.  u.ixf7c*i:a<y  voc.  de  origen  dudoso,  y  probl. 
compuesto  de]  Lat.  Gr.  maza  (harina  amasada  con  leche),  y 
el  Lat.  pañis  (pan)*  V.  M.  y  M,,  561,  Diez,  i,  266,  Sch.,  293, 
y  Azaís,  11,  549. 

MALANDÍA,  <{musayca  obra  antigua,»  P.  Ale,  melendía, 
insír.  músico  usado  por  los  Moros  de  Granada:  «y  tocan  los 
atavales  y  añaliles  y  melendias,)>  H.  Baeza,  91,  cd.  Muller. — 
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ProbL  oorrupcioa  del  n.  Lat.  Gr.,  Ksp.,  Port.  é  It.  meiwfía^ 
Fr*  iw¿N&,  Ing.  mbdy,  canto  suave  y  armonioao,  que  pudo 
aplicarse  por  extensión  á  los  instrs.  con  que  suele  acompañarse 
d  canto.  V.  M.  y  M.,  565»  566,  7  Duc.>  it»  350.  Debemos 
advertir  con  Mr.  Dozy,  11,  625,  que  al  escribir  ^musayca  obra 
antigua,»  P.  Ale,  .cometió  un  lapsus  calami,  pues  todos  los 
vocs.  arábigos  que  puso  k  continuadon  (iEilm  atobóá,  múcica 
y  malandia),  se  refieren  al  arte  de  la  música  y  ninguno  a  la 
obra  ó  labor  llamada  mosaka  ó  mosaieol  Pero  mucho  antes  había . 
incurrido  en  semejantie  yerro^  escribiendo  musaieus  por  musicusy 
un  autor  inglés  atado  por  Duc,  iV,  585. 

mauJtha. — Próbl.  Esp.,  Vasc.  y  Port  nu^ta  (hippopera), 
Ar.  V.  Marr.  maiéíha  ó  malií/ia  ¡iJU,  «maleta,  balija  para  car- 
tas,)» Lerch.,  Prov.  malifta  (Hon.),  Fr.  maikif,  Bret.  maUten  y 
malik^  GaéL  mai/ed,  Em.  maletí,  B.  LAt.  maleta  y  m^leta^  dim. 
del  £sp.  mod.,  Vasc.,  Port,  Prov.,  Piam.  y  GaéI.  mala^  Prov, 
nuMa  (Hon.),  Fr.  malíes  Bret  wud,  Ing.  mail^  A.  Al.  malhat 
B.  Lat  MtfZs,  que  según  algunos  es  voc.  de  origen  gaélico  y 
según  otros  germánico.  V.  Duc.,  iv,  199,  204  y  207,  Diez,  i, 
259,  Lluyd,  45,  86  y  117  (vocs.  bulgOy  mantica  y  pera)^  Sch., 
2B5,  Bipnd*,  269  y  571.  |j  Malléthax  (pl.)-  —  Apd.  de  un 
Moro  zaragozano  del  siglo  xt,  llamado  Abderrahmán  ben 
Otzmán  y  conocido  por  Mallétrax  j&t^  wÍJ>W^*  según 
I.  Rox.  é  I.  Abi-xxaraf. 

MALLÓL. — Probl.  Lat  matUoluSy  dim.  de  malleus  (martillo). 
V.  M.  y  M.,  550,  y  nuestro  art.  mÁ(;(;a.  (|  Ibn  Mallól 
jjL»,  El  Dh.  Ap.  de  un  sabio  ar.  español  del  siglo  x. 

MALMAL.  V.  MARMAL. 

mAlva,  p].  MÁi.VAX  .:„"..-•,  como  ti.  Ksp.,  I.  Ch.  é  I.  Bucl. — 
b'.sp.,  Port.,  l^rov.  t'  It.  malva ^  Cat.,  Malí,  y  Trov.  mauva^ 
Vasc.  tualba,  Prov.  niaugo,  maz'O ,  a,  etc.,  Occit.  malbo^  a, 
maulo  y  a,  Fr.  mauve,  Bret.  malo  ó  mah,  Rum.  nalbüy  del  Lat. 
malva.  V.  M.  y  M.,  551,  Lag.,  202,  AzaVs,  11,  517,  523,457 
y  55.9,  Cihac,  175,  Costa,  Colm.,  y  el  voc.  sig. 
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MÁLVA-VÍXCO  aÍC¿J  aJU,  i.  Bucl.,  y  MALVAVfXCO  ftCv  ;U, 

I.  Ch^  amboí  como  n.  V.<— Cast.  mahavisco  (althaea  officina» 
lis  I*),  Gatl.  mahw^eo,  Cat.  y  Val.  mahit  Poit.  mahms^t 
Prov.  mauvin  y  mauiüiSy  'Ocdt.  utaitíe,  nuuttíssi  y  mauvissi. 
Gascón  tHOUgoíUi,  Fr.  guimww  y  mamsifue,  It  maíoaviichiOi 
Lat  mahfawscus  (ApuL),  del  voc.  Lau.  mahd,  y  el  Lat.  Gr. 
hikiscum.  V.  Dozy,  ii,  565  y  795,  M.  y  M.,  423  y  551,  Lag., 
368,  Jim,,  I,  205,  Cov.y  II,  9^  Diez,  1,  260,  Azaís,  ir, 
517  y  559,  y  Sch.,  294;  más  s^n  S.  Is.,  de  nu^w  y  visau: 
«Althea,  malva  agieseis,  sive  maivse  viscus.....  quia  glatínosa 
ese,»  lib.  XVII,  cap.  9,  n.*  83. 

MALVáLLA.  Dlm.  de  mAlva. — Gut.  mahnlia,  [¡  malvílla 
;)UL»,  «que  quiere  decir  malvilta  jj>^\  y^»T»  I*  Bud.,  y 

iLU,  I.  Ch.  N.  Esp.  del  ^j»^  veratro  6  eléboro,  así  del  blanco 
como  del  a^ro,  que  debieron  llamarse  así  por  ofrecer  alguna 
semejanza  en  sus  virtudes  con  la  malva.  V.  Lag.,  465-467. 

mamAyra,  «curuxa  specie  de  lechuza,  lechuza  ave,»  P.  Ale, 
mammXira  ip^,  cnoctua,»  R.  Mart— Probl.  voc.  A.  Esp, 
del  mismo  origen  que  el  Vasc.  mamaría,  mamante,  mamón,  el 
que  nuuBia,  6  sea  de  un  adj.  B.  Lat.  mammarius,  a,  m,  Cast  y 
Port  mod.  mamario,  formado  de  mamma  (teta  ó  pepho),  que 
pudo  aplicarse  k  la  curuja  y  lechuza,  porque  según  creían  los 
antiguos,  estas  aves  ú  otras  semejantes  (strix),  solían  chupar 
los  pechos  de  los  niños:  «fabulosum  enim  arbitrar  de  strígibus, 
ubera  eas  iniántium  labñs  ¡mmulgere,i>  Pl.,  lib.  xi,  cap.  39,  y 
de  aquí  probl.  recibió  su  n.  la  lechuza:  cf.  Cast.  lechuzo^  sin.  de 
mamón;  pao  á  nuestro  entender,  más  probl.  del  mencionado 
adj.  mammariuSy  a,  m,  usado  en  el  sentido  del  I^t.  iactans,  tis 
(quien  da  leche  ó  amamanta);  cf.  Lat.  mammare  (lactare, 
mam  mam  daré,  amamantar),  porque  según  otra  creencia  vulgar 
en  nuestro  país,  el  ave  en  cuestión  gustaba  de  amamantar  á 
los  niños  recien  nacidos.  Al  fn'^ar  del  ave  nocturna  llamada 
strix,  que  Nebr.  traduce  la  bruxa,  ave  de  la  noche,  y  es  probl. 
el  mochuelo  (strix  ottus  L.),  S.  Is.  se  expresa  así  (lib.  xii, 
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cap.  7,  n."  39):  «hsc  avis  vulgo  amma  dicitor,  ab  tmando 
párvulos,  unde  et  lac  pnebere  dicitur  nasGentibus,»  con  lo 
cual  conviene  el  n.*  de  mm-af-ftbyin  >S  ó  la  madre  de 

los  nifioa,  que  los  Árabea  dan  al  buho,  7  que  se  halla  en 
R.  Mart.  como  sin.  de  mammAira.  V.  Dozy,  11,  616,  y 
Duc.,  IV,  214. 

MAMPÍCH,  «rodilla  de  lien^,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.iwíiw- 
ptch  ^^•rrH'i  <crodilla  de  lienzo  para  la  cocina,»  Lerch. — Probl. 
cont  del  voc.  manipula^  que  la  B.  Lat.  usó  por  mapfmla  (ser- 
villeta, toballa),  6  corrupción  del  B.  Lat.  mapeUa,  usado  en  el 
mismo  sentido  por  Durando  y  por  S.  Is,,  y  dim.  del  Lat. 
Púnico  mí^pa  (mantel,  servilleta),  cuyo  voc.  ha  dado  orígoi. 
al  Rak  mappa  nao,  atovaja,  servilleta,»  Lara,  54,  «mappa, 
mantiíe,»  Zan.,  275,  al  A.  Fr.  nur/»^  (servilleca  y  rodilla),  y 
mod.  nappe  (mantel),  al  Prov.  napa  y  Moppa  (td.),  al  Ing.  tiap- 
ki»  (seryilleu),  al  Nap.  mapptM  (rodilla),  etc.  V.  M.  y  M., 
555,  &  Is.,  lib.  XIX,  cap.  26,  Duc.,  IV,  232,  23J  y  268,  Diez, 

3849  3B5,  Sch.,  287,  288,  y  Azais,  n,  642. 

MANÁH,  «reloic  del  sol,»  P.  Ale. — Probl.  del  mismo  origen 
que  el  voc.  sig.,  ó  sea  del  Lat  Gr,  manaeus  ó  matiaehus,  esp.  de 
•círculo  trazado  sobre  un  reloj  de  sol. 

manAj  '^•^y  akalendarium,»  R.  Mart.,  manAk,  «almanaque 
calendario,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port  al-m.anaoue,  A.  Cast, 
Cat.,  Prov.  é  Ing.  al-mamXc,  C^t,  Val,  Port.  y  Fr.  AL-MA- 
NACH,  Prov.  armaná,  Occit.  ermagná,  It.  al-manAcco;  probl. 
según  indicaron  Scaligero  y  Rosal,  del  Lat.  Gr.  manaeus  ó 
makachus  (Gr.  u-hx^^y  Dórico  íÍ  j^y-.,  que  propiamente  significa 
.  mensual  ó  lunar,  de  aú»"!  luna),  que  denota  el  círculo  de  los 
meses  en  un  cuadrante  solar  y  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de 
Vitrubio,  lib.  ix»  cap.  8,  donde,  enseñando  á  trazar  los  relojes 
de  sol,  escribe:  «£  centro  aequínoctiait  intervallo  stivo  circinatio 
circuli  menstrui  agatur,  qui  mahacus  dicitur.»  Este  círculo, 
según  advierte  un  ariotador  de  Vitrubio,  representa  la  línea 
eclíptica,  que  se  divide  en  doce  partes  por  los  doce  signos  que 
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hacen  lo»  doce  meses.»  Es  de  notar  que  por  mauaciu  ó  mana- 
'  chus  ísn  c6d.  ofrece  la  var,  méiueia,  equivalente  al  Gr.  /ummó;  6 
jirniaK,  que  significa  igualinente  mensual  ó  lutaar,  como  derivado 
de  tim  (mes)  ó  de  mí^  (lona).  También  es  de  advertir  que  d 
voc.  en  cuestión  no  tiene  raíz  en  Ar.,  ni  se  halla  fiiera  de 
nuestro  pus  en  ningún  autor  ni  dic.  arábigo,  antiguo  ni  mo- 
derno. V.  D.  y  154,  Dozy,  SupL,  ii,  734.»  Vitrubio,  ed. 
de  Nisard,  150  y  276,  M.  y  M.,  551»  552  y  567,  Freund, 
II,  4jo^  Diez,  1, 16,  y  Aza'í^  '>  71* 

manAri  ^jL»)  «cultellos,  y  como  gl.  fausson  (hoz  ú  hoci-  • 
no),j  R.  Mart. — Oocit  rnéutatro  (hacha,  hachuela,  destraleja), 
It*  nuainaia  (hacha,  segur,  destral).  A,  It.  manara,  manortité 
y  manera  (Casas),  Lomb.  manara,  Rét.  manera,  B.  Lat.  manara, 
manaría,  mannaria  y  nunmaria  (jcultellus,  dextrale,  falcula, 
securis),  del  adj.  Lat.  manuarius,  a,  m,  formado  de  tmams 
como  su  equivalente  dexfrale  (Cast  destral)  de  dexítra.  V. 
M.  y  M.,  554,  Duc,  IV,  215,  2J4  y  «50.  Diez,  11,  45,  y 
Azain,  II,  525. 

.  mancAth  ¿Sj;^,  cmanipulus,  y  como  sin.  ¿usJ  (cábda,  que 
P.  Ak.  trae  por  numojo  ó  manada). — ProbL  contr.  dei  Lat. 
manu  captus:  cf.  B.  Lat.  amanuaía,  manipulus,  quantum  manu 
capi  potest,))  ó  de  un  adj.  B.  Lat  mankatus,  a,  m,  formado  de 
manus  (mano),  á  semejanza  de  mantea  y  manicum.  V.  Duc,  iv, 
250.  En  cuanto  al  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Prov.  manada  (manojo), 
Cat.  y  Prov,  manat ,  It.  vianaía,  y  B.  Lat.  manada,  manata  y 
mannata,  vienen  sin  duda  del  adj.  Lar.  mannarus,  a,  w  (puesto 
en  manojos),  y  este  de  manus.  V.  M.  y  M,  554,  Duc,  iv,  214, 
216  y  250,  y  Azais,  11,  525. 

MANCÁYRA,  '(esteva  de  arado,  mnn'/cra  ó  esteva, »  i\  Ale; 
mancáira  j,'¿_  ■>,  «esteva,  sobre  la  cual  el  qut-  ■^r^  lleva  la  mano 
izquierda,!)  etc.,  I*.  Torre.  —  Cast.  mancera,  cjue  según  Cabr., 
se  deriva  del  Lat.  manicula  (manecilla  y  la  misma  esteva  del 
arado);  pero  más  probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  manicaria,  formado 
de  mantea  t  que  con  la  propia  significación  de  esteva  se  halla  en 
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S.  OpUto  (autor  at'r.  del  siglo  iv),  que  escribe  üinanica  aratri:» 
cf.  Lat.  mantear  tus  (sin.  de  retiarius),  y  Rum.  moHÍfar  (man- 
guito), y  V.  M.  y  M.|  553,  Cabr.»  ir,  4.26,  Gov.,  11,  100,  y 
CihaC)  155. 

MAN9ANÍL.  V.  MASSANÍTH.  ||  MANfANÍL,  apeOS  de  I572. 

N.  de  un  pago  en  Caniles  de  Baza,  prov.  de  Granada. 
MANCHÁR       I.  Cutman,  en  el  sig.  verso,  f.  29  v.*: 

ysr-"  JÁj  jla.  >^^f  Jj^ 

f  Mientras  que  te  veo,  de  buena  gana  como  manjari>;  Ar.  V. 
Afr.  mémha  Sar»U,  «manger,  nourriture,»  Beaus.,  Zar'U  6  ¿x^, 
<esp.  de  alcuzcuz  de  harina  candial  mezclado  con  leche  fresca, d 
Lerch. — Cast.  y  Port.  manjar  (cibus),  Gall.  manxar,  Cat.  y 
Val.  menjar,  Prov.  manjíi ,  I  r.  ;)ui>i;(c-)- ,  it.  mangiare,  Rum. 
mancare,  del  verbo  Lat.  c  It.  nuDiduíarey  Cast.,  Val.  y  Prov. 
manducar f  Gall.  manxar ,  Cat.,  V^al.  y  A.  Fr.  menjar^  Port.  y 
Prov.  manjar,  It.  maguare,  manucare  y  mangiarey  A.  Fr.  man- 
juer  y  nienjier,  Rum.  mane.  V.  M.  y  M.,  552,  Cov.,  ll,  lOI, 
Diez,  ¡,  262,  .Azais,  11,  531,  Sch.,  286,  y  Cihac,  156. 

MANüÍL  JjjjL*,  mandcliu  (sic),  manutergium, »  Gl.  Leid., 
tcmapa,»  R.  Mart.,  mandíl,  u hazalejas,  mocadero , *paño  de 
lino  ó  lana,»  y  MANDíwiíirÁ;  (^ ^1  Jj-^),  «sudario  de  lien- 
zo,» P.  Ale,  MENDÍL,  «mappe,9  GI.  Leid.,  Jjjj^,  C.  C.  £sc.; 
Ar.  Afr.  y  Or.  mandii  y  mendily  <rmantile,»  Domb.,  toalla,  ser- 
villeta, mocadero,  pañuelo  de  lienzo,  pañuelo  del  cuello  y  de 
la  cabeza,  Aja  ó  toca  de  turbante  chai,  mantilla  de  mujer  y  de 
caballos,  vdp  de  mujer,  nuuidil,  P.  Torre,  Lerch.,  Beaua., 
Cherb.,  B.  Gonz.,  Cañ.,  Be,  Marc.,  Br.,  Henry,  Cuche^  Frey- 
tog  (Camús),  etc.— Cast.,  Malí.,  Val.,  Port.  y  Prov.  immíUi 
(v.  los  respectivas  dices.),  Cast  y  Cóm.  mantel  (mappa),  GalL 
méHteh  (delantal,  mandil),  Val.  numteU  (mappa),  Vasc.  «itiv- 
tala  (mandil),  Port.  montéis  (manteles),  Occit  manta!  y  man- 
tón (mandil),  It.  mantile,  B.  Lat.  mo^dile  (mantile;  velum. 
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cortina),  B.  Gr.  lUKAkkm,  Lat.  numíeU,  numteUtmt  manttüumi 
manteltm^  manHle  y  mtmtiUum  (servilleta,  mantel  y  velo),  del 
mismo  origen  que  mautica  (alforja,  maleta,  y  en  B.  Lat  manto) 
y  maníum,  ó  sea  de  nuaius  (mano),  siendo  de  notar  que  Nebr. 
traduce  los  vocs.  moM/ehtmt  manteítum  y  matnite^  por  paiüzodo 
de  manos  ó  tobajas.  £s  de  creer  que  estos  vocs.  Lats.  y  los 
B.  Lats.  mantelltim  y  manteüus  (palltum),  son  formas  dims.  de 
nurntum^  cuyo  voc.  debió  significar  primitivamente  psño  de 
nuuios,  pañuelo,  aplicándose  posteriormente  al  manto  y  la  man- 
tilla. V.  Oozy,  Gl.,  29^  300,  y  Supl.,  11,  653,  M.  y  M.,  554, 
S.  Is.,  lib.  XIX,  cap.  26,  Duc.,  iv,  223  y  246,  Cabr.,  11,  428, 
Diez,  I,'  263,  Azaia>  11,  527  y  534,  Uuyd,  85,  y  nuestros  vocs. 

MAXT,  MÁNTA,  MANTÉl,  y  MANTHÉCA.  ||  Ibn  ManDIl  ^} 

Jj^,  I.  Hay.  Ap.  de  un  caudillo  andaluz  del  «glo  ix. 

mAnga  iiJl»,  Ar.  Afr.,  cbande,  troupe,  cscouade,v  etc., 
Beaus. — Cast  y  Port  mmiga  (en  el  sentido  de  maniputus  mili- 
tum,  etc.),  Cat  y  Val.  mánega,  del  B.  1-at.  mantea,  y  en  Lat. 
clásico  mam'c<e,  Gist.,  Port.  y  Alb.  manga  (de  vestido),  Cat  y 
Val  mÁugay  Prov.  mancAa,  Fr.  manche,  It  y  Rum;  mantea^: 
Gr.  mod.  pukum,  del  Lat.  numus  (mano;  tropa,  escuadrón,  etc.): 
«manga,  cierta  forma  de  escuadrón  en  la  milicia,  cual  es  la 
manga  de  arcabuceros,  por  ser  formada  á  la  larga,»  Cov.  V. 
M.  y  M.,  553  y  555,  Duc,  iv,  230,  Diez,  i,  262,  Aza»,  11, 
526,  y  Cihac,  155. 

MANN^RA  Ó  MANNÍRA  Kl  Gaf.  citsdo  por  L  Bait.  N. 
V.  de  una  hierba  que  brota  cerca  del  agua  y  se  eleva  cerca  de 
dos  codos,  de  hojas  semejantes  á  las  de  la  albahaca,  algún  tanto 
purpúreas  y  aserradas,  de  tallo  hueco  y  velludo  que  remata  en 
una  corona  semejante  al  eneldo  y  de  color  purpúreo,  de  raíz 
leñosa,  y  á  quien  algunos  daban  el  nombre  de  archemónia 
iJ^jt.  Cuya  pl.,  según  D.  Mañano  del  Amo,  es  la  scrophula- 
ria  peregrina  L.,  que  echa  las  flores  en  forma  de  panoja  y  de 
color  purpúreo  lívido,  ó  acaso  la  ser.  aquatica,  que  nace  en  las 
márgenes  de  los  arroyos  y  otros  sitios  húmedos,  por  lo  cual 
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en  Lat.  Farm,  se  llama  betumea  aquatlca.  La  pl.  en  cuestión 
debió  llamarse  mavnéra  ó  manníra,  quasi  mannaria^  manúa- 
ria  ó  manojera,  por  la  forma  de  sus  flores,  del  voc.  B.  Lat. 
mauna,  manua  y  manua  (manipulus,  fascis),  It.  mama  (haz, 
gavilla),  y  Cat.  maña  (manojito).  En  cuanto  al  n.  de  nrchemo- 
niay  que  algunos  daban  en  nuestro  país  á  dicha  hierba,  pudie- 
ron aplicárselo  por  haberla  confundido  con  el  eupatorium  can- 
nabinum  U,  que  semeja  mucho  á  la  escrofularia  y  al  eupato- 
rium Diosc.,  agrimonia  eupatoria  i»,  Uamado  por  algunos 
úrgemMc,  V.  Lag.,  399  y  4xx>,  Jim.,  i,  202,  253  y  338,  Colm, 
y  Costa  voc.  scrophularia,  Duc.,  tv,  234  y  248,  y  nuestro  voc. 
manAri. 

manquIl  y  MAMQUÍTR. — Cast.  manqnill»  y  manquiio.  Val. 
manqtutf  Prov.  fikmehet^  Fr.  manekoty  Occit«  numqw,  manquei  y 
mamfüt,  dim,  del  Cast,  Cat.,  Port.  é  It.  «M^r»,  Vasc.  maingoá, 
Prov.  y  A.  Fr.  maJic,  Bret  «mjíí^,  «Mfi^,  dd  Lat  manau.  V. 
M.  y  M.,  552,  Duc,  iv,  218,  Diez,  i,  261,  y  Azais,  11,  525 
y  533-  il     ManqüÍl  y  El  ManquÍth  Lj-JI,  escr. 

ar.  Alm.  Apds.  de  Moros  ó  Moriscos. 

mAmsa. — Probl.  masada  6  masía  (villa),  Cast.  ggr.  Mansa 
y  Mansilh  (dim.),  B.  Lat  mansay  mamum  y  mansus^  por  man- 
sio;  cf  Lat.  Mansa  vicus,  M.  y  M.,  55 j,  y  v.  Duc,  iv,  241 
y  sigs.,  y  nuestro  voc,  mac,-.  ¡|  Mansas  (pl.).  V.  Casa-Mánsas. 

MANT  w-^^j  "clamis,  dis,»  R.  Mart.,  crón.  ar.  an,,  que  men- 
ciona un  manto  ^.¿j-  guarnecido  de  aljófar  enviado  por  el  califa 
ai  conde  D.  Kuño,  señor  de  Toledo,  I.  Bat.  y  escr.  ar.  Alm.; 
d.  Ar.  Maltes  ???(?»//,  cnnn  ó  manto. — Cast.,  Cat.,  Malí,  y  Port. 
manto  (veium  muiicbrc,  pallium).  Val.  ot<3«/,  Vasc.  mantuá^ 
Prov.  manta  i  o,  Fr.  mantCt  It  ammanío,  del  voc.  B.  Lat.  man- 
tum  (manto,  n^ntilla,  esclavina),  y  este  de  mamts:  cMantum 
Hispani  vocant,  quod  manus  tegat  tantum.  Est  enim  breve 
amictum,»  Sw  Is.,  lib.  xtx,  cap.  24.  V.  I>ozy,  SupL,  11,  617,  y 
Letr.  a  Fl.,  228,  229,  M.  y  M.,  554,  Duc,  iv,  246,  247, 
Dtezy  I,  263,  Azáüs,  11,  535,  y  los  vocs.  ágs. 
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MANT  p)>  Ar.  vji^^',  corr.  de  Mr.  Dozy  en  un  pasaje 
corrupto  de  Alm.,  n,  711,  mantA,  €  manta  de  cama,)>  y  mu- 
náyta,  «rmanta  pequeña  de  cama,»  P.  Ale,  mAnta  isx.-^,  p!.  ar. 
mantát  o^-^^-^»  ^cr.  ar.  Alm.,  donde  se  lee:  ^jl: 

«y  una  manta  para  Cásim  Alniathráx,»  y  _  Lz__Jl 
sL,  alas  mantas  para  los  caballos».  —  Esp.,  Fort,  y  Vasc. 
manta  (iodix,  stragulum),  Vascí  mantea^  Bcarnés  mantCy  A.  It. 
manta  (Casas),  B.  Lat.  manta  y  mantica^  del  voc.  B.  Lat.  man- 
tum.  V  .  Dozy  y  Diez,  Joc,  cit,,  Duc.,  iv,  245,  246,  Azaís, 
534,  y  el  voc.  prec. 

MANTÉL,  MANTÉLL  y  MANTHÉL  (v.  infra). — Probl.  lo  mismo 
que  MANDÍL  (Lat.  man  tele  y  mantiU);  v.  supra,  ó  acaso  Cast. 
y  Fort,  manteo  (pallíum),  Cast.  é  Ing.  mantilla  (velum  mulíc-' 
bre),  Cat,  Val.  y  Prov.  manten^  A.  Cat.  y  Yal  maiiíélly  Vasc. 
numteoat  Port.  mantU/ta,  Prov.,  A.  Fr.  y  AI.  mantel,  Prov. 
mantoult  mantill  y  maníUhe,  Fr.  mantean  ymattíilk,  Ing,  mattiU, 
As  Brit  manteik,  Bret.  mantel^  It.  maateüo  y  maatigüay  R  Lat. 
manteHum,  tu,  mantelos  y  mantulm,  dim.  de  maniam,  V.  Duc., 
IV,  245,  256,  Diez,  loe.  cit.,  Azais,  it,  534,  j  nuestro»  vocs. 
MANDÍi  y  MANT.  ||  Maktél,  Mantéll  y  Mantmíl.  Apd.  y 
ap.:  £1  Maniíl.  N.  de  un  Moro  mencionado  en  el  R.  Val.; 
Híben  Maktíl,  Cr6n.  SI.  ||  Beni-MANTiL  y  Bení-MANTiLL, 
R.  Val.,  hoy  Smmaateü,  prov.  de  Alteante;  Bent-MANTÉLL, 
escr,  de  1057.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa. 

MAKTnicA  6  MANTHfcA  IáJL>,  I.  Bocl.,  cód.  Nap.  N.  £sp. 
equivalente  al  Ar.  -Cast.  y  Val.  manteca  (butyrum), 

Gall.  y  Port.  mantei^a,  Cat.,  Mal!,  y  Port.  ma/¡ií\^ü^  Nap.  y 
Sic.  fiiiinteCy  It.  !niu:ít'¿d  (  Linp;ncnto,  ].X)inada),  Rum.  mantica 
(niantcca),  del  Lat.  maniica  (balija,  maleta),  por  la  antigua 
costumbre  que  teman  y  aun  tienen  muchos  pueblos  de  hacer 
lajnanteca,  batiendo  la  leche  en  unos  odres  semejantes  á  male- 
tas, cuya  operación  se  llama  en  Cast.  pr.  mazar  (v.  Dic.  Ac), 
ó  por  conservarla  en  tales  odres.  V.  Lag.,  163,  Diez,  11, 152 
y  Cihac,  1 57.  . 
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MANTHÉL  y  Manth^l.  V.  mantél:  Aben  Manthkl.  N.  de 
un  Moro  mencionado  en  el  R.  Malí. 

MANXÁNA.  V.  MASSÁNA,  )'  el  VOC.  sig, 

MANXANÁL. — Cast.  manzanal,  r,  y  ant.  mazanar^  A.  Port. 
mazanaria  (Roq.),sin.  de  massaníth  (v.  infra).  ||  AI-Man- 
XANÁLEx  (pl.).  N.  de  un  predio  :  11  mencionado 
en  las  escrs.  fnoz.  Tol. 

maranAtha  'J'J'k',  C.  C.  Ksc,  al  insertar  varios  cánones  de 
los  concs.  1  oís.,  entre  ellos  el  lo  del  xvi,  donde  se  lee:  cQui 
contra  hanc  vestrath  defínitionem  venife  pnesumpserit ,  sit 
anathema  Moran  atha^  hoc  est,  perditio  in  advetitu  Domini.]» 
^B.  LaL  maran-a/ha  y  maranatha,  anatema  muy  común  en 
'  los  documentos  de  ia  Edad  Media,  tomado  de  &  Pablo  que 
escribe  Adaran  Atha  (texto  gr.  Mopáv  «di,  y  versbn  ar.  Or. 

^!jU),  £p.  I  ad  Cor.,  xvi,  22,  y  compuesto  de  dos  dicciones 
siriacas  (dommus  noster)  y  mam  (venit).  V.  Zan.,  276, 
Gütbir,  71,  y  Duc;  iv,  270. 

MARBÉLLA.  N.  ggf.  muy  conocído  en  And.,  y  que  según  el 
Sr,  F.  Guerra  significa  pequeño  lago  cristatino  formado  por  un 
manantial  ó  fuente,  como  por  ejemplo,  en  Luque  prov.  de 
Córdoba,  donde  son  Añosos  la  fuente  y  rio  de  Marbella  (cf. 
etísun  Caldes  de  Mdabellay  prov.  de  Gerona). — Probl.  es  voc. 
A.  Esp.  dim.  de  un  B.  Lat.  marha  ó  marva^  por  mará  (palus, 
lacus,  stagnum),  Fr.  mare^  A.  Sax.  merey  Ing.  mar  y  moor,  A. 
Brit.  morvay  NecrI.  maar  y  maer^  afin  ó  derivado  del  Lat.  marc 
(mar),  aplicado  en  B,  Lat.  á  toda  rcuaiou  de  aguas,  ora  sala- 
das, ora  dulces.  V.  Duc,  iv,  269,  286,  Diez,  1,  264,  Sch.,  289, 
Azais,  n,  512,  y  Lhuyd,  112.  |!  Marbélla  Ll Idr.,  í.  Abb. 
y  P.  Ale. —  Marbellay  prov.  de  Málaga.  '|  Marbklí.a,  B.  de 
er.  N.  ggr.  jur.4e  Adra. — Las  Fuentes  y  baños  de  Marbeüü^ 
prov.  de  Almería. 

MAJCcÁ,  cmarca  nombre  nuevo,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.  márctt 
iSy^  cnflrca,i>  Lerch. — ^Esp.,  Port,  Prov.  é  It.  mare»  (signum), 
Vasc.  manáf  Fr.  marque ^  Ing.  y  Alb.  mark,  Bret.  merk,-  del 
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Got.  markoy  A.  Al.  marcha  (finis,  limes),  B.  Lat.  tnarca,  mar- 
cha y  marchia  (id.),  voc.  afin  probl.  al  Lat.  margo^  Cat.,  Val., 
Prov.  y  Fr.  marge,  Port.  margem,  Ing.  mar^in,  A.  Irl.  marghan, 
It.  y  Rum.  margine.  V.  Duc,  iv,  278,  y  sigs.,  Diez,  i,  263, 
Dief.,  Got,  Spr.,  11,  50-53,  Azais,  n,  537,  Lluyd,  86,  y  Cihac, 
158.  Del  voc.  B.  Lat.  marca  y  marcha  y  mar^/ua,  en  e!  sentido 
de  limes,  finis  y  territorium  (marca),  proceden  los  ns.  H.  Lars. 
muri  /iio,  marchisus,  viarqueuus^  marr/iiisius,  nuirquisus,  viarqui- 
sin,  etc.  (v.  Duc,  iv,  2S3,  284),  Ksp.  y  Prov.  marques  y  mar- 
quesa, Port.  marqueZy  a,  Prov.,  Pr.  c  Ing.  marquis,  Prov.  mar- 
quisa, Pr.  marquisCy  It.  márchese  ^  a  y  y  Ar.  Gran,  mar^uex  y 

MARQUEXA,  P.  Alc. 

MAr<^  V.  Mars. 

MARÍA  Ó  MARÍA  y  w^U,  Ar.  V.  Afr.,  Lerck  y  Betus. — 
Cast.,  Val.,  Vasc.,  Prov.  é  It.  maria  (aestti»  mtrn),  Port.  y 
Bret.  maréy  Fr.  marée,  del  Esp.,  Port.  y'Proir.  mar,  Fr.  mer, 
Al.  meer^  It,  Rum.  y  Lat.  «mt».  V.  Sch.,  290,  y  marítha. 

MARGAN  ^t-*  y  mAroaka  LJ-ij^,  «propagare,  hempeltar 
(gl.),»  R,  Mart,  Ar.  Afr.  margan  ^^y,  a inatcotter,  provi- 
gner,»  Beaus.;  mergén  ó  morgón  ^y-y,  cmarcotte,  provin,» 
Beatis.—Cast  amugronar ,  Malí,  amurgonar,  Arag.,  Val.  y 
Mure  ammrgwar,  Arag.,  Val.  y  A.  Cat.  nmrgoHary  Port.  Mitfr- 
ptlhar  y  merguttar,  Prov.  amoarrMr,  mareautar  y  margtíar, 
Lim.  mmautoTi  Fr.  marcvtter,  It  margottart,  del  n.  Arag.  y 
Mure.  mtrgBH,  Cast.  magnu  (por  murgpn),  Mal!,  rntargí^  Val. 
y  A.  Cat  mergii  Port.  mergulkáo  j.mergtflh»,  Prov.  mm^cat^ 
ma^tía,  c,  lim.  múrcet,  Fr.  marepu,  y  pr.  margotie,  It.  M4r- 
^«r/4i,  Lat  mergos,  usado  en  este  sentido  por  nuestro  Col.,  y 
derivado  del  verbo  awrj^p;  «emergeré  samienta,»  amugijonar 
(Pal.),  y  no  del  ñ.  Lat.  muero  (punta,  cabo),  como  creyó  Diez 
("1  157)*  V.  M.  y  M.,  570,  Cabr.,  11,  471,  Diez,  1,  264,  y 
Azais,  II,  537,  540  y  604,  y  Sch.,  289. 

MARfiTA  t^y,  pL  ar.  maráin  R.  Z.,  al  15  de  Marzo 
y  15  de  Abril,  I.  Aw.,  ti,  439  y  493  (corr.  de  Mr.  Dozy).r* 
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Eíp.,  Prov.  c  It.  marina  (Ittus,  ora  roaritima),  Val.  marh¡f 
(playa),  PorL  marinha^  A.  Fr.  marine^  B.  Lat.  marina  por  ma- 
rina era  (la  orilla  ó  costa  del  mar),  del  adj.  Lat.  marinus^  m* 
'  V,  MARÍNO,  A,  Dozy,  H,  585,  M.  y  M.,  557,  Duc,  iv,  294, 
295,  y  Azats,  11, 451.  ||  marina.  Probl.  orilla  de  un  rio  ó  arro- 
yo, ó  margen  de  una  laguna,  en  cuyo  sentido  el  voc  en  cues- 
tión pudo  derivarse  del  B.  Lat.  mará  (palus,  stagnum);  v.  bajo 
marbílla.  II  Marínas  (pl.),  R.  Val. — Mtír/ww,  pueblo  situado 
entre  dos  sierras,  sobre  !a  ribera  de  un  barranco  profundo,  part, 
de  Liria,  prov.  de  Valencia. 

MARÍNO,  A  (v.  BULv  MARÍxo).  Adj.  —  Cast.  é  Jt.  warino,  a, 
Crall.  y  Port.  niariño,  a,  Cat.,  Val.  y  Prov.  mart^  na,  Prov.  y 
Fr.  mnrin,  a,  e,  Lat.  niarinus,  ayvi,  de  niare,  M.  y  M.,  557. 

MARÍTHA  aJu  «el  balance  de  mi  barco,T^  Lerch.,  manía 
1."-!  X-',  «roulis,»  Beaus.  —  Voc.  V.  Afr.  equivalente  al  Cast., 
Vasc.  y  Port.  7Jiareíü  (undarum  motus,  fluxus).  Val.  mareéta, 
probl.  forma  dim.  de  marea  (v.  supra). 

MÁRjo,  «almarjo  yeriia,«  P.  Ale,  marcho j^^yt  id.,  P.  Torre. 
—  Cast.  AL  MARJO,  alwajo  y  (¡majo,  n.  que  se  aplica  á  varias 
pis.  cuyas  cenizas  dan  barrilla,  y  especialmente,  según  el  señor 
Colm.,  á  la  suitda  fruticosa  Forsk.  y  al  arthrocnemum  frutico- 
sum  Moí|. ,  cuyas  hierbas  pudieron  llamarse  así  del  adj.  Lat. 
murdiis,  e,  por  su  semejanza  con  e!  chenopodium  múrale  L.  y 
otras  de  la  misma  familia  (  salsolaccai» )  que  abundan  en  los 
escombros  y  restos  de  muros,  6  con  la  parietaria,  llamada  en 
Cast.  y  Val.  marella,  y  en  I^t.  muralis  herha  y  muralium,  por 
crecer  ordinariamente  en  los  muros  y  paredes,  y  que  algunos 
dices,  confunden  con  la  hierba  que  produce  la  barrilla  (salsola 
kali  y  s.  soda  L.).  También  pudiera  derivarse  d  n.  en  cuestión 
de  un  adj.  B.  Lat.  margeus  ó  margiuSf  a,my  formado  dd  Lat, 
Esp.,  It.,  Rum.  y  Lat.  marga,  Vasc.  Ikargea^  Fr.  mergel,  B. 
^t.  margila  (v.  Duc,  iv,  293),  esp.  de  tierra  semejante  á  la 
btfriUa,  por  lo  cual  Domb.  y  Pl.  Bert  traducen  marga  fuUo- 
mim  y  sMTM  por  gatúl  ¿yJ¿ ,  que  es  cabalmente  el  n*  Ar.  de 
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la  salsola  kali  L.  (v,  Colm.,  Dic.  V.,  211  (bajo  al'¿azul)  y  22J 
{bajo  yer¿a  kali).  Del  propio  origen  es  acaso  el  n.  de  rnario- 
coumuno  (común),  que  en  Prov.  lleva  la  barrilla  (salsola 
soda  L.),  Azaís,  11,  541.  V.  Dozy,  Glos. ,  157,  y  Supl.,  11, 
578,  M.  y  M.,  592,  Lag.,  432,  Costa,  2ij,  214  y  225,  Colm., 
Dic.  V.,  16,  y  Cat.  met,  133,  134  y  141.  Del  n.  Cast.  arm'ajo 
pudo  formanse  directamente  el  n.  armás  (^^^^^  ó  alumbre 
de  armás),  que  Abder.»  25  y  303,  da  á  la  sosa  ó  barrilla. 

mArmal  Ju^i  MÁRMAR  yy,  y  eii  la  segunda  forma  tamár" 
md  y  tamámar  yyf,  «murmurare,»  R.  Mart,  ^málmai 
JJLt,  ¿jo  k  segunda  tamálml  (en  igual  sentido),  C.  B. 
Matr4  Ar.  V.  Marr.  dmahullar  los  gatos,»  Lerch.; 

Ar.  Afr.  y  Or.  mármar  y  taH^mar,  murmurar,  Msu-c.,  Be., 
Cañ.,  Cuche  y  otros. — Esp.,  Port,  y  Prov.  murmurar,  Cast 
mormullar,  Gall.,  Mal!,  y  Prov.  marmular.  Val.  marmofar,  Prov. 
mamulhar,  mourmukr^  etc.,  Fr.  murmurer^  Ing.  to  murmur,  Al. 
murmeln,  It.  mormurare,  Lat  murmurare,  de  murmur,  Cast 
murmullo j  Cat.  y  Port  murmurio.  Val.  murmully  Val.  y  Prov. 
murmuri ,  Prov.  marmui,  Occit,  mourmoul y  Fr.  murmure^  It. 
mormóriOy  Ar.  V.  Afr.  marmara  Be.  V.  Dozy,  11,  584  y 

615,  M.  y  M.,  592,  y  Azaís,  11,  623  y  637. 

MÁRMOR  ^j^,  El  Gaf.  apud  I.  Bait.  Esp.  de  mármol  hlanco; 
Ar.  Afr.  y  Or.  mármar,  mérmer,  mármol,  mármol  de  color, 
Beaus.,  Marc,  Cuche,  Freytag,  etc.  — Cast.  y  Val.  mármol, 
A.  Cast,  Val.,  Port.  y  Al.  marmor,  Gall.  mármole,  Vasc.  w^r- 
ffio/i,  Cat,  Val.,  Prov.  y  Fr,  marbre,  Port  mármore,  Prov. 
marme,  Bret  marh-,'  Irl.  marmour,  Ing.  marhU,  It  mármo,  Rum. 
marmure,  Alb.  marmar,  mermer,  del  Lat.  marmor,  Gr.  iMfM«f»s* 
M.  y  M.,  557,  Azaís,  11,  536,  Lhuyd,  86,  y  Cihac,  159, 

mXrno  y  Marko-Can.  V.  mérno. 

MÁRo  6  mArUj^,  £1  Gaf.,  I.  Bucl.,  I.  Bait^  L  Aw.,  t,  27, 
I.  LoyÓD,  43  r.*;  Ar.  Afr.  Abder.,  225,  y  aiirv  j^U,  Lerch.; 
Ar.  Or.jjA,  esp.  de  hierl»  olorosa  (v.  Freytag). — Cast  al- 
mAro  y  amáro,  Cast.,  Malí.,  Port  é  It  maro  (teucríum  marum 
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L.,  salvia  sdarea  L.  y  s.  tingítana  Etti.),  del  Lat.  Gr.  marón  y 

Morum.  V.  Dozy,  Glos.,  157,  y  Supl.,  n,  585,  M.  y  M.,  558, 
Lag->  296,  Jim.,  I,  335  y  352,  Colm.,  Dic  V.,  122.  Del  mismo 
origen  (sinodd  Lat.  maurus,  mauritano;  v.  mAuro)  es  acaso 
el  A.  Cast.  almorí,  salvia  tingitana  Ettl.,  según  Colm.,  230. 

MARÓCH,  MERüCH  Ü  MERÚCH    ^  .  ^.   VoC.   QUC  SC   h<illa  CIl 

I.  Jat.,  pág.  82,  ed.  Mullen,  donde  describiendo  á  Tánger,  dice 
que  allí  se  goza  de  buenos  capones  y  se  comen  lonjas  de  carne 
salada  y  seca  y  maróch.  Por  lo  cual  este  n.  no  conviene  á  la 
hierba  llamada  en  Cast.  marojo  (viscum  álbum  L. ),  que  no  es 
comestible,  sino  más  bien  al  pescado  llamado  en  Cast.  y  V'ai. 
mero,  en  Cat.  néroy  en  Vasc.  meroá,  en  Prov.  y  Fr.  merou  (pepea 
gigas  L,),  del  Lat.  merula;  v.  M.  y  M.,  570,  Duc,  iv,  375, 
y  Azaís,  ir,  578,  ó  á  \^  merluza  (gadus  merlucius  iL);  v. 
uoLúqL  Cf*  etiam  el  voc.  sig. 

MARÓziA  6  MAR0ZIA  £1  ^«c.  N.  dc  uii  manjar  ó 

gaisado  de  carne  que  se  Aderezaba  con  sai,  cilantro,  aceite, 
miel,  almidón,  almendras  y  peras;  Ar.  Marr.  meruzíjfa  j j 
esp.  de  guisado  compuesto  de  carne,  almendras»  pasas,  especias 
y  i  veces  mosto,  Lerch*,  y  morosía  l^yt  guisado  de  carne  con 
miel,  almendras  y  pasas,  Hoest.<^B.  Lat.  amorusia  (jus  camium 
elíxarum),  probl  corrupción  del  Lat.,  Esp.  é  It  ambrosia 
(comida  de  dioses);  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  muriceus,  a,  m, 
derivado  de  snrrM  (salmuera):  cf.  Cast.  salmorejo  (esp.  de  salsa), 
ó  más  bien  del  mismo  origen  que  el  Gall:  marusia,  cierto  sabor 
ingrato  que  tienen  algunos  pescados  por  haberse  criado  en  lo 
niíis  salobre  del  ai.ir,  o  sea  del  Lat.  ¡,iurie.  V.  Dozy,  ii,  585  y 
586,  Duc,  I,  235,  y  nuestro  voc.  morí. 

marí¿uiní;l.  V.  MAR-TENÍL.  [  Ibn  Marquinél  J~i^  [¡fS^^ 
Dh.  Ap.  de  un  sabio  ar.  español  del  siglo  ix. 

MARRÓv  Ó  MARRÚY.  Y.  el  aft.  sig.  ||  MARRÓY  ( corr.  por 
narróy),  <ímastranto  yerua,»  P.  Ale.  N.  que  se  dió  al  mastranto 
(esp.  de  menta)  por  ofrecer  alguna  semejanza  con  el  marrubio, 
perteneciendo  ambos  á  la  gran  familia  de  las  labiadas.  Según 
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Mr.  Azaís,  n,  544,  en  Arles  y  en  Gascuña  se  da  impropia- 
mente el  n.  de  mentastro  (sin.  de  mastranto)  al  marrubio  vul* 
gar.  V.  Do2y,  n,  586,  y  el  voc.  sig. 

MARRiÍY  Ó  MARRÓv  y^,  cód.  Esc.  n."  855  Cas.  é  I.  Hax., 
MARRiJYO  Jjy,  I.  Chol.  (como  n.  I^t.  del  bailóte  Diosc.), 
I.  Ch.,  I.  Rart. ,  I.  Bucl.  c  I.  Hax.  (como  n.  V.),  marrúyo, 
amarrubio  yerua,í»  P,  Ale;  Ar.  Afr.  marriút  ^'y^,  Abder., 
281,  merruU  ^^'^y  Y  tnemuU  ^yy^  según  Lecl.  (ib.,  282), 
marrúya  6  marriua  jjjjv»  y  marriútz  v^yj^,  ormarrube  commun 
blanc,  &  Beaus.,  tnarrubia^  Prax,  y  por  corrupción  umm-a7--rúhia 
L-jj^l  ',\  (marrubium  vulgare  y  m.  alysson  L.),  Fl.  Bert., 
Chcrb.,  Prax  y  otros;  Berb.  >!¡arrúyatz  — Cast  marru- 

bio  blanco  (marrubium  vulgare  L. )  y  marrubio  negro  (ballota 
nigra  L.),  Cat.  mahubi,  marrubi  y  marreus^  Val.  ma/irubi,  o, 
Port.  marroio  6  marroyo^  Prov.  bouen-rubí  y  bouen-rthlé ^  Occit. 
mar  r  i  ble  v  marroufoy  Fr.  tnarrube  y  marrobin,  It.  marróbio,  del 
Lat.  marrubium.  V.  Dozy,  i,  35,  v  n,  586,  M.  v  M,,  ^^7, 
i-^g-,  32^  y  3j9>  J>m->  '>  -18  y  293,  Costa,  :o],  :o,i,  Coim., 
Nom.  Cat.,  68,  Azaís,  i,  267,  y  ri,  544.  ||  marruvo  i'untóxo 
ó  M.  vENTÓxo  'L^y.:^  ^.jíyt  ^'  Chol.  como  n.  Lat.  de  las  hier- 
bas bailóte j  prasion  y  stachys  Diosc. ,  I.  Bucl.  é  I.  Bait  (tam- 
bién como  n.  Lat.  equivalente  á  bailóte).— 'A.  Cast  marrubio 
ventoso  (marrabium  vulgare  L.),  según  Colm.,  Dic.  V.>  233, 
donde  et  adj.  vet^m  pudiera- ser  corrupción  de  puntoxo,  es 
decir,  puntoso^  que  pudo  aplicarse  i  esta  pi.,  porque  según  ob- 
serva Mr.  Dozjr,  los  cálices  de  sus  flores  tienen  puntas  picantes. 
V.  Dozy,  loco  cit.  yr  nuestros  vocs.  puwtóxo  y  tbntóxo. 

Mars  ^j^yj  C.  C.  Esc.  é  I.  Loyón,  ^-^j'^,  I.  Aw.,  R.  Z., 
I.  Chob.  y  escrs»  arSi,  MXris  (^jU  I.  Loyón,  Mar9,  «Mar^o 
mes,»  P,  Ak.;  Ar.  Afr.  Mars  ^^y^  Lerch.,  ^^jU,  P.  Torre, 
Cherb.,  Beaus.,  Mar(  ^^l*,  en  cierto  cód.  Afr.,  Marsoy^J^^ 
Almg.,  Mires  ^j^y*i  Martín,  Afágres  ^y*i  Eteaus.;  Ar.  Se. 
MbrM  Amarí,  apud  Dozy;  Ar.  Or.  Martz  si^^l»,  Henry, 
Mairt  6  Mmtt  £1  Btstant;  Martius  ^^j^^,  Marc. — Cast  é 
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it.  Marzo,  Gal!.  Marcio,  Cat. ,  Prov.,  Fr.  y  Alb.  Mars,  Val, 
Marf,  Vasc.  Marchoá,  Port.  MarfOy  Ing.  March^  Bret.  MeurSy 
Al.  MdríZy  Rurn.  J/ar/,  Pol.  Marz^r,  Gr.  mod.  Mápnj,-,  Lat. 
Maríius,  de  .l/á/v,  //j,  V.  Dozy,  ir,  564  y  578,  M.  y  M.,  558, 
y  Cihac,  159.  De  Marzo  formaron  nuestros  Arabes  el  adj.  pos. 
mará  6  marsí  (Cast.  marzal,  Cat;  mar  sal ,  Val.  warfaP, 

que  se  halla  en  P.  Ale.  por  trigo  tremesino,  es  decir,  trigo  que 
se  siega  en  IVhrzo.  V,  thirmoch,  Duc,  iv,  J04,  y  Azais,  11, 
545,  voc.  marsenc. 

MARTENÍL  v  marouinél  (v.  supta). — Probl.  Cast  maríillejo 
y  martmeíe,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr,  martineta  Port.  maríel/inho, 
Prov.  martelino^  It.  mariellim  (martillejo)  y  martinello  (gato, 
palanca),  dim.  del  Cast.  martillo ^  Gal!,  martelo,  Cat.  y  Va!. 
maríelly  Port.  é  It.  martello,  Prov.  ma/Wl  y  mar  ten,  Fr.  mar- 
UaUy  Hisp.  Lat.  marcellus  y  maríelius,  B.  Lat.  martdus,  etc., 
Lat.  marculus  (Luciüo),  martiolus  y  maríu/us,  dim.  de  marcus 
y  martas,  que  sólo  se  hallan  en  B.  Lat.  :  a  Marcus,  maüeus 
major...;  martellus  (var.  marcellus Jy  mediocris;  martuius,  malleus 
pusillus,»  S.  Is. ,  lib.  XIX,  cap.  7.  De  la  forma  martellus  recibió 
su  sobr.  ci  famoso  caudillo  Carlus  Marte!,  abuelo  de  Carlos 
Magno  y  vencedor  de  los  Arabes  en  la  memorable  batalla  de 
Poitiers  (año  732).  V.  M.  y  M.,  556-558,  Duc,  iv,  286,  305 
y  306,  Diez,  1,  265,  Lhuyd,  84,  y  AzaVs,  11,  545,  546.IIMAR- 
TENÍL  J-ii^.  Apd.  de  un  literato  cordobés,  mencionado  por 
El  Razi  é  I.  Abb. 

Martherór  ó  Marthrór  jj^y,  R.  Z.  al  i  de  Noviem- 
bi%,  en  un  pasaje  muy  confuso  del  texto  ar.  publicado  por 
Mr,  Dozy. —  La  fiesta  de  Todos  los  Santos,  llamada  en  Occit. 
MttrtmTy  MartroUy  y  en  ants.  docs.  Marteror,  Martror  y  Mar^ 
tyror  (festum  Martyrorum^  por  Mártyrum)^  porque  según  su 
prímitiv»  imtitndon,  lólo  estaba  coiuagra«ia  &  k  Virgen  María 
y  á  los  Mártírea.  V.  Dozy,  Le  Cal.  de  Cord.,  102-xoj,  nota, 
Duc,  ív,  303,  305  y  308,  Diez,  i,  266,  Azaís,  11,  546,  y 
loa  voct.  «gt. 
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MARTnÍR.  —  Probl.  Ksp.  y  Fort,  mártir^  Val,  mar/re,  Port., 
Prov.,  Fr.  é  Ing.  martyr,  Brct.  merlher,  merzer,  Al.  miirtyrery 
A.  Port.  é  ít.  mártire,  del  Lat.  Gr.  viariyr.  ]  Ibn  Marthír 
Ap.  de  un  Moro  esp,  que  en  586-1 189  llevó  á  cabo 
la  copia  del  cód.  Esc.  n,°  795  Cas.,  y  de  un  médico  y  literato 
mencionado  por  Al  ni.',  u,  460. 

MARTHÍRio. — Cast,  Fort.  é  It,  martirio^  Cat.  y  Val.  martirio 
Port.  mar  ty  rio  y  Prov.  mar  tire  y  maríyri,  Fr.  maríyre^  it.  mar- 
tiro^  Lat.  Gr.  viartyrium^  de  martyr.  M.  y  M.,  553,  Diez,  1, 
266.  'I  MARTHÍRIO  j^sj*t  C.  C.  F-sc.,  al  trasladar  el  canon  9 
del  cono.  Laod.:  «Non  deberé  Cathoücos  in  ea  qua;  maríyria 
sua  h^retici  dicunt  intrare.» — Lat.  marlyrium,c\\  el  sentido  de 
II  a-des  sacra,  Dco  sub  Martyrum  invocatione  dicata.  i>  M.  y 
M.,  55H,  S.  Is.,  lib.  XV,  cap.  9,  y  Duc,  iv,  307. 

MASCARÓCH.   V.    MAXCARÓL.  ||   MaSCARÓCH.  Ap,    Ó  apd.! 

Cásim  Mascaróch  ^  .        ...  escr.  ar.  Alm. 

MASMACÓRA  íj^s^,  L  TH.  é  L  Hax.,  como  n.  V.  y  Occ. 
de  la  pl.  llamada  en  Ar.  Jj_»Í»  -Jj'j  j>  y  en  Lat.  Gr.  aristolochia 
longa,  I.  Bucl.,  I.  Bait.  é  I.  Roxd,  como  n.  Esp.  ( jLU'j 

.JjJ>!!  l  arAxj —   ...^sruJI),  MASMACORXn     J^i,^,  id.,  I.  Bucl. 

é  I.  Bait.,  que  también  escribe  — Lat.  Farm,  masmacora^ 

((aristolochia  longa,  Nebr.,  Dict.  Med.  [1  masmac  iíra.  Scl^uh 
*  el  cód.  hsc.  890  Cas.,  n.  E^p.  de  la  pL  que  ^íroduLC  el  .unoniaco 

(V.  Lag.,  32^     :   ^1  .,L1^L  '-J.^  J^^'-- 

Es  de  advertir  que  en  los  cúds.  Tol.  y  Nap.  de  L  Bucl.  se  lee: 
ctDícese  que  masmacora  es  un  n.  Berb.));  pero  como  quiera  que 
la  mayor  parte  de  los  autores  que  citan  este  n.  lo  tienen  por 
Esp.,  nosotros  nos  inclinamos  á  este  parecer  y  crccinos  que 
MASMACÓRA  cs  voc.  ant.  de  nuestro  país.  V.  Dozy,  ii,  593. 

massXna  (v.  el  n.  sig.),  manqXna  (v.  man<;aníl),  man- 
xXna  (v.  maxxanAl)  y  maxAna  (v.  maxanétho).  —  Cast. 
manzana  (siglo  xi),  y  ant  mafona  y  mazana,  Gall.  maza  y 
mazan,  A.  Cast  massana,  A.  Port.  mafana,  y  mod.  mafa^  mofaa 
ó  mafán,  Lat  malum  maiianum,  S,  Is.,  y  en  pl.  matiana  (mala). 
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Col.,  del  adj.  matiafiiis,  a,  w,  que  se  dió  á  esta  íruta,  ora  en 
rt-cucrdo  de  un  personaje  llamado  Matius,  como  escribe  Pl., 
lib.  XV,  cap.  14:  (lergo  habent  originem  (mala)  a  Matio,  Gcs- 
tioque,»  ora  por  su  procedencia  de  la  cd.  de  Maíium  en  la 
Cólquide,  6  de  Mafia  en  Italia:  cMalum  matianum  á  loco 
vocatum  unde  prius  advectum  est>>  S.  Is.,  lih.  xvii,  cap.  7; 
a  Llaman  los  Latinos  á  las  manzanas  fMtiatuUf  el  cual  n.  se 
deriva  de  Matia,  que  es  una  pequeña  villa  vecina  de  la  cd*  de 
Aquileia,  donde  nace  esta  fruta  más  perfecta  y  abundante  que 
en  las  otras  partes  de  Italia^)»  Lag.  V.  M.  y  M.,  559,  560, 
Lag.,  103, 104,  Cov.,  II,  100,  Cabr.,  11,  428,  429,  y  Diez, 
II,  152. 

MASSANÍlla.  Dim.  del  voc.  prec. — Cast.  manzanilla  ^  Port 
mafMtlha,  ||  m assanílla  «JLw,  L  Chol.  N.  Lat.  de  k  anthe- 
m»  y  cbamemelon  Diosc.;  Ar.  Afr.  mansariiUa  Abder., 
51,  y  en  Ai^  ¡JJUjl»,  Humbert— Cast  manzamUa  eemim 
(anthemis  nobir»  L.),  mmzanilU  del  empo  (a.  arvenñs  L.), 
numzamüa  faia  (cotda  áurea  L. )  y  manzanilU  hedionda  (ma^ 
tricaría  chamomilla  L.),  Men.  mansantlla  berda  (gnaphaliam 
stcBchas,  pl.  semejante  á  las  anteriores).  S^n  Abder.,  la  pt. 
de  que  tratamos  se  llamó  así  por  exbalar  un  olor  parecido 
al  de  la  manzana;  pero  sin  duda  por  la  forma  de  su  boton 
semgante  á  dicha  fruta,  por  lo  cual  en  Gr.  se  llamó  x«^/ijAMr, 
que  según  notó  Cov.,  11,  100:  cvak  mangana  humilde  y  baxa,  • 
que  se  levanta  poco  sobre  la  tierra.»  V.  Dozy,  6t8,  Lag.,  360, 
361,  Jim.,  I,  ^09,  Cokn.,  Dic  V.,  120,  121,  y  Costa,  326. 

massaníth,  mak^amíl  (v.  supra)  y  maxan6tho  (v.  in- 
fra). — A4  Cast.  mazaneda  (manzanar),  Cast.  ggr.  MoHzanedaf 
ManzMedo^  y  ant.  ManzoMetá  y  ÁímzoMte,  CaL  ggi".  Masía- 
net  (en  Gerona  y  Mallorca),  de  un  voc.  B,  Lat.  matiaHeium^  • 
derivado  de  matiana.  V.  massÁna.  ||  MassanItu  kjui,  I.  Jat., 
cód.  Esc.  1771  (y  no  Masanbath^  como  leyó  Cas.,  11,  253). 
N.  de  un  castillo  cerca  de  Loja,  cuyo  n.  se  conserva  hoy  en  el 
pago  y  batan  llamados  del  Manzanil, 
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MÁTA  y  mAto  (v.  infra). —  Probl.  A.  Esp.  y  Port.  mata,  en 
el  sentido  de  breña,  matorral  y  i.civa  (  ir ncicetum,  virgultum; 
silvula,  nemus),  usado  hoy  en  Cast.  pur  terreno  poblado  de 
árboles  de  una  misma  especie,  en  Cast.,  Cat.  y  Val.  por  arbusto 
(frutex),  en  Port.  por  bosque  y  selva,  y  mata  brava  por  male- 
7,a,  en  Cast.  y  Va!,  por  ranuto  6  pié  ¿c  alguna  pl.  (planta, 
#  ramusj,  Cast.  pr.  y  Port.  mato  (matorral),  Port.  mallo  (id.), 

Prov.  maíOy  o  (espesura  de  árboles,  bosque  de  corle;  pie  de  [il., 
^  toufFe,  tailiis,  ccpce),  B.  Lat.  mata  y  m(¡íha  (silva,  virgultum, . 
plantarum  seu  arborum  congeries;  dumus;  frutex),  probl.  del 
mismo  origen  que  su  sin.  It.  macchia  (v.  maq  y  má<;a),  que 
Casas  traduce  mata,  espinal,  breña,  maleza,  y  otros  matorral, 
ó  sea  del  Lat.  macula  (mancha):  cf.  Cast.  mancha  (el  pedazo 
de  tierra  que  se  distingue  de  los  inmediatos  por  alguna  cuali- 
dad), y  de  aquí  los  ns.  ¿grs.  Mancha  de  Castilla  y  Mancha  de 
Aragüu,  y  manchón  (aum.  de  mancha),  pedazo  de  terreno  en 
que  nacen  las  plantas  muy,  espesas  y  juntas,  el  It  macchime 
(matorral,  malezas,  jaral),  y  el  n.  ggr.  Almanca  y  Almancha, 
n*  de  unos  jardines  ( Ginien)  y  alquería  en  el  R  Malí.  £1  voc. 
MATA  ae  halla  usado  desde  remota  antigüedad  en  diversos  pun- 
tos  de  nuestra  península  como  n.  apel.  y  como  ggr. :  Montem 
de  Mata^'b  doc.  Gall.  del  siglo  vi  (Esp.  Sagr.,  xl,  347);  «De 
ipso  ¡)oio  ubi  est  ipsa  Mata^i^  doc  de  la  Marca  Hisp.,  año 
876;  Mata  de  Lares»  en  Castilla,  doc  de  978;  Mataplana^  Ma- 
teila,  MatieUa  y  Matia,  escrs.  Sah.  de  k»  siglos  x  y  xi;  «ipsiun 
ibrest  vel  ipsam  Matam,  que  dicitur  Silva  S.  Romahi,»  escr. 
Cat.  de  1063;  «La  MatUlla  (en  tierra  de  Cdrdoba)  es  buen 
monte  de  oso,»  Lib.  Mont  ATf.  XI;  y  además  de  otros  ns. 
semejantes  que  apuntaremos  luego,  hoy  el  n.  M^a^  La  Aíata^ 
y  sus  dims.  Matei  y  Áfaiillas,  revelando  su  ant.  «gnificacion 
de  bosque  y  matorral,  se  ^uentran  en  la  nom.  ggr.  de  can 
toda  nuestra  península.  V.  fiuc.,  iv,  316,  317,  Diez,  11,  154, 
AzaíS)  II,  554,  y  nuestros  vócs,  matanaorár  y  MATARaXNyA.j 
La  Mata  de  Maxarán,  P.  Cal.  N.  ggr.  prov.  de  Zaragoza.  \\ 
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Illa  Mata  de  Motitello,  Crón.  Alf.  Vü,  n."  76.  N.  ggr.  en 

Andalucía. 

MATÁN  y  matAna,  (marra  ó  almádana,i*  P.  Ale,  máthana 
iLJr'--,  «(malieus,  martellus,»  R.  Mart. ;  Ar.  Afr.  máthafta  ó 
rr.álhna  L^LU,  «vcctis  aduncus,  )»  Domb.,  96,  u  gros  marteau, 
niasse,D  Bcaus.,  k  martillo  ó  mazo  grande  de  hierro  para  rom- 
per piedras,»  Lerch. — Cast.  Ai.-MAnAXA,  al  mádena,  ai.-mX- 
niNA,  y  en  Gran,  almáina,  probl.  del  mismo  origen  que  su  sin. 
maza  j  mazo,  ó  sea  de  voc.  B.  Lat.  maíella  ó  matula,  por 
mateóla,  que  Nebr.  traduce  pequeño  mazo,  y  otros  esp.  de 
mazo  ó  martillo  ( Freund,  ii,  447)'.  «malieo  ai;t  mateóla  adi- 
gito,»  Catón  y  Pl.,  üb.  xvir,  cap.  t8,  y  cuyo  primitivo  matea 
(desusado),  pudo  venir  de  una  raíz  Lat.  niat  por  ¿rt/  (origen 
del  verbo  batuo):  cí.  B.  Lat.  matabulum  y  matnllus  (badajo  de 
campana),  Occit.  matable  y  majal,  sin.  ele  batalium,  ium  y  bate- 
llus,  Km.  matarelly  y  Lomb.  batarell  (palo,  Biond.,  269),  y 
nuestro  voc.  ma  khéll,  sin.  del  Laf.  batillus.  V.  Dozy,  if,  601, 
M.  y  M.,  559,  Duc,  r,  621,  622,  y  iv,  317,  Dief.,  Got.  Spr., 
11,  58,  Diez,  I,  256,  257,  Sch.,  282,  AzaVs,  ir,  552,  Cihac,  161, 
voc.  matca^  y  nuestros  vocs.  mA(¿(jA  y  ma  i  hí;i.l. 

MATANAGRÁR. —  Probl.  matorral  ó  bosque  negro;  v.  máta. 
La  ^ahara  (cf.  Ar,         xáára,  amata  ó  breña,»  P.  Ale.)  de 
Matanagrár,  R.  Val.  X.  ggr. 

matarrAnya. — Probl.  Cast.  y  Val.  ma/erral,  Val.  malurral^ 
de  malo;  v.  mAta.  j[  íMatarrAnya,  escr.  de  los  siglos  xii 
y  xitf.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa. 

MÁTHANA.  V.  MATAn. 

MATHÉLL  Jia/,  '(batillus.u  K.  Mart.  —  Cast.  badila,  Cast.  y 
A.  Cat.  badil,  It.  hadile,  Lat.  batillum  y  batillui^  de  batuo  (gol- 
pear, machacar,  batir).  V.  M.  y  M.,  1 1 1,  Cov.,  1,  79,  Cabr., 
II,  91,  Diez,  I,  44,  y  nuestro  art.  matan. 

MATHEMÁ  i  HICA  ijüíljijl,  C.  C.  Rsc,  al  insertar  la  regula 
fidei  del  conc.  L  Tol.,  donde  se  lee:  uSi  quis  astrologiíe  vel 
mathesi,i>  etc. — Esp.  é  It  matemática^  Port  y  Prov.  mathemá- 
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//Vd,  Fr.  víaíhemaltqiii,  Ing.  mat hematíes ^  Al.  mathematik ,  del 
Lat,  Gr.  mothematka  (las  matemáticas  y  la  astrología).  M.  y 
M.,  559,  y  Duc,  iv,  320. 

MATHrAn-.  V.  METHRÓPOL. 

MATHRÁx  íL.»Ja-.»,  « baburius  (v  como  sins.  uochóchch, 
CHOCHÓN,  HATHRÁCH  y  hathrAl;  V.  supra),»  R.  Mart.  Bobo, 
bobalicón;  simple;  necio.  —  Probl.  voc.  afín  en  la  derivación 
como  en  el  sentido  al  Cast.  modrego  (hebes,  inhabiüs),  Cast.  y 
Val.  mandria  (ignavos;  atultus),  Cat.  mandra  (pigcr),  VascI 
matrazoá  (mozo  soltero,  ocioso  7  preciado  de  gaapo,  Aizqut- 
bel),  Port.  madrüfQ  y  mandriáo  (perezoso,  haragán;  pordiosero), 
Ocáu  matras  (majadero,  bobo,  «impl^  necio,  tonto,  estúpido), 
Prov.  y  Oocit.  maniré  (picaro,  astuto;  mendicante).  Puede 
sospecharse  con  fundamento  que  todos  estos  vocs.  vienen  del 
Lat  Gil.  ó  Célt  matara,  matarh,  matera  y  materis,  B.  Lat. 
mataritm,  s  (esp.  de  pica  y  dardo),  como  el  P^v.  matrás  (esp. 
de  barra,  palo  ó  tranca),  A.  Fh>v.  matratz  (dardo,  Üecha), 
Occit  matrassinOi  «  (id.),  Fr.  matras  (bodoque grueso  de  ba- 
llesta), A.  Fr.  materas  (esp,  de  dardo),  y  B.  Lat  mtUracius 
(id.),  de  cuya  «gni^acion  se  pasó  fácilmente  á  k  de  mozo 
aturdido,  paseante  y  ocioso,  como  lo  prueban  el  voc  Cast. 
fnrote,  y  su  ñn.  el  Vasc.  matrazoá^  que  reúnen  ambas  acq>- 
ciones.  V.  M.  y  M.,  559,  Duc.,  iv,  ji8  y  325,  AzaXs»  11,  554, 
555,  Sch.^  294,  y  Dief.,  Or.  Eur.,  383.  |  mathrXx  y 
en  segunda  forma  tamthrax  J^j^,  R.  Mart,  como  sin.  de 
chachAn  (bobear,  chochear)  y  mathkaxa  i  ft^k»,  cbaburía,» 
id.  Vocs.  formados  de  los  anteriores,  y  que  corresponden 
al  Cast  maitdrsez  (ignavia;  debilitas),  Cat.  mmára  y  jmv* 
iiraría  (pigritia).  Val.  mandriguéa  (pusilanimitas),  y  Port. 
madraeear  y  madriar  (holgazanear,  haraganear).  V.  Azajs,  11, 
527  y  555,  y  nuestro  voc.  hathrXch.  Dd  minno  origen,  ánp 
del  Lat.  vetemus  (letargo,  sueño  pesado,  flojedad,  pereza;  ve- 
jez), son  probl.  el  Cast.,  Cat.,  Esp.  y  Port.  modorra  (cf.  vcter- 
nus  sopor,  modorra  de  sueño  profundo,  Nebr.),  Cat.  y  Vasc. 
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modurria  (bobida  j  bobería),  Cat,  modorria  (stultitia)»  A.  Port 
madama  y  madorra^  el  adj.  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Port.  modorro 
(attonitus,  stup^factus,  stolidus,  stupidus),  el  Vüsc,  moditrría 
(bobo),  el  Prov.  mwdottrre  y  moudourroii  (idiota,  imbécil),  y 
el  It  medorrwe  (modorro,  Caaas);  v.  M.  y  M.,  981,  y  Diez, 
ii>  1561  Y  iicaso  el  Occit  ntadouré  y  madeuro  (majadero,  ampie, 
tonto);  v.'AzaTs,  11,  506  y  608.  ||  MáthrAx.  Apd:  Cásim 
AlmathrAx  fJ'^J^\  y  la  hija  del  MathrXx  ^I^'  sJU-;, 
escr.  ar.  Alm.  * 

MÁTiiiiz  y  MÁTHRr  (v.  el  voc  sig.). — Cast,  Port  é  It 
madre,  A.  Cast.  matre,  Cat,  Val.  y  Delf.  more,  A.  Cat  y  Prov. 
maire.  Gascón  máey,  d.  de  Agen,  maij  Fr.  mh^e,  Irl.  matkair, 
del  Lat  mater,  áfin  al  Gr.  /Mni¡i,  Dór.  /xárrp,  Ing.  mother,  Al. 
mutter,  A.  Sax.  modery  Persa  mádar  6  máderji^^,  etc.  V.  M.  y 
M.,  559,  Azaís,  II,  512,  y  Lhuyd,  294. 

MAtHRE'XÉLVA  (ó  XÍLVa)  Lli.  ^U,  I.  Bait.,  MATHRI^XéLVA 

(ó  xílva)  sJLi,  I.  Chol.  N.  Lat.  y  V.  del  periclymenon 

Diosc. — Cast.  é  It.  madreselva,  A.  Cast.  matrisilva^  Cat.  mare- 
sclvay  madriseha ,  mnre  del  bosch^  y  ant.  malrasiha.  Val.  mani- 
Sc'/i'í!,  Port.  madresiha,  Prov,  maire-siouva ,  o,'may  de  cerha, 
rnayo  cerba,  sauva  iaaire  y  serbo-maire ,  de  la  frase  water  sih^t, 
ó  niuirc  de  la  selva,  que  los  Laünos  aplicaron  á  la  lonicera 
capntoliuni  L.  y  1.  periclymenum  L.,  por  la  misma  razón  que 
los  Árabes  de  España  la  llamaron  sultana  del  monte  (foltána- 
ajébel  J-^-arJ!  UlUL),  P.  Ale,  y  los  de  Africa  sultán  del  ma- 
torral (ó  selva)  I'LjJI  jLkJL,  Abder.,  30.  V.  Lag.,  385,  Jim., 

I,  290,  Colm.,  Nom.  Cat,  65,  y  Dic.  V.,  115  y  233,  y  AzaVs, 

II,  512,  y  III,  457. 

mathricA.  V.  el  voc.  sig.  (segunda  acepción), 
mathricAl,  Adj. — Cast,  y  Val.  matrical^  del  Lat.  matricalis 
(propio  de  la  matriz,  medicamento  curativo  de  sus  enfermeda- 
des), del  Lat.  matrix,  cis.  V.  M.  y  M.,  560,  y  matrích.  [j 
MATHRICÁL  JLí^,  I.  Bait.,  y  mathricA  LvL.  (probl.  yerro 
dd  copista  por  mathricAl  JU,^),  L  Hax.  N.  V.  del  scordion 
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Díosc  (teucríum  scordium  I^.)»  «lue  debió  Uamarse  así  porque, 
según  DÍ09C.,  trad.  de  Lag.,  344,  «puesto  por  abaxo,  provoca 
el  menstruo.  i>  Por  semejante  razón  en  Lat.  recibté  el  o.  de 
matrkalis  herba,  en  B.  Lat.  el  de  matricaria,  7  en  It  wiatri' 
foU^'vuA  esp.  de  manzanilla.  V.  Dozy,  i,  660,  y  11,  600,  y 
nuestro  voc.  macAkicha. 

MATMRÍcvLA. — ^Esp.,  Port  y  Prov.  matrictUa,  Fr.  matriade, 
It.  nutíricoia',  Al  matrikel,  B.  Lat  mdtrieuU,  dim.  de  wiatrix 
(registro,  matricula).  V.  M.  y  M.,  560,  y  Duc.,  iv,  322-324.ll 
MATHRícuLA.  Esp.  de  cónclavc  interior  (en  d  recinto  de  una 
iglesia):  jJL¿^  ^l^^  ^'^'-J'  w.!;*V>  C.C  Esc,  al  inser- 
tar la  £p.  de  S.  Is.  á  Leadefiredo^  donde^  seSalando  las  atribu- 
ciones del  jprimkeñoy  dice  así:  cbosilicaríos  ipse  constituat  et 
matriculas  ipse  disponati»  A  nuestro  entender,  S.  Is.  usó  la  voz 
nuUricuh  en  el  sentido  de  catálogo  ú  orden  de  los  clérigos  que 
toman  semanalmente  en  la  oelebrsdon  de  los  oficios  divinos,  y 
el  compilador  de  dicho  cód.,  traduciéndola  por  ^l^^s^t 
^^^IjJI  (que  en  otros  lugares  pone  por  equivalente  de  xacrá- 
Rfo  y  xecrethXrio;  v.  ínfra),  trasladó  el  voc.  en  cuestión  k  la 
significación  de  sacmtia,  en  B.  Lat  sacrarium  y  seeretariim, 
V,  á  S.  Is.  en  su  mencionada  Ep.  y  Duc,  rv,  322.  De  matri" 
eula  formaron  nuestros  Mozárabes  el  adj.  fem.  maíhricuHay  pl. 
Ar,  mathriculiát  o^'-il'  ^i:^,  correspondiente  al  B,  I^t.  matri- 
culariuSy  a,  w,  cjue  se  halla  eii  mismo  cód.  al  iiiseríar  el  canon 
1 1  del  conc.  I^aod.,  donde  se  lee:  « Mulieres,  qua;  apud  Grsecos 

pra-sbvtera:  ,  apud  nos  autem  vidua:,  séniores,  univirae  et 

matnculariíe  appcllantur.  )■  V.  Duc,  iv,  324. 

MATHRfcH  y  AL-MATRÍCHE. —  Cast.  v  Port.  matriz  (sust.  y 
adj.),  A,  Cast.  madriZy  Cat.  maíris.  Val.  matrif,  Prov.  malhfa, 
b'r.  é  Ir.  maírice,  Lat.  ntátrix ,  ciSy  de  maíer  (madre).  V.  M.  y 
M.,  560.  II  MATHRÍCH  ^-Jj^,  cscr.  moz.  Tol.  de  iijb,  en  cuyo 
texto  latino  se  lee:  aci  sit  archidiácono  tertia  pars  portionis 
aqua?,  et  tertia  pars  omnium  jurium  illius  de  canale  et  ceterse 
habitudinis,  sursum  et  deorsum»  et  introitus  et  egressus  et 
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mairhtf  et  aiíaram  omnmm  qiue  m  eo  habentttr  utUitatum,» 
donde  el  voc.  en  cuestión  comande  probL  al  Cast.  y  Port 
maérf,  en  el  sentido  de  acequia  princt{»l  (incile,  aquaeductus 
prímaríus);  al-matríchk,  Gut.,  reguero,  esp.  de  targea  (Mura 
regar. — Vocs.  análogos  al  6.  Lat.  matrix,  en  una  escr.  de  1394, 
donde  se  lee:  «extra  principaiem  matrícem  fluminis  ejusdent 
(es  decir,  el  álveo  ó  madre  prinápal  de  aquel  río).»  También 
pudiera  sospecharse  que  en  la  mencionada  escr.  moz.  el  voc. 
maírích  se  usó  por  piscina,  estanque  6  albercar-cf.  E  I^t  ma- 
treSi  a  pro  mare,  aquae  receptaculum,»  y  Port.  nua  d*  agKa^ 
creservoir,»  Roq.;  pero  á  nuestro  entender  en  el  texto  citado 
se  alude  al  derecho  de  tomar  Égan  de  la  madre  ó  acequia  prin- 
cipal del  rio  6  arroyo  vecina  V.  Crest.  Ar.  £sp.,  12  y  13,  y 
Duc,  IV,  322  y  325. 

MATHRÓNA  i-^jj^  Ó  MATHRÓNIO  j^^»k»,  I.  Aw.,  I,  253 
(corr.),  MATHRÓNl    ^■j'X^-',  I.  Th.,  MATHRüMO  i„;.^.-,  I.  Ch., 

I.  Butl.  ¿  Bait,,  como  n.  Esp.,  matróna,  '«madroño  árbol, 
^madroño  fruta, >i  P.  Ale.  —  Cast.  njaJroHO  (arbutus  uiicJo  L.), 

Pürt.  medronho  (el  fruto)  y  medronheiro  (el  árbol).  Scguii  Cov,, 

II,  97  V.",  «díxose  madroño  en  Cast.  quasi  maturonioy  porque 
su  fruto  tarda  quasi  un  año  en  madurar.»  V.  Lag.,  iii.  Sea 
como  quiera,  es  voc.  Esp.,  y  acaso  Ibér. 

MATHi  RO,  A.  Aiij. — Cast.  y  Port.  maduro,  a  {\q  que  esta  en 
sazón,  y  de  aquí,  discreto,  juicioso,  prudente),  Cat.,  Val.  y 
Prov.  madur,  a,  Val.  matar,  a,  A.  Port.  c  It.  maluro,  a,  Fr. 
múr,  (?,  del  Lat.  tnaturus,  a,  m.  M.  y  M.,  560.  P  Mathúra. 
Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  AI-Mathúra  ?,^yiJI  (el  hijo  de  la 
Madura).  Ap.  de  un  Moro  cordobés  del  siglo  xi,  mencionado 
por  I.  Paxc. 

MATÍLLA. — Probl.  Cast.  matilla,  y  ant.  maítella^  dim.  de 
mAta  (v.  supra).  ¡|  Guada-MATÍLLA  (por  Guadal-matilla,  el 
rio  del  matorral).  N.  de  un  arroyo  afluente  del  Guadalmez, 
prov.  de  Córdoba. 

MATiXTÉRio  rM  *    (probi.  error  del  copista  por  batixterio 
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i..  ,!-■■■  A.  -■_.),  C.  C.  Esc. — Cast.  bautisterio.  Casi,  y  Port.  baftiste- 
rioy  C.it.  bapíistériy  Val.  y  Prov.  batistéri,  Fr.  baptisíere,  Ing. 
bapfisteryy  It.  batíisterio,  B.  I^at.  batís terium,  del  Lat.  Gr.  ¿'fl^- 
tisíerium.  V.  M.  y  M.,  109,  y  Duc,  580,  581  y  623. 

mXto.  V.  mAta,  !|  MAto  Láuzeno,  ó  Li'zino,  J  J^S 
(sic),  I.  Jat.,  cüd.  Ksc.  177  i  Cas.  N.  de  uu  lugar  en  la  prov. 
de  Elbira.  \'.  nuestro  Ens.  ggr. 

MÁucH.  Adj.-  Cast.  y  Port.  mochoy  a,  Cat.  motxo,  a,  Val. 
moig  ó  mcjo,  tí,  \  ase.  mocha,  mucha^  motz,  motza  (mocho,  pela- 
do, pelón,  raso;  corto,  breve),  mochtuá  (acortado;  esquilado), 
moistuáy  mosíuá  (cortado,  mutilado)  y  muztuá  (esquilado,  pela- 
do; desmochado,  mutilado),  Prov.  mos  (fem.  mossa)^  mous^  mout^ 
mouíu  y  moutut  (embotado,  despuntado,  obtuso),  Lím.  moussu 
(id.),  Occit.  moucha  (cabra  mocha)  y  moussolo  (trigo  mocho  ó 
mochon),  PV.  mousse^  It.  mozzo  (cortado,  desmochado,  trunca- 
do), Rét.  mutt  (id.),  Neerl.  rnts^  y  Suizo  muíz,  cuyos  vocablos 
proceden  según  la  opinión  más  probl.  (de  Cov.  y  Cabr.),  del 
Lat.  Gr.  mutilusy  a,  m  (cosa  mocha  6  desmochada,  Nebr.,  mu- 
tilado, M.  y  M.):  dmutitittconiibus,  mocho,  sin  cuernos,»  César. 
Del  adj.  mocho ^  y  sus  afines  en  diversos  ¡diomas  proceden  los 
verbos  Cast  y  Port.  wmhár,  Cast  desmochar,  Cat  danuaxar  y 
esmixoTy  Val.  tksmojur,  Vasc.  moekatti,  moistu,  mstUy  mofaUtu 
y  moztu,  Prov.  esnmttm',  Fr.  mmtssir,  It.  mozzare  y  mazzare, 
Neerl.  motsen  y  mutseny  Al.  mMtzait  y  Lat.  mutilare,  V.  M.  y 
M.,  594,  Cov.,  It,  112  V,*,  Cabr.,  II,  457,  Larr.  y  Aizquibel 
(en  tos  vocs.  correspondientes),  Diez,  i,  283,  Azaís,  11,  608, 
630,  632^  633,  y  ni,  790,  y  nuestro  voc  mothÍll.  Del  propio 
origen  es  el  adj.  A.  Esp.  múxa  (desorejado),  que  entró  en  la 
composicimi  del  ap.  Hamíxeó  ó  Hemáxco^  al  que  dió  celebridad 
en  nuestra  historia  ar.  esp.  del  siglo  xii  el  caudillo  muladi  Ibn 
Bmuxcü  s.iS¿^  ^J^t  Uamado  así,  según  L  Jat,  por  descender 
de  un  cristiano  que  en  cierto  trance  habia  perdido  una  de  sus 
orejas,  por  lo  cual,  al  contemplarle  los  EqpsSoles  en  los  comba- 
tes, donde  núlitaba  %  las  órdenes  de  los  régulos  moros  de 
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Zaragoza,  solían  gntarie:  he,  muxcol  es  decir,  he,  mocho!  (6  he 
aquí  al  mocho).  V.  r3ozy,  Rech.,  i,  368-360.  i|  mXuch  (corr. 
por  MAvcn),  «mochuelo  ave  conocida,^)  P.  Ale,  máuch  ^Ji  y 
muca  iSy,  id.,  P.  Torre  y  Lerch.- — Cast.  mochuelo  strix  otrus  L.), 
Cat.  mussoly  Val.  musól,  Gall.  y  Porí.  moncho^  Port.  nmhQ^  Vasc. 
mozolloáy  mozolluá  (mochuelo  y  buho),  que  según  Larr.  vienen 
de  mQiz-olloáy  gallina  mocha,  por  su  cabtza  redonda  y  mocha, 
Prov.  y  Occit.  machota^  o  (quizás  por  mocheta,  o,  strix  passerina, 
s.  aluco,  s.  ulula  L.),  sin  duda  del  adj.  anterior,  y  las  formas 
Cast.,  Cat.  y  Val,  de  sus  dims.  en  uelo  y  o¡:  «Llamáronle  mo- 
chuelo por  tener  la  cabeza  cuadrada  y  como  desmochada,)'  Cov., 
loco  cit.  V.  etiam  Azais,  11,  505.  [[  Máuch.  Apd.:  Ahmed  el 
Mái  ch  *^»JI,  escr.  ar.  Gran. 

MÁUCH  iL  y  MÁüCHOL.  Probl.  sin.  del  voc.  sig.  ¡|  El  Mauchil 
ó  El  Maucfíol.  Apd.:  Afí  Jo^ü',  escr.  ar.  Alm. 

MAUCHÓL,  MAUCHUÉL,  MAUXC'L,  MOCHUÉl.  V  MUIXÚL  (v. 

infra),  máuchil  ó  máuchol  (v.  cI  voc.  prec).  Probl.  dim.  de 
MÁUCH,  en  el  sentido  de  mocho  (mutilus)  ó  en  el  de  machuelo, 
ave.  Ku  tocante  al  primer  sentido,  merecen  citarse  los  ns.  ggrs. 
Ai.  MocHi'KL,  prov.  de  Zaragoza,  que  probl.  significa  castillejo 
ú  torr.  (  i;i  :nocho  (ct.  Ca'amocha  y  T07  remocha ),  Mochuelo^  ti.  de 
una  sierra  et>  la  prov.  de  Córdoba,  Mochon,  id.,  prov.  de  Bada- 
joz, y  Almorchon ,  n.  de  dos  niontes  en  las  provs.  de  Mídaga  y 
Jaén.  ||  Mauchól.  Apd.,  y  de  a„u;,  Ibn  Mauchól  J^s».».»  ^j', 
Bay.,  II,  143,  ap.  de  un  caudillo  español  del  siglo  ix.  |]  Mau- 
CHUÉL.  Apd,,  y  de  aquí,  Ibn  Mauchuél  JLswj^  ap.  de 
dos  literatos  valencianos  del  siglo  xii,  Moh.  ben  Ahmed  y  su 
hermano  Abdallah,  mencionados  por  I.  Abb. 

mAura.  V.  MÓRA.  [1  MAURA  S,  v»,  I.  Hay. — Probl.  Mhtrd 
en  Portugal.  ||  Máura,  R.  Val.,  478.  ||  MAura.  Y.  Móra. 

MAVR¿CA.  V.  MAVRÍNA. 

MAURÉL  y  MORéito  (v.  ínfra).  —  Cast.,  Cat,  Malí,  y  Port 
mtreno,  a  (subniger,  fuscas),  Val.  Mtfrr,  na,  OocÍL  maurely  a, 
Prov.  mw€K,  lim.  muré,  Fr.  mtnaut  y  ant.  morel,  It  merello. 
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it,  B*  Lat.  maurtUia  y  tiwfUus,  m,  Lat  moruluj,  dims.  de 
maurus  y  moras,  V.  Diic,  iv»  3^9  y  547,  Diez,  i,  281,  Azaii^ 
n,  558  y  620,  y  mXuro.  ||  Maurél.  Ap.  y  n.  gcnt.  —  Esp. 
Aíauréi  y  Morell^  Hisp.  Lat.  Maurellus  (obi^  de  Urgel,  si- 
glo viii):  Don  Asán  ben  Maurél  J'j^^,  escr.  moz.  Tol.  |j 
Beni-MAURÉL,  R.  Val. — Benimaureii,  part  de  Pego,  prov.  de 
Alicante.  ||  Beni  Mavríl  ^_jy  escr.  ar.  Alm. — BeM" 
maurél,  part  de  Baza,  prov.  de  Qranada. 

maur£lla  y  Mavrílla.  V.  morílla. 
•  MAURÍNA  6  moríva  Ij^jj*  (c6ds.  Tol.  y  Nap.)  y  mauríca 
6  moríca  lij^y  (cód.  Leid.)i  I-  Bucl  R  Esp.  de  una  pl. 
llamada  también  en  nuestra  Alj.  yíndrü,  y  en  Ar.y,  prpbl. 
el  meum  athamanttcum>  llamado,  en  Cast.,  según  Lag.,  pinillo 
oloroso»  en  Cat.  sbtra,  en  Port.  endia^  (y  endro  bravo),  y  en 
Lat.  Farm,  anedium  nlvestre,  y  s^un  Jim.,  en  Cast.  meo  é 
hinojo  dé  los  Alpes»  hierba  semejante  al  eneldo  (anethum  gra- 
veolens  L,;  v.  y£noro}  y  al  ammi  majus  L.,  en  Cat.  xistra, 
pertenecientes  á  la  misma  ñunilia  (umbéliféras),  cuya  pK  pudo 
llamarse  asi  de  un  adj.  Esp.  maurm  (moreno )y  por  el  color 
negruzco  de  sus  raices  y  negro  de  su  simiente,  6  del  mismo 
origen  que  MURcXtRA.  V,  Lag.,  ij  y  14,  Pl.,  .lib.  XX, 
cap.  23,  Jim.,  I,  29,  y  nuestros  arts.  maurél,  mvrcAira  y 

XÍXTRA. 

MAURÉKA  y  MaURÍ HA.  V.  MAURÍHA. 

MÁuRrcA  ^jy.  Según  £1  Gaf.,  citado  por  1.  Bait.,  n.  que 
daban  en  tierra  de  Sevilla  á  una  hierba  pequeña  con  tres  ó 

cuatro  hojas,  largas  y  hendidas  como  las  del  maro,  que  salen 
de  una  raíz  no  más  gruesa  c|i.ic  el  dedo  niciiíquc,  aromática, 
picante,  y  cii  su  gusto  parecida  al  agengibre,  á  cuya  pl.  en 
Berbería  nombraban  ^L-~.'  ó  ^^Lw',  y  algunos  en  nuestro  , 
país  espiga  silvestre  ¿  y>,  Jr—  P^'o^l-  ''"^  myrrhis  üdorata  Scop., 
scandix  odorata  L.,  llamada  en  Cast.  perifollo  almizclado  o 
aromático,  que  pudo  llamarse  máurica,  del  adj.  Lat.  mauricus^ 
a,  m  (mauritánico),  porque  según  el  mencionado  autor  arábigo» 
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li  p].  en  oiestioii  abundaba  en  Berberí  j  el  Sudan.  V.  Jim., 
t,       7  nuestro  toc.  mIrra. 

MAUftÍNA  ó  maurína.— Frobl.  monteollo,  collado;  cf.  ei 
Cast.  pr.  merina  (montón,  voz  popular  en  Castilla  la  Vieja, 
Pascual,  106),  y  v.  móra*.||  Maurína  6  Mavrína  jLílj»^^, 
Bay.,  II,  146.  N.  ggr.  en  k  prov.  de  Jaoi;  v.  nuestro  Ena.  ggr. 

Mavrithánia  lJ\íjyf  C.  C,  Esc. —  La  MMtritania^  vasta 
tegiim  de  África  llamada  a^  en  Eqp.,  It.  y  Lat.  por  sus  habi- 
tantes los  Mauros  6  Moros.  V.  S.  Is.,  Tib.  xiv,  cap.  5,  M.  7 
M.,  561,  y  mAuro. 

MAURíxca  Adj.<— Cast.  morisco^  a,  y  ant.  mauristo,  a,  Gall. 
y  Port  mwríscOf  a,  Cat  y  Val  morUch\  ea,  Prov»  maurtsc,  « , 
Fr.  mresque^  It.  moma,  tf,  Hísp.  Lat.  maurisatSf  por  maurkus 
(mauritano).  V.  Duc.,  iv,  329,  Escr.  Sah.,  617,  y  Azaís,  11, 
558.  II  MAURÍxco.  Según  I.  Bait.,  epíteto  de  un  medicamento 
llamado  ¿>oJür  mauríxco  íCí,^        y  hojur-al-Bárbar 

,  es  decir,  incienso  ó  perfume  de  los  Bereberes,  y  en  Berb, 
^■ij.yjj¡^  Ó  aea  la  raíz  dd  .teksphium  imperati  (sedum  tele- 
phium  L.),  que  se  quema  como  aroma.  V.  Dozy,  i,  54,  y 
Abder.,  68,  69. 

mXuro,  a  (negro;  v.  ximínte-mAurox).  Adj. — Cast,  pr. 
moro  y  a  y  que  se  aplica  (así  con^o  e!  de  morctUo,  B*  Lat.  numri- 
(tUuSf  dim.  de  maumsj  k  los  caballos  y  yeguas  cuyo  pelo  es 
negro),  Val.SMfv,  a  (moreno),  Fr.mre  (morcillo),  Hisp.  Lat 
nuutrusy  Oy  m  (negro),  Lat.  jmm, «,  m  (negro,  Virg.),  del  Gr. 

a,  *  (poético  por  «/mum;),  oscuro:  tAíturus  (var.  maumtj 
niger  est:  ntgrum  enim  Grfeci  fiaZ^iv  vocant,i>  S.  Is.,  üb.  xii, 
I.  Del  mismo  origen  son  probl.  el  Lat  Gr.  morum  (la 
mora,  fruto),  el  Ar.  Afr.  y  Turco  mor,  mur violado;  mo- 
rado, Beaus.,  Cherb.  y  Dozy,  el  Afr.  morVy  murr  yy  violado; 
gris;  pardusco,  Marc,  el  Cast,  morachoy  Oy  Cast.  y  Port.  morado^ 
Cat.  y  Val.  moraty  dúy  el  Vasc.  vioreá  y  morechoá,  It.  moraíOy  a 
(niger),  y  B.  Lat.  moratus,  a,  m  (niger;  fuscus).  V.  M.  y  M., 
587,  Duc,  IV,  544,  Cabr.,  jí,  463, 464,  y  nuestro  art,  MAUx^m 
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MAuro. — Fsp.  é  It.  Moro,  G:i!I.  y  Port.  Mouro^  Prov.  Mor  y 
Morou  (Moro;  negro,  hombre  de  color),  Fr.  Matar  y  More 
(id.),  Lat  Maurus,  del  Gr.  níur.:^  por  el  color  oscuro  de  los 
Mauritanos  ó  Moros.  V.  S.  Is.,  lib.  xiv,  cap.  5,  M.  y  M.,  561, 
y  Azais,  ir,  604.  ¡|  MAuro.  Apd.:  Ibn-al-MAUJio 
(el  hijo  del  Moro),  I.  Abb.  Apd.  de  un  literato  ar.  esp.  del  si- 
glo XI r.  [¡  MAuRO,  cód.  gót.  Tol.  N.  de  un  presbítero  moz. 

MAURÓR. —  Probl.  Cast.  morón  y  wisrr»  (v.  móra),  ó  sitio 
cercado  ó  coronado  por  morones  ó  morros,  de  un  adj.  B.  Lat. 
mauroriuSy  por  mororíus  ó  morarius,  <?,  m.  \\  Maurór  jjjy. 
V.  Ens.  ggr.  N.  de  una  cd.  en  la  prov.  de  Seviüa,  hoy  'MoroHy 
de  un  castillo  cerca  de  Fuengírola,  prov.  de  Málaga  y  de  un 
arrabal  y  puerta  de  Gratiada,  doticie  hoy  ei  barrio  del  Aíauron» 

MÁUROX.  V.  XfMÉNTE  mAuROX. 

MAuxúL.  V.  MÁucH  y  MAUCHÓL.  ||  N^AUXÚL.  Ap.:  Beni- 

Mauxúl,  R.  Mall. 

MÁXA  y  MÁxxA  (v.  hajo  laxamáx). — Cast.  y  V^al.  míisciy 

A.  Cast.,  Cat.,  Port.,  Prov.  é  It.  massa ,  l"r.  masse,  íng.  mass^ 

B.  Lat.  maxa,  Duc,  iv,  329,  del  Lat.  massa,  Gr.  /m^,  M. 
y  M.,  558. 

MAXAXÍTHO.    V.    MASSANÍTH.  \\  El  MaXANÉTHO 

escr.  ar.  Alm.  N.  de  un  pago  ó  predio  en  la  taba  de  Marchena, 

prov.  de  Almería. 

MAXCARÓi.  jX^  (sin  equivalente  Lat.),  R.  Mart.,  masca- 
RócH  (v.  supra). — Probl.  Cast.  /ñauarán.  Val.  wascaró,  It.  mas- 
cherone,  aum.  del  F'.sp.  y  Port.  mascara,  Prov.  masca,  o,  Fr. 
masque,  It.  máschera,  B.  Lat.  masca  y  mascara  (larva),  y  dim. 
mascarel  (<i  simulacruni  quod  terrct,  quod  vulgo  dicitur  masca- 
reis quüd  apponitur  faciei  ad  terrendos  parvos, »  Ugution,  autor 
italiano  del  siglo  xn),  derivado  proHI.  del  B.  Lat.,  Prov.  y 
Piam.  masca  (srriga,  bruja),  y  según  Dozy  de  origen  arábigo. 
V.  Duc,  IV,  308,  Diez;  i,  266-268,  Sch.,  292,  Azais,  ii,  547 
y  548,  y  Dozy,  Glos.,  304-308,  y  Supl.,  i,  638. 

MAXiLJcÁRiox  ^^LCii^  (probl.  yerro  del  copista  por  ba- 
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xiLicÁRiox  ^jLCJLj),  C.  C  Esc.,  al  traducir  el  pasaje  de 
S.  Js.  citado  en  nuestro  voc.  mathrícvla,  donde  se  contiene 
et  pl.  Lat  búsiUcwies,  V.  baxilicáriq. 

maxthelAir  6  maxthbl£r  jJLLLí»,  escr.  ar>  Alm. — Cast. 
HUtsteUro,  A.  Cast  máste,  mástel  y  mastektf,  Cast  y  Cat  mástil^ 
Val.  masteü y  masuiler,  Vaac.  mastáí  y  masteUtñác  (^p!.),  Port. 
mastarSo,  mosto  y  mastn,  Froy.  mast,  mat  y  hatiifúí,  Prov.  é 
Ing.  Fr.  mát  y  mitereau  (^m»),  Norm.  HMJ/r,  B.  Lat 
MAr/Kf  (malua,  navis  arbor) ,  según  Diez,  del  A.  Al.  y  A.  Sax. 
mast  (ídem),  cuyo  voc.  pudiera  tener  afinidad  con  el  Lat 
malus  (el  manzano^  árbol^  mástíl  de  nave;  palo  derecho,  etc.): 
cf.  el  Cast  mask  (tnincus,  caulis),  en.cuyo  sentido  se  usa  tam- 
bién la  voz  mástilt  y  el  Arag.  mosto  (arbor  cui  altera  inseritur). 
En  cuanto  al  Ar.  Afr.  másiru  i^U  y  F^s.^,*qoe  se  halla  en 
Beaus.»  Br.  y  Mate,  con  la  significación  de  «grand  mát,  grand 
v(Mle,i>  corresponde  sin  duda  al  Cast  árM  nuusírü,  PortyMJ- 
irOf  Ptov.  mestro,  y  Fr.  úrbn  áe  mistrty  mát  de  mitre  ó  mestre 
(árbol  mayor,  palo  mayor  dé  una  galera),  viniendo  dd  Lat. 
magüter,  usado  en  B.  Lat.  (como  df  It  mostró )  por  magnus, 
primus  y  principalis.  V.  M.  y  M.,  551,  Fceund,  11, 438  y  429, 
Duc,  IV,  316,  Diez,  I,  a68,  Azaw,  11,  551  y  584,  Sch.,  293  y 
300,  y  nuestro  voc.  ma^xtro. 

MXvo  «¿L»,  C.  C.  Esc,,  Bay.,  11,  173,  L  Chob.,  I.  Aw., 
L  Loyíte,  escr.  ar,  Gr,,  etc.,  jJ'w,  fMadiús,»  R.  Mart,  Mío, 
«Mayo,  quinto  mes,v  P.  Ale;  Ar.  Afr.  Mfyo  ó  M&fu^S*^ 
P.  Torre,  Cherb.,  Almg.  y  otros,  M&fo  a¿U  Martin,  M&ffo^  u 
Jl>,  Lercb.,  Mi^a^  M&fya  ¿l»  y  Majfús  ^y^t  Marc.;  Berb. 
Magu,  OL-^Cast  y  Port  M^o,  A.  Cast  ó  Gal!.  MÍo,  Cat 
^^¿i  Val.  M&gt  Vasc.  M^atza,  Port.  MaiOy  A.  Cat,  Prov., 
Fr.,  Port,  Al.,  Rum.  é  Irl.  Aftf/,  Prov.  é  Ing.  Mms^  Bret 
Moif  It  Magght  Alb.  Maij^  B.  Lat  AíoíHus,  del  Lat  Kíofus, 
V.  Dozy,  11,  567,  M.  y  M.,  549,  Duc,  iV,  173,  Aza'ís,  11,  509 
y  559,  y  Cihac,  153. 

MAYdR,  MAióR  (v.  supra)  y  MAYÓRB  (v.  ínfra). — Cast  y 
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Port  maySr,  Cat  y  Val.  nu^w,  Gall.  y  A.  Port  mSür,  Port 
gumr  y  mer,  Prov.  mi^e,  M^er^  maier,  nunre,  m^e,  m^tr,  ma- 
jüur  y  m^ttr,  a,  Prov.,'  Fr.  é  Ing.  majer,  Fr.  Hulear,  e,  y  ant. 
maor,  It  maggio  y  maggiore,  Al.  hwmt,  Rum.  marej  del  Lat. 
flh^Vf  comp.  de  magnus*  V.  Azáíá,  ii,  513,  514,  Cihac,  158,  y 
MÁIR.  I  Mayór.  N.  pr.  ggr.:  cel  acequia  grande  que  se  dke 
Guit  aJrMAYÓR  (I.  Wid,  6  Wadi,  al-MAVÓR  j^JI  ^oUI),» 
apeo  de  Armilia,  prov.  de  Granada.  ||  Mayór.  V.  Móntb> 
Mayór.  ||  Mayórs  (fem.  de  mayór).  N.  pr.  fem.:  Donna 
Mayóre  ^j^i  hij^  de  Abddméltc,  escr.  mpz.  Tol. 

mayordómo  aÍS^I»  escr,  ar,  Gr.  y  Ahn. — Csst  mayordomo^ 
Cat.  y  Val.  wu^áSm,  Port.  msiordmú  y  mer^m,  Fr.  majar- 
dome,  It.  mag^ordomoy  B.  Lat.  im/at  y  majordomus  (e! 
mayor  de  la  caita,  es  decir,  el  mayor  de  los  domésticos).  V. 
Duc,  IV,  190-193,  Cov.,  II,  98  V.",  y  Cabr.,  ir,  435. 

MECHmAR,  escr.  ar.  Alm,,  donde  se  Ice;  li^!.,  • 

«y  la  puerta  del  mechinal. — Cast,  mechinal^  voc.  derivado 
probl.  del  adj.  Lat.  machinalis^  e,  ó  machinarius ,  a  y  w  (Cast. 
maquinal^  Prov.  y  Fr,  machinal )^  de  machina  (maquina),  cuyo 
n.  aplicó  S.  Is.  á  los  andamies  de  que  se  sirven  los  albañiies 
para  levantar  los  edificios:  del  n.  Lat.  machina,  usado  en  este 
sentido,  debió  formarse  el  voc.  machinale^  para  designar  los 
mechinales  ó  agujeros  que  se  dejan  en  las  paredes  para  formar 
los  andamios.  He  aquí  el  pasaje  de  S.  Is. ,  iib.  xix,  cap,  8: 
«Machiones  (los  albañiies,  en  Fr.  mafons,  y  en  Frov.  massor¡s)y 
dicti  a  machinis  in  quibus  insistuut  proptcr  altitudinem  pa- 
rietum.T) 

MécHUAL.  V.  MOTHÍI.r.. 

MÉüANi  y  MEDÉNi  O  MiDÍNi  « cristatus , T>  R. 

Mart. — Probl.  Cast.  moñudo  (adj.),  ó  más  bien  Cast.  moño  y 
Cat.  y  Val.  mónyOf  Vasc.  moñoa^  Port.  mo»ko  (comse  suggestus, 
caliandrum;  crista  plumea),  que  pudo  llamarse  así  de  un  adj. 
B.  Lat.  medaneuSy  m  (por  metaneus  ó  moíaÜs),  derivado  del 
suat  meda,  usado  en  Gall.»  Port.  y  B.  Lat.  por  mtta  (rollo  pira- 
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midal,  montón  en  punta),  así  como  en  Vasc,  además  tic  tnoñoa, 
se  dijo  mothoá  y  motón,  de  metida^  dim.  de  meta:  cf.  Cnst.  7»é- 
danOy  medaño  y  mégano  (arena.*  cumulus),  (iall.  medoña  (monti- 
culus),  y  Port.  médao  y  medoo  (acervus,  cumulus).  V.  Diez,  i, 
275,  y  nuestros  vocs.  méththa  y  al-meár. 

MELAn.  V.  MUL. 

MÉLBA  Ó  MÉLiiíA  iJ'^,  P.l  Arb.  Esp.  dc  pcscado  de  carne 
viscosa  y  poco  saludable;  probl.  el  llamado  en  las  costas  de 
M  irr Llecos  melba  ii^,  El  Selawi,  y  en  la  de  Málaga  melva,  esp. 
de  .ilj.icüru  o  bonito  pequeño,  pero  que  se  distingue  de  este 
pescado  por  ser  muy  sanguíneo  y  por  las  pintas  que  tiene  sobre 
el  lomo;  v.  Conv.  Mal.,  i,  207.  Para  nosotros  este  voc.  es  de 
origen  desconocido,  aunque  pudiera  tener  relación  con  el  Cast. 
mielga,  v.  miélca,  y  Port.  melga  (esp.  de  raya). 

MELENDÍA.  V.  MALANUIA. 
MELGA.  V.  MIÉLCA,  V  el  VOC,  sig. 

MelgAr.  Lugar  abundante  en  mielgas. — Ksp.  ggr;  Melgar. 
Melcár  jUl/.,  escr.  moz.  Tol. — Meigáty  prov.  de  l'oledo. 

MELIÓN.  V,  MOLÓN  (2,"). 

mellAzbum  ó  mbllAzion  ^j^.  Según  £1  Zahr.  citado  por 
I.  Bucl.,  n.  Lat  del  vino  añejo,  que  probl.  se  llamó  así  del 
B.  Lat  mellatium,  y  Lat.  mllaceum^  sin.  de  sapa  (esp.  de  mosto 
6  arrope),  porque  el  vino  viejo  suele  tomar  la  «onsistencia  del 
arrope.  También  puede  sospecharse  que  el  n.  en  cuestión  no  se 
aplicase  propiamente  al  vino  añejo,  sino  al  muho  (vínam  mul- 
aum),  que  según  Djosc.  y  otros  se  hacia  de  vino  viejo  y  miel 
V,  M.  y  M.,  565,  Duc,  IV,  349  y  569,  Lag.,  51 1,  y  nuestros 

vocs.  CRAsI  7  ZACHCHO. 

MBLMÉMDKo^xJU»  I.  Bucl,  como  n«  Esp.  del  beleño»  o6d* 
Par.  Dtoac.  é  I.  Chol.  como  n.  Lat — ^A.  Cast  mlmmidro,  GalL 
y  Port  nmmtnárot  Port  mmendro,  del  Hísp.  Lat  mliminénu: 
chañe  (herbam)  vulgus  mUmindrum  dicit,  propter  quod  alie- 
nationem  mentís  tndudt,»  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9.  Y.  etiam 
L  ^^.,  417,  Cabr.,  11, 455,  Diez,  n,  155,  y  Dief,  Or,  Eur^  26a 
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MÉMBEL.  V.  MBN¿BBL. 

MEMBRiáLLA. — Probl.  Cátt.  mmkriüo  (Irbol  y  fruto)  y 
mmMUero  (el  árbol,  cydonia  vulgans  L.),  Cat.  memMUer, 
GalL  mgmhriünriti  Port  marmkin  (el  árbol)  y  marmeb  (el 
(ruto),  Esp.  ggr.  MmhilU,  JktmMIkra,  Áfarmliá  y  Mar- 
mellar  (membrillar),  del  n.  Lat.  Gr.  melimelitmt  más  usado  en 
el  pl.  melimda,  que  propiamente  significa  manzana  6  firuta  de 
miel  (en  Cast.  manzanas  de  San  Juan,  s^un  Nebr,  y  manza* 
ñas  moscateles,  según  Lara,  52,  bajo  el  vóc  Rab.  miUmtla 
rhaho^  y  hubo  de  dañe  á  kw  membrillos  por  ponene  en  c<»i* 
serva  de  mid,  según  parece  colarse  de  un  pasaje  de  Marcial, 
libi  xfif,  ep.  24,  y  otro  de  &  Is.,  Itb.  xvtf,  cap,  7,  citados  por 
Cabr.  A  esta  conjetura  fiivoreoen  el  n.  Lat.  mehmeU  (almíbar 
de  membrílb  hecho  con  miel),  usado  por  Col^  y  sus  equiva^ 
lentes  Cast.  mermilada,  Cat  melmelada,  Fort,  y  Ftoy.  marmlada, 
Fr.  marmeladf*  V.  M.  y  M.,  565,  566,  Lag.,  103,  104,  Cabr., 
II,  442,  AzaTs,  II,  542,  y  Diez,  11,  155.  {]  La  Mbmbriílla, 
R.  Sev.  N.  ggr. 

MBNcíjo,  cvencejo  para  taar^t  P.  Ale. — Cast  vaugo^  y  ant 
veatm,  Gall.  wutifít,  dt  y  Val.  venciSf  Port.  wnctlho  y 
(Ukúf  It  vmdgUúf  de  un  voc.  B.  Lat  WKifÉtbmt  dim*  de  vio- 
calítm  (que  en  Nebr.  y  M.  y  M.  equivale  i  vencejo),  y  este 
de  vmeio  (ata%  enlazar).  V.  M.  y'M.,  985,  Aldn,  365,  Cabr., 
ij,  685,  y  Diez,  ir,  191. 

üiNDA-BÓtrA.  V.  M^NTA. 
MSNDÍL.  V.  MANDÍI,. 

MBNÍBEL,  «venablo  de  montero,»  P.  Ale.,  mímbbl  ¿JS, 
«venabulum,»  Gl.  Leid.,  mimkel  JI^  cvenaUo,»  P.  Torre. — 
Cast  y  Fort  venaMa,  A.  Cast.,  Cat,  Val.  y  Fr.  vaiakle,  Fort. 
ve»ihüo,  B.  Lat  metumbim,  B.  Gr.  ¡dmíhit  Lat  vmoMam,  de 
vmor  (cazar).  V.  Dozy,  11, 637,  M.  y  M.,  972,  Duc,  iy,  355, 
y  Cov«,  II,  205. 

MÍMTA  Llx*,  L  BucI.,.Gomo  n.  Esp.,  isáROA-idNA  Ujj^ 
como  n.  V.  del  maro  montesino  J^t  jy.  El  Zahr.,  citado  por 
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1.  Bud.;  Ar.  V.  Afr.  menta  íj:^^  Lerch.,  c^:Jj>,  Marc;  Rab. 
aménta  6  amtnta  ktu^^^x  y  menta  ó  minta  Nn:^i2,  Lara,  8  y  53. — 
Ctst  menta  y  yerba  buena  ^  Cast.  pr.  mienta  ^  Cat.,  Prov.,  It.  y 
Mag.  iiwji/tf,  Vasc  mendáy  Fr.  «wirM^,  1  ng.  mint^  Al.  mv'vz^,  y 
ant  MfffiMr  jr  jmwa»,  Rum.  del  Lat.  inm/a  y  mentha^ 

Gr.  .uíifti  y  jM'yAi.  V.  M.  y  M,,  568,  Lag,,  290,  Dozy,  Glos.,  157, 
y  SupK,  II,  618,  Jim.,  i,  296,  297,  Azais,  11,  572,  573,  y 
GhaCi  166. 

MBNTMRAXTálL  (com  por  MBNTHARAXTÉIL )  J.l"..f,^ia;^) . 

Según  I.  Th.  el  dinopoclioii  Díosc.,  que  delMÓ  llamarse  a^ 
(quasi  mastremtilk  ó  meiitastriile,  «Um.  del  voc.  sig.)  por 
ofrecer  cierta  eemganza  con  el  mastranto  6  mentastro,  per-* 
tenedendo  como  esta  hierba  k  la  familia  de  las  labiadas. 

V.  Lag.,  334. 

MENTRAXTO  íLl^j::^  (cód.  Kap.)  y  MBNTRAXTO  3yLt,\jZJ^ 

(c6d.  Tol.),  I.  Bud.,  como  n.  Esp.  del  máre^jAi  Ar.  Marr.  y 
Afr.  mettixtro  jj"  6  maxíxthrp  jJLi^f  Lerch.,  etmtíxtru 
j,yJLJL»l,  Domb.  y  Marc. — Cast  mastranto,  mastranzo  (mentha 
rotundtfblta  L.),  y  ant  mesiraníOf  Cast.,  Prov.  (fem.)  é  It 
mentastro  y  Gal!.  mentrasteSy  Cat  madrastra,  maiirasíre,  mearas- 
ira  y  marastre.  Val.  rnaadrasirey  Men.  mandas tr^,  Vasc.  «f/«- 
tofíida  (menda  salvaje),  Port  mentrasíe,  Prov.  meatastra,  menr 
lastre  y  arment rosto,  Fr.  menthastre,  Lat  me^astrum  y  men- 
thastmm,  de  mrmte.  V.  Dozy,  t,  38,  y  11,  618,  M.  y  M.,  568, 
Lag.,  290,  Colm.,  Nom.  Cat,  67,  Jim.,  i,  296,  Costa,  193, 
Azais,  II,  572,  y  Diez,  11,  .1 54. 

MERCA  LYÓK  Ó  MBRCALiÓN  ^JJ^^y>  fmercator,»  R.  Mart— 
Probl.  de  un  voc  B.  Lat  mercafío,  nss  (mercader),  derivado  de 
merea/h  (cf.  Lat.  fremercaiiSf  e,  lo  que  se  pone  en  venta),  usado 
en  B.  Jjat,  por  mereetbiHs,  e  (lo  que  se  puede  comprar);  cf.  etíam 
B.  Lat  marekaUtim  (mercati  platea,  forum),  y  v.  Dozy,  it, 
584,  M.  y  M,  569,  Duc.,  tv,  a8o,  y  Ibs  vocs.  mbrcathál  y 
mbrcAthíl. 

MBRCAS.  V.  HIRCXS. 
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mbrcathAl  Jl%¿i  I.  Cuzman,  en  Im  siguientes  vmos, 
ío\,  12  r.*  y  6a  v*i 

.     *     >  ^  

c Ahora  me  707  corriendo  hácta  «1  mercathAl.^» — tEres  mis 
sonoro  (ó  cantas  más  claro)  que  et  pregonero  en  d  merca- 
thál;»  Ar.  Afr.  Maresih&i  ^^yt  n.  que  dan  en  Fe^  á  un 
zoco  ó  mercado  donde  se  venden  ropas  usadas  y  viejas,  a^n 
El  Selawi.— Cat.,  Frov.  y  Occit.  mercMkl,  Occit.  mircúáial^  It. 
mertáUale,  B.  Lat  id.  y  mertudále,  dd  adj.  B.  Lat.  nurcatalis  y 
mercaáaUSf  e,  de  mrcatiu  (mercado).  V.  Duc.,  iv,  366,  Azais, 
"»  574»  y  d  art.  aág. 

MERCATHfL. — Pinobl.  lo  mismo  que  d  voc  p(ec,,  ó  Cast 
mercadUbt  Occit  mereaSl  fmeretOdhu),  dim.  dd  Cast  y  Port. 
mercado,  Vasc  mircaduá^  Cat,  Val,  Prov.  y  Fr.  mtrcatf  Prov. 
manta,  Fr.  marche,  íng.  market,  AL  markt,  It  mércate,  Lat 
mereatks,  áe^merca^,  mercar,  y  este  de  merx,  cii,  V.  M.  y  M., 
559,  Azais,"]!,  574,  y  d  art.  prec.  ||  El  Mercathíl  JJLi^^, 
escr.  ar.  Gran.^e  1493,  y  en  una  escr.  Cast  El  MtrcatU,  N. 
de  una  placeta  ó  solar  en  la  alcaiceria  de  Grpada. 

MERÉNDA  siol^  y  tamtrénda  l,>j^J,  (rcomedere,»  R.  Mart 
— Cast.  merienda^  Gal!.»  Port.,  Lim.  é  It.  merenda,  Lím.  meren- 
dé, e,  Cat  harena  y  brena^  Val.  breñar^  A,  Fr.  meren  y  merendé^ 
Rum.  merinda  (usado  sólo  en  el  pl.  merinde,  pisovisioiies),  Gr. 
mod.  fus^*t  7  como  verbo,  Cast.,  Port  y  Lim.  merendar,  Cat 
berenavy  Cat.  y  Val.  breñar,  A.  Fr,  merender^  It.  y  Lat  meren- 
dare, Gr.  mod,  dd  Lat  merenda  (Festo),  y  este  de 
meridies.  tMerenda  est  dbus  qui  declinante  die  sumitur,  quaai 
post  meridiem  edenda...  Item,  merendare  qgast  meridie  edere,i> 
S.  Is.,  lihi  XII,  cap.  a.  V.  etiam  Dozy,  ii,  585,  M.  y  M.,  565^ 
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Duc,  IV,  371,  C  il  r. ,  II,  446,  Azais,  n,  576,  y  Cihac,  162. 

MÉRNo. —  Probl  c  ¡TDpcion  de  merlo  (mirlo;  v.  mollóra).|| 
Mérno  Cax  f  prohi.  mirlo  blíinco,  esp.  rara,  que  según  S.  Is. 
se  encuentra  en  ia  Acaya,  y  según  oíros,  en  Lgipto,  Duc,  iv, 
375).  Ap.  de  una  familia  sevillana,       Beni  Mérno  Can 
üy,  I.  Abl). 

MERÓCH  Ó  M^RÚCH,  V.  MARÓCH. 
MER0UÍ9  y  MER^UÍZE.  V.  MIRCXS. 

MKTHRO  JisU  (sic),  como  voz  Gr.  (Romía),  y  en  el  sentido 
general  de  medida,  C.  C.  Esc,  que  al  traducir  la  Ep.  Hier.  ad 
Evang.,  escribe:  ¡L^^yi  J,  JXJi  Ar.  mod.  Afr.  y 

Berb.  métra  Beaus.  y  OI.;  Ar.  mod.  Or.  metr  ó  miír 

Cuche  y  Henry.  —  Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  Wí/ro,  Fr.  mtrCy 
Ing.  meetery  Lat.  meírum  (metro,  medida  del  verso),  del  Gr. 
HíJ^yj  (mensura,  modus;  metrum),  afin  al  Sanscr.  matra 
(medida).  Es  de  notar  que  el  voc.  I-at.  Gr.  metrum  se  conoció 
y  usó  en  nuestro  país  en  el  sentido  general  de  mensura  y  en  los 
particulares  de  metreta  (medida  y  vasija  de  líquidos)  y  de  cierta 
medida  decimal:  iMetrum  ad  omnem  ipensuram  pertinet:  juirpiv 
enim  Gradeé,  Latiné  mensura  dicitur...  Sed  ideo  hoc  nomen 
specialiter  sibi  assumpsit,  quod  sit  mensura  perfecti  numeri,  id 
est  denarii,»  S.  Is.,  lib.  xvi,  cap.  26;  v,  etiam  Duc,  iv,  390. 
De  metreta^  6  más  bien  ác  meírum ,  formaron  los  Arabes  de 
África  el  voc.  tn.ií¡uir  4^^,  mathara  ijL'  y  maíii'irit  j,'J=>.  (me- 
dida y  vasija  de  líquidos;  odre,  vaso,  etc.),  que  üe  iialla  en 
Beaus.  y  Dozy,  ri,  600. 

METHRüPOL     l.wL^.     b.J^-,    METHROí'OLÍTH    i:  .  ^Lv>  V 

LJ^jijjL»,  C.  C.  Esc,  MATHRÁN  j'j^ia^)  «scr.  moz.  Tol.,  jjia^, 
«archiepiscopus,»  R.  Mart.,  y  de  aquí  A.  Cast.  al-matrán; 
Ar.  Or.  ma{hrán  jí^,  Henry,  mithrá/iy  Cuche,  y  mitrupultí 
^j>>>  Henry. — Cast.,  Port.  é  It.  mtropoHtanOf  Cat.  y  VaL 
mtropoUtáy  Port.  metrópoli tay  Prcfv»  metropelitaHf  Fr,  métnpoU- 
tMn%  B.  Lat.  miropoiúa,  metroptUtamis  y  metnpo^,  fbniM 
usada  por  S.  Greg.  Tur.  y  por  b.  Pac,  que  escribe:  iímtropO' 
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lim  (ac.)  est  ordinatus,ri  Esp.  Sagr.,  v,  350,  del  Gr.  ttm^skimiy 
y  este  del  Gr.  u/ri-.v  (  Lu.  metrópolis).  V.  M.  y  M.,  572,  y 
Duc,  iv,  jyi.  |j  Al  Me; HRÓPOL  ^l-.Jk^'',  I.  Ciit.  N.,  o  ¡luis 
bien  apd.,  que  dieron  los  Árabes  de  Lspai;a  a  un  meto  del  rey 
godo  Witiza,  hermancf  de  la  princesa  Sara. 

MÉTHTHA  íL»,  vientre  los  Arabes  del  Garb  (prov.  de  Ma- 
rruecos), montón  ó  hacina  de  manadas  de  trigo  para  cargar  una 
caballería,]!;  Lerch. — A  nuestro  entender  es  un  voc.  conservado 
en  aquel  país  desde  la  dominación  romana  ó  visigoda,  y  equi- 
valente al  Gall.  y  Port.  meda  (hacina  ó  montón  grande  de  gavi- 
llas de  mieises),  Vasc.  y  A.  It.  meta  (montón  en  punta,  almiar. 
Casas),  del  Lat.  meta^  en  el  sentido  de  hacina.  V.  M.  y  M., 
571,  y  nuestros  vocs.  al-meXr  y  mola  (2.*). 

MfCHO  Ó  MfcHu  Ar.  V.  Afr.,  Be.  apod  Dozy,  n,  627, 
MíL  (v.  infra). — Cast  mijoy  y  ant.  míh  (panScum  mifiaceam 
L.),  Cat,  y  Val,  mill^  Cat.,  Prov.'  y  Fr,  «//,  Val.  minjo^  Port. 

Prov.  mlhy  mi,  milh  y  milhet,  Fr,  é  Ing.  mi/kty  Bret 
mil,  It.  miglio,  Rum.  meiu,  del  Lat.  mitium.  V.  M.  y  M.,  574, 
Lag.,  i86,  Azais,  n,  567,  586,  590  y  592,  Jim.,  i,  305,  y 
Cihac,  161, 

MicHvéLo.  Dim.  dd  voc.  prec. — Cast.  pr.  mijuelo,  B.  Lat. 
miHohim.  ||  michuílo  J!^,  I.  Bud.  (cdd.  ToL).  N.  Esp.  de 
cierta  eq».  de  cebada,  llamada  así  probl.  por  su  semejanza 
con  d  mijo.  « 

miílca  LSjb,  L  Ch.,  como  n.  y  mélga  (v.  supra). — 
An^,  wiWai,  L.  y  P.,  101,  Cast  mieiga  y  alfíüfa  (medkago 
sativa  L.),  Cat.  meíga  y  melgó,  Port.  herva  méíHca,  It  y  Lat 
medUa,  Gr.  pl.  llamada  así  por  ser  oriunda  de  la  Medía. 
V.  S.  la.,  lib.  XVII,  cap.  4,  M.  y  M.,  563,  Lag*,  228,  229, 
Cabr.,  II,  453,  Cdm.>  Nom.  Cat,  8,  y  nuestros  art|.  al>megó 

y  AMÍNCA. 

MÜLOA,  cmiel^  pescado^»  P,  Ale,  ¿iC*,  id.,  P.  Torre. — 
Cast  mieiga  y  meigacho  (squalus  centrina  L.),  Cat  mtlga,  Vasc. 
mieká,  pez  llamado  así  probl.  por  semejar  al  instr.  dd  mismo 


36j 

n.  (fiüx  stramentaria),  ó  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  meUíUS,  por 
melinuSf  a,  m  (sin.  de  luCeus),  por  su  color  pardusco;  pero 
bíeD,  según  el  Dic.  Ac,  contr.  del  Lat  musiecuia,  dim.  de  mus- 
tekt  6  masteila,  n.  de  varios  peces,  entre  ellos  el  llanuub  en  Cast 
mustelo  (squalus  mustellus  L»),  en  Cat.  ututíela,  en  Prov.  meisMk, 

wús^iAf  6  y  mwstelü  y  en  Fr.  émissole,  esp.  de  escualo  (mus* 
teb  vulg^  y  squalus  musfeetlus  L.).  V.  M.  y  M.,  593,  Hon., 
Voc,  Fr.  Prov.,  1121  y  11461  y  Azats»  ir,  599, 

MíL.  V.  MfcHO.  II  Fak(-al-MiL  J^)  ^jkk*  (ó  d  campo  del 
mijo),  I.  Abb.  N.  de  un  campo,  jur.  de  Valencia. 

milAn.  V.  milXvnno.  * 

milXr. — ProU.  m^'ar,  campo  sembrado  de  mijo,  Esp.  ggr. 
Mijares  (pl.)>  Prov.  mUhitra,  o  y  milhera,  «,  AzaTs,  11,  592; 
V.  MÍL  y  MlcHo.  II  MilArs  (pl.)}  R.  VaL^MillareSf  y  en  Val. 
MillarSt  prov.  de  Valencia. 

MiLÁvNiro  ó  milvAnno  «ijU,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.,  miUn 
I.  Cuzman,  en  el  pasaje  sig.,  fol.  57  v.*; 

«Ni  el  león  posee  más  de  lo  que  devora,  ni  el  milano  más  de 
lo  que  arrebata.»'- — Cast.  imíano^  Cat.  y        milii^  Malí.  iniíJ,na^ 
Vasc.  miruá  y  miro/zd,  Güll.  miñato  y  miuoío^  Tort.  milanho  y 
mtnhQtOy  Prov.  y  Fr.  milán^  Lim.  miaulo  (fem.),  Delf. 
It.  m'úvio  y  nibhio^  del  Lat.  rmlviuSy  miluus  y  milvus,  y 

de  su  derivado  el  adj.  B.  Lat.  miluanus  (cf.  Tat.  milvago  y  «r- 
S.  Is.,  el  pez  milano).  V.  M.  y  M.,  ¿74,  Diez,  i,  277,  y 
n,  49,  Azais,  n,  591,  y  Sch.,  302. 

MiLÍTH  ki',  C.  C.  Esc.,  ül  insertar  el  cánon  1  del  conc. 
Hisp.  II,  donde  se  lee:  «antiquam  t  ]u  dcm  urbis  parochiam 
mihtaris  quondam  hostilitatis  discnm  ri  fuisse  dcscissam.>) — 
A.  Cast  y  Fort.  míliUt  Esp.,  PorL  y  Rum.  militar  (sust.  y  adj.). 
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Fr.  míiiíuire ,  \\.  Áv  /./.í/  t  ,  Lat.  miiiiarisy  de  mileSf  tis.  V.  M.  y 
M.,  513,  y  Cihac,  165. 

MÍMi  ^^^'■>  ^^'m-  MíMiA  L^^,  «niño,  niña  de  uno  ó  dos  años,» 
Lerch.,  múmmu  aniño  chiquito, d  Lerch.,  <tbebc,  petit  cu- 
fant,»  Beaus.,  minnAu,  míno,  múnio  y  ninna  (v.  infra). — A 
nuestra  entender  estos  vocs.  y  los  apuntados  en  el  art.  sig.  son ' 
de  iiQ  mismo  origen,  correspondiendo  en  la  derivación,  como 
en  el  sentido,  á  los  Casts.  niño  y  nene  y  A.  Cast.  é  It. 
pr.  ninna  y  ninna  (infans,  puer,  puella),  y  en  sentidos  espedales 
Cast.  menino,  menina  y  mMon^  k  los  Galls.  meniíb,  memSOf  mniSú, 
mimnOf  tuno  y  nena,  al  Cae  Mijvyé  (puer).  Val.  aim,  Cat  y  VaL 
nen  y  nina,  Cat  y  Malí,  mn.  Val.  y  Malí,  niño,  &  los  PortSi 
menino,  menhu^  meninhot  meninha,  minino^  y  minina,  á  los  Oocits. 
mainity  mainidOy  rnamf,  manido  (puer)  y  nenS  (nene),  al  Gascón 
menig  (id.  y  pequeño).  Gascón  y  Prov.  nin  y  mna,  k  los  Frs. 
awmir  (menino)  y  mignon  (delicado;  galán),  al  It  mignone  (que- 
rido), derivándose  todos  del  adj.  Lat  (mÍMino 
y  pequeño):  cf.  el  Vasc.  mimiOeé  (chico,  pequeño),  el  Port. 
meimnho,  a  (sin.  de  mínimo),  el  Bearn^  minin  (id.),  el  Prov. 
y  Gaseonnin  (parvulus,  adj.),  el  It.  minóme  y  minimo  (id.), 
d  B.  Lat  nummeiius  j  equivalente  al  Cast  menique  y  meñique 
(el  dedo  menor),  GalL  memi9o  y  memOe,  y  Port  metminko,  y 
finalmente,  el.  Cast  muMeco  y  nmñeea,  en  Cat  y  Val.  mnet  y 
nina,  V.  Duc,  iv,  358  y  413,  Cov.,  11,  108,  Cabr.,  11,  478, 
479»  Diez,  I,  278,  Azaís,  11,  531,  571,  594,  649,  654  y  655, 
Sch.,  297,  y  d  voc.  sig. 

MiMMi  a  pupila  ocuJi,»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  múuvíu^ 
y  yy,  t\a.  pupila  dd  <j(^»  Lerdu,  R.  Bus.,  Cherh.  y  Beaus., 
mámu'l'ii»  yy,  cía  niña  del  ojo,i»  P.  Torre,  cntgrum 
ocoli,»  Domlx,  85,  Br.,  Cherb.  y  otros,  \yy,  Marc,  nánu  JJ, 
Br.,  Marc.  y  Humbert,  ntni  ^^uJ  y  mm-i-éUn  ^j^,  Br. 
y  Be.;  Berh.  íamemmáx  y  tmémmu  (la  nifia  dd  ojo),  OI.,  236, 
237*  y  segnn  Br.  y  Marc.  ammemuin-íziti  ^¡fiy*^  (pupila 
oculi). — Cast.  «lAi  y  mMeta^  Cat  y  Frov,- nina,  VaL  y  MaU. 
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niñeta^  Vasc.  niniif  Port.  mmna  (do  dho).  Gascón  mm, 
Beamcs  mm,  del  mnmo  origen  que  el  voc  ptec,  ó  sea  dd  adj. 
Lat  minimus,  a,  m  (en  el  sentido  de  pequeRo):  cf.  etiam  el  It 
9ttMma  (muñeca),  el  Frov.  peiita,  cprunelle  de  l'ceil,»  Hon.,  y 
los  Lats.  pttpiUa^  pupula  (niiía,.  chica,  chiquita,  pupila  y  la  pu- 
pila del  ojo)  y  pupus  (niño  tierno  y  pupila  del  ojo),  de  dfflide 
procede  el  Ar.  Afr.  y  Or.  kábu  y  y  y  y  y  (pu]Hlla  oculi),  Br., 
Marc.,  Cañ.,  Freytag,  etc.  V.  Dozy,  ii,  6i6,  604,  727,  740  y 
743,  Diez,  I,  290,  291  (voc.  nintwj,  y  11,  156  (voc.  numtrj^ 
Azais,  n,  655,  y  el  art.  prec, 

minnAu  y  MÍMo.  V.  MÍMt.  II  MinnXit.  Ap.  ó  Apd.^  y  de 
aquí,  Ibn  MinnXu  jl^  ^I,  ap.  de  un  literato  malagueño,  men- 
cionado por  El  Dh.  ([Ibn  MinnAu  st£*  ^-  Athiya,  Ap. 
de  un  literato  zaragozano  del  siglo  xi,  llamado  Ibn  Múnio 
Fjj>  ^J3\y  por  I.  Paxc.  |]  Míno.  Apd.:  Aií  el  Míno  ^^.yJl, 
escr.  ar.  Alm. 

Mío.  V.  Mayo. 

mirAclo.  —  Cast.  milagrOy  y  ant.  mirado  y  miraglo,  C.tll.  y 
Port.  milagre^  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  miracU^  Va!,  mila- 
cre  y  milagre,  Bearnés  miragle,  It.  miracoh,  Lat  miraculum^  de 
miror  (admirarse,  maravillarse).  M.  y  M.,  577,  Azaüs,  U,  596.|I 
MirAclo  ib,'.-,  escr.  moz.  Tol.  V.  Ens.  ggr. 

MiRcAs  ü  MERcAs  ^lí^,  «longaniza,»  K.  Mart.,  id.  como 
II.  Occ,  T.  Hax.,  MERf^viq-alkanztr  yjyj^\  ^j-l^  (literalmente, 
morcilla  de  puerco),  «(morcilla,»  y  merquíze,  ((longaniza,» 
P.  Alci;  Ar.  Afr.  mercáza  «saucisse  (en  Túnez  ),i> 

Beaus.,  y  mergáz  \\Q=:>^.'',  id.,  Marc. —  Cast.  morcilla  (botukis) 
y  morco»  {hotn\m  major).  Gal!,  morcella^  Vasc.  jnorcoá,  Port. 
mórcela  y  murceíía,  Prov.  marsouns  (pl.,  esp.  de  salchichas)  y 
muersoun  (morcilla),  Delf.  murissin^  murisson  y  murusson  (id.), 
Fr.  mortadelUy  It.  mrtadelloy  It.  y  Port.  mortadella  (salchichón), 
del  Lat.  Muría/um  y  myrtatutny  de  myrtus  y  murta  (arrayan, 
mirto),  porque  las  bayas  de  este  arbusto  se  usaban  pan  condi' 
mentar  estos  rellenos  antes  de  que  se  descubriese  la  pimienta: 
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«Ft  aliris  t;sus  baccíc  fuit  apud  antiquüs  antcquam  piper  repe- 
riretur,  lilius  obtincns  viccm,  quodam  ctiam  gcnerosi  obsonü 
nomine  inde  tracto,  quod  ctiam  nunc  myrtalum  vocatur,i»  PI., 
üb.  XV,  cap.  29  (al  tratar  del  mirto);  <^  Murtatutn  a  myrto, 
quod  co  large  farfum  intcstinum  cras5nm,>>  Varron;  nmuriaíum 
intestinum,  id  est,  farcimen  conditum  myrto,ii  Nc-br.-,  nviyría- 
tum,  esp.  de  morcilla  guisada  con  las  bayas  del  mirto,»  M.  y  M., 
595.  V  etiam  Dozy,  i,  555,  y  Azais,  11,  545,  635  y  637. 

MIRÓN.  V.  AMIKÓN. 

MÍRRA  íj^j  I.  Chol.  N.  Lat.  del  arction  Diosc.  (pl.  dudosa, 
Lag.,  444);  más  como  I.  Chol.  parece  haber  tenido  dicha  hierba 
por  una  esp.  de  eneldo,  es  de  sospechar  que  aludió  á  la  mirride^ 
llamada  en  Cast.  perifollo  nlmiíclado,  anisado  y  aromático,  y 
en  Lat.  myrrha  y  myrrhts,  Gr.  Au^f*?,  ó  sea  la  myrrhís  odorata 
Scop,  cuya  pl.,  en  efecto,  semeja  al  eneldo  oloroso,  pertene- 
ciendo ambas  á  la  familia  de  las  umbéliferas.  V.  M.  y  M., 
595 >  Lag.,  449,  450,  Pl.,  lib.  xxiv,  cap.  16,  Jim.,  i,  29a,  y 

MÁITRICA. 

MÍRTo  ijjA^  jjjU  y  MÍRTUX  ^-^V  (como  n.  Romí),  I.  Bucl., 
MiiRCHA  y  MÚRTA  (v.  infra). — Cast.,  Port.  é  It.  mirto  (myrtus 
corbmunis  L.),  Cast.,  Cat.,  \^\.  y  Port.  murta,  Cast.  martilla 
y  murtinay  Cat.  y  Val.  murtera,  Cat.  murtens,  murtra  y  mur- 
trerúy  Port.  muriiilo  y  myrtOy  Prov.  mirta,  e,  o,  murió  y  nerta^  o, 
Occit.  murtrOy  Fr.  myrte,  y  ant.  murte  y  uerie,  Al.  myrthty  It. 
mortelUy  moríina,  e  y  murt  'ma,  Lat.  murta,  myrta  y  myrtus^  del 
Gr.  /.íVtíí.  V.  M.  y  M.,  595  y  596,  Lag.,  99,  Jim.,  1,  300, 
Colm.,  Nom.  Cat,  73,  Azaís,  11,  598  y  650,  Sch.,  315,  y 

MURTÁN. 

MiSTÉR  y  MISTERIO _j  ,1:—^,  C.  C.  E^. — Cast.,  Port.  é 
It.  misterio,  Cat.  y  Val.  misterio  Port.  mystério,  Prov.  mysteri  y 
mys/^o.  Ir.  mystere,  It.  misíerOy  Ing.  mystery,  del  Lat.  Gr.  mys- 
terium.  M.  y  M.,  3(y6,  Azais,  ii,  640  y  641. 

'MíXA  L.^...»  y  Míxx  V  Ll,.,  C.  C.  Ksc.  y  escr.  moz.  Tol.— 
Cwt.  y  Val.  Misa,  A.  Cast.,  Cat.  y  Port.  Missa,  Gall.  Minsa^ 
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Vasc  Mezüy  Prov.  é  It.  Messa,  Bearnés  Misse^  Fr.  Mtsse,  Ai, 
Messe,  B.  Lat.  Missa  y  Mixa,  del  adj.  Lat.  missuSy  a^m^  pp. 
de  mittú  (enviar,  desj^edir),  á  saber,  de  la  frase:  «ite,  mÚM  est 
[concio],  con  que  antíguamente  se  despedía  á  los  catecúmenos: 
Missa  témpora  sacrífícii  est,  quando  cathecttment  foras  mittun- 

tur  ,  et  inde  Missa ^i»  S.  Is.,  tiU  vi,  cap.  i8.  V.  M.  y  M., 

578,  Duc,  IV,  43J  y  451,  Cov,,  11,  11 1  v/,  Diez,  i,  275,  y 
AzaTs,  II,  582  y  599. 

m 

Mixx;  V.  Míxx;  Ar.  Afr.  mtxx  ^jt»,  «gato,»  Lerch.,  mix 
^J^i  Jackson;  Berb.  muxx  ^J^•^,  amxtx  y  mx'rx  ,  Dic. 

Berb.  y  Marc.  y  OI. — Cast.  micho  y  mizo  (gato),  mic/ta  (gata), 
Vasc.  miZf  Cat.  w/x,  a,  Val.  miyx  ó  miyxOy  a,  Mall.  mox^  A.  Fr. 
miíe,  mitou  (y  moH.  matou  Prov.  «/Va,  o  (gata),  It.  micio  y  muci 
(gato),  muci  a  y  muscia  (gata),  AI.  miez  y  mtiz,  Rum. 
(gato)  y  mitsa  (gata),  según  Mire,  115,  y  también  mutzu  y 
mutze  (según  Diez),  del  Hisp.  Lat.  musió,  y  este  de  mus 
(ratón):  «Musió  appcllatus,  quod  murihus  inftstus  sit.  Hunc 
vulgiis  cattum  a  captura  vocat,D  S.  Is.,  lib,  xii,  cap.  2.  V.  Dozy, 
M,  629,  M.  y  M.,  593,  Duc,  IV,  588,  Cabr.,  ir,  452,  453, 
Diez,  I,  276,  Sch.,  294,  y  Azaís,  11,  600.  |]  Mixx,  Apd.:  Ibn 
Al-Mixx  ¿Jl  ^1  (el  hijo /iel  micho),  Apd.  de  un  Mofo 
cordobés  .del  siglo  xr,  mencionado  por  I.  Paxc. ,  que  escribe; 
^¿/Vj,  «y  le  conocian  por  el  hijo  del  Mixx.» 

MÓCO,  MÓCO  FRIDO  V  MÓCO.  V.  MlíCO. 
MOCHUÉL  y  Al-MOCHUÉL.  V,  MAUCHÓL. 

MÓGA  ¡jJ,  ffmagnitudo,»  R.  Mart.  —  Probl,  es  voc.  A.  Esp. 
afin  á  su  equivalente  Lat,  ó  sea  de  la  raíz  mag;  pero  más  bien 
corrupción  del  Lat.  moles  (masa  grande,  cosa  grande  y  de  peso, 
magnitud  ó  grandeva  de  un  intento),  Cast.,  Port.  c  It.  mole, 
B.  Lat.  jnola.  \  .  M.  y  M.,  581,  Duc,  iv,  464,  y  mola  (2.°). 

MÓLA  J^;  V.  Mola;  mói.a  i^^y,  escr.  ar.  Gran.,  donde  se  lee: 
¿pr^  (todo  el  molino?),  muéla;  v.  infra, —  Probl.  molinOy 
Rum.  moara,  del  Lat.  mola,  que  además  de  piedra  de  molino 
(Cast.  muela,  A.  Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It.  mola^  Gall.  moa. 


Porí.  moy  Fr.  meuk)^  significa  el  mismo  molino.  V.  M.  y  M., 
581,  Duc,  IV,  464,  Cihac,  169,  y  moliéna.  1|  Móla.  N.  de 
un  molino  en  Grauada:  (elVnoltno  de  la  Móia), 

escr.  ar.  Gran. 

MÓLA  y  MÚLA  (v.  infra). —  Probl.  QviSi.  jnuela,  en  el  sentido 
de  cerro  alto  natural  ó  artificial,  que  pudo  llamarse  así  del  Lat 
moles  (mole,  dique,  murallon);  v.  moca  y  mul  (2."),  ó  más 
bien  del  Lat.  meiuía  (pirámide  pequeña),  dim.  de  meta^  que 
scguíi  su  valor  propio  y  primitivo  designa  toda  figura  cónica  y 
piramidal,  por  lo  cual,  así  el  voc.  metUy  como  su  dim.  metala^ 
convienen  á  los  collados  ó  cerros  puntiagudos:  aipse  collis  cst 
iii  moduni  meta',  in  acutum  cacumen  a  fundo  satis  lato  fasriga- 
tuSji»  Livio:  cf.  Va!,,  Frov.  y  B.  Lat.  mola  (acervus),  A.  Cibr. 
y  Prov.  molón  (colHculus,  acervus),  Cast.  mojón  y  mogote^  A,  Cat. 
y  Val.  moUó^  Val.  mullóy  Arag.  y  Vasc.  muga,  Va;.L  munoá  v  mu- 
voJwá^  í*orL  mogo^  molho^  y  ant.  moiom^  Delf.  mollar^  Prov.  mulo, 
mouloUy  moulouHy  moudal,  moudoloun  y  mouroun,  Lim.  molhá,  Fr. 
meule  de  foiu,  y  ant.  mouk  y  muie,  It.  mucchioy  Sardo  mullone^ 
B.  Lat.  modolofty  modulumy  j,  molluSy  molonus,  mullo  y  otros  á  este 
tenor.  V.  M.  y  M.,  582  j  Freund,  11,  477,  Duc,  iv,  461,  464, 
47 1-47 j,  Azaís,  11,  602,  608,  ^14,  Diez,  11,  49  y  156,  Sch., 
300,  301,  y  nuestros  arts.  al-hbár  y  mídani.  [|  Móla  »¡y^ 
Bay.,  II,  145,  n.  ggr.  eii  liem  de  Pallares;  v.  Ens.  ggr.  [|  Móla 
iiy^  Bay.,  u,  283. — Probl.  La  Afuela,  prov.  de  Soria. 

MOLAUA  y  MOLÍLIA.  V.  MOLOLIA. 

MOLiáNA,  MOLÍN  y  MOL(NA.--Cwt.  é  It  mcUm,  Cst  y  Firov. 
maíi,  A.  Cat.  y  Prov.  mlin,  GalL  mkiíK»,  Poit.  numh,  Prov.  y 
Fr.  mwlifif  Occit.  mottli,  na,  ü,  It.  muiinoj  AI.  fHahle,  B.  Lat. 
m^ina,  molinum  y  mulinum^  del  Lat.  mdeMHHumf  ptu*  contr.,  6 
más  bien  «Id  «dj.  mtlinus^  a^m,  formado  de  mtía:  cf.  mtíhia 
taxa  (piedras  de  molino).  V.  M.  y  M.,  582,  Duc,  iv,  469, 470,  • 
Diez,  I,  284,  Azaís,  11,  613,  614,  Ciliac,  169,  y  uótA  (i.**).  l| 
Mou^MA  UUS,  Alm.,  I,  103,  MoLiNA,  H.  R.  C,  y  i^  JÁ, 
H.  Abb.,  11, 16. — Múiina  d^  Aragón.  ||  Molín,  ap.,  y  de  aquí. 
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Ibn  MoLÍN  Ap.  de  dos  literatos  ars.  esps.  (padre  é 

hijo)  de  Oríhtiela,  mencionados  por  1.  Abb.  ||  Molí  na  lLX!, 
I.  Abb. — Moíím,  prov.  de  Murcia. 

MOLIÓN.  V.  MOLÓN  (2.*). 

mollAiha  1.  Ch.,  como  n.  Esp.,  equivalente  al  Ar.  ¿y^, 
«vértex»»  R.  Mart.— Cast.,  Cat.  y  Val.  nhUera  (capitis  vértex 
mollior),  PorL  moileira,  de  un  adj.  B.  Lat  mUarius,  Oy  m,  for- 
mado de  milis  (blando,  muelle);  cf.  los  vocs.  Casts.  mollar  j 
mlleja,  y  el  Rum.  mealele  capului  (mollera).  V.  Diez,  i,  2S0, 
y  II,  156,  y  Cihac,  168. 

MOLLÓXA,  cmierla  ave,»  P.  Ale,  inolSn  id.,  P.  Torre, 
Ar.  Afr.  meral  6  mirai  J^,  «merle,»  Beaus.,  merii^  Pagni> 
apud  Dozy,  ri,  584.^ — ^.Cast.  mirU  y  MiWtf,  Cast.,  Cat.,  Val.  é 
It  merla,  A.  Cast.  y  Rom.  mierlaf  Gall.  y  Port.  nurlo,  pr.  de 
Ast.  y  Santander  mruello,  Mal],  mellara,  Port  melro,  Prov. 
merlouy  Prov.,  Fr.  y  Al*  mrle,  B.  Lat.  merulttí^  del  Lat  merula. 
'Del  mismo  origen  es  probl.  el  Berb.  amergUy  tordo,  O).,  146, 
por  ser  el  mirló  (turdus  memla  L.)  una  esp.  de  tordo.  V.  M. 
y  M.,  570,  Jim.,  i,  J56,  Azaís,  11,  577,  578,  y  Cihac,  164. 

mollóta;  ftsaya  de  mujer,  vestidura  de  mujer, d  molóta 
(1.  MOLLÓTA,  por  hacer  en  el  pl.  maláiii)^  «cogulla  de  ahito  de 
frayíe,  mongil  vestidura  de  niongc, "  P.  Ale,  mollótha  jJjJ./» 
y  xkU,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  donde  se  mencionan  mollothas 
negras  y  hIatKas,  ^nollótha  iiJl»,  P.  Torre;  Ar.  Afr.  y  Or.  mo- 
llótha,  que  se  halla  en  has  Mil  y  una  noches  y  <?n  Bohacddín, 
que  en  la  V^ida.de  Saladino  menciona  una  moUotha  verde  y  otra 
guarnecida  de  perlas,  cogida  al  emperador  de  Alemania. —  Cast., 
Cat.,  Val.  y  Port.  marlota,  \'al.  molóta^  esp.  de  vestidura  morisca, 
llamada  así  según  algunos  autores  del  n.  B.  Gr.  uaWvrr  (sagú- 
hun  viiiosum),  y  este  del  adj.  ua/A.rx,  r,  ój  (villosus,  velloso, 
lanudo),  formado  de  uaXÁi  (vcllus,  vellón,  lana  larga);  pero 
más  probl.  del  n.  B.  Lat.  melóla,  melote,  s  (pellis  ovina,  pellis 
caprina,  pellis,  et  quaedam  vestis  de  pcllihus  facta.n  Duc. , 
«pelleja  de  oveja,i>  Nebr.,  piel  de  cabrito  ó  de  cualquier  otro 
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aii;mal  con  su  propio  pelo;  vestido  hecho  de  estas  pieles,  M.  y 
M.,  y  esp.  de  pellico  hecho  con  pieles  de  cabra  montes  ó  gamuza 
(v.  CAi.Mt'SA),  cuyo  11.  viene  Cví  (ir.  >t  Xi-r  -  (pellis  ovina),  y 
este  de  cívjv  (ovis),  y  no  ár[  1  .;it.  meÜs,  y  H,  LaL.  mtíoia  (el 
tejón;  v.  molón,  i."),  como  al^j^unus  li.iu  crciao.  Ks  de  notar 
que  la  forma  mellóla,  por  sncíoía^  e,  se  halla  en  nuestro  S.  Eul., 
que  escribe:  uin  mellolis  et  in  pellibus  caprinis,»  Mem.  SancL, 
lib.  I,  cap.  6.  V.  Dozy,  Glos.,  303,  y  Dict  det.,  412-413,  Fleis- 
cher,  70,  M.  y  M.,  566,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  24,  y  Duc,  IV, 
^99'  ZS^  y  J5  Según  este  autor  las  marlotas  se  usaban  toda- 
vía en  su  tiempo  en  las  comarcas  de  Bigorre  y  Bearne. 

MOLOORiéco  AiUyii,  I.  Ch.  N.  Ksp.  de  la  mora  niiaca 
(^UJf  y  «n  duda  de  k  mora  negra  y  dulce,  fruto  del 

moral  y  úntca  conocida  por  los  Griegos,  que  debió'  llamarse  así 
dé  los  ns.  Lats.  imrum  gr^ecum  (mora  griega),  á  diferencia  de 
la  mora  blanca  (morum  álbum),  fmto  de  la  morera,- á  cuya 
fruta  los  Árabes  dieron  el  n.  de  mora  aribiga  ^y^)' 
V.  Lag.,  116,  Dozy,  i,  154,  y  ns.  arts.  morál  y  mvrchÍca. 

Moi^LtA  íAJ^  aceleuma,»  R.  Mart,  molXliá  ó  molília 
éJ%,  cceleuma,»  Gl.  Leid.,  y  en  semejante  sentido,  I.  Bat  El 
canto  de  los  marineros  (en  Case,  saloma;  v.  hailsma),  que 
probl.  redbtó  tales  nomines  del  Lat.  Gr.  mhdia  (q^nto  suave 
y  armonioso),  Esp.,  Port.  é  It.  mínSa,  iProv.  me¡ott£a,  Fr. 
míhdity  ó  de  un  voc.  B.  Lat.  melula,  dim.  de  nulos  ó  meius 
(melodía,  canto,  y  en  B.  Lat.  clamor).  V.  Dozy,  ir,  608,  M*  y 
M.,  565,  566,  y  Duc,  IV,  350, 351. 

MOL.  V.  MUL  (2.*). 

MOLdM  (L  MOLLÓK  por  hacer  el  pl.  mdáUn),  cmelon  animal 
«mío  lexon,  texon  animal  «>nocido,»  P.  Ale,  meüén  ^^Lí, 
id*,  P.  Torre. ~ A*  Cast  mdon  y  hoy  meltMcilh^  Hisp,  Lat. 
mtlOf  nis^B.  Lat.  meles  y  meUta  (taxus),  del  LaL  míUs  y  meiis 
(PL):  «Meb,  quod  nt  rotundisstmo  membro,  vel  quod  favos 
petate  et  assidne  mella  captet,»  S.  Is.,  lib.  xn,  cap.  2.  V.  M.  y 
M.,  564,  565,  y  Duc,  IV,  350. 
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MOLÓN  (1.  MOLi.óM  pop  haccr  el  pl.  maláiífi),  «mcloii,  fruta 
conocida,  papón  6  melón,»  P.  Ale,  molón  ó  mollün  j  JlJ, 
como  n.  Esp.  (^J^'il'  .<'-Jj),  el  melón  de  pulpa  sólida,  así 
amarillo  como  verde,  I,  Bucl.,  melión  6  molíón  JL»,  I.  Bait., 
MOLÓN I A  L^J^,  esp.  de  melón  largo,  L  Ch.  é  I.  Bait;  Ar.  Afr. 
moió»  ,.,  Jo»,  iimelon,  fruta,»  P.  Torre,  nunún  (como  n. 
col.)  y  menúna  L:_^  (como  n,  un.),  Lerch.  —  Cast.,  Fr.  é  Ing. 
melón  (cucumis  mclo  L.),  Cat.  y  Val.  meló,  Vasc^  meloca,  meló- 
ya  y  moloya,  Port.  meliWy  Prov.  tnelo,  meloú  y  jneloun,  It  y  Al. 
melone,  Lat.  Gr.  melo^  nis  y  melopepOy  nis  (Rab.  mekpepón  ;"52^, 
Lara,  53),  del  n.  Lat.  Gr.  mel  (miel).  V.  Dozy,  11,  615,  M.  y 
M,  565,  566,  Lag.,  218,  219,  y  Azaís,  11,  568. 

MOLÓTA.  V.  MOLLÓTA. 

MOLtí^A,  «pescada,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  morlás  ^^^^^j 
«(abadejo, »  Cañ.  (cf.  Afr.  mernás  ^-yn-,  «esp.  de  poisson,» 
Beaus.).  —  Cast.  merluza  (gadus  merlucius  L. ),  Cat.  merlussa 
(id.),  Prov.  marlus  (gadus  virens  L. ),  marlussa,  o,  merlussa,  o 
y  merlus  (gadus  morrhua  L.),  üccit.  merlus  (gadus  merlucius 
y  g.  virciis),  Fr.  mcrlu  y  merluche,  It.  meriuzzo,  Hisp,  l_.at.' 
mariUiciim ,  H.  l^t.  marlucius,  merlucius  y  merluus,  dci  Lu. 
maris  lucius  o  lucio  marino,  cuyo  n.  lucius^  que  propiainciue 
significa  el  sollo  (en  Port.  y  en  It.  iucciojy  se  extendió  por 
razón  de  su  voracidad  á  la  merluza,  llamada  en  A.  Cast  luz  y 
en  Cat.  y  Va!,  llufy  y  en  Occit.  ¡us.  V.  Duc.,  iv,  374,  Cabr., 
II,  446,  447,  Diez,  I,  274,  Sch.,  299,  Azais.  11,  501,  577  y 
578,  y  Hon.,  Voc.  Fr.  Prov.  1097. 

MOMASTÉR,  MOMASTÍR,  MONAXTÍL,  MOHAXTÍL,  MONBSTÍR  y 

MUNESTÍR  (v.  infra). — Cast  é  It  momuterioy  A.  Cast  mmus- 
tirio,  Cat  y  Val.  mmastir^  Val.  mmasier.  Val.  7  Prcv,  mmu- 
ten,  Gall.  momstm,  Gall.  7  Port  mmftrh  f  mosteirü,  Pirov. 
mostier,  mounasterOy  mdunastier,  mounestier  y  moastter,  Vr.  m- 
nasúrcy  Ing.  monasterfy  del  Lat  Gr.  moMtíeríum,  V.  M.  y  M., 
58J,  Duc,  IV,  478  y  sig.,  y  Azais»  11,  615  y  6ji.  |[  MoseASTin 

6  MONASTÍR  jfUJ^i  Al-M0NAS1ÍR  6  Al-MONA$TÍR  j:r^^> 
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I.  Abh.,  y  Al-monestkr  ,  K.  Sev. —  Amnonaster  la  l^cal,  prov. 
de  Iluelva.  |]  Monaxti :l  J' I.  J;it.  y  cscr,  ar.,  y  Monax- 
TÍL  J^-Aw.^,  H.  ult.  Naz. — Monachii^  prov.  de  Granada. 

MÓNCHE. — Cast.  y  Port.  mortje^  A.  Cast.,  Port.  y  Prov.  tnon- 
ge^  Cat.  y  Val.  monjo,  Prov.  moungCy  morgue  y  moyne  y  íMuifie, 
Bearnés  manye ^  Fr.  moine,  Ing.  monky  Al.  m'ónch,  A.  Sax.  mu- 
nuCf  B.  Sax.  munniky  It.  moñaco  y  del  Lat.  Gr.  mnachus,  V.  M. 
y  M.,  583,  Duc,  IV,  474  y  sig.,  y  Azais,  11,  616.  ||  Mónchb. 
Apd.  y  ap.:  YoEnex  ben  Zactríft  ben  A^im,  conocido  por  d 
MóNCHS        y  Domítiico  Mókche       escr.  moz.  T0I. 

MÓMOA  y  MtíHDA  (v.  ínfn). — ^Probl.  »oc.  Ibér.  afin  y  equi- 
valente al  Vasc  mendi  y  Lat.  mons^  lis;  ▼.  mont,  y  cf.  los  ns. 
ggn,  Mandujar^  Munda,  Mundaca,  MufuUlla,  AíwiMm,  Mimdo 
(el  Calar  dd)»  Mundobrigay  y  otros  semejantes  en  la  ant  y 
actaal  nom.  ggr.  de  nuestra  península.  |  Mókda,  Inst.  Mát. — 
MmU,  prov.  de  Malaga.  ||  A1-mondát  vjl-^^Í  (pl*  sr.  de 
mónda).  N.  de  un  castilb  en  And.  V.  Ent  ggr. 

líiONDÓT. — ProbL  dim.  de  mokda  (montículo,  collado).  ¡[ 
-MoNOÓT,  F.  Alqj—Moíidót,  prov.  de  Huesca* 

MONT,  MÓNTB,  MÓMTHB  (v.  inffa)  y  MÓNDA  (v.  SUpta). — 

Cast.,  Port  é  It  mute,  Cat,  Val.,  Prov.  y  Fr.  nmt,  A.  Cat 
munt  (mons),  Cat  y  Val  mmit  (montón,  acervus),  Sic.  tnuiti. 
Cal.  y  Rum.  mitníe,  Ing.  mwir/,  del  Lat  mm,  tis,  afin  k  los 
Vasc.  mendi  (monte)  y  miunó  X<=oltna),  i  los  ggrs.  Monda, 
Afunda  y  Mund^rigát  al  Bret  menez,  y  A.  Corn.  ma^dh  y 
nmedh,  V.  M.  y  M.,  584,  Azais,  it,  617,  Cíhac,  172, 173,  y 
Lbuyd,  93.  I  MoNT,  R.  Malí.  N.  H  Mont  ó  Mónts 
yjL^  Idr.  N.  de  un  monte  ( J--a>.)  en  And.  ||  Al-mont,  escr. 
del  siglo  xn.^  AbutMte^  prov.  de  Badajoz.  ||  Mont-Ac^d  ó 

MoNTACtÍD  3,£j:jJ,  L  Ház.,  y  MÓKTB  AcifTH  Ó  MÓNTB 

ActfTift)  i^t  o»^  (nms  aeutus^  monte  agudo),  I.  Abb. — 
MoHieaguáOf  prov.  de  Murcia.  ||  Montao^t  (id.),  R.  Malí.  || 
MontoNborít  6  MoNTVBGftKT  nigelüíS,' monte  ntgn- 
11o),  F.  Mallen.  N.  ggr.,  prov.  de  Zaragozas  ||  Mont-Róy  6 
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MoNTROY  (monte  rojo;  V.  itóv),  R.  Val. — Mmrvf^  prov,  de 
Valencia.  ||  Mont-SbrrXt  ó  MoktserrAt  (mws  serratus, 
monte  en  forma  de  sierra;  v.  sbrrát),  R.  Val»,  376. — Aioní- 
strraty  prov.  de  Valencia. 

montAn  y  montAnia.<— Cast.  nuntaña,  Cat  y  Val.  moHtanya^ 
Esp.  ggr.  Mmta»  (prov.  de  Castellón),  Port.  montanhay  Prov. 
mountagna^  o,  Prov.  é  It.  mntagnüy  Fr.  montagne,  Ing.  mom- 
taiñy  BílALtimtMtat  nmtanU^  mwtmiumf  etc.,  Hi^.  Lat. 
moHtaita:  <in  montana  Cordubensí,  ex  vico  Froniano  montans 
Córdubensis,»  S.  EuL,  del  adj.  Lat  mmtamts  y  nmtaneusy  a,  m 
(montano,  montañoso,  montuoso),  y  de  aquí,  en  pl.  montana 
por  montana  loca  (terrenos  montañosos,  montañas),  Livio,  de 
monsytis.  V.  M.  y  M.,  584,  585,  Duc,  iv,  540,  541,  Cabr.,  11, 
460,  461,  y  Azais,  11,  618.  |¡  Montání,  escr.  del  siglo  xii.  N. 
ggr.  en  Aragón.  ¡|  Montán.  V.  NontAn.  |i  Al-mo\tAn,  escr. 
del  siglo  xiJi.  N.  de  un  otero,  tcrin.  de  Lebrija,  prov.  de  Sevi- 
lla. |[  MoNTÁNiA,  R.  Malí.  N.  ggr,  \\  MontaniAt  j^-' 
(pl.  ar.  de  montAnia),  Yacut  (corr.).  N.  ggr.  en  Aragón. 

MONTE.    V.    MONT.  j|  MoNTE.    V.    MoNT  y  CaP-MÓNTE, 

Al-münt£,  prov.  de  Huciva.  ||  Mónte  Acúth  ó  Món  1  e 
AcÚTHO  iíJLs'  ^cÁy  Yacut  (corr.).  N.  ggr.  jur.  de  Beja  en 
Portugal.  |j  íMón TE  Aclth,  I.  Hay. — Monteagucio^  desp.  prov. 
de  Cádiz.  II  Monte  Acljth.  \.  Mont-Acüd.  ||  Mónte  Acú- 
TO,  escr.  de  i\9>().  — Monteagudo,  prov.  de  Cuenca.  ||  Monte- 
FAvo  iJi  (vwns  Jagiy  monte  del  haya),  I.  Hay.  N.  ggr., 
prov.  de  Granada.  ||  Monte-Fícü  ^^^J  (inons  fici^  monte 
de  la  higuera),  I.  Hay.  N.  de  un  castillo  en  la  margen  del 
Guadaira.  ||  Mónte  Fríüo  ^ y  ^c^*  y  Montefrído  ^..j:^ 
(mons  frigiduSy  monte  frío),  I.  Jat. —  Montefrio,  prov.  de  Gra- 
nada. II  Móntb-Leyón  ^_jJ  c^^^  fmons  leoniSy  monte  del 
león),  Alm.^  i,  9a  V.  Ens.  ggr.  ¡|  Mónte  Mayór 
(mons  mjorj  monte  mayor),  Alm.,  I.  Hay.  é  Idr.  N.  de  tres 
castillos,  uno  en  la  prov.  de  Málaga,  hoy  caserío  de  Montema- 
yWf  otro  cerca  de  Niebla,  y  otro  jur.  de  Coimbra,  hoy  Monte- 
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mor  en  Portugal.  ||  Mónte  Olivo  (m'-n^  olivar,  monte  del  oli- 
vo), cscr.  de  1151.  N.  ggr.  jur.  de  í  arragona.  !]  Móvte  Pe- 
THRÓx  6  MÓNTE  Pethroxo  ^.Jíj  (vioíis  pclrosHs ,  monte 
pedroso),  y  en  Ar.  j^'^^M  Jv_>w  (monte  de  las  piedras),  Bay., 
II,  149  y.  191.  N.  de  un  castillo  cerca  de  Bobastro.  ||  Monte 
Rlbi  ..«j^  (mons  rubeuSy  monte  rubio)  ó  Mónte-Rúpi 
(motts  rupis,  monte  roquero),  Bay.,  11,  191  y  204.  N.  de  un 
castillo  en  And.;  v.  Ens.  ggr.  ¡|  Monte  Xácro  ^  vji^  (mons 
sncer,  monte  sagrado),  An.  ggr.  N,  de  un  monte  y  castillo 
cerca  de  Granada,  situado  probl.  donde  hoy  el  Monte  Santo  ó 
Sacro  Monte.  \\  Mónte  Xácro  6  Monte  XXouer  ^»L¿, 
I.  Cut.,  I.  Hay.,  I.  Jat. ,  etc.  N.  de  dos  castillos,  uno  cerca 
de  Faro  en  Portugal,  y  otro  en  la  prov.  de  Elvira,  el  Mon- 
textcar  de  la  B.  de  er.,  y  hoy  Montej'tcar.  J  Mónte-Xalüth 
ijk.  .j:^  (mons  saluiis y  monte  de  la  salud),  Bay.,  11,  105. — 
Monsalud,  prov.  de  Badajoz.  !|  Mónte  XAnto 
(mons  sanctus,  monte  santo),  ¡.  Hay. —  Monsanto ^  prov.  de 
Cádiz.  II  Mónte-Xáquer ^Ia.  r.  ;*>  v.  Ens.  ggr. — Montejáque^ 
prov.  de  Málaga. 

montechíl,  montechíle,  montegéllo,  montél,  monté- 
LLO,  MONTEYÉL,  montichél,  montiél  y  MONTÍL  ( V.  infra). 
Dim.  de  MONTE.  —  Cast.  montecillo^  Gal),  viontecelo,  Esp.  ggr. 
MxiiUcido^  Monteciello,  Mofiíejo,  MoJiíeUo,  Moni  i  celo,  MoníijOy 
Montilla^  etc.,  Port.  montezinho  y  montinho^  Prov.  iuoncel,  moun- 
íel,  mountelhoy  a,  mountilho,  a,  etc.,  PV.  monceau  y  mo>iticu¡e,  It. 
mottiicellOj  Rum.  muncel  y  munticely  B.  Lat  moncellus,  Lat.  mon- 
t'iculus  y  monticellus.  V.  M.  y  M.,  585,  Duc,  iv,  4S2  y  542, 
Azais,  II,  615  y  618,  y  Cihac,  173.  ¡1  Montechíl  J^s-c^J, 
V.  Ens.  ggr.  N.  de  un  lugar  en  And.  jj  Montechíle,  apeos 
del  aiglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Comires,  prov.  de  Málaga.  || 
Momtsqíllos  (pl.),  R.  Malí.  N.  ggr.  |j  Montél.  V.  mon- 
TÍL.  II  M0NT61.L0,  V.  mXta.  Q  Montby£l.  V.  montiél. 

MÓNTH1Í.  V.  MONT.  ||  MoNTHE  NfoRo  f^ü  (motts  niger^ 
monte  negro),  escr*  ar. — Montenegro,  prov.  de  Almería. 
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MOXTICHÉL.    V.    MONTECHÍL.  |¡  MoNTÍCHÉL,   CSCr.   dcl  SÍ- 

glo  XII.  N.  de  un  otero  ó  altura  en  la  cd.  de  Toledo. 

MONTlfa  y  MONTÍL.  V.  MONTECHÍL.  ||  MoNTlÉL,  All.  Tol.  

MonliH  en  la  Mancha.  ||  Montiél  ó  Monteyél.  Ap. ;  y  de 
aquí  Ibn  Montíél  ó  Monteyél  JIj^/  ,^<»,  I.  Abb.,ap.  de  un 
sabio  ar.  esp.  y  justicia  mayor  del  reino  de  V^alencia,  que  vivía 
en  iioi  de  nuestra  erá,  y  de  un  literato  y  librero  natural  de 
Murviedro,  que  murió  en  1223.  |J  Montíl  ó  Montél.  Ap. — 
Cat.  Montéll:  Ibn  Montíl  6  Montél  JU:_J  Ap.  de  dos 
sabios  zaragozanos  que  florecieron  en  los  siglos  xi  y  xn,  men- 
cionados por  I.  Abb.  é  I.  Paxc,  y  de  un  literato  de  Toledo, 
que  murió  en  1004 'de  nuestra  era,  según  el  mismo  I.  Paxc. 

MONTiLLÓN.  Probl  Aum.  de  montillo  (montccillo). — Esp.  ggr. 
Montillon  (prov.  de  Pontevedra).  ||  El  Monjillón  ••.-^H^ 
I.  Hay.  y  Bay.,  n,  149  y  153. — N.  ggr.,  prov.  de  Jaén. 

MOQ.  V.  MÍ'CO. 

MORA,  mAl'ra,  mauréna  y  MAURÓR  ( V.  supra). — ^Probl. 
monte  ó  collado  redondo,  cabezo  (collis  rotundus  vel  fastiga- 
tus):  cf.  Cast.  morón  (monticulus)  y  morra  (la  parte  superior 
y  redonda  de  la  cabeza,  testa),  Cast.  y  Val.  morro  (res  rotunda, 
collis  rotundus),  Vasc.  muruá  (collis,  jugus,  culmen,  cumulus, 
acervos,  moles),  Port.  morro  y  mórrio  (collis,  monticulus,  mo- 
les), y  moroufo  (accrvus),  It.  mera  (montón  de  piedras,  acer- 
vus,  moles)  y  morello  (poyo.  Casas),  Cast.,  Cat.  y  Val.  morro 
(labruni  prominens,  rostrum),  Um.  y  Occit.  mor^  morr  y  mour 
( id. ) ,  Prov.  morre  y  mourre  ( id.  y  montccillo  ) ,  Cast.  morrión 
(¿alea),  Cat.  y  Val.  morrióy  Port.  morriao,  Fr.  é  Ing.  moriotiy 
c  I^.  uíurione  (id.).  A  nuestro  entender,  todos  estos  vocs.  pro- 
Lcdcn  de  una  raíz  Ibér,  mor  y  mur,  que  ofrece  verosímil  atini- 
dad  con  el  n.  Sanscr.  murdhan  (caput  y  catumeii  nioiuis),  y 
con  el  Vasc.  buriici  (cupwr),  origen  de  muchos  ns.  ggrs.  usados 
ücsac  remota  antigüedad  en  diversos  puntos  de  nuestra  penín- 
sula, como  Horoa,  Borofja,  Borosa^  Borovia,  Borriol^  Burbia^ 
BurbustUy  Bureba,  Burejo,  Bure¡a,  Bureia,  Buriz^  Buró,  Buron^ 
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BurrianOy  Buruaga^  Buruesca^  Burum,  Burunda  y  Burutain. 
Pero  la  raíz  mor  ó  mur^  con  mayor  fecundidad,  ha  producido 
en  nuestra  nom.  ggr.,  así  antigua  como  moderna,  numerosos 
iKWitwes  relacionados  por  las  circunstancias  locales  con  la  idea 
de  collado  ó  cabezo,  como  Mor,  Mora  (en  Aragón,  ambas 
Castillas,  Cataluña,  Navarra,  Calida  y  Valencia),  Moran,  Áfo- 
rana,  Morancas,  Meranchel,  Áfot^/ Mttás,  MoraseA^  Ah- 
réíZM,  MitreUa,  Morente^  Morilla^  MmUas,  Aforilh,  MmoH^ 
MmvmSf  Mero,  Mwron  (de  cuyo  n.  hubo  en  la  Limtania  un 
pueblo  mencionado  pw  Estrabon  (v.  Esp.  Sagr.,  xxi,  6),  y. 
hoy  esdsten  varios  en  las  provs.  de  Badajoz,  Sevilla  y  Soria), 
Mmm^  MarMgi,  Moroso,  Morram,  Morujo,  Morum,  Moura^ 
Murías',  Mttríel,  Murilk,  Muru,  Murua,  Munteta,  Murugar- 
ren,  Mstruzahd  j  Mururnt  mereciendo  especial  mención  Mur- 
gis  (límite  oriental  de  la  Bética),  los  ns.  híbridos  Lawñmurgi 
y  Límñmurgumy  que  significan  probL  el  collado  del  lago, 
•Mortitá,  n.  que  dieron  los  Vascos  ¿  los  montes  Pirineos,  Gi- 
.  Mmora  6  d  monte  del  cabezo,  térm.  de  Álora,  La  Cahza 
di  h  Mora  y  el  Calar  de  Maríeüas,  ns.  de  dos  montes  cerca  de 
prov.  de  Jaén  (L.  Mont  Al£  XI),  y  Las  Marras,  áerra 
de  cumbres  redondas,  térm.  de  Muía  (Murcia).  V.  Humbold^ 
caps.  14, 17  y  32,  Diez,  i,  281,  y  11,  1 56,  1 57,  Azaí»,  11, 619  y 
624,  y  nuestros  arta.  MAUA^NA  y  mavrór.  ||  Móra  6  MAura 
ijy,  L  Cut.  N.  ggr.  en  el  Aljarafe  de  Sepila.  ||  Móra  i^y, 
Bay.,  II,  218,  y  ijy,  escr.  moz.  Tol — Mora,  prov.  de  Toledo^] 
Móra,  escr.  del  ñglo  xii. — Mora,  prov.  de  Teruel.  |  Móra, 
I.  Jat. — La  Mora  de  L.  Mármol,  cerca  de  Alfkcar  y  Viznar, 
prov.  de  Granada.  I  Móra  y  Giirtf/-MÓRA,  R.  Mal.  N.  de  una 
alquería  y  monte,  jur.  de  Alora,  hoy  Gihralmra,  |  Guáda- 
MÓRA  {ijy  ^^Ijt  el  río  6  arroyo  de  Mora),  F.  Escalona. — ; 
GuaJamora,  prov.  de  Toledo. 

morAl  y  morAyra  (v.  iníra). — Probl.  Cast.  y  Val.  moral 
(monis  nigra  L.),  Cas.,  Cat  y  Val.  morera  (morus  alba  L.), 
Gall.  y  Port.  moroira,  Port.  amoreira,  Prov.  morier  y  amottrier, 
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Fr.  múrier,  It.  moraUy  B.  Lat.  morariuSt  de  un  adj.  morarius, 
a  y  niy  formado  del  n.  Lat.  Gr,  moruSy  It.  moro.  V.  Lag. ,  1 16, 
M.  y  M.,  587,  Duc,  IV,  544,  Azais,  i,  84,  y  nuestros  arts.  mo- 
LooRiÉco  y  MURCHícA.  |]  Giiada-MORAL  (el  rio  del  moral).  N. 
de  un  arroyo  en  la  prov.  de  Córdoba,  afluente  del  Guadajoz.  jj 
MORÁLEX         Cp^');  68'''  lugar  en  la  prov. 

de  Sevilla. 

morAta.  —  Probi.  lugar  montuoso,  de  un  adj.  Misp.  Lat. 
/ijoraíus,  í7,  7>iy  formado  de  móra  (v.  supra);  ó  más  bien  pue- 
blo murado,  B.  Lat.  muraía  (burgum  mur.tuim,  monasterium 
muris  clausum,  Duc,  iv,  581);  cf.  It.  munua  (torrejon),  del 
adj.  Lat.  muraíus,  a,  w;,  y  este  de  murus  (muro),  que  probl.  es 
voc.  afin  al  mencionado  móra.  !|  Moráta,  escr.  del  siglo  xii. — 
Morata  de  Jalón  y  Morata  de  Jiloca,  prov.  de  Zaragoza. 

moratAlla  ó  muratélla.  Dim.  del  voc,  prec. — Esp.  ggr. 
Moratalla  y  Moraíilla;  v.  murathél.  []  MoratAlla  y  Mura- 
télla I.  Jat.,  y  Moratálla,  escr.  ar.  del  siglo  xii. — 
Aforatalloy  prov.  de  Murcia. 

morAyra.  V.  morAl.  II  MoRAyRA,  R.  Val. — Hoy  U  rada 
de  Mnrmra^  part.  de  Dénia. 

MORCHÍLLA,  «mochil»  talega,i)  P.  Ale,  mmhila  l^^y,  id., 
P.  Torre,— 'Ciat,  Val  7  Port.  wuehtUt  A.  Cast  nmhillay  Cat 
«tíxiUa,  Val,  K^lla,  Malt.  mittxiiiay  A.  Port  mofcUAa,  Lomb. 
mríUa,  Em.  mcciglia,  mucciglia  y  muzzigUa,  contr.  del  Lat. 
mantieula  (aíforjilla),  dim.  dñmmtica  (alforjas,  balija,  maleta, 
«mcKhila,!»  Nebr.).  V.M.  y  M.,  554,  Dozy,  11,  582,  y  Biond., 

73,  270/27'. 

mordAcmno. — Probl.  mordaz,  de  un  adj.  B.  Lat  mrdúdmUt 
a  y  m,  formado  de  mvrdax^  cis:  cf.  duraawv  de  dura^imu.  l|  £1 
MordAchno  h¿^^\y  Apd.  de  un  literato  mallorquín  del  5Í« 
gto  XII,  mencionado  por  I.  Abb. 

MOR£cA.  V.  MAVRÍNA. 

MORÍL.^ Probl.  pequeño  morro  (coUicuIus  rotundus):  cf. 
Cast.  morriUo  (guijarro  redondo),  It  mmlie  (poyo),  Prov. 
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moural  y  mourral  (montecillo),  y  mourrel  (cabezo  6  pico  de 
montaña).  V.  Aza'ís,  11,  619,  623  y  625,  y  nuestros  arts.  móra 
y  MORÉLLA.  II  MoRÉL  y  Al-Mor£l,  R.  Malí.  —  Hoy  MorélL 
MORÉLLA  y  MAüRÉLLA.  —  Probl.  dim.  de  MÓRA,  es  decir, 
montecillo  ó  cabezo  redondo;  v.  mora  y  morél.  jl  Moré- 
LLA  y  Maurélla  Újyj  V.  Ens.  ggr. — 'Moreliaf  prov.  de 
Castellón. 

MORÉNA,  (tmorena  pescado,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  morena^  mo- 
rina L:->yy  P.  Torre  y  Golio;  Ljljj^,  amuracna,7)  Domh,, 
merina  X-j-j^,  Domb.,  Lerch.,  Beaus.  y  otros;  Ar.  Or.  morina 
LL)  y  y  Cuche,  y  abu  merina  iüj  y  ^•j',  Bc. — Esp.  é  It.  morena^ 
Esp.  y  Port.  murenay  Gall.  moréa^  Port.  moréia,  Prov.  mourena, 
o,  Fr.  múrele,  Kum.  mreana^  del  Lat.  Gr.  muTccnn.  V.  Dozy, 
II,  585,  M.  y  M.,  592,  Azaís,  11,  621,  y  Cihac,  170. 

MORENO.  V.  MAüRÉL.  [|  MoRÉNO.  Apd.  y  ap. — Esp.  Moreno: 
Moreno  alc:ii.;y,  R.  Val.  [¡  //AMoréno,  apd-,  y  ^n-nn,  !hn 
/fZ-MoRiiNo  ,  j  ...Ül  ,  apd.  íic  un  literato  vaicnciauo  t^ue 
muriu  cii  i' ur.cz  auu  125J.,  según  I.  Abd. 

MORÍ  ó  MURÍ,  y  con  el  art.  «/-morí  ó  <;/-MURÍ  ^^1,  I.  Bucl., 
MORÍ  I.  Loyon,  morí  ó  morrí,  I,  Aw.  é  I.  Bait.;  Ar. 

Afr.  y  Or.  morrt  y  morí  (esp,  de  salsa  hecha  de  peces,  escabeche, 
adobo,  garum),  Abder.,  Freytag  y  otros;  Ar.  Afr.  xarmúla  ó 
xarmúla  "iiyyLy  «adobo,  escabeche,»  Lerch.,  «saumure,»  Beaus., 
Y  xermila  ¡Jl>^,  «lesp.  de  pescado  frito,  sazonado  con  pimiento 
picante  y  limón, »  Lerch.,  y  de  aquí  el  verbo  xarmel  J^y^i 
ffeacabediar,»  P.  Torre  y  Lerch.,  «mettre  daña  la  saumure,» 
Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  s^amttra  jj^bU,  «aalnuient»»  Lerch., 
Cañ.,  Bc.  y  Henry,  sanmnúra  ijy^^  y  samar*  ^j^f^t  anchoa 
(boquerón  salado),  Bc.  y  Hnmbert.— >Cast.  an&r/tf,  MÍbir«r« 
y  saimsrejot  y  en  sentido  especial  al-horí  y  al-morí  (cierta 
masa  hecha  de  harina,  sal,  miel  y  otros  ingr^ientes  de  que  se 
forman  tortas),  Gall.  sahuira,  Port  talmeura,  Fr.  wuúre  (ant. 
muriej  y  saumurey  Prov*  saumuray  It.  moja  y  salamyüt  Rum. 
mura  y  saUmutrOt  Gr.  mod.  (r«x«M'^a,  Turco  salamn'a,  del  Lat. 
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murta  (Coi.),  Gr.  «X/o^,  aumentado  en  algunas  formas  con  el 
Lat.  saif  quan  salís  nutria.  V.  I.  Loyón,  f.  30,  donde  enseña 
como  se  hace  el  morí  de  pescado,  Dozy,  Glos.,  175,  Supl.,  1, 
670  Y  689,  y  ti,  576,  Abder.,  217,  M.  y  M,  592,  Lag.,  142, 
Dicjt,  1,  279,  280,  y  Cihac,  173. 

MÓRTB  O;'  (coTT.  pOF  máríij^  CU  UD  pasaje  dudoso  de 
I.  Cuzmati,  f.  13  r.*: 


cuyo  sentido  paren  ser  el  ^guíente:  «Como  á  me  encontrase 
en  trann  de  muerte — y  me  hubiera  asaltado  de  noche.  »^ 
Cast.  maeríe,  Gall.,  Port  é  It.  morU,  Cat.,  Val.^  Prov.  y  Fr. 
mort,  Prov.  muerta  mwrt,  A.  Al.  merd,  d.  de  Fríull  trntarti, 
Rum.  moarttt  Alb.  morrt,  morrtSf  Lat.  mors,  tis,  dd  verbo 
mori,  gfin  al  Sanscr.  mri  (id.).  V.  AzaXs»  11^  605,  y  Ctha^  169^ 

MORUCüdN  y  MORUCHÓNES,  V.  MVRI^CHdN. 

mostXll  JjuJ,  Aw.,  t,  50,  n.  Esp.  de  una  hierba  que  se 
cría  en  tierras  de  calidad  inferior,  probl.  la  sinapis  nigra  L., 
llamada  en  Cast.  mostazo,  y  por  algunoa  mosíajo  (Jim.,  316, 
nota  2.*).  V.  moxtAlya  y  hoxthAlia. 

MOTHíLL  JU,  «nanus,»  R.  Mart— Vaac  mctíl,  mu  til ^  mu- 
tiU  y  mutiílá  (puer,  juvenis,  adolescens,  fámulas  ^,  Vasc.  y 
Cast.  mochil  (operariorum  fámulus),  Cast  motri/  (io.),  del  adj. 
Lat  muttlus,  a,  m  (mutilado,  mocho),  como  los  vocs.  Cast. 
motilón  (pelón),  mocho  y  mochuelo ,  los  Vase.  motilda  y  mutildu 
(mutilar,  motilar  y  cortar  el  pelo  como  á  los  muchachos,  rapar 
y  hacerse  muchacho,  Aizquibel),  motz  y  motza  (pelado,  pelón), 
y  c¡  B.  l.:ir,  iiintííQ,  >iis  (c:irtiLTo  ca'^.tradd,  Duc,  iv,  570,  Cat 
moltóy  Vv.  iiiouioH,  It.  muílijiíc;  v.  IJicz,  i,  280  y  281,  y  Sch., 
312).  Del  mismo  origen  es  el  Cast.  y  Port.  muchacho  (puer), 
y  Ar.  Afr,  muchácho  j^^-^y,  «petit  gart^on,»  Beaus.,  torfnado 
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inmediatamente  de  mutilatuSy  pp.  del  verbo  mutilare  (mutilar, 
cortar,  cercenar),  ya  sea  por  la  razón  que  apunta  Cov.  de  cjue  el 
muchacho  aún  no  ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer,  ó  va  por 
antigua  costumbre  de  rapar  á  los  muchachos,  según  noto  Larr., 
aunque  atribuyendo  á  este  voc.  origen  Vasc. ,  y  acaso  el  Ar. 
l'.sp.  MKCHUAL,  'X mancebo,!'  P.  Ale.  V,  M.  y  M.,  594,  Larr. 
en  los  vocs.  rnocluí,  muchacho  y  muíilar^  Cov.,  11,  II2  V.%  Diez, 
¡,  283,  y  nuestro  art.  mAuch. 

MóxcA,  pl.  MoxcAX   .  v  var.    ..^k!  ,  I.  Bucl. —  Esp., 

Port.,  Prov.  c  It.  mosca ^  Prov.  mousca^  o,  Lim.  viouschoy  ¥r. 
moúchgy  y  Rum.  musca ^  del  Lat.  musca.  M.  y  M.,  593,  Azaís, 
ji,  627,  y  Cihac,  173.  ||  Móxca  UC-^,  1.  Abb.  N.  de  un  ce- 
menterio en  Sevilla.  ||  Móxca,  escr.  moz.  Tol.  N.  de  una  posada 
ó  venta  en  Toledo. 

moxcAto  y  MOXQUÍNO.  Adj. — Cttt  mosquil  y  mosquiw,  Val. 
mesqui  y  mosquilly  de  dos  adjs.  B.  LAts.  mtueaiiu  y  mjtsdKuSt  a, 
m,  formados  de  musca  (  v.  móxca).  H  moxcáto  * * '  y  var. 
«jUCá.»,  I.  Bucl  N.  Esp.  de  la.  pl.  llamada  en  Ar.  (eupa- 
torio ó  agrimonia),  y  en  Alj.  olivarda  y  pulcAika  (v.  infra), 
cuya  pl.  recibió  dicho  n.,  equivalente  al  Ar.  ^^^^  (mosquil), 
porque  se  pega  i  las  manos;  moxquíno  vJLlS,  I.  Chol.  N. 
Lat  del  eupatorio  Dioac.,  y  »n  duda  de  la  ínula  viscosa  Att  ó 
erigeron  viscosuin  L.,  llamada  en  Lat.  pulima  y  ceniza,  en 
Cat  ieria  df  matar  mufuits,  porque  según  notó  Diosc.,  exter- 
mina los  mosquitos,  y  en  Cast.  olivada,  V.  Lag.,  350  y  399- 
400,  Colro.»  Nom.  Cat,  75. 

MOXOLVÓN  ^^J¡^^,  El  Thignarí  é  I.  loyóa,  vj  t,"  Esp.  de 
mosquito  que  se  engendra  en  cabrahigos.'^Prov.  mmsHkeun 
(mosquito,  musca  oellaro),  de  un  voc.  B.  Lat.  mustilio,  nis, 
dim.  dd  Hisp.  Lat.  miutiOf  ais  (cf.  castell/0,  mís,  de  caatdl«% 
y  pumil/tf,  mVj  de  puftilftj^,  y  este  de  mustum  (mosto):  <Bibio~ 
nes  sunt  qui  ín  vino  nascuntur,  quos  vulgo  musíioKes  i  musto 
appeliant,9  S.  Is.,  lib.  xii,  cap;  8.  De  mustio,  ms,  vienen  él 
Prov.  mouissouMt  el  Lim.  múusti  y  motutic,  el  Fr.  mmutique,  el 
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It.  m^fíh?;e,  ei  Ven.  f>}ussc>!,  e!  Romañol  musslen^  los  B.  T.ats. 
mu -CÍO  y  vutssio,  >¡is,  y  probl,  los  Provs.  niouissal,  mouissalo^ 
mouissaro,  viouissau,  inouissayoun  (mosquito)  y  mauisso  (mosca), 
á  diferencia  del  Cast.  y  Port.  mosquito^  Cat.  y  ^'i^l-  !!iOS,¡¡/!/^ 
Prov,  moscaUio,  mosjuin,  mousquet ,  mousquil,  y  mouspiilhouu  ^  y 
Fr.  mouchero)!,  derivados  de  musca.  V.  Dozy,  ir,  595,  Duc,  iv, 
586  y  589,  Diez,  II,  48,  y  Azais,  ri,  605,  610  y  631.  Y  en 
cuanto  á  la  especialidad  del  mosquito  mencionado  por  I.  Loyón, 
V.  además  á  I.  Aw. ,  i,  573,  y  Herr.,  lih.  iii,  cap.  27.  ||  Mo- 
xoLYÓN.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Moxolyón  j  Jj.^  ap.  de 
un  literato  andaluz  (siglo  xiv),  mencionado  por  I,  Jat.  y  El 
Guadiaxí,  y  de  otro  natural  de  Valencia  y  oriundo  de  Sitves 
(siglo  xif-xin),  mencionado  por  í.  Abb. 

MOXnUÍNO.  V.  MOXCÁTO. 

MOXTÁHA  e^í^^i  ^sp.  dc  árbol  quc  brota  en  el  monte  Atlas, 
Idr,,  pero  que  según  la  Hist.  ar.  de  Ceuta,  no  exis^ia  en  ningún 
punto  del  Africa  Ücc,  excepto  en  dicha  cd.,  donde  había  una 
sola  csp. ;  e!  árbol  llamado  en  Ar.  zaúrór  \^f-j  (bajo  cuyo  n. 
se  comprenden  el  acerolo,  el  níspero  y  el^  serbal;  v.  Dozy,  i, 
592),  I.  Bucl.,  I.  Bait  é  I.  Aw.,  el  árbol  llamado  en  Ar. 
(el  serbal),  Abuljáir,  apud  I.  Aw.,  i,  324;  esp.  de  fruto  que 
madura  en  Setiembre,  R.  Z. ,  91,  donde  la  versión  latina  dice: 
•ret  maturantur  alviustee;-»  el  árbol  llamado  por  otro  n.  zahror^ 
el  cual  es  de  dos  especies;  una  cuyo  fruto  madura  por  San 
Juan  y  no  sufre  ser  guardado  j  ^ira  en  adelante,  y  otra  cuyo 
fruto  se  coge  acerbo  en  Octul)re  y  colgado,  se  sazona  poco  á 
poco,  no  nuidiiranáo  hasta  entrado  el  invierno,  Kl  fíachch 
Garnathí,  citado  por  I.  Aw.,  i,  271-272;  el  zaáror  hortense  ó 
cultivado,  que  comprende  dos  especies,  una  de  otoño,  que 
madura  durante  la  misma  estación,  y  otra  de  invierno,  que  se 
arranca  con  sus  pezones  en  Octubre,  y  colgada  en  forma  de 
sartales,  se  guarda  en  lugares  frescos,  y  esta  esp.  es  la  que  se 
llama  en  Ar.  s^CÍJ  (esp.  de  níspero),  I.  Loyón,  20  v.";  Mu- 
CHAHÍA  (y  como  sin.  zaáróra),  «seraal  árbol  conocido,  sema 
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fruta  de  este  árbol,  1»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  rnuxtéhiy  « níspero, d 
Lerch,^ — A  nuestro  entender  el  n.  en  cuestión,  aunque  alte- 
rado HÍguii  tanto  por  la  influencia  del  idioma  Ar.,  corresponde 
a  los  Casts.  vios/ajo,  mosullar  y  tnojera  (crat^t'gus  aria  L.,  pyrus 
aria  Ehr.  y  sorbus  aria  Crantz),  Ast.  mosíayo,  Arag.  mostajo  y 
mostachera^  Cat.  mogera ,  moixera,  moxera  y  muxera,  y  Cast. 
mostaco  (cratsgus  torminalis  L. ),  árboles  muy  semejantes  al 
níspero  común  (mespiius  germánica  L.),  al  acerolo  (crata^gus 
azarolus  L. ),  v  al  serbal  (sorbus  domestica  L>.)>  derivándose 
de  un  adj.  Lai.  ¡nusiaceus,  ¿r,  «,  por  musleus,  a,  »»,  de  mustumy 
porque  según  Catón,  las  serbas  deben  guardarse  en  mosto,  y 
según  notó  Plinio,  algunas  de  sus  especies  saben  á  vino,  6  in- 
mediatamente del  n.  Lat.  musíacey  esp.  de  laurel,  ó  acaso  el 
mismo  mostajo,  que  semeja  al  laurel  en  las  hojas  y  bayas,  por  lo 
cual  Nebr.  escribe:  <mostajOy  árbol  para  madera,  mustax,  cis,^'  y 
el  Dic.  Ac.  en  algunas  ediciones:  amostajo^  un  género  de  laurel 
que  sirve  para  madera;»  cf.  etiam  ti  Lat.  mustella^o  (laureola), 
voc.  atin  al  Cast.  mostellnr.  V.  1.  Aw.  c  I.  Loyon  (loe.  ciL }, 
Dozy,  Gl.  Idr.,  370,  y  Supl,  11,  797,  Pl.,  lib.  xv,  cap.  20  (de 
mespilis),  cap.  21  (de  sorbis),  y  cap.  jo  (de  lauro),  M.  y  M., 
593,  Herr.,  lib.  iii,  cap.  40  (de  los  serbales),  Lag.,  107,  108, 
Jim.,  i,  316,  L.  y  P.,  135,  Costa,  81  y  329,  Colm.,  Dic.  V., 
127,  129,  y  Nom.  Cat.,  71,  y  nuestros  arts.  moxtaháya  y 

POLÓT. 

moxtahAya  ,;4^L¿J)  craphanus,]»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  jwx- 
té^  6  mMxtáhs  ^j^^  (id.),  Abder.,  284,  Musciehit  aradis,» 
Cot,  «radía»  rave,»  Beatts.,  mneiihi  y  maeiihia  S¿y..*..*  (id.)>  Fl 
Bert.,  mixeíi  < radia,»  R.  Bus.  y  Marc.,  macti  ^jll^ 
Cberb. — Aobl.  dd  misino  origen  que  el  voc  fnz,  y  los  ns. 
Casta,  mosutza  y  nmUasOf  ó  sea  del  aiy.  Lat  nuuiacius,  a  y 
derivado  de  mustum  (mosto),  que  debió  apricarse  al  rábano  y 
al  nabo  por  su  semejanza  con  la  mostaza,  pl.  de  la  propia 
miiia  (cruciféraa),  por  lo  cual  en  Cast.  y  Arag.  se  da  el  n.  de 
nUmizay  y  en  Cat.  el  de  raíoMusa  á  la  simqpis  erucoides  L., 
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en  Prov.  el  de  rabantU  á  ia  sinapis  arvensis  y  la  s.  nigra  L,,  y 
en  las  nomenclaturas  modernas  se  llama  brassica  ñapos  al  nabo 
7  brassica  nigra  á  la  mostaza.  V.  Lag.,  196,  197,  233  y  234, 
Costa,  la  y  i3«  I*  y  19*22,  Colm.,  Nom.  dt.,  85,  Azais, 
II,  244,  y  el  art  sig. 

MOXTÁLVA  f  J  -  * '  Ó  MOXTÍLLA  iX^JL^,  I.  Ch.  La  pl.  llamada 
por  otró'n.  cóli  (v.  supra),  eq>.  de  brasúca;  mostXll,  v.  su- 
pra. — Probl.  la  sinapis  nigra  L.  y  brassica  nigra  Koch,  llamada 
en  Cast.  mostazo  y  mostaza  lugra,  en  Cat  mes/alia  y  mostassa 
negra,  en  Port  mstardaprtía,  en  Prov.  mMstarda  negra,  y  en 
Fr.  mctitarde  noire  (á  diferencia  de  la  mostaza  blanca,  sinapis 
alba  L.),  pl.  muy  semgante  &  la  col  (brasñca  olerácea  L.).  V. 
Jim.,  1, 343  y  345,  Colro.,  Nom.  Cat,  73,  Costa,  13,  L,  y  P., 
21,  y  el  voc.  sig.  {{  moxthXlia  6  moxthAlya  iJlL&^'como  n. 
Esp.  equivalente  al  Ar.  ^}:^Já,  (la  qiostaza  en  general). — Cast 
mostaza  y  mostazo  (sinapis  alba  y  s.  nigra  L.),  Cat  y  Val  mos- 
talla,  Cat  mostassa.  Val  mostafo,  Vasc.  mustarda,  Port,  Pft»v. 
é  It  mostarda,  lt\g*mustard,  Prov.  moMstarda,  0,  Fr.  moutarde, 
Rum.  muxtar,  K  Lat  mostayla  (escr.  de  1327)  y  mustarda,  del 
Lat  mustum,  porque  la  simiente  de  esta  pl.  suele  machacarse  y 
desleírse  con  mosto  (ó  vinagre)  para  hacer  la  salsa  del  mismo 
n.,  ó  también  porque  la  mostaza  solía  mezclarse  con  el  mosto 
para  componer  cierta  esp.  de  arrope,  llamado  ^^^^  (conditum 
nnapi)  por  I.  Loyón,  f.  30  r.*  A  nuestro  entender,  las  formas 
MosTALL,  MoxTÁLYA,  moxthahXya  y  mostalla  vienen  de  un 
adj.  B.  Lat.  musíalius^  a,  »i,  por  mustariuSy  <?,  m  (como  mustalis 
por  mustaris-,  Duc,  iv,  590),  la  forma  mostaza  y  sus  afines  de 
mustaceuSy  í?,  w,  y  la  forma  mostarda  de  mustarius,  a,  w  (M.  y 
M-,  593).  V.  Duc,  IV,  <;59  y  590,  Lag.,  -  jj ,  :  ¡4,  Co\  .,  11, 
116,  Jim.  y  Colr.i.j  loe.  cit.,  Costa,  13  y  329,  Azdin,,  ji,  631, 
Diez,  I,  282,  Sch.,  312,  Cihac,  173,  174,  y  los  arts.  precs.  Del 
adj.  Lat,  mustarius,  «/,  viene  el  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  mosthár 
jlL-i,  «(niustum,)»  R.  Mart,  tnozíár^  «mosto,»  P.  Ale:  cf.  B. 
Lat.  vinum  musíaJe,  mustum,  Duc,  iv,  590. 
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MÚCICA.  V.  MÚSICA. 

MUCO  6  Móco  (v.  Muco  y  MLk^o  i  rído),  m*u<h),  <*p.ivcsa  de 
candela,»  P.  Ale,  siendo  de  notar  que  bajo  los  vocs.  des- 
pauesar  ó  despauilar,  despauesaJui  a  y  despauiladura,  escribe 
MOo  {tezuil  al-móq  ¡^sü'  Jj,  fi). — Cast.  moco  (muLUs),  Cat.  y 
Val.  moch>,  Vasc,  muca  y  mu<p(ia,  I*ort.  muco^  Irl.  smu^,  U.  uioccio 
(de  mucceusj,  y  ant.  Runi.  p>.  /j;m¿7,-  y  en  el  sentido  de 

moco  de  pábilo  (IiiCL-mx'  fungas),  Cast.  7}ioco,  Cat.,  Val.  y  Piam. 
moch^  Vasc.  mucáy  mucuá  y  niucus,  Vort.  moneo,  Occit.  mou  y 
mouccú,  Prov.  mouc  y  mouchoú,  It.  mkcolo,  del  Lat.  mucuSy  muc- 
cus,  afín  al  Ario  Bret.  mekhiy  mik/ii,  Gr.  /ií^a,  y  Lat.  Gr. 
myxus.  V.  M.  y  M.,  588  y  596,  Cov.,  11,  112,  Diez,  11,  47,  48, 
Lhuyd,  95,  Azais,  11,  606,  Eys,  277,  y  Cihac,  170.  |  Mtíco 
ó  Móco.  Apd.:  el  faquíh  úy,  escr.  ar.  Alm.  [|  Mffco  (ó  móco) 
FRíDo  í jj j9  ^Jy  (moco  frió),  I.  Aw.,  cód.  Leid.  (en  un  pasaje 
corrupto  en  ia  ed.  de  Banq.,  i,  312).  N.  Esp.  del  arbusto  Ha* 
mado  en  Ar.  con  cuyo  n.  se  designan  una  «sp,  de  jazmín 
silvestre  de  Üor  amarilla,  una  pU  con  cuy¿  hojas  se  curten  7 
preparan  ks  cueros,  y  una  esp.  de  brusco,  nombrado  ea  Ar. 
jl,^,  y  en  Cast.  jusbarba  (ruscus  aculeatus  L.);  v.  I.  Aw., 
I,  16,  312,  31  j  y  431,  Ffcytag,  iii,  95,  y  Dozy,  i,  367.  El 
arbusto  ó  pl.  en  cuestión  pudiera  ser  el  jasmtnum  fruticans  L. 
y  jasminum  revolutum  Sims.,  llamado  en  Cast.  jazmín  amari- 
llo, en  Cat  gessamí  6  jasmi  groch,  en  Port  jasmím  amardlo, 
y  en  Prov.  jaosemí  jaune  6  j.  sauvage»  ó  más  bien  k  clematis 
fiammula  L.,  pl.  ranunculacea,  en.  Cast  flámula  trepadora 
(Colm.,  Díc  V.»  82),  y  en  Prov.  jaussemí  bastard  ó  j.  d'ase, 
es  decir,  jazmín  de  asno,  pl.  sumamente  c&ustíca,  por  lo  cual 
sirve  para  curtir  los  cueros,  cuyo  n.  de  Jíammuh  conviene  al  de 
YEKBA  DE  FÓco  (v.  ínfra),  que  I.  Bait.  pone  como  n.  del 
y  cuya  forma,  en  fin,  conviene  con  la  descripción  de  I. 
Aw.,  t,  3 ti,  313.  V.  etiam  Lag.,  380,  381,  y  Azaís,  11,  428. 

MtícHA  ó  pl.  ar.  mmfUU  6  mocháf  oW^i  Loyón, 

19  r.*,  donde  escribe:  «y  la  sierra  para  cortar  lo  que  se  haya 
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secado  de  las  ramas  grandes,  cuyos  resecos  'se  Uanfan  muehit^'k 
De  cuya  operación  escribe  Herr.,  lib.  11,  cap.  12:  cAsinúsmo 
trúgan  consigo  un  buen  puñal  para  cortar  los  resecos  y  ramos 
desvariados,  porque  no  son  suficientes  las  podaderas  para  cor- 
tarlos. i> — Puede  suponerse  que  dichos  resecos  se  llamaron  así 
quasi  mochos  ó  desmochados^  del  adj.  Lat.  munlus,  a,  m  (v. 
mXuch),  ü  más  bien       Lat.  })>c!;i¡a^  üini.  de  })i£¿a  (extremidad 

6  pu:i[a),  y  origen  probl.  dci  Cast.  moía  (flocculus),  de  los 
Vascs.  mota  y  mctea  (botón;  pimpollo  de  árbol),  del  Cat.  mota 
(macolla,  matilla),  así  como  también  de  otros  muchos,  más 
ó  menos  semejantes,  que  encierran  el  sentido  de  punta  y  se 
hallan  en  nuestros  arts.  mola  (2.°)  y  Múchcha. 

MUCHAHÍA.  V.  MOXTAhA, 

MÚCHCHA  'uiiamma  (y  como  gl.,  ovíum),»  R.  Martí, 
MücHE,  (iteta,  ubre  teta  de  parida,  ubre  de  puerca  parida  (y 
mucheyche^  tetilla),)>  P.  Ale;  Ar.  Marr.  muchcha,  "pecho,  ubre,» 
Lerch.  —  Este  voc.  pudo  formarse,  quasi  niamma  muleta,  del 
Lat.  muletas  y  a,  m,  pp.-del  verbo  tnulgeo  (ordeñar),  Rét.  mul~ 
ger.  Gal!,  y  Port.  mugir  y  mmigir,  Arag.  muir,  Ast.  meger,  Cat. 
y  Val.  munyir,  Port,  muigtry  Prov.  molser,  moulser  y  mouser, 
Bearnés  moelhery  Lomb,  molg^  It.  mugnere  y  mungercy  Rum. 
mulg;  cf.  los  vocs.  Lat.  mulctra  y  mulctus  (la  acáon  de  ordeñar), 

7  V.  M.  y  M.,  588,  Diez,  i,  284,  Azaís,  11,  614,  y  Cihac, 
171;  ó  acaso  de!  Lat.  metala,  dim.  de  meía  (montón  en  punta^ 
extremidad  de  cualquier  cosa),  como  mogo,  mogote,  muga,  muc- 
chio  y  otros  vocs.  que  hemos  apuntado  bajo  móla  (2.°),  y  los 
B.  Lats.  mugium,  mulgtu  y  muilio  (acervas,  cumulus,  Duc.,  iv, 
566-568),  cuyos  vocs.  meta  y  mtula  pudieron  aplicarse  al 
pezón  de  loa  pechos  y  i.  los  mismos  pechos^  ccnno  el  Eap,  y 
Bw  Lat  mofa  (que  parece  dd  mismo  origen);  puesto  que  R. 
Mut*  escribe  «ficuum  mota,»  es  dedr,  d  pezón  de  los  higos* 
Cf.  A.  Cast  y  B.  Lat  mofa,  cumbre,  collado,  y  de  aquí,  castillo 
sobre  una  cumbre,  Gall.  monfa,  y  ant  mucha  (cütiUo,  íbrtale- 
za),  y  B.  Lat  mofa  (qusevis  eminentia),  y  v.  Duc,,  iv,  560, 
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Cahr. ,  lí,  466  y  467,  y  nuestros  arts.  mi' cha  y  hochchúv. 

MUDO  3i  y  MÚDi  amodiuSjT)  R.  Mari.,  müüd,  tial- 

mud;  celemín,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  muddy  moddy  mdd 
(medida  de  granos  y  frutos  secos;  almud;  fanega),  Lerch., 
Marc,  Beaus.,  Freytag,  etc.,  y  también  múdi  ^1-',  csp.  de 
medida  distinta  del  mudd,  usada  en  Siria  y  Egipto,  Freytag; 
Rab.  ffwdia  nmc,  €modius,  celemín  6  almud,  n  Lara,  50, — 
Cast  y  A.  Cat.  almiíd  (v.  Dic.  Ac),  Arag.  y  Mure,  al-mudí 
y  AL-MUDÍN  (v.  el  mismo  Dic),  Cast,  Port.  c  It  modiOy  A, 
Cast.  y  Gall.  m¿n>(j,  Val.  modi^  Port.  aimude  y  moto  y  Prov.  mueg 
y  mucí,  Prov.  y  hr.  muid,  It.  fftoggiOy  B.  Lat  mota  y  mugtuSy 
del  Lat.  Gr.  modius.  Sin  embargo,  el  Cast  a/mud  y  sus  allega- 
dos pudieron  venir  á  nuestro  idioma  por  conducto  del  Ar.;  ya 
lo  tomase  éste  del  Lat.  Gr.  modius  y  ya  de  la  raíz  madda  J> 
(extendit),  ya  del  Hebr.  mad  (mensura),  derivado  á  su  vez 
del  verbo  hnuiíid  tto  (extendit;  mensus  est),  cuyos  verbos, 
según  h:i:i  iiotavlo  los  filólogos,  ofrecen  aliniuad  con  el  Sanscr. 
mad,  Gut.  mitán,  i\.  Sax.  metan,  Gr.  Lat.  metior,  y  otros  á  este 
tenor  (v.  Drach,  329,  .770,  y  Dief.,  Got.  Spr.,  11,  77-79).  F.ii 
cuanto  á  los  vocs.  A.  L:ií:s.  al  .mu  1:1  ;o,  ai.-ml:delio  y  al- 
MUTELio  (esp.  de  medida;  v.  el  Dic),  duLianiús  si  vcadraa  del 
Lat.  modiolus,  dim.  de  modius,  6  de  modulas  (modulo,  medida, 
cantidad),  dim.  de  modus  (modo;  medida),  cuyo  voc.  parece  afin 
á  modius.  V.  Dozy,  11,  575,  576,  M.  y  M.,  580,  Duc,  iv,  456, 
462,  463  y  566,  Cov.,  I,  40,  Azaís,  n,  562,  y  Sch.,.313. 

muddificAtho.  V.  mundipicAtho. 

MÜÉLA.  V.  MÓLA  (l.").  II  MoÍLAX  (pl.).  V.  ViLLA  DB 
MuÉLAX. 

MVL,  csalmoa  (1.  salmonete),  pescado  conoctdo,i>  P.  Ale, 
¿y,  esp.  de  pez  rojo  y  comestible.  El  Arb.,  Ji,  esp.  de  pez, 
L  Baít.;  Ar.  Afr.  meÜú  6  rnoUú  (vulgo  mllú),  J>,  salmonete, 
Pagni,  melán  «rouget,  poisson,»  Beaus.,  Br.  y  R,  Bus., 
y  enmún  ^yd>\  «salmonete,»  Lerch. — Cast.  y  Port  salmonete 
(muUtts  burbatus,  m.  mber,  m.  surmulecus  L.),  Cat.  ^  Val. 
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molí  y  Port.  salmonejo,  Occit.  mulés  (Duc,  iv,  567),  Fr.  mulef, 
mulle  y  snrmulet ,  Bret.  mél  y  moullek,  B.  Lat.  mullo,  ád  Lat. 
mullas  (construido  en  aiguiias  formas  con  el  Lat.  saurus,  quasi 
saurus-muilus).  V\  Doiy,  11,  608  y  615,  M.  y  M.,  589,  Duc, 
IV,  567,  568,  Lag.,  136,  y  íkh.,  311  y  4'28.  En  cuanto  á  la 
forma  africana  melón ^  sino  es  corrupción  de  mullus  (quasi  mu- 
llanusj,  pudiera  venir  del  Cast.  milano  (trigla  lucerna  L.),  el 
milago  de  S.  Is.  (lib.  xii,  cap.  6),  pez  algo  semejante  ai  salmo- 
nete, llamado  en  It.  trigla. 

MUL  Ó  MOL  J.^,  amóle,  jetee, T>  Beaus. ,  mon  ó  mun  ^y, 
"  muelle  de  puerto, n  Lerch.  —  Cast.  muelle,  Cat.  y  Val.  molí, 
Tort.  mole  y  molhe,  Prov.  mola,  Fr.  mole,  Ing.  mole,  It.  molo  y 
molió  (Casas),  B.  Gr.  uaAíí,  y  mod.  u:'X:c,  B.  Lat.  mola,  moles,  is 
y  molumy  del  Lat.  moles  y  mole,  y  de  aquí  murallon,  dique.  V. 
M.  y  M.,  581,  Duc,  IV,  464,  468  y  473,  Cov.,  n,  117,  Diez, 
I,  280,  Sch.,  306,  y  MÓGA.  Del  mismo  origen  son  probl.  los 
vocs.  Afrs.  muí  Jy,  duración,  solidez,  y  miwel  ^y,  edificar 
sólidamente,  usados  en  Ai^el  según  Beaus. 

MÚLA.  Probl.  piedra  terminal,  mojón,  limite;  v.  m6la  (s.**).!) 
MúLA  iJyy  Idr.  é  L  Abb. — Muía,  prov.  de  Murcia,  llamada 
así,  según  el  Sr.  F.  Guerra,  del  B.  Lat.  mola  (y  muluSy  acervos), 
por  hallarse  en  el  limite  de  los  antiguos  obispados  de  Eliocroca 
y  Bigastro. 

UÚÍ.K  i}y^  I.  Bucl. — Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  Mir/tf,  Gal!,  y 
Port.  muoy  Prov.  miólas  o,  muela,  0,  Fr.  mulcy  Bret  muUzt  Ing. 
sht-mule,  Lat.  muUty  fém.  de  mutus.  V.  M.  y  M.,  588,  Axals, 
u,  595,  y  YERBA  DB  M1ÍLA.  Det  Cast  wmlita,  dim.  de  muía,  se 
íbrmó  el  Rab.  mulita  KmS*io>  emula,»  Zan.,  354. 

MVLCH,  cmorezillos  de  los  bra^,»  P.  Ale. ^Corrupción 
det  Cast.,  Cat,  Port.  é  It  méseuh.  Val.  mSscul  y  máseul,  Prov. 
uusele,^T.  é  Ing.  muuk,  It  máscok,  AL $mukel,  Rum. muxcAiu, 
Lat  mustuhís  (ratoncillo^  y  die  aquí,  músculo,  por  razón  de  su 
forma),  dim.  de  mus,  ris  (ratón),  6  de  so  equivalente  d  Cast 
morálk  y  muretilh,  formado  directamente  del  A.  Cast.  mur 
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(ratón),  como  notó  Cabr.  V.  Dozy,  ii,  612,  M.  y  M.,  593, 
Cabr  ,  ir,  463  y  474,  Diez,  1,  285,  Azais,  .11,  638,  y 

Cihac,  174. 

MÚMMU  y  MÚMU.  V.  MÍMI  y  MÍMMf. 

MÚNDA.  V.  MóNDA.  ||  MuNDA,  Ith.  X.  rgr.  eii  la  diócesis  de 
Urci  (Almería).  V.  F.  Guerra,  D.  cont.  Ra.,  159,  nota. 

MUNDiFicÁTHo  ÜpI£_3_vJ  y  áíuddificAtho  I^^'jljJJ  (ambos 
corrs.),  I.  Ch.  N.  V.  de!  fruto  llamado  por  otro  n.  chíthria 
(v.  supra),  ó  sea  la  cidra,  que  dehió  llamarse  así  de  un  adj. 
B.  Lut.  mundifiíaíor ,  por  mundif cativas  (purgando  vel  mun- 
dando  aptus),  del  verbo  Lat.  mufidifico  (limpiar,  purgar,  puri- 
ficar), porque  sirve  para  mundificar,  es  decir,  para  purgar  y 
purificar  el  cuerpo  de  malos  humores,  V.  M.  y  M.,  590,  Duc., 

IV,  575,  Lag.,  106,  y  el  voc.  síg. 

MUNDfr.LO  Jj.^jJ,  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  jarabe  de  orozuz  ó 
regaliza  y  de  esta  misma  pl.,  llamados  así  porque  sirven  eficaz- 
mente para  limpiar  el  pecho,  arrancando  de  él  los  humores 
gruesos.  Por  lo  cual,  dicho  voc.  es  del  propio  origen  que  el 
B.  Lat.  niundilia  y  mundilla  (purgamenta  vel  excreta  tritici), 
Prov.  moundilhos  (id.),  c  It.  mondiglia  (mondaduras,  granzas, 
ahechaduras  y  vassura,  Casas),  del  verbo  Lat.  mundare  (lira- 
piar,  purificar),  que  ha  dado  origen  al  Cast. ,  Prov.  y  Port. 
mondar^  Port.,  Cat.  y  Prov.  mundar,  Fr.  mondety  é  It.  mondare. 

V.  M.  y  M.,  591,  Duc,  iv,  575,  Lag.,  266-268,  y  Azais, 
II,  615,  616. 

MUNESTÉR.  V.  MONESTÉR.  ||  Al-munestér,  escr.  dc  1086. — 

Abimiacid  de  i  oledo. 

MÚNio.  Probl.  niño;  v.  mí  mí  y  minnái;.  [j  Múnio.  N.  pr. 
mase. — A.  Cast.  Munio,  Muniu^  Mumúo^  MunyOy  Muño^  Alúniu^ 
Monno,  Afono,  Mommo,  MomOy  etc.,  Hisp,  Lat.  Áfonnius,  Mum- 

mius,  Alumíus  (siglo  vi)  y  Mumiius,  cii  una  mscr.  de  Alora 
(siglo  r);  V.  G.  Ale,  132.  ^  MúNio         y  Lj^,  hijo  dc  Fcr- 
naiiilo  Muijiüs,  cscr.  iTioz.  'i'ül.    iba  MiíNio.  V,  Minnáu. 
MuNius.  N.  patr.,  hijo  de  Múnio. — Esp.  Muñoz  y  Muñiz, 
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ant.  MonioZy  Munnioz^  Munyósy  etc.  V,  G.  Ale,  ib.;  Fernando 
MuNiós  ^^-^»,  escr.  moz.  Tol. 

MUR,  MÍRO  y  MÍRu  (v.  infra).  —  Cast.,  Port  é  It.  muro^ 
A.  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr.  mur^  Vasc.  murriíá,  Ir!,  w.vr,  A.  Brit. 
w;t  (Lhuyd,  96),  del  Lut.  tnurus.  "j  Mur,  Crón.  Alf".  VIII. 
Kl  ^fz/r  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  según  el  anotador  de  dicha 
Crón.  (pág.  t  xm),  es  una  cordillera  de  pizarras  que  se  levanta 
del  monte  a  manera  de  muro;  v.  el  voc,  sig. 

MüRADÁL.  Lugar  ri;:r:,do;  cf.  murathél.  j¡  MuradAi.,  cscr. 
del  siglo  xiií.  N.  de  un  monte  y  puerto  entre  And.  y  la  Man- 
cha, hoy  Dcspcñaperros:  cuyo  ant.  n.  se  ha  conservado  en  el 
vecino  pueblo  de  Almuradiél. 

MURADIÉL.  V.  MURATHÉL.  ||  Al-MURADIÉL.  V.  MURAOÁL. 

MU  RATA.  V.  MOR  Ata  y  moratXlla. 

MURATÉLLA  y  MuRATELLA.  V.  MORATXfJ.A. 

MURATHÉL,  MURADIÉL  y  MÜRADIÉI.L.  Pequcño  pueblo  ITIU- 

rado. —  Esp.  ggr,  Moradillo^  Moratél,  Moratiél^  Al-moradiei- 
y  Al-muraüiel,  de  un  adj.  B.  Lat.  muratellus,  a,  dim.  de 
muratus^  Cast.  y  Port.  murado,  <?,  Cat,  Val.  y  Prov.  murad^ 
da,  It.  murato,  de  murus;  v.  M.  y  M.,  592,  y  nuestros  arts. 
morAta,  moratAlla  y  muradAl.  j|  Al-Murathél  JÜs^I, 
y  en  letra  Cast  Al-Muradiell,  escr.  moz.  ToL  N.  de  un 
pago,  jur.  de  Toledo. 

MURcAiRA  Ó  MUROUÉRA  i^r^,  I.  Bait  N.  V.  quc  daban  en 
nuestro  país  á  una  pl.  llamada  también  xíxíka  (v.  infra)  y 
xotháiba  jLw...ij--.  (escobilla,  brocha),  cuya  pl.  crece  sobre  los 
montes  cubiertos  de  nieve,  y  se  usaba  en  Occ,  en  lugar  de  la 
valeriana,  y  que  á  juzgar  por  la  descripción  de  dicho  autor,  no 
es  otra  que  el  uiln  Diosc.  y  meum  athamanticum  Jacq.,  lla- 
mado en  Cast  meu  é  hinojo  de  los  Alpes,  y  también  pinillo 
oloroso  según  Lag.  y  otros  i  uMique  hoy  ilanian  asi  á  la  ainpa 
chamspitys  L.),  en  Cat  jisíru,  según  el  mismo  autor,  en  Ülc. 
cistre^  f  en  Prov.  esta  ó  cisto.  Según  I.  B  nr. ,  c!  n  murcAira 
ó  MURQUEra  equivale  al  Ar.  iL;..jrT^I  (la  que  favorece  o  hcr- 
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mosea),  y  por  lo  tanto  nos  incUnamos  á  creer  que  dicha  pl.  se 
llamó  así  en  el  romatice  de  nuestro  país,  ó  por  el  color  de  sus 
flores  6  por  sus  virtudes,  de  un  adj.  B.  Lat.  mta  lan  lus,  a,  m 
(cuiiuj  muníuiy  purpurcus,  tijuric^'  tinctus,  Du^.,  iv,  582"),  for- 
mado del  Lat.  murex,  m^,  múrice^  csp.  de  marisco  de  que  los 
antiguos  hacian  una  hermosa  tinta  para  teair  de  púrpura,  y  las 
mujeres  lo  usaban  para  embellecer  el  cutis,  como  el  arrebol 
(v.  AL-CONCU.LA ).  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Arag,  y 
Mure,  mor^uera  (tomillo  salsero),  cuya  pl.  semeja  algún  tanto 
en  sus  ramillos  y  flores  purpureas  al  hinojo  de  los  Alpes  (v. 
L^.,  292 j  293),  y  acaso  también  el  n.  mauréca  ó  moréca, 
que  I.  BucL  da  al  nteum  athamantícum.  V.  Dozy,  i,  755,  y  n, 
584,  Lag.,  13  y  14,  Pl.,  lib.  xx,  cap.  23,  Jim.,  i,  297,  Azais, 
I,  465,  y  nuestros  art&  liAvmÍNA  y  xíxtra. 

MARCHA.  V.  MÍRTo.  ||  MúRCHAs  (pl.)»  B,  de  er.  N*  ggr.  en 
k  taha  de  Valdekcrin,  hoy  A^chas^  prov.  de  Granada. 

MURCHíCA  iJL^yi  czarzamnn^»  Lerch.,  ««mAi  ó  murxita 
UL&^,  «mora,»  Almg.-— -Yoc.  Ar.  Marr.  formado  probl.  de 
los  Cast  umra  y  chUa,  es  decir,  mora  pequeña,  morilla,  7  oo> 
rreqpon(fiente  al  Cast  zarzamora  (rubus  frutkostts  L.),  Gall. 
7  Port  aatora,  Cat  mwa  d'ts^aríer,  Vd.  mora  de  farfaly  Pror. 
amatra  de  hartas^  Fr.  mire  de  rúKee,  It  mwa  del  rogo,  y  Rum. 
mura,  del  Lat  mm^am  (mora  7  zarzamora).  V.  Lag.,  397, 
Aza'ís,  I,  84,  Cihac,  173,  y  nuestros  arts.  CHfco  7  morAl. 

MURCHÍCAL  Jiu-9^^>  vespertilio,».  R.  Mart,  murchical, 
«murciélago  ave  de  la  noche,»  P,  Ale. — Cast  mitreiégah,  mar- 
ciéiago  y  murceguiUe  (vespertilio  miirinus  L»),  A.  Case.  Mur- 
e^9.  Mure,  moreigaillo,  Gall.  morsego  7  morsiegah,  Gall.  7 
Port.  mmep,  B.  Lat.  ms  c^ecus  (  Vegecio),  de  los  vocs;  Lats. 
nuts,  ris  (ratón),  cmus  (ciego),  7  »tt  dim.  crecidas  (ciegueciUo). 
V.  Cabn,  11, 475, 474,  Diez,  11,  158.  I|  murchícal  JJL^y. 
Según  £1  Thignar!,  citado  por  L  Lo76n,  f.  4  y.*  7  5  r.*,  é 
L  Aw.,  1, 147  (corr.),  era  uno  de  los  instrs.  que  se  usaban  para 
nivelar  tos  terrenos  7  facilitar  el  curso  de  las  aguas,  llamándose 
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así  por  razón  de  su  figura,  que  era  la  de  un  triángulo  rectán- 
gulo isósceles,  y  por  lo  tanto  la  misma  del  nivel, llamado  hoy 
de  albañit  y  por  algunos  nutrciéiago.  Dice  asi  el  autor  arábigo: 
«Para  nivelar  con  el  murchÍcal  se  hincarán  derechos  en  tie- 
rra dos  palos  de  igual  longitud  y  distantes  entre  st  diez  bra- 
zas, poco  más  ó  ménos;  y  extendiendo  una  cuerda  desde  la 
cabeza  de  un  palo  á  la  del  otro,  se  colgará  en  medio  de  la 
cuerda  el  murchical,  que  será  un  triángulo  de  madera  con  una 
línea  medial  y  de  cuyo  vértice  pederá  un  hilo  con  una  pesa 
por  remate.  Si  el  hilo  de  la  pesa  se  detuviese  sobre  la  línea  que 
promedia  el  murchícal  y  sobre  su  extremo  inferior  (es  decir, 
sobre  el  ponto  medial  de  su  base),  ciertamente  el  espacio  de  ' 
tierra  comprendido  entre  los  dos  palos  estará  á  nivel;  pero  si 
el  hilo  se  saliere  de  la  línea,  levantarás  el  palo  que  esté  más 
bajo  ó  bajarás  el  más  alto,  hasta  obtenerse  la  justa  nivelación. 
Después  mudarás  uno  de  los  dos  palos  y  volverás  á  nivelar, 
prosiguiendo  así  hasta  terminar.»  Cuyo  nivel  presenta  la  si- 
guiente figura: 


Cuerda. 


Cuerda. 


MURICHÓN  Ó  MURUCHÜN  ^y^s^  (y  Var.  MURÍJÓN  Ó  MURÍ- 
JÓN y¿^jy)*  Según  £1  Gaf.  citado  por  I.  Bait.,  n.  Esp.  que 
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daban  algunos  en  And.  á  la  pl.  llamada  en  Ar.  ^r*-''  J-^  ó 
lengua  de  Icgn,  la  cual  tiene  una  raíz  cuadrangular,  negra,  del 
largo  de  un  dedo  v  brota  en  terrenos  fragosos,  y  se  usaba  con- 
tra los  cálculos  de  la  vejiga.  Probl.  una  hierba  de  la  familia  de 
las  borragíncas,  en  las  cuales  se  encuentran  las  propiedades 
indicadas  por  dicho  autor,  y  acaso  el  echium  vulgarc  L.,  llama- 
do en  Cast.  lengua  de  buey  salvaje,  y  en  Lat.  Farm,  buglossa 
silvestris»  que  pudo  llamarse  murichon  ó  muruelm^  por  el  color 
purpúreo  de  sos  flores,  de  un  adj.  B.  Lat  muriceus,  a,  m,  fbr* 
mado  de  marex,  icis  (púrpura).  V.  Plin.,  lib.  zxvir,  cap.  it 
(voc.  lithospermum),  y  cap.  12  (vocs.  myosota  y  ooosma), 
'  Lag.,  258,  357,  365, 366  y  392,  Colm.,  Cat  mcL,  iioiii, 
y  Coeta,  174-177- 

MifRO.  V,  MüR.  1'  MijRo,  R.  Malí. — Muro^  part.  de  Inca.  {| 
MúRO  y  MüRu,  R.  Val. — Muro,  prov.  de  Alicante.. 

MURQUÉRA.  V.  MURCAiRA. 

MtfRTA.  V.  MÍRTO.  I  MtfRTAs  (pl.),  B.  de  CT. — Murtüs^ 
prov.  de  Granada. 

mvrtAn  jby  (c6d.  Nap.),  Jjiy  (cód.  Leid.)  y  murtÍm 
^ y  (cdds.  ToU  y  Nap.),  I.  Bucí,  N.  Eap.  de  la  baya  dd 
mirto, — Caat  murtA,  miúrtiiU,  miirtitia,  murtou  y  wtertiño,  Cat. 
murtró.  Val  murtS,  Port.  murtinho,  de  un  adj.  B.  Lat.  morti- 
nus,  mtrtimu,  por  mj^rtínus^a,  m,  de  n^ttts,  Cf.  It  mortina 
(el  arrayan),  y  r.  M.  y  M.,  596,  y  Jim.,  i,  266. 

UÚtLV  y  MtfRU.  V.  IfÚRO. 

MURUCHÓN  Ó  MORvcHÓN. — Voc.  A.  £sp.  y  probl.  a£n  al 
Cast  horujm  ó  burujón,  que  pudiera  venir  del  Vasc.  iuruá  y 
hurmá  (cabeza),  bajo  la  forma  dim.  de  hitruchoá  (cabecilla),  ó 
del  Lat  vermca,  Cast  verruga,  quasi  verrugo».  \\  muruchónes 
6  MORUCHÓNES  ^  (corr.  por  j^JjA I.  Th,  N.  V.  que 
significa  verrugas:  i->j¡/v"  J^lr-*'  c»j>  Y  daban  en  nues- 
tro pa!s  k  la  thymbra  Diese,  (esp.  de  ajedrea),  probL  la  satu- 
reja capitata  6  thymus  cephalottts  L.,  llamado  en  Cast  tomillo 
de  cabezuelas,  porque  produce  encima  de  sus  ramillc»  unas 
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cabecillas.  V.  Lag.,  292-294,  Costa,  195,  y  Jim.,  i,  353. 

MVRUCHÓN  6  MVRQJÓK.  Y.  MtTRICMóW. 

MVSfCA  U¡^>  I.  Garria,  ^¿»>y,  cmúrica,»  R.  Mart,  I.  Gár* 
«a  y  .Alm.,  MtfctCA,  «música,  arte  de  cantar,  órgano,  instr. 
miisico,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.'  y  Or.  mttíiea  lJU^>  P.  Torre, 
B.  Gon2.,  Beaus.  (en  Túnez),  Cherb.,  Cuche  y  otros,  lÁrri^ 
Lerch.  y  Marc.,  muTÚga  S-üj  Beaus.,  músici^  6rgano  y  piano, 
01;  Ar.  Or.  miisicár  j\jL^  (átl  adj.  mitsieariusy  a,  m,  6  dd 
verbo  B.  Lat.  nuuicare^  instromentis  muñds  ludere,  canere), 
Golia — Esp.,  Vasc.,  Port.,  Próv.,  It.  y  Rum.  mésiea,  Vaac. 
miifica  y  mwcicá,  Port.  muziea,  Fr.  musique,  Ing.  musick,  AI. 
nmsik,  dd  Lat  Gr.  música  y  musite.  De  mibica  y  musicér  for- 
maipn  los  Arabes  los  ns.  musiquí  ^^^y,  (^mustcus,»  R.  Mart, 
Henry  y  otros ^  y  musicarí  ^^l¿^,  «musical, i>  I.  Jaldón,  que 
corresponden  respectivamente  al  Cast,  Port  y  It.  músico  ^  Ca^ 
y  Val.  músiCf  músich,  Prov.  musicaire,  B.  Lat  musiemus,  y  Lat 
musicusy  y  al  Cast.,  Port,  Prov.,  Fr.  é  Ing.  musical^  Prov.  mu- 
zicai,  é  It.  musicaU  (de  un  adj.  B.  Lat.  musicalis^  e).  V.  Dozy, 
11,  624,  M,  y  M.,  593,  Duc,  Fv,  587,  588,  y  Azaís,  11,  638. 

MUTXLL.  V.  MAUCHÓL.  ¡|  MuTXL  L,  y  var.  MuxúL.  N.  pr. 
m.  y  ap.  que  entró  en  la  composición  de  Bcnimutxúl  y  Benimu- 
xúlj  n.  de  una  alquería,  R.  Malí. 

MuxTÉLA  Ltr_i,^,  cüd.  Par.  Diosc.  La  comadreja. — A.  Cast, 
Gall.,  Cat,  y  Val.  mustela^  Cat.  y  Prov,  mostela,  Gasc.  mustello^ 
Prov.  mousielüy  o  y  mousítera,  0,  It.  musíeHa,  Lat.  mustelay  de 
mus  (el  ratón).  M.  y  M.,  593,  Lag.,  139,  Azais,  n,  631  y  639. 

MUXTHÉYA  ó  ML'XTHÍA  iLiJ,  I.  Chol.  La  pl.  llamada  por 
Diosc.  lithospct  mon  y  en  Lat.  xajxafrXga. —  Probl.  el  lithos- 
pcrmam  otíicinale  L.,  ú  otra  pl,  de  su  familia,  que  pudo  11a- 
m¡wsL-  así  de  un  adj.  B.  Lat.  musteius,  a,  m,  derivado  del  Lat. 
mus  (cdt  musida ),  por  su  semejanza  con  la  myosotis  ú  oreja  de 
ratón.  V.  Lag.,  258,  365  y  366,  Costa,  93,  175-177,  L.  y  P., 
284,  Colm.,  Cat  met,  112,  y  xajxafjiáoa. 


I 
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NABÁLi  ^Lj  (probl.  n.  col.  ó  pl.  de  nabAlía  jJlJ,  en  el  sen- 
tido de  navaja),  I,  Cuzman,  f.  17  v.",  donde  escribe: 

,  «Y  dicen  que  con  cuchillos  (v.  Dozy,  i,  J55),  y  dicen  [c|ue 
con]  ii:iv:í|:ls, 'i  n  a-;hái,i  J,'Jj,  «cultellus,  y  como  gl.  tempra- 
dor,ji  R.  Mart. — C;ii>t.,  Cat.  y  V a<ác,  navaja,  (jall.  >>ui;u¿ia.  Val. 
navaixa^  Vasc.  lahana,  iai/anu^  ú¡:;ana,  nahala  y  nabela,  Port. 
navalha^  del  Lat.  mvacula.  V.  M.  y  M.,  6ij,  Cov.,  11,  120, 
Diez,  ir,  159,  y  Eys,  242.  Kn  cuanto  al  voc.  temprador^  debe 
designar  el  cortaplumas,  llamado  en  Cat.  trempaplomas,  y  en 
It.  temperatoio  y  temperino^  del  verbo  Lat.  temperare ,  usado  en 
B.  Lat.  por  scalpere. 

NABÉL.  V.  NAPÉL. 

hXbo  ai'U,  cód.  Par.  Diese;  Rab.  napus  ms;,  Lara,  57.— 
Cast.  y  Port.  nah  (brassiat  a^m  L.},  Cast.  pr.  ««¿a  (brasaíca 
rapa  L.),  Val.  nab^  Cat.,  Prov.  y  Rm».  nap,  Occit  m,  «a^^/,  /o, 
Fiw.  nofteu^  Fr.  «tfv^/,  y  ant.  turoel^  It.  del  LiL  Uápus 
(Col.),  y  su  (üm.  napetlus.  V.  M.  y  M.,  597,  Lag.,  196,  Colnu, 
Díc  V.,  130,  Jim.,  I,  221,  222,  Azais,  n,  640,  642,  Cihac, 
176,  y  nuestro  art.  napíl. 
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NÁOAR  yij,  «gragulos  (I.  graculos  ó  graculus),»  Gi.  Lcid.; 
vXcRA  ijxj,  «cornicula,»  R.  Mart.,  «grajo  ó  graja,i»  P.  Ale, 
cgnja,»  P.  Torre.  £1  grajo  (corvw  graculus  L.),  y  la  comga 
(corrus  oomtx  L.),  que  probl.  se  llamaron  así  por  razón  de  su 
color^  del  adj.  Lat  niger,  gra,  um,  V,  NÉoJto. 

NAOVÍLA,  V.  NAWWÍLA. 

nap£l  ó  nabíl  JLí,  n.  V,  de  una  esp.  de  acónito^  I.  Chol., 
JU»  n.  que  daban  loa  herbolarios  de  And.  á  la  pl.  llamada  en 
Ar.  , '  j'^>  !•  Bait.,  NÉPAR,  canapelo  yerua,»  P.  Ale — 
Cast  ANAPéLO  (por  an^napélo}  y  napeh  (aconytum  napellus 
L.)i  Port.  napelhf  Frov,  mtpelt  Fr.  aconit  napelo  It  m^feUt, 
Lomb.  mapélt  L.  Farm,  napebts  j  napeüus,  que  ocurre  repetí* 
das  en  la  versión  latína  de  Avicena  j  en  otros  libros,  y  es  dim. 
del  Lat  napus^  por  la  semejanza  de  su  raíz  con  la  del  naba 
V.  Lag.,  426  y  587-588,  Jim.,  1,  201,  Azaís,  11,  642,  Bíond., 
71,  y  nuestros  arts.  nXbo  y  tou^ra-napíl. 

NAR  6  NBR^U,  I.  Bucl.,  cdds.  Leid.  y  T0I.  K.  Esp.  del 
agua. — B.  Lat.  neroy  «aqua,»  Papias,  B.  Gr.  wpiv,  Gr.  mod.  nf» 
y  yipáv,  según  algunos  del  adj.  v«p¿,-  (humidus),  pero  más  probl. 
de  jarli,  y  tartibien  y«p¿«,  a,  oj  (fluidus,  liquidas),  del  verbo  ^ów 
(fluü).  V'.  Duc,  IV,  621,  y  Passow,  11,  313. 

Narbóna  Li^ y,  C.  C.  Esc.,  Alm.,  P.  Ale,  etc.,  y  en  otros 
autores  Arbóna  N.  de  una  cd.  y  sede  metr.  de  la  Galia 

Gótica,  la  Narbona  del  C.  Em.  y  de  S.  Is.,  y  ant.  Narbo,  nis, 
hoy  i\íir¿?onay  y  en  Fr.  Narbonne,  en  e)  Lenguadoc. 

NÁRiD  anardus,})  R.  Marc,  nard,  nárüo  y  nart;  v. 
expíco-nard;  Ar.  Afr.  nard  jj^lj,  Abder.,  320;  Ar.  Or.  nard 
¿p,  Cañ.;  Ar.  F.sp.  y  Or.  nardtn  ^i,U  y  ^^^3^,  I.  Bait., 
I.  Bucl.,  Golio,  Freytag,  etc.;  Rab.  nard  -na  y  nardus  r'Ti:» 
I.  Corcix,  105.  —  Esp.,  Port.  é  It.  nardo ^  Val.  nart^  Fr.  nard^ 
Al.  nmde^  del  Lat  Gr.  nardus  y  m,  y  del  adj.  nardinus,  a,  m, 
nardino.  V.  Dozy,  ij,  63 1,  Lag.,  16-19,  M.  y  M.,  597,  y 
Jim.,  II,  311. 

NARÓCA.  V.  NARÚCA. 
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NARRÓ  y.  V.  MARRÓY. 

N'ARÚCA  ü  NARÓCA  iXy,  «rana,»  Abulw.,  nari  qa,  <(sapo  ó 
escuerzo,])  P.  Ale.  —  Probl.  transposición  de  un  voc.  Esp.  ra- 
nuca,  por  ranüfa;  cf.  It  ranocchia  y  ranocchio^  por  ranuaila^ 
vocs.  equivalentes  al  Cast.  ranüiuajo  y  renacuajo  y  y  á  los  Lats. 
ránula  y  raiiuncm'us y  dinis.  de  V\  Dozy,  ii,  655,  M.  y 

M.,  7S0,  Diez,  II,  330,  y  GARÁNA. 
'    NATÍLLA.  V.  LATHÉLLA. 

nAva. — Cast.,  Vasc.  y  A.  Port.  navOy  Val.  pl.  naves ^  Vasc. 
y  naifca  (campi  planities),  voc.  de  origen  éuscaro  intro- 
ducido en  Cast.  á  ñnes  del  siglo  vin  y  muy  usado  en  nuestra 
noni.  ggr.  De  nava  vienen  los  ns.  ggrs.  Navarduny  Navarra^ 
NavarréSy  NavarretCy  Navarri  y  otros  en  diversos  territorios 
de  nuestra  península.  V.  Risco,  E^p.  Sagr.,  xxxii,  35,  Hunir 
boldt,  cap.  6,  Diez,  n,  159,  y  Eys,  282,  283.  j|  NXva,  V,  CoL- 
bl'NAva. 

NAWwéLA  Jip,  «celia,  tugaríum,  cellulft  pim;  prestibuh 
.  (prosttbuhim),»  Gl.  Leid.,  «tugurium,»  R.  Mart,  naouíla, 
«casa  pagiza  ó  pobre,  canlla  pagiza,  cho^a,  ^ahurda  .ó  pocilga 
de  puercos,  chibital  do  cabritos^»  P,  Ale,  tiendtf  ó  cabafia  de 
Judíos,  y  de  aquí,  entre  los  de  España  jr  los  de  África  ^á-M- 
Mwwíla  iJ)jjJ\  la  fiesta  de  las  cabanas  6  tabernáculos, 
Akhodawmí,  ed.  Muller,  145,  nota  5.*,  y  Datunas;  Ar.  Afr.  y 
Berb.  ii0wwála,  ccabaSa,  cabañuela  de  Judíos,  casa  pagiza,  chi- 
vital,»  etc.,  P.  Torre,  «barraca,  cabaña,  choza,]»  Lerch.,  c[cabane, 
chaumierc,  gourbi,  petitecabaneen  féuUlage,  hutte  (en  Túnez),]» 
Beaus.— A.  Cast.,  Gall.  y  Vasc.  Mogitela  (tuguríum,  casa),  Cast. 
majada  (magalia,  ovile),  Gall.  y  Val.  maUaáa,  Port.  maiAaáa, 
Esp.  ggr.  Afaelía,  AiagaUm,  Magaña  y  Mag&eílas  (n.  de  un 
cortijo,  jur.  de  Alcaucin,  prov.  de  Málaga),  Áíaguiila,  Mahui- 
lloy  Majadas  y  NigüelaSy  Nigüel/a,  etc.,  del  n.  Lat  PúnHb  mm- 
gale,  pl.  magalia  (y  también  mapaUy  pl.  mapaliajy  usado  pw 
Virgilio:  «Miratur  molem  Aeneas,  magalia  quondam,»  Aen., 
f,  V.  425,  y  en  B.  Lat.  en  el  sentido  de  domus  pastorum  y  aun 
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de  civitas.  De  mAwwíla  formaron  los  Árabes  de  España  por 
contr.,  el  n.  Háwwa  ip,  que  se  halla  en  R.  Mart  (i.*  fárte) 
bajo  tugurium,  y  la  de  África  el  de  naiumil  (cabañji,  cho- 
za), V.  Dozy,  II,  739, 74D,  M.  y  M.,  547  y  555,  S.  Is.,  lib.  xv, 
cap.  12,  Duc,  IV,  174,  Cabr.,  11,  423,  Diez,  11,  150  y  159,  y 
nuestros  arta,  magallón  y  maguélla. 

NAXCAR  ^4rn* '  y  NÁXCARA  ij^jú,  clatnupe,]»  R.  Mart; 
Ar.  Marr.  uexear  j^^,  «ladrar,»  Lercb. — Probl.  corrupciob 
del  verbo  Cast.  y  Port  mascar  y  masíigar,  Cast,  y  Prov.  mas- 
titar,  Cat,  Val.  y  Prov.  mastegary  Vaso,  mascatu,  Prov.  machar 
ymaschar,  Fr.  mdcher  y  mastiquery  Rum.  mestec^  It.  y  Lat.  mas- 
ticare ^  usado  en  el  sentido  de  mascullar  (balbutire):  cf.  Cat. 
«mastegar  las  paraulas,)i  mascullar,  y  v.  Diez,  i,  26S,  A/.ais, 
II,  551,  y  Cihac,  162;  u  más  hicr.  dij  un  verbo  B,  LaL.  /¡asicare, 
derivado  de  aasus  (nariz)  en  el  sentido  de  ganguear  (naribus 
vocem  cniittere):  cf.  Prov.  fiasic,  y  Occit.  nasico  (nariz),  Azaís, 
11,  644,  Malí,  nassatjar  (refunfuñar),  Prov.  nasilAar,  y  Fr. 
nassiller  (ganguear). 

NEBBiíLA  Af.  Afr.,  «Vejiga,»  Lerch.,  «vessie;  bulle 

d'air,  globule  liquide,  bube,  élevure,»  Beaus.,  nebúla^  «vesica,  1» 
Domb.,  87,  «vessie,»  Fl.  Bert.,  R.  Bus.,  Marc.  y  otros;  Berb. 
Umbult  ^JwJ,  Marc,  y  tambúlt,  OI. — Esp.,  Port.  é  It.  ampolla 
(vesicula;  am pulla;  bulla),  Port.  ámbula  y  evipóla,  Prov.  ampola^ 
ampoula  y  ampoidla,  o,  Fr.  ampoule,  del  Lat.  avipulla  (esp.  de 
vasija  de  vidrio,  botella).  V,  Dozy,  11,  637,  M.  y  M.,  52, 
Azaís,  I,  86;  y  en  cuanto  al  origen  de  este  voc.,  v.  S.  Is.,  lib.  xx, 
cap.  5,  y  cf.  el  A.  Cat.  y  Val.  bambolla  (burbuja;  ampolla,  ve- 
jiga), que  vienen  del  Lat.  bulla  (v.  búrbula). 

NÉBETHA  ¡luli,  I.  Th.  como  lu  V.,  I.  Bucl.  (códL  Napw)  como 
n.  Lat,  del  poleo  montesino,  njJpita,  €nébeda  yerua  conocida,» 
P.  Ale,  nubitha  L^iJ,  id.,  P.  Torre;  Ar.  Afr.  nébetha  ¿iaü» 
el  hisopo,  Abder.,  122  y  279,  «mélisse  belle-menthe,  melissa 
calamintha,!)  Beaus»,  napttha  iüa^,  dnébeda,»  Lerch. — A.  Cast. 
nihada^  tuvada,  iMa^  niefía,  nieta  y  rímbedaf  Cast,  Vásc.  y 
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Port  nébeda  ( calammtha  nepeta  Link. ,  melissa  nepefa  L.  y 
nepéta  catana  L. ),  Cat.  nepeta  y  nepta^  Vasc.  acuda,  Port.  >té- 
veda,  It.  népeía  (pimpinela  yerba,  Casas),  ttepitella,  neputa  y 
nipotella,  del  T.af.  nepeta:  amentha  agrestis,  quam  nostri  vulgo 
nepeta  vocaverunt,))  S.  Is.,  lib.  xviii,  cap.  9.  V.  Dozy,  ii,  636, 
M.  y  M.,  604,  Lag.,  292,  Cabr.,  11,  477,  Jim.,  i,  294,  Colm., 
Dic.  V.,  TjT,  132  y  233,  y  Cat.  mct.,  124,  125. 

NECHÍLA  Ó  NECHÍLLA  iJL_3r-',  1.  Bucl.,  cód.  Tol.  é  I.  Baít. 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  w;^>^''  (esp.  de  lychnis; 
V.  Dozy,  I,  645),  NECHÍLLA  LLs-',  I.  L.oyún ,  42  v."  —  Cast. 
neguiUa  y  neguillon  (nigeüa  sativa  L.,  agrostemma  githago  L. 
y  lychnis  githago  Lam.),  Arag.  negrilla  y  negrillon,  Cat.,  Val., 
Prov.  c  It.  iiiella,  Port,,  Prov. ,  It.  y  B.  Lat.  nigella,  Prov. 
niela  y  o,  Fr.  nielk  (Rum.  neghina,  de  nigrinajy  del  adj.  Lat. 
nigelluSy  üy  m,  dim.  de  niget  y  porque  hace  la  simiente  muy 
negra.  V.  Lag.,  324,  325,  M.  y  M.,  607,  Duc,  iv,  624,  Jira., 
1,  301,  L.  y  P.,  60,  Costa,  34,  Azaís,  11,  653,  y  Cihac,  177, 

KécRA.  V.  NÉGRO.  ||  NÉGRA.  Apd.  y  ap.:  Yuíjcf  A^abách  de 
la  Negra,  R.  Val. 

NEORÉT.  Adj.,  dim.  de  négro  (v.  el  art.  sig.). — Cast.  negri- 
to, <2,  Cat.  y  Val.  negret,  a,  It.  negrea  ,  Rum.  negretz;  cf.  I^t. 
Negrita  y  Nigrita;  v.  M.  y  M.,  607,  y  Duc,  iv,  625.  ¡,  Ne- 
CRÉT,  R.  Val.  N,  ggr.  II  Negrít.  V.  Movt-Kecrét. 

NÉGRO,  A.  Auj.  (v.  NEGRA  y  WÉLYO  NEGRo).  CaSt.,  Port.  é 

It.  negro,  Cat.,  \'al.  y  Prov.  negre,  d,  Fr.  negre  y  noir,  ¿,  Prov. 
y  A.  Fr.  neir  y  ner,  Delf.  »/>r,  tf,  It.  ñero,  tf,  Rum.  negru,  nea- 
gra,  del  Lat.  niger,  nigra,  um.  V.  M.  y  M.,  607,  Azaís,  11, 
648,  649  y  654,  y  Cihac,  177.  ¡I  Wádi  Néoro  5^  si-^ls»  El 
Becrí.  N.  de  un  río  entre  Ceuta  y  Tecuán,  que  conserva  aun  su 
ant  n.  y  desemboca  en  el  mar  al  S.  del  cabo  Negro.  ||  N£oro. 
V.  MÓNTHS  Níoiia 

M<KA,  «ama  que  criaj»  nísz,  «mamá  madre  de  oi&os,» 
NÉMNA,  «aya  ó  ama,»  ménnb,  pL  fumSf,  «criadora  át  nifios,» 

Ale,  nínna,  i^*  Ar.  nemiát  (ó  namit)  oli-^i  ayas  6  nodri- 
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zas,  Alm.,  ii,  242  (corr.  de  Mr.  Dozy);  Ar.  Afr.  noina  LU, 
(Taya,x>  P.  Torre,  tia  y  abuela,  Beaus.,  nánua  6  nenva  aJ_»,  abue- 
la, Bg.  y  ííumbert,  hánna  i_La.,  id.,  Lerch. — Casr.  nana,  madre, 
mamá,  voc.  usado  en  este  sentido  hasta  nuestros  dias  en  Sego- 
via,  y  que  aun  se  usa  familiarmente  por  abuela,  y  en  Méjico 
por  niñera  y  nodriza,  Val.  nanay  mamá  6  madre  en  el  lenguaje 
de  los  niños  que  empiezan  á  hablar,  Ven.  nena  (autrix,  Die^,  i, 
289),  B.  Lat.  nanna  (avia),  probl.  del  Lat.  mamma  (mamá, 
madre  v  ama  de  cria):  cf.  It.  mammána  (ama,  aya,  partera), 
Sarüo  miunamia  (avia.  Diez,  i,  278},  Occit.  menina,  minina 
(id.)  y  tnimi  (avus),  y  Lim.  mine  (avia).  Es  de  notar  que  el 
voc.  niíunma  se  halla  en  muchos  y  distintos  Idiomas,  y  ha  pasado 
por  semejantes  trasformaciones;  pero  baste  á  nuestro  propósito 
comparar  ios  (irs.  uáuua  y  aítí^ir  (mamá,  abuela,  mater,  avia), 
■ji^ji  y  wjjft  (tia,  sóror  niatris),  Gr.  mod.  uáy/a  y  (mamá, 
Agüen),  Turco  nené  (mater,  Let.),  iMalayo  néneh  (avus,  avia), 
A.  Brit.  mammaeth  (mater,  nutrí x)  y  nain  (avia),  é  Irl.  naing 
(mater).  De  la  forma  contracta  amma  (mater),  que  se  halla 
en  el  mismo  sentido  en  el  Sueco  amma  y  en  el  Gaél.  af/ty  en  el 
Vasc.  ama  y  en  el  Sanscr.  am¿/a,  en  el  Hebr.  em  dk,  en  el  Ar. 
umm  ^1  y  en  el  Afr.  y  Berb.  imma  1^',  vienen  probl.  (además  del 
Occit  ama  (avia),  el  Hisp.  Lat  amma  (v.  bajo  mamAvra),  y 
el  Esp.  y  í\k  t.  ama  (domina;  nutrix ),  los  Vasc.  amaiíruá,  ü>uÍ 
é  iñudeú  (nutrix),  el  A\.  amme ,  y  ant.  amma  (  ui),  el  Lat. 
amiía  (tia),  el  Ar.  ámma  (id.),  el  i^iung.  anj'a  (mater),  y  el 
Turca  ana  Ul  (id.).  V.  Dozy,  Ixttre  á  Mr.  Fleischer,  184-186, 
M.  y  M.,  551,  Steph.,  v,  558  y  1354,  Duc,  iv,  599,  Cabr., 
II,  477,  Diez,  II,  94,  Azaís,  11,  572,  593  y  594,  Lhuyd,  86  y 
294  (mater),  y  loi  (nutrix),  y  Cihac,  154. 

NEóFiTHO  Lí^,  iajJ,  iisJy  y y  C.  C.  Esc. — Cost.  é  It. 
neófito  y  A.  Cast.  y  Port.  neóphitOy  Cat  y  Val.  neófito  Fr.  é  Ing. 
neophytey  del  Lat.  Gr.  neophytus.  M.  y  M.,  603,  Duc,  iv,  619. 

NÉPAR.  y.  NAPéu 

níxporo,  pl.  NÍxpojiox  ^y^Vs  (c6d.  Nap.  y  Léíd.)  y 
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Nt£xpoRO,  pl.  NiéxpoROX  fJ*^Li,\^  (cód.  Tol)>  I*  Bucl.  N.  Esp^ 
equivalente  al  Ar.  jjjtjl  Ar.  V.  Afr.  y  Or.  múxmula 
cnéfle^D  Be.  y  Humberr»  Turco  múxnuda  ílU¿J,  «nenes,»  Tim. 
— A.  Cats.  mésptre  y  míspih  (fruto  del  mespilus  germánica  L.), 
Cast.  néspera,  niéspera^  niísperOt  iúspero,  níspola  y  ntspora  (en 
Granada )j  Arag.  niéspola.  Gal),  y  A.  Cast  níspero,  Cat'  y  Val. 
nespla,  Vasc  mízpera  y  misara,  Port  néspera,  Occit.  mnpouh 
y  mispotthy  Gascón  mespU  y  mesplo,  Prov,  n^/la,  9,  nespa,  o,  ms- 
pla,  o,  nespeáf  Fr.  nijle,  y  ant.  mes/e  y  mespU,  Fie  népli,  Bret 
mespir,  Al.  mispelf  y  ant  mespiia,  It  nispda  y  néspolo,  B.  Lat 
nespila,  Gr.  mod.  fAoCfffLauka»  (Agüen),  dd  Lat  mespüum,  Gr. 
ttt9iTfhi  y  i»xsnOm,  V.  Dozy,  ii,  595  y  598,  M.  y  M,,  571,  Dut,  * 
IV,  622 4  Lag.,  108,  Jim.,  I,  265,  Cabr.,  ii,  480,  Diez,  i,  387, 
288,  Azaís,  II,  581,  Sch.,  318,  y  Let,  156. 

NiÉL  JL},  Alm.,  I,  438. — Cast  y  A.  Prov.  niel.  Val.  nieü, 
Fr.  nUÜe,  y  ant  mil,  It  nUlh,  B.  Lat  nigellum  (esp.  de  esmalte 
negro  sobre  fondo  de  oro  6  plata),  del  adj.  nigellus,  a,  m,  dim% 
de  mgar,  V.  Dozy,  Abb.,  iir,  16,  Supl.,  ir,  743,  Duc.,  iv,  624, 
Diez,  I,  289,  Sch.,  J19,  Azaís,  11,  653,  y  nxchíla. 

NitoORO  y  NliXPOROX.  V.  viXPORO. 

NÍMA  I.  Hax.  é  I.  Hay.,  apud  Dozy,  Lettre  á 

Mr.  FIdscher,  i72.-~-£8p,  de  botella  6  redoma  de  cristal,  que 
se  llamó  así  del  Lat  nimhus;  v.  límma. 

NÍKNA. — Probl.  Cast.  niña^  A.  Cast.  é  It.  ninna,  del  mismo 
origen  que  mÍmi  y  mímmi,  como  lo  indican  varias  formas  que 
dejamos  apuntadas  en  dichos  artículos,  entre  ellas  la  Afr.  nini 
(la  niña  ó  pupila  del  oju).  \\  Nínna.  N.  pr.  fcm.,  y  de  aquí 
Ibn  NíNNA  ¿_U  ap.  de  un  literato  de  Jaén  mencionado 
por  I.  Abb. 

NÍNNI-PUBX.  V.  ÚNE-PÉCHA. 

KIXÉNSO.  V.  ANXÉNSIO. 
NoÁMBAR.  V.  NowAmBAR. 

nochAr  (n.  NocHÁREx);  Val.  anoguér  (por  an-noguér) 
y  ANOHUÉR  (por  an-nohuér). — Cast.  y  Val.  nogal  (juglans 


Digitized  by  GüOgle 


40I 

regia  L.),  Cast.  y  Cat  MegMera,  Ctt.  noguerf  Val.  nohiur  j 
uehutray  Gall.  y  Port.  fwgueirg,  Prov.  mguier  y  noupiier,  Fr, 
nayir,  It.  lute  (árbol  y  /pito),  Rum.  muc^  B.  Lat.  nogartus^  no- 
gerius,  noguerium,  j,  y  nucarius,  del  Lat.  f/j  (árbol  y  fruto), 
V.  M.  y  M.,  6i8,  619,  Duc.,  iv,  635  y  654,  Azai's,  11,  660,  y 
nuestros  arts.  nochíla  y  noovít.  ||  NochAr«x  ¿^jW*  (pl*)> 
V.  £ns.  ggr.  N.  de  dos  lugares  en  Andalucía. 

NOCHÍLA  ¡.Lgpj.  Según  £1  Gaf.  citado  por  I.  fiait,  n.  Esp. 
que  ^gnífica  pequeña  nuez  i  fí^  y  que  por  lo  tantp  corres» 
ponde  al  Cast.  nuececilla ^  Occit.  muzilha,  (7,  y  B.  Lat  nttceUa, 
{üm,  del  Lat.  nux^  cis,  Cast  nuez  y  Gall.  y  Port  «mz,  Cat  y 
Malí,  nouy  Val.  atióu  (por  Mhir^ir},  Prov.  nose^  nongt  ymw, 
Occit  »*2í,  Fr.  fioixy  It.  Ing.  nut,  Irl.  y  Rum.  mea.  . 
Cf.  Cast.  nochizo  (la  avellana  silvestre),  Fr.  noisseUy  é  It.  nocella 
(avellana),  y  v.  Duc,  iv,  654,  Azaís,  n,  660  y  665,  Cihac, 
18],  Lhuyd,  loi,  y  d  art.  prec.  Es  de  notar  que  El  Gaf.  dio 
ínoptHtunaniente  la  expresada  interpretación  á  propósito  del  n. 
£^  NtcHlLA  Ó  NECHÍLLA  (v.  supra),  hoy  neguiUa,  de  muy 
diverso  tnígeiL 

uocvÍT. — Cast  muJáU  y  ncguerai,  GalL  noceda,  Esp.  ggr. 
Noceda  y' Noceda,  Rum.  nucet,  Lat.  nuceíunty  de  mkjTj  w,  M.  y 
M.,  615,  y  Cihac,  181.  ||  Nogu¿t,  R.  Val.  N.  ggr. 

NÓjTE  ,.1^,  I.  Cuzman,  en  un  pasaje  ya  citado,  pág.  379.— 
Cast  noche  y  A.  Cast  y  Port.  noete,  Gaíl.  y  Port.  neite,  Cat.  y 
Val.  nií,  Prov.  neii,  noichy  nuech,  nuegy  nueyt,  etc.,  Prov,  y  A.  Fr, 
»«//,  Delf  nofy  Fr.  nuity  Bret  y  Corn.  noZy  A.  Brit.  nosy  Irl. 

It.  notíey  y  Rum.  noapUy  del  Lat  Gr.  /w,  afin  al  Al. 
nachty  Gót.  A.  Sax.  niht,  Ing.  «ifA/,  etc.  V.  M.  y  M., 

614,  Lhuyd,  295,  Dief.,  Got  Spr.,  11,  94,  Azais,  11,  649,  y 
Cihac,  179. 

NontAn  y  MontAn.  N.  pr.  m.  —  Lat.  Montanus;  v.  mon- 
tAn.  II  Ibn  NontAn  jLIJ  ^jí\  y  var.  MontAn  jIs-í*,  L  Abb, 
Ap.  de  un  literato  ar.  esp.  del  siglo  xii. 

NÓVA  y  N6vA.  V.  Nóvo  y  Villa  Nóva. 

a6 


NOYÍMBIR.  y.  NowXMBAR. 

Nóvo»  A  (v.  Villa  Nóva).  Adj. — Cast  nuevo,  a,  Gall.  y 
Port.  npv0,  Ctx^  Val  y  Pirov.  mu,  Lim.  mu,  vo,  Ff,  iwxrf, 
w,  It.  mum,  a.  Runa,  nou,  a,  del  Lat  mmus,  a,  m,  afin  al  Gr. 
)ii6r>  Persa  niu  y,  AL  Mm,  Ing.  mw,  Bret  nnva;,  ete.  V.  M.  y 
M.,  614,  AzaH»  II,  659,  Uiuyd,  100,  y  CUiac  180. 

NowÁMBAR^llp,  cNovember,»  R.  Mart.,  C  C.  Ek., 
I.  FaiK.,  I.  Chob.  y  otros,  Nowwámbir Loyón,^^, 
I.  Aw.,  NoÁMBAR,  cNouiembre  mes,»  P.  Ale.»  Novíiíibr 
^lll,  C  C  Esc.,^y,  R.  Z.  (c6d.  n».);  Ar.  Afir.  NuwámÜr 


It  Nffoemhe,  Gall.  y  Port.  Novemkro,  Prov.  Nouvembre,  Al. 
é  Ing.  Novembery  Rum.  Noemhrie,  y  ant  NoembriSy  Gr.  mod. 
«s<^^p::,-,  del  Lat.  Novmber  (de  novem,  nueve).  V.  Dosy»  11, 
740,  M.  y  M.,  613,  Azass,  ti,  664,  y  Cihac,  180. 

NtfPITA.  V.  NÉBBTHA. 

NUQVfXA.  V.  YÉRBA  NUQUÍZA.  ||  NUQUÍXO,  A.  Adj.  —  Probl. 

Cast.  nudoso,  It  y  Port  mdos»,  a,  Pkmr.  taízelds,  Prov.  y 
Rum.  nodos  y  Fr.  nouettx,  se,  del  n.  Oet.  »«<¿0  y  ñudo^  A.  Cast, 
Gall.,  Port.  é  It.  nodo,  Gall.  y  Poft  m,  Cat  y  Val.  »«,  Cat  y 
Occit.  Val.  nuchy  Prov.  w/  y  tms,  Fr.  A.  Fr.  y  Rum. 
uod,  del  Lat  nodus^  La  forma  nuquixo,  a,  debió  formarse  inme- 
dtatamente  de  la  Val  nueh.  V.  M.  y  M.,  610,  Azaas,  ii,  662, 
664  y  665,  y  Cihac,  179. 

NdTRA,  ([nutría  animal,»  P.  Ak,  nútkra  ijíy,  id.,  P.  Torre. 
— Cast,  Gall.  y  Malí,  nutra  (mustela  lutra  L,),  Cast  y  A.  Cat 
nutria,  Cast.  lodra,  ludria  y  luiría,  Gall.  ludra  y  nudra,  Cat.  y 
Val.  llúdria,  Port.  é  It.  lontra,  Prov.  /o/r/a,  louria,  loutra,  luri, 
luria,  etc.,  Fr.  /0«/r^,  d.  de  Niza  htíra,  B.  JJit  ¡udría,  lutcr, 
lutria  y  lutrius,  Gr.  mod.  /Si^pa,  del  Lat  /if/r<7  y  lytra.  V.  M. 
y  M.,  542,  Duc,  IV,  1567  164,  Cabr.,  ti,  484, 485,  Jim.,  1, 
299,  Diez,  I,  254,  y  Aza'ís,  II,  497  y  502. 
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ÓBCA  lijí,  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  los  huevos. — Probt.  corrupción 
del  Lat.  ova^  p!.  de  ovum  (afín  al  Gr.  owv,  y  mod.  «tVH  Irl.  ugh^ 
Brct.  vi  y  ui  y  otros  muchos  en  varios  idiomas),  Cast.  huevo  ^  y 
en  sentido  especial  hueva  (piscium  ovicula),  Cat.,  Val.  y  Rum. 
Éi«,  Vaí.  hou  y  hova,  Port.  ovo  y  y  ant.  Prov.  iou,  ueu,  uoUy 
uoVy  etc.,  Prov.  y  Delf.       Gascón  goueu  y  Fr.  <r«/,  y 

ant.  o/,  oíf/,  ouef,  It  «wo,  rKot;^  (ant.  ouo)  y  pi.  «civj.  V,  M. 
y  M.»  650,  Azais,  11,  350,  416  y  695,  Cihac,  187,  y  JLhuyd, 
295  y  296. 

OBÍSPO  y  oBíxp,  «obispo,»  P.  Ale,  obíxpo  w -d^-',  escr.  ar. 
Gran,  y  Alm.,  ei'íxcopux  ^J^^^SÍAj^  C.  C.  Esc. — Cast.  y  Vasc. 
oóispo,  A.  Cast.  pispo,  GalT.  y  Port.  ¿fispOy  Cat,  Val.  y  Prov. 
iish,  Vasc.  apezpicua,.  Occit  avesquey  Prov.  evesque  y  vespe, 
Fr.  évéqtu,  Bret  ^Jibfl/»»  A.  Brit.  Ing.  bishopy  Al.  bischofy 
It.  véscovOy  Lat.  e^iscopus,  del  Gr,  tírícxa^a?,  y  de  aquí  el  Ar.  Or, 
f''rí>f  y  «fo/  wi-£-!,  y  Ar.  asuáft  P.  Ale,  y  uscúf 
R.  Maí-t.  V.  M,  y  M.,  333,  Cftv.,  u,  124,  Az«já,  11,  aoo,  y 
Lhuyd,  57. 

OCTIJBAR  Ú  OCTÚBBR  y  y  C.  C.  EsC.,  R.  Z.,  I.  Aw., 

I.  Loyón  y  escr.  ar.  Gran.,  Octiíbar,  (Otubre  inc^9  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  Octúbar  y  Ocíuber^  P.  Torre,  Lefch.  y  Marc.,  Actá- 
kr^  Martín,  Oetáher        y  Octákris  ^^j^^ts  Marc;  Berb. 


4<H 

KtsáAer,  0\.—Císt.  y  Malí.  Ocíu¿/re,  A.  Cast.  Octubres^  A.  Cast. 
y  \ú.  Oíu¿>re,  Port.  OutubrOy  Prov.  Ottohre  y  Outobre,  Prov. 
y  Fr.  Octobre^  It.  OUcbre,  Rum.  Octomvrie^  Gr.  mod.  oxT¿3|>ííf 
y  OxTwSíw,  Ing.,  A!,  y  LaL  Qctober^  bris^  de  íf/o  (ocho).  V. 
Dozy,  I,  JO,  M.  y  M.,  632,  Azaís,  11,  669,  y  Cihac,  185. 

oczTMÉL  lUv*^,  I.  Roxd.;  Ar.  Or.  ocsimé  L~¿í,  en  las  Mil 
j  w/íti  noches.  —  Cast.  ojimel  y  ojimiel^  Cast.,  Cat.  y  Val.  oximel^ 
Port.,  Prov.,  Fr.  c  Ing.  oxymel,  It.  ossimeUy  del  Lat-  Gr.  oxymel 
(Col.)  y  oxymeli  (PL).  V.  Dozv,  1,  30,  y  M.  y  M.,  650. 

ÓCHN.4  L;-^,  I.  Aw.,  I,     9  y  469,  n.  V.  del  injerto  griego 

(  ^Uy),  llamado  también  de  yema  y  de  escudete  inijt  ,  ^i-, 

ojNA  jL:^j,  1.  Loyon,  2j  r.",  n.  que  daban  los  Ronuc;^  i  dicho 
injerto:  v*r^  v^^vT^'        ^J^'  wi**'-  —  Probl.  arabas 

füiir.as  son  corrupción  del  Lat.  oculus  (ojo),  usado  por  Virg., 
Col.  y  ü'ros  autores  (como  sus  equivalentes  en  varios  idiomas) 
para  designar  la  yema  ó  botón  de  los  árboles,  y  especialmente 
la  que  se  asienta  ú  introduce  en  la  rama  ó  tronco  de  otro  árbol 
al  ingerirlo  de  escudete;  por  lo  cual  esta  esp.  de  injerto  se  llamó 
en  Lat.  inoculare  é  inoatUuiOy  y  en  It  imtestare  a  occhio:  <tNec 
modus  inserere  atque  ocubs  imponere  simplex,]>  etc.,  Virg., 
Georg.,  II,  V.  73  y  sigs.;  ^OeuH  nodt  sunt»  ex  qnibus  frondes 
cxeant.» — clnntio  dkimr  com  fisso  tranco  snrcitlus  fecimdc 
arboris  stenli  inseñtur;  aut  ocuUrm  ioipoattio»  cuia  incúo  cor- 
tice,  libro  alíense  arboris  germen  Imnútitar,»  &  Is.  (sigaiendo 
&  Servio),  fib.  xirii,  cap.  6.— cEnxerir  de  escudete,  imculoy  as; 
enxerto  de  escudete,  inoeulatio y'»  Nebr.  V.  M.  y  M.,  473  y 
632,  Col.,  lib.  V,  cap.  II,  I.  Aw,,  i,  469-475,  Herr.,  lib.  ui, 
cap.  S,  y  nuestro  art  wéLro. 

OCHtfP.  V.  VXTÚP. 

OFRÉNDA  t^js\t  escr.  moz.  Tol.  —  Cast  y  Val.  ofrenda  ^ 
A.  Cast  y  Port.  offrenday  Vasc.  ofrendó  y  Prov.  0^  randa  y  ouf- 
¡raaub^  Fr,  effiraiuU,  Ing.  offeringy  A.  It,  Prov.  y  B.  Lat  offe- 
raida,  del  Lat  eff^entbts^ «, »,  part  de  üit.  del  modo  infio.  del 
verbo  offero  (ofrecer).  V,  Duc,  ¡v,  698,  y  Aza'ís,  11,  684. 
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OCTtfBAR.  V.  OCTÜBAR. 

ojilNA  1.  Baic.  N.  Lat  de  la  hierba  llamada  también 

labsán  (esp.  de  sinapis  ó  brassica),  y  probl.  de  la  oxalis  aceto- 
sella  L.,  llamada  en  Cast.  acederilla,  oxálida  blanca  y  trifolio 
acetoso,  la  cual  semeja  á  la  lámpsana  en  producir  tres  hojuelas 
en  derredor  de  cada  tallo,  y  que  debió  llamarse  ojxíka  en 
íbnaa  ^m.,  á  diferencia  de  la  oxatís  pratensis  off,  en  Cast. 
acedera  común,  y  en  Fr,  oseiUe  (rumex  acetosa  L.),  V.  Lag., 
200  Y  20I,  Pl.»  iib.  XX,  cap.  2i  (oxalis),  y  xxvir,  12  (oxys), 
Jim.,  I,  3047  332,  y  LAisÁK. 

ÓJNA.  V.  ÓCHNA. 

OLÍA,  OLÍBA  y  OLÍvo  (v.  infra). — Cast.  y  It.  olivo  y  olivo  (el 
árbol,  olea  europaea  L.),  Vasc.  oliháy  Occit.  ouliu,  Prov.  ouliéu^ 
Fn  é  Ing.  olivcy  It.  ulivo^  Lat.  olea  y  oüvé^  del  Gr.  eXoia  (árbol 
y  fruto).  V.  M.  y  M.,  6j6  y  637,  Ijig,,  90,  y  Azaís,  ir,  685, 
686.  II  Olías,  R.  Mal.— O/r^x,  prov.  de  Málaga.  j|  Olíax 
Y  jüjU  escr.  mo2.  Tol.  —  O/tas,  prov.  de  Toledo.  || 
OlÍba,  R,  Val. — Oliva,  prov.  de  Valencia. 

OUBÉR.  —  Probl.  Cast,  Mal),  y  Val.  olivar,  Cat.  oliver  y 
oliveral,  Val.  oliveral,  Port.  olival,  B.  Lat.  olivariunit  Duc, 
IV,  709,  del  adj.  Lat.  olivariuSy  tf,  »,  y  este  de  v.  olía.|J 
Olibér,  R.  Malí.  N.  ggr. 

OLÍVARDA  í¿,UI  (cód.  Nap.)  y  livXrda  OjU  (códs.  Tol. 
y  Leid.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  también  en  nuestra. 
Alj.  moxcXto  y  pulcáira,  y  en  Ar.  ^ji^U  (al  mateen  eupa- 
torium,  agrimonia). — Sin  duda  la  ínula  viscosa  Ait.  y  erigeron 
viscosum  L.,  en  Lat.  pulicaria,  en  Lat.  Gr.  conyza,  y  en  Cast., 
Arag.,  Gall.,  Cat.,  Val.  y  Malí,  olivarda^  que  debió  llamarse 
así  del  adj.  Lat.  olivarius,  a,  m,  porque  según  notó  Diese,  se 
parece  en  sus  hojas  al  olivo,  y  cuya  hierba  ofrece  notable  seme- 
janza con  el  eupatorium  cannabinum  L.  V.  Lag.,  350  y  399, 
Jim.,  I,  2^^,  Colm.,  Nom.  Cat.,  75,  Costa,  330,  L.  y  P.,  211, 
y  nuestros  arts.  moxcíto  y  vulcáira. 

OLIVARIA         (corr.  por  éiJJ\)  y  olivína  Íj^\í  (corr. 
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por  A.-¿.  J.;.II),  I.  Ch.  Ns.  Esps.  equivalentes  á  loft  Ars,  mezérion 
y  í'^^,^!  13^^)  (la  hoja  verde),  y  al  Esp.  lXuro.  —  Probl.  la 
daphne  mezereum  L.  (de  la  familia  de  las  timeleas),  en  Cast. 
laureola  hembra  y  mecereo,  en  Cat  olivereta^  y  en  Lat  Gr. 
chamebea  (es  decir,  otivillo)  ó  la  daphne  laureola  L.^  en  Cast. 
laureola  macho  y  I.  común,  en  Lat  Farm.  laureola  semper  virens^ 
y  en  It  pr.  uUveUa  (Biond.,  291),  6  su  sem^ante,  aunque  de 
otra  familia' (de  htt  terebintáceas),  el  cnooron  trícoccum  L., 
en  Lat.  Farm,  oiivelh,  en  Cast  almezerum,  camelea,  olivilla  y 
olivillo,  y  en  Cat  oüvtrtía  (como  otras  semgantes)>  plantas 
todas  parecidas  en  sus  hojas  al  olivo.  V.  Lag.,  485, 486,  Jim., 
'»  *34»  *3S  y  ^48»  Costa,  330,  Quer,  iv,  174,  Colm.,  Dic.  V,, 
135,  y  nuestros  arts.  cotinuíla,  lAoro>  OLfA  y  olIVakda. 

OLÍvo.  V..  OLÍA.  II  Otívo.  V.  Mónte-Olívo. 

ÓLMo  (y.  Ólmos);  Ar.  Afir.  Sh»  ^Jf,  Cherb.;  Berb.  álmu 
jjj,  Abden,  247,  y  OI.,  208.; — Cast,  Port  é  It  olmo  (ulmus 
campestrís  L.),  Cat,  Val.  y  Prov.  olm,  Cat,  Val.  y  Rum.  uim, 
Cat,  Malí,  y  Val.  em,  Cat  orna  y  um,  Port.  ií/mw,  Prov. 
9um,  9urm  y  wrme,  Prov.  y  Occit  «Mw,  Fr.  9rm,  Ing.  e¡m^ 
Al.  ulmcy  Pol.  fVW)  ilmaj  del  Lat  ulmMS,  Úd  mismo  origen,  y 
no  del  Lat  a/nus,  es  á  nuestro  entender  el  Cast  y  Port  álamoy 
Port  álemo  y  álimo  (populus  alba,  p.  nigra  L.):  cf.  Cast.  V. 
aia^io  }¡e^ro  (ulmus  campcitris).  V,  M.  y  M.,  957,  Lag-,  69, 
Jim.,  i,  J56,  357,  Costa,  225,  Azais,  n,  687,  Cihac,  296,  y 
ÓMMÉDA.  II  Ólmos  (pl.)>  ^scr.  de  1088,  y  Ólmox  (corr.  por 
IVilmox )  ^vijj»  I.  Paxc.  N.  ggr.  jur.  de  Toledo;  v.  Ens.  ggr. 

ÓMMÉDA,  AL-AMÉDA  y  HAMMÉDA  (v.  supra). — Cast.,  Val.  y 
Port  alameda  (sitio  poblado  de  álamos);  Cast.  olmeda  y  olmedo 
(sitio  poblado  de  olmos),  Cat  omeda  y  olmera,  Prov.  olmaduy 
omedoy  a,  oumedo  y  ourmedOy  a,  Occit.  omedo  y  omeidoy  Fr.  ormaie^ 
It.  olmetOy  Rum.  ulmet,  Lat  ulmetumy  de  ulmus.  V.  M.  y  M., 
957,  Azais,  II,  673  y  693,  Cihac,  296,  y  el  art.  prcc.  ||  La 
alcudia  (altura)  de  Al-Ómméda,  escr.  moz.  Tol.  de  1193.  N. 
ant  de  un  pueblo  ,  llamado  á  la  sazón  Al-am¿da,  en  la  Sagra 
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de  Toledo:  ü^L^L  ^"^1  íj'^I  jj-'S'        y  hoy 

de  la  Sagra. 

OMtJxioN,  C.  C.  Esc.  en  la  frase  >^b!L)  (consubstantí*- 
lem  Patri).  —  Lat.  Ecl.  homousioHy  homushs  y  hmusiuSy  a,  m 
(S.  Jer.),  consustancial,  del  Gr.  cjituí^/as  (id.).  Hállase  este  voc. 
en  el  canon  i  del  conc.  Tel.  viii:  ahomousion  Patri,  hoc  est 
gusdem  cum  Patre  substantiae.i»  V.  S.  (s.,  De  doctrina  et  fíde, 
cap.  5,  M.  y  M.,  427,  y  Duc,  iii,  690. 

orXrio  4j  C.  C  Esc.  N.  ant  dé  la  estola  faoerdolal 
llamada  tambicn  jascia  (v.  FA9QVÍYA)d— A.  Gist.  wturk,  Ifiap. 
Lat.  itiiÜs:  torales  y  quod  scrípturas  (sic)  dicunt  stolas,]»  escr. 
leonesa  de  950  (Esp.  Sagr.,  xl,  409),  y  B.  lAt  orarinm,  que 
se  halla  ea  miichos  autiorea  y  documentos  nacionales  y  extraña 
jeros,  probl.  dd  verbo  orare  (orar),  según  entendió  el  conc. 
Tol.  IV,  dlnon  40^  6  más  probl.  ^el  Lat  ora  (orilla,  orla),  por 
razón  de  su  íbrma.  V.  Dic.  Ac  in  voc.,  Duc,  iv,  720,  Pueyo, 
íojj  105  y  378,  y  c£  el  adj.  Lat  orarius,  tf,  w,  M.  y  M.,  644. 

ORiAco.  V.  LomtXco. 

ORCMÍLA  ú  oacHéiLA  SJU^t,  I.  CHol.  N.  y.  dd  lidien  Diosc 
y  que  se  daba  á  una  hierba  que  servía  para  tefür:  ¡JU^j^l 
1^  — ^t  orehiüa  (rsecetta  tinctoria  DC  7  fichen 

rscella  L.),  GAX.  ouricela  (Cuv.,  112  y  229),  Port  arzeüd^ 
urcelU  y  urztlla,  Port  é  It.  oreeüa,  Prov.  ersdla,  Fr.  oreáei, 
«rsrilk  y  ttrsolU,  log.  orehil  y  archil,  It  roaüa  (la  hierba)  y 
«ruello  (esp.  de  tintura),  y  Lat  Farm.  roetÜa^  cuyo  n.  se  da 
también  ¿  la  materia  colorante  de  la  misma  hierba,  en  Cast.  y 
Port.  urehilk.  S^¡an  algunos  se  Uamó  asi,  quaá  roquera,  por 
nacer  en  Ua  rocas  6  piedras  (aunque  también  abunda  en  pare- 
des, tejados  y  Irboles);  pero  más  probl.  de  un  adj.  B.  Lat.  «uri- 
eeUus,  pw  Mtreúhu,  a,  s»,  porque  según  observadon  dd  saino 
botsmico  Sr.  Ventué,  en  los  antiguos  sauces  sude  adquirir  un 
bello  color  de  oro  (c£  AJtzÓLtA  y  orchícaka),  y  mejor  aun, 
por  razón  de  su  figura,  dd  Lat  mtrieella,  var.  de  auriatUt  y 
dim.  de  aitrij  (orqa),  de  cuyo  miembro  han  tomado  ñ.  en 
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varios  uliomtis  al^uaiiü  hierbas  semcjaiUcs  al  liquen,  como  el 
corylcdo:i  LimbilicLis  L. ,  en  C:ist.  l/c*  monje ^  y  en  Cat. 

aureíUi  a  crsUd  de  moiijj^  el  scnipcrv ivuni  tectorum  L.,  en  C':it. 
aurellana  ú  ordlana  de  partí  ^  c:i  Eni.  ovcdla  y  urcma^  y  en 
Rum.  urechiuxüy  la  ramondia  pyrtnaica  Rich.,  ta  C 
u  (>rí'/Ai  íy'cj,  y  la  aurícula  Judo;  ú  í/f  Judas  (esp.  de 

hongo).  V.  Pl.,  üb.  XXVI,  cap,  4,  Lag.,  ^9,  407,  435  y  4j6, 
Duc,  IV,  724  (bajo  orchicajy  Jim.,  i,  293,  y  11,  315,  Colra., 
Dic.  V.,  135,  136,  y  Cat  met.,  58,  59  y  109,  Costa,  130,  Sch., 
328,  Biond.,  271  y  291,  y  Cihac,  301. 

ORCHÍCANA  ¡...t.t.AjI  (como  ti.  UH.)  y  orchícXn  ú  orchí- 
CANO  ^jjL^j\  (como  n.  col.),  I.  Bait.  (cód.  Matr.),  n.  que 
daban  Jos  tintoreros  á  una  hierba  algo  parecida  á  la  llamada 
ARZÓLLA  (v.  supra);  Ar.  Afr.  archécnu  6  archégnu  ^Uy',  * 
arctácana  6  archicna  t  -  í;  r>j!,  Abdcr.,  y  rechécnu  6  rechígnu 
j.'éí^j,  esp.  de  centaurea  muy  común  en  la  Argelia  y  que  se  usa 
para  tefitf  de  amarillo,  Lederc  y  Pnx.^FrobL  el  alaxor  6 
dutamo  cultivado  (cartfaaim»  tmctorh»  L.)>  ó  d  ^rtamo  «1- 
vestre  (centaurea  jacea  L.)»  hicrbat  muy  pareadas  en  la  ferma 
de  sus  flores  a  las  centíkuress  y  ambss  usadas  por  los  tintoreros 
(Colm.,  Dic.  V.,  51):  cuyas  hierbas  pucGertm  Nanuiae  con 
tales  nombres,  por  el  color  amarillo  de  sus  flores,  át  un  adj. 
B.^t  aitricellus  por  SKreslKJ,  a,  m,  &  semejanza  de  la  centau- 
rea solsticialis  L.»  en  Frov.  mirkela  (Azais,  i,  1 55),  y  de  la  c. 
paniculata  L.,  en  Cast  arzolla.  V.  Dozy,  i,  17,  514  y 
Abder.,  3ÍJ  y  39,  Lag.,  333  y  497,  y  nuestros  arts.  arzólla 

y  ORCHÍLA.  • 
ORDÍCA  y  ORDÍCAX.  V.  ORTÍCA. 

ÓRÍLLA  y  or6ylla.— Cast.  oreja,  Gall.,  Cat.  y  Val.  «r«l!ís, 
Cat.  Mffv/Üs,  Port.  «niha,  Prov.  Mtrtika^  Gascón  marelho,  Fr. 
miÜii  It  arttchia,  o,  y  oreglia,  Rurl  wtehie,  dd  Lat  éutriaUot 
dim.  de  auris  (afin  i  otros  vocs.  semgantes  en  muchos  tdio- 
mai.}.  V.  M.  y  M.,  loi,  Azai's,  i,  154,  y  11,  691,  Diez,  1, 
295,  Cihac,  301,  y  Lhuyd,  290).  ||  Orílla  y  Or¿7i.la.  Apd. 
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y  ap.:  Ebtahim  Ebn-ORiiLA  y  Abrahím  Orsylla  AUatar^ 
R.  V«l. 

ÓRGANO  cod.  Esa  535  Cas.;  Ar.  Afr.  $rcam yjjl, 
Hisc  de  Túne^,  apud  Dozy,  i,  18,  írga»  córgano,» 
P.  Torre»  orgán  ^^U',  id.,  Marc,,  árgol  Ji^i,  óboe.  Be.;  Ar. 
Or.  irga»  j^anétí  (órgano),  Freytag,  argort.  Cuche, 
SrgOK,  Cañ.  y  B.  Gonz.,  órgon,  Henry.— Cast.  é  It.  árganoy 
Cat  y  Mal!,  «ya,  Cat.,  A.  Fr.,  Ing.  y  Al.  organ,  Vasc.  orga- 
»o4f  Port.  orgéh,  Cat,  Val,  Prov.  y  Fr.  orgue,  Ph)v.  ourgueno^ 
Ocdt.  ourguinouSf  Occit  y  Gascón  ourguinoj  Al  «r^f/,  y  ant. 
«r^tfiM  y  orgela^  Wál.  cr^á»,  del  Lat.  Gr.  organum.  V.  M.  y 
M.,  646,  S.  Is.,  lib,  III,  cap.  21,  Diez,  i,  294,  y  Azaís,  11, 
677,6787691. 

ORÍCANO  ¡JLL}  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. — Cast.  orégano  (ori- 
ganum  vulg.irc  L. ),  Vasc.  oreganuy  Gal),  ourego,  Cat.  y  Val. 
úrenga,  Port.  oregáo  y  ouregao^  Prov.  ourigan  (v.  Aza'ís,  11,  692), 
Fr.  origan,  It.  origano  y  rigano  (Casas),  del  Lat,  Gr.  origanum, 
s.  V.  M.  y  M.,  646,  Lag.,  286,  y  Jim.,  i,  303,  304. 

ORÓN,  «nassa  para  trigo,  panera  para  guardar  pan,  orón  Heno 
de  tierra,»  P.  Ale,  orón  ^jjj^t  P.  Torre.  —  Cast.  pr.  horón  y 
orón  (serón  grande  y  redondo),  Val.  horó  (id.),  Cat.  oró  (pa- 
nera; coíin,  espuerta),  del  Lat.  Gr.  a'ro,  nis  (Pl.),  cesto,  cesta, 
canasto  de  mimbres  6  de  juncos  entretejidos,  cuyo  voc.  se  halla 
en  Nebr.  bajo  orón,  aunque  en  algunas  ediciones  se  lee  por 
errata  vero.  V.  M.  y  M.,  29,  y  Frcund,  r,  76. 

ÓRRio,  «órrio  en  las  montañas,»  P.  Ale. — Probi.  Cast.  y 
Port,  hórreo^  Gall.  hSrrio,  érret  y  órrio^  Prov.  horfi^  y  en  Mar- 
sella urriy  B.  Lat;,  mwm  y  orrium,  del  Lat.  hwreum  (probl. 
voc.  afin  al  Gr.  «rp»),  origen  del  Ar.  hori  y  de  sus  deriva- 
dos en  Cast  «(/Wi,  alholi  y  aihorí,  V.  M.  y  M.^  429,  Duc.,  iv, 
736,  Cabr,,  II,  34,  Azaüs,  11,  400,  y  el  art  prpc. 

ÓRSA  L-j^,  «orza,  téfm.  de  náutica,»  Lerch.,  áursa  'L.jj\  y 
ursá  Ljj,  dbouline,»  Marc;  Turco  orsa  L^jji,  Tim.  —  Cast.  c 
It  erza  (v.  Dic.  Ac  y  Crusca),  Cat  y  Prov.  «tm,  VaU  y  Port. 
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6rfa,  Fr.  orse  y  ourse;  Cast.  orzar,  Cat.  y  I'rov.  orsary  V  a:,  y 
Port.  orfar,  It.  orzare,  según  algunos  del  Neerl.  ¡urts  y  Bav. 
¡urz  (izquierda);  pero  á  nuestro  entender  del  adv.  Lat.  ¡iTvor- 
sum  (hacia  la  mano  izquierda),  corrompido  en  levorsa  y  orsa: 
cf.  Fr.  louvoyer  (bordear),  ó  del  Lat.  «rw,  y  B.  Lat  orsa  (la 
Osa  mayor  y  menor  y  el  norte):  cf.  Prov.  vira  h  Porso  (virar 
hicta  el  norte),  V.  M.  y  M.,  510  y  962,  Duc,  iv,  736,  Diez, 
I,  297,  Azaís,  11,  679,  Sch.,  328,  y  dírxa. 

ÓRTA  (v.  Órta);  Berb.  orti  (huerto,  jardin),  Alí  Bey,  y 
urthif  01. — Cast  huiría,  A.  Arag.  y  Port.  orta,  A.  CasL,  Gall., 
Gat,  VaL  y  Port.  horta,  B.  L¿.  horta  y  orta;  Case.  Áawr/:», 
P(Ht.  húNOy  Cat.,  Val.  y  Fiov.  lurt,  Prov.  «r/«  Delf.  huert¡  It 
wt9i  B.  Lat  ortMvty  dd  Lat  Gr.  herttu.  V.  M.  y  M.,  429, 
Duc,  III,  699,  y  IV,  737,  738,  y  Azaís,  11,  4CX5.  ||  Orta  Uj\ 
y  Ljj¿\y  L  Jat.  N.  ggr.  que  hoy  ae  conserva  en  k  »em  de 
Qr/tf,  prov.  de  Cádiz.  I  Órta,  escr.  de  1157.— prov.  de 
Tarragona.  ||  Órta,  R,  Malí. — Orta,  part.  de  Manacor. 
'  o&TátLA.  Dim.  de  órta. — Cttt  hiuriMÜa,  It  «rt^Uo, 
B.  Lat.  hóTtelUu,  Duc,  iii,  699.  ||  Ort¿lla,  R.  iSfall.  N.  gg^. 

■ortIca>  pl.  ortícax  JLUj\,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.,  oroÍca, 
pl  ORDÍCAX  L  Ch. — Cast,  Cat,  Val.,  Port  y  Prov. 

ortiga,  Gall.  ortega,  Cat.,  Malí,  y  Fort» mitiga,  Prov,  Wftigo,  a, 
dódt  «r/fVy  oar/ir  7  Mrr/iV,  Fr*  «r/cí,  It  ártica,  Riim.  »rz¿r«, 
Lat.  urtica,  uro  (quemar).  V.  M.  y  M.,  962,  Lag.,  436  4jS, 
Jim.,  357,  Azaís,  11,  693,  694,  y  Cihac,  302. 

ortodojzI  ú  ortodójxo,  pL  ar.  ertodojxtn  C.  C. 

Esc.;  Ar.  Afir.  y,Or.  ortoáscsi  ^j^s¡j\.  Be,  artudocsi 
Hemy.— Esp.  ortodoxo,  Port.  y  Proy,  orthodoxo,  Fr.  orthoduee, . 
Ing.  y  Al.  orthoiMty  It  «rtodm»^  del  Lat  Gr.  oNhednttts^ «,  a». 
V.  M.  y  M.,  647,  y  Duc.,  IV,  737. 

ORtfCA,  c oruga  yeruR  ooofloda,»  P.  Ak.,  órvca  ó  áRV9A 
n.  Esp.  equivalente  al  Ar.^^,  L  Ch.  é  L  Bod^  ojktCA 
lJ¿j\,  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  Persa  «.¿Xu^JL  (pl.  dudosa); 
V,  Dozy,  I,  205),  L  Ch. — Cast  y  Port  oruga  (braaska  eruca 
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L.),  Cast  pr.  requeta,  Arag.,  Cat,  Val,  Prov.  é  II  ntMy  Cast. 
y  Val.  ruqutfa,  A.  Cáat.  y  Prov.  eruca,  Fort,  ertfga  y  urga, 
Prov.  rouqtieta^  Fr.  roquette^  Ing.  rofi»/,  Ai.  rauket  Ic  ruchetta, 
dd  Lat  erawtf.  V.  M.  y  M.,  337,  Lag.,  224,  Jim.,  i,  352,  253,  * 
Cov.,  ti>  188,  Diez,  1, 360,  y  Azals,  11,  ^89, 

OXCORCHÓN  ó  uzcuRCHÓN  ceríduflb'  Mart., 

I,  Ch,  é  I,  Bucl.,  como  n.  Esp.  del  erizo,  oxcorchóne  ó  üx- 
cüRCHÓNE  ^j^j^=^\f  id.,  I.  Bucl.  (códs.  Leid.  y  Tol.). — 
Probl.  voc.  formado  del  verbo  Cast.  y  Vwt.  escorchar  (des- 
ollar), Cat  es^rmur.  Val.  y  Prov.  escorjar^  Prov.  tscmjar  y 
escourtejary  Fr.  écorcer  y  écoreher,  It  scorticare  y  smnuure^  y 
B.  Lat.  excorticarCy  ex  cor  tizare  y  excorzarCy  de  la  prep.  y  el 
n.  cortex,  icis  (corteza),  por  el  efecto  que  producen  las  púas  de 
dicho  animal:  cf.  Arag.  escorchón  (desolladura),  ó  del  verbo 
Cast.  escorzar  (contrahere),  Port.  escorfar,  Prov.  escourchar^ 
Fr.  écQurter,  v  ant.  escorcer,  It.  scor ciare  y  scortare^  Rum.  Jfwr- 
M?,  y  B.  Lat.  excuríare,  del  Ltit.  curiare  (cortar);  cf.  Cast. 
escorzo,  Porr.  e^ccrfo,  é  It.  jíí/í .'t; porque  el  erizo  terrestre, 
como  escribe  Lag.,  «cuando  siente  al^iiin  cazador  ó  perro,  se 
encoje,  como  en  ovillo».  Del  mismo  origen  son  probl.  los  vocs. 
Casts.  escuerzo  y  escorzón ^  el  Gall.  escorzo  (id.),  el  Cat.  escorsó 
(víbora),  el  Val.  escursó  (alacrán),  y  el  It.  scorzone  (sierpe). 
V.  I^g.,  124,  Duc,  III,  139,  Diez,  I,  373,  374,  y  11,  129, 
Azais,  ir,  130,  y  Cihac,  249. 

oxcuTHÁiR  Ó  uxcuTHÁiR  ^^-kJLi.',  (carmigcr,))  R.  Mart. — 
Cast  escudero,  A.  Cat.,  Val.  y  Prov.  escuder,  Vasc.  escudarla  y 
ezcutaria,  Prov.  escudier^  Fr.  écuyer,  Bret.  skoéder,  It.  scudiere^ 
B.  Lat.  scutariuSy  scuterius  y  scuderius,  del  Lat.  scutum,  Cast.  y 
Fort,  escudo^  Cat,  Val.  y  Prov.  escut,  Fr.  écu^  It.  scudo,  y  Rum. 
scut,  cuyo  voc,  en  el  sentido  de  cierta  moneda,  se  halla  en  el 
Ar.  V.  Afr.  bajo  las  formas  escudi  j:^X-'  y  xecósh  kC¿,  Marc. 
V.  M.  y  M.,  840,  Duc,  111, 141,  Azais,  11,  138,  y  Cihac,  250. 
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paccAt,  íencoiar,  pegar  soldando,  soldar,»  paqquAt  (I.  pac- 
cXt),  «apegar,  engrudar,  juntar  con  otro,  juntar  uno  á  otro,» 
y  de  aquí  (en  quinta  forma)  atpacát,  pegarse  una  enfermedad 
(contagien,  dolencia  que  se  pega:  marád  y  atpacát)^  rnupacát, 
<r engrudada  cosa,i)  mupaqccU,  «apegado,»  y  tapacáta,  ([pega- 
miento de  dos  cosas,»  P.  Ale,  pachán,  lípegar,»  P.  Ale.  (en 
su  Arte),  paccath  kiJ,  atpaccath  k-Lj1  y  tapaccuth  L.L-:>, 
«ladherere,  y  como  gl.,  flexar  vel  pagar  (sic),T>  R.  Mart.;  Ar. 
Afr.  baccalh  kiJ,  ccencolar,  pegar,  soldar,»  P.  Torre,  uaficher, 
coUer,  gluer,  joindre,  poisscr,»  R.  Bus.,  Hel.,  Beaus.  y  otros, 
y  también  encender,  pegar  fuego,  Cherb,  y  Beaus.,  y  enlucir 
las  paredes,  Lerch. —  Esp.  y  Fort,  apegar,  Esp.  y  Prov.  pega^y 
Cast.,  Cat.  y  Prov.  empegar ,  Vaso.  piquezlatUy  Fr.  poisser  y 
enipoissery  Al.  pichen,  Bret  pega,  It.  appicarey  appiciare  é  itnpe- 
ciat  ey  Sardo  impigare,  Lat.  picare ,  del  n.  Llat.  Gr.  piXy  cisy  y  la 
forma  paccAt  ó  paccath  del  pp.  Lat.  picaíuSy  <»,  m.  V.  Dozy, 
I,  103,  M.  y  M.,  703,  Cov.,  II,  IJ7,  Diez,  i,  311,  Azais,  11, 
33,  y  111,  65,  y  nuestro  art.  pich. 

pAch  y  pAchche.— Cast.  y  Port.  paz,  A.  Caát.,  Port.,  It.  y 
Kum.  pace.  A,  Cat.  y  ^tow.  palz,  Cat.  y  Val.  páuy  Vhí  c.  piique, 
Prov.  pas  )■  pax ,  It.  pun:^  Ing.  peace,  uti  Lat.  pax,  as.  M.  y 
M.,  668,  Azais,  ¡1,  53,  y  Cihac,  187,  188.  j|  Pach  y  PAchche. 
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N.  pr.— Cast  Paz^  Cat  y  Val  Patt.  ||  Ibn  Pach  ^^1» 

I.  Abd.  Ap.  de  un  üterato  ind.  dd  siglo  xnr.  |  Ibn  PAchchb 
¡¿(j  AlnL  Ap.  de  un  célebre  filósofo  ar.  esp.  conocido 
vulgarmeriie  por  Jk»  Paet  6  jUmpace.  I  PXchchb  a^U" 
C.  C  Ese,  BicHA  y  Bíchcha  ÍaÁ>,  Idr.)  Abd.  y  otros.  La  ant. 
Pax  JuUá  Augusta  y  Pú€í  del  C.  Em.,  Hoy  B^a  en  Portugal. 

pachAn.  V.  paccAt  y  pech¿ina. 

padi7l  y  pAlux  (7.  infra).— A,  Cast.,  Port  é  It  faduk  y 

palude  (palus),  A.  Cast.,  Gal!,  y  Port^ií/,  Esp.  ggr.  Paúl^ 
Paules j  Pauls,  Prov.  palud,  peluu,  paius,  Prov.  y  Bret  pahti, 
Ing.poolf  Sajtáopaüli,  RvaaJpádure  (silva),  B.  LAt,padu¡es, 
íf,  US,  del  Lat.  palus^  dis.  V.  M.  y  M.,  655,  Duc,  v,  7,  Cabr.» 

II,  510,  M.  y  R.,  205,  Diez,  11,  51,  Azais,  in,  16,  Lhuyd, 
i  12,  y  Cihac,  189.  ||  Padiíl  y  jíI-P^dúl  J^jJ),  I.  Jat.—fi/ 
Padúl,  proT.  de  Granada,  llamado  así  por  su  ^ran  laguna.  [| 
Padül,  R.  Mál.  N.  ggr.  ||  PadíJles  (pl.),  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Armuña,  jur.  de  Baza,. y  de  otro  en  Güejar 
Sierra,  hoy  Rio  de  Padules.  \\  Los  Padúles,  R.  Mál.  N.  de  un 
lugar  entre  Guaro  y  Coin.  ||  Padúles,  B.  de  er.  y  Paüúlex 
j^jjj,  escr.  ar. — Padules,  prov.  de  Almería. 

pAga  üb,  escr.  ar.  Alm.;  Ar.  V.  Marr.  baga,  Lerch. — Esp., 
Fort-,  Prov.,  It,  y  B.  Lat.  paga,  del  verbo  Esp.,  Port.  y  Prov. 
pagar ^  It.  pagare,  B.  Lat.  pacare,  paccare  y  pagare  (solvere)^ 
del  Lat.  pacare,  en  el  sentido  de  apaciguar,  satisfacer.  V.  M.  y 
M.,  651,  Duc,  V,  2  y  3,  Azaís,  iii,  4  y  5,  y  Diez,  i,  joo. 

pAGÁNi  ^ülj,  como  sin.  de  J-LjJ,  C.  C.  F^c. —  Cast.  é  It. 
pagano,  Cat.  y  Wz\t  pagá,  PorL  pagáo,  Prov.,  Jiret.,  Ing.  y 
Rum.  pa7^a*i ^  Prov.  payan ^  Fr.  pdien,  Mag.  pogany,  del  Lat. 
paganas,  aldeano,  v  de  aquí  gentil,  del  Lat.  pagus.  V.  M.  y 
M.,  652,  S.  Is.,  lib.  VIH  ,  cap.  10,  Duc,  v,  8  y  ^,  Azais,  iii, 
58,  Diez,  I,  300,  Cihac,  189,  y  págo. 

PÁGAR  j-¿Lí,  esp.  de  pescado,  El  Arb.;  Ar.  Afr.  bagar 
cpag^  piscis»»  Golio*  bagar «pagru£,D  Domb.,  68,  y 
pingar yLf,  cpagel»  pagro,»  Lerch.»  bachehél  Js^>  «^esp.  de 
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poisson,i>  Beaus. — Cast  pagro  (pagrus  vulgaris),  Cast  y  Port. 
pargOy  Val.,  Prov.  y  Fr.  pagre;  Case,  Gall.,  Prov.  y  Fr.  pagei 
besuguete,  sparus  erythrinus  L.),  Prov.  pagéu^  paieu^  del  Lat. 
Gr.  pagrus^  y  su  áim.  pagellus.  V.  M.  y  M.,  652,  S.  Is.,  lib.  xiii, 
cap.  6,  Duc,  V,  10  y  1 2,  y  Azaís,  iii,  4  y  5. 

PÁGO. — Cast.  pago,  y  ant.  ¿ago  (F.  de  Salamanca),  A.  Cat. 
paOy  pau  y  pavo  (siglo  ix),  del  Lat.  pagus;  v.  M.  y  M.,  652.  jj 
PAgo,  B.  de  er.  —  Pago,  barrio  de  Beija.  ||  El  PAco  de  Ibn 
Haitzam  ^  ^1  a¿Ij,  I.  Abb.  N.  ggr.,  prov.  de  Granada. 

PAIRÓLA  6  PAIRÓLO. — Ppov,  Esp.,  Port,  Pfov.  c  It.  perla, 
Port  pérúia,  Fr.  perk,  Ing.  pearí,  Irl.  piarla,  Brct.  perlez,  Al. 
birle,  y  ant  férula,  perla,  berla,  etc.,  B.  perla,  férula  y 
perulus;  según  algunos  del  Lat  pilula,  dím.  de  pila  (pelota, 
bofita):  cf.  Vux^firola  (pildora),  y  según  otrot  átfimüíf  óm» 
de  pirum  (pera),  por  h  Ibnna  que  tienen  derta»  pedas;  V» 
Duc.,  V,  207,  Cov.,  11,  139,  Diez,  i,  312-314,  Sch.,  346,  y 
Azais,  lu,  90.  []  P4iRdLA  6  PAtiÓLO.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn 
Al-PAiittfLA  6  Al-FAiRÓto  éijjLL))  L  Pase  Ap.  de  un 
fitentD  toledano  del  alglo  ». 

'  pajXn.  Vv  pvchúh. 
;  pAla  L)b,  <rpala,]>  R.  Mart  7  eicr.  ar.  Gran.,  pálla,  cpala 
para  traspalar,  pala  de  grandes  dientes,  hataca  para  meoer,» 
P.  Ak.;  Ar.  Afr.  p¿ila  iJb,  «tpála,»  Lereh.  y  Mue^.iála  ZJb, 
Cherb.  y  9ou»> — Vasc,  Prov.  é  It  faia,  Gall.  y  Port, 
pa,  Va9C  paké,  Fr.  ^«¿ír,  y  ant  falle,  Bret  y  A.  Brít.  fal,  dd 
lAt.  pala  (Col.).  De  ^o/tf  en  feraudim.  vienen  el  Esp.  y  Prov. 
paleta,  Fr.  falette,  It.  paletta,  y  el  Ar.  hh^faUiha  «iJb,  «pala 
ó  paleta  con  que  se  impete  la  bola  6  pelota;  la  hoja  en  figura 
de  pala  del  higo  chumbo  (ó  higo  <le  pala),»  Lerch.  V.  S.  Is., 
fib.  xz,  cap.  14,  M.  y  M.,  652,  Azáts,  iii,  10  y  15,  Diez,  11, 
39Í,  Sch.,  344,  y  Lhuyd,  i  11. 

palAbra  ij^i,  sgirgillus  (y  como  gl.  cercyello),»  R.  Mart, 
cdeuanadcras,»  P.  Ak.;  Ar.  Marr.  f^kret  i,  .  ^  1  j  (dim.  de 
fa¡&ra)t  cdevanadera  peqnefia  de  cafia,»  Lerch.— A,  Cast 
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aribo,  esp.  de  torno  para  hacer  madejas,  Vasc.  aribatká  (Larr.), 
B.  Lat.  nlahrum  y  alibrum,  Duc,  i,  159,  del  Hisp.  Lat.  ali- 
brurn  ^  Il:mi:ido  así  según  S.  Is.,  lib. ,  xix,  cap.  29,  'tquod  in  eo 
librantur  tila,  id  est,  solvuntur,))  por  cuyo  voc.  se  ha  de  enten- 
der la  devanadera  con  Duc,  y  no  la  lanzadera  como  creyeron 
M.  V  M,,  40.  Del  mismo  origen  son  probl.  el  Cast.  aíahe ,  el 
Occir.  aiíbre,  y  el  Fr.  aube  (paleta  del  rodezno  de  los  molinos, 
Azais,  I,  69),  y  el  Vasc.  alabezquiá  (el  mismo  rodezno). 
palantAin.  V.  plantAin. 

pAlatXr,  (paladar  de  la  boca,»  P.  Ale,  palthár^LLL, 
I.  Cuzman  en  los  sigiúentes  versos,  f*  13  r.**: 

«Quien  ve  el  azúcar,  desea  gustarlo:  lo  (^e  me  muestran  mis 
gjos,  eso  apetece  mi  paladar.»  —  Esp.,  Port.  y  Vrow.  paladar^ 
^Tov.  palada t  y  paladel^  Fr.  palais,  íng.  pa late,  \t.palaíOy  Rum. 
palatuXy  del  Lat.  palaíum,  j,  y  sus  ácrWzáos  palaíaliSy  empala- 
Ullumf  ttc.  V.  M.  y  M.,  653,  Azaís,  11,  8,  y  Cihac,  190. 

palAth  C.  C,  Esc,  que  escribe:  ^CLJI  ÍjÜj  y  LbL 

jUalDl,  es  decir,  el  palacio  del  rey,  el  aula  regia,  Aj.  Mach., 
5,  12  y  21,  Alm.,  I,  160  y  304,  y  11,  23,  al  mencionar  el  pala- 
cio real  de  Toledo,  y  otros  en  Córdoba;  Ar.  Or.  balúíh  1^, 
Raf.,  Golio,  Cuche,  Henry  y  Dozy.  —  Cast.  y  Port.  palacio  y 
Cat.  y  Val.  palaci  y  paláu,  Occit.  palaich,  Prov.  palait,  Prov. 
y  Fr.  palais,  Bret.  palez,  Ing.  palace,  Irl.  paláSy  Corn.  plas^  It. 
palazzo,  Al.  palast,  Rum.  palat  ^  del  Lat,  Gr.  palatiim.  V. 
Dozy,  I,  III,  M.  y  M.,  653,  Azaís,  11,  8,  9,  Cihac,  190,7 
Lhu\d,  III,  'I  ///-PalAth  ibLii,  L  Jat.  N.  de  un  lugar  cerca 
de  Granada,  quizas  la  hiicrr:!  y  sitio  de  recreo  de  El  Falaz, 
mencionado  en  escrs.  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

PALATHÁR.  V.  PÁRTAL. 
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í'ALIÓL  y  PALIWÉL.  V.  PÁLLlÜ  )'  PALLIÓL. 

PALL,  apalo,  palo  [en]  que  se  arma  la  red;  palo  pira  aletear 
ó  picota;  tizonazo;i>  pall  adigtg  (^U.jJ!  Jj),  «gallinero  donde 
duermen  las  gallinas,))  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr. />i/«  jJU  ,  «palo, 
entre  los  estereros,»  Lerch.  —  Cast.,  Val.  é  It.  palo^  Cat.,  Val., 
Prov.  y  Kr.  paly  Val.  fall  (percha  ó  pértiga),  Gall.  y  Port. 
páu,  Port.  páOy  Ing.  pale^  Al.  pfahly  Rum.  par,  B,  Lat.  pallusy 
de!  Lat.  palas.  V.  M.  y  M.,  655,  Duc,  v,  40,  Azaís,  iii,  8, 
y  Cihac,  19J. 

pXlla.  V.  pXla. 

i'Ál:.iü,  pl.  pXll;ox,  C.  C.  Esc.  Esp.  de  cap:i  (\u'¿  usaban 
los  varones  devotos  y  ascéticos.  Al  trasladar  d  caiuip.  i;  del 
conc.  Gangrense  titulaiio;  De  coiitinentibus  ct  usu  jjrdlioruni,» 
dicho  cód.  intercala  cii  el  texLo  la  gl.  sig. :  ..vj-'-JI  ^^-.^Iji-J' 

«el  traje  de  los  devotos  que  usan  las  almalafas  ó  capas  llama- 
das en  Latín  pallios;T>  Rab.  palion  p^Ss>  palios  o'^iSa  y  apalión 
piSsN,  ffpalüum,  manto,  ropa  luenga,i>  Lara,  16  y  66. —  Cas^ 
é  It.  />i/w  (capa  6  balandrán),  A.  Cast.  é  It.  pa/Z/o  (capa,  Sán- 
chez; capa,  manto,  Casas),  A.  Cat.  pali  (id.),  lú.  faümn  y 
piallf  Ing.  pally  B.  Lat.  palleum  (cuya  forma  se  halla,  en  Jas 
van*  det  expresado  cinmi,  en  muchos  códs.  de  nuestra  G>1. 
Lat.,  30,  y  de  S.  Is.),  del  Ijit.  paltium  (capa,  manto,  man- 
teo), y  este  probl.  de  pellis  (piel):  ^Dicüim  «iiem  palUim  (var. 
páÜmm)  a  pellibus,  quia  prius  super  indumenta  pdlícHt  YtíJtn^ 
utebantur,  quasi  peilea,  úvc  a  palla  per  deriyatíottem,»  S.  b., 
lib.  XIX,  cap.  24.  V,  M.  y  M.,  654,  Duc,  v,  y  34,  Lhuyd, 
1 1 1,  y  el  art.  sig.  £n  cuanto  &  las  demás  acepciones  del  Cast. 
falhy  y  SI»  cqinvalentes  en  varios  idiomas»  entre  ellas  la  de 
insignia  pontificial  que  el  Papa  suele  enviar  I  los  arzobispos  y 
algunos  obispos,  en  Ar.  Or.  kaUún  6  patíún  j^Uj  <icpallium,» 
*Henry,  v.  M.  y  M.,  ib.,  Duc,  v,  35-40,  Azaís,  iii,  13,  y 
Diez,  I,  301. 

PALLIÓL,  PALYóL  6  PAiiÓL  y  palyuíl  Ó  PAUWÍL.  Dím.  del 
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voc.  prec. — ^Lat.  palliolum  (v.  M.  y  M.,  654),  y  A.  Al.  phellol 
(v.  Diez,  I,  301).  II  PALLiÓL,  pl.  ar.  palliolát  o'^j^.llj,!!, 
y  como  sin.  qÜI  \  m.Íí.II,  C.  C.  EsCj  al  trasladar  ]a  Ep.  de 
Celestino  I  á  los  obispos  de  las  Galias,  cuyo  cap.  i.*  se  titula: 
dquod  non  debeant  sacerdotes  aut  clerici  9X0Ácú  palléis  et  prae- 
cíncti  lumbis  in  ecclesia  ministrare,]»  y  en  cuyo  texto  se  lee: 
camicti  palleOfit  etc.  En  cuyo  pasaje  por  palíeum  ó  paliium  se 
entiende,  según  notó  Duc.,  v,  34,  «monachorum  vestís  propría,» 
es  decir,  un  manto  usadt)  por  los  monjes»  cuyo  uso  prohibió 
dicho  Papa  á  los  sacerdotes  al  gercer  su  oficio  en  d  templo.  || 
PALLIÓL,  PAiYÓL  Ó  PALIÓL,  el  mismo  cód.,  al  trasladar  el  cánon 
17  del  conc.  Aurel.  I,  que  empieza:  cMonachus»  ai  in  monas- 
terio conversus,  vel  paliium  comprobatus  fiierit  acoepisse^» 
cuyas  palabras  vierte  por  las  siguientes:  aJU  %JL^j 
J^JLH.  {I PALYÓL  ó  PALIÓL  J^4^'«  cmantics,»  Gl.  Letd.,  donde 
por  mantica  se  ha  de  entender  manto  ó  mantelete,  cmantele^ 
petít  manteaUjY  como  lo  advierte  sagazmente  Mr.  Dozy,  i, 
116,  añadiendo:  C'est  évidemment^/tVtf  (le  dim.  de  paliium);» 
y  en  efecto,  en  la  B.  Lat  hallamos  imantsca,  vestís  species,  pa- 
liium,» tpalliumt  id  est,  nuntellum,}^  y  a  paliium,»»»  quilíbet 
mantellus,»  Duc.,  iv,  246,  247,  y  v,  35.  ||  palyu£l  ó  paliwíl 
j!^,  manto,  Alm.,  i,  252,  al  describir  el  traje  con  que  el  rey 
de  Galicia  D.  Ordofto  el  Malo  íiié  recibido  en  el  aldizar  de 
Medina  Azzafaríi.  Y.  Dozy,  loco  cit.,  cuya  corrección  seguimos. 

pAlma,  pXoma  y  páume  (v.  infra). — Esp.,  Vasc.,  Port  é 
lu palma  (árbol),  Mal!,  páuma,  Ing.palm,  AL palm,  del  Lat 
palmay  M.  y  M.,  654.  ||  PAlma,  S.EuI.— Ptf^wtf  delR¡o,prov. 
^e  Córdoba.  ||  PAlma,  R.  Val.,  Üb,  I.  Abb.,  y  IjL,  Cas.,  ir, 
128. — Palma,  prov.  de  Valencia.  ||  Pálma,  R.  Malí, — La  ant. 
Palma  de  Pl.,  hoy  del  mismo  n.,  capital  de  las  Baleares.  I| 
Pí^LMA.  V.  C.\iA-P.\LMA.  []  pXlma.  La  palma  de  la  niaau.  - 
Esp.,  Port.,  Prov.,  It.  y  Rum.  palma,  Prov.  paumo,  Fr.  paume, 
Ing.  palia  y  Bret. del  Lat.  palma.  M.  y  M.,  ib.,  A/.ais,  iii, 
14,  15,  y  Cihac,  190,  191.  |j  pálma-lóbo  íjJ  ¿^U  ó  fAtha- 

»7 


LÓBO  ibj^  iukL',  I.  Chol.  N.  Lat.  del  leontopetaium  Diosc, 
cuyo  n.,  Kgun  dicho  autor,  significa  palma  de  león,  xSÍ\ 
(cf.  Dozy,  1,  566).  La  akhemilla  vulgaris  L.,  en  Cast.  pata  de 
león  y  pié  de  león,  Cat.  pota  de  Ileó  y  péu  de  ¡leo,  Port.  pe  di 
leaot  Prov.  pata,  ó  pato,  de  liofi,  Fr.  patíe-de-lioft,  y  Lat  Farm. 
pata  leonis  y  pes  ¡eonis,  siendo  de  notar  que  en  Prov,  se  llama 
pata  de  loup  á  la  potentilla  reptans  L.  (Cast  cinco  en  rama), 
de  la  propia  familia.  V.  Lag.,  334,  335,  Jim.,  r,  203,  204, 
Cabn,  II,  509V  Colnu,  Nom.  Cat.,  49,  y  Azaís,  iii,  5a 

PALMÉTE  y  i>ALMÍT.  Probl.  palmar.  —  It.  palmeto  y  palmito 
(Casas),  Lat.  palmetum^  de  palma,  M.  y  M.,  654.  |j  Palméte» 
R.  Má!.  N.  ggr.  ji  Palmít,  R.  Sev.  N.  ggr. 

PALOMÁL  Ó  POLOMÁL,  PALOMÉRA  y  PALUMBÉR  (v.  ¡nfra).  

Cast.  palomal,  palomera,  y  ant  palombár,  Gall.  pombeiro,  Gall.  y 
Port.  pomhal,  It.  palombara,  Rum.  porumbar,  B.  Lat.  palumba- 
ria y  palumbarium,  del  Lat  palumba  y  palumbes,  Esp.  paloma^ 
o,  Gall.  é  It  palomba,  o,  Gall.  y  Port.  pomba,  o,  Prov.  poloumba, 
o,  y  paloumo,  a,  Fr.  palombe,  Alb.  pelumbe,  Rúm.  porumb,  a.  V. 
M.  y  M.,  655,  Duc,  VI,  45,  y  Cihac,  213.  ||  PalomAl  ó 
Poi.oM.^L  J'_^^._L',  I.  Jat  N.  ggr.  jur.  de  Granada.  ||  Palo- 
méra,  escr.  de  1178.  N.  ggr.  jur.  de  Tortosa.  \  Palumbér, 
R.  Malí.  N.  ggr. 

PALTHÁR.  V.  PALATÁR. 

pÁLüx.  V.  PADúL.  |1  PXlux  Idr.,  194.  N.  de  la  albu- 

hera ó  laguna  llamada  hoy  Mar  Menor,  situada  en  la  costa  de 
Murcia  entre  la  barra  de  San  Pedro  de  Pinatar  y  el  cabo  de 
Palos,  donde  se  conserva  con  poca  alteración  el  ant,  n. 

palyAr. — Cast.  pajar,  y  ant.  palliar,  Gall.  pallal,  r,  pailétreP, 
Cat.  y  paller,  Fort.  pai/ia¿ ,  r,  palheiro,  Yvov.palher,  Fr. 
pailler,  It  pagliaro,  Lat  paleare  y  palearium  (Col.),  de  palea^ 
,  C^iSt.paja,  Gall.,  Cat.  y  V-sA.  palla,  Port.  y  Frov.  pal/ia,  Fr. 
paiile,  It.  pagliOy  Kum,  paiu.  V.  M.  y  M.,  653,  Azaís,  in,  12, 
y  Cihac,  190.  1|  Palvárex  ^J-j^,  (pl  )^  I-  Chol.  y  otros.  El  ant. 
condado  de  Pallares^  Pallars  y  Pallas.  V.  £ns.  ggr. 
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PAI.YÓr.  y  VALYVÚ..  V.  PALLIÓL. 

PAMPANÉYRA.  —  Probl.  viñcdo,  lugar  abundante  en  pámpa- 
nos (v.  el  art.  sig.),  del  adj.  Lat.  pampinarius,  m  (Col.);  cf. 
el  n.  ggr.  Pampaneto,  en  la  Rioja  (cscr.  de  1032).  ¡|  Pampa- 
NÉYRA,  B.  de  er. — Pampanéij-a,  prov.  de  Granada. 

PÁMPANO  'y-lU,  I.  Loyón,  15  r."  y  25  r."  —  Cast.,  Port.  é 
It.  pámpano,  Cat.,  Val.  y  Prov.  pánipol,  Vv.  pampre,  h.  pampino, 
del  Lat.  pampinus.  V.  Dozy,  i  17,  M.  y  M.,  655,  Ázais,  iii, 
17,  y  piMPÓLi. 

panXda,  fíempanada  de  carne,  de  pescado,»  P.  Ale — Cast. 
y  Port  mpanada,  Cat.,  VaL  y  Prov.  panada,  Fr.  panade,  It. 
pana/a,  át  un  adj.  B.  Lat  patiatm,  m,  formado  de  puiis 
(pan). 

PAKDÁiR  JjSlJ,  «ctimpanum,!)  R.  Mart,  cpandero  para 
tañer,i>  P.  Alt,  csp.  de  instr.  músico,  L  Cuzman  en  unos  ver- 
sos (f.  9  r/), que  traducidos  dicen  así: — cPreparad  el  tamboril 
y  echad  mano  al  adufe. — por  AUah!  que  no  olvidéis  los  pa- 
líHoe. — Y  si  tenéis  pandAir,  será  muchísimo  mejor. — Y  el 
caramillo,  oh  tañedores,  os  vivificarL» — Ar.  Afr.  hmámt  6 
heHiiir jJji^^t  (pandero  sin  cascabeles,»  Lerch.,^l:J,  td., 
Beaus.  y  otrús,  apud  Dozy,  i,  118;  Berb.  bendMr  y  aie/id^r, 
ctambourin,»  OI — Cast  y  Cat  pandero,  Gall.  y  Vastipandeire^ 
yA,panderi  Hísp.  Lat  pandoríiu,  S.  Is.,  Ub.  iit,  cap.  21,  B.  Lat 
fMdorium  y  pandurium  (Casiano),  del  Gr.  wrijtiftjf  y  v&»i»t¡n, 
V.  M.  y  M.,  656,  Steph.,  vi,  138,  Cov.,  11,  IJ2,  y  fandúiila. 
PANf^.  y.  el  art  sig.  ||  Paníq.  Apd.:  Abul-pAKÍ^,  R.  VaL 
pXnich        «panicium,»  R.  Mart,  panÍch        El  Zahr., 

I.  Ch.,  L  Bucl.  (códs.  Leld.  y  Toi.)  é  I.  Cuzman  en  unos 
versos  que  citaremos  bajo  pich,  pannicmAin  ^U^'  y  paknÍz 
yií  (cód,  Nap,),  I.  Bucl. — Cast,  panizo  (n.  de  varias  gramí- 

ncas),  Gall.  y  Port  painzo,  Cat,  Prov,  y  Fr.  pañis,  Cat.  y 
Prov.  panksat  Val.  panif,  Prov.  panici,  Prov.,  Fr.  c  Ing.  panic^ 
A.  Fr.  panitz,  It.  pánico  y  paniccio  (Casas),  Ven,  panizzo,  Rum. 
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párinc,  B.  Lat,  paaidum,  "Lax,  panicum^  ^pamtulumy  dim.  de 
poHus  (espiga;  panoja),  por  la  fcmna  de  sus  espigas:  «Panicum 
zpanicuiis  dictum,»  PL,  lib.  xviii,  cap.  7.  V.  M.  y  M.,  656, 
Lag,,  186,  S.  Is.,  lib.  xvir,  cap.  3,  Duc,  v,  51,  Azais,  in,  20, 
Cihac,  190,  Dief.  Or.  Eur.,  394,  Colín,  y  Costa.  ||  PanIch. 
*    Apd.  y  ap.:  Aben^pANÍCH,  R.  Val. 

PÁPA.  Padre. — Cast,  Vasc.,  Prov.,  Fr.,  Ing.  y  AL  fap4, 
Occit.  papai,  It.  babha^  y  pr.  hap  y  boháy  Lat  papa  y  pappa^ 
padre,  y  de  aquí,  en  Tertuliano,  Prudencio  y  otro»  escritotes 
eclesiásticos,  padre  espiritual,  padre  de  h  Iglesia,  sacerdote» 
prelado,  obispo  y  Sumo  Pontíñce.  £1  voc.  papa,  pappa,  ofrece 
afinidad,  no  solamente  con  el  Gr.  ««viras  (padre,  papá),  y  los 
Lat.  Grs.  papas  y  pappas  (pater  nutricius,  paedagogus),  sino 
también  con  el  Ar.  Afr.,  Berb.  y  Turco  bába  UL  (pater), 
I.  Bat.,  Lerch.,  Cherb.,  Beaus.,  etc.,  el  Hiing.  apa  (id.),  el 
Hebr.  ab  2n,  el  Ar.  ab  y  el  Caldeo  y  Syr.  abba  k2K  (id., 
V.  AbbAd).  V.  Dozy,  1,  47,  M.  y  M.,  657,  Freund,  n,  69;], 
694,  Duc.,  V,  65,  66,  Diez,  I,  30-5,  Azais,  iii,  24,  Sch.,  336, 
Biond.,  XXXI II,  y  Lhuyd,  296.  El  Pápa  'jU',  C.  C.  Esc,  al 
trasladar  el  canon  4  del  Coiic,  Vasense  II  (siglo  v),  donde  se 
lee:  «ut  nomcn  domini  Papa^,  quicumque  sedi  apostólica:  prae- 
fuerit,  in  nostris  ecclesiis  recitetur,»  'jLM,  I.  Jaldon,  LUI  y  var. 
Lj'J!,  Alm.,  I,  293,  I'UI,  Idr.  (Roma),  p.ú'a  y  bébe,  <ipapa,j> 
R  Ale,  Emb.  Marr.;  Ar.  Afr.  y  ür.  bába  UU,  al-bába 

UÜ1,  Marc. ,  R.  Bus.,  Be,  Henry,  etc.,  I>UI,  Yacút.  —  Esp., 
Vasc.,  Port.,  Prov.,  It.,  Servio,  Pol.,  Boh.,  Slavo,  Mag.  y  Rum. 
pápay  Bret  pap  ó  pab,  Ing.  pope.  A!,  papst ,  Gr.  'ní-ns;,  y 
B.  Lar.  papa.  El  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  llamado  así  por  ser  el  padre  común  de  los  fieles;  pues 
según  cierto  ant.  escritor,  «Papa  paternitatis  nomen  cst,»  y 
según  otro.  Papa  equivale  á  Paíer  paírum,  como  lo  entendió 
asimismo  el  historiador  árabe  I.  Jaldon,  escribiendo:  bU'  í»sJl> 
Jo'i!!  í'jjwj:  «llamáronle  El  Papa,  que  significa  el  Padre  de 
los  padres.j»  V,  Duc,  v,  65  y  136,  y  Cihac,  193.  De  la  forma 
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griega  nán-y.;  vienen  e!  Cast.  y  Port.  papázj  n.  que  dan  en  las 
costas  de  Africa  á  los  sacerdotes  cristianos,  Cat.  y  Fr.  pé^ás,  y 
Ar.  de  Argel  áaiás  cpréere,  motne»  abbé,  cure,  papás,» 
Beaus.,  en  cuyo  autor  se  baila  también  p^ás  por  can- 
grejo 6  langosta  de  mar,  pescado  que  debió  llamarse  así  por 
razón  de  su  forma. 

PAPAHÍGO,  cpftpahigo,]»  P.  Ala — Cast.  papaAigo  (motacilla 
ficedola  L.),  Cast  y  P<«t.pá^^^,  Cat  papafigos^  VaLpapí^eh, 
It  pappajko,  B.  Lat.  papafigo.  Llamóse  ast  este  ave  del  verbo 
B.  Lat  papúre,  ^V^i  comer,  y  el  voc.  Lat^us,  Tpor  gustar 
mucho  de  los  bigos,  á  lo  cual  debe  el  n.  Latjcedula,  el  Cast 
iecajigo,  y  otros  i  este  tenor.  V.  Dic.  Ac.,  y  Duc,  v,  66. 

FAPIRÍLLA  Ó  PAPiRÍLLO  Jl^^',  I.  Th.,  n.  V.  del  papyrus 
Diosc.;  Ar.  Sic.  harbir  j^y,  id.,  Dozy,  i,  64. — Cast.,  Port.  é 
It  papiro  (cyperus  papyrus),  Val.  pápir ,  V'asc.  papiroáy  del 
Lat  Gr.  papyrum^  que  por  extennon  ha  dado  orígen  al  Cast. 
y  Port.  papely  Cat.,  Val.,  Gall.,  Brct  é  Ing.  papet\  Vasc.  pápela 
y  papera,  Prov.,  Fr.  y  AI.  papier,  A.  Brit.  pappyr,  Brct.  pabaur^ 
é  It.  papiro.  V.  Lag.,  71,  M,  y  M,,  658,  Cabr.,  11,  504,  Diez, 
II,  396,  Azais,  lii,  25,  y  Lhuyd,  1 12. 

PAQPXy.  V.  pfo. 

PAQQuXt.  V.  PACCAT. 

PARACLi  i  Ho  y  BAR.iCLi i.  —  Ü.  Lat.  \r;7; ,7[ y  particUtus 
(deprecatür ,  consolator,  defensor,  advocuius),  Rab.  jD-j/  í^L /r  / 
c^Sp^s,  (írogador,  intercesor  y  avogado,D  Lara,  75,  del  Gr. 
••i^xArTos  (rogatus,  patronus,  intercessor,- consolator).  V.  M.  y 
M.,  658,  y  Duc,  V,  79.  II  A1-Paraclítho  kJLsJ!  y  Ar-Roh 
ANParaclíiüo  ^'-J'  -^)\  C.  C.  Esc.  y  B.  Matr.  ai  tradu- 
cir  el  Ev.  de  S.  Juan,  cap.  14,  v.  16,  y  cap.  15,  v.  26;  Alba- 
RÁcnT  (en  este  mismo  pasaje),  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  ()r.  tíara- 
clith  lL.Ls,L>,  Be.  y  Henrv,  V  Faracliíh  kJLí,L»  en  las  Biblias 
orientales.  —  Cast.  y  Port.  Paracleto,  Cast.,  Port.  c  It.  Pará- 
cliíOy  Cat.  V  Val.  Paráclito  Val.  y  Fr.  Paraclet,  Ing.  Paradete^ 
Lat,  ür.  ParacUtHS  y  Paraciitus,  n.  que  se  da  por  excelen- 


cia  al  Espíritu  Santo,  enviado  para  consolador  de  los  ñeles. 

parAta.  Voc.  usado  en  las  provs.  de  Granada  y  Almería  en 
eJ  sentído  de  bancal,  formado  ea  un  terreno  pendiente  y  soste* 
nido  por  una  albarrada  ó  pared  de  piedra  se^a  que  evite  su 
derrumbamiento.  El  pl.  paratas  se  usa  mucho  en  las  Alpujarra^ 
Y  aun  en  las  cercanías  de  Granada  para  designar  tierras  de  labor 
escalonadas  en  forma  de  bancales,  siendo  frecuente  leer  en  los 
periódicos  anuncios  como  el  sig,:  tUnas  paratas  en  el  término 
de  Alñicar  con  la  cabida  de  cuatro  celemines  de  tierra,  en  que 
arraigan  19  olivos  campales.»  El  voc.  en  cuestión  pudiera  venir 
de  parata,  que  en  Lat  arcáico  se  halla  por  prafa,  pl.  ánpratum 
(prado);  v.  M.  y  M.,  659;  pero  á  nuestro  entender,  parata  y 
algarrada  (macería),  vienen  más  probl.  del  verbo  B.  Lat. 
parare,  en  el  sentido  del  Esp.  parar,  é  It  parare  (detiner^ 
avertere),  ó  en  el  de  reparar  (reficere,  reparare),  como  el  Cast. 
parada  (presa,  cataracta,  aquarum  obex),  7  el  It  parata  (re> 
paro,  defensa,  terraplén,  fulcimen,  vatlum);  v.  Dic.  Crusca  y 
Duc,  V,  85,  ó  del  voc.  Lat.  panes,  tis,  Cast.,  Cat  y  A.  Brít. 
pared,  Gall.'y  Port  parede.  Val.  y  Pkov.  paret,  Vasc.  pareta 
(pared;  pendiente,  declive),  Fr»  par»,  It.  y  Kum,  párete s  v. 
M.  y  M.,  660,  Eguilaz,  104  y  105,  Azau,  iii,  30,  Lhuyd, 
96  y  113,  y  Cihac,  194.  ,|  Las  ParAtas,  apeos  del  siglo  zvi. 
N.  de  un  p^o  en  Abrucena,  prov.  de  Almería.  ||  Al^parátas 
(pl.).  N.  de  varios  cortijos,  part.  de  Vera,  en  dicha  prov. 

PARAxáFE  iLL^,  C  B.  Matr.  en  el  Ev.  de  &  Juan,  xix,  31 
(quoniam  parasceve  efrat). — Esp.,  Port.,  Fr.  é  It.  parasceve,  el 
viernes  anterior  al  sábado  santo,  112mado  así  del  Lat.  parasceve^ 
Gr.  irafzmm  (preparación),  porque  en  aquel  dia  los  Judías 
preparaban  lo  que  habían  menester  para  la  pascua  inmediata. 
V.  S.  Is.,  de  oíF.  ecc,  lib.  i,  cap.  29,  M.  y  M.,  659,  y  Duc, 
V,  84,  85. 

pXrchelle  y  bérchele,  «desván  de  casa,M  P.  Ale.,  jJ^vJ, 
id.,  P.  Torre. — Voe.  análogo  en  la  significación  y  próximo  en 
el  origen  al  Cat.  y  Malí,  porxada  (desván,  camaranchón^  cober- 
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tizo  Y  sobradillo)^  al  Cat.  y  Mal),  porxo^  y  Val.  porge  (id.),  y 
probL  corrupción  del  Lat  portkula,  dim.  de  por  í  i  cus ,  pórtico 
y  también  techo,  cubierta  (Col.).  Y.  M.  y  M.,  718,  y  nuestras 
arts.  pXrtal,  póictico  y  porxAta. 

pXrdac  ^¿Jj  y  pArdaca  Sjí^-,  «fugere,»  R.  Mart.,  pardac 
ij^jit  huir,  I.  Cuzman,  f.  5  v.*,  donde  escribe: 

«Si  Dios  hiciese  que  me  vieras,  huirías.]» — Verbo  derivado 
probl.  del  n.  Lat  perdix,  eis,  Cast  y  Port*  perdiz^  Cat.  y  Val. 
penHu,  OcáL  ferdict  Prov.  ferditz  ypirdrist  Fr.  penHx,  Ic. 
per£u  yprnUe  (v.  Azau,  iii,  86,  y  Diez,  i,  812),  por  k  ve- 
locidad con  que  estas  aves  corren  huyendo.  V.  pproocók. 

pardíl. — ^Probl.  fariilk  (ave).  V.  pArtal  (i.*).  ||  Pardíl. 
Apd.:  Ali  el  Pardíl  Jj^^t,  escr.  ar.  Alm. 

pArga  L¿^,  cavarca,»  R.  Mart.,  esp.  de  calzado,  escr.  ar. 
Alm.,  «alcorque,  alpargate,  chinela,  cal^^ado,»  y  pArca  min 
háife  (¡JlL.  li^j),  «esparteña,  calado  de  esparto,»  P.  Ale, 
¡Li^',  «chinela,»  P.  Torre,  bóloa  íjÍj,  «avarca  (y  gl.,  d'es^ 
part),»  R.  Mart.,  e^.  de  calzado  de  esparto  usado  en^nd.  y 
en  la  costa  de  África,  I.  Abd.,  otado  pm*  Mr.  Dozy;  Ar.  Afr. 
Mga,  itUga  Ul;,  ftsoulier,»  Cherb.,  Be.  y  otros,  y  más  usado 
hidgit  ó  HlX9  Lál,  «catceus,»  Domb.,  82,  «babuchas  ordinarias 
que  usan  los  Moros,»  Lerch.,  Beaua.,  Marc.,  OI.  y  otros,  y 
según  el  Imám  de  G>n8tantina,  esp.  de  zapatos  muy  semgantes 
k  los  que  usan  los  Europeos. — Cast  al-bArca  y  a^l-bóroa, 
Cast,  A.  Cat,  Val.  y  Port  ahorca ^  Cast,  Cat  y  Port.  ai^ 
parcAta,  Cast  y  Port  awarcAti,  Vasc.  á^cá  y  aiarqtteta, 
Port.  al-abArcA,  At-pARCA  y  al-parcAta,  Hi^.  Lat.  avarca 
en  varios  documentos  de  la  edad  media.  Según  Astarloa  y  otros 
filólogos  modernos,  estos  toes,  vienen  de  una  voz  Vasc.  oAar- 
quiá,  compuesta  de  aáarré  (chamiza,  variUas,  ramaje  menudo^ 
madera  tierna)  y  de  quiá  (cosa),  porque  de  este  material  se 
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construta  primidvamente  tal  calzado;  según  el  Sr.  Eguilaz. 
dichos  vocs.  son  ibrmas  vulgares  del  lat.  ftrot  nts,  que  Nebr. 
y  M.  y  M.  interpretan  cabarca,  calzado  de  .cuero  crudo^>  pero 
á  nuestro  entender  son  del  mismo  origen  que  y  ^arga,  6 
sea  de  un  adj.  B.  Lat.  éañau,  a,  formado  del  voc.  Célt.  6 
Ibér.  Air  (rama  de  árbol).  Debemos  advertir  que  la  voz  akarea 
suena  por  primera  vez  en  documentx»  de  nuestro  país  como 
ap.  del  rey  de  Navarra  D.  Sancho  Ahwrca  (XJ^t  en  1.  Jaldon), 
que  empezó  á  ránar  en  905,  y  que  la  forma  al-pargata  y  sus 
serenantes  proceden  directamente  del  pl.  ar.  pargát  ,  que 
se  halla  en  R.  Mart  V.  Dozy,  SupL,  1,  74  y  iij»  y  Glos., 
373,  Diez,  II»  83,  Eguilaz,  547,  548,  y  nuestros  arts.  bAra, 
BÁRCHAT,  bArga  y  labArca. 

PAROMONÁR  6  PAROMON¿R  ^y,i  C.  C.  Esc.,  al  insertar  ú 
canon  2  del  conc.  Calced.,  donde  se  lee:  itdefensorem  nve 
paramonarium.» — B.  hat,  paramaiariiu  y  farmatarius  (man- 
sionariua  vel  custos  ecclene)^del  B.  Gr.  mtwjK^áfias  (qui  cons> 
tanter  apud  afiquem  manet),  V.  Duc,  v,  82»  83  y  104,  y 
Steph.,  VI,  334. 

parróchia  k^jji,  i^jj*  y  parroquia  jl>,  MyW» 
C.  C.  Esc — ^Esp.  y  Prov,  parríquiaf  Port  parócki^  yp^Sehia, 
Fr.  pmsu,  y  ant  farekhe,  Bret  parrez,  pamz,  Ing.  ^/íA, 
It»  purmhia^parrkchUt  Vo\»pamhia,  Rum»  parohU,  B.  Lat 
paráckia,pM'étcia  y  parrMkia,  del  Gr.  nufotnsu  V.  M.  y  M,  661, 
Duc,  y,  102^104»  I^ez,  i,  307,  Azau,  ni,  35,  y  Cihac,  195. 

pXrtal  dár  y  pArtal  aJár  (jiJt  Jly ,  propiamente  el  pa- 
jaro de  la  casa,  el  pájaro  doméstíco),  «gorrión,  pardal  ó  gorrión,» 
P.  Ale,  pArthal  6  partrAl  JL^,^,  pL  ár.  I.  Bocl,, 

bajo  estiércol  de  pájaros,  pl.  Jl|^,  R.  Z.,  59,  JU>^  pl.  ^\j>, 
I.  Cuzmán,  en  los  dos  versos  siguientes»  f.  5  r."  y  46  v.*: 

Jj-^  ^j-ij  i~- .» 
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«Se  dispersarán  en  torno  de  él  como  parthales.x» — ;(Y  batió  las 
alas  á  manera  de  parthál;T»  pardíl,  v.  supra;  Ar.  Afr.  barthál 
Jli».',  «gorrión,  pardal,»  P.  Torre,  *ímQÍncau,xi  Be.  y  Kaz., 
borthál  ^)o^y  «passer,»  Domb.,  6i,  «gorrión,»  Lerch, —  Esp. 
y  Port.  pardal  (gorrión,  páiaro),  Cdst.  pardilla  y  pardillo,  Gal!. 
parddo,  B.  Lat.  pardalus  (  Ncbr.),  del  Gr.  -ír^xyx);  (avis  cinerei 
colorís),  usado  por  Aristóteles,  como  noto  Cov.,  ir,  133  v.", 
y  Tá¿>5«Ai,-,  I  lesiquio.  V .  Dozy,  r,  73,  y  Steph.,  vr,  450.  ||  Par- 
tAl  y  ParthAl.  Apd. ,  y  du  :u|Ln  ap.  ir.ny  usado  entre  los 
Moros  de  España,  v  que  llcvatü!i,  l;U:\;  otros,  Ya}'jy:L  ben 
Zacaria  ibn  Pak'iííAl  J'-ifj  ^r-f'í  »i-bLicla  materno  del  celebre 
Almanzor,  Bay.,  11,  270,  y  alibi,  los  Bcni  í'akthál,  id.,  Á74, 
el  poeta  Abn  Chafar  ibn  Parthál,  Alm.,  11,  304,  Moh.  An- 
PartXl,  R.  Val.,  Moh.  el  PartXl^  R.  Mal.,  Esteban  PartXl, 
capitán  de  monfies  en  las  Alpujarras,  El  PartAl  y  Los  Portales^ 
Moriscos  mencionados  en  las  escrituras  y  apeos  del  reino  de 
Granada. 

pXrtal,  «patín  entre  colunaa,  portal  de  dentro  de  casa,» 
partAl,  «portal  de  fuera  de  casa,»  P.  Ale,  pArthAl  Ji»^, 
«porticus,»  R.  Mart,  Alm.,  i,  253,  al  mencionar  un  pórtico 
en  el  alcázar  de  Medina  Azkahrá  (siglo  x),  I.  Paxc,  en  su 
biografía  de  un  titerato  coidobés  dd  mismo  ñglo,  pág.  306, 
cd.  Codera,  é  I.  Jat.  al  referir  un  suceso  ocurrido  en  el  alcázar 
del  rey  granadino  Badis  (siglo  xi),  palathár  (sic),  I.  Cuz- 
man  en  d  sig.  verso,  f.  47  y."^:  . 

«O  que  me  espere  ahí  bajo  en  el  portal;»  Ar.  Afr.  kirihM 
J'lJ/,  «portal, D  P.  Torre,  habitación  en  piso  bajo  y  sin  puer- 
tas, donde  ordinariamente  se  come,  Lerch.,  y  en  Túnez  Mthál, 
Beaus. — Cast.,  Port.  y  Corn.  por/al  (vestíbulum;  porticus), 
Vísc  ffirtaíea  (id.),  Cat,  Val.,  Pror.,  A.  Fr.,  Ing.  y  Al  poriai 
(puerta  principal ;  portada),  Prov.  pourtal,  Fr.  portaiiy  B.  Lat. 
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fortúle  y  portaHum  (porte;  vestíbiiliim;  atrium),  de  un  adj. 
B.  LaL portalís y  í,  de  porta.  V.  Dozy,  i,  73,  Duc,  v,  359, 
Sch.,  362,  Aza»,  III,  iSj,  y  Lhuyd,  173.  £1  voc.  de  que  tni> 
temos  filé  conocido  tembien  en  d  akázar  de  la  Alhambfa, 
omserváadose  en  El  Pártala  n.  de  un  patio  mendonado  segan 
el  Sr.  Eguilaz  en  un  doc.  del  archivo  de  aquel  palacio. 
PAftxXiR^ji,  L  Cinunan  en  los  versos  sigs.,  f.  36  v.': 


c ¿Quién  es  este  innovador  i  quien  jamás  hemos  visto, — y 
ahora  trae  alas  y  vuela  ya  su  nombradla,^ como  vuela  el  pá- 
jaro con  las  das?»,  paVxar  (v.  infra). — CasL  pájaro  ^  y  ant 
páxan,  a,  Cat  fissara^  pássera,  Port.  pássarOt  a,  Ocát.  passera, 
o,  Frov,  pofserat,  passerou,  passeroun,  Fr.  passereúM,  lu  pásura, 

Of  Ruta,  pásete  i  dd  Lat.  passer  (el  gorrión).  Del  mismo 
origen  es  probl.  el  Ar.  Afi'.  y  Or.  bgxiirúx  6  baterúx  ^J^jj^j 
(d  flamenco  ó  fenicóptero,  ave  acuática ).  V.  Dozy,  i,  89^  M. 
y  M.,  664,  Azals,  iii,  39»  40,  Diez,  163,  y  Cibac,  197. 

PASSARÍLLO.  Dim.  de  pAssaro  (v.  parxAir). — Cast  fajarel 
yp^^ariilo,  Cat.  passanll,  VaL  paixareU,  de  un  voc.  B.  Lat» 
passereüus  por  pássereultts,  dim,  ác  passer»  I  Fassaríllo.  Apd. 
ó  ap.:  Moh.  Passaríllo,  R,  Vd. 

PASTÍL,  c pastel  de  carne,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr.  U^hih 
.SJLL.J,  «pastel,»  Lerch.— Cast.  y  Van.  pastel,  Vasc.  patela^ 
Cat  pasteli,  Cat,  Vd.  y  "Proy. pastis,  Fr.  poté,  Bret. pastex  y 
guastély  It  pastelh  y  pasticch,  dd  Lat  pastiUnm  y  pastillus 
(paAel,  pastilla,  panecillo),  que  según  dgunos  autores  es  un 
dim.  át  pañis  (pan),  y  según  otros,  más  probl.,  dd  vo&  Lat., 
Eap.,  Port,  Prov.  é  Itpasta,  derivado  á  su  vez  dd  verbo 
pistare  (Cast  y  Ftov.  pistar,  It  pistare;  v.  Azaís,  itt,  131), 
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como  ya  dijimos  en  nuestro  art.  al-pist£la.  V.  etiam  M.  y 
M.,  664,  Dttc,  V,  127,  Cov,,  n,  135,  Cabr.,  11^  508,  509, 
Diez,  I,  308,  J09,  y  Azáiis,  iii,  43.  {|  pastal,  «pastel  para 
teñir,»  P.  Ale. — £sp.,  Port.,  Prov.  y  Ft,pMtei,  Frov,  pasfáu, 

'Al.  pústiü,  It  pasieUú,  B.  Lat.  pMtellitm,  dim.  de  pasta.  V. 
Doc.,  V,  126,  y  Azais,  iir,  42. 

PATÁN,  «vaso  para  manjares,»  patXna,  cc platel;  menuden- 
cias; xarcia  de  casa,^*  P.  Ale*;  al-patAna,  en  la  peov.  de  Má- 
laga, los  utensilios  de  tos  cortijos  y  molinos  liaríneros,  Eguilaz, 
246. — Frobl.  del  LaX.  patena  (plato),  afin  de  patina ^  y  de  los 
Grs.  «arívn  y  irírawy.  Siendo  de  notar  que  Nebr.  bajo  patena 
escribe:  cel  plato,  xiná^  patiné  ttpatella,^  V.  patmáina. 

PÁTHA.— Esp.,  Port,  Prov.  y  B,  Laítpata  (úngula,  pes), 
Cat.  y  Val.  pota^  Val.  pato  (pes  latm  et  inftrmis),  Prov.  pauta, 
o  y  Fv.pattCy  hrtt.  pao  ópávy  'Neer].padf  y  znt.  patte  (palma  0 

•  vel  planta  pedís),  pooí  y  poote  (id.,  úngula;  manus),  A.  Al.  pad^ 
M.  A\.  palay  B.  Alpote^  y  mod.  pfotCj  Ing./oo/,  Gót./(?/w,  etc., 
vocs.  de  un  origen  común  y  afines  al  Lat.  pes^  pediSy  al  Gr. 
vz.Cy -niyoiy  y  mod.  y  al  Sd.WbCr.  páda.  V.  Duc. ,  v,  133  y 
149,  Cov.,  ij,  1J5  V.",  Diez,  I,  joy,  Sen.,  .;.i2,  Azaís,  ni,  50, 
Dief.,  Gót.  Spr.,  1,  414  418,  y  11,  762,  Lhuyu,  296,  y  peüe.  j] 

PÁTHA-LÓBO.  V.  PÁLMA-LOflO. 

PATHÁINA  Ó  PATHÉINA  LaJs'j,  PÁTHENA  L;i>l^  y  PATHÍNA 

,  C.  C.  Esc.,  PATENA,  «patena  de  cálice,»  P.  Ale. — Esp,, 
Port.,  Prov.  é  It.  patena,  Fr.  patene,  Ing.  p(2í i B.  Lat.  patena, 
pathela  y  patina  y  de  los  vocs.  Lats.  patena  y  patina  (plato,  vas 
latum,  Col,  lib.  xii,  cap.  43),  y  estos  del  verbo  pateo.  V.  M.  y 
M.,  665,  Duc,  V,  135,  138,  139,  Azaís,  iii,  48,  y  patán. 

pAthin  Jij',  (icalopodium,i>  R.  Mart.,  «(patín,  abarca  de 
palo,  ^ueco  calcado,  galocha,»  P.  Ale,  pathín,  pl.  ar.  pothón 
I.  Cuzmán,  f.  53  r.°,  cii  los  versos  que  insertamos  en 
nuestro  art.  canthabár. — A.  Cast,,  Prov.  y  Vt.  patin,  csp.  de 
chapin,  galocha  ó  zueco,  y  también  borceguí,  que  usaban  las 
mujeres,  aunque  hoy  solo  significa  cierto  instrr  de  hierro  que 
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se  ajusta  á  la  suela  del  zapato  y  que  sirve  para  patinar,  Cat.  y 
Val.  paíi  (itl.),  Fort  patao  (esp.  de  galocha  ó  patin)  y  patins 
*  (pl.  los  de  patinar),  Ing.  pallen  (galocha),  It.  paiíim  (los  de 
patinar),  B.  Lat.  paiinus,  «ccalopodium  seu  lignea  crepidula 
corio  pedibus  aptata,  interdum  ct  ferro  instructa,»  probi,  de 
un  adj.  B.  Ijlí.  palinus,  a,  m,  formado  de  pata  (pié,  y  de  aquí 
en  B.  Lat,  pars  calcci ) ,  6  directamente  del  verbo  Gr.  rraT-ja» 
(calcare,  pisar),  afin  al  mismo  voc.  V.  Duc,  v,  133  y  i39> 
Diez,  !,  309,  Azais,  iii,  49,  Sch.,  342,  y  nuestro  art.  pátha. 

patriArch  ^  ,L) ^  y  ^. ,L'  X-',  C.  C.  Use.,  PETRÍy,  «patriar- 
ca perlado,))  P.  Ale;  Ar.  Afr.  ifatrk  ó  ¿e/ríc  I.  Jaldon; 
Ar.  Afr.  y  Or.  balhrác  ^Cla^',  Marc.  y  Cuche,  batriárc  ^<'^ 
(entre  los  Coptos  y  Griegos),  Cuche,  Henry,  Dozy;  Ar.  Or. 
bathríc  oX»  Freytag  y  Cuche.— Cast.  é  It.  patriarca^  Cat., 
%  Val.,  Ing.  y'A\.  palriarch ,  Port.  falriarcha^  Prov.  y  Fr.  pa- 
triarche,  Lat.  l'^cl.  patriarcha  y  palriarches,  del  Gr.  ■na.r^ióry/.c.  ||  ' 
El  PatriArch.  K1  Patriarca  por  excelencia,  el  Romano  Pon- 
tífice, en  el  mismo  cod.,  donde  se  lee:  ,  4aJ'  s.:,*::^!,  Inno- 
chei.tü  el  Patriarch,  por  Inocencio  Papa.  V.  M.  y  M.,  666, 
Duc,  V,  140,  14T,  S.  Is.,  lib.  vij,  cap.  12,  y  Dozy,  i,  50  y  94. 

PAULÉLA  ly^y,  uavicuk,»  Gl.  Lcid.  (como  n.  Esp.),  ((papi- 
lio  (y  como  gl.,  pictus),?»  R.  Mart. ,  cal'lílla,  '(mariposa,» 
P.  Ale;  Ar..V.  Marr.  poiuu  L.LLj,  id.,  P.  lurrc,  y  paulilla 
¿LLL)  ,  ala  mariposa  que  sale  del  capullo  de  la  seda,^)  Lerch. — 
Cast.  polilla  y  esp.  de  mariposa  (v.  Dic.  Ac),  y  en  la  prov.  de 
Gnüzási  pauli lia  ^  inserto,  esp.  de  blatta  ó  cochinilla  con  alas 
que  roe  las  hortaliza ,  mieses,  y  aun  los  árboles,  Gall.  papuloy 
Cat  papallóy  na,  A.  Cat.  fauellóy  y  en  el  vslle  de  Aran  parpa- 
üúty  papayo  y  Yi\.f  apelló,  Vasc.  nU  (mosca)  farfalla,  Port. 
iwhkta  y  pofílha,  Prov.  papilhoun,  parpaillo,  parpaioun,  par- 
palho,  parpalholo,  parpalhou,  un,  Lim.  parpalhau^  Ddf.  parpa- 
vola,  Fr,  papíllon,  y  ant.  paveillon  y  papillote  It.  farfalla,farfa- 
ttwe  y  parpaglione,  B.  Lat  parpalw,  del  I^t.  papilto,  nis.  V. 
Dozy,  I,  130,  M.  y  M.,  658,  Duc,  v,  105,  Diez,  i,  172,  Sch., 
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336,  y  AzaiS)  ni,  33  y  34.  Engañáronse  Diez  (ii,  166),  y  otros, 
creyendo  que  las  formas  poÜUa  y  polUha  vienen  de  -puhh  (pol- 
vo). II  Pavlélla.  Apd.  y  ap.:  Alí  Abin-PAUL¿LLA,  R.  Val. 

pXdma.  V.  pAlma.  II  PXuMA  y  PAumb,  apeos  del  siglo  xvi. 
N.  de  un  pago  en  Comares,  prov.  de. Málaga.  ||  Al-Páuma, 
R.  Mal!.  N.  ggr. 

PAUMÁL. — Probl.  Cast,  Val.  y  Port.  ptf/iwtfr,  Laí,  faimaritm, 
M.  y  M.,  654>  de  palma.  [  £1  PavmXl  J^1>  1.  Jat,  N.  ggr., 
jur.  de  Granada.  )  Ei  PavmAl,  apeos  del  sígto  xvi.  N.  de  un 
pago  en  Gomares,  prov.  de  Málaga. 

PÁUMB  y  PAUME.  V.  PÁLMA  y  PXVMA. 

pauvjXta  (pron.  faucháta J,  «posada  donde  aluergamos,» 
P.  Ale,  poxXta;  y.  infra;  Ar.  V.  Man*,  koxáda  l^\yti  Lerch.— > 
Esp.  posada,  Gall.  y  PorC.  peusada,  Hisp.  Lat  fausata,  y  como 
ns.  ggrs.  Pausaia,  Pausaietía  y  Pousata  (siglo  ix),  It.  posata 
(pausa  y  descanso),  B.  Lat.  patsada,  del  verbo  Lat  pausare, 
pausar;  reposar,  y  de  aquí,  Esp.  posar,  Gall.  y  Port.  pousar, 
Yvoy,  pausar,  Fr.  poser^  It.  posare  (reposar),  del  n.  Lat.,  I.sp., 
Port.,  ^rov.  é  It  pausa  (descanso,  reposo).  V.  M.  y  M.,  667, 
Duc.,  V,  155  y  369,  Diez,  i,  309,  Azais,  iii,  56,  y  Sch.,  36a. 

pXxa,  pl.  pXxax. — Según  Aldr.,  217,  nuestros  Árabes  llama* 
ban  así  al  froto  llamado  en  Cast.  pasa^  en  Cat.,  Val.  y  Prov. 
pansa,  en  Port.  passa,  y  en  It.  pássola  (dim.),  del  \jA.t.  passa 
(uva),  y  este  de  passus,  a,  ?n,  pp.  de  paito.  V.  M.  y  M.,  664, 
Cüv-,  II,  I      Diez,  II,  163,  y  Azaís,  ni,  22. 

PAXx\MA.N',  -A perfil,))  P.  A!c.;  Ar.  Afr.  /^íImiviiUi  y 
barxamán  ^,L-^,  esp.  de  bordado  y  guarnicioa  con  que  se 
adornan  los  albornoces,  cartucheras  y  calzado,  y  de  aquí,  el 
verbo  barxam  ^j-i,  bordar,  guarnecer  tales  objetos,  Beaus., 
barxamán,  «perfil  bordado  en  los  vestidos,5>  I^rch.  —  Cast.  pa- 
samano, A.  Cast.  é  It.  passamano,  Cat.  passamá.  Val.  pasamán 
Port.  passamanes  (pl.),  Prov.  passament,  Fr,  passement  (en  cuyos 
dos  vocs.  la  terminación  7nano  se  ha  cambiado  en  ment,  por  asi- 
milación al  sufijo  usual  de  esta  forma,  como  ha  notado  Sch.), 


cuyos  ns,  se  dieron  á  una  esp.  de  galón  ó  trencilla  con  que  se 
guarnecen  y  adornan  los  vestidos  y  otras  cosas,  por  asemejarse 
al  borde  de  un  antepecho  ó  baranda,  significación  primitiva  de 
la  voz  pasamano:  aPassamano  (cícribc  acertadamente  Cov.,  ii, 
134  v."),  el  borde  de  la  escalera,  porque  passamos  por  el  la 
mano.  También  se  llama  la  guarnición  del  vestido  por  echarse 
en  el  borde. y>  F.n  cuanto  al  perfil  de  P.  Ale,  debe  entenderse 
el  adorno  sutil  y  delicado  que  se  pone  al  canto  ó  extremo  de 
una  cosa  (Dic.  Ac. );  cf.  Prov.  perjii  (galón  viejo,  Azaís,  iii, 
88).  V.  etiam  Die^,  i,  jo6,  y  Sch,,  340, 

PAXTiNÁc  6  baxtinAc  ,  <,Ll«xJu.',  las  raíces  del  dauco,  I.  Ch., 
paxtinAca  L3Li.s_ij,  n.  que  daban  algunos  al  ád^^o  ó  zanaho- 
ria silvestre,  I.  Bucl.  (cód.  Lc.ci. )  \  cud.  Par.  Diosc,  bastinAch 
id.,  cor.iu  n.  V.,  I.  Bucl.,  I.  Aw.  é  I.  Bait.,  baxtinách 

c 

..b_i_i:^'  y  BiXN'Ác    ^L_i>,>,  1.  Ch.,  nixN.\CA  (cód.  To].) 

'  ■      .  . 

y  baxnAca  (cúd.  Nap.),  I.  Bucl.;  bjznách,  nt^anahoria  silves- 
tre,)) P.  Ale;  Ar.  Afr.  ¿/exftíj  .¿r-^,  <{fenouil,jj  Marc,  bexnija 
jLjta^;-^- ,  «i  biznaga, 1)  Lerch,— Cast.,  Port.  é  It.  pastitiaca  (pas- 
tinaca sativa  L.),  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  pasíauaga  (daucus  carota 
L.),  Cat.  bufanga  (id.),  Malí,  bestenaga  (id.),  Cast.  y  Vasc. 
biznaga  (daucus  visnaga  L.,  ammi  visnaga  Lam. ),  A.  Cast., 
Cat,,  Val.,  Port.,  Prov.  é  It.  bisnaga  (id.),  Prov.  pafianargo^ 
pastenaga,  o  (pastinaca  sativa,  p.  silvestris),  Fr.  panais  y  pas/e- 
nade  (id.),  y  bisnague  (daucus  visnaga),  Ing.  parsnip  (pastina- 
ca), Bret.panez  (id.),  pasíinakey  K\xn\.  pastamaCtpastamap^ 
Vo\.  pastemaky  dd  "LaX.  pastinaca  (Pl.)  y  pastinago  (Col.).  V. 
el  excelente  art.  de  Dozy,  Glos.,  240,  241,  y  Supl.,  i,  83,  M. 
y  M.,  664,  Lag.,  303  y  317,  Azaís,  i,  248,  y  iii,  42,  Costa  y 
Cotm.  (umbelíferas),  y  Cihac,  198. 

PAYXAR.  V.  PARxXiR.  ||  pAYXAR.  Apd.,  y  de  aquí,  Ampay- 
xar  (por  Aben-Payxar),  R.  Val 

pbcvliAr,  en  el  sentido  de  peculio:  ^J'j'^  JU^' 
(ó  tuviese  peculio  propio,»  C.  C.  Esc.,  pvqjAr,  ([pegujal  de 
siervo,  pegujal  de  hijo,»  P.  Ale. — Cast.  pcgujul  y  pegujar^ 
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A.  Castpeguiar  (doc.  del  siglo  xi)  y  peguyar  (Berg.)>  Gall. 
fggMiliUt  Val.  pehujar,  Port  pegulhalt  r  (rebaño),  Hisp.  Lae. 
pecuHare  (  Fuero  Juzgo),  B.  Lat  peailarium,  peculiare  y  pecu- 
iiaris,  del  adj.  Lat,- peatUariSj  e  {\o  que  toca  al  peculio;  pecu- 
liar), de  pecuUum  (Cast,  Port  é  It.  peculio^  Cat.  y  Val.  peculio 
Prov.  y  Fr.  péadej^  y  este  de  pecus  (ganado).  V.  M.  y  M., 
669,  Duc,  V,  166,  167,  M.  y  R,,  275,  Galludo,  69,  nota,  y 
nuestro  art.  puqjXr. 

pfqqAy  pícHA,  PBX  6  ptix  y  puax  (v.  úne  p£cha). — Cast 
pieza  y  A.  Cast,  Gall,  y  Prov.  peza.  Val.  pesa^  Cat.  y  Prov. 
pessa^  Port  pefa^  Fr.  é  Ing.  píece,  Bret.  pez,  Gaél. />m,  It. 
/>^z<3  (pieza  de  tela)  y  pezzo  (pedazo),  B.  Lat.  pecia^petia  y 
petium,  vocs.  de  JuJüsu  uiigcii.  V.  Duc,  v,  162-164,  Cov., 
II,  142,  Diez,  I,  315,  316,  Azaís,  iii,  ^9,  Sch.,  350,  ^  Ciliac, 
207.  II  PÉQQA  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  en  el  sentido  úc  pieza 
de  tela:  v.  ^r. :  LsJ  iZuy  duna  pieza  de  frisa.»  —  De  peza  6 
pieza^  en  forma  dim.,  vienen  el  Esp.  peseía,  Cat.  y  Prov.  pesse- 
tú,  It.  pezzettOy  y  Ar.  V.  Afr.  hessitha  tL.."»»,  Lerch.,  R.  Bus., 
Beaus.,  etc. 

PECHÉiNA,  «pestaña  del  ojo,»  y  de  aquí,  pachán,  «pesta- 
ñear,» P.  Ak.,  lec/¡¿í»a  "  •  _  7-j  y  fachchan  ^jx^  (respectiva- 
mente), P.  Torre.  —  Q^st.  pestaña  y  Gall.  y  Vort.  pestaña,  Cat. 
y  Val.  pestanya  (palpebra,  cilium),  del  mismo  origen  que  el 
CasL  pestaña,  Port.  pestaña,  c  It.  pistagna  (fimbria,  orilla  de 
lienzo  y  vestido,  fleco,  de  cuya  primitiva  acepción  tomó  su  n. 
la  pestaña  del  ojo),  ó  sea  del  verbo  Lat.  pistare  (majar,  moler, 
pistar )y  como  advirtió  Cov.,  11,  143.  Cf.  Prov.  pistagno  (Azais, 
iii,  131)  y  V.  etiam  Diez,  i,  315,  y  nuestros  arts.  al-pistéla, 
PASTÉL  y  pixAnia. 

PÉDE. — Cast,,  Delf.  é  It.  pie^  A,  Cast.  é  It.  Gall.,  Port. 
y  Prov.  pe,  Cat.  petje^  Val  pege  y  peígey  Cat.  y  Val.  péu,  A. 
Port.  y  Bcamés  pee,  Prov.  pedy  Fr.  pied,  del  Lat.  pes,  dis,  afin 
al  Gr.  -nAí,  viSosy  Persa  pa  U,  Sanscr.  poda,  etc.  V.  Aza'ís,  iii, 
5^>  59>  7  P^THA.  |(  PáDEX  (piés^pi.  de  pié,  según  I.  Abb.). 
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Apd.:  Ibn  A1-P£dbx  c  ^^JuJ'  ^;,r;',  I.  Abb.,  I,  Jat  y 

AJm.  Ap.  de  dos  literatos  granadinos  dd  siglo  xii  (padre  é  hijo). 

PEDILf Are  6  PEDILIÁRI.  y.  YÍRBA  PEDILIArE. 

pedrecAl  y  P£DREGu£r.  Y.  pethrecAl.  ||  PedrecAl  JU^^» 
Cartás.  N.  de  un  río  cerca  de  Sevilla.  ||  Pedreovír,  R. 
P^eguer,  proT.  de  Alicante. 

PELÍJTA.  V.  PILÍJTA. 

PELÍKTA  (pron.  PBLijTA  ILxde^),  «cincho  pofa  exprimir,» 
pil£kta  (pron.  piléjta),  <t encella» jb  P.  Ale;  Ar.  V.  Marr. 
pUitha  ¡JJb ,  <ipleita,B  Lercb. — Cast  pUtia^  Cat  y  Val.  Ilota, 
B.  Lat.  pleetay  por  plexa^  del  verbo  Lat  pkcto  (entrelazar), 
siendo  de  notar  que  el  cincho  y  la  encella  qae  se  usan  en  la  h- 
brícadon  del  queso  se  hacen  de  mimbres  ó  pleitas  de  esteras: 
cvet  fiscelkm  texte  janeo,  vel  canistrum  \enúsphcit  vinúnibus,) 
S.  Jerónimo.  V,  M.  y  M.,  709,  Duc,  v,  301,  Cabr.,  11,  540, 
y  nuestro  art.  pilí jta. 

PELEGRÍ  jTvjlL',  i.  Chol. — Cast.  y  Port.  pere^rinOy  Cat.  pere- 
gn,  A.  Qzst.  pelegrina,  Cat.,  Val.  y  Prov.  pelean,  Prov.  peíegrluy 
¥r.  pelertn,  Ing.  pilgrim,  It,  pel!egri)io,  L.iL  ptregrinus,  de  pere- 
gre  (lejos).  V.  Dozy,  i,  114,  M.  y  M.,  678,  Cov.,  11,  138  v.  ', 
y  Azais,  iir,  73.  ¡|  Pelegrí.  Ap.:  Habraham  Pelegrí,  R.  Vai. 

PELÍsiA  ó  PELLÍsiA  L«Jb ,  cscf.  moz.  TüL  de  1161.  —  Cast. 
pelliza  y  A,  Cat  y  Port.  peliissa,  Val.  y  Port.  pellifa,  Prov.  pe- 
lissüy  Fr.  é  Ing.  pelissey  It.  pellicciay  B.  Lat.  pellicea,  cia,  íia,  del 
adj.  Lat.  pelliciuSy  <a,  «,  y  este  de  pellu  (piel).  V.  M.  y  M., 
671,  Duc,  V,  180,  y  Azaís,  iii,  75. 

PÉNNA,  PÍNVA  y  píRa  (v.  ínfra). — Cast,  Malí,  y  V^sc.peFia^ 
A.  Cast  penna  (siglo  ix),  Cat.  y  Val.  penya,  Port.  penhüy  Bear- 
nés  y  A.  Fr.  penne,  Occit.  v  Prov.  peno^  It.  p?n>ui  (cima,  cum- 
bre), B.  Xji'í.  penna  y  pinna  (rupes,  collis,  mons;  arx,  castelium), 
que  se  hallan  principalmente  en  ants.  docs.  de  nuestra  penín- 
sula, ^^««a  en  un  doc.  Gall.  del  siglo  vi  (Hsp.  Sagr.,  xl,  34), 
y  pinna  en  S.  Eul.  (siglo  ix),  procediendo  de  la  raíz  Lat  y 
Célt  pm  (punu),  que  ha  dado  su  origen  al  n.  ggr.  Pnmitue 
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Alpes  (Jos  Alpes  Peninos),  al  adj.  Hisp.  LAt  pennus  y  pinnus 
(puntii^do,  &Is.),  á  los  ns.  ljLtB,penna  (pluma)  y  pinna  (id. 
y  almena  de  muro),  al  Bret.  pem,  y  A.  Bnt.  pen  (cabeza),  y 
otros  á  este  tenor.  V.  M.  y  M.,  672  y  705,  Duc,  v,  186  y 
261,  Diez,  I,  312,  Azaís,  iii,  81,  Lhuyd,46,  y  Dief.,  Or.  Eur., 
397.  II  Pénna  I.  Cut.  N.  ggr.  en  la  prov.  de  Málaga, 
probl.  Peñarrubia.  ||  Pénna -Aguila  y  PennXouila  {pinna 
aquíLí-,  !a  peña  del  águila),  R.  Val. — PenáguilUf  prov,  de  Ali- 
cante. II  Pénma  Ferratha  (pinna  /errata  ó  peña  ferrada),  ó 
acaso  Pénna  ForAtha  (pinna  foraía  ó  peña  horadada),  LL 
lirU,  Bay.,  II,  169.  N.  ggr.  en  la  prov,  de  Elbira.  V.  nuestros 

artS.  FERRÁTH  y  kürátu. 

PENNÉXCOLA,    PLNNÍSCOLA    y    PESNÍXCOLA. —  Probl.  CaSt. 

peñasco,  pennasch,  Port.  penhasco  y  pinhasco,  del  Hisp.  Lat. 
pinnacu/um,  usado  en  csre  sentido  por  Is.  Pac,  n.*  58,  y  S.  EuL, 
Mcm.  Saiict.,  iib.  iii,  cap.  7,  n."  2,  y  por  otros  autores  en  el 
de  pináculo,  de  pinna.  V.  M.  y  M.,  705,  Duc,  v,  261,  y  el  art. 
prec.  Pennéxcola  y  Penníxcola  iJL.Cj__-,  Idr.,  I.  Abb., 
Abd.,  etc.,  Pexníscola,  y  var.  Famuscola  y  Peníscoiat  R,  Val. 
— PeñiSCGÍa,  prov.  de  Castellón. 

PENNís  ó  piNNís  Tvas.T)  R.  Mart.;  Ar.  Míirr.  pcnnis 

ffcantarito  de  barro  de  esta  figura  íf^,)>  Lcrch.  —  Probl. 
voc.  Ibér.  ó  Célt.,  derivado  en  forma  dim.  del  Hisp,  Lat.  pa- 
naca,  vasija  de  barro  para  beber,  Marcial,  xiv,  100,  y  afin  á 
los  Galls.  penico  (orinal,  Cuv.)  y  panela  (sartén),  al  Port.  panella 
(marmita,  vasija  de  barro  6  metal),  á  los  Ijyvah^.  pane  (esp. 
de  artesa),  panagia  y  penaría  (vaso  en  que  se  bate  la  manteca), 
al  Bret.  pinsin  (urceus  lustralis),  al  Cambr.  pan  (copa),  al  Irl. 
pana  (vaso),  y  al  Sanscr.  pana  (vaso  para  beber);  cf.  ctiam  Anj. 
panne  (esp.  de  caldera),  A\.  pfanne  (sartén,  cazoleta),  y  B.  Lat. 
¿enna  (vasis  specics)  y  panna  (sartago,  caldarium).  V.  M.  y 
M..  655,  Freuad,  11,  688,  Duc,  i,  655,  y  y,  59»  Biond.,  74, 
y  Lhuyd,  177. 

P£N^'ó}l  ^Jjt  «cvexUluin,]»  R.  Mar^ — Cast.  pendón  (eufonis- 

aB 


mo  por  pemónj^  Cat.  y  Val.  peitdSy  A.  Cat.  píiná,  Mal),  y  Prov. 
penó,  Vott.  penao  y  pendáo ,  Prov.  paim ,  penoun ,  A.  h'r.  pan  y 
pannotíy  Fr.  c  Ing.  pennon,  It.  pennone,  A.  Brit.  penun,  B.  Lat. 
panon,  pannus,  penno,  penmnus,  penonus^  etc.,  según  algunos  del 
L;U.  pantius  (paño),  usado  cii  B,  Lat.  por  tapiz  y  por  pendón; 
según  otros  de:  v  L-rl  o  Lar,  pnido  (colgar,  pender);  '^cgun  o'rcjí 
del  R.  Lat.  banauin  y  bannum  (bandera);  pero  riK^.^  prohl.  del 
Lat.  penna  y  pinna  (pluma;  ala;  penacho),  ó  de  su  dim.  fennula, 
pínnula,  A.  Qzst.  pémiola  y  péñola  (pluma),  ?.{)Iil.ív1ü  a  \a  ban- 
üíjruia  de  la  lanza  por  su  scmtjaüza  con  laia  plun.a:  ;  i  rcscientas 
lanzas  son:  todas  tienen  pendones,»  P.  del  Cid:  cf.  A.  Fr. 
*pannon  (pendón,  y  también  punta  ó  pluma  de  la  flecha,  «ponta 
ou  penna  de  frecha,»  Fonseca).  V.  Dozy,  i,  ii6,  M.  y  M., 
673  y  705»  Duc,  I,  563,  V,  62  y  188,  y  vn,  252  y  258,  Diez, 
I,  312,  AzaVs,  III,  82,  Sch.,  345,  Lhuyd,  173,  y  nu^tros  Jirts, 
ALBéNDA,  ALBÉNTOLA,  BAKoAiRA  (bandera,  probU  del  mismo 
origen)  y  pénKa. 

Pbmtbcoxtín  J  -  *  f  "  'i¡,  C.  C.  Esc.  y  E  Mstr.,  Pemthe- 
costh£  "  y  }\  cód.  Esc.  927  Cas.;  Ar.  Or.  Bfí^emti  6 
Binikosti  Dozy,  i,  118. — Esp.  PenUctstts,  Port 

PtHtteoste,  Sy  Prov.  Ptrn^tHStas^  Ptntmstay  PetüKWStOt  etc., 
Fr.  PatUcóte,  Ing.  PeMmstt  It  Penttmttt  Lat  Ed.  Pinteaste 
y  PentecesNu,  Xa  festividad  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  lla- 
mada así  dd  n»  Gr.  imrmco$r»-  (i>efa)  Ó  dia  quincuagésimo,  por* 
que  sucedió  el  dia  50  después  de  la  Resurrecdon  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.  V,  M.  y  M.,  674,  Duc,  v,  191,  192,  y 
Azais,  ifi,  82. 

pzp»i¿Li.o. — Cast.  pepiniUe,  dim.  dd  Cast  y  Port  pepiw 
(cucumis  sativus).  Val.  pept,  A.  Port  pefiw,  Rum.  pefeiu  (en 
Moldavia),  de  un  voc.  B.  Lat  pepiMus,  dim.  det  Lat  Gr.  pepo^ 
ms  (el  melón  y  la  sandía,  cucumis  meló  y  c.  dtrullus),  por 
razón  de  semejanza,  cquast  parvus  pepo 9;  cuyo  voc.  ha  con- 
servado su  vdor  primitivo  en  tos  Its.  pepotu  y  pepene  (el  melón), 
d  A.  Cast  y  Gal!,  pepón  (la  sandía),  y  d  Rum.  p^eiu  (mdon 
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y  sandía  en  Vaíaquia).  V.  M.  y  M.,  674,  Lag.,  218,  Cov^  11» 

138,  y  Ciha«^  200.  II  PBPINáLLO,  pl  PEPINÍLLOX  ^_¿JI^<,  I.  Bucl 

N.  Esp.  del  pepiw  común  (cucumis  sati?iis 

PÍQQVE  y  PBQVi^.  V.  PÍQ.  ^ 

pBRDixíK,  cmoscatel  vm,%  P.  Ate. — Probl.  comipcion  del 
adj.  Lat  perdukis  (muy  dulce],  pues  como  dice  S.  I&,  lib.  xvii, 
cap.  5,  al  tratar  de  estas  uvas:  «apianan  vinum  dulce  faciunt;» 
pero  más  probl.  de  un  adj;  B.  Lat.  fertieinvsy  a  y  formado 
de  pértica  (pértiga,  percha,  vara  y  rama  larga.  Col.),  que  pudo 
aplicarse  á  esta  esp.  de  uvas,  porque  para  hacer  de  ellas  el  vino 
llamado  paso,  se  colgaban  sus  racimos  en  pértigas  6  varas  ex- 
puestas al  sol:  (cFassum  si  ex  uva  apiana  faceré  voiucris,  uvam 
apianani  integram  legito.!.,  postea  in  perticis  suspendito.  Per- 
ticae  uti  semper  in  solé  sint  íacito,»  Col.,  lib.  xii,  cap.  39. 

PERÍcuLo.  —  Cast.  peligro,  Gal!.  ferigrOy  Cat.  y  Val.  ferílly 
Port.  perigo,  Prov.  perilh,  Prov,  c  Ing.  peril,  Fr.  périly  It  pe- 
ricolo  y  periglio,  Rum.  perico!,  del  Lat.  periculum  y  periclum, 
V.  M.  y  M.,  682,  y  Cihac,  20i.  ¡j  Perículox  ^_^¿A3^;  (pl.), 
I.  Jat.,  PeHcuros  ^ ,  xl,  escr^  ar,  Gran.,  y  Peligros^  B.  de  er, — 
Peligros^  cerca  de  Granada. 

PERIXÍL.  V.  PHRRIXÍN'. 

PERÍXMA,  «betún;  engrudo  de  harina, P.  Ale,  ipríxma 
¡K^^',  (Tglutinum,))  R.  Mart. — Probl.  de  un  voc.  B.  Lat.  p^- 
trisma  (  compuesto  de  petra  y  de  la  term.  Gr.  Lat.  isma ),  que 
pudo  aplicarse  al  betún  mineral ,  llamado  también  betún  gluti- 
noso, ó  más  bien  del  B.  Gr.  mfix/gtfiuty  cquod  árcumlinitur, 
unguentum,]»  Steph.,  vi,  985. 

PBRRlxfd,  «perexil  yerua,»  P.  Ale,  perexíl  ó  perixíl 
Jj^,  c6d.  Esc.  888  Cas.,  n.°  i;  Ar.  de  Siria  pethrexU 
Dozy,  I,  94.— Cast.jpír^i/,  y  ant.^mi7,  Gall.  prixel  ypirixt¡, 
Vasc.  perrejillay  Port.  perrtgii,  perrexil  y  perrixil,  Prov.  peres- 
süh,  feyressilhf  Gascón  peyrassily  Prov.  y  Fr.  ptrsH,  A.  Fr. 
persin  ypttmeiH^  Ing.  parsUy,  lt,petroselU,petreseUÍM,ptín- 
tUht  AI.  petersiífti  'Samo  perxi»,  Rum.  petrti^tl,  pttriíifil. 
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B.  Lit.  pethseUum f  petrosillum^  etc.,.  del  Lat.  petroselinum,  V. 
M.  y  M.,  696,  Lag.,  jij,  Duc,  v,  230,  Cov.,  11,  138  v.', 
Diez,  I,  315,  Azaís,  iii,  94  y  166,  y  Cihac,  202. 

PES  pescado  de  rio.  El  Arb.;  Ar.  Aír.pes  en  el  n.pes- 
páda  5iL-j,  «pez  espada,»  Lerch. — Cast.  pece^  peje^  pexe  y  fez^ 
A.  Cast  é  It.  pesce.  Gal!,  y  Port.  peixe,  Cat.  y  Val.  peix  y  pex^ 
Prov.  pei,  peis,  Gascón  pechy  .Üccit.  peich,  Fr.  poisson  (y  ant. 
pescicHy  písson,  aum.  de  piscis),  Brct.  pesk,  A.  Br'it.  pysg,  Alb. 
pexk,  pixk,  Rum.  pex/e,  del  L&t.  piscis,  alin  al  Ing.^sk.  V.  M. 
y  M.,  706,  Diez,  ir,  402,  AzaVs,  iii,  71,  Sch.,  359,  Lhufd, 
121,  y  C  íhac,  201.  Del  Esp.  pez,  aumentado  con  el  art.  ár.  al 
J<,  vicr.L-ti  jiruiii.  el  vüc.  Ar.  Ksp.  lubéibec,  «pece,  pescado 
geacralmeaíCjj'  P.  Ale,  y  el  A:.  Aiv.';c¿!s  esp.  de  carpa 

(cyprinus  niloticus);  v,  Dozy,  Gi.  lar.,  376. 

PESÍL  y  l'ESÍLLA.  V .  I'ISÍL. 

f ÉTHRA,  i'ÉVDRA,  PÍTHRA  y  pí  IRA  (v.  iiifra). — Cast.  piedra, 
y  AnL  peíra,  Cat,  Val.,  Gall.  y  Vott.  pedra,  A.  Cat  y  Prov. 
peira  y  peyra,  Fr.  pierre,  It.  pietra,  Rum.  piatra,  del  Lat  Gr. 
fetra.  V.  M,  y  M.,  696,  Azaís,  m,  68,  y  Cihac,  202.  |j  Féthra- 
Alba  iJl^kj  (petra  alba^  piedra  alba),  L  Abb.,  y  PetrAlba, 
R.  Val, — Ptdralka,  prov.  de  Valencia,  ¡j  Péthra  Alta  ó  Pie- 
THRA  Alta  ÜLüt  i^k^ ,  Bay.»  y  Petraha^  doc.  del  ñglo  xii.— ■ 
Peralta  ca  Navarra. 

psTHuXtrcH  o.  pjthrAvch*  y  pstbrAvx  ó  pithrAox.  Te-, 
rpeno  pedregoso,  del  Xat  fetruus,  a,  m:  cf.  el  n.  ggr.  JÍlpC' 
dmhtSt  y  v:  pbthr6x.  ||  PxthrAvch  6  PithrAvch  ^j^, 
I.  Abb*,  y  PsthrAvx  ó  PithrAux  ^J'jJ^,$  lár,'-~Pt¿wkts, 
prov.  de  Córdoba.  V.  PBtRivcHA. 

'pbThrbgAl,  pedrbcAl  y  pbdrbgvír  (v.  infra). — Esp.  y 
Port.  pedregal,  Cat.  y  Val.  pedrizal,  Prov.  peiregal  y  peireguier, 
Azau,  III,  67,  de  un  voc     Lat  petrieariiim,  y  este  de 
£1  PbthrbcAl  JU  ^K  eacr.  ar.  Gran.  N.  de  un  ñtio  en 
Granada,  hoy  probl.  el  clrmeii  de  P^^d,  . 

P£tiibs  y  P£triz.  N.  patr.  Hijo'  de  Pedn»*^Ca9t.  Peñz^ 
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A.  C»t.  Ptidrez  {9SS0  804)  y  Pedrtz.  V.  G.  Ale,  136,  xyji 
Jma  FÉTHRES  ^^lu^i  cscr.  moz.  TpL 

PETMRóx  6  PBTHRóxo.  Adj. — Gast.>  Port  é  It  ^/r^^  (pe- 
dregoso), A.  Cast^  Gal!,  y  PorL  peáresot  Val.  pedrés,  Ftov. 
feirSs,  peiroHS,  tr^piireux  ypierrtuXf  ÍLpieirm^  Kvm.pietm, 
Lat  peirosus,  a,  m,  ácpefra,  V.  M.  y  M.»  696,  Azáís,  iir,  70, 
y  Cihac,  ao2,  ||  Pbthróx  ó  Pethróxo.  V.  Monte  Pethróx. 

petrAvcha,  capiloda  caatafía,»  y  pitráucha,  <cas£iña  pila- 
da,!» P.  Ale.»  *^ji^>  «castaña  pilada  ó  pilonga,*»  P.  Torre;  Ar. 
de'Apgel  cásthal  Buthráux  ^J'^^J^y,  JJa-¿,  «chátaig  ncs  sccheSaV 
Beatis. — ^Por  este  n.  Esp.,  conservado  en  Africa,  y  cyie  propia- 
mente significa  castafias  de  PedrQcfaes,  se  vé  cuan  acertado  an- 
duvo Mr.  Dozy  al  derívák'  los  vocs.  pbtrAvcha  y  pitrAucka 
del  mencionado  n.  g^r.,  aunque  en  loa  montes  de  Pedroches  no 
abundan  los  castaños,  sino  las  encinas.  V.  Dozy,  Idr.,  264, 
nota,  y  Supl.,  i,  94,  y  nuestro  art  pethráuch. 

PETRÍQ.  V.  PATHRIArCH. 

Pétriz.  V.  1'i.THREs:  Michacl  i'ctnz  y  Nazar  Pétriz, 
cscr.  moz.  Tel. 

i'ETRuxÉLi.A  y  PETRuzÉLLA.  —  Qzst.  pedrczuela ,  piedrecUla ^ 
y  ant.  pedrosiela,  y  ggr.  Petrosiellay  de  un  voc.  Lat.  petricu/a, 
dim.  de  pe/ra.  \\  Petruxélla,  y  var,  Petruzélla,  R.  Mal). — 
Pedruxellay  caserío  jur.  de  Pollenza, 

PÉYDRA.  V.  PÍTHRA.  jj  Pévdra,  ^.  Val.  N.  ggr. 

PEZTÍCAL.  V.  pizTícAL.  ']  Abcn  Peztícal,  escr.  del  siglo  xvi. 

piCQ  ítextremita'?,  VI  R.  Mart.;  Ar.  Marr.  ^íry  ^jus  «rpunta 
de  cuchillo,  de  espada,  etc.,ií  Lerch. — Cast.  y  Port.  pico  (pico  de 
ave,  de  monte,  etc.),  Cat.  y  Val.  ptch  y  bech^  Vasc.  pica  (peña), 
Port,  hico,  Prov,  V  I'V.  pie  y  bec,  Rrrt.  bek  ó  beg^  Ing,  beak, 
peak,  A.  Brit.  pi^t!  (cuspis;  rostrum),  Gac!,  bec,  ¿c'V,  A.  Gál. 
¿fecco  (gallinacei  rostrum,  Suetonio),  liét.  ¿ecca  (cacumen  mon- 
tis),  It.  píceo  y  ^íccOy  Em.  y  Mil.  pizZy  Sardo  y  Sic.  pizzUy 
Lomb.  piZy  Rum.  pise  y  plise ^  B.  LaJu  Juecttm  (rostrum),  ^/V<7 
y  piquo  (cacumen,  mons,  csilXvi)fpÍ€us  y  piquus  (uncus),  probl. 


vocs.  de  origen  céltico,  y  afines  al  Lat.  picus  (el  pico  verde  y 
el  grifo,  aves).  V.  Duc,  i,  635,  y  v,  245  y  264,  Diez,  j,  60  y 
318,  Azais,  f,  217,  y  iii,  109,  Sch.,  45  y  350,  Biond,,  7f  y 
273,  Lhuyd,  53  (cuspis)  y  141  (rostrua4,  Dief.,  Or.  Eur., 
252,  253,  Cihac,  203,  206,  y  píq. 
picH      I.  Cuzman  en  los  versos  sigs.,  f.  55  r.": 


«Como  si  viéramos  pan  de  panizo, — negro,  negro  como  pez.» 
— Cast)  Port  y  A.  Prov.  pez,  Vase.  piquea^  piquiá  y  biqueá^ 
Cat,  Val.  y  Prov.  pega^  Fr.  ^o/jr,  y  ant.  pegue^  Bret.  ó  pek, 
Ing.  Irl.  piky  A.  Brit.  />¿'^,  Al.  pech^  It  /ver,  B.  Lat. 
pega  y  pexa  y  peza^  del  Lat.  Gr.  ^i*,  «V.  V.  M.  7  M.,  707, 
Duc,  V,  175,  176,  231  y  232,  Azaís,  ni,  65,  Lhuyd,  121, 
Ghac,  188,  y  nuestro  art  paccAt. 

PÍLA  SJL>,  Cartáa»  LChob.  y  Alm.,  i,  126,  127,  al  tratar  de 
dos  piJas  que  formaban  derto  famoso  relej  de  agua,  construido 
en  Toledo  bajo  la  dinastía  de  los  Beni  Dzinnun,  pílla,  «pila 
de  agua;  pila  de  bautizar,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pila  íLj,  cpila,» 
P.  Torre,  lLj,  dpila  entre  los  herreros,»  Lerch. — Esp^  é  It. 
pikf  Gall.  y  Port.  fia,  Prov.  palo,  piela,  0,  pilo  (auge  i  abreu« 
ver),  Fr.  pile  (esp.  de  artesa),  It  pilo  (pilar  de  agua.  Casas), 
B«  Lat  piU,  pilla  y  pillum,  del  Lat  pila,  en  su  valor  primitivo 
de  mortero  donde  se  maja  6  muele.  V.  Dozy,  i,  137,  Nebr.  ín 
voc,  M.  y  M.,  704,  Freund,  11,  804,  Duc,  v,  253,  256  y  258, 
y  AzaTs,  m,  108, 114, 12a 

PÍLCH  ^  y  (en  la  primera  parte)  pXlach  Jf,  «pesulum,» 

R.  Mart  y  El  Car^  éítiáo  por  Mr.  Dozy,  i,  108,  pílch, 
«pestillo,  oerradum  de  maders,  cerradura  de  pestillo,D  y  pÍlche, 
«aldaba  6  pestillo,»  P.  Alc^Cat.  y  Val,  iaída  (pessulum,  re- 
pagulum,  sera),  probl.  contr.  del  Lat  pati^uUtm,  apestillo. 
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cerradura  de  palo,i>  Nebr.,  «tranca  de  ia  puerta,))  M.  y  M., 
665;  pero  más  probl.  del  mismo  origen  que  el  Occit.  peiU  y 
pelle  (pestillo  6  pasador  de  cerradura),  A.  Fr.  pesie  y  p^'e^ 
contr.  del  Lat,  pessuhm,  s,  Cast.  pestillo  y  Cat.  y  Val.  pestell, 
Vtow.  pestel^  B,  hat.  pestilum  (pessulum)  y  pestiiíum  (tranca, 
vcctis,  palus  ligneus),  asimilauo  al  Lat.  pisíiüum  (niauu  de- 
mortero).  V.  M.  y  M.,  796,  Duc,  v,  225  y  ;;6,  Diez,  11, 
165,  Azais,  iij,  67,  75  y  99,  y  Sch.,  345  (voc.  pcr.c).  De 

pítcH  formaron  los  Árabes  de  España  el  verbo  rALLA.CH  Jj 


(cerrar  una  puerta  con  pestillo  ó  aldaba),  R.  Mart.,  y  los  de 
Africa  su  equivalente  hUéch       ccerrar^ü^  Lerch. 

PILékTA.  V.  PILfiCTA. 

piLíjTA  i-:^,  I.  Bait.  N.  V.  de  una  hierba  humilde  y  ras- 
trera, que  aplicada  en  gárgaras,  hacia  caer  Jas  sanguíjiKlas. 
Probl.»  según  D,  Mariano  del  Amo,  el  hieracium  pilosdla  L., 
llamada  en  Cast.  pdosílla  y  vellosilla,  que  derrama  por  la  tierra 
sus  hojas  fi>nnando  roseta,  y  pudo  llamarse  añ  del  voc.  B.  Lat. 
pkcta  (por  pkita  ó  plexus),  ó  por  el  enlace  de  sus  numerosos 
vastagos,  ó  por  semejar  i  una  pleita  en  la  forma  de  los  mismos 
vastagos  6  tallos,  cubiertos  como  las  hojas  de  largos  pelos,  i 
que  debió  \o&  ra.  de  piloseUa  y  otros  semejantes  en  varios  idio- 
mas. V.  ^ag,,  258  y  38J,  Jim.,  i,  277,  y  nuestro  art  rbUícta. 

PÍLtA.  V.  PÍLA. 

pimínta  (cód.  Leid)  y  pimienta  a:^'^  (cód.  Nap.), 
I.  Bod.  N.  Espu  de  la  pimienta  negra. — C^st  pimienta  (fruto 
del  piper  nigrum  L. ) ,  Gall.  y  Port.  pimeHíat  Hisp.  Lat.  pig- 
mentum:  apiperís  aut  pigmentí,»  escr.  de  984,  del  Lat  pigmeH- 
tum  (color  para  la  pintura),  mis  usado  en  el  pl.  pigmfíUat  y 
que  en  la  Edad  Medía  vino  &  significar  toda  clase  de  drogas  y 
especias  para  condimento  y  aderezo  de  manjares  y  bebidas.  Dd 
mi«no  ^ígen  son  el  voc.  Prov,  pimenia  (especias),  el  A.  Al 
pimenta  (conlectio,  aroma),  y  el  Cast  ^miento  (capsicum 
annuom  L),  Cat  y  Val.  pimfKií,  Gall.  y  Port  pimentty  Prov.  y 
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Fr.  pinit-nt.  W  M.  y  M.,  70  ?,  S.  Is.,  lib.  iv,  cap.  11,  y  lib.  xx, 
cap.  j,  Duc,  V,  249,  250,  Cabr.,  li,  532,  533,  Diez,  1,  321, 

ySch.,  J52. 

piMPÓi.í  J,  .^j  (corr.  por  í)J>)y  I-  Loyon,  t".  25  r.",  en  uti 
pasaje  citado  por  Mr.  Dozy,  i,  117  (cf.  etiam  id.,  i,  789,  art. 
if\jL_¿). — Cast.  pitnpollo,  Cat.  y  Val.  pimpollo  Port.  pimpolho  y 
pampolhoy  de  un  voc.  B.  Lat.  pampinulus^  dim.  de  pampinus.  V, 
Diez,  n,  165,  y  nuestro  art.  pAmpano. 

PÍN.  V.  píNO.  II  Guada-piN  (el  rio  del  pino).  N.  ggr.,  jur.  de 
Marbella,  prov.  de  Málaga. 

pÍNAj  «•'pena  generalmente,!)  P.  Ale.  —  Esp.,  Vasc.,  Port, 
Prov.  é  Ir.  psiia^  Fr.  peine  y  Ing.  A.  Brit.  poen^  B.  Lat. 
pinoy  del  Lat.  Gr. pcena.  V.  M.  y  M.,  712,  Duc,  v,  259,  Azais, 
III,  81,  y  Lhuyd,  122. 

piNÉLLO,  piNiÉLLO  y  piNÍLLO  (v.  infía).  Dim.  de  píno. — 
Cast.  pinilloy  y  ant.  piniello,  ggr.  Pinél,  Cat,  pinatell,  y  ggr. 
Pinéll.  II  PiNÉLLO,  escr.  de  1 157. — Puiéll,  prov.  de  Tarragona. 

PiNÉLLO  y  piNiÍLi.o. — i-'robl.  Prov.  ptneio  y  pinhél,  y  Occit. 
pígnél^  racimillo,  gajo  de  frutas,  de  un  voc.  B.  pinellunty 
por  pineola,  dim.  de  pinea  (piña);  v.  pínna.  'i  piníllo  y 
PINIÉLLO  JLj,  i.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  p!.  llamada  también 
uvíi.LA  Ri  cHTicA  (v.  íntra),  y  en  Ar.  ^J'J!  (siempreviva), 
que  pudiera  ser  la  ajuga  chamapitys  Schr.  (teucrium  cha- 
ma?pitys  L.),  llamada  en  Cast,  pinHío  oloroso,  en  Vasc.  pifíusa, 
y  en  Lat.  pitmSy  que  según  Diosc.  semeja  en  sus  hojas  á  la 
siempreviva  menor,  y  de  sus  ramillos  difunde  un  olor  notable 
de  pino;  ó  más  bien  una  de  las  hierbas  llamadas  en  Cast.  siem- 
previva, y  en  Lat.  sedum,  en  cuyo  número  se  cuentan  el  sem- 
pervivum  ttctorum  L.,  en  Lat,  Farm,  sedum  majus,  en  Cast. 
siempreviva  mayor ,'.hierba  puntera  y  también  piñuela^  según 
Frag.,  el  sedum  álbum  y  el  sedum  acre  L.,  en  Cast.  siempreviva 
menor,  racimillo  y  uvas  de  gato,  en  Cat.  crespinell  y  raims  de 
Ilop,  V  en  Prov.  razimets  y  razinets,  cuyas  pls.  recibieron  tales 
ns.  por  la  forma  de  sus  flores  parecidas  á  piñas  y  racimos.  V. 
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Lag->  373.  374.  433  Y  434,  Jim.,  ',203,  338  y  344,  Colm., 
Dic.  V.,  151,  174  y  189,  y  Nom.  Cat.,  58,  Cost»,  89  y  309, 
L.  y  P.,  147,  y  Azaís,  111,  117,  118,  123  y  284. 

PINIÉLLO  y  PINÍLLO.  V.  PINÉLLO  (i.°).  ||  PiNIÉLLOX  ^jíJL;j 

(corr.),  I.  Jat.  y  escr.  ar.  Gran.,  y  PinIllos,  B.  de  er, — Pini' 
Uuj  cerca  de  Granada. 

PÍNNA,  cerízo  de  castaña  ó  de  bellota,j>  P.  Ale,  pUna  íSj^ 
id.,  P.  Torre. — Cast. Cat.  y  Val.  pinya,  Port.  y  Prov. 
pinha,  Prov.  é  It, pigMt  lupina,  LaJupinea  (Col.),  de  pinus. 
V.  M.  y  M.,  704,  AzaTs,  rn,  118,  y  nuestro  art.  pinéllo  (2."). 

PÍNNA.  V.  pÉNjíA.  |¡  PfNNA  LL',  Yacút.  N.  ggT.,  jur.  de 
^  Guadalajara. II  Pínna  MellAiua,  Pimta  Mellariensis  y  Mellare 
.Pintuuuium,  S.  Ful,,  y  Pinnamellar,  R.  Z.  N.  de  una  peña  y 
.  monasterio  célebre  en  la  ^errade  Córdoba,  llamados  así  (como 
PeñamiUra  en  Asturias)  por  la  mucha  miel  que  'en  aquella 
cumbre  labraban  las  abejas.  V.  V.  S.  £ul.,  Mem.  Sanct.,  lib.  iii, 
cap,  1 1,  y  £sp.  Sagr.,  x,  257. 

PÍNO  y  PÍN  (v.  supra). — Cast.  é  It.  pino,  .Cat.  y  Val.  pi. 
Vaso,  pinoá  y  pinuáy  Gall.  y  Port.  piñeihy  Prov.,  Fr.,  BrcK 
y  Rum.  pin  y  é  Ing.  pine,  del  Lat  pinus.  V.  M.  y  M.,  705, 
L»g->  52,  Azaís,  u!,  122,  y  Cihac,  I!  Píno,  R.  Malí.  N, 
II  El  PíNO,  B.  de  er.  N.  ggr.,  jur.  de  Granada.  ¡|  Pínos  y 
PíNox.  Pl.  de  píno:  Rahal  (el  hato  o  majada  de)  Pínos,  R. 
Val.  II  Pínos  del  Rey,  B.  de  er. —  Hoy  del  mismo  n.,  {»X>V.  de 
Granada.  ||  PInox.  V.  Fóxte-Pínox.  [|  Wádi-PiNOx 
esar.  ar.  Gran.  £1  rio  de  Pinos-Puente. 

pintXuma  y  piNTÓMA  l^y^i  I.  Ch.,  1.  Bucl.  é  1.  Bait.  N.  V. 
de  cierta  pl.  parásita  llamada  en.Ar.^'.^^  (v.  Freytag,  46 j,,  y 
Abder.,  30),  que  nace  y  se  enreda  sobre  las  ramas  de  cierto» 
árboles,  como  el  almendro,  el  granado  y  el  olivo.  Según 
Mr.  Dozy  y  D.  Mariano  del  Amo,  esta  pl.  no  es  otra  que  d 
víscum  álbum  L.,  en  Cast  visco  blanco,  v.  quercino  ó  v.  común 
y  muérdago,  que  á  nuestro  entender  recibió  aquel  n.  por  su 
semgan^  con  la  cuscuta  europea  6  q)idiymum  L.,  pl.  también 
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parásita,  aunque  de  diversa  esp.,  llamada  en  Cast.  é  It.  epítimo^ 
en  Port.  epiíhyma  y  epUhymo^  en  Fr.  epiihymy  y  por  S.  Is.  epi- 
ihymim  6  epitimum^  del  n.  Lat.  Gr.  epithymon,  que  se  dió  á  la 
cuscuta  por  vivir  sobre  el  timo  ó  tomillo.  W  Dozy,  i,  117,  M. 
y  M.,  J34,  Lag.,  330,  33!,  490  y  491»  J«m.,  1,  246  y  361, 
Costa,  108  y  174,  y  nuestro  art.  -I-óma. 

PÍNTC— l'robl.  A.  Cast.  pÍ7ito  (pintado),  It  piííOy  Lar.  pic- 
lus,  a,  my  pp.  de  pingo  (pintar),  ó  acaso  Port  pinto  (pollito), 
Gall.  y  Port.  pito^  cuyo  voc.  parece  afin  al  Cat,  Prov.  y  Fr. 
petit  (pequeño),  It.piccolo  (afin  de  chico )y  y  itit  peiitio  y  pitetto, 
Cf.  Lcovegildo  Pinto^  escr.  del  siglo  xi,  y  v.  Diez,  i,  ji8,  319, 
325,  ySch.,  348.  II  PíNTO.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  AI-Pínto 
jjLJI  ap.  de  un  literato  ar.  esp.  natural  de  Sevilla  y 

oriundo  de  Mértola^  que  floreció  del  siglo  xii  al  xiiij  según- 
£1  Roainí. 

i'ÍNV.'^R,  pinvXr  y  píR.AR. — Cat.,  Val.  J  A.  Cnt.  pinar,  A. 
Cast. ,  Cat.  y  Gall.  pifia/,  Gall.  ggr.  Piñal,  Port.  fifthal,  A.  It. 
pinaro  (Casas),  de  un  adj,  Lat.  pinarius,  «1,  y  este  de  pinus; 
V.  PÍNO.  II  PíNYAR  r--..-',  l.  Jat.  y  escr.  ar.  Gran.,  y  PííJar, 
B.  de  tíT.  — Pifiar,  prov.  de  Granada.  [|  E!  Pin yARjLJI,  escr, 
ar.  N.  de  un  distrito  rural  en  la  prov  de  Almería. 

piRa. — Probl.  peña;  v.  pénn  a,  \.  PiRa,  R.  Mal.  N.  ggr. 

piPERÓR  ó  piPRóR  ,jí>--j,  L  Bait.  (cód.  Lcid.  A.  y  Matr.). 
N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  Ar.  y  oX'i,  esp,  de  gingi- 

dio  ó  lepidio,  proW.  el  lepidium  latifolium  L.,  llamado  en  Cast. 
piperisa,  en  Cat.  pipcrotis,  v  en  B.  Lat.  piperi/is  ,  por  saber  á 
pimienta,  del  Lat.  Gr.  piper:  ((Llegadas  á  la  lengua  sus  hojas, 
la  abrasan  y  pican  como  pimienta  y  y  de  aquí  vinieron  los  vul- 
gares á  llamarle  pipcritis,  aunque  no  es  este  la  piperitis  de  Pli- 
nio,))  I-ag.,  250,  voc.  lepidio.  W  Dozy,  r,  152  y  266,  Pl., 
lib,  XIX,  cap.  12,  M.  y  M.,  705,  Lag,,  122,  Colm.,  Dic.  V., 
152,  y  Cat.  met.,  14,  y  alpíbre.  De  piperór  pudieron  venir 
por  corrupción  (mejor  que  de  papaver,  como  opinamos  en 
nuestro  art  HapapXura)  ios  ns.  ¿a^Sii  y  papólas,  que  en  Urg^l 
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f  Lérida  dan  al  kpidium  draba,  cuya  flor  ni  eñ  la  forman  ni 
en  el  color  que  es  blanco,  semeja  i  la  hamapola.  V.  Costa,  23, 
Y  Lag.,  235. 

pípi,  «papas  para  niño,))  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pipi  id., 
Lerch.  —  Cast  y  Port.  papa^  y  más  usado  papas  (pl.  )>  Cast. 

paf'ilúi^  Cat.  paparolas,  Val.  papes  y  papilles,  Port.  pappas ,  y 
papiuliOy  Prov,  papo  y  pepé^  Fr.  pappe^  Ing.  pap.  A).  It. 
pappa,  pappe,  Pol.,  Ruso,  Servio  y  Rum.  papa,  del  l^al. 
y  pappa^  voc.  imit.  de  la  voz  con  que  los  niños  piden  de  comer. 
V.  M.  y  M.,  657,  Diez,  i,  303,  Azais,  iii,  25  y  83,  Sch.,  336, 
y  Cihac,  93. 

PÍO  (picar),  P.  Ale,  que  bajo  el  verbo  picar  escribe  en  el 
pres.  nipifj,  en  el  prct.  fequ^qt,  v  en  el  imp,  p'iq:  PAnpío,  «picar 
como  carne,»  y  péqque,  «picada,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  pecc 
xSC,  «picar,»  Lerch. — Esp.,  Port.  y  Prov.  ^/V<?r,  Vzsc.  picaíUy 
Fr.fi^uer,  Ing.  peck,  Al.  picken,  It,  picare  y  picchiarey  B.  Lat. 
^0re  y  pkhar^,  del  voc.  £sp.  pico  y  sus  afines.  En  cuanto  á  la 
forma  péqqvb,  aunque  corresponde  en  el  sentido  al  Esp.  y  Port 
picada^  es  propiamente  d  n.  de  acción  del  verbo  piq  ó  pecc  ó^. 
V.  Duc,  V,  243, 244,  Diez,  i,  318,  Azais»  iii,  109,  Sch.,  3^3, 
.  *    7  nuestros  arts.  picq  y  piquér. 

piQuiii  jlX,  L  Aw.,  1, 147»  148,  149,  150  y  151.  El  orificio 
6  agujero  por  donde  sale  el  agua  de  una  alberca.-!-Cast.  pique- 
ra, Port  Hqtteira,  del  mismo  origen  que  los  vocs.  B.  Lats. 
tícarium, picarium  yptcherium  {esp,  de  vasija],  y  sus  equiva- 
lentes en  muchos  idiomas,  6  sea  de  los  adjs,  B.  Lats,  iicaríits  y 
pitaHus,    m,  formados  de  hceo  y  pie$:  cf.  Port  hca,  y  Bret. 

« 

iekáfi  (caño  de  fuente).  V.  Dozy,  i,  106,  Duc,  i,  674,  y  v, 
244,  Diezí  I,  65,  66,  AzaTs,  iii,  63,  Sch.^  350^  y  pícq. 

piaBNio  tyJXi\  JLa.  (los  montes  del  Pirenéo),  C.  C.  Esc. — 
Cast  £1  Pirineo  y  los  Pirineos,  Port  Pymiees,  Ptov.  Pyreneas, 
Fr,  Pyréníesy  It.  Pirenei^  Lat.  PyreHétus  (mons,  saltos),  y  en 
pl.  Pyren^iy  según  S.  Is.,  del  Gr.  ul^  (fuego):  <iPyrenaeus  et 
ipse  a  crebris  íulminum  ignibus  nuncupatus.  Gradee  cnim  ignis 
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/ctp  vocator,»  lib.  xiv,  csp.  S.  Y.  etiam  M*  y  M.^  769,  Freund, 
II,  956,  y  Cov.,  II,  14J. 

piRfTicA,  pl.  piRÍTicAx  jLíSj^^^^  I.  Ch.  N.  £sp.  de  la  estepa 
(bictíp;  V.  supra);  pero  más  probl.  de  la  hipodstide  (cytmtis 
hypocistís  Lb),  llamado  en  Cat  frare  d'esfeepa,  en  GalL  pmtiga 
ypMiigs,  Y  CXI  Foetputega  (acaso  ccmtr.  de  prUieaJ^  pL  que 
nace  sobre  las  raíces  de  los  cístoSj  y  pudo  llamarse  así  por  el 
color  de  sus  flores,  rejas  como  las  del  granado,  de  un  adj. 
B.  Lat  fyrUkuSi «,  a»,  formado  del  Lat.  Gr.  fyritts  y  fyritiSt 
piedra  preciosa  parecida  al  coral,  V.  Lag.,  79,  y  M.  y  M.,  769. 

piRMÁTH  ily,  pU  ar.  pirmathín  ^i^ty,  C.  C.  Esc.  Los 
primados  de  palacio,  primates  palaHiy  título  de  dignidad  en  la 
corte  de  Toledo;  v.  conc.  Tol.  vi,  canon  13.  ||  pirmXth  iU^, 
en  el  mismo  cód.  sin.  de  metropolitano:  ^,^S^^j-J\  ¡w','l:^''.|| 
piRMÁTH  ó  PRIMÁTH  iU^,  escr.  moz.  i'oJ. — Qzst.  primado,  en 
el  sentido  del  primero  y  más  preeminente  entre  todos  los  arzo- 
bispos y  obispos  de  un  reino,  y  de  aquí  primXth  Expánta 
ULt,^  ^\»j>y  ó  el  primado  de  España,  título  de  honor  dado  al 
arzobispo  de  Toledo. — ^Cast.  primado^  A.  Cast.,  Cat,  Val.,  Prov. 
y  Fr.  primate  A.  Cast.  v  Port.  primaz,  Ing.  é  It.  primate,  del 
Lat  primaSy  a/ts,  sin.  de pnmarius,  y  de  aquí,  en  B.  Lat  pro- 
cer, magnate,  prelado  eclesiástico  de  un  rango  superior,  arzo- 
bispo y  prelado  en  general.  [|  pirmAth  6  primAth,  C.  C.  Esc. 
Primacía  ó  preeminencia  de  un  obispo  sobre  los  demás. — Cast. 
y  Port.  primado^  It.  primatOy  Lat.  primatus.  Al  insertar  el  ca- 
non 2.*  de  la  decretal  del  Papa  Hormisdas:  «De  num.  aposto- 
licaram  sedium,»  donde  se  lee:  «tamen  Romana  Ectesia..... 
evangélica  yoce  Domint  et  Salvatoris  nóstrí  primatum  tenuit,» 
dicho  cód.  escribe:  úji^  ^  [-¿rr**?^']  y*?-  ¡juj,  «la 
Iglesia  de  Roma,  á  quien  Jesucristo' desde  el  principio  consti- 
tuyó primada.»  V.  M.  y  M.,  741,  y  Ducp  v,  439-441! 

PISÍI.  ó  PBSÍL  J«mJ,  L  Bait,  PISÍLLA  ó  PESÍLLA  aJLj,  £1  Gaf. 

é  I,  Aw.,  dn...t,  L  Cb.,  I.  Bud.,  L  Bait,  L  Aw.,  I.  Loyon, 
34  r.*;  Ar.  Afir,  hsilla         «pois,»  Humbert,  Marc.,  Br.  y 
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otroa,  henÜA  ó  tísiüa  I.  Bat,  ¡JLj,  Lañe,  y  Be,  ^//i» 
£1  Tunesí;  hoy  en  Egipto  iesia,  R.  y  T.;  Ar.  Or.  ¡JL», 
calverjanas,  ñuoles,:»  B.  Gonz.;  Turco  pixelia  tJy^j  apetits- 
poú,»  Hm. — Cast.,  CaL  y  Val.  písol  (pisum  arvense  y  pisum 
sattvum  L.),  Arag.  y  Nav.  kisaltOy  Port  piseoy  Prov.  pese^  Delf. 
peiy  Fr.  /e/j,  Bret.  piz,  Irl.  ^/V  y  pisair,  Corn.  pí-z,  A.  Brit.^^J/í»,* 
Ing.  pease,  It.  pisello^  Gr.  mod.  w<$t>j,  del  LAt.pisa  y  pisum^  Gr» 
«rlrr/,  esp.  de  arveja-,  guisante  ó  chícharo,  y  su  dim.  pisellum, 
V.  Dozy,  I,  87,  M.  y  M.,  705,  706,  Freund,  11,  Bu,  Lag., 
195,  Jim.,  I,  310,  L.  y  P.,  118,  Costa,  69,  Azais,  111,  97, 
Lhuyd,  121,  y  pixóth.  Es  de  advertir  que  se  engañaron  Cov., 
II,  141,  y  Jim.,  I,  307,  308,  al  confundir  los  pésoles  6  guisantes 
con  las  judías  6  habichuelas  (phaseolus  vulgaris  L. ),  llamadas 
en  Cast.  ¡aseólos^  jásales,  Jréjoies,  jñjoles  y  jrísoUsy  en  Cat. 
fasois,  en  Wú.  fesolSy  en  lt.Jagíuo/i,  en  Gr.  mod.  (pauaZ/j,  y  en 
Turco  Jafuita  Uk^'i  (Tim.,  104),  del  Lat.  Gr.phaselas  y  pha- 
seolus. V.  Lag.,  193,  194,  y  Freund,  11,  791. 

PÍTHRA.  V.   PÉTHRA,  ||  Al-PlTHR A-XÉCA  -  (pCíra 

sicchy  piedra  seca),  I.  Abb.  Apd.  de  ua  Arabe  cordobés  del 
siglo  X,  llamado  así  por  su  avaricia. 

pithráuch,  fithráuch,  pithrávx  y  pithráux.  v.  pb- 
thrXuch. 

PÍTRA.  V.  PÉTHRA.  II  PíTRAS  (pl.),  B.  de^T. — Pffríí,  pTOV; 

de  Granada. 

pitrAucha.  V.  pbtrXucha. 

pixÁNf A  ¡«Jijui ,  I.  Ch.  N.  y.  de  la  hierba  llamada  en  Ar« 
^l^  (stsymbrium  vel  serpylliim  silvestre;  sp.  mentbte;  v.  Frey-< 
tag^  IV,  337,  Abder.,  ^46,  y  Lag.,  294)»  y  probl.  de  Ja  mentha 
crispa  I*,  llamada  en  Cast.  hierbabuena  rizada  y  en  Lat  st- 
symbrium (M.;y  M«,  864),  ó  de  la  mentha  acuática  L«,  eh 
Cast  hierbabuena  acuática  y  sándalo  de  a^a,  en  Lat  aerpylliim 
«ilvestrei  en  Gr.  ^triiti^  (y  P<»^  algunos  ijmvxxw  «vfi»),  y  en 
Ar.  «sambar,  siendo  de  notar  que  \.  Loyon,  45  r.",  pone  como 
sins*  los  vocs.  sándalo,  nemmém  y  nsimbrio:  XJl  y> 


1 


44^ 

4 

,^-.,.v,„-H  jSj'.  cuyas  pls.  pudieron  recibir  aquel  n.  por  la  forma 
aserrada  de  sus  hojas,  de  un  adj.  B.  Lat.  pistanus  ó  eus^  a,  w, 
derivado  de!  verbo  I.at.  pistare  (majar,  moler),  como  ]:ís  pes- 
tañas de  iüs  ojos,  la  hierba  sagittaria  sagittiíolia  L.,  llamada  en  s 
Cast.  saeta  de  agua,  y  en  Lat.  pistaría  (Pl.,  lib.  xxi,  cap.  17; 
V.  Freund,  n,  810),  y  la  berheris  vulgaris  L.,  en  Cast.  agracejo, 
y  en  Port.  pistana,  hierbas  armadas  de  puntas.  V.  Lag. ,  210, 
21 1  y  294,  Jim.)  I,  296,  Colm.»  Dic.  V.^  194,  y  nuestro  art 

PECHÉINA. 

pixÓTH,  y  var.  pixxóth  ¿..íji,  I.  Bucl.  N.  Ksp.  equivalente 
al  Ar.  j^'-*,  esp.  de  judías  6  habichuelas  menudas  (phaseolus 
max  L.),  y  sin  duda  análogo  en  su  forma  al  Prov.  pesota,  o 
(vicia  sativa  L.)  y  pesoto  blanco  (pisum  arvense  L.),  habiéndose 
formado  del  n.  Lat.  pisum  bajo  la  forma  dim.  ot,  como  pisíll.\ 
bajo  la  forma  tila,  por  ser  dicha  lep^umbre  más  menuda  que  el 
pésol  6  pisum;  ^t  '-^  <^sp.  phaseoli  nigri  aut  viridis  piso  minoris,» 
Meninski.  V.  Freytag,  iv,  220,  Abdcr.,  236,  Dozy,  U,  624,  y 
AzaYs,  III,  97,  98. 

pixT  ji  J-.',  T  Rnif.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ^¿JU,  y  sin 
duda  correspondiente  al  Cast.,  Port.  y  Fr.  ai.  piste  (phalaris 
canariensis  L.),  Vasc.  alpisteá,  Port.  alpista,  Hisp.  Lat.  pistum, 
qne  íerriin  S.  Is.  viene  de!  l^a.t.  pasíus  (pasto,  alimento):  'vPis- 
tum  a  pastu,))  hb.  xvii,  cap.  3;  pero  á  nuestro  entender  mas 
probl.  del  adj.  ha.t.  pistus,  a,  m,  pp,  del  verbo  piuso,  moler, 
desmenuzar,  cuya  idea  conviene  á  lo  menudo  de  tal  grano  y  lo 
comprueba  un  autor  de  B.  Lat.  que  escribe:  «milium  contusum, 
quod  pistum  vocatur.»  V.  Duc,>  v,  271,  Colm.,  Dic.  V.,  17,  y 
É^ilaz,  247. 

pixTÍCAR.  Probl.  sin.  de  piztícal  (v.  infra).  ||  Pixtícar. 
Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Pixtícar  jb  •■  a.;  ^t,  api  de  un  literato 
ar.  esp.  del  siglo  xii,  mencionado  por  L  Jat. 

'  PÍZCA. — Probl.  Cast  pizca  y  chispa  (mica).  Val.  pifca^  Vasc. 
pisca  y  pusca^  y  dim.  pichica  y  piquiltay  MzW.pisea  (haustus), 
Port  pl  piscas  (granula),  vocs.  de  dudoso  origen^  procediendo 
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sq^n  algunos  autores  del  LaL-veltícare  (pellizcar,  pizcar), 
como  los  Cast  pUizco  y  pizco ,  en  Cat.  pessieh,  en  Val.  pecichy 
y  en  It.pízzico  (pellizco  y  pizca);  según  otros  ác'pieo:  cf.  el  n. 
Gal!,  y  Port.  pisco  (esp.  de  ave  llamada  en  Lat.  picus )y  el  It.  píccolo 
(chico),  los  verbos  Its.  bíLcare^  bezzicare  (picotear)  y  pizzicare 
(id.  y  pellizcar),  afines  al  Cast.  pizcar  (pellizcar),  los  ns. 
Rums.  pie  (gota;  poco),  pise  y  plise  (pico,  punta),  y  según  otros 
de!  GaIl./>/7/í,  y  su  fem.  pitisQU  (chico,  a),  que  probl.  viene  de 
pito,  otra  forma  de  pico,  y  probl.  orígcii  inmediato  del  adj. 
petit  y  sus  afines:  cf.  Cjall.  y  Port.  pito  (pollito),  Lomb.  pit 
(poco).  Sardo />///£■«  (pequeño),  y  otros  semejantes  en  varios 
idiomas  europeos.  V.  Cabr.,  Ji,  522,  523,  Fita  en  La  Ciotcia 
Cristiana,  ix,  112,  113  (Enero  de  1879),  Eguilaz,  471,  Diez, 
I,  325.  326,  Azais,  III,  399,  Sch.,  348  y  352,  Cihac,  203  y 
206,  Eya,  324,  y  nuestros  arts.  pícq,  pínto  y  piztícal.  |j  £1 
PfzcA,  apeos  del  siglo  xvi.  Apd.  de  un  Morisco  de  este  reino. 

T'i7pizAiJi,  <ca<;ador  de  aves,  paxarero,»  P.  Ale. — Según 
Mr.  Dozy  este  n.  parece  formado  del  Ar.  bofbof  ^jol^'  ó  hoz- 
h$fa^  «pezpita  ó  chiriuta  ave,»  P.  Ale,  y  de  la  terminación 
española  tro;  pero  pudiera  venir  del  Lat  passar,  bajo  la  forma 
ptsseraritts,  origen  del  Cast.  pd¡arerp,  y  Port.  passareiro,  por 
una  redupticacion  muy  frecuente  en  el  íAoma  arábigo. 

PIZTÍCAL,  «capón,  golpe  del  dedo,  floretada,  paperote,> 
P.  Ale,  PSZTÍCAL  y  PiXTÍCAR?  (▼.  sttpm). — Probl.  corrupción 
del  voc.  B.  «Lat  fistattUtm  (mano  de  n^oreero,  Duc,  v,  270), 
^pistiiittm  (id.  y  palo),  derivado  del  verbo  ^¿r/«fv' (moler, 
machacar),  intensivo  átpnso^  y  que  pudo  aplicarse  como  el 
voc.  pab  al  guipe  dado  con  tal  instr.;  pero  á  nuestro  entender 
más  probl.  de  un  voc.  fi.  Lat  phtUuhmt  por  pituhim  6  pkidum 
(dim.  de  picum),  en  el  sentido  de  picotazo  (rostri  ictus)  6  de 
golpecillo  (parvus  ictus):  cf.  Cast  pessigoilas  (dim.  de  pessich), 
cosquillas.  A  esta  derivación  favorecen,  no  solamente  la  signi- 
ficación, sino  también  las  distintas  formas  que  en  varios  idiomas 
europeos  presentan  el  voc.  pico  y  el  verbo  puar.  Eii  efecto,  en 


Cat.  y  Prov.  pk  significa  golpe  y  picar  (además  de  herir  con 
pico  ú  otro  instr.  punzante,  rostro  feríre,  pungere),  dar  golpes, 
golpear  (percutere,  verberare en  Port.  picar,  Hamar  á  la 
puerta,  en  It  picckio  significa  picoverde,  ave  (Lat  picusj,  gol- 
pe,, choque,  y  picchiare  (golpear,  chocar),  y  en  B.  Ijít,  pica- 
re equivale  á  verberare.  £n  cuanto  á  la  forma  del  voc  piztí- 
CAt,  Ó  sea  á  las  letras  2  y  /,  que  reemplazan  en  nuestra  opinión 
&  la  r  de  picum,  cf.  el  voc.  Gall.  y  Port  pisco  (ptcus,  avis),  el 
Gú\.pitiscar  (comer  á  poquitos,  Cuv.,  es  decir,  comer  picando), 
el  Port.  petiscar,  que  además  de  comer  picando  ó  de  comer  i 
pizcas,  significa  herir  el  pedernal  cón  el  eslabón  para  sacar 
fuego,  el  Bret.  pisligá  (picar,  picotear),  los  Its^piz^  pizz  (pico 
jr  punta)  y  pituccare  (sin.  de  beccare)^  los  Rums.^V^  (pí^)  7 
piicca  (picar),  y  otros  &  este  tenor.  Finalmente,  corroboran 
nuestra  opinión  varios  vocs.  que  en  algunos  romances  corres- 
ponden k  capón  ó  papirote,  como  lo  son  en  Ptov.  chica  ó  c/uíq 
(afin  áepieojy  en  Fr.  chiquenaude  y  picheHettt,  en  Pie.  píkenotCy 
i  los  cuales  podría  «^r^rse  el  l'ort.  ptparote,  que  acaso  es  la 
forma  primitiva  de  papirote,  y  pudo  decirse  asi  por  pia^e, 
derívindase  del  verbo  picar.  V.  Duc,  v,  243  y  270,  Diez,  i, 
318,  325,  326,  Azaís,  j,  447,  448,  y  in,  109,  iio,  Biond., 
273,  Sch.,  92  y  348,  Cthac,  206,  y  n^estros  arts.  pícq,  píq, 

PÍHTO  y  PÍZCA. 

PLÁ^A  pl.  ar.  piacU  «j:^^,  escr.  ar.  Aira.;  Ar.  Afr. 
fli^a  La%,  Lerch.,  7  iláfa  SU»^,  Beaiis.,  Rab.  fUtthuí  6  ^* 
$hia  tPtsSg,  «pla^a,]»  Lara/65.-— OisL  y  Vasc  plaza,  Cat  y 
Vmv,  piassa,  Val.  piafa,  GúLpraza,  Fort  praf a,  Fr.  é  Ing. 
place,  A\,flatz,  It  ptoffa,  Rum.  piatza,  Gr.  mod.  m&fyt,  márva, 
B.  LaU  placía  y  plazia,  Lat.  platea,  del  Gr.  'trurek  (feoL  de 
«Xnv;^  latus,  pfttulus).*  V.  M.  y  M.,  709,  Duc,  v,  275,  Diez, 
^318,  Azau,  III,  340^  Sch.,  355,  Cihac,  203,  y  ntiestros  arts. 

PLÁTHA  y  PLÁTb. 

PLAN,  apUn  y  PLÁNA. — Csst.  llaM  (llanura),  Cast,  Cát  y 
Prov.  plana,  Cat  y  Vgl.  p¿s,  .Gall.  cha,  eháa,  GalL  y  Port 
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tkariy  Esp.  iggr.  Llana^  Llano ^  Piá,  Pian  y  Planas  y  en  pl.  Lia- 
nes,  PUmas  y  Planes^  Port.  rAi,  chia^  piai>¡Oy  Occit  platty  ¥r, 
plaincy  y  ant.  plainy  It.  piano ^  del  adj.  Lat.  planuSy  a,  m  (Cast. 
llano  y  plano),  V.  M.  y  M.,  708,  A2ais,  iii,  136  y  15^  y 
PLANÉQA.  II  El  Plan,  Aplán  y  I-a  Plana,  apeos  del  siglo  xví. 
N.  de  varios  pagos  en  Chite  y  Talara,  prov.  de  Granada,  hoy 
Los  Llanos,  ||  La  PlXna,  escr.  de  1250.  —  La  Plana,  prov.  de 
Castellón. 

FLANÉQA. — Cast.  y  Port.  planiciey  Val.  planisay  A.  Cat.  pla~ 
nicia,  Fort,  planeza ,  \ng.  plainness,  \t.  pianezza^  B.  \j^t.  pla- 
nesium,  Lat.  planitia  y  planities,  del  adj.  planta,  a,  m.  V.  M.  y 
M.,  708,  Duc,  V,  288,  y  el  art.  prec.  ||  Plank(;a  6  Aplané^a 
I^'J.'',  Idr.,  193.  N.  de  una  isla  en  la  costa  de  Alicante,  la  ant. 
Planesia  {nxnwyixy  Estrabon),  hoy  Isla  Plana  ó  Tabarca. 

PLANÉTHA.  Esp.  de  casulla:  l]JS%  1^  JIju'  ¡JyLi,  «la 
casulla  Uamada  planeta,»  C.  C.  Esc. — Esp.  y  Port.  planeta,  It 
planeta  y  B.  Lat.  pUmeta  y  planeta  easula,  del  Lat.  Gr.  planeta, 
es  (planeta,  esttdla  errante),  por  ser  un  vestido  más  holgado 
7  suelto  que  la  casulla  común:  csic  et  Grxci  planetas  dictes 
votunt  quia  orís  errantíbus  evagantur,»  Is.,  iib.  xix,  cap.  34. 
V.  etiam  Duc.,  288. 

PLANÍLLA.  >Dim.  de  plXna.  ||  La  PlanIlla,  apeos  del  ai> 
gb  XVI.  NL  de  un  pag9>  jur.  de  Ronda. — Piamüay  part  de 
Marbella,  prov.  de  Málaga. 

plantAin  y  palantAin  ^'.x^,  como  n.  Esp.,  y  también 
como  n.  V.,  L  Ch.,  L  Waf.,  L  Bucl.,  cód.  Par.  Diosc.,  L  Aw., 
It,  321,  plantAyn,  c llantén  yema,»  P.  Ate,  aplantXin 
^UxLt,  dplantago,)  R,  Mart,  L  Ch.  é  L  Bud.  (c6d.  Leid.), 
pabntáíHf  P.  Torre, — Cast.  llantén.  A,  Cast  y  Arag.  plantaina, 
Gall.  pUmtaxe  y  chantaxe,  Ctt,  plantatge.  Val.  y  Prov.  plantage, 
Fort  ehantagem  y  tanchagem,  Prav,  plantagi  y  plantin,  Fr.  é 
Ing.  plantain,  It.  piantág^ine,  Rum.  platagine,  del  Lat  plantago, 
inis.  A  nuestro  entender  este  n.  no  viene  del  Ij&t.  planta,  sino 
del  Gr.  TrifTt  (cinco),  ^uasi  peníago,  y  se  dio  primitivamente  al 
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llantén  menor  (pUntago  lanceolat^  L. ) ,  llamado  en  Cat.  herba 
d«  cinch  costuras,  en  Men.  cinch  nirvis,  en  Prov.  herlw  de  ónq 
oostm,  en  B.  htté  quinquinaria,  y  en  Gr.  m^^Tán^^y»,  por  tener 
en^tis  hojas  cinco  hebras  6  nervios,  %  diferencia  dd  mayor  que 
tiene  atete.  V,  M,  y  M.,  708,  Lag.,  109,  L.  y  P.,  337,  Jim., 
I,  3 10,  Azais,  nt,  139,  Cihac,  208,  Colm.  y  Costa. 

plXtha  6  APLÁTHA  lL!ji;t,  I.  Bud.  (c6d.  Nap.),  como  líl 
Esp.' — Cast,  Cat.  y  Val.  pUtta^  que  aparece  ya  en  docs.  de  Ja 
Marca  Hispánica  dd  siglo  x  (Esp.  Sagr.,  xviii,  332),  Gail.  y 
Port  prata^  A.  Fr.  é  Ing.  pUte^  B.  Ijtt  plata  (lamina,  meta- 
llum  quodvis  in  laminas  dtductum,  atque  hinc,  argentum),  sin 
duda  del  mismo  orígen  que  plaza  y  plato  y  ya  sea  directamente 
,  del  adj.  Gr.  irXáTv;,  cm,  v  (latus,  patulus,  eflFusus),  ó  ya  del  B.  Lat. 
platus,  üy  m  (planus,  latus),  Prov.  y  Fr.  platy  It.  piaíto,  Cast.  y 
Port.  chatOy  Brct,  piad  ó  plaíy  y  AI.  plat/,  formas  afines,  sino 
derivadas,  de  dicho  adj.  Gr.,  que  á  su  vez  ofrece  afinidad  con 
los  hits,  planus  y  plauí  US,  patuliu  y  latuSy  M.JIach,  y  ant. /¿xz, 
lT\g.Jlaty  y  otros  semejantes  en  varios  idiomas  de  Occ.  y  de  ür, 
V.  Dúo.,  V,  293,  294  y  297»  Steph.,  vi,  1174,  Diez,  i,  317 
y  318,  Pascual,  89,  Sch.,  J56,  Azaís,  iii,  141,  Lhuyd,  en  ios 
vocs.  latus  y  pianuSy  y  nuestros  arts.  lathónt,  plá<;a  y  pláto.[| 
Plá'i  ha.  Ap.:  el  adalid  Zayyén  de  la  PlAtha,  J-JjJÍ 
♦Jsiib'il!  ^iy  escr,  gran,  de  1493. 

plXto,  pl.  PLATOS,  aplato,))  P.  Alc;  Ar.  V.  Afr.  hlath  ó 
pUuh  ibL,  «(plat,  asiette  píate,»  Beaus. —  Cist.  plato,  V ase  pla- 
tea y  Gall.  y  Port.  prato y  Cat.,  Val.,  Vasc,  Prov.  y  Vr,  plat^ 
BrtU  piad  y  Ing.  platea  It.  piattOy  Gr.  mod.  iriároy,  B.  Lat  pU- 
tutñy  Sy  del  adj.  platas  y  <2,  m,  citado  en  d  art.  prec.  V.  Duc,  v, 
296,  Diez  y  Azaís,  loe.  cit. 

plAya  ó  apláya         Idr.,  apud  Dozy,  1,  3;  Ar.  Marr. 
playa  i^,  Lerch.  —  Cast.,  Vasc.  y  Prov.  playa,  Gsái.  praya, 
Cat  platja.  Val.  y  MalL  plaja,  Port.  praia,  Prov.  pl^e  y  pié^t,  < 
Fr.  p%r,  y  ant.  plaie,  It  pú^ia  y  spiaggia^  B.  Lat  pli^  y 
plagia,  aegun  S.  Is.  del  Lat  Gr,  pelagus  (piélago):  cPbhigns 
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autem  est  latitudo,  mare  sine  littore  et  portu.»  nnde  et  plagia, 
eo  quod  sit  importuosa,»  S.  Is.,  )ib.  xtii,  cap.  i6;  más  según 
otros  del  Lat,pü^a  (región,  zona).  V.  M.  y  M.,  707,  Freund, 
41,  814,  Duc,  V,  284,  Cabr.»  11,  539,  Diez,  1,  316,  Azaís^  iii, 
136,  y  Sch.,  355. 

POBLÉT. — Cast.  pobeda,  y  ggr,  Pohlete  y  Poveda,  Cat.  ^r, 
Poboledoy  Malí,  Pffoet,  L&t.  populeium,  depefuhts  (álamo).  V. 
M.  y  M.,  717,  y  polóp.  ||  Poblét  O^^,  escr.  ar.  de  1217. 
£1  célebre  monasterio  de  Pobiet,  prov.  de  Lérida. 

POcdxA,  «picota  para  empicotar,»  poquóta  (sic),  «palo  para 
asaetear,»  P.  Ale  (que  además  pone  la  primera  forma  bajo  el 
yerbo  empicotar.» — Cast,  Val.  y  Port.  picota,  derivado  en 
forma  dim.  del  Esp.,  Port.  y  Fnv.pica,  ¥r.  pique,  é  It,  picea, 
y  estos  á  sa  vez  de  pieo:  tí.  It  impiecare,  sin.  de  m^cMar,  y 
V.  CoVs,  II,  141,  Diez,  I,  318,  y  pícq. 

pocQÓN.  y.  Pir¿NCO. 

pocHÓN,  cpe$on,^pecon  de  frota,  pe^oa  de  téta  (y  también 
bajo  deqief^nar,  quitar  A  pei^n),v  P.  Ale.,  pochchón  jjs/, 
«iicuum  mota,»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  heToták  li^yt  cmamma,» 
Domb.,  pecho,  teta,  P.  Torte  y  Lerch.,  cmamelle,  aein,  téton,» 
Kaz.,  Marc.,  Bcaus.,  Cherb.  y  otros. — Cast.  pezón  (pediculus; 
papilla).  Val.  pef6,  Cast.  y  Port  peddo  (entre  los  botánicos), 
Fr.  pétioky  (id.),  It  ptcciueh  (pediculus);  Cast  pezMik,pÍ2Mih 
(floocus),  y  de  aqii!  en  el  Ar.  V.  Marr.  pesMÍhJjj^,  Lerch., 
Cat  paisél  y  pessS¡  (id.).  Malí,  pésol;  Rum.  picior  (pes,  pié), 
del  Lat.  ptíialus  (el  pezón  de  las  firutas  y  de  las  hojas.  Col.), 
dim.  de  pes,  petSs,  V.  Dozy,  i,  52  y  82,  M.  y  M.,  696,  Freund, 
II,  786,  Diez,  II,  53,  y  Cihac,  203. 

p6oio,  ptfcHE  y  ptfio  (v.  infra). — A.  Eap.  pidió,  y  ggr. 
Poyo,  Pueyo,  Puig,  Ptey,  etc.  (collis,  coUiculus,  jugum;  culmen), 
Cast  poyo  (esp.  de  banco;  v.  Dic.  Ac),  Cat  puix  (coUis),  Cat 
y  Val.  pMig,  Prov.  poig,  ptteeh,  pueg,  etc.,  A.  Fr.  puy,  It,  ptggio» 
B.  lAtpogiim,poittm,poiiu,pugÍMm,pujMs,  del  Lat  Gr.pwSum 
(colina,  otero^  Cd.).  V.  M.  y  M.,  712,  Duc,  v,  318  y  509, 
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Cov.,  II,  145,  Diez,  I,  326,  y  Xxaís,  iii,  221.  ||  Pódio  Lópbk 
y  Pódio  Rotundo,  F,  Alq.  Ns.  ggrs.  en  Aragón. 

POÉTICA  ó  POÉTIQUE  ^¿i>JI,  I.  Garsta.— Esp.,  Port.,  Prov. 
é  It.  pUticOy  Fr.  poétiqm,  Ii^.  poetics  y  pceíty,  Al.  peeiik,  del 
Lat«  Gr.  poética  ypeeíiee,  M.  y  M.,  712. 

políyo  A¿!jlí,  como  n.  £^.,  I.  Bucl.,  I.  Bait,  y  como  n.  V,, 
I.  Tfa.,  iif,  I.  Ch.  como  n.  V.,  foléyo  ú^,  L  BiicI.  (v.  polí- 
ro  cHERvvNo),  L  Hax.,  I.  Bait.  como  n.  Vjif&líya  ¿Ji»,  n.  V. 
en  Egipto,  I.  Bait;  Ar.  Marr.  y  Afr.  efityyá  \^\,  «pulegtum,t 
D8mb.,  73,  «pooliot,»  Mtac^feiáyyu  «polco,»  Lercb., 
ieyyu,  fliu^  ftiyyu  J^iyW  Bert,  Beaas.,  Cherb.  y  otros, 
Ui  y.;í^«  Abder.,  279. — Cast  poleo  (mentha  pulegium 
L.),  Cat.  y  Val.  poliol  d^aigua^  Malí,  puriól^  Gall.  poenxoy  Port 
Prov.  poulhot  y  pulegi^  Fr.  poüliotj  It.  poleggio  y  puleggioy 
AI.  y  Ruso  /)c/<f/,  Rum.  polaiuy  poleiu  (mentha  pulegium  y  teu- 
crium  polium),  Mag.  polaj^  Pol.  polej^  Lat,  ^pulegium  y  puUium 
(Col.),  del  Lat. /(tf/^.v,  ¿■/j  (la  pulga):  del  poleo  mata  con  su 
humo  las  pulgas,  de  donde  vino  a  liainarse  en  I^t.  pulegium^)* 
Lag.  V,  Dozy,  11,  282,  M.  y  M.,  765,  Freund,  11,  947,  Lag., 
287,  Cov.,  II,  145,  Colm.,  Dic.  V.,  155,  y  Cat.  met,  121,  127, 
Diez,  I,  327,  Azais,  in,  167,  y  Cihac,  210.  ||  poléyo  cher- 
vúNO  ijyijs.  AJ^',  I.  Th.,  I.  Bait.  é  I.  Bucl.  (cód.  Nap.), 

iJ»J^  iJb,  id.  (cód.  Tel.),  FOLÍ.VO  CHERVUNO  i^OjO.  ijbU,  íd. 

(cód.  Leid  ).  N.  Ksp.  equivalente  al  Ar.  Persa  I^^Ci»»,  6 
sea  el  díctamo  crético  ú  orégano  de  Creta  (origaiium  dictam- 
nus  L.),  hierba  semejante  al  poleo,  á  la  menta  y  al  orégano. — 
A*  QmU  poleo  cerval  y  y  sin  duda,  también  pila>  cervuno  (pule> 
gíum  cervinum),  pl.  apellidada  así  porque,  s^un  Plinio,  se 
debió  á  los  ciervos  el  descubrimiento  de  sus  virtudes.  V. 
287,  288,  PL,  lib.  VIII,  cap.  27,  y  lib.  xxv,  cap.  8,  Dozy,  11, 
595,  Abder.,  230  y  279,  Jim.,  i,  303,  y  chsrvúno. 

poLiTHÉLLo  y  POLiTHuÉLo  6  poLiwÍLo. — Dím.  dd  n.  Caat, 
Port  y  It  poÜo^  Lat  Gr.  poUen  y  polium^  oomo  los  ns.  polúi  y 
peSezuelo,  que  luego  mencionaremos.  ||  polithíllo  '  JLklf,  n. 
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Lftt.  de  la  chanuedrys  Diosc,,  llamada  en  Zaragoza  bbrtónica 
(v.  supra),  I.  Chol.,  pouthoílo  J¡^'  6  pouwii«o 
(corr.  pm  febui^  6  foliwétho  jJ»tjIi),  la  hierba  llamada  por 
otro  n.  Msaracosthiya  fV  y^^  ó  la  zarago^ami,.  I.  Ch. — El 
teucrium  chamcdrys  L.,  en  Cast.  camedrios  y  encintlla,  ó  su 
semejante  el  teacrtum  fdium  L.>  UaAiado  en  CasIL  polio  mmtmio 
y  zamarrilla,  en  Cast,  Fort,  é  It  pélio^vn  Cat  y  V^.  foUH 
monté,  en  Mall.^irr/¿/,en  Part,  féliomMtám^m  lUfUkzaauh, 
en  Ing.  poley  y  poly^  en  Rum.  poUiu,  en  Lat  Farm.  poUum 
MmianuM,  en  Ar.  ijjia.,  y  también  fíiioM  óféütm  ^jJy  (Idr. 
y  Daúd),  y  en  Lat  polim  y  poUum  (Pl.),  dd  Gr.  «rAuw,  cuyo 
voc.,  derivado  del  adj.  Gr.  ir¿A<o$.  a.  n  (canus,  albus)  por  elV»lor 
de  la  cabezuela  en  que  remata  dicha  hierba,  no  tiene  analogía 
alguna  con  el  poléyo  del  nrt.  prec, ,  aunque  por  su  semejanza 
los  ns.  de  ambas  pls.  se-  cüarur.dcü  tu  algunos  idiomas.  \ .  Lag., 
J36  y  34J,  Idr.,  pág.  86  del  texto  y  100  de  la  versión,  Dozy, 
I,  649,  y  u,  291,  Abdcr.,  87-89,  M.  y  M.,  713,  Freund,  11, 
826,  Jim.,  I,  352,  Costa,  334,  y  Colm.,  Nom.  Cat.,  83. 

POLLA.  —  Hispanismo  ó  idiotismo  que  se  halla  en  Is.  Pac., 
n.*  19,  en  el  sentido  de  doncella  ó  mujer  joven  (simul  cum 
folla  decora),  y  corresponde,  por  lo  tanto,  al  Cast.  familiar 
pcüa  (y  en  el  gen.  mase,  pollo).  A,  Fr.  folie  y  pouille  (en  el 
himno  de  Santa  Eulalia),  y  Lomb.  pola  (mñsCj,  polj ,  probl.  del 
Lat.  pueila  (fem.  de  puer asimilado  á  los  B.  L^fá.  polla  y  pulla 
(fem.  de puliuSt  pollo  de  ave),  6  acaso  forma  primitiva  del 
mismo  VDC,  puesto  que  .en  Lat  clásico  se  halla  Polla  como  n. 
pr.  fem.  (Paula).  En  cuanto  al  A.  Fr.  pouille,  pudiera  venir 
del  Lat  pupilla  (niña,  chica,  pupila,  etc.)*  Y.  M.  y  M.,  713, 
764,  Freund,  11,  826  y  944,  Duc.,  v,  334  y  510,  Diez,  i,  335, 
Biond.,  76,  Sch.,  864,  y  nuestros  arts.  YVLLÚq  y  pollÍno. 

POLtÍNO. — A.  CBSLpoUino  (pullos  cujuscumque  animalis), 
y  hoy  propiamente  el  asno  nuevo  y  cerril  (pullos  asins),  Cat 
p$m,  Git  y  V^  poÜÍ  (td.),  Gall^ifo  (pollito),  Fh>v.^//, 
poÜMf  peu¡f/$,  puUn,  Fr,  foulúm,  Al.  fülkn  (pullus  equinus),  . 
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B.  Lat.  po/enusy  polinus^  poUenuSy  pulinusy  pulían us  y  pulUnus 
(id. ) ,  del  adj.  Lat. puiiinuSf  a,  m,  y  este  de  pullas ^  en  el  sen' 
tido  de  puUus  cquinus.  V.  M«  y  M.,  765,  Freund,  ii>  917» 
Duc.,  V,  331,  332,  334  y  510,  Diez,  11,  404,  AzaTs,  iii,  167, 
y  Sch.,  363.  ¡I  PoLLíNO.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  AUPollíno 
4IJLJI  ^1  (el  hijo  del  pollino),  apd,  de  dos  Ufieratos  ar.  esps. 
meocionados  por  £1  Dh.  é  I.  Abb. 

poLLár,  cnyo  de  vhtod^v^polót  (L  poílót,  por  hacer  eti 
pl.  IM/á/Sf/ h  «bríal,»  POi.LórA,  csaya  de  mujer,»  P.  Ale,  po- 
LLdTH  pl.  ar.  escr.  ar.  Alm.  y  Gran.,  qae  metidoiian 
poUotfaes  de  varios  colores,  amarillos,  negros,  y  por  mitad  rojos 
y  negros,  polUte,  G.  de  Lorca,  f.  27,  al  describir  el  traje  de  las 
Moriscas  granadinas:  caago  breviori,  poilete  ab  ek  (ücto,  utim- 
tur  qui  cnira  ipsa  non  tegit,:^  poloíf  y  peltíe  en  docs.  relativos 
t  los  Moriscos,  donde  se  lee:  cuna  saya  de  mujer  que  cBcen 
pobtef  de  terciopelo  colorado,  guarnecido  con  franjas  de  oro  y 
aforrado,»  *run  pelote  colorado  y  zzu].T> — A.  Q?isX..  pelote  y  A. 
Cast.  y  Voxi.  pelíoid  (t:;>p.  ¿c  vestido  talar,  bata,  saya  ó  sayo; 
capote  6  manto),  voc.  afin  eu  el  sentido  y  en  el  origen  á  los 
Casts.  pellón,  pellico,  pelliza,  etc.,  y  en  cuanto  á  su  forma  al  It. 
paliólo  (csp.  de  capote,  Dic.  Crusca),  dim.  de  palio ^  deriván- 
dose del  Lat.  pellis  (piel),  porque  antiguamente  estas  vestidu- 
ras se  hacian  ó  forraban  de  pieles.  V.  Dózy,  Glos.,  30J,  J04, 
y  Supl.,  I,  112,  A.  de  Hita,  coplas  444,  693,  789  y  837,  £gui- 
laz,  470,  471,  y  nuestros  arts.  palliól  y  P£LÍsia. 

polomAl  y  PolomXl.  V.  palómal. 

POLOMBÍNA  A.;^...:.!»,  astercus  columbarum,»  R.  Mart. — Cast. 
palomina,  iel  adj.  Lat  paiumiimts,  4,  as,  formado  de  paitmbu 
Qp^itmbts,  V.  M*  y  M.,  655,  y  nuestro  art.  palomXl. 

POLÓP,  POLÓPO  y  coLópo  (?). — Probl.  Cast.  ch^  J  p^ 
(populas  alba  y  populua  nigra  L.),  Cat  elop^  topU^  aps,  poli, 
polkncA,  púilaHca¡  pey^y  en  d  valle  de  Aran  chipus  y  ^'voí.  Val. 
jop,  Cat  y  'Vú,p9piiit  Poit.  ek^itpo^  Prov.  ^hk^ «,  ^/^, fM^ 
piéw,  piMa^  0,  Pfov.  y  Ocát  pibouli  Occit  ^'tw,  {¡r.  pmpUett 
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Ing.  poplary  Irl.  poiMeog,  poiveai^  It.  chioppo^  pioppo^  d,  y  ant, 
pluppo  y  puouoloy  Nap.  chiuppo^  Sic.  chiuppu,  Al.  pappe!,  Runu 
B.  Lat.//(^¿2,  del  LAt,  jpopuius  (el  álamo).  De  la  forma 
.  Caí,  feiiafica  procede  probl,  el  Ar.  Marr.  balanza  s^-JLj,  <c1 
chopo,  árbol,»  Lerch.  V.  M.  y  M.,  717,  Lag.,  67,  Duc,  v, 
310,  Colm.,  Cat.  met.,  144,  Costa,  229,  Diez>  i,  323,  Azais, 
iii,  109,  y  rjj,  Lhuyd,  123,  Cihac,  211,  y  poblét.  ||  Polóp, 
R.  VaL — Polóp^  prov.  de  Alicante.  ||  Polópos  (pl.)>  fi-  de  er. — 
PoiópoSf  prov.  de  Granada  (hay  otro  Polópos  en  la  de  Almería).¡j 
FoLÓPox  J^jj  ó  CoLópox  ^jli>  I.  Jat.  N,  de  un  distñto 
rural  en  Ja  vega  de  Granada. 

POLÓT,  y  como  sin.  porória,  «mostajo  árbol,]»  «zaróra  mita 
.  POLÓT  {!oJj  ^  L»  hjjBj  ó  acerola  de  polot),  maiueta  (en  Nebr. 
mayueta),  fruta  de  cierta  yema,»  P.  Ale— Aunque  este  n. 
pudiera  ser  del  mismo  origen  que  su  sin.  porória  (v.  infra), 
á  nuestro  entender  el  n.  polót  corresponde  al  Cast  y  Prov. 
pelota  y  Cat,  Val.  y  ?rov.  pilota  ^  PorU  pillota,  Fr,pe¡o/*,  é  It. 
piiJcia,  dims.  del  hit  pila  (Diez,  i,  320),  cuyo  n.  pudo  apU> 
carse  al  mostajo  (cratsgus  aria  L.)  y  á  la  fresa,  por  otro  n. 
mayueta  (fíngum,  i,  fragaria,  se,  Nebr.,  fragaria  vesca  L.,  Jim,, 
1, 258),  por  la  forma  de  sus  frutos.  Del  mismo  origen,  ó  direc- 
tamente del  adj.  Esp.  pelotero  ^  viene  ¡xobL  el  n.  Afr.  iekthár 
ó  éehaháTjiíjjj  thrincia  tuberosa,  Dozy,  i,  115. 

PÓM A.  Fruta  de  árbol. — Cae,  Val.  y  Prov.  poma  (manzana), 
Cast,  Port.  é  It.  pmo  (manzana  y  toda  fruta  buena  de  comer), 
Cat,  Val.  y  Prov.  pom^  Prov.  poum,  pouma,  9,  Fr.  pomme,  It 
pome,  Kum.  poama  (toda  fruta  de  pepita  ó  hueso),  dei  Lat 
pmm,  pi.  pma  (id.).  V.  M.  y  M.,  715,  Azaís,  iii,  17 1  y  172, 
y  Cihac,  iii.  1|  Póma  de  blchÍna  Is^J¿^  S  ly^  (es  decir,  fruta 
de  encina,  pómum  iUcis  aut  quercus),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  las 
belbtas.  V.  elchIn a.  . 

pomXr. — Cast,  Val.  y  Port  fmar^  Cat  y  \9\,  porntral^  r, 
It,  pmario,  hmupmarium,  de  pómum.  |)  PomArex  ^Ig*  (pl-)* 
Yacnt  y  Bay.,  11,  210  (corr.).  N.  ggr.,  prov.  de  Málaga. 
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i'ONT,  PONTE,  cuKVTj  puénte  v  fónte  (v.  supra). — A.  Cast,, 
Gall.,  Port.  c  ir.  ponte,  Cast.  puente,  Cat.,  Val.,  Prov.  y  Fr. 
poní  y  Prov.  pouent  y  pouní,  Bret.  poñt  ó  pufit,  del  Lar.  poris,  tis, 
M.  y  M.,  716.  De  la  forma  Cat.  y  t'r.  pofti,  6  de  la  It.  ponte, 
viene  el  Ar.  V.  Afr.  ¿'j?;///;  ó  poníh  Lj,  puente  y  cubierta  de  los 
barcos,  Br.,  Be.  y  otros.  ¡¡  A1-i'0nt,  A!-Pónte  vi^uJJ',  Al- 

FONT,  Al-FÓNTE  ó>IiJI,  Al-I'UÉNT  y  Al-PuÉNTE  ;  V, 

Ens.  ggr. — AlpuentCy  y  en  Val.  /ilpont,  prov.  de  Valencia. 

PÓNTO  ó  PÓNTO.  V.  RÉU-PÓNTO. 

PÓPA  h j)f  «popa,»  Lerch.,  ¿rául/a  uy,  ararriére  d'un  vais- 
seau,»  Maro. — Esp.,  Vasc.,  Port.  y  Prov.  popa  y  Port.  é  It, 
poppa,  Prov.  poupa,  Oy  Fr.  poupCy  Ing.  poopy  Turco  püpa  ij 
(Tim.,  95),  B.  Lat  popa  y  popesy  del  LaJLpuppis*  V.  M.  y  M., 
767,  Duc,  V,  348,  y  AzaTs,  iii,  178. 

poplinXira  íjlülj,  I.  Bucl.  (códs.  Tol.  y  Nap.).  N.  Esp. 
que  daban  en  la  Alj.  de  Zaragoza  á  la  hierba  llamada  también 
GUixómx,  y  en  Ar.  oqhuén  jUar*!.  Aunque  en  nuestro  art. 
GUixÓN  nos  inclinamos  á  identiñcar  la  hierba  así  llamada  con 
la  scandtx  australis,  en  Cast.  quijones,  sin  embargo»  el  n.  £q>. 
roHiNÁiRA  y  el  Ar.  oqhuén  (esp.  de  partenio,  magarza,  man- 
w  zananilla  ó  margarita;  v.  Dozy,  11,  310)  convienen  mejor  á  la 
matricaria  partfaenium  L.  (pyrethrum  partheniom  Sm.),  en 
Cast.  magarza,  y  en  algunas  non»,  fkrma.  achim  y  aUuhueven 
(Jim.,  r,  315)^  ó  al  chrysanthemum  coronarium  L.,  en  Cast.  * 
*  ojo  de  buey,  en  Gall.  pmpuUo,  y  en  'Pcrt  pampildo  ó  pampUho, 
6  al  buphthalmum  aquañcum  I«  >  en  Port.  ^mpití»  aquátuo 
(v.  Roq.),  ó  á  la  bellis  perennis  L.,  en  Cast  maya  y  margarita 
comim,  y  en  Occit.  pimpanelo  y  pimparelo,  cujras  hierbas,  per- 
teneciente todas  á  la  familia  de  las  compuestas,  pudieron  lla- 
marse así  por  la  forma  de  sus  tallos,  del  Lat.  pmpimiSf  'y  de 
sus  derivados  pampinaria  y  pampineh  por  pampinMÜ,  y  que 
I.  Bucl.  pudo  COI  fundir  con  los  quijones,  á  quienes  Semejan  ett la 
hoja  y  en  la  flor.  V.  Lag.,  362-364,  Aza'ís,  iif,  121,  y  nuestros 
art  GvixÓN  y  rXiiPANO.  De  la  forma  dim.^«s^'ffrAf  ópampi'- 
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ntUa^  y  no  de  un  voc  Lat  bipennella  (que  no  consta,  que  sepa- 
mos, en  ningún  autor  antíguo,  ni  se  halla  en  el  Díc.  Lat.  de 
Freund)  por  bipamula  (de  dos  alas),  como  muchos  han  creido, 
han  tomado  su  n.»  á  nuestro  entender,  Ü'pimpinella  magna^  la 
p.  saxifn^,  la  sanguisorba  officinalis  y  d  poteríum  sanguisor- 
ba L.,  llamados  en  Cast.  pimpinela^  en  C^t  pampinella^. en  Cat., 
Val.,  Port.,  Prov.j  It.  y  Maíj.  pimpineUa,  en  Prov.  pimpanelo  y 
pimpinelloy  en  Fr.  pimpreneUd ,  en  Piam.  pampifie/a,  en  Ing. 
pimpernel^  en  Al.  pimpinelUy  en  Rum.  pimpiné,  en  Gr.  mod. 
iTíuuinXc,  y  en  Ar.  de  Siria  bimbinéla  ^L^,  <tpempinela,i>  Can, 
V.  Lag.,  405,  Jim.,  ir,  323,  Colm.,  Nom.  Cat.,  77,  Costa,  333, 
Azaís,  III,  121,  Diez,  i,  321,  y  Cihac,  205. 

popELÍNA  Ó  FOPLÍNA  Lülj ,  I.  Bucl.  (cód.  To!.).  N.  Esp. 
de  Í:l  hierba  llamada  en  Ar.  ú  orejas  de  ratón  (en 

Lat.  Gr.  myosota  y  myosotis).  La  stellaria  media  Sm.  y  alsine 
media  L. ,  llamada  en  Cast,  pamplina  de  canarios,  que  Frag.  y 
^  Lag.  identifican  con  ia  abine  y  myosota  Diosc.,  en  Prov.  pí^O' 
rula,  en  It.  paverina  y  paverine  (Casas),  en  Exa.  pavarena^ 
pavareina  fpavarj'na,  cuya  pl.  pudo  llamarse  así,  quasi  pé^» 
verina,  de  un  adj.  B.  Lat.  papaverinuSy  üy  nty  formado  de  papoi' 
ver,  por  semgar  en  su  flor  á  la  hamapola,  nendo  de  notar  que 
en  Cast  se  Ihuna  también  pampina  (y  en  Cat  Mlarída  y 
Mkrina),  al  hypecoum  gnuidíflorum  Benth.,  de  la  flunilia 
de  las  papaveráceas,  y  panana  és  apta  (en  Vwr,paparuáo 
d'aiguo)  al  samolus  valerandi  L.,  pl  semqante  á  k  ana^^lide; 
que  en  Prov.  se  dioe  paparri  á  k  hamapola  y  en  £m.  pupla 
por  papávero  (adormidera,  hamapola).  V.  Lag.,  432,  433, 
Colm.,  Dic  V.,  143,  y  Nom.  Cat,  16,  Azais,  iii,  24,  y  Btond., 
272  y  275.  Es  de  notar  asimismo  que  L  Bud.  tuvo  ¿  la  hierba 
llamada  orejas  de  ratón  por  una  esp.  de  ana^lltde,  y  no  de 
beleño,  como  crey6  Mr.  Dozy,  i,  16,  al  leer  en  el  o6d.  Lnd. 
¡jJb,  que  sin  duda  es  un  yerro  del  copista,  por  LJLj. 

POQCÓN.  V.  FVÍNCO. 

pó&co  ijjj  (cód.  Nap.)  y  puérco  iáj]j>  (códs.  Tol  y  Leid.), 
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I.  Bucl,  como  n.  Esp. — Castptterc9,  A.  C^.,  GaU.,  Port  e 
It  psrco^  Valpereh,  Cat,  Prov.,  Fr.  yRvatLpoUy  Prov.  púuarc 
y  pou^Cy  B.  Lim.  por/,  del  Lat.  Gr,peratSy  a&i  al  Irl.  muk^  y 
aot  nwk.  V.  M.  y  M.,  717,  Azais,  ui,  154,  Cihac,  212,  y 

■ 

Lhuyd,  124. 

poRDócüN  ^y^jí»  «íjuvenis,»  R.  Mart^—C^st,  perMgm,  en 
el  sentido  de  mozo  desatentado  y  de  poco  juicio,  que  se  llamó 
así  por  imitar  en  su  Iiger¿za  y  precipitación  al  pollo  de  la  per- 
diz, en  Cast  perdigón,  en  Port  perdigao,  en  Prov.  perdigal  y 
perdigan  t  y  en  Fr.  perdreau,  de  im  voc.  B.  Lat.  perdicuU  6 
perdiculus,  dim.  de  perdix.  Del  mismo  origen,  sino  del  Ar. 
ferrúch  y  jorruch  ^j/y  pollo  y  perdigón,  es  probl.  el  voc.  Afr. 
fercás  ^^<^i  perdigón,  «perdreau,»  Beaus.  y  Dozy,  y  su  deri- 
vado el  verbo  tef erques  ^jLJ,  dar  brincos,  hacer  cabriolas, 
Beaus.  y  Cherb.  V.  pardac. 

PORIPÓDIO.  V.  PULPÓDIA. 

PORÓN  ^jjp'j  «urceus  (y  como  sins.  baucál  y  C0M9AL;  ^ 
V.  supra).» — Cast.  porro»,  Cat.  y  Val,  porro,  Vasc.  oporroá  (y 

poroá,  pote),  Port.  porrao,  Vvov.  pourron  y  purrou,  probl.  del 
mismo  origen  que  el  E^p.  porra,  ó  sea  del  I^t.  forrum,  puerro, 
piji-  sci'íiciar  en  su  íorniLi  a  l.i.  p!.  ilc  este  n.:  ct.  B.  ^^v.  porro 
(p:í:iz;i  de  botella  ó  de  tunci).  V.  Azaís,  iii,  iü2,  Eys,  J25, 
y  nuestro  art.  fórra. 

P0RÓRi.\,  «espino  árbol  conocido,  mostajo  árbol  (y  como 
8Ín.  polót),!»  P.  Ale,  porória  h  (sic),  «mostajo,»  P.  Torre 
{hjjjJi  Dozy).  Probl.  corrupción  del  n.  Lat.  Gr,  paliurus, 
A.  Cast.  y  Port.  paliuro,  esp.  de  mata,  y  según  otros  de  hierba 
espinosa,  ó  más  bien  del  adj.  íem.  pilulana  (qua-  pilulas  emit- 
tit),  que  pu  lo  :iplicarse  al  mostajo  (crata:gus  aria  L. ),  y  al 
espino  de  majuelas  (crataegus  oxyacantha  L.),  por  la  forma  de 
sus  frutos  semejantes  á  pelotillas,  á  lo  cual  favorece  el  n.  polóí 
que  P.  Ale.  aplica  al  mostajo;  ó  acaso  de  un  adj.  B.  Lat.  ^iVk- 
laria,  formado  de  pirula  (perilla),  que  también  se  pudo  aplicar 
á  dichos  árboles  por  la  forma  de  sus  frutos,  por  lo  cual,  al 
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primero  se  le  dio  e!  n.  de  pyrus  aria^  y  ai  segundo,  eii  Port., 
el  de  pirliíeirOf  y  cti  Prov.  el  de  peretier,  llamándose  sus  frutos 
respectivamente /)/r///í?  y  pereío,  y  en  B.  lÁm.  perouii.  V.  Lag., 
74  y  75,  P!.,  lib,  xnr,  cap,  19,  Freund,  11,  682,  Jim.,  i,  244  y 
316,  Azais,  III,  87  y  92,  y  nuestro  art.  polót.  De  porória 
viene  probl.  el  n.  ggr.  La  Poiória,  caserío  cerca  de  Iznalloz. 

PORO  VÉN  y  poRROjó.v^  ((friera  de  pies,»  P.  Ale,  —  Cat.  pere- 
Val.  prunyó.  Ir.  pcruione,  del  L:it' perniOf  «w,  y  este  de p¿ma 
(pierna).  M.  y  M.,  686,  Duc,  vi,  209.  * 

PÓRRA,  (ima^a  de  portero,  porra  para  aporrear,»  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  porra  j'^',  «(porra,»  P.  Torre,  y  también  (por  razón 
de  semejanza),  «escopeta  ó  fusil  europeo,»  Lerch.— Esp,,  Vasc. 
y  Port.  porra  y  Vasc.  hrra,  A.  Fr.  porre,  B.  \jat.  porrurUy  del 
voc.  Lat.  porrum  y  porruSy  Cast.  puerro  y  ajo  porrOy  Gal!.,  Cat., 
Val.,  Port.,  It.  y  A»  Al.  porro  y  Prov  ^  porr  y  porrCy  pl.  muy 
cabezuda,  por  lo.  cual  se  apellidó  en  Lat.  porrum  capitatum,  en 
Gr.  Yf^oX^iTiiy  y  4e  aquí,  en  Rab.  caflóth  ó  quefalóth  QiVsp 
(Lara,  86),  íDíxose  asi  por  tener  la  forma  del  puerro,»  Cov., 
!f ,  T46  v,°  V,  etiam  M.  y  M.,  718,  Duc.»  v,  357,  Diez,  11, 
167,  Lag.j  230,  Cihac,  212,  y  nuestro  art.  cazpórra. 

PORTA  (v.  portéla),  pórtha  (v.  pórtula);  Berb.  tzahbürt 
<Lf^y*  (puerta),  Marc.  y  Oi—  Cast  puerta  (ostium),  A.  Cast 
foiría  y  puerta  (montium  angustia;),  Cat,  Val.,  Prov.  c  It 
porta  (ostium),  Vasc.  ^/i,  Fr.  porte,  A.  Brit  porthy  de 
Friuli  puarta,  Runt  ptarta  (portada,  facies,  frons),  AI.  pjttrttf 
del  Lat  porta  (ostium,  y  de  aquí,  puerto,  paso  angosto  entre 
montes).  V.  M.  y  M.,  718,  Duc.,  v,  J57,  Aza»,  iir,  156,  y 
Ciiuc,  211. 

PORTÉL  JLjjJ,  lícollis  (y  como  «n.  -<f*)»)^  R.  Mart, 
poRTiÉL  (v.  infra), — Cast.  portiih,  y  ant  portielio  y  ferteh 
(abertura  en  muro  ó  pared,  puerteciüa  ó  postigo,  y  también 
camino  angosto  entre  dos  alturas ),*Cat,  Val.  y  Malí,  portiü^ 
Val.  portill,  Gall.  y  Port  porÍiÍ9,  Vott^pírtilho,  Port.  é  It  por^ 
iellot  Hisp.  Lat.  portieiitm,  en  el  n.  ggr.  PtríieUum  tk  Fstts 
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(siglo  XI ),  B.  Lat.  portellus,  dim.  de  portus.  V,  Duc,  v,  363, 
y  PÓRTO.  Es  de  notar  con  Mr.  Dozy,  i,  64,  que  R.  Mart.  usó 
el  voc.  collis  en  el  sentido  del  Fr.  col  (paso  estrecho  entre  mon- 
tañas), como  lo  prueba  el  úu.  jeggy  que  P.  Ale.  traduce  puerto 
de  monte,  y  P.  Torre  puerto,  camino  6  paso  entre  montañas.  I 
El  PoRTÉL  Jbpi,  escr.  ar.  Alm.  y  B.  de  er. — El  Portéis  barrio 
de  Valor,  part.  de  Ujijar,  prov.  de  Granada. 

PORTELA,  PORTÉLLA  y  poRTÍLLA  (v.  Infra). — Vocs.  análogos 
en  su  forma  á  los  C&sts.  poNiHo  y  puertecilla^  A.  Qzst.porteciílay 
Gall.  y  Proy.  pórtela^  Cat.,  Val.,  Port.,  It  y  B,  Vm..  poríelia ^ 
é  It.  poríicella,  del  Lat.  porticula^  dim.  de  porta.,  pero  usados  á 
nuestro  entender  en  el  sentido  especial  de  paso  o  camino  estre-  * 
cho  entre  montes.  V.  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  363,  Azais,  ni, 
156,  y  nuestros  arts.  porta,  portel  y  i'Órthula.  [|  Pórtela, 
apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en  Canjayar,  prov.  de  Al- 
mena, il  PoRTÍLLA,  R.  Val.  N.  ggr.,  part.  de  Pego,  prov.  de 
Alicante. 

PORTHA90  iJJsJ  y  porthAso  íJÍjJ,  escr.  ar.  Alm. — Cast, 
portazgo,  y  ant.  poríadgOy  poríage,  portagio  (siglo  xi)  y  port  ático 
(siglo  viii),  Cnt.  portaíge,  V^].  porta fg  y  portaig,  Port.  porta- 
gem,  A.  Fr.  portage  y  portaige,  B.  L&U  poríaticum  y  portagium, 
á&  porta.  V.  Duc,  v,  362. 

porthóra  ó  porthúra  — ProbL  B.  Ijít.  portara  y 

portura  (nav  is  qus  ad  trajectus  fluminum  pontis  vicem  prasbet), 
del  mismo  origen  que  el  voc.  Lat.  poríorum^  Cat.  portón  (por- 
tazgo), del  verbo  Lat.  porto,  quasi  portaíura  y  portaíorium.  V. 
M.  y  M.,  718,  Duc,  V,  366, 367,  ||  Porthóka  ó  Porthúra. 
V.  Acua-Porthóra. 

PÓRTHULA. —  La.t.  portuiay  dim.  de  porta.  V.  porta  y  por- 
TÉLA.  Il  PóRTHULA.  Ap.  —  A.  Esp.  Pórtula:  Ibn  Pórthula 
LÜ»y  ^j>\.  Ap.  que  llevaron  varios  literatos  ars.  esps.  de  los 
siglos  XII  y  XIII,  celebrados  por  I.  Abb.  é  I.  Paxc. 

PÓRTICO  y  PÓRTUco. — Cast.,  Port  é  lt.pórticOy  Cast.,  Prov. 
y  Fr.  pórche,  Cat.  y  Malí.  pórxOf  Val.  fórtich.  Val  y  Prov. 
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forge,  Frov,  porgue  y  forje,  Fr.  por t ¡que y  Ing.porch,  A.  Brit. 
foNk,  Bret  porched  (vestibule,  Gon.),  del  Lat.  poriiait,  j  este 
deporta.  V.  M.  y  M.,  718,  Duc,  v,  364,  Azais,  iri,  155,  y 
Lhuyd,  124.  n  Pórticos  (pl.),  B.  de  er*,  y  Pórtucos,  escr.  de 
15 14. — Pórtugos,  prov.  de  Granada. 

poRTiÉL.  V.  poRTái.  II  PoRTiíL,  apeos  del  ágioxvf.  N.  g^., 
jur.  de  Ronda. 

PORTÍLLA.  V.  PORTÉLA.  ||  PoRTÍLLA,  CSCr.  dc  I5I4.  PoTti- 

lUy  caserío  de  Cuevas  de  Vera,  prov.  de  Almería. 

póRTo  y  póRTU  (v.  PóRTü);  Ar.  V.  Afr,  hrt  y  hSrtu 
Jjft  Beaua.  y  cscrs.  ars.  Puerto  de  mar. — CiSt  puerio,  GtÜL, 
Fort  c  Importo,  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  é  lng.porty  Frov, poitert, 
Bret  pors  6  poriz^  A.  Brit.  poríh,  del  Lat.  poríits  (puerto  de 
mar),  afín  de  poría.  V.  M.  y  M  ,  7 1 9,  AzaTs,  ni,  156,  y  Lhuyd, 
I,  124.  II  PóRTO'Lop  ^  vop'.  El  Becrí.  N.  de  un  pequeño 
puerto  en  la  costa  de  And.,  entre  Algeciras  y  Tarifa.  V.  £n^. 
ggr.  II  Pórto-mAn  ó  Portomáx,  Alcabír  ^  .  .Jlll  ^Jl^j->  (es 
decir,  Portoman  el  Grande),  Idr.,  194.  N.  de  uii  puerto  situado 
entre  el  cabo  de  Palos  y  Cartagena,  el  Porte  Main  del  L.  Mont 
Alf;  XI,  y  ant  Portus  Magnus  de  Pl.,  hoy  Porttman  6  Ponnan^ 
prov.  de  Murcia,  jj  PóRTuJde  Calp,  R.  Val. — Otlpe,  prov.  de 
Alicante.  ]  Portu-Cal  JIsj^j,  Alm.,  i,  270,  y  Pórtu-CAlb 
jJl^^',  C.  C.  Esc.  La  ant.  Portus  CaU,  hoy  Porto  ú  Oporto  en 
el  reino  de  Portugal,  al  que  dió  su  n.  V.  En&  ggr.  De  este 
mismo  n.  ggr.  se  formó  el  Ar.  Afr.  iortocái,  kortecál  y  iortogH 
JUj^,  y  tamlnen  en  África  y  Or.  hrtoeán  y  bortutáu 

jlS^,  que  ágnifica  naranjas  dulces,  cual  lo  son  y  iámosas  por 
dio,  las  de  Oporta  V.  Marc.,  Beans.  y  Dozy,  i,  64.  ||  pórto 
y  PÓRTU.  Puerto  entre  montes. — Cast  puerto,  Gall.  y  Fort. 
porto,  Cat  y  Val.  port,  B.  LaL  portus,  fauces,  claustra  montium, 
aunque  solo  se  balta  en  tal  sentido  en  docs.  de  nuestro  país  ó 
de  Francia,  con  relación  á  los  puertos  que  hay  e fi  los  montes 
Firtneoe.  V.  Duc.,  y,  J67.  ||  £1  Pórto  %¿i;J),  Idr.,  Alm.,  t, 
83»  y  wj^l»  L  Abbu,  que  interpreta  este  yoc.  por  el  Ar.  ^U, 
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en  el  sentido  de  paso  estrecho  (v.  Dozy,  i,  124).  N.  de  varios 
puertos  y  montes  al  NE.  de  nuestra  península  y  sobre  todo  en 
los  Pirineos.  V.  Ens.  ggr.  ||  Illo  Portü  de  Coiunco,  F.  Alq. 
El  Puerto  de  Colungo,  prov.  de  Huesca. 

PÓRTUCO  y  PÓRTUCOS.  V.  PÓRTICO. 

porxXta.  Probl.  pórtico,  cobertizo  ó  portal. — Cat,  y  Malí. 
forxadüy  Val.  porjada^  de  un  adj.  B.  Lat.  poríieaikSt  for- 
mado átprticus.  V.  pArchbllb  y  póktico.  ||  Porxatítx.  Pl. 
ar.  de  porxáta,  R.  Mali.  N.  ggr. 

POSSÓN  y  PossÓN  al-mulúc  o/^-^^I  "  •  (ó  ponzoña  de 
reyes),  I.  Cut.  Esp.  de  bebida  ponzoñosa.' — Qv^pmzma,  7 
ant.  pozon  (L.  Alex.  y  otros),  A.  Cat  pwsonya^  Val.  ponfonfé^ 
Gall.  pezóa  y  pezoña,  Vasc.  pozad,  fozonia  (Eys),  pozoina  y 
fozeya  (Larr.),  Port  pefonha  y  pofonha,  Prov.  poizoy  ptizm^ 
pMtisw,pMÍson,  etc.,  Fr.  é  Ing.poisw,  del  mismo  origen  que 
el  Cast.  poción  y  pócima.  A,  Cast.  pozon,  Cat.  y  Val.  poetó,  Port. 
poeáo,  Vrov.  poutíon y  Fr.  potion,  é  It.pozione,  ó  sea  del  Lat.  • 
potio,  nis  (bebida,  bebida  medicinal  y  también  veneno).  V. 
Dozy,  I,  87,  M.  y  M.,  722,  Cabr.,  11,  547,  Diez,  r,  331,  Sch.» 
359,  yAzaíSyiit,  165. 

poxAta.  V,,  pauvjAta.  II  La  PoxAta,  apeos  del  siglo  xvu 
N.  de  un  pago  en  Armilla,  prov.  de  Granada. 

poxÓTA,  «pescada,  P.  Ale. — Cast.  pijota,  y  ant.  ^xota  (A. 
de  Hita),  Gall.  y  A.  Fort  peixota,  A.  Port.  pescóla  y^ssota, 
de  un  voc.  B.  Lat.  piscuta  ó  piscutus,  dim.  de  ^seis,  como  el 
Rum.  pisauz  (pisciculus).  V.  Cihac,  201,  y  pbs.  De  poxóta 
por  contr.  viene  ptobl.  el  Aür.  xuiha  ¡Xy.,  y  en  pl.  xutk 
que  según  Beaus.  designa  una  esp.  de  pescado,  y  según  £1 
Selawi  pijota  6  merluza. 

PoxTÓLico,  pl.  ar.  M-foxtoHcit  oÜÜjj:juJ}.  N.  que  dan 
i.  Hay.,  Alm.,  i,  89,  y  otros  autores  aribigos  i  cierto  pueblo  * 
crisciano,  que  procedente  de  Roma  invadió  nuestra  península 
ántes  de  los  Visigodos  y  estableció  la  corte  de  su  reino  en  Me- 
rida.  A  nuestro  entender,  tal  n.  es  contr.  del  adj.  B.  Lat.  4^/- 
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tefíeiu  (del  voc.  Lac.  Gr.  apostdusjy  Cast  ^osiiUeOi  aplicado 
eo  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  á  los  discípulos  y  suceso- 
res de  los  Apóstoles.  V.  Duc^  i,  jaj,  y  nuestro  £ns.  ggr. 

PÓYA,  cboUo,»  P.  Ale.— Cast,  Cat  y  Val.  hélky  Gall.  hoUt^ 
Gall.  y  Port.  héhy  Cat.  hoüy  Val.  puja  (esp.  de  panecillo),  Fort 
poia  y  pcya  (pan  grande  y  chato),  según  algunos  del  Lat  Gr. 
Mks  (terrón  de  tierra,  pedazo  ó  bocado  de  cualquier  cosa);  cf. 

B.  Lat.  MuSy  {(frustulum  pañis,  vel  placentse,»  y  v.  M.  y  M., 
I20,  Duc,  !,  717,  y  nuestro  art.  buki.o;  pero  más  probl.  del 
mismo  orígcu  i^uc  los  Esps.  ¿^ola  y  holo^  y  sus  equivalentes  en 
varios  romances,  ó  sea  del  Lat.  ¿/ul/a  (de  la  raíz  i/u¡¿Jy  burbuja, 
ampolla,  y  en  B.  Lat.  bola,  bolo,  sello  y  toda  clase  de  orna- 
mento redondo:  <ise  dixo  de  ¿fuiía,  la  ampolla,  por  ser  ampo- 
llado,» Cov.,  I,  100  v.°,  y  en  efecto,  el  voc.  Cast.  ¿foüo^  además 
de  panecillo  significa  chichón,  hinchazón  y  ciertas  labores  en 
forma  de  ampollas.  Del  mismo  origen  son  muchos  vocs,,  que 
en  varios  idiomas  europeos  favorecen  por  la  forma  y  por  el 
sentido  á  esta  derivación,  entre  ellos  el  Cast  ¿foila  (derivado 
del  B.  Lat  hUa  y  ¿uüa,  en  el  sentido  de  sello  y  diploma),  que 
significa  cierto  derecho  que  se  pagaba  y  aun  se  paga,  por  la 
venta  ó  fabricación  de  algunas  mercancías,  y  probl.  también  el 
Cast  peya,  Cat.  y  Val*  ptifa,  Port.  que  se  da  á  cierto 
derecho  que  se  paga  en  el  homo  común.  V.  M.  y  M.,  lao  y 
125,  Duc,  I,  717,  Diez,  I»  73>  y  nuestros  arts.  boll,  buuón, 

BULYXn  y  BtÍRBULA,  i 

prAto. — Cast.,  Malí,  Port  y  Ocdt  préub,  Cat.,  Val.,  Prov., 
A.  Fr.  y  Rum.  frat,  Prov.  y  Bret.  frad,  Fr.  fré,  It  froto, 
del  Lat  prátum  (contr.  de  par^um),  V.  M.  y  M.,  739^  Sauv., 
II,  191,  y  Cihac,  215.  |  PrXto,  R|  Malí.  N.  ggr. 

prícrex  ji^^Z'  Preces,  letanías:  J^^y,  ^  Jjfijl  oM^ÍU 

C,  C.  Esc. — Cast.,  Val.  y  Port.  preces  (pK),  A.  Cast  pritm, 
Cat  y  Val.  pnchy  pl.  pneho  ó  pregs^  Gall.  prego  ^  It.  prece^  pre- 
ghi,  y  en  sing.  prego  y  priego  ^  del  Lat  pnces^  pL  de  priK,  cis 
(inunfado).  V.  M.  y  M.,  739,  y  Duc,  v,  427. 
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PRESBÍTERO,  CÓd.  mOZ.  Tol.,  PREXBITHÁIR  ,_-_kj--J,  PRtX- 
Hl  THKB  ^1  U      ^.^i  y  PREXBÍTHERO       -  ^-^'j  C.  C.  EsC,  PRÉXTE; 

V.  ARCHÍPRéxTE.  —  Cast.,  Cat. ,  Malí,  y  ¥ott.  preslníeroy  Val. 
presbitre  y  prebre^  Cat.  y  Val.  prében,  Port.  preshyterOy  Prov. 
preire  y  preveirc,  Cast,  Cat.,  Mal!.,  Port.  y  Gascón  preste^  Val. 
prest,  Prov.  prestre^  Fr.  prétrcy  y  ant.  presíre,  Ing.  priesty  It. 
prí/^,  Al  priesler,  Lat.  Ecl.  pres/níer,  del  Gr.  r-fr5ír/pj,-  (sénior): 
íPresbyter  Gradee  Latine  sénior  interpretatur:  non  modo  pro 
a-tate,  vel  decrepita  scncctutc,  sed  propter  honorem  et  dignita- 
tem  quam  acceperunt,  Presbyteri  nominantur,»  S.  Is.,  lib.  vir, 
cap.  12.  V.  etiam  M.  y  M.,  740,  Duc,  v,  429-431,  Cov.,  ii, 
148,  Diez,  I,  332,  Azais,  iit,  197  y  202,  y  Sch.,  367. 

PREZBÍTHERA,  pl.  PREZBÍTHERAX        h=-  V  ^-:  (síc),  C.  C.  EsC., 

en  un  pasaje  que  dejamos  citado  a!  finil  de  nuestro  art.  Myv- 
THRÍcuLA.  —  C:ist.  presbiíera,  y  Val.  presbiíra  (usado  solo  en 
libros  de  historia  y  disciplina  ecl.),  Lat.  Ecl.  presbytera  y  pres- 
byteri ss  a,  del  Gr.  r.-£r,i: rifar,  fem.  de  n^eúrt^.  V.  Duc.^  v,  432. 
primAth.  V.  pirmAth. 

PRIMICLERIO  jj  ,^C^'  y   PRIMICHKRIO  J  'jr^^> ,  C.   C.  EsC. 

(siendo  de  notar  que  en  cierto  pasaje  del  lib.  i,  tít.  25,  corrige 
al  margen  el  2."voc.  por  el  i."). — Qí&t.  primiclerio ,  Cast.,  Port. 
é  It.  primicerio,  Cat.  premicer.  Mal!,  primetxer,  Prov.  y  Fr. 
primicier,  B.  hnt.  primiclerus,  u  primus  et  pra2cipuus  inter  ele- 
ricos,  y  primiccrius y  «primus  cujuscumque  ordinis,  dignitas 
in  ecclesiis  cathedralibus,)>  Duc.  Aunque  estos  vocs.  son  de  dis- 
tinto origen,  derivándose  el  primero  de  primus  y  cleruSy  y  el 
segundo  de  primus  y  cera,  quia  «primus  in  ceram  seu  tabulam 
relatus,»  como  notó  dicho  crítico,  llegaron  á  confundirse,  si 
bien  prevaleciendo  en  nuestros  docs.  de  la  Edad  Media  el  n. 
frmUUrus,  V.  S.  Is.,  £p.  ad  Leüd*,  M.  y  M.^  741^  Duc., 
441  y  442,  y  M.  y  R.,  229. 

PRÓA  ¡5^,  cproa,]»  P.  Torre,  pr6a  ?, ^  y  berúa  i^y,  Lercbt 
Mw4ÍiJji,  cpfiora,!)  Domb.,  100,  y  Marc»  479,  ijji,  <prou^ 
svan^t  Beaus. — Esp.,  Vasc.,  Port  y  Prov.  prU,  Fror,  fn  j 
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prouúy  hr.  proue^  Ing.  proWy  It.  pruüy  del  Lat.  Gr.  prora.  V. 
M.  y  M.,  756,  Cov.,  n,  149,  Diez,  i,  334,  y  Azais,  iii,  208. 

PUCULIÁL,  «[moscatel  uva,»  P.  Ale. —  Probl.  contr.  del  adj. 
Lat.  apieularis  ó  apicularia  (uva),  formado  de  apieiUa  (abeja), 
cuyo  adj.  pudo  aplicarse  i  dichas  uvas  por*Ja  misma  razón  que 
recibieron  el  de  apiana^  por  ser  muy  apeteddas  de  las  abejas, 
como  notaron  Pl.,  Jib.  xiv,  cap.  2,  Col.,  lib.  iii,  cap.  2,  y  S,  ISi, 
tib.  XVII,  cap.  5,  donde  escribe:  cet  máxime  apibus  infestantur, 
quarüm  depnedatíone  Apiaofle  cognominatse  sunti»  De  puctr- 
ukL  procede  probl.  el  n.  Afr.  hucninr  ó  J-^uJ^,  que  dan 
en  Marruecos  á  cierta  e^.  de  uva  blanca  y  redonda  que  ma- 
dura por  San  Juan,  segim  Lerch.  y  Hoest,  apud  Dozjr,  1,  109. 

ptfcHE.  V.  PÓDio.  II  Piache,  R.  Val»,  y  en  otros  docs.  Al- 
púciTe. — Puig,  prov.  de  Valencia.  ||  £1  Piache,  apeos  del  si- 
glo XVI.  N.  de  un  pago  en  Gavia  la  Chica,  cerca  de  Granada, 

PUCHAN  j^'i  «clava, 1»  R.  Mart.,  pujün  (1.  puchiín), 
«pisón,))  y  de  aquí  fajXn  (1.  pachXn),  «pisar  con  pison,i» 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  hechána  U^.y  <( pisón,»  Lerch.,  y  baehehan 
«pisar  con  pisón,»  P,  Torre.-— Cast.  y  Ijomh, pisón  (fis- 
tuca,  pavicula),  Cat.  y  Val.  pisó  (id.),  A.  Cat.  pitxó,  V^ac. 
pisoyüy  Fort,  pisáo  (batan,  machina  fullonia),  del  B.  Lat.  pisOy 
nis  (ínstr.  quo  pinsitur,  y  en  M.  Emp.  almirez  ó  mortero),  y 
este  del  verbo  Lat.  pisare  y  por  pinsare  ó  pinsere  (machacar, 
majar),  origen  del  Casf.  y  Fort. />/V<7r,  del  Prov.  y  Occit.)>/2<jr, 
del  Fr.  piser^  del  Rum.  pisez,  y  de  otros  en  varios  idiomas.  Al 
verbo  Ar.  Esp.  pajáv  ó  pachán  corresponden  por  su  sentido 
y  derivación  el  Cast.  pisonary  el  Cast.  y  Fort,  apisonar,  y  los 
Ports.  pisoar  y  apisoar.  V.  M.  y  M.,  706,  Duc,  v,  266, 
Cov.,  II,  143  v.%  Azaís,  li,  334,  Cihac,  206,  Biond.,  75,  y 
Diez,  I,  315. 

PUÉNT,  PUÉNTE,  Al-PUÉNT  y  Al-PUí^NTE.  V,  PONT. 
PUÍRCO.  V.  PÓRCO. 

i'i  10.  V.  PÓDIO.  II  Püio  RtJBEo  (poáium  ruhrum  ú  otero 
rubio),  F.  Alq.  N,       en  el  Alto  Aragón. 

30 
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pi7jXr. —  B.  haupodiaief  pumid  y  puialis  (año  890),  collado, 
monte:  cf.  Cast.  poyal  (poyo),  de  un  adj.  B,  Lat.  potíialis,  y 
este  de  podium.  V.  pódio,  Duc,  v,  J17  y  509,  y  Cabr.,  n,  5 19.|| 
PujA;i.  N.  ggr.:  «tres  alcharias  que  han  nom  Pujar,i»  R.  Val. 

PUJÓN.  V,  PUCHÚN. 

puLcAiRA  Ó  FULouÉRA  .vii',  H-  Esp.  de  la  hierba  llamada 
en  Ar.  o'^^s^  (v.  Freytag),  I.  Ch.,  n.  Esp.  de  la  ij-aA 
s^,^\j^\y  Ó  pl.  de  las  pulgas,  I.  Bucl.,  cód.  Nap.,  inrRcAiRA  6 
puRQuÉiRA  ?4*r>  conyza  Diosc.,  I.  Th. — La  '\i\mW putícaria 
L.  y  pulicaria  vulgaris  Gcrrtn. ,  llamada  en  Lat.  Gr,  cmyza 
(Freund,  1,  656)  y  en  Cast.  hierba  pulguera,  ó  su  semejante  el 
erígeron  viscosum  L.  é  ínula  viscosa  Ait,  en  Cast.  coniza 
mayor  y  matapuígas,  en  Port.  pttlgueira,  y  en  LAt.  Farm,  puli- 
caria,  del  Lat.  pulex,  cis,  porque  mata  las  pulgas,  cuyas  lúerbts 
no  deben  confundirse  con  la  zaragatona  (pkntago  psyKíum  L.), 
llamada  en  Cast.  pulguera,  en  Cat.  herka  pussera,  y  en  tAt  puli- 
caria y  herhsL  pulieariSf  «íquod  semen  puUcis  stmilem  habeat,» 
S.  Ib.,  lib.  XVII,  cap.  9.  V.  Dozy,  1,  73,  Lag.,  350  y  418,  Jim., 
r,  25a  y  314-315,  Colm.,  Dic.  V.,  201,  y  Nom,  Cat.,  57. 

PULCÓK  ^y^^,  l*  Aw.,  cód.  Leid.,  apud  Dozy,  i,  114;  Ar. 
Marr.  ^Icán        <pu1gon,i»  Lerch.-^-Cast.  fulgen,  Cat.  pugB^ 

A.  Cat.  y  Val.  pulgS,  Port.  pulgio,  Fr.  piuenu,  de  un  voc. 

B.  Lat.  pulico,  nis,  aum.  de  pukx,  ieis  (b  pulga  y  el  pulgón; 
Col.),  Cast.  y  Port.  pulga,  Cat  pussa.  Val.  pusa,  Occit.  pieuze, 
Prov.  piussa,  piiUz  y  fiuze,  Fr.  puce;  It  puke  y  páÜce,  y  Rum. 
punce.  V.  M.  y  M.,  765,  Freund,  947,  Cabr.,  11,  556,  Azais, 
til,  116,  y  Cihac,  223! 

pvliXt,  «puchas,»  P.  Ale,  puliáth  ó  pvlyAth  ¿Ub,  «pul- 
tes,»  R.  Mart.  y  Alm.,  11, '204;  Ar.  Mxcr.  puliáth,  gachas 
sq^n  cierto  viajero,  y  peluSth  it^L,  cuando  satén  espesa^  según 
El  Selawi. — Cast.  pl.  piadas,  que  s^un  Cov.  y  otros  viene 
del  n.  Lat  pollen  6  pollis,  nis  (la  flor  de  la  harina),  ó  de  su 
derivado  (por.poUenta),  Cast.,  Port.  é  lt,p^ettta,  esp. 
de  polcada;  que  también  pudiera  venir  de  pukgiata  ópukiáUa 
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(i^ñna  vel  polenta),  porque  s^un  Dic^.  (apud  Lag-,  287)  y 
Pl.,  lib.  XX,  cap.  14,  el  poleo  aplicado  con  polenta  en  forma  de 
emplasto  mitiga  toda  suerte  de  inflamación;  6  del  B.  Lat. 
/«.*  «foliatas,  quse  alk>  nomine  simile  vocantur,»  Duc,  lu,  339, 
V.  follAr;  pero  que  i.  nuestro  entender  es  del  mismo  origen 
que  sus  sins.  Cast.  piches,  y  ant.  puchas,  Vasc.  puchác  y  pucheáe, 
Oecit  foubeSy  It.  polta,  poltiglia^  y  en  pl.  pultiglie,  6  sea  del 
Lat  Gr.  pils,  lis,  y  su  dím.  puiticula  (Col.  y  Pl.)}  del  cual 
pudo  haberse  formado  un  voc.  B.  Lat  pulíiatlata  ó  fulthula- 
tum,  y  de  aquí,  por  contr.,  fuliat  y  poUada,  Del  mencionado 
voc  pub,  tis,  vienen  el  voc.  Lat.  pultarius  (csp.  de  olla  para 
cocer  las  puches.  Col.),  el  Cast  puchero,  y  su  derivado  el  Ar. 
Marr.  hteháir  6  fucháir  y^  y  «escudilla  6  taza  muy  basta,» 
Lerch.  V.  M.  y  M.,  713,  765  y  766,  Freund,  11,  825,  826, 
948  y  949 X  Duc,  V,  331,  Cov.,  II,  145,  Cabr.,  11,  555,  Diez, 
11,  168,  Sauv.,  I,  322,  y  Aza'ís,  ni,  170. 

pvlicAr.  V.  pvLLicÁR.  ||  El  PumcAr  y  Al-pulicár,  escrs. 
del  siglo  XV.  Apds.  ó  aps.  de  Moriscos  granadinos. 

PULÍTDO.  Adj. — Cast.  pulido,  A.  Cast  y  Port  pUdo,  Cat  y 
Y%\,puUt,  Mz\\,polidy  Val.  y  Prov.  ;>(?/// ,  V use.  pulifa,  Prov. 
poulit,  Fr.  poli,  It.  po/ito,  del  Lat  poUtus,  a,  m,  pp.  de  poli§ 
(alisar,  pulir).  M-  y  M.,  713,  Azais,  ni,  169.  ||  El  pülítoo 
*ÍJl3I,  L  Ch.  N.  V.  del  marfil  (J-4f  ¿0.  debió  lla- 
marse así  por  ser  muy  susceptible  de  hermoso  pulimento;  por 
lo  cual  dijo  un  poeta:  <Aut  expolítum  ebur  indicum.» 
«  pvllicAr  /wJüL',  «fpolex,»  K.  Mart.,  cdedo  pulgar,»  P.  Ale, 
pulicXr,  <i pulgar  de  pié  ó  mano,»  id. — Cast  pólice,  y  ant 
póiexy  Cast  y  Val.  pulgar,  Gall.,  Fort,  y  Prov.  polgar^  Cat 
polse,  Port  polegar  y  pollegar,  Prov.  poke  y  pouse,  Vtísi9*  y  Fr. 
pQuce,  A.  Fr.  pochier,  It.  póllice,  Rum.  peUcar,  B.  lAt.peUcare, 
del  LaLftllex,  iás,  y  su  derivado  el  adj.  foUicaris,  e:  llamóse 
así  este  dedo:  ceo  quod  plurímum  ínter  ccteros  polleat,  id  eat 
pnevaleat,»  S.  Is.,  Dif.,  lib.  it,  n.*  17.  V.  M.  y  M.,  713,  Fre- 
und,  11,  826,  Cov.,  II,  151,  Diez,  i,  328,  Azáis,  iii,  160,  y 
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Cihac,  212.  |¡  pui.icXr,  t pulgada,  medida, i»  P.  Ale. — Cast.  y 
Val.  pulgada  y  Gall.  y  Port.  polegada,  Caü.  polzada^  Port.  poiU- 
gada,  It,  policaía  (Casas),  de  los  adjs.  po¡Ucaris  y  poUicaíuSf  n, 
m,  II  pullicXr  jUJÜt,  I.  Loyón,  f.  19  v.°,  donde  escribe:  «  el 
sarmiento  que  se  cria  (es  decir,  que  se  deja  en  las  vides  al  po- 
darlas), si  es  largo  se  llama  borrico,  y  si  es  corto  pullicAr  ó 
dedo:  Uj-^lj  ','UJL'>». — Cast.  pulgar  de  vid  (vitis  surculus),  Port. 
púUegar  da  videira,  y  Lat.  potíex,  icis^  el  sarmiento  de  dos  ó 
tres  yemas  que  se  deja  para  que  lleve  la  uva.  V.  Dozy,  1 14 
y  860-861,  Col.,  lib.  IV,  cap.  21,  Pl.,  lib.  xvii,  cap.  22,  M.  y 
M.  y  Freund,  loe.  cit.  ||  pullicAr,  es  decir,  pulgar:  t^^j  ^liDl 
í.  Bucl.  N.  que  daba  el  vulgo  al  hígado  de  las  cabras,  ó 
más  bien  á  cierta  excrecencia  suya  llamada  en  A.  Czst.  pulga- 
rejo  á%  cabras  de  asadura,  según  nota  marginal  del  cód.  Leid. 

pvLMóifE  ¿4^.',  como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Caí?t.  pulma,  Gall. 
pclmoii  y  pokmoH,  Cat.  y  Viü.ptUmó,  Port  pdmae,  Frov»  polmó, 
pulmóy  po/dmofj,  ponmHy  p$«mott»,  Fr.  poumon,  ÍLpobiteitét  del 
LsLt.  pulmo,  aij,  V.  M.  y  M.,  765,  y  Azaís,  111,  172. 

PüLP,  '  pulpo  pescado,»  P.  .'\lc. — Cast.  pulpo  y  pólipo ,  Gall. 
polh  y  polpo,  Cit,  pop,  Cat.  y  Va\.polp,  Víil.  pólip,  Port.  polvo 
y  polypo,  Prov.  poufre,  poupre  y  pourprCy  Kr.  polype  y  poulpe,  It. 
polpo  y  ¡oigo  (Casas),  Al.  polyp,  del  Lat.  Gr.  polypus  (que  tiene 
muchos  pies).  V.  M.  y  M.,  714,  Cov,,  11,  151  v.%  Azaís,  ni, 
163  y  180,  y  el  voc.  sig. 

PüLPóniA  ló^U,  I.  Ch.,  puRPÓDiA  liiy  tí,  I.  Bucl.,  I.  Hax. 
y  cód.  Par.  Diosc.,  V^-'^',  I-  Chol.,  purpódia  6  purpódio  .  j 
I.  Roxd.  N.  Esp.  y  V.  del  polypodium  vulgare  L. — Cast.,  Port. 
c  It.  polipodio,  Cat.  poli 'poli  (Costa,  J34),  Cat.  y  Val.  polipodio 
Prov.  polypodoy  Fr.  polypode^  Ing.  polypody^  del  Lat.  Gr.  polypo- 
dioHf  ium:  «Polypodium  herba,  cujus  radix  hirta  atque  crinita, 
ut  est  polypus,  ex  quo  derivatum  ut  polypodium  diceretur,» 
S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  9,  n.**  69.  V.  Lag.,  496,  y  M.  y  M.,  714. 

PULQUéRA.  V.  PULCÁIRA. 

PVLtíx.  V.  víiL.húq, 
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PULYÁTH.  V.  PULIAt. 

punchAira  6  pqncríra  s^-w>  L  Hax.  N.  V.  de  un  árbol, 
esp.  del  llamado  en  Ar.  (v.  moxtXha),  y  que  desconocido 
en  el  NO.  de  Africa  se  encuentra  en  los  montes  de  (jranada. 
Según  D.  Mariano  del  Amo,  este  ar'üol  es  probl.  el  rhamnus 
lycioidcs  L.,  en  Cast.  espino  negro,  en  Cat.  ars  negre  y  escur- 
noy,  arbusto  espinoso  que  abunda  en  los  montes  de  esta  prov, 
y  otras  de  Kspaña,  ó  acaso  el  rhamnus  cathanica  L. ,  en  Cast. 
espino  cerval  y  cambrón,  y  en  Prov.  ai^u  espcuncha  (Hon. )  ó 
aipw-pouiKho  (Aza'ís),  ó  el  rhamnus  paliurus  L.  (paliurus  acu- 
leatus  Lam.),  en  Cast.  y  Cat.  espina  de  Cristo  ó  espina  santa, 
y  en  Fr.  paiiure  piquant,  cuyos  arbustos  pudieron  recibir  aquel 
n.,  por  razón  de  sus  púas  ó  puntas,  del  A.  Cast.  y  Gall.  puncha^ 
Cat  punxüy  Val.  punja^  Prov.  poncha  y  pouncho^  B,  Lat.  pune  ta 
(acumen),  ó  directamente  del  verbo  A.  Cast.»  Mure,  y  GaÍI« 
punchar  y  Cast.  pinchar  y  punzar  y  Cat  punxar^  Va!,  punjar, 
Gall.  y  Port  pungir ^  Occit.  pounjar,  Prov.  pounchar  y  pounger, 
It  pMMgere,  del  Lat.  pango»  V.  Dozy,  1,  117,  Lag.>  73,  Pl., 
lib.  XXIV»  cap.  14,  Jim.,  1,  329,  Colm.,  Díc.  V.,  80,  y  Cat,  met, 
32,  Costa,  51,  y  S.  I9.,  lib.  xvii,  cap.  9  (voc  paliurus),  y  en 
cuanto  al  verbo  pungo  y  sus  derivados,  M.  y  M.,  767,  Azais, 
"i>  i73-í7^j  Cihac,  120^  y  Diez,  i,  335. 

PUKT,  «tpunto  que  cierra  la  escritura,»  P.  Ale. — Cast  é  It 
pMHio,  Vasc.  puntúa^  Cat,  Val.,  Prov.  y  Rum.^»»/,  Vort.  ponto, 
Prov.  pounty  puint,  ponh^  etc.,  Fr,  c  Ing.  point^  Bret.  poenty 
A.  Brit.  pungky  Al.  punkty  Mag.  y  Rum.  pont^  del  \jX,punctum 
(punta,  punto),  y  este  de  pungo  (picar,  punzar,  herir  de  punta). 
V.  M.  y  M.,  766,  Azaís,  iii,  176,  Cihac,  120,  y  Lhuyd,  132. 

PUMTÓXO   (v.    MARRÚYO   PUNTÓXo).   Adj.  —  Cast.  pUtttOSO 

(acuminatus),  Cat.  y  \-á.\.  puntos ,  del  adj.  B.  Lat.  punclosuSy  a, 
w,  y  este  tle  punctum^  en  el  sentido  de  punta.  V.  M.  y  M.,  766, 
Duc,  V,  5 1 8,  y  el  art.  prec. 

PuyjÁR.  V.  peculi.'Cr.  II  pu«jj.\R,  «micsc  (mies),'i  P.  Ale. — 
Como  este  voc.  se  usó  también  por  pegujal  ó  peculio,  es  de 


470 

suponer  que  se  aplicó  á  la  cosecha  particular  recogida  por  cada 
individuo  en  el  pegujal  de  su  aprovechamiento,  y  de  aquí,  á 
mies  ó  cosecha  en  genera!.  Pero  atlcmás,  merece  notarse  la  ana- 
logía que  ofrece  el  concepto  de  peculio  6  pegujal  con  el  voc. 
Lat.  messíSy  en  el  sentido  de  lo  que  uno  gana,  ahorra  -ó  recoge, 
M.  y  M.,  571. 

PUKCÁIKA  ó  PURs)Ui:iKA.  V.  TULCÁtRA. 
FURPÓDIA.  V.  PULPÓDIA. 
PI'THULAiRA.  V.  YERBA  PEOII.IÁRE. 

i'uxALÁNT,  ífpuxauante  de  albeytar,»  P.  Ale.  —  Cast.  puja- 
va>i/e,  A.  Cast.  y  l'ort.  puxava>ite ,  A.  Cat.  v  Val.  fujavant^ 
según  Cov.,  11,  151,  del  verbo  Esp.  pujar,  y  ant.  puxar,  y  del 
adv.  A.  Cast.  avnnle,  hacia  delante.  Acerca  del  origen  de  estos 
vocs.,  creemos  con  Diez,  i,  335,  que  el  verbo  Esp.  pujar^  en  el 
sentido  de  hacer  fuer /a  para  pasar  adelante  ó  proseguir  una 
accior,  no  viene  del  Lat.  pOi^iam  (bajo  la  forma  podin^e,  como 
ti  mi sn.o  vcrSf'  en  el  sentido  de  subir,  exceder  6  aventajar, 
A.  Cast.  poiar  y  puyar )^  sino  del  verbo  pulsare  (impeler,  etc.), 
como  empujar  de  impuhare  (Cabr.,  11,  261).  En  cuanto  al  a:i\'. 
A.  Cast.  y  Port.  avante  (adelante),  Cat,,  Val.,  Prov.  y  i'r. 
avant,  It.  avaníe  y  avaníi  (ántcs  y  delante),  y  B.  Lat.  abante 
(é  conspectu),  sin  duda  vienen  de  los  vocs.  Lats,  ab,  de  y  anie, 
delante  (I)ic.  Ac).  Del  mismo  origen  (|ue  el  C'ASt.  puj avante 
son  á  nuestro  entender  sus  sins.  Cat.  bolavant,  Prov.  butavant 
y  butoban  (Azais,  111,  333),  y  su  quasi  sin.  Cast.  botavante 
(v.  el  mismo  Dic),  compuestos  del  verbo  Esp.,  Port.  y  Prov. 
botar,  Fr.  bouter,  é  Ing.  buttare,  y  del  mencionado  adv.  avante; 
pues  aunque  algunos  atribuyen  á  dicho  verbo  un  origen  ger- 
mánico, nosotros  de  buen  grado  con  Cabr.,  11,  115,  lo  creemos 
derivado  del  verbo  Laí.  puiiare  (arrojar,  golpear,  herir),  por 
pulsare,  M.  y  M.,  766. 
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QuÁRT  y  OuÁR  1.  V.  íh  Arto.  11  ^üÁRT,  R.  Val. — Cuarf  de 
les  Valls,  part.  de  Murvicdro. 

QUARTÁL,  «cuartal  medida,»  P.  Ale. — Cast.  cuartal^  A.  Cast., 
Prov,  y  A.  Fr.  quartal^  Cat.  guaría,  Port.  quartño,  Prov.  quar- 
íau,  Fr.  quartaut,  B.  Lát.  quartale,  quar/alium,  quartallus,  de 
un  ádj.  quartalis,  y  este  de  quar/us,  a^m.  V.  Duc,  V,  547, 
548,  Azais,  iir,         229,  y  el  art.  sig. 

ouÁRTO  y  i>uÁRT.  Adj.  —  Cast.  cuarto  y  A.  Cast.,  Port.  é  Ití 
quartOy  Val,  cuart^  Cat.,  Prov.  y  Fr.  quart,  del  Lat.  quar/us,  a, 
tUy  y  este  de  quatuor  (cuatro).  |J  yuÁRTo,  «cuarto  de  moneda, í> 
P.  Ale. — Cast,  y  Cat.  cuarto.  Val.  cuarl,  Vasc.  cuartoá,  B.  Lat. 
quaríus,  «quadrans  seu  moncta  minutior,»  Duc,  v,  553.  jj 
QUÁRTO  y  quArt.  Probl.  por  quarlus  lapis  ó  piedra  que  seña- 
Jaba  la  distancia  de  cuatro  millas  con  res{^cto  á  alguna  cd.  ó 
estación  en  las  vías  romanas,  y  de  aquí  los  ns.  ggrs.  Cuarí  en 
Valencia  y  Cuarie  en  f  íuesca  y  Zaragoza.  |l  QuArto,  H.  R.  C, 
y  QuArt,  R.  Val.  N.  de  un  pueblo  distante  cuatro  millas  de 
Valencia:  «in  loco  qui  dicttur  Quar/o,  ab  urbe  Valencia  IV 
miniares  habenti,»  H.  R.  C. —  Cuarte,  y  en  Val.  Cuari  de 
Poblet,  prov.  de  Valencia.  Del  nom.  Lat.  quarlus  (por  quartus 
lapis)  vienen  los  ns.  ggrs.  QuaríM  y  QjMrtus,  de  los  cuales  el 
primero  se  halla  en  el  R.  Sev.>  y  se  conservó  en  el  castillo  de 
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Quartosó  Cuartos  (v.  nuestro  art.  quínto),  y  el  segundo  ea 
R.  Z.,  que  al  2j  Octubre  escribe:  ain  villa  Quarius  ex  villts 
Cordube.!) 

yUEBTÉL.  V.  C^UBTHÉL. 

ÜUECHDAR  li-ar*,  yUECHDARA  jji-s^  y  QUEXDARA 

«plangere,»  R.  Mart. — Cast.  quejarse^  y  ant.  quesarse  y  quedar- 
se ^  Cat.  y  Val.  queixarse.  Gal!,  queijarse,  Vasc.  queja/ u,  Port. 
queicharse  y  queixarse ^  de  un  verbo  B.  Lat.  queslare^  frec.  de 
queror,  questum  sum,  como  quistare  (Duc,  v,  539),  de  quiero, 
V.  Cabr.,  11,  558,  y  Diez,  11,  168. 

QUÉCHO  ó  ouÉicHO  j-sV»  Bucl.  (cód.  Nap.),  como  n.  Esp. 
— Cast.  quesOy  Gall.  y  Port.  quéijo,  Ing.  cheese^  Irl.  /(rtf/j^,  Córn. 
hez  y  A.  Brit.  Bret.  kaoúz,  Al.  í-rtjí  ó  í^íJ^jí-,  It.  cácio  y 

cásciOy  Istrio  í'^jí,  Rum.  fí?.v,  del  Lat.  caseum  y  caseus,  quasi 
cüa.xeum  a  coacto  lacte,>j  V^anon.  V.  M.  y  M.,  146,  Lag.,  i6j, 
Die¿,  I,  115,  Lhuyd,  46,  y  Ciiutv;,  46. 

hí  ALÓ'IA  Ó  tU'tKALÓTO  ijjü  (?).  Esp.  dc  lliaro  jjj^»^^, 

cii  un  p;iT  uc  muy  corrupto  de  I.  Bait.  Probl.  el  thynius  capi- 
tatus  Holni.  \  t.  ccphalotus  L.,  en  Cast.  tomillo  andaluz  ó  de 
cahe/.uclas  (Cu,m.,  Dic.  V.,  iHj,  y  Jim.,  i,  J53),  hierba  seme- 
jante al  maro  oficinal  (teucrium  ¡uarum  L.),  ó  la  satureia  tapi- 
tata  L.,  en  Cast.  axedrea  cabezuda  (G.  Ort. ,  i,  60),  llamada 
cephalotes  por  un  autor  Lat.  del  siglo  ni,  del  adj.  Gr.  ^é^uití.-, 
r,  ov  (cabezudo);  v.  Freund,  i,  461.  Del  mismo  orígeii  es  el  voc. 
Ar.  qtíe\alóth  y  var.  coflüth  I^.-Llí,  que  \.  Buc!.,  I.  Bait.  y  Kl 
Ra¿i  (cód.  Ksc.)  ponen  como  n,  V.  del  puerro  hortense,  6  sea 
del  ajo  común,  allium  sativum  1-,  pl.  muy  cabezuda.  V.  Dozy, 
II,  384,  Lag.,  231,  232,  y  nuestro  art.  porra. 

ÜUELEPEQUÍL.  V.  CAl.Al'Ani'ÉL. 

nuELÍSA  L«J_r,  «aula  (y  como  sin.  ^^')^ys  Gl.  Leid.  —  A 
nuestro  entender,  este  voc.  es  corrupción  del  l^t.  enlesia,  como 
¡os  vocs.  Afrs.  calisia  y  quelisia,  y  el  Turco  kilize  (iglesia),  en 
cuvo  sentido  usó  la  B.  Lat.  el  voc.  ¿lula;  más  su  sin,  que 
el  mismo  Gl.  interpreta  atrium,  aula  y  cenaculum  (apud  Raf., 
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349))  permite  precisar  el  setuido  del  voc.  en  cuestión.  Sin 
embargo,  nos  inclinamos  á  creer  que  el  autor  de  dicha  obra 

usó  las  voces  aula,  ^  ,L<' y        en  el  sentido  de  S.  ís.,  iib.  xv, 

cap.  ]:  n  Aula  domus  est  regia,  sive  spatiosum  habitaculum , 
porticibus  quatuor  conclusum,);  á  cuyo  ediíicio  pudo  aplicarse 
el  n.  de  iglesia  por  razón  de  su  forma  y  suntuosidad.  V.  M.  y 
M.,  Freund  y  Duc.  voc.  Mtiaj  Dozy,  u,  356  y  483,  y  nuestro 
art.  ECLÉxiA. 

OUÉNNEL  Ó  yUÉNUEL  y  QUÉNUL.  V.  CANÍN. 

QUERBATH  Ó  CARBATH  Jsj^  y  oU  ER  BATHA  Ó  CARBATHAiLy, 

«frangere,»  R.  Mart. — Esp.  y  Port.  quebrar  y  quebrantary  Val. 
y  Prov.  crebantary  Gall.  y  Prov.  crebar^  A.  Gall.  crepar  (reven- 
tar), Fr.  crevery  Al.  krepiren,  N.  SI.  y  Servio  krepati^  Rum. 
crepy  It.  creparcy  B.  Lat.  crebare^  del  verbo  LaC.  crepo  (hacer 
ruido,  rechinar,  y  de  aquí,  romperse  con  ruido,  crujir,  estallar), 
y  de  su  pp.  crepatuSy  m.  V.  M.  y  M.,  242,  Duc,  u,  651  y 
656,  Cabr.,  II,  557,  Diez,  1,  144,  Sch,,  117,  Azais,  i,  540,  541, 
Cihac,  63,  y  nuestro  art.  crepAt. 

QUBRDÍN,  atoua  de  dientes,)»  P.  Ale. —  Probl.  se  dió  este  n. 
á  U  toba  ó  sarrillo  de  la  deiitjidura,  de  un  adj.  fi.  Lat.  cardinus^ 
a  y  m,  íbrmado  de  cardus  por  carduus  (como  el  Cast.  y  Port. 
fÁrdenoí  v.  caruenélla),  en  el  sentido  de  semejante  ai  cardo, 
por  parecerse  á  la  borra  de  que  está  llena  la  caña  del  onopordon 
acanthium  L.,  á  que  debió  esta  hierba  los  ns.  de  cardo  tomen- 
toso y  toba,  Jim.j  i,  303. 

QUERZÍA,  cestameñaj»  P.  Ale,  ouerzíya  <  vita  (1. 

vitta)  de  lino  (y  como  sin.  iÁ^f  turbante),»  K.  Mart.,  faja  ó 
tira  larga  de  lana  con  que  se  rodea  varias  veces  la  cabeza  á 
modo  de  turbante,  Idr.;  Ar.  Afr.  cursúa  <(&ja»  ceñidor, 

c'inturon,»  Lerch.,  corzU,  «ceinture,»  Marc,  querzUy  id., 
Humbert,  querzta  ó  curzía^  faja  á  modo  de  turbante,  R.  N. 
citado  por  Mr.  Dozy,  11,  455.  Según  el  Sr.  Eguilaz,  383,  el 
voc  en  cuestión  viene  probl:  del  Lat.  cerñgiay  Cast.  correa^ 
tira  larga  y  del^a  de  cuero  que  nrve  para  atar  6  ceñir  alguna 
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cosa.  A  esta  ingeniosa  observación  tavurccen,  no  solamente  cl 
sentido  de  ceñidor,  cinturon  y  faja,  en  que  la  B.  Lat.  usó  U 
palabra  corrigia  (zona,  cingulum,  Duc,  ii,  620),  sino  muy  es- 
pecialmente un  curioso  pasaje  de  las  Ordenanzas  de  Granada, 
citado  por  el  Sr.  Eguilaz,  donde  se  halla  el  voc.  cor  faje  (for- 
mado de  querzía  ó  curzíaj,  con  un  valor  análogo  al  del  Cast. 
correaje.  En  el  tít.  75  de  dichas  Ordenanzas,  Ord.  de  Correeros, 
se  lee  lo  sig.:  «Otro  sí,  que  todos  los  corfajes  de  buen  cordo- 
van,  ó  de  becerro,  que  no  sean  cerrados,  y  que  las  cintas  labra- 
das sean  de  cordovan  ó  de  becerro.  »  Kn  cuanto  á  la  significa- 
ción de  estameña  en  que  P.  de  Alcalá  usa  el  voc.  ouerzía,  es 
de  suponer  que  este  voc.  se  dió  primitivamente  á  los  ceñidores 
y  cintas  de  cuero,  después  á  las  fajas  de  estameña  6  lana,  y 
finalmente  se  extendió  á  la  tela  de  que  se  hacian  las  fajas. 
nuiNNÍKA  i^Sy  Alm.,  II,  144.  N.  de  un  instr.  músico  usado 

>  " 

en  Sevilla.  Probl.  esp.  de  cítara,  como  el  Lat.  Bibl.  cinyra,  los 
Rabs.  quiftóra,  quimióra  xT.:3  y  quinnára  «"'ia,  los  Arabs.  quen- 
nára  y  fjuinntira  ¿jílT  (Freytag,  Cuche,  B.  Gonz.,  etc.),  los 
Grs.  KiwjNí  y  xívirípa,  y  el  Hebr.  quinnór  (Génesis,  iv,  21), 
que  parece  ser  la  forma  primitiva.  V,  M.  y  M.,  169,  Duc,  11, 
356,  Drach,  296,  297,  Lara,  45,  y  Zan.,  214. 

ouíNTO.  Adj." Cast.,  Port.  c  It.  quinto ,  Cat.  y  Val.  quint, 
del  Lat.  quintus,  a,  m,  y  este  de  quinqué  (cinco).  |¡  otjínto. 
Probl.  por  quintus  lapis  ó  piedra  que  señalaba  la  distancia  de 
cinco  millas,  como  (>u.\rto  (v.  supra),  la  de  cuatro,  y  de  aquí 
el  n.  ggr.  (Quinto  varias  provincias.  ][  (¿uínto  jjLí,  I.  Paxc. 
— QjuintOy  prov.  de  Zaragoza.  |]  Quínto.  N.  de  un  monte  y 
pueblo,  hoy  Jahalquinto  {¡.'-J  JL=-),  prov.  de  Jaén,  llamado 
así  probl.  por  distar  cinco  millas  de  la  ant.  Castulo.  Del  nom. 
Lat.  quintus  (por  quintus  lapis),  viene  el  n.  g{Tr.  Otíntox 
,  I.  Cut. ,  V  en  el  R.  Sev.  Úuinfos  Abcnriicid,  alquería  á 

cuatro  millas  de  Sevilla:  «Del  mismo  tiempo  y  lengua  son  los 
dos  nombres  de  los  castillos  de  Quartos  y  de  Quintos,  que 
están  á  la  vista  de  la  ciudad.  Qjuartos  k  cuatro  millas:  que  allí. 
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contorme  i  las  ordenanzas  de  Sevilia>  ponen  una  legua  vulgar, 
y  los  Romanos  la  cuarta  piedra,  quarius  Upisy  y  se  ha  quedado 
con  la  medida  todavía  el  .mismo  n...»  Quimos,  porque  está  á  la 
quinta  piedra  y  allí  ponían  cinco  millas^  se  llamó  Gt/ántíts  hfiSy 
y  persevera  todavía  la  voz,  sirviendo  de  n.  al  castillo  y  heredad 
que  allí  estiji»  R.  Caro^  en  el  Mem.  Hist  Esp.,  360. 

QUIRÍCHA  y  QUIRÍXTA.  V.  CRÍXTA. 
QUIRÍXMA.  V.  CRiXMA. 

QuiTÁR^^^  (?),  n.  de  un  instr.  músico^  Atm.,  ti,  144,  qvi- 
tmAr  ó  quitzXr  jLl/,  como  n.  moderno  ó  arabizado  (Á^),  y 
quittAra  iJcJt  como  sin.  de  3^  (laúd),  y  voc.  exótico,  £1 
XaL,  cAfTHARA  6  CAÍTZARA  i,^y  cdtHara,»  Gl.  Leid.,  CAr- 
thXra  ó  caitzXra  s  J-J',  «citara,»  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  cuiíera^ 
cuitra  -guitarra,».  Lerch.,  Cherb.,  Marc.  y  Bcaus.,  cutí- 

zara  ij^S  (sic),  'fC!tara,>j  P.  Torre;  Ar.  Afr.  y  Or,  rjiiiíár  /..j, 
uguitarra,)>  Marc,  Cuche  y  otros,  ijuiíára  s^'jui,  «cítara,  guita- 
rra, laud,)>  B.  Güiiz.,  Marc,  Be,  Cuche  y  otros,  quilhára  ó 
quitzára  s.Lj,  k vihuela,))  P.  Torre  v  Can.,  iguitarc,»  Henry, 
y  cítara  en  las  versiones  árabes  del  Ant.  i'est. ,  donde  también 
se  halla  la  torma  qutíhár  6  quiizár  .'---i. — Esp.,  Vasc.,  Fort., 
A.  It.,  Rum.  y  N.  SI.  Lhara,  A.  Cast.  y  Prov.  nfoía,  A.  Cat., 
Val.  y  Ruso  í//r<?,  Esp.,  V'asc,  Port.  y  Prov.  guitarra,  Port.  y 
Prov.  cit/iarat  Prov.  cidra  y  quUarrOf  hr.  cit/iau,  guiiarey  y 
ant  átüre  y  citóle ,  Ing,  cUhem  y  guitar,  It  cetra ^  cííera  y  cAi- 
térra,  It.  y  Rum.  céfera,  It.  y  Mag.  dtera,^A\.  cither,  zither 
y  guitarre,  Rum.  ciatra  y  ghitara  (Mire.,  112),  M.  Rom. 
chitara  y  Lat.  cit/iara,  del  Gr.  m^ó^  €  Forma  cíthara;  initio  si- 
mtlis  fuisse  traditur  pectori  humano,  quod  uti  vox  de  pectore, 
ita  ex  ípsa  cantus  ederetur,  appellataque  eadem  de  causa.  Nam 
pectus  Dórica  lingua  mU^  vocatur,»  SL  Is.,  líb.  iii,  cap.  22.  V. 
Dozy,  II,  429, 443  y  5049  M.  y  M.»  177,  Aldr.,  21 1,  Cov.,  11, 
46,  Diez,  I,  124,  Azaís,  11 1,  240^  y  Cihac,  52.  Que  los  Moros 
españoles  usaton  la  guitarra  (como  hoy  la  usan  los  africanos), 
consta  de  varios  documentos  y  del  A.  de  Hita,  que  menciona 
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la  guitarra  morisca^  distinguiéndola  de  la  latina  en  ios  siguien- 
tes versos; 

Allí  salían  gritando  la  guUtttht  maritcat 

De  las  voces  aj*ttda  ,  et  de  los  puntos  arisca, 
.  El  corpudo  laúd,  que  tiene  punto  á  la  trisca: 
La  guitarra  ladina  con  estos  se  aprisca. 

Y  en  cuanto  a  los  de  África,  v.  Fetis,  127. 

QUÍXCA,  «casquete  de  hierro,»  yuíXQUA,  «(armadura  de  cabe- 
ra,» P.  Ale. — Cast.,  Cat.,  Port.,  Prov.  é  It.  casco^  A.  Cast  caxco 
(Tamarid),  Cat.  y  Val.  casch^  Prov.  caseou,  hr.  casque  y  y  en 
forma  dim.  Cast.  y  Port.  casquete,  Cat.  y  Val.  casquet,  Fr.  cas- 
que! le,  Prov.  casqueta^  It.  caschetío^  según  algunos  del  mismo 
origen  que  el  Esp.  y  Port.  casco,  en  los  sentidos  de  tiesto  y  de 
cráneo,  ó  sea  del  verbo  cascar  (v.  cascáchox  y  caxcar); 
•iCasco  (fscribe  Cov.)  significa  algunas  veces  el  hueso  de  la 
cabeza,  que  encierra  dentro  de  sí  el  cerebro,  por  la  semejanza 
que  tiene  al  casco  de  cualquier  vaso  redondo  como  olla,  y  casco 
es  el  bonete  redondo  de  hierro  que  se  pone  justo  en  la  cabeza 
para  reparar  los  golpes  que  se  descargan  en  ellap»  más  según 
Ménage  y  otros  del  Lat.  Etrusco  cassis,  dis  y  cassida^  <c  (casco, 
celada,  yelmo),  cuyo  dim.  cassidicula,  que  se  halla  en  Nebr. 
bajo  casquete  de  hierro,  pudo  contraerse  en  cassiculn,  cascula^ 
casca,  y  de  aquí,  cambiado  el  género,  cascus.  V,  S.  Is.,  lib.  xviii, 
cap.  14,  M.  y  M.,  146,  Freund,  i,  4J4,  Cov,,  i,  141  y  142, 
Diez,  II,  II 4,  y  Sch.,  80. 

QUÓDEXE.  V.  CÓDE. 

^uoTÓz  y  ^uoTóz.  V.  coTÓz  y  cátho. 
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RABAnAl. — Cast.  y  Por^  rahanál,  de  rábano:  v.  el  art,  »g.  |; 
Rabanálex  (corr.  por  Rabnálex)  ^¿ÍUjj  (pl-)»  Paxc.,  207. 
N.  de  un  huerto  ó  jardín  en  Córdoba. 

rAbanoj^Ij,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl  y  cód.  Par.  Diosc., 
rXbano,  ^(ráuano  silvestre,  rAuano,  ráuano  gagisco,T»  P.  Ale. 
— Cast.  rábano  (raphanus  sativus  L.),  y  dim.  rahúMillo^  Port. 
rahao^  Prov.  rabanél  (dim.),  It.  rájatw,  rávat»  y  ravanelio,  Gr, 
mod.  ^váyi,  del  Lat.  Gr.  raphanus.  En  cuanto  á  su  sin.  Cat.  y 
Prov.  raba  y  Cat,  Val.  y  Occic.  réln,  Cat,,  Val.  y  Fr.  ravet 
Occit.  ráboy  It.  rapa  y  y  otros  %mejantes,  vienen  del  Lat.  rapa 
(nabo),  Cast  rap9.  V.  M.  y  M.  780,  781,  Lag.,  I96»i98,  Diez, 
II,  ih%  Jim.,  1, 319,  Sauv.,  11,  201,  002,  Azai%  ui,  244,  245, 
247,  y  Cihac,  227,  228.  I,  rábano  gallíxco  4a1¿J¿  í^^»  según 
I.  ChoK,  citado  por  I.  Buci.  é  I.  Ch.,  n.  Esp.  de  la  brionia  ó 
nueza  blanca;  mas  puede  sospecharte  que  dicho  autor  confun- 
dió eati  pl.  con  Ja  cochleari»  armoracia  L. ,  llamada  en  Cast 
ráhm  rusticano  y  rUaH9  vt^sco^  según  Colm.,  rábam  vaxisto 
y  r.  mapstrOy  vsgaxí  Herr.,  y  rábano  gagisco  ó  foogiscoj  s^un 
P.  Ale.,  cuyo  epíteto  parece  corrupción  de  gallíxco  ó  ga- 
LLfsco.  V.  Herr.,  lib.  iv,  cap.  J2,  y  Colm.,  Dic.  V.,  234. 

RABYAN  y  RABYANA.  V.  RBBYBN. 

RACAMÍi.. — Probl  trapajo  (detríti  panni  segmen)  6  trapillo 
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(paniiiculus),  y  de  aqin  hombrecillo  ruin  (homuncio^,  como  el 
Cast.  arrapiezo,  y  el  (íall.  fandelo,  que  se  usan  en  ambos  senti- 
tidos  (v.  hathrách),  de  cuya  significación  pudo  pasar  el  voc. 
•  en  cuestión  a  la  de  rapazuelo  (puerulus).  Sea  como  quiera,  el 

voc.  RACANÍL  prcscuta  notable  semejanza  cotí  e!  Occit.  racanet^ 
y  Prov.  racanier  (homuncio,  homo  vilis  et  nihili),  y  el  R.  í  it. 
rachnnellá,  dim.  y  sin.  de  racana  ó  rachana  (vestís  lacera,  pan- 
niculus).  V.  Duc.,  v,  AzaVs,  111,  248,  y  e!  art.  sig.  |j  Ra- 
CANÍL.  Apd.:  Moh.  el  Racaníl  \^'Ji^^  escr.  ar.  Alm. 

RACÁNVA. —  Probl.  arrapiezo  en  el  sentido  de  andrajo  6  de 
mujer  andrajosa,  y  de  aquí  rapaza  ó  muchacha,  moza  6  criada, 
del  mencionado  voc.  B.  Lat.  racanüy  rachana  y  rachena,  bastante 
usado  en  la  edad  media  y  derivado  del  Gr.  ^xí?  (lacera  vestis; 
homo  nihili),  de  cqyo  origen  proceden,  á  nuestro  entender,  no 
solamente  los  vocs.  Its.  ragazzo  (paje,  criado,  mozo;  muchacho, 
rapaz)  y  ragazza  (moza,  criada;  muchacha,  rapaza),  con  sus 
semejantes  en  otros  romances,  sino  también  los  Provs.  racalha 
y  racanilha  (gentuza),  el  Fr.  racaille  (id.),  y  acaso  también  el 
It.  pr.  ragagno  (lagarto,  Casas).  V.  M.  y  M.,  779,  Duc,  v, 
573  y  578»  Diez,  11,  56,  Azais,  iii,  248  y  252,  y  el  art.  prec.|| 
Racánya.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Ar-RACÁNYA  'úS)\  ^r-;'  (el 
hijo  del  arrapiezo  ó  de  la  rapaza),  L  Abb.  Ap.  de  un  8d>io  de 
Almería  (siglo  xii). 

RACHCHÍM  y  RicMÉL  J'  j„  «raccmus,»  R.  Mart.,  ríx- 
MÍL,  «grumo  de  uvas,D  P.  Ale— Cast  y  Port.  racimo^  Cast. 
racimillo  (dim.)»  Cat.  rahim  (racimo  y  uva).  Val.  ratm^  Malí. 
reym,  Occit.  razin^  Prov.  razim  y  rúsin  (uva),  Fr.  raisin  (uva), 
Bret.  rexm  (id.)^  It  rétem  y  r«iml9  (raámo),  B.  Lat.  radmus^ 
del  Lat.  r acemas ,  y  de  sus  dims.  féutmthi  y  racimelus  (que 
no  se  hallan  en  los  dics.).  V.  Dozy,  i,  515  y  549,  M.  y  M., 
780,  Diez,  II,  408,  Sch.,  380,  Azaís,  iif,  283,  y  Sauv.,  11,  213. 

RADDéCH  y  RADDéX.  V.  RAtOÚCH. 
RAGÍNA.  V.  REXÍKA. 

AAiBÓL  Ó  REBóL  J^j«  L  Baít  N.  V.  de  una  cap.  de  ranino 
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V  cambrón  de  color  rojo. — Probl.  el  ilex  acjuitoliiim  L.,  llamado 
en  Cast.  aceh,  en  Cast.  y  Port.  agrilclio,  en  Arag.  créboly  grébol 
y  grehlc-,  en  Cat.  agrifoli,  grévoi,  ¿>oix-grévo¡ ,  y  en  el  Valle  de 
Aran  hereu ,  en  Val.  grévoi  de  vischy  en  Occit.  agrru ,  agrévou, 
agrifoun,  grefuelho  y  grijoul,  en  Prov.  gréu  y  gritou,  en  Lim. 
grojei  y  ogroíel,  en  It.  agriloglio,  y  en  Lat.  acrií oliumy  agrijoHum 
y  aquijoliumy  mata  semejante  al  ramno  y  llamada  así  por  lo 
crespo,  espinoso  y  puntiagudo  de  sus  hojas,  y  cuyo  fruto  es 
de  color  rojo.  V.  Dozy,  i,  574,  Lag^,  73,  74,  Pl.,  lib.  xvi, 
cap.  24,  M.  y  M.,  14  y  72,  Kreund,  i,  30  y  202,  Jim.,  i, 
280,  Colm.,  Cat.  met.,  31,  L.  y  P.,  88,  Costa,  51,  Sauv.»  i,  15, 
Azais,  I,  50,  y  n,  373,  375,  376  y  671. 

RAfc;  y  Rayí;.  —  Cast.  y  Port.  raiz^  Cat.  arre!,  Val.  armii^ 
Vasc.  erroá,  A.  Cat.  raztíz,  Occit.  razie,  Prov.  racinUy  radiíz, 
raitr.,  rrisitz,  rnzina  y  razií,  Vr.  racine,  y  ant.  rais^  d.  de 
Rouergue  raice  y  reice,  It.  radica  y  radice,  Alb.  razf  y  renjey 
Kum.  radacinay  del  Lat.  Gr.  radixy  cis,  y  su  dim.  radicina.  V. 
M.  y  M.,  780,  Diez,  n,  407,  Sauv.,  n,  213,  Azais,  irr,  249, 
283  y  811,  y  Cihac,  225.  Kl  voc.  raíí^  y  rayc;  se  halla  en 
P.  Ale.  bajo  consuelda  menor,  en  Ar.  roif  (1.  ráiy)  chipáíu,  y 
bajo  sello  de  Santa  María,  en  Ar.  rayf  chicáquil,  derivándose 
del  Cast.  raiz,  según  la  razonable  conjetura  de  Mr.  Dozy.  En 
efecto,  ambas  hierbas  se  distinguen  especialmente  por  su  raíz 
que  es  medicinal  y  bastante  gruesa,  á  cuya  cualidad  debe  la 
primera  los  ns.  de  consuelda  turmosa  v  svmphv''nm  fuberosum 
L.,  y  la  segunda  el  de  raíz  de  poligonato  (con vallaría  polygo- 
natum  L. ),  cuya  raíz  es  dulce  y  comestible.  V.  Dozy,  i,  721 
y  77.1.  Lag.,  379  y  382,  Jim.,  i,  324  y  350. 

RAiDi'cH  ^  .jj  rastrum,»  R.  Mart.,  í,  Aw.,  n,  458,  línea 
19  (corr.),  RAVDÚX,  i< rastro  para  arrastrar  pajas,  rastro  de  paja 
ó  yerua,!.  P.  Ale.  (el  cual,  además,  por  rastrillo  pequeño  pone 
el  dim.  ar.  ruáydexj;  A.  Afr.  raidúch  ^  .jj  instr.  para  recoger 
la  paja  y  el  estiércol,  Saadía  de  Fez,  apud  Dozy,  i,  521,  rai- 
dúch y  ruidúx  ^J-j^j»  esp.  de  rastrillo  de  que  usan  los  corde- 
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leros  para  limpiar  el  lino  y  e!  cáñamo, Lcrch.,  radúch  ~  j-'^s 
en  este  mismo  sentido  (peigne  pour  le  chanvre,  la  laine,  efe), 
Beaus, — Voc.  análogo  en  el  sentido  y  en  el  origen  á  los  Cast'í. 
rastillo ^  rastra,  rastrillo  y  rastro,  Cast. ,  Prov. ,  Occit.  y  Bret. 
rastel^  Cat.  y  Val.  rastel!  y  rascle.  Gal!,  restrelo,  restrillo,  Port. 
rastel  lo  y  resteliOy  Occit.  róstelo  ^  Prov.  rastéu,  Fr.  rdteau.  Ir. 
rastrelio  y  rastro,  de  los  vocs.  Lats.  rastellus  y  rastrum  (Col.), 
de  rada,  raer,  limpiar,  barrer  la  era  (Col.);  pero  que  por  su 
forma  parece  derivado  inmediatamente  de  un  dim.  B.  Lat.  ra- 
duciur»,  y  este  del  verbo  rado^  como  el  Lat.  radula ,  esp.  de 
rallo,  usado  también  por  nuestro  Col.,  y  el  B.  Lat.  radú^  nis 
(Duc,  V,  576).  V,  M.  y  M.,  -^80-782,  Freund,  iti,  27  y  31, 
Cov.,  11,  155,  Sauv.,  n,  210,  Diez,  1,  343,  A/ais,  iir,  274,  y 
Sch.,  383.  I!  RAíDrcH  «pectén  capitis,  ii  R.  Marr.  Lla- 

móse así  el  peine  con  que  se  limpia  y  compone  el  pelo,  por  su 
semejanza  con  el  rastro  ó  rastrillo  de  que  usan  los  labradores, 
y  más  de  cerca  con  el  rastrillo  con  que  se  limpia  el  lino  ó  cáña- 
mo. Del  voc.  RAiDi'cii  formaron  los  Árabes  de  F.spaña  el  verbo 
RADOFCH  que  se  halla  en  L  Cuzman,  76  r."  en  el  sentido 
de  rastrillar  ó  peinar  el  lino  (ünum  pectere),  en  R.  Mart.  por 
peinar  (el  pelo),  y  raiídéx  por  «rastillar  lino,»  P.  Ale,  y  equi- 
vale á  los  verbos  Casts.  rastillar  y  rastrillar  (linum  pectere, 
triticum  coliigere  rastro),  Cat.  y  Val.  rastellar,  Gall.  restrillar^ 
Fort,  restellar,  Port.  y  Prov.  rastelar^  Fr.  ráteUr,  It,  rastrcUare^ 
y  B.  Lat.  rastellare  (Duc,  v,  592). 

rAmal.  —  Fanal,  v  también  piloto,  según  P.  Ale,  que  bajo 
los  vocs.  'ifaron  para  las  nauesf  y  '(nauchel  de  ñaue,))  escribe: 
ramal  agélen  (  U,,  P.  l'orre).  A  nuestro  entender  el  voc. 

en  cuestión  pudo  formarse  del  Esp.  y  Port.  ramal  (del  Lat. 
ramale,  haz),  en  el  sentido  de  cabo  de  cuerda  6  soga  (funicu- 
lu"?),  aplicado  á  la  torcida  6  mecha  que  se  pone  en  los  faroles 
para  que  ardan,  y  de  aquí  á  los  mismos  faroles  ó  fanales  de  las 
naves,  y  por  extensión  al  piloto  que  las  gobierna;  así  como  en 
Lat.  se  dió  el  n.  de  junde  (4e  funis,  cuerda),  á  las  hachas, 


Digitized  by  Google 


48  T 

antorchas  y  candeleros.  V.  &  Is.,  tib.  xx,  cap.  lO,  voc.  funatía, 
M.  y  y  M.,  393,  Freund,  i,  1150,  y  111,  27,  y  Duc,  m,  432. 

KAMéLVA.— Probl.  Cast  ramilla  ó  ramillón  Occit  y  Prov. 
ramlt  Fr.  rmiuMtf  It.  ramella,  dims.  del  £sp.,  Fort,  Ph>v.  é 
It  rama,  Caat^  Port.  c  It.  ramo,  Cat,  Val.,  Prov.  y  Rum.  ram, 
del  Lat  ramtts,  ó  Cast.  ramillete,  Val.  y  Mal!,  ramell,  Cat,  y 
Val.  ramellet,  Gall.  raméete,  Port  ramalhete  f  rdmilheíe,' áe 
un  dím.  B.  Lat  ramellus  por  ramuius,  cuyos  na.  pudieron  apli- 
carse poéticamente  á  una  mujer»  en  el  sentido  de  ramita  flexible 
6  en  ei  de  conjunto  de  gracias  y  primores.  V.  M.  y  M.,  780, 
Sauv.»  II,  205,  Azais»  iii,  257  y  259,  Ciba^  226,  y  d  art  sig.|| 
Ramílya.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Ar-RAMÍLYA  'ú\^j^  (el 
hijo  de  la  nuníta,  del  ramillo  ó  del  ramillete),  I.  Abb;  Ap.  de 
un  literato  ar,  gran,  del  siglo  xiii. 

RAMfDo  t^j,  I.  fiatt  (códs.  Matr.  y  Esc.;  en  otros  sj¿»^). 
N.  Esp.  ^ue  daban  los  médicos  de  la  España  oriental  i  la  pl, 
lUmada  en  Ar.  gáfet  u^U  (agrimonia  eupatoria  L.),  la  cual 
pudo  nombrarse  ast,  por  razón  de  su  forma,  del  Cast.  ramito, 
Cat  y  Val.  rMnet,  It  ramette,  dim.  de  rama.  V.  Lag.,  399,  y 
el  art.  prec. 

RAMÓK  ^¡^y)%,  !•  Chol.  N.  V#de  la  daphnoides  Diosc.,  esp. 
de  laureola  (laureda  macho,  daphne  laureola  L.),  cuya  mata 
pudo  llamarse  así,  ó  del  Cast.  ramsH  (ramaje,  rami,  ramalia),  6 
del  A.  Fr.  ramón  y  Prov.  ramam  (escoba),  pues  eómo.  escribe 
Diosc.,  <la  daphnoide  es  una  matita  de  un  codo,  que  produce 
muchos  ramos  flexibles,  correosos  y  de  la  mitad  arriba  rodea- 
dos de  hojas,»  semgando  por  conmguiente  ¿  una  escoba.  A 
nuestro  entender  la  forma  rma»  es  un  aum.  de  ramo,  V.  Lag,, 
465,  IXez,  II,  409,  Azáis,  iti,  261,  Sch,,  381,  y  los  arts.  precs. 

Rano,  «randa,»  P.  Ak.,  rXnda  íjJj,  pl.  ar.  raiidéi  vi»t<^^> 
escr.  ar.  Gran.;  Ar.  V.  Marr,  rotula  i^jj,  «esp.  de  encaje,» 
Lerch.— Esp.  ramla,  Port  remla  (retículum),  según  algunos 
del  Al.  raHd  (borde,  orh,  orilh),  mis  según  Cahr.  del  Lat 
reu  (red);  y  en  efocto,  Nebr.  escribe:  aramia,  rttt,  retkulnm;» 


en  Gall.  se  llama  randera  y  randeira  á  una  de  columpio 
hecho  de  red  ó  con  ramas  (Quv.),  en  Ocdt.  se  dice  rande, 
rando  y  randuTú,  y  en  Prov.  ramoso  y  rtndisso,  por  seto  ó  cer- 
cado de  ramas  entretejidas  unas  con  otras  á  modo  de  red,  y  en 
B.  Lat.  se  halla  rand<e^  ó  randiy  por  celosías  ó  catKeles:  %.RatuLt 
vúraMéü,  Cancelli,  Gall.  baiustre;  forte  ab  Hisp.  roftda,  reti- 
culum,  cujus  formam  reférunt  cancelli,»  Duc,  v,  585.- Por 
semejante  manera  del  Lat  reddita  se  formó  el  Cast.  nnta^  ant. 
renda.  V.  Cov.,  11,  155,  Cabr.,  11,  564,  Sauv.,  11,  207,  Azais, 
III,  264  y  265,  Diez,  I,  J41,  342,  y  nuestros  arts.  rénda, 

ReNDACA  y  RETEWÉL. 

rXnya  Ar.  Afr.,  esp.  de  pescado,  Beaus.  —  Probl,  la 

perca  marina  L.,  llamada  en  Cast.  y  Gall.  roñe,  en  And.  ran-^ 
che,  y  en  Prov.  sarran  y  serran,  que  pudo  llamarse  así  del  Lat. 
sarranus,  tf,  m  (purpúreo),  por  ser  de  color  rojizo,  con  la  ca- 
beza y  el  lomo  de  un  hermoso  carmesí.  V.  M.  y  M.,  831,  y 
Azais,  III,  426  y  460. 

RAI*X$,  «mo^o  de  espuelas,  moiiacillo  de  clérigos,  rapaz  de 
escudero,»  y  en  forma  dim.  rupáipaf,  «  monazillo  de  monjes,» 
P.  A1c.,'iiafA9,  escr.  ar.  Gran,  en  la  frase  «un  sayo 

para  el  rvgaz^). — A.  Cast.  rapaza  (puer),  Cast.  y  Port.  rapaz, 
y  fem.  rapaza,  Gall.  y  A.  Cat.  rapés.  Val.  rapáf,  It.  rabacchio, 
y  £m.  rabácy  probl.  del  adj.  Lat.  rapax^  cisy  rapaz,  inclinado  i 
robu*,  por  la  inclinación  que.  tienen  los  niños  á  tomar  cuanto 
ven,  según  notó  Cov.,  ó  acaso  del  verbo  £sp.  y  Port.  r^r, 
quasí  rapado  ó  pelón:  cf.  Cast.  rapagón  (juvenis  imberbis)  y 
Port.  rapagao  (id.  y  adolescens  pulcher).  V.  M.  y  M.»  781, 
Cov.,  11,  155,  Diez,  II,  170,  y  Biond.,  275. 

rapiSnthico  y  rapóntico.  V.  r£u«póntq. 

rAtha  «¿tj,  I.  Bucl.  (cód.  Nap.),  como  n.  Esp. — Cast  ratón, 
yftm.  raíetia,  Caat.,  Cat.^  Val.,  Port^  y  Prov.  raia,  Cast.,  GaM. 
y  Port  raio,  Vasc.  arraiaya  y  erratoya,  Prov.  raí§M,  ratmi, 
ratatma,  o,  Occit.  raiago,  Prov.,  Fr.  é  Ing,  rat,  It  ni//#,  AI. 
raife  y  ratze,  B.  Lat  rata,  nis,  rattus  y  ratiu,  del  A.  AÍ.  rata 
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f  rattat  afin  al  Gaét.  radan,  A.  Sax.  rafí,  y  Bret.  raz.  V.  Lag., 
161,  Duc,  V,  601,  Diez,  I,  342,  Azais,  in,  275-277,  y 
Sch,  382. 

RAU.  V.  RÉU-PÓNTO. 
RAUANO.  V.  RÁBANO. 

rXudaca,  «percha,)'  rai daoa,  «varal,  vara  grande,»  P.  Alc. 
-  Cast.  rodrigón  (en  forma  aum.),  B.  Lat.  redica^  retica  y 
ruticn  (pertica,  sudes,  longurium),  del  Lat.  ridica^  estaca  para 
sostentr  'as  \  ides,  rodrigón.  Col.  (lib.  iv,  cap.  26,  y  xr,  2),  ó 
directamente  de  un  voc.  B.  Lat.  rudica  por  rtuiicula  (que  se 
halla  en  el  mismo  autor,  xii,  46,  por  espátula),  dim.  de  rudis 
(quasi  raudis,  del  Gr,  .>'.9'ec,  vara,  M.  y  M.),  esp.  de  vara  tosca. 
V,  M,  y  M.,  815  y  820,  Freund,  ili,  iii  y  133,  Cov.,  rr, 
163  v.°,  Cabr.,  11,  593,  Diez,  11,  174»  y  Duc,  v,  645  y  832, 
donde  debe  Jeerse:  <ruíica,  pertica»  y  no  ^rustica  pertica, j» 
como  se  lee  eii  el  c6d.  de  San  Germán. 

rAya  liSjt  craie,  poisson,»  R.  Bus.,  Beaus.,  Marc.,  ráyya  h}jt 
«raya,  pescado,»  Lerch. — Casf.  y  Port.  r^y^,  A.  Cat.  rtya,  Cat 
y  Val.  ré^aéi,  Vaac.  y  Port  ar-rAia,  Port  r«M,.Occit.  rajado 
y  r4iy«,  Prov.  rMada^  Fr.  raie,  It.  rasasa,  Ing.  ray,  A.  Brít. 
nuiitt  Bret  réié,  B.  Lat  réu^a,  del  Lat  rata.  Y.  M.  y  M.,  780, 
Cov.,  It,  154,  Azais,  III,  255  y  2S3,  y  Lhuyd,  136. 

RAvg.  V;  RAI9* 

RAVDÚX.  V/rAIDÚCH. 

RBBYIN  6  RABTAN  y  RBBYINA  Ó  RABYANA 

Padecer  rafia,  estar  roñoso,  R.  Mart.,  que  trae  este  verbo  bajo 
scalnes,  y  luego  bajo  scabiosus  (y  como  gl.,  in  catnbus),  pone  el 
pp.  morábyan  ^  jj,  roñoso.  A  nuestro  entender,  el  verbo  en 
cuestión  es  del  mismo  origen  que  el  Lat  roHginor  6  rubiginor 
(cubrirse  de  orín  los  metales),  en  Cat.  rovellarsf,  en  Prtiv.  se 
roubilhar^  en  Lini  se  }  uulhar^  y  en  I*V.  se  roHulcr,  derivándose 
del  n.  robigo  u  rubigo  y  inis  (orin,  herrumbre;  costra;  sarro), 
origen  de  muchos  ns.  que  conservan  esta  significación ,  como 
ios  Cast.  robín,  rubin,  y  ant  robigine,  el  Cat  roveii,  el  Val. 
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robí,  el  Cat.  y  Val.  róMI,  el  A.  Cat.  y  Malí,  roveyy  \os  Provs. 
rotíf^i  y  rouví,  los  Occits.  roubil  y  rouvily  el  Fr.  rouille^  y  otros 
tjue  niencionaremos  bajo  róyA,  así  como  también  de  otros 
muchos  que  de  este  sentido  han  pasado  al  de  pécoris  scabies, 
como  el  Cast.  roñüy  el  Cat.  y  Val.  ronya  (y  de  aquí  ronya  de  ca^ 
la  sarna  perruna),  el  Gall.  rabuja  y  rabuxa  (la  sarna  de  los 
gatos),  los  Ports.  rabugem  y  ronha^  los  Provs.  ronhoy  rougna, 
rauigna  y  runhay  el  Prov.  é  It.  rogna,  el  Fr.  rogne,  y  el  Bret. 
rugft  ó  ruH.  V.  M.  y  M.,  819,  Freund,  iii,  125,  Duc,  v,  814, 
Diez,  I,  356,  Azaís,  iii,  375,  376  7379,  Sauv,,  11,  248,  Cihac, 
235,  y  Lhuyd,  145. 

■ 

RBCHÍMA  y  RSGÍNA.  V.  REXÍWA. 

r£ola  éSdstj,  Ar.  V.  Marr.,  iíreglR>  listón  recto  de  madera 

para  tirar  líneas,»  Lech.;  régula  dUj))  y  iSí»^JK  C.  Esc., 
al  traducir  las  frases:  aregula  fidei  catholica;»  (Conc.  Tol.  I)  y 
•(regula  ecclesiastíca»  (Conc  Val.). — Cast.,  Cat.,'  Val.  y  Prov. 
regia,  A.  Cast.  y  Rum.  ríguU^  Cat.,  Val.  y  Fr.  regle,  Gall.  y 
Fort,  regoa  y  regra,  Gall.  c  It.  régda,  Vasc  erregla,  Bret  reiz 
y  réolf  Ing.  rule,  A.  Brít.  rhicl,  Irl.  riúgbail,  Al.  regel^  Gr.  mod. 
^y>Mf  Lat  regula,  de  rege  (regir,  dirigir).  De  regula  y  regla  se 
formaron  respectivamente  el  verbo  Lat  regulare,  los  Casts.  re^ 
gulary  reglar  y  arreglar,  con  sus  correspondientes  en  varios 

dialectos  y  romances,  y  el  Ar.  Afr.  regguéi  Ju^,  ^arreglar  ne- 
gocios', ordenar  de  un  modo  conveniente,»  Beaus,,  }^jy 
«arreglar,  ordenar,  componer,»  Lerch.  V.  M.  y  M.,  7jm., 
Atai's,  líT,  312,  Lhuyd,  138,  y  Cihac,  229. 

REINA  XjJI,  cód.  Esc.  795  Cas.,  al  mencionar  cierta  reina 
de  Castilla. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  é  It.  reinay  Vasc.  erregina, 
Port.  rainha  y  reinhay  Fr.  reine,  Bearnés  r<^>r«,  A«  CaSt.,  It. 
y  Lat.  repna,  fem.  de  rex,  gis*  V.  M.  y  M.,  793,  Asáis,  tir, 
317,  y  nuestro  art.  réy. 

rénda  isjj  y  rIntha  ¡JsJ,  ,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm. — A. 
Cast.,  Gall,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov.  renda,  Cast.  y  Prov. 
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rciitíi^  Vasc.  erre/iín,  Fr.  y  Al.  reníe,  Ing.  refi/,  It.  é  Hisp.  Lat. 
rendiia^  que  se  halla  en  una  carta  del  rey  Alf.  I  de  Aragón, 
año  II 27,  B.  Lat.  redditay  renda  y  renta  ^  del  Lat.  reddita 
(pecunia),  fcm.  de  reddituSy  a,  m  (restituido,  devuelto),  pp. 
del  verbo  reddo.  V.  M.  y  M.,  788,  Duc,  v,  641,  701  y  707, 
Diez,  í,  347,  Cabr.,  Ji,  582,  Azais,  jij,  jjo,  Sch.,  391, 
y  el  art.  sig. 

Rendáca.  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  ABí-Rendáca  UiJ,',  ap.  de 
un  literato  tortosino  del  siglo  xi;  v.  Dozy,  Rech.,  ii,  234. — 
Cuenta  el  historiador  ar.  or.  Jbn  Jallicán  que,  habienilo  pe- 
dido la  explicación  de  tal  voc.  á  un  tranco,  e^te  le  respondió 
que  RendAca  significa  en  Ar.  J'jj  3',  es  decir,  retorna,  ven 
acá.  Mas  como  el  autor  de  esta  interpretación  probl.  ignoraba 
la  propiedad  de  nuestro  idioma,  sospechamos  que  el  voc.  en 
^  cuestión  es  una  contr.  de  los  impers.  F.sps.  rende  (por  rinde  6 
paga)  y  daca  (dame;  v.  dXca).  En  efecto,  en  A.  Cast.,  como 
hoy  en  Port. ,  se  dijo  vender  por  rendir  (pagar),  del  verbo 
B.  Lat.  é  It.  venderé  por  reddere,  inf.  del  Lat.  reddo  (dar,  de- 
volver, restituir  y  rendir ^  por  producir),  usado  por  S.  Eu!.  en 
el  sentido  de  renSr  ó  pagar.  V.  M.  y  M.,  788,  Duc,  v,  701, 
y  el  art.  prec. 

RÉNTHA.  V.  RÉNDA. 

réo-bArbaro  y  réo-pónto.  V.  réu, 

RETEWÉL  J'jJÍ,  <í retiolum,!)  Gl.  Leid.,  rutfAl,  ualuanega 
de  red,  capillejo  de  mujer,»  y  rutfúl,  ítcapillo  así;  randa,)» 
P.  Ale — Cast.  redecilla,  Port.  rtdezinha^  Prov.  razel^  Fr.  ré- 
seau,  resille^  y  ant.  résel^  reseuly  roisel  y  rosol^  Bret  roued  ó  ruel^ 
It.  reticella,  Rum.  re/ze,  pl.  retzeUy  B.  Lat.  redisella^  reticellay 
retícula  y  retiolufUy  Lat.  reticulumy  j,  dira.  de  rete,  Cast.  redy 
Gall.  y  Port.  rede,  Cat.  y  Prov.  red,  Fr.  rets,  It.  rete  y  rezza^ 
casi  todos  usados  también  por  redecilla.  En  cuanto  a  las  formas 
RETEwÉL  y  RUTFtfL,  y  algunas  otras,  vienen  inmediatamente 
del  dim.  retiolum  (usado  por  S.  Agustín),  como  paliwél  (v. 
supra)»  de  faühium»  V.  Dozy»  i,  508»  509,  M*  y  M,,  8Q9  y 
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y  8io,  Duc,  V,  741-743.  Diez,  11,  414,  Azaís,  iii,  laj  y 
Sch.,  393,  Cihac,  230,  y  nuestro  art.  rand. 

RETHÉNTHo  iid,.  A  ij.  Rctenído,  conservado,  1,  Cuzman» 
en  los  sigs.  versos»  f.  12  r/: 

«Como  si  yo  nada  tuviese  que  hacer, —  ni  doblón  retenido  que 
soltar.»— Port.  ntexio,  Cast.  retenida,  Cat.  rettHgitt,  Val.  y 
Prov.  retengut,  Fr.  retenu,  It  riienuts,  Lat  reienius, «,  pp. 
del  verbo  retíueo,  M.  y  M.,  809.  ' 

HETÓNDO,  ROTHÓNtX),  A  (v.  BÓBRA  ROTHÓNDa)  y  ROTÚNDO 

(v.  PóDio  RoTtfNDo).  Adj, — Case,  y  Port  redetide,  a  y  roiiut- 
de,  4»  A.  C$at,  reioíidej  y  de  aquí  el  n.  ggr.  AieKte  Retaide, 
Esp.  Sagr.,  xi,  j6i,  Cat  ndS,  na,  Cat.  y  Val.  ta^,  m,  Prov. 
red^,  reémn,  da,  redun,  a,  reund,  a,  renend,  a,  Fr,  re»d,  e,  y 
ant.  rSond  y  roeiid,  Ing.  round',  It.  riténde  y  rotonda,  a,  Rum. 
raíund,  B.  LaC.  retentnSy  a,  Lat  retundus^  a,  de  ro/<}  (rueda). 
V.  M.  y  M.,  819,  Duc,  v,  743,  Azaís,  iii,  304,  378  y  386, 
Cihac,  228,  y  nuestro  art.  rónda.  ¡|  El  R^ndo  (probl.  co* 
liado  ó  pueblo  redondo:  cf.  los  ns.  ggrs.  La  Redonda ^  Redon- 
dela.  Redondo^  y  el  Ar.  Ksp.  /lltmdáwar  ,JiJI,  hoy  Almodovar, 
que  significa  el  redondo),  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago 
en  i'urchil,  prov.  de  Granada. 

RÉU-BÁRBARO,  RÉO-BÁRBARO  Ó  RÍÜ-BÁRBARO  í^-  ^.  s,_j 

I.  Ch,,  rel'bArbo  ó  riubárbo  J  ^  ^  ,  (cód.  Leid.),  como  r. 

Romi,  KtUBÁRBARO  ó  KlUBÁRBARO  i^y^^j  (COm,  CÓd.  Nap.), 

como  n.  Esp.,  I.  Bucl.;  Ar.  Afr.  rubárbu  ^ j¡^j  y  riifárbu y  „ 
Abder. ,  31J. — A.  Cast.  y  Port.  reobarbo  (la  raíz  del  rheum 
palmatum  y  r.  undulatum  L.),  Cast.  y  Port.  ruibarbo  (por  riu- 
barbojy  A.  Cast.,  Cat.  é  It.  rabárbaro ^  Cat,  riubárbaro,  y  ant. 
reubárbCf  ribarbo^  riubárbara  y  ruibárber.  Val.  ruibarb,  Vasc. 
ermiharboá,  Port.  rheubárbro  y  rkeubárbo,  Ptov.  reubarba  y 
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rhubarbüy  Kr.  rhubarbe^  Ing,  rhubarb,  It.  reobárharo  y  riobár' 
barOt  Al.  rhabarber^  B.  Lat.  rhabarbarum^  rheubarbarum  y  rí«- 
karkoKMmt  del  Gr.  ^ap^JiMS'  y  ^hv  fi*ffia^3j.  Según  S.  la,,  este  voc. 
estil  compuesto  del  sust  riu,  raíz,  y  el  aáj.  barbaruSy  a  y  m. 
Dice  asi:  «Reubarbarum,  sive  reuponticum:  illud,  ()uod  trans 
Danubhim  in  solo  barbárico:  istud,  quod  circa  Pontum  colli» 
g¡tur>  nominatum  est.  Rea  autem  radix  dicitur.  Reubarberum 
ergOf  quasí  radix  barbara,  reuponticum,  quasl  radix  pontica,» 
¡ib:  XVII,  cap.  9,  n.**  43,  á  cuyo  sentido  favorece  Nebr.  interpre- 
tando: «ruibarbo^  radix  barbara»;  pero  más  probl.  del  adj.  LaL 
Gr.  iér^aniSf  a,  jr,  y  los  ns.  Grs.  y  Lat.  rheti,  el  raipon- 
tico,  llamado  así  del  rio  Rka  (el  Volga),  en  cuyas  riberas  crece 
copiosamente  dicha  hierba.  V.  M.  y  M.,  814,  Stepb.,  vi,  2313, 
Lag.,  262,  263,  Freund,  iii,  117,  iiS,  Duc,  v,  752,  Jinu,  t, 
325,  Diez,  I,  339,  Sch.,  397,  y  el  voc.  sig. 

ríu-pónto  ó  réopónto  j¿J  ,  (corr.),  como  n.  Romí, 
I.  Bucl.,  RAPÓNTHtco  Ó  KUPÓNTHico  t£.V  ] como  ».  V.,  I.  Th., 
RVPÓNTHico  iLsjj: p\  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  rAv  miti  pónto, 
«ruypóntigo,»  P.  Ale— Cast  ruipQntm^  y  ant.  reupSiíticp  (raíz 
del  rheum  rhaponticum  L.),  CasL  é  It.  raponfico^  Cat  repóntic, 
Fort,  rhapíitticü  y  ruiponto,  Fr.  rhapofitic,  B.  Lat.  rhapmtkumy 
rheuponticum  y  reuponticum,  según  S.  Is.  (loe.  cit. ),  del  men- 
cionado n.  reu  ó  rheuj  y  del  adj.  Lat.  Gr.  ponticuSy  a,  por 
ubuiuiiif  esta  hierba  en  las  costas  del  Ponto  Euxino,  cerca  del 
rio  Kha  o  \  oiga.  V.  Lag,,  262,  263,  Steph.,  ví,  2J13,  Fre- 
und y  Jim.,  loe.  cit. 

RÉXICA.  V.  RlfXCO. 

REXÍNA  L^y,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.  c  I.  Bucl.,  y  como  n.  V., 
I.  Bait,  RECHÍNA  ¿j--ak„  «tasina,»  R.  Mart.,  I.  Bucl.  como  n. 
Esp.,  I.  Ch.,  I.  Bait,  é  I.  Loyón  como  n,  V.,  ragína  ó  rigína, 
<í  resina  de  pmo,?»  regí  na,  titea  de  pino,*»  regí  na  afárgula  ó 
REofNA  allarfy  'ftea  de  cedro  alerze,»  y  regína  báida,  «pez 
hl;uica,íj  P,  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or.  rechma  I  T.  ílix.,  Abder,, 
3 10,  P.  Torre,  Domb.,  80,  Lerch.,  Marc.,  Fl.  Bcrt.,  Beaus., 
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Golio  y  Henry.— Cast.,  Cat.,  Port,  Pfov.  é  iLresiua,  Cat. 
rHhma^  Val.  rasina^  Malí.  r/yff<2,  Vasc.  emsina,  Port.  rfi»iM, 
Proir.  mtfiw,  Gaaoon  rMttiii»,  Fr.  r^/i/r^)  Ing.  rosin^  Bret.  rtiíx 
ifü  ó  russin^  Irl.  mn*,  Rum,  raxina,  Gr.  mod.  ^trcr/w,  Turco 
rechina,  del  Lat  fv//m.  V.  Dozy,  i,  515,  516  y  532,  M.  y 
M.^  806,  Azais,  III,  343  y  394,  Cihac,  22b,  y  Lhuyd,  139. 

RBXPoiixóRio  tjjyu.'í  íj,  C.  C.  Eflc.»  al  traducir  el  duion 
i  6  del  conc.  Tol.  IV.-- Cut.,  Port.  é  It.  respmtsorio,  Cat.  y 
Val.  responsorij  A.  Fr.  respmsoirey  Hisp.  Lat.  respmsoríum  y 
respoHsori»s  ouitus,  de  rtipcndn  (responder),  S.  Is.,  Etym., 
líb.  vi^  cap.  19,  y  De  d£  ecd.|  lib.  i,  cap.  8,  donde  escribe: 
«Re^iuoria  ab  Italis  tongo  ánte  tempore  sunt  reperta:  et 
vocata  hoc  nomine,  quod,  uno  canente,  chorus  cotnonando  res- 
pondeat.»  V.  Duc,  v,  731. 

RÉY  (v.  chensiana-bl-ríy  bajo  jún(;a),  i.  Bat;  Ar. 
Afr,  rey  ^j,  Lerch.  y  Beaus. — Esp.,  Port.,  Prov.  y  Beamés 
r^,  A.  Cast.  r*/,  réu^  A.  Cast,  Port.,  Prov.  y  A.  Fr.  r*í,  A. 
Cast.,  Prov.  é  It  r*,  Vasc.  erri%e^  Fr.  ni,  Bret  fí/,  roirí,  A. 
Brit  rhuy^  Corn.  r«y,  Irl.  righ^  It.  r^^^,  del  Lat  rex,  regis^ 
afin  al  Indo  rMa  ó  rir^tf,  vulgo  raja,  al  Sanscr.  r^^tf,  y  á  otros 
muchos  en  varios  idiomas,  derivados  todos  de  la  raíz  reg  (re- 
gere,  regir).  V.  Dozy,  1,  498,  M.  y  M.,  794,  F.  Guerra, 
F.  Av.,  176,  Azaís,  iii,  316,  Lhuyd,  140,  Dief.,  Got.  Spr.,  11, 
162,  y  nuestro  art  r£ina. 

RiÁL,  vi  real  moneda  de  plata,»  P.  Ale,  Jj .,  escr.  ar.  Alm. 
y  Gran.;  Ar.  Afr.  y  Or.  rial  ó  riyál  JLj,  peso  duro,  P.  Torre 
y  Lerch.,  «real,  piastre,  ccu,»  Beaus.,  Cuche,  Marc,  Be,  etc., 
«piastre  forte,»  Br.,  <(écu  d*argent,i>  Henry,  «piéce  de  cinq 
piastres,»  Cuche,  y  con  diversos  valores,  riál  cuárt  ijlJ»  J'j  , 
ó  real  cuarto,  riál  besitha  ó  real  peseta,  y  rial  dúru  ó  real  duro, 
Beaus. — Esp.,  Port.  y  Al.  real  y  Vasc.  erreály  Fr.  réale^  Fr.  y 
Bret.  real  y  It.  reale^  B.  Lat.  regalis  (moneta  áurea),  del  adj. 
Lat  regalis,  e  (real),  y  este  de  rex,gis.  V.  Dozy,  1,  576,  M.  y 
79Ji  Duc,  v,  660,  Diez,  11,  171,  y  el  art  prcc. 
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RÍBA  y  RÍPA  (v.  infra).— A.  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.  y  Prov. 
ri¿»,  A.  Cast.,  Port.,  It.  y  Rum.  ripa,  Vasc.  errióeáy  Ocdt.  y 
Prov.  rihy  Fr.  rive,  It  réva,  B.  LaL  W^ii  y  rivs,  del  Lat.  ripa. 
V.  M.  y  8i6,  Duc.»  v,  765  y  779,  Azats,  iir,  364,  Sauv,, 
It,  236,  2J7,  Ciliac,  232,  y  nuestros  arts.  ribíra  y  hif.  ¡| 
RíBA-RÓYA  (ribera  roja,  rifa  rukea)^  R.  Val. — Riharryay 
prov.  de  Valencia; 

ribXl  ó  ribíl  JL¿j.  S^n  El  Gaf.  citado  por  I.  Bait,  n. 
Lat  de  U  Hierba  llamada  por  otro  n,  l airón  {  v.  supra),  y  en 
Ar.  isñj  á  saber,  la  reseda  ó  gualda  (reseda  luteola  L.), 
la  cual  pudo  recibir  tal  n.  de  un  voc.  B.  Lat.  ruMIus^  dim.  del 
Lát.  rubus  (la  zarza,  A.  Cast,  Port.  é  It  ruh)^  por  semejar  á 
este  arbusto  en  la  forma  de  su  ramaje  y  en  el  color  de  sus  se- 
millas, de  cuya  semejanza  dan  fé  los  ns.  de  gabarro  y  guarrera 
(en  Val.  zarza),  que  llevan  respectivamente  en  Cat.  la  gualda 
y  el  escaramujo  (rosa  canina  L. ),  y  el  de  amoureto  (ó  morita), 
que  lleva  en  Prov.  la  reseda  silvestre  (reseda  phytcuma  L.).  W 
Abder.,  212,  2ij,  Costa,  29  y  79,  y  Azaís,  !,  84. 

RIBERA. — Esp.  ribera  (ripa,  y  en  algunos  puntos  rivulus), 
Gall.  y  Port.  ribeira^  y  por  contr.  ¿^eira,  Vasc.  err ibera,  Prov. 
ribieira^  o  (rivus),  Fr.  viviere^  Ir.  rivtera  (rivus;  ripa),  B.  I^t, 
ribera^  riberia,  npuiid,  ¡-¡pera  y  riperiay  del  adj.  Lat.  riparius, 
a,  m  (ribereño),  y  este  de  ripa.  V.  Duc,  v,  768  y  774-776, 
Aza'ís,  III,  jój,  Diez,  i,  J54,  y  ríb.^.  \\  Ribér.\x  ^t,.. ,  (pl.), 
Bay.,  II,  191.  N.  ggr.  en  And.,  hoy  probl.  La  Ribera^  part.  de 
,  Alcalá  Real,  prov.  de  Jaén, 

RICMÉL.  V.  RACHCHÍM. 

RÍcHiNo  I.  Wáf.  é  I.  Bucl.,  y  ríquino  jj-£>j,  I.  Bucl. 
N.  Ksp.  del  arbusto  llamado  en  Ar.  5,  lU. — Cast.  rezno,  Cast., 
Port  é  It.  ricim  (ricinus  cbmmunis  L),  Cat,  rissino,  l'ort. 
riziir,  Fr.  «Viii,  Occit  wa»,  Gr.  ntod.  ^'rji^:,  ^ir.-rwv  (Agüen), 
del  Lat.  ricinus  y  rezno,  garrapata,  y  de  aquí  (en  Fl.)  ricino  ó 
higuera  infernal,  por  ser  su  simiente  muy  parecida  á  dicho  in- 
secto, por  lo  cual  en  Gr.  se  llamó  n^rw  y  mm,  como  notaron 
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Diosc.  y  Lag.  V.  M.  y  M.,  815,  Freund,  111,  121,  Lag.,  477, 
Jim.,  I,  331,  Azaís,  iii,  j6i,  y  nuestro  art.  ríno. 

RiF  w¿> «ditus,»  R.  Mart.,  costa:  ^j^j'i^  ^ijt  costa 
de  Andalucía,»  I.  Játima  y  otros,  orilla  ó  ribera  de  rio,  I.  Aw,, 
I,  400  (pasaje  corr.  por  Mr.  Dozy);  Ar.  Afr.  y  Or.  y  Berb. 
rif,  orilla  6  ribera  de  mar  y  de  rio,  región  litoral  ó  ribereña; 
campiña  en  las  márgenes  de  algún  rio,  y  de  aquí,  territorio 
fértil,  del  Lat.  ripa,  orilla,  ribera;  costa  (Pl.)  y  playa  (Col.). 
Del  voc.  Ar.  Lat.  rif  tomo  su  n.  el  Rif  ^L'  prov.  litoral 
del  imperio  de  Marruecos,  que  se  extiende  desde  Tetuan  hasta 
el  rio  Muluya,  llamada  por  I.  Adzári  »;ss-JI  wÍ-j  ,  (la  orilla  ó 
costa  del  mar).  V".  Dozy,  i,  575,  Freytag,  11,  217,  Beaus.,  261, 
M.  y  M.,  816,  y  nuestro  art.  RÍBA, 

RIGÍNA.  V,  REXÍNA. 

RÍNO. —  Frobl.  Cast.  rezno  (acarus  ricinus  Cat.  rfMfc, 

Malí,  re,  Occit.  rez^y  Prov.  rése,  It,  ricino ,  B.  Lat.  ri^inuí^  del 
i  Al.  ricinus  (Col.).  V.  M.  y  M.,  815,  Freund,  m,  121,  Duc, 
V,  771,  Cov.,  Ji,  162,  Cabr.,  11,  587,  Sauv.,  ir,  ^35,  AzaVs,  ni, 
343  y  361,  y  ríchjno.  ||  Ríno.  Apd.:  Abdallah  el  Ríno  ^^1» 
cscr.  ar.  Alm. 

Río.  -Cast.,  Port.  c  It.  rio,  Cat.,  Val.,  Prov,,  A.  Fr.  y  Rum. 
riUy  Vasc.  errioá,  Occit.  riou,  Prov.  rien,  It.  rivo,  B,  Lat.  riOf 
rius  y  rivum,  del  Lat.  rivus  (arroyo).  V.  M.  y  M.,  816,  Duc, 
V,  77J  y  7^i>  Sauv.,  ij,  238,  Azais,  iii,  365,  y  Cihac,  232.  -i 
Río  Chíco  ó  Riochícü  (rivulus),  escr.  de  i^i^—Riochico, 
part.  de  Canjáyar,  prov.  de  Almería, 

RÍBA.  V.  RÍBA.  !|  Ríi  A  RóvA  (v,  Ríba-róya),  F.  £xéa.  N. 
ggr.,  prov.  de  Zaragoza. 

RÍPEL,  «caxcajo  arena  con  piedras,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  ripél 
JU^,  id.,  Lerch. — CasL  y  Port.  ripio^  A,  Cast.  r/p/'a.  Val.  ripi 
ó  ripie.  Gal!,  y  Port.  ré¿w  (cascajo),  Cat,  Malí.,  Val.,  Occit.  y 
Prov.  réiky  Prov.  reóloy  Occit.  répU,  del  verbo  Lat.  repico 
(llenar,  rellenar),  á  semejanza  dd  voc.  nplum,  usado  en  otro 
sentido  por  Vitrubia  Del  mismo  origen  son  el  CasL  rifis^ 
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tabla  ddg^a  y  tosica  pora  construir  tabiques  y  armar  tgsáks, 
en  Gall.  y  Port.  ripa.  V.  M.  y  M.,  8oi,  Freund,  iii,  88,  89, 
Sauv.,  II,  2x5,  Azais»  iit,  289, 7  Diez,  11,  174. 

RÍQUINO.  V.  RlCHIKO. 

RÍXA  ULjji  en  el  sentido  de  Batuta  lacrymalis  J,  ^j^LJf 
jl.'á»,  y  como  n.  V.,  I,  Wáf.,  An.  Esc.,  n.*  889  Cas.,  1.  Ch. 
é  I.  Jat — Cast.  rija^  y  ant  m^,  que  según  Cabr.  viene  dei 
Lat  rimuüf,  dim.  de  rima  (rendija);  tal  vez  del  B.  Lat  ragadía 
(Basura,  rima,  scíssura),  voc.  usado  por  varios  autores  de  me- 
dicina y  derivado  del  Gr.  íajá?,  0^34  (id.,  de  ^/xro-w,  frango,  rum- 
po);  pero  más  probl.  del  Lat.  é  It.  riga^  línea,  raya,  y  en 
B.  Lat.  surco  de  tierra  (como  sus  derivados  Gall.,  Port.  v 
Occit.  régo^  Cat.  reg,  Frov.  rega,  Lim.  rejo,  y  Fr.  ratej,  cuya 
significación  conviene  á  la  rija,  que  es  un  surco,  canal  ó  con- 
ducto estrecho  (con^o  toda  fístula),  que  se  hace  en  el  ángulo  del 
ojo,  ó  de!  mismo  origen  que  el  voc.  sig.,  ó  sea  del  Lat  radiuSy 
cuyos  derivados  se  contunden  repetidas  veces  con  los  de  rtga: 
cf.  B.  Lat.  radia  (línea,  raya),  radium  v  raia  (surco  de  tierra), 
ragia  y  ragium  (canal),  los  Casts.  raja  (ñssura)  y  raya  (línea), 
el  Malí,  retxa  (id.),  y  sus  equivalentes  en  varios  idiomas.  V. 
Dozy,  I,  575  y  86j,  M.  y  M.,  780  y  815,  Freund,  iii,  122, 
Duc.,  v,  575,  576,  578,  770  y  771,  Azaís,  ni,  153,  31 2  y  319, 
Sauv.,  fi,  aai,  222,  Diez,  i,  339  y  340,  Sch.,  379,  y  el  art.  sig. 

RÍXA,  «rayo  de  rueda  (radius  rota?,  Nebr.),»  P.  Ale. — Cast. 
rayo^  Cat.  ra//,  Cat.  y  Val.  raig^  Pprt,  rtfú,  Occit,  Prov.  y 
A.  Fr.  w,  Prov,  y  Fr.  raisy  It.  razza  y  raxsso^  del  Lat.  radius 
(vara;  regla;  rayo  de  luz  y  de  rueda).  En  cuanto  al  cambio  de 
las  letras  M  en  x,  cf.  los  vocs.  Casts.  ratha  y  raja^  el  VsT.  raxa 
(id.),  y  el  Malí,  ntxa  (raya,  línea).  V.  M.  y  M.  780,  Sauv., 
II,  203,  Azais,  III,  253,  254,  y  el  art  pree. 

RIXMÍL.  V.  RACHCHÍM. 
ROCÍW.  y.  ROSÍN. 

RO^L  Ó  rochXl,  V.  rosAl. 

R^DA.  V.  RÓXA,  I  RÓDA  AXINÍNA  ¿j.,  I.  Chol.  y  CÓd. 
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Par.  Diosc.  (corr.).  N.  Lat.  de  la  paeonia  Diosc.,  llamada  en 
la  España  Ar»^j,¿Ct  ó  rosa  de  asno,  en  Cast.  peonía  y  rosa 
albardera  (paeonia  ofHcinalis  L.),  en  Port.  rosa  albardeira,  en 
Prov.  rosa  ó  roso  d'ase^  y  que  por  lo  tanto  en  B.  Lat.  debtó 
llamarse  rosa  asini  ó  rosa  asinina^  en  el  sentido  de  rosa  silves- 
tre. V.  Lag.,  364,  Dozjr,  11,  795,  Abdcr.,  287,  Jim.,  1,  jli, 
y  Azaís«  111,  374. 

rodavAllo,  «rodaualio  pece  wooááotH  P.  Ale — Cast.  ro- 
dabaüo  (plearonectes  maximus  L.),  A.  Cat.  roduello,  «pdx 
conegut^ib  Lex.  Lat  Cat  bajo  rfaombus,  Fort,  rodavaiho  y  rodo- 
valAOf  del  adj.  Lat  rotaüiis,  e  (lo  que  puede  dar  vueltas  como 
una  rueda,  versatília^  volubifís),  ó  del  sust  rotabislMS»  ó  rtítaiit- 
lum,  que  ademis  de  espátula  y  pala  de  horno  ó  hurgón,  debió 
significar  instr.  de  rotación,  rodillo,  rollo  y  trompo.  Usado  en 
este  sentido,  pudo  aplicarse  con  harta  propiedad  á  dicho  pez, 
que  por  razón  de  su  forma  semejante  á  un  trompo,  se  llamó 
en  Gr.  ^níSat  (turbo;  rotula),  en  Lat  rhom^MS,  en  B.  Lat.  tstrío 
(trompo;  cono;  huso),  en  Cast.  é  It.  roméoí  en  Prov.  roumi  y 
rottmim,  en  Cat,  Fr,  c  Ing.  tttrhí,  y  en  Vasc.  turhotei.  V.  M. 
y  M.,  814,  822  y  954,  Duc,  v,  764  y  805,  Duc,  11,  447, 
Azais,  iii,  383,  Sch.,  452,  y  nuestro  art.  rothXbsl. 

RÓI<;.  V.  RAÍQ. 

Roma  ol... C.  C.  Ksc,  R.  Mart..  Idr.,  1.  Jaldon,  Alm.,  etc., 
Romhi  u.^^. ,,  Alm.,  Yacut  y  otros.  La  cd.  de  Ruma,  metrópoli 
del  imperio  romano  y  del  orbe  católico. 

RomAn  j'^J,  n.  pr.  mase,  muy  usado  por  los  Mozárabes. — 
Cast.  Román,  Port.  é  Tt.  Romano,  Lat.  Romanus,  del  adj.  sig.  [ 
RoMANÍ  ^--1;^  (Romano),  C.  C.  Esc,  Romaní,  pl.  ar.  Roma- 
tnvún  ,  ..jL Bay.  v  otros;  Ar.  Afr.  Román  ó  Rumán  v 
tem.  Romana  o  Rumana,  Beaus.;  Ar.  Afr.  y  Or.  Romant  o  Ru- 
inatú  Marc,  Henry,  etc.,  y  de  aquí,  yl/i anisa  .Irrunia- 

n/ya,  la  Iglesia  Romana  ó  Católica,  Be.  —  Cast.,  Port.  é  It. 
Romanoy  a,  Cat.  y  Val.  Roma,  na^  Prov.,  Ing.  y  Rum.  RomaH^ 
Prov.  y  Occit  Rourna»,  Fr.  Romain,  Lat  Romamts,  a,  m,  de 
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RoMíi    V.  M.  y  M.,  817,  Duc. ,  v,  794,  y  Cihac,  23J. 

ROMixcAL  l^al^l,  «cetc,»  V  como  gl.,  ((masculus  cete.» 
R.  Mart. — Cast.  y  Port.  músculo,  esp.  de  ballena  (balsena  mus- 
culus),  del  Lat.  musculus  (Pl.,  lib.  ix,  cap.  62),  que  se  dió  á 
dicho  cetáceo,  «tquod  sit  ba!:rna*  masculus,  S.  Is. ,  lih.  xii, 
cap.  6,  n."  4,  En  cuanto  á  la  sílaba  inicial  ro,  pudiera  venir  del 
Gr.  ^0'  (fluctus),  ó  del  Lat.  (jp.  rhenma  (idcm),  usado  en  B. 
Lat.  por  mare,  Duc,  v,  864,  agregado  al  Lat.  musculus,  cuyo 
cetáceo  pudo  llamarse  rheuma'  musculus  (y  por  contr.  rhemns- 
culus),  en  el  sentido  de  musculus  marinus,  como  lo  llama  Pl., 
lib.  XI,  cap.  37:  «musculus  marinus,  qui  b  ii mam  antecedit.» 

RÓNDA  7jj,'.  Capilla  edificada  sobre  la  tumba  de  un  morabito, 
Müucrtc,  apud  Dozy,  i,  561.  —  Voc.  Ar.  Afr. ,  equivalente  en 
cuanto  á  su  significación  al  mod.  Cast.  c  It.  rotonda,  Cnst., 
Malí.,  Val.  y  Port.  rctunli,  Pr-ov.  routounda  (Hon.),  Kr.  ro- 
tonde  (edificio  de  planta  o  figura  circular,  esp.  de  templo)  y 
Lat.  rotunda  (a-des,  Fes*:o),  v  en  cuanto  á  su  forma  ni  Esp.  y 
Port.  rondfi  fti:  cuitus,  circumitio),  Prov.  rounda,  «?,  y  i'r.  ronde^ 
derivad  as  luiMt. ^iiifnmctite  del  Fr.  v  Prov.  rond,  Prov.  round 
(círculo,  figura  circular),  contr.  de  rotundus.  V.  M.  y  M.,  8191 
Azais,  III,  386,  3H7,  Sch.,  402,  y  nuestro  art.  retóndo. 

RosÁr.  y  R0(,Ái.  6  rochAl.  —  Cast.  rosal ^  Cat.,  Va!,  v  Prov. 
roser^  (iall,  y  Port.  rosdira,  Prov.,  Ing.  y  l'V.  rosier,  Prov.  rou- 
siety  Occit.  rousit',  It.  rosaio,  H.  Lat.  rosarium^  de  los  adjs.  Lats. 
rosaliSy  e  y  rosarius,  a,  w,  y  ambos  de  rosa.  V.  M.  y  M,,  818, 
Duc,  V,  801,  Azais,  III,  390,  y  Sauv.,  11,  246,  ¡|  rosal  J^J 
(corr.),  I.  Bait.,  y  ro(;ál  J^-,'  o  rochAl  J^'  (también  corr.), 
I.  Aw. ,  ir,  387.  N,  V.  el  primero  y  Ksp.  el  segundo,  de  una 
esp.  de  cisto  llamado  vulgarmente  xacuáí;  ó  xacuás,  y  en 
Ar.  ^-,>¿:_A~-^<  -'j— ^  campesina  (?),  que  debió  recibir 
tales  ns.  por  la  forma  de  sus  flores  parecidas  á  rosas,  probl.  la 
jara  blanca  ó  jaguarzo  blanco  (cistus  albidus  L. ),  en  l^ort.  ro- 
sella,  y  en  Prov.  roso  de  mountagno.  V.  Dozy,  i,  86j,  Lag., 
Liig.>  78-80,  Azáis,  lii,  374,  y  nuestro  are  XACuÁf. 
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RosíN  ..r-r-^' '  y  r—— "loz.  Tol. ,  ROCÍN,  i  haca 
pequeño  cauallo,»  P.  Ale. — dst.  rociti,  y  aut.  roci^io  (siglo  vni), 
Cat.,  Val.,  y  Prov.  m?,  Vasc.  crrocinoá,  Port.  miw  y  rossim^ 
Occit.  rounsiriy  Occit.  y  Prov.  roussi,  Prov.  rwji,  Prov.  y  Fr. 
roussifiy  A.  Fr.  rouciny  roncin,  Pie.  rofic/un,  Bret.  miz/,  It.  r^»- 
2/»tf,  B.  Lat.  rocifíus,  roncettus,  ronchinuSy  roncinuSy  rondo,  ronsi- 
ftus,  ronzifiuSy  rossinus,  noichinus  y  runcinus  (equus  minor), 
probl.  forma  dim.  de  su  sin.  Cat.  y  Prov.  rossa,  Frov.  rosso  y 
romo  y  Fr.  rosse,  It.  rozzMy  roxzoney  y  pr.  m  y  rí?2,  que  según 
vario»  autores  vienen  del  Al.  ross  (caballo);  pero  á  nuestro  en- 
tender del  adj.  Lat.  russeun,  ó  de  su  afin  russus,  a  y  m  (rojo, 
rubio),  A.  Cast.  y  Port.  roxoy  Cat.,  Va!,  y  Prov.  roSy  Port.  rufo 
y  russOy  Prov.  rous,  Fr.  rw/.v,  Ir.  rcfií?,  Búlg. ,  Servio,  etc.,  rus, 
Pol.  rusy,  Rum.  rc?.v,  por  ser  este  color  el  que  predomina  en  los 
caballos,  aunque  con  variedad  de  matices:  cf.  drusseuj  equus,» 
Pal.,  y  <nroseus  equus,»  S.  Is.;  caballo  alazán  ó  bayo,  y  en  forma 
dim.  caballo  roseilo  en  varios  docs.  Esps.  de  la  edad  media,  y 
hoy  caballo  rosillo.  Asimismo  en  B.  Lat.  hallamos  por  rocin,  6 
cosa  semejante  (equus  minor  vel  muius),  animal  rossadtium, 
cuya  forma  parece  un  dim.  del  adj.  rossatus,  a,  w,  por  russatus 
(pintado  de  rojo).  De  lo  cuál  creemos  lícito  colegir  que  los  adjs. 
Lats.  russeus  y  russus,  a,  tn,  dados  primeramente  á  los  caballos 
de  pelo  rojo,  que  es  el  color  má«?  ordinario  v  vulgar  de  estos 
animales,  se  aplicaron  después  por  desprecio,  y  sobre  todo  en 
las  formas  dims.  rossrnus  y  russinus,  á  los  ruines  y  de  mala  tra- 
za. V.  M.  y  M.,  821,  822,  S,  Is.,  lib.  xviii,  cap.  40,  Duc,  v, 
797,  80-,  825,  826  y  830,  Cov.,  11,  i6j,  Cabr.,  11,  597,  598, 
Diez,  I,  j 5 8-3 60,  Sch.,  401,  402,  Sauv. ,  n,  246,  Azais,  iif, 
375>  3^9  y  J9ij  Cihac,  234,  y  nuestro  art.  rvcía.  Sin  embar- 
go, la  forma  It.  rozza  inspira  razonable  sospecha  de  que  el 
voc.  en  cuestión  pudiera  venir  del  Lat.  rudis  (rudo,  tosco,  gro-  • 
sero,  bruto),  como  el  It.  rozzOy  a  (id.):  cf.  razza  de  radtus,  en 
cuyo  caso  las  formas  roa»,  rosin,  rocinuSy  rossinuSy  y  otras  á  este 
tenor  serían  dims.  de  rexzo.  V.  M.  y  M.,  820,  y  Diez»  n,  59. 
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rosmAnun  yjy^jkt  fluc  pudiera  ser  yerro  de  copistas  por 

ROSMARiNuv   ,  J,'  .»„  I.  Bucl.,  como  n.  Romí.    Cast.  romero 

rosmarinus  officinalis  L.),  A,  Cast.  t-  Tt.  rosmarino,  Val.  romer, 
Vasc.  erronreron ,  Cat.  y  Prov.  romatú .  Port.  romaninho ,  Occit. 
roumanis,  Pro\  .  rovianin,  rounifíri,  roumarin^  etc.,  l'r.  romann, 
Bret.  rumartn,  Ing.  rosemary\  It.  ramerino,  Lat.  rosmarinum  (Pl. 
y  S.  Is.)  y  rosmarinus  (Col.),  de  m  (rocío)  y  warinus  (mari- 
no). V.  Lag.,  ]2i,  M.  y  M.,  8i8,  Jim.,  1,331,  Diez,  i,  J40, 
Azais,  ni,  381,  v  Sauv.,  rr,  245. 

RÓTHA  jir. ,,  Alm.,  11,  143,  é  I,  Jat.  N.  de  un  instr.  músico 
de  cuerda,  usado  entre  los  Moros  de  And. — A.  Cast.  y  Prov. 
rota^  A.  Fr.  rotfy  B.  Lat.  rocía  y  roía  y  roíía^  del  Ccit.  chroíía, 
mencionado  como  instr.  ingles,  chrolía  Briíannay  por  un  autor 
francés  del  siglo  vi,  y  que  aun  se  conserva  en  el  Ing.  crowd  ó 
rr»«// (violin),  d.  de  Gales  crivth,  é  Irl.  kruilh.  V.  Dozy,  i, 
571,  Duc,  11,  343,  y  V,  786,  787,  Diez,  11,  419,  Lhuyd,  48^ 
voc.  citheray  y  Dief.,  Or.  Fur.,  303.  El  voc.  A.  Cast.  r«/<i  se 
halla  en  G.  de  Bcrceo,  en  el  L.  Alex.,  en  el  L.  Apol.  y  en  el 
A.  de  Hita,  de  Jos  cuales  los  dos  últimos  re^iectivamente 
escriben: 

•Que  cantes  uoa  laude  en  rota  6  en  giga. » 

'  «La  rota  dis  con  ellos  más  alta  que  un  riaco.  • 

rothAbel  Jlijj,  <trastrum,j)  y  rothabél  J'ltj,  «restcl,  ins- 
trumentum,Ti  R.  Mart. — Occit.  rebály  rebálo  rebaro^  robál  y  ro- 
báro  (esp.  de  grada,  narria  ó  rastra,  instr.  de  labrador),  A.  It. 
ruíabeh  y  ruíábulo  (de  cuyas  formas  la  primera  se  halla  en 
Lhuyd,  296,  bajo  rastrum,  y  la  segunda  en  Casas,  bajo  rastro 
de  labrador),  del  Lat.  rtUaiuIum  (y  en  B.  Lat.  r^íabulumjy 
usado  por  Col.  (Ub.  xii,  cap.  20  y  23),  en  el  sentido  de  espá- 
tula de  madera,  conservado  en  el  A.  Cast.  urodavilby  palo  para 
mecer  (  es  decir,  pe»  menear  y  mover  algún  líquido),»  Nebr. 
bajo  rtuüatla,  y  por  Fcsto  y  otros  en  el  de  hurgón  ó  pala  de 
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horno;  de  cuya  significación,  cúijscrvada  cu  los  vocs.  Occitb. 
radáble  y  ndáble,  en  los  P  ul'le  V  riabUy  en  el  Fr.  ráhle, 

y  en  los  A.  l-Vs.  roabk  y  rouable  (i(i.)>  Y  Tuable  (pala  para  tras- 
palar el  graiiü),  paso  á  designar,  por  seir;ti:i!i¿a  de  kirma,  la 
rastra  ó  rastro  de  los  labi  ulort  s,  j-,n  cunrjro  a  la  etimología  del 
voc.  en  cuestión,  según  vanos  autores  v  iciic  del  \xrbu  Lat.  ruo^ 
y  según  otros  de  roio.  V.  Dozy,  i,  535  y  863,  M.  y  M.,  822, 
Duc,  V,  805,  806  y  818,  S,  Is,,  Hb.  XX,  cap.  8,  Diez,  n,  406, 
Sauv.,  II,  218,  AzaVs,  11 1,  250,  í  >2,  303,362,  809  y  812,  Sch., 
377,  y  nuestro  art.  rüualállo 

ROTHÓNDO,  A.  V.  BüBRA  ROTHONuA  y  RETÓNDO. 
ROTÚNDO.  V.  PÓOTO  RoTüNDO  y  RETÓNDO. 

RÓXA,  pl.  RÓXAX  ,  V  RÓDA,  pl.  RÓDAX      ..O.,,  I.  Bucl., 

como  n.  Esp. - — F.sp. ,  Port.,  Prov.  c  It.  r^su,  Occit.  y  Prov. 
rwo,  Fr. ,  Ing.  )  Ai.  wf,  Bret.  roz  y  rozen ,  A,  Hrit.  rJiOj,  Irl. 
ros,  Pol.  y  Ruso  reza,  \.  SI.  y  Servio  ruju,  Runi.  r/^^íZ  y  ruxa, 
del  Lat.  afín  al  (ir.  Wíov.  V.  M.  y  M.,  818,  Lag,,  84, 

'   Aldr. ,  219,  Sauv.,  ii,  240,  Azaís,  uí,  374,  Lhuyd,  141,  y 
Cihac,  236. 

RoxHTHA.  Dim.  de  róxa.- — F'.sp.,  Port.  y  Pruv.  í  oseta,  Fr. 
rosctte,  It.  roseíla,  B.  Lat.  roseta  y  rosetta  (Duc,  v,  801),  dim. 
de  rosa.  ]  roxítha.  —  Cast.  y  Port.  roseta,  y  también  rosa, 
mancha  de  colur  encendido  que  sale  á  veces  en  las  mejillas, 
•   lunar,  mancha  natural  de  color  rosado  en  el  rostro  ú  otra  parte 
.  de]  cuerpo.  ||  Roxétha  I.  Jal!.  Apd.  ¡juc  una  muera 

españula,  y  probl.  mozárabe,  puso  á  cierto  Moro  andaluz,  alu- 
diendo ;'i  un  gran  lunar  o  mancha  cncai  ti  ida  que  tenía  en  su 
cuerpo.  Dice  así  el  autor  ar.:  (tTuvo  una  T  irnula  española  que  lo 
Lomaba  en  sus  brazos  cuando  era  niño,  y  al  jugar  cuu  él  le  decia 
roxétha;  y  como  lo  repitiese  mucho,  vino  á  llamarse  Ar-roxeth't 
^^'_í4J1  (el  de  la  roseta),  I.  Jall.,  apud  Weth.,  SupL,  103.  • 
RÓv.  V.  MoNT-Róy  y  róyo. 

RÓVA  ij  jj,  iiaurugo,!»  R.  Mart.  (en  la  segunda  parte;  en  la 
primera,  por  yerro,  aurora);  Ar.  Marr.  roya  hjj,  nroya,  y  de 
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aquí  el  adj.  maruya  Ljjy,  que  se  dice  de  la  fruta  cuando  se 
arroya,»  Lerch. — Cast.  roya  (añublo,  niebla,  tizón,  cierta  en- 
fermedad que  sufren  las  plantas,  uredo  rubigo  Dec.),  Val.  r^4,. 
B.  Lat.  aurugo,  «segetum  morbus,  rouille  des  bles,»  Duc, 
503,  probl.  del  Lat.  cerugOy  inis  (formado  de  r/x,  como  /«•- 
rugo  Ác  ferrum)y  y  usado  en  el  propio  sentido  por  Virgilio,  ó 
del  adj.  Lat.  ruheuSy  a,  «,  y  su  derivado  rubigo ^  inist  que  ade- 
más de  orin,  significa  añublo  de  las  miases.  A  la  primera  deri- 
vación favorecen  el  voc.  It.  ruggine  y  el  Rum.  ruginoy  que 
convienen  en  el  sentido  y  proceden  (como  el  Cast.  orin)  del 
Lat  étrugOf  ims;  mas  en  favor  de  la  segunda  pueden  citarse 
numerosos  vocablos  que  en  varios  idiomas  designan  la  propia 
plaga  de  los  vegetales,  como  el  Cast.  róveUy  el  A.  Cat.  y  Malí. 
rovfyt  los  Provs-  roüha,  roilly  roubi,  roubily  roulha^  rouvi  y  roU" 
vily  el  Fr.  rouUUt  y  aunque  con  distinto  valor,  el  A.  Occit  rma 
(sama,  úlcera),  y  el  Esp.  royo  (rojo),  derivados  todos,  más  ó 
mellos  próximamente,  del  adj.  Lat.  rubeusy  a,  m.  Por  semejante 
manera,  y  en  razón  del  color  rojo  que  toman  las  plantas  arro- 
yadas, la  enfermedad  de  que  tratamos  se  llamó  en  Vasc.  gerriá 
y  gorriná,  en  A.  Brit.  rhuii,  y  en  Ing.  rust.  También  debemos 
advertir  que  Mr.  Dozy,  i,  498,  tomó  la  voz  aurugo  de  R« 
Mart.  en  el  sentido  de  ictericia,  que  tuvo  en  el  Lat.  clásico; 
pero  nosotros  hemos  preferido  tomarla  en  el  de  añublo  ó  tizón 
con  que  se  usó  en  la  B.  Lat.  V.  M.  y  M.,  29  y  819,  Freund, 
I,  76,  y  iii,  125,  Duc,  loco  cit.,  Diez,  i,  361,  Colm.,  Nom. 
Cat.,  86,  Sauv.,  n,  240,  Azais,  ni,  375  y  382,  Sch.,  401, 
Cihac,  235,  y  nuestros  arts.  rebven,  royo  y  rovuéla  (a.').  . 

RÓYA.  V.  RÍBA  RÓYA,  RfPA  RoYA  y  RÓYO. 

RÓYO,  RÓY  (v.  Montróy),  YA.  Adj. — Cast.  ro/oy  a,  A.  Cast. 
y  Arag.  royo  y  a  (siendo  de  notar  que  en  nuestro  actual  Cast. 
escribimos  también  arroyuela  por  arrojuelay  cañarroya  por  ca 
ñarrojay  Peñarroya  por  Peilarroja,  etc.),  A.  Cat.  roy^yOy  Cat. 
y  Val.  roig^  ja,  A.  Occit.  roto,  a,  Prov.  rogyjay  Prov.  y  Fr. 
rouge^  Prov.  fero.  roja^  It.  roggio^  a,  del  Lat.  rubws  y  rohiuSt 
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m  (rubio,  rojo);  asi  como  de  su  derivado  el  Lat.  rubia^  Cast. 
rúifia  (csp.  de  pl.),  s*j  loi  marón  el  Cat.  y  Val.  roja^  los  Provs. 
joia  y  roya,  y  el  A.  Ir.  roggia  (Casas).  En  cuanto  al  A.  Cast.  y 
Port.  roxo,  a,  sin.  de  rojo  y  y  otros  semejantes  en  varios  roman- 
ces, proceden  probl.  de  los  lats.  russeus  y  russus,  á,  »/,  afines 
á  su  vez  de  rubeus  y  rufus.  V.  M.  y  M.,  819  y  822,  Duc,  v, 
764  y  787,  Cabn,  11,  593  y  598,  Diez,  r,  J56  y  358,  Sauv.,  11, 
240,  Azais,  ni,  379  y  389,  Sch.,  402  y  403,  Cihac,  233,  234,  y 
nuestros  arts.  rosín,  ri  beo  y  rucía.  j¡  El  RóYO  t^jp^-  Apd. 
de  varios  Mozárabes  y  Moros:  Mocátil  E!  Róvo,  I.  Jat., 
Moro  granadino  del  siglo  xi;  Ibn  Ar-Réyo  (el  hijo 

del  rojo),  I.  Abb.,  Apd.  de  un  literato  de  Alcántara  (siglo  xn); 
Pedro  El  RóYo,  escr.  moz.  Tol.;  El  Royo,  escr.  de  1492. 
Apd.  de  un  Moro  6  Morisco  granadino. 

ROYÓL,  A  y  Rovuéi.o,  A  \^v.  infra).  Adj.  dim.  de  rovo,  a. — 
Cast.  rojillo,  a,  rojuelo,  a.  |[  El  Royól  Jjj'^I,  I-  Hay.  Apd.  de 
un  moro  andaluz  del  siglo  ix;  Ibn  Ar-RoYÓL  J^^l  ^r'^  (^1 
hijo  del  rojillo),  I.  Paxc.  Apd.  de  un  literato  de  Guadalajara 
(siglo  XI ).  |¡  Kovór.A.  Fem.  de  rovól,  y  de  aquí  Ar-Rovór.A 
iJy'jjl,  I.  Paxc,  apd.  de  un  literato  de  Guadalajara  (siglo  x). 

ROYÓLA  I.  Bait. ,  n.  Esp.  de  la  esmilacc  áspera  (j^^-), 
cuyo  fruto  es  rojo,  rovuéla  ¡Jly^,  I.  Chol.,  n.  Lat.  de  dos 
pls.,  de  las  cuales  una  corresponde  á  la  smilax  trachcia  Diosc, 
y  [x>r  lü  tanto  á  nticstra  zarzaparrilla  vulgar  (smilax  apera  L.), 
que  en  Cat,  sc  Uania  annjols  y  ariíjols,  y  debió  recibir  tales  ns. 
por  el  color  encarnado  de  sus  bayas.  V.  Lag. ,  462  y  463, 
Colm.,  Nom.  Cat,  13,  Costa,  242,  y  nuestro  art.  rovól.  En 
cuanto  á  la  otra  royüéla  á  que  alude  I.  Chol.,  no  podemos 
determinar  que  pl.  sea;  pues  en  el  cód.  Matr.  solo  se  lee  que 
además  de  la  mencionada  hay  otra  esp.  de  royuíla. 

ROYuáLA  ¿Jl*j I.  Bucl.  N.  V.  de  la  hierba  llamada  también 
RúxcA,  y  en  Ar.  bajo  cuyo  n.  sc  comprenden  la  cuscuta 

(cuscuta  europea  L. )  y  el  epitimo  (cuscuta  epithymum  L.). 
Usada  en  este  sentido  la  voz  rovuéla,  pudo  decirse  así  del 
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mencionado  adj.  royól  y  royuílo;  pues  como  escribe  Lag., 
490,  el  verdadero  epithymo  no  es  otra  cosa  sino  un  maiicjo  de 
ciertos  tallicos  rubios,  menudos  como  cabeUos  y  llenos  de  cabe- 
zuelas floridas,  los  cuales  no  son  parte  del  thymo  aunque  se 
engendran  sobre  él.  Pero  usado  en  el  primer  sentido,  que  es  el 
más  propio  y  acomodado  al  Ar.  o."^,  á  nuestro  entender  e! 
voc.  ROVUÉLA  !io  es  Otra  cosíi  que  un  dim.  del  voc.  Alj.  róya 
(añublo  ó  tizón),  que  s;;  debió  aplicar  á  la  cuscuta,  pürc|iie 
adhiriéndose  muy  estrechamente  á  las  plantas  de  cjue  se  ali- 
menta, las  ahoga  y  destruye  como  la  enfermedad  llamada  roya. 
Por  semejante  razón  la  cuscuta  recibió  los  ns.  de  tiña  y  tiñuela. 
V.  Lagv,  491,  y  nuestros  arts.  ro  1  a,  royol,  rúxca  y  thínia. 

RÚBEO  y  RUBI?  (v.  el  art.  sig.),  Adj.  —  Cast.  rúbioy  a,  Cast. 
y  Port,  rúbeo  ^  a  y  Cat.  y  Val.  rúbi,  Gall.  roibo  y  ruibo,  Port, 
ruivo,  It.  robbio,  Rum.  roib,  B.  Lat.  rubius^  a,  Lat.  rubeus, 
roheus  y  robius^  a,  ni,  de  rúbeo  (ser  ó  ponerse  rubio).  \ .  M.  y 
M.,  816  y  819,  Duc,  V,  815,  Diez,  1,  356,  y  Cihac,  233.  || 
RiíBEo.  V.  PiJio  Rúbeo. 

Kútl, — Probl.  sin.  de  rúbeo.  ||  Rúbi,  V.  Mónte  Rúbi. 

RUBÍxco.  Adj. — Probl.  rubillo  ó  rubio,  del  Lat  rubeus,  y 
la  term.  iscus:  cf.  B.  Lat.  ruHsfa,  esp.  de  ave  de  color  ru- 
bio y  probl.  la  llamada  por  otro  n.  rukecula,  Duc,  v,  814.  || 
£1  RuBÍxco  escr.  ar.  de  1490.  Apd.  de  Un  Moro 

granadino.  ^ 

-  RucÁTA,  «copo  de  tino  6  de  lana,»  P,  Ak.<»Port  r^áda» 
It  roecMía  (la  lana  ó  lino  con  que  se  car^  la  rueca),  de  un  voc. 
B.  Lat  mteaitu,  a,  m,  formado  de  P-ueca  (rueca).  Por  lo  tanto» 
la  voz  rucXta  no  es  un  yerto  de'imprenta  por  rmea  (rueca), 
como  8oq)echÓ  Mr.  Dozy,  no  teniendo  en  cuenta  el  distinto 
valor  de  ambos  vocs.  Es  cierto  que  en  el  texto  de  P.  Ale.  hay 
una  errata,  pero  consiste  en  poner  como  pl.  de  rvcXtA  la  ibrma 
rwcáqitir  en  lugar  ás  raeiquit  ó  c^l^)*  ' 
RtfccA  ¡Jr,  «colus,  filassa,»  R.  Mart.,  rúca  (1.  rúcca,  por 


* 

hacer  el  pl.  riquéq),  trueca  para  hilar,»  P.  Ale;  Ar.  V.  Afr.  y 
Or.  rúcca  i/,,  P.  Torre,  Lerch.,  Beaus.,  Re,  Kaz.,  Cañ.,  Cuche 

y  otros;  Berb.  í'urrúca^  OI,  -Cast.  rueca,  Gal!,  y  Port.  rcca,  It. 

rocca,  Húng.  rokka,  Al.  roeken,  spinnrocken ,  y  ant.  rcfío,  Din. 
ror)^^,  (jr.  mod.  íi^a,  B.  Lat.  mechan  rucha.  Según  Diez  y  otros 
es  voz  Germ.;  pero  á  nuestro  entender  formada  de  la  B.  I.at. 
roca,  rocca,  rocha,  rochus,  etc.  (derivada  probl.  del  í.at.  rupes  ó 
forma  Célt.  de  este  mismo  voc),  en  el  sentido  de  rupes  ó  de 
castellum,  por  la  csp.  de  roca  ó  castillejo  que  tiene  dicho  instr. 
en  su  parte  superior,  como  opinó  atinadamente  Cov.,  ii,  165: 
wy  porque  tiene  una  forma  de  roca  ó  castillete  á  donde  se  re- 
vuelve el  copo  que  se  hila,  se  dixo  rueca  y  aquella  torrecilla 
rocadero.y>  V.  etiam  Dozy,  i,  551,  Duc,  v,  817,  Diez,  í,  355, 
Lhuyd,  291,  y  el  art.  prec. 

RücÍA,  «.rucio  como  cauallo/H  P.  Ale,  rúfia  í^.y  f  hablan- 
do de  una  yegua),  escr.  ar.  Gran. —  Cast.  rucic^  A,  Cast.  rutio 
y  r«2tf  (caballo,  escr.  Sah.  de  1072  7  1073),  y  también  ruzia 
en  el  Gl.  Leid.,  que  pone  este  adj.  al  tratar  de  los  colores  de  los 
caballos  y  como  sin.  del  Ar.  Jju.'  (in  cauda,  antiis  et  occipitis 
parte  antiis  opposita  albos  habcns  crines,  equus),  Gall.  ruzio  y 
ruzOf  Port.  rufo,  probl.  del  mismo  origen  que  rocin,  ó  st-a  del 
adj.  Lat.  russeus,  a,  m  (rojo,  rubio,  en  cuyo  sentido  uso  Cer- 
vantes el  adj.  rucio,  como  notó  Cahr.,  y  en  que  hoy  se  usan 
también  el  Port.  rufo  (roux;  roussátrc;  gris  clair,  Roq. ),  y  el 
Rum.  roxiu.  V.  M.  y  M.,  822,  Cabr.,  u,  601,  Diez,  11,  175, 
Cihac,  234,  y  nuestro  art.  rosín'. 

ruc^Al  (corr.  por  rufá^  en  razón  de  hacer  el  p!.  racicU 
(Cor^uelo-que  nace  en  e!  ojo,»  P.  Ale. — Cast.  orzuelo,  A.  Cat. 
ursol  (Lex.  Lat.  Cat.)  y  hoy  mussó/,  Val.  musó¡,  Port.  hordeolo  y 
terfóly  Prov.  ardid,  orgeoulet,  orjol,  orjoulet,  orzol,  curjou  y  our~ 
joulety  Fr.  orgelet  y  orgeolet,  It.  orzajuolo ,  B.  Lat.  ordcolus,  del 
Lat.  hordeolus,  dim.  de  hordeum  f cebada),  por  razón  df  ^u 
forma:  «ordeolus...  hordei  granum  simulans,  unde  et  nomen 
accepityi»  S.  Is.,  Ub.  iv,  cap.  8.  En  Kum.  se  dice  orzixor  (de 
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hordiciolus  por  hordeolus).  V.  Dozy,  i,  526,  M.  y  M.,  428, 
Duc,  IV,  724,  Azaís,  n,  692,  y  Cihac,  186.  Por  sem^ante 

manera,  del  Cast.  horchata^  derivado  del  mismo  voc.  Lat.  hor- 
deum  bajo  la  forma  hordeaia  (potio),  hicieron  los  Moros  dc 
Marruecos  el  voc.  rochátha  iL'-:.,',  Lerch. 

RúcHOL  Ó  RúcHüL. —  Probl.  Attd.  rucho  (burro  pequeño), 
del  adj.  Lat.  russeoluSy  a  y  m,  dim.  de  russeus.  V.  nuestros  arts. 
RosÍN  y  RucÍA.  II  Ri'rcHOL  Ó  RúcHUL,  Apd.:  Ahmed  y  Moh. 
el  RúcHOL  ó  El  Ri  cHui,  Jo».^y,  escr,  ar.  Alm. 

RÚCHTICO,  A.  V.  RÚXTíCO,  A.- 

RUDA  Ó  RuéDA  s.>, ((rouc,n  Beaus.;  rukda  ó  ruída  í_*j.,, 
«rueda,»  Lerch. — Cast.  rueda,  Gal!.,  Cat.,  Víí\.,  Port.  y  Prov. 
roíiay  Fr.  roue,  Bret.  ro<^,  Corn.  roZy  Ir!,  roíhy  It.  roía  y  ruota^ 
Rum.  roatay  del  Lat.  rota.  V.  M.  y  M,,  8i8,  Azaís,  iii,  372, 
Cihac,  232,  y  Lhuyd,  296. 

RuDERfcuiz  y  RuDERfQUis.  N.  patr.  Hijo  de  Rodrigo  (Gót. 
Lat.  Ruderkus), — Cast.  y  Port.  Rodríguez;  v.  G.  Ale,  139: 
Garsía  Rudbríouiz,  escr.  de  1 1 23.  N.  de  un  alcalde  moz. 
Tol.;  Ximeno  RuDBRtQUis  ó  Rudríquis  ^^^^j^,  escr.  moz. 
Tel.  de  1 1 19. 

rvmAza  ijl^^»  OsuiL  1402,  como  n.  E^-^Cast.  rmu- 
za  (nimex  pvtientía  L.),  Cat  remas  y  rmasMf  IL  rémkice  y 
rimicf,  del  Lat.  ntmex,  icis  (Pl.)>  V,  Lag.,  200,  M.  7  M.,  820, 
Cov.,  II,  164,  Jim.,  I,  332  y  333,  y  Costa,  215. 

rvmmíwa  cstomacur,»  y  como  gl.  «siomacos  ubt  co- 
quítur  cibus  in  hiis  (síc)  qui  remng^^»  R.  Mart. — Este  voc., 
que  se  halla  también  en  dos  autores  orientales  citados  por 
Golio,  pero  que  falta  en  los  princípates  dices,  de  la  lengua  Mix 
y  no  tiene  ratz  en  este  idioma,  viene  del  Lat  r«m»ff,  que 
no  existe  en  Gr.  y  significa  esófiigo  ó  primer  estómi^  de  tos 
animales  rumiantes,  y  también  el  estómago,  vientre  y  barriga 
del  hombre.  De  rumm  proceden  los  verbos  Lata,  ntmigo^  ru- 
mino  y  ruminory  y  de  estos  el  Cast.  y  Port.  rumiar^  el  Cat  y 
Val.  remugar,  el  Port.  y  Prov.  rtiminar,  el  Prov.  romiar  y  rw- 
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mtar,  el  Fr.  rumtner,  el  It.  romiy-are  v  nttninarey  el  Mil.  rumegúy 
y  el  Rum.  ntmeg.  V.  S.  Is.,  lib..xi,  cap,  3,  M.  y  M.,  820, 
Aza'ís,  ni,  397,  y  Cihac,  136. 

RüPi. — Probl.  lí.  ^  upe  (peña,  roca),  del  LaL  rupis^  is,  M.  y 
y  M.,  821.  11  Rúpi.  V.  MóNTE-Rirpr. 

RUPÓNTHICO  y  RUPÓNTICO.  V.  RÉU-PÓNTO. 

Rl'  I  A,  V.  RÚTÍIA, 

Rf  PF.VL  y  RUTFÚL.  V.  RETEWÉL. 

Rt'iHA  (iruta,)>  R.  Mart.,  I.  Ch,  c  I.  Bucl.,  como  n. 

Esp.,  ii„  I.  Ch.  V  cscr.  ar.  Gran,  y  Alm.,  ruta,  «ruda  yerua 
conocida,»  P.  Ale;  Ar.  Marr.  rutha  iL. (truta  hortensis,i> 
Domb.,  73,  «ruda,))  Lerch. —  Port.  arrulm  (por  ar-ruda), 
Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.,  Prov.  c  Ir.  ruda^  Val.  rudera^  Vvov. 
ruthay  Fr.  c  Ing.  rué,  A.  Brit.  ry/,  ryu,  Corn.  ry/^,  Bret.  íír-r« 
(Gon.),  Jt,  A.  Al.,  Rum.,  Servio,  Ruso  y  Mag,  ruta,  Al. 
rauUy  Pol.  ruliva,  del  1-at.  Gr.  ru/a.  V.  Lag.,  299,  Dozy, 
Glos.,  204,  205,  M.  y  M.,  822,  Azais,  lii,  395,  Lhuyd,  142, 
y  Cihac,  2j6. 

RÚxcA  Ó  Rúxco  íSj^jj  y  RÁxtc  v  ó  RÉxicA  I.  Bucl. 

N,  V.  de  la  hierba  llamada  también  p.ovr  1:1. a  y  en  Ar. 
^j^^. —  La  cuscuta  europea  L. ,  llamada  ci:  Prov.  y  Occit. 
rasca  y  r^Jcrc?,  que  propiamente  5íignifica  n:ui  y  sarna,  por  seme- 
lar  notablemente  a  estas  erupciones  cutáneas,  fi  cuya  semejanza 
debió  dicha  hierba  el  n.  Alj.  de  tíiIMa  o  thínya,  y  en  Cast.  el 
de  tiñuela.  A  las  voces  rasca  y  rasco  corresponden,  más  ó  menos, 
por  su  forma  y  -ícntido  !a  PV,  rache  y  art.  rasche  (tiña),  las  Its. 
rase/lia  (id.)  y  raíra  1  telaraña.  Casas),  la  Bret.  rasch  (tina),  y  la 
Gall,  y  Porr.  ra\La  fesp  de  red),  que  según  algunos  son  de  ori- 
gen céltico,  y  más  probl.  según  I^^iez,  afines  de  los  verbos  Esp., 
Port.  y  Prov.  rascar,  A.  Cat.  y  Prov.  rasclar,  é  ít.  riuchtare, 
derivados  del  Lat.  rado,  rasi,  rasum,  bajo  las  formas  rasicarc  y 
rasiculare.  V.  Lag.,  491,  Diez,  i,  342,  Azaís,  111,  271,  Sauv., 
n,  209,  210,  Sch.,  378,  y  nuestros  arts.  royuéla  y  thínia. 
cuanto  á  la  forma  rúxca  ó  rúxco,  si  no  se  debe  á  un  mero 
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Cftmbio  de  vocaks  como  el  Lim.  melá  por  rMciá  (rascar);  v. 
Azaw,  tif,  374,  pudiera  venir  de  un  verix»  B.  Lat.  micariy 
frecuentativo  de  roda,  si,  rosum,  j  origen  del  Cat.  rosegar,  cuya 
significación  de  roer  y  destruir  conviene  muy  propiamente  á  la 
tiña  y  sarna  y  á  la  cuscuta,  que  tanto  semga  á  estas^  erupciones 
en  la  forma  y  en  los  efectos. 

RÜXTICO  y  RtfCHTICO,  A  (v.  VVÍLLA  RÚCHTICa).  Adj. — 

Cast.,  Port.  é  It.  réstico,  a,  Cat.  rástethy  ca,  Val  rásiich,  ca, 
Port.  rustigOy  <»,  Prov,  w//V,  rustic^  a,  a,  Fr.  rustique,  Ing.  rus- 
fitk,  Bret  ritstf  Lat»  rusHeus,  a,  m,  de  rus  (campo).  V,  S.  Is., 
lib.  XV,  cap.  ij,  M.  y  M.,  822,  y  Azaís,  11 1,  398, 

RVXTi^LO. — Cast.  rastrojo  y  restrojo  j  y  ant.  rastroxo  y  restroxo, 
Gall.  rastrolloy  Cat.  rostóll,  A.  Cat.  y  Val.  rnstoll  y  restoü,  Port. 
restolhoy  Prov.  rastouil^  rastouly  restohle,  rcsíGublo^  restoul^  res- 
toulho^  etc.,  Occit.  restouble^  B.  Lat.  nslipulus,  del  Lat.  síipula 
(paja,  rastrojo),  aumentado  coa  la  prep.  re:  cf.  los  vocs.  Provs. 
estobla  y  estouHa,  o,  Fr.  étouble,  y  ant.  estouble,  It.  stoppio,  y  AI. 
esloppel,  que  tienen  la  misma  significación  y  vienen  del  Lat. 
stipula.  V.  M.  y  M.,  882,  Duc,  v,  736,  Diez,  i,  400,  y  Azais, 
ni,  350.  ¡I  RuxTiJLOX  ^y-¡^j  (pl-)»  Alm. ,  Ruchu- 

iuj,  B.  de  er.,  y  Rochulos,  escr.  de  1514.  N.  ggr.  en  la  taha 
de  Alholoduy,  hoy  cortijo  de  los  Rochueíos,  jur.  de  Santa  Cruz, 
prov.  de  Almería. 

RUYFÓNCE,  Kruyponce,))  P.  Ale. — Cast.  rapónchigo,  reponche, 
rifonce  y  ruiponce  (campánula  rapunculus  L.),  Cat.  rapinxé  y 
repunxó,  Port.  repuncio  y  repúnculo,  Prov.  rampouchoun^  rapoutt- 
chÓH,  Prov,  y  Occit.  repounchoü,  Fr.  raiponce,  raponce,  reponce, 
It  rofmttts»,  rmper^zolo,  rampónzolo,  Sic.  rapónzulu,  Romañ. 
rapímuU,  Al.  rapunzel,  del  B.  Lat.  rapunculus,  dim.  del  Lat. 
rapa  y  rapum  (rabo;  rapo),  porque  el  rapónchigo  tiene  forma 
de  un  nabUio  ó  rabanillo.  V.  Lag.,  196,  Jim.,  i,  224,  Cov.,  11, 
163  y  165  v.%  Diez,  1,  J42,  Colm.,  Nom.  Cat,  86,  Sauv.,  11, 
228,  Azals,  III,  338,  y  Scb.,  380. 
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SABATHÁIR.  V.  SAPATHÁIR.  jl  El  SaBATHÁIR  JJalJjl,  I.  ABb. 

Apd.  de  un  literato  valenciano  t^ue  murió  en  1204. 

SABüV.  V.  (^ABÓN. 

SACABUCHE,  <( sacabuchc , ))  P.  Ale.--  Cast.  sacabuche  (instr. 
morisco  á  modo  de  trompeta),  Cat.  sacapuixo,  Vbsc,  saramáuca, 
Port.  saca-buxay  Fr.  saquebute^  lug.  sacki^ut,  de  dudoso  origen. 
V.  Cov.,  ir,  166,  y  Sch.,  409. 

SAGARRiA,  sccARRiA  y  SEGART  (v.  infra).  —  Probl.  Vasc. 
sagardiá  (manzana!)  6  sagarrá  (manzano),  de  sagar  (manzana, 
pomum),  de  cuyo  voc.  proceden  varios  ns.  ggrs.  en  diversos 
territorios  de  nuestros  peti ínsula,  como  Las  Sagarras  (prov.  de 
Huesca),  Sagarra  y  Cegarra  (Lérida),  Sagaró  (Gerona),  óagarra 
y  Sagarta  (Vizcaya).  |  Sagarria,  y  var.  Seo  arria,  R.  Val. 
N.  ggr.  que  aun  se  conserva  en  el  monte  de  Segarria,  part. 
de  Dénia,  prov.  de  Alicante. 

sXla  (v.  losns.  ggrs.  sigs.);  Ar.  Afr.  sáía  iíL,  «sala,).  Lcrch., 
fá/a  üJU>,  ({ salle,»  Be.  y  Beaus. — £sp.,  Vasc.,  Prov.  c  It.  saia, 
Port.  salla,  Occit.  y  Prov.  salo,  Bret.  salí,  Bret.  y  Rct,  sai, 
A,  Sax.  sal  y  sak,  Gr.  mod.  vájom,  B.  Lat.  iéUa  (domus,  acdes 
qucvis;  palatium;  castrum;  curtís;  coenaculum;  capella),  s^un 
la  opitiion  corriente  del  A.  Al.  sal  (casa;  morada)»  y  probl.  voc. 
germánico  afin  i  sus  sinónimos  el  Ing.  hall.  Ir).  haÜa^  Com. 
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hell^  Lat.  auloy  y  Gr.  aA-.  V.  Duc,  vi,  J4,  Diez,  i,  364,  Sch., 
408,  Aza'is,  III,  413,  Dicr".,  Got.  Spr.,  i,  187,  y  Lhuyd,  44 
(voc.  aula).  Mas  según  el  Sr.  Eguilaz,  489,  el  voc.  sala  es  de 
origen  sánscrito,  en  cuya  lengua  fála  equivale  á  domus,  casa, 
receptaculum  y  stabulum  (Bopp,  Glos.  Sanscr.).  ||  Salalónga 
(casa  larga  ó  pueblo  lai^),  cscr.  de  1514. — Sayalonga,  prov, 
de  Málaga.  ||  Salas  (pK)>  ^i**  ^  >  ^39'  N.  ggr.  en  Aragón. 
salAtha.  V.  xalXtha. 

sAlce  y  sAucH.  V.  xAlich.  1|  Salce.  V.  Fónte-SAlce. 

sAtfTH  y  XALfDO,  A  (v.  FÓNTB  Xalída).  Adj.  equivalente 
al  Cast  salado  i  a,  aunque  formado  inmediatamente  del  Lat. 
saütus,  4,  m,  pp.  de  mIío  (salar);  v.  M.  y  M.,  186,  y  nuestros 
Arta.  xalAdo  y  xalído,  a.  |[  Wádi  SalÍth  kL  Bay.,  11, 
96  y  1 14,  N.  de  un  arroyo  en  la  prov,  de  Toledo,  el  Cglft  de 
R.  XioL,  hoy  Guaáiuelete, 

salmón,  asalmona,))  P.  Ale,  xalmón  ^¿^í  escr.  ar.  Alm.; 
Ar,  Afir,  faimon  j^JLs,  P.  Torre,  salmón  ^jj^JL,  Lerch.,  sala- 
mún  .«.-.^j  Fl.  Bert.,  salamún  y  xalamán  ..»».»íJLi,  aalnion  sala- 
do,  Beaus.;  Ar.  Or.  faimá».  Can.,  salmúny  £1  Cazw.,  faiimún 
^yj^i  Henry.^»Cast.  é  Ing.  saima»,  Cat.,  Val.  y  Prov.  saimón 
Port.  salmáo,  Prov.  saumon,  saumoun,  Fr.  saumony  It.  salammCf 
del  Lat.  salm't  nis.  V.  Dozy,  1,  678,  M.  y  M>,  Cov.,  11, 
168,  y  Azaís,  ni,  431. 

sAlsa,  «salsa  para  el  manjar,»  P.  Ale.  —  Esp.,  Prov.,  It.  y 
Turco  i^tf,  Vasc.  salsá,  Prov.  saussa,  Fr.  é  Ing.  sauccy  A.  Fr, 
sause,  sausse,  Rum.M/rr,  Gr.  mod.  yáxraa,  B.  Lat.  saleta  y  salsa, 
del  adj.  Lat.  salsus,  a,  ai,  y  este  de  f . /  (Esp.j  Port.  y  Prov.  W, 
Fr.  jtf/,  It.  sale  y  Rum.  sartj,  V.  M.  y  M,,  827,  Duc,  vi,  43, 
Diez,  I,  364,  Azaís,  iir,  433,  y  Cihac,  242. 

SALÚTi  y  xalüth  (v.  infra).— Cast.  salud,  Cat.,  Val.,  Prov. 
y  Fr.  saluí,  Gall.  y  Port.  saúde,  It  saiuU,  del  Lat.  salus,  tis,  |j 
Salúti  y  Xalüth,  N.  pr.  mase,  usado  por  los  Mozárabes  y 
probl.  en  el  sentido  de  Salvador:  «£go  Saluái  presbítero,  cog- 
nomento  Meliki,»  escr.  de  959.  • 
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sAMARíz  vj^L»'-,,  '(serin  sauvage,  cim,)»  Beaus.,  samerís 
..j  Kcsp.  de  pajanlio  que  menea  mucho  la  cola^D  Lerch. — 
Estos  vocs.,  usados  respectivamente  en  el  Ar.  V.  de  Túnez  y  de 
Marruecos,  corresponden  al  Cast.  y  Port  chamariz  (fringilia 
spinus  L. ),  cuyo  pajaro  pudo  llamarse  así,  quasi  samanitu.^  ó 
íameriiius,  del  Lat.  samara  (Pl.)  6  samera  (Col.),  que  significa 
scrrulla  de  olmo,  por  sustentarse  con  esta  simiente.  V.  M.  y 
M.,  828,  y  Freund,  in,  159. 

sAmen  ^t^,  I.  Chol.  N.  Lat.  V.  de  la  osyris  Diese,  llamada 
en  Cast.  linaria  (antirrhinum  linaria  L.  y  linaria  vulgaris  Dec), 
cuya  hierba  u  mata  pudo  recibir  aquel  n.  del  Lat.  stamen  (es- 
tambre, hebra,  hilo;  Imo),  por  la  íorma  de  sus  ramos  ó  vastagos 
sutiles,  filamentosos  y  consistentes.  V.  Lag.,  461,  Pl.,  lib,  yixvii^ 
cap.  12,  M.  y  M.,  878,  y  Freund,  iii,  310. 

SANT,  SANTO,  A,  XANT  v  xÁNTO,  A  (v.  infra).  Adj.— Cast., 
Port.  c  It.  santOy  a,  Cast.,  Port.,  Irl.  y  Rum.  san^  A.  Cast.  y 
Port.  sancío,  a,  A.  Cast.,  Port.  y  Prov.  sana,  a,  Cat.,  Val., 
Prov.,  Ir),  y  Rum.  san/y  ta,  Fr.  é  Ing.  saifii,  Brct,  sañíy 
Corn.  sanZy  B.  Lat.  xantus,  a,  del  Lat.  safuíus,  a,  m,  y  este  de 
sancío.  V.  M.  y  M.,  829,  Duc,  vj,  923,  Azaís,  11,  415  y  420, 
Cihac,  240,  y  Lhuyd,  144.  Las  formas  sant,  santa  y  santo 
se  hallan  en  los  ns.  ggrs.  sigs.  |!  Sant  Estéve  {v.  Xant  Ex- 
téban),  Sa\t  Martí  y  Sant  Martín  y  Sant  Vincént, 
R.  Malí. ,  Sant  Pétre  (v.  Xant  Péther).  ||  SAnta  Fámia 
(Santa  Eufemia),  R.  Mall.;  Sánta  Olalla,  escr.  de  i88x,  hoy 
del  mismo  n.,  prov.  de  Toledo.  ]|  SAnto  Pítar  (San  Pedro), 
apeos  del  siglo  xvi,  hoy  del  mismo  n.,  prov.  de  Málaga. 

sapAth  JslLl,  «sotular,;^  R.  Mart.,  sapAth  y  ^apAth  lÚJ, 
escrs.  ars.  Gran,  y  Alm.,  <;'ApAth  «calige,»  Gl.  Leid. 

(,afát,  acalcado  común,  ^apato,»  P.  Ale;  Ar,  Afr.  sabáth  y 
sabbáth  LL.. ,  P.  Torre  y  Otros,  siháth  y  subáíhy  «calceus,!» 
Domb. ,  subbíith  i'JL-,,  n babuchas, Lerch.,  sebát/i^  sibáth  y 
subáth,  (isoulier,!)  Mñrc.y  fabáth  iL*,  Bg.  y  Humbert,  fabifáth 
¡oKJot  (tsoulier,»  Beaus.»  Cherb.,  R.  Bus.,  Martin,  Marc.»  HeL 
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y  otros»  $ahhát  oC^,  Humbert,  fubháíh  Be;  Berb.  sab- 
báík;  Ar.  V.  Or.  fobháth  ¿IZ^,  caouliere^i  Cuche,  cnvate,]» 
Henry,  uihát,  cbouUct,»  Let.^Cut.  z^ata  y  Tu^ato  (ambos 
en  escrs.  del  siglo  x),  Cat.  y  Prov.  sakUay  Val.  foiata,  Vasc. 
zgpaiáy  Port  s^taia  y  sdpato^  Occit.  y  Prov.  (^em),  Fr. 
jtfo»/^  (zapato  vigo)  y  sabot  (zapato  de  madera,  zueco),  It. 
€Maita  (zapato  viejo),  Bw  Lat  sabkuum  (escr.  del  Lcngua- 
doc).  Según  algunos  el  voc.  en  cuestión  es  de  origen  éuscaro, 
en  cuyo  idioma  los  verbos  zapa/u  y  zapa/zea  significan  pisar  y 
machacar;  según  el  Sr.  Eguilaz,  del  Lat.  diakaihréit  pl.  del 
Gr.  Lat  diabatkrum  (que  se  halla  en  Nevio  por  sandalia  6  za- 
pato bajo,  y  propiamente  calzado  de  mujer),  de  donde  se  formó 
prob!.  el  Lat.  sabatenum,  que  se  lee  en  P!.  por  zapatilla  ó  «ue- 
co,  u  acnso  de  la  írasc  launa  suh  talo  (debajo  del  talou),  origen 
de  ios  vucs.  B.  Lats.  subtel  (cavum  pedis),  subíalaris,  suhtolariSy 
subtulariSy  soíuiar,  y  otros  semejantes  (calcei,  zapatos,  chinelas): 
(subtolares,  quod  sub  talo  sunt,  quasi  subtalarcs,»  S.  Is.,  lib.  xix, 
cap.  34.  V.  Dozy,  1,  625  y  626,  M.  y  M.,  285,  822  y  896, 
Freund,  i,  811,  y  ni,  141 ,  Duc,  vr,  2,  417  y  41ÍJ,  Eguilaz, 
525,  Diez,  1,  125,  Sch.,  405  y  410,  Sauv.,  i!,  253,  Azaís,  iir, 
400,  Larr.,  vocs.  machacar,  pisar,  zapata  y  zapato,  Aizquibel, 
987,  988,  Eys,  j¡72,  37;,  y  nuestro  art.  ^afathón. 

SAPATHÁIR,  SAFATHÁIRO  Ó  SAFATHERO,  SABATHÁIR  ( V.  SU- 

pra),  (^apatAir,  a borziguinero,  borziguinería,  zapatero  de  al- 
corques,» y  gAPPATÁiR,  (í zapatero, D  P.  Ale,  9apatAir,  ^apa- 
TÉiRE,  y  fcm.  9APATÁIRA,  ^apatAiro  ó  íjapatéro  y  (japatháir 
(v.  después). — Cast.  zapaterf,  a,  Cat.  sabaícr.  Val.  fabater,  - 
Gal!.  zapateirOy  Port.  fapateiro  y  sapateiro,  Prov.  sabatier,  Occit. 
Mba/iéy  Fr.  saveiitr,  It.  dabatttere,  B.  Lat.  sabattrim  y  sabia- 
teriuSi  del  voc.  pfec.  V.  Duc.»  vi,  2,  Azaís,  iit,  400,  y  Sauv., 
II,  252.  II  SapathXir,  ^apatXir,  ^apatAirc  y  ^apathAir. 
Apd.:  Abdaliah  ben  Satd  el  SapathXir  escr,  ar.  de 

1402;  don  Pedro  ben  Jakf  d  SapathXir  ^^J^I,  y  don  Be> 
nedicto  el  (^apathXir  jV  it^i  escr.  moZi  Tol.  j  ^laat  A^apa- 
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tAtr  (es  decir,  Saad  el  Zapatero),  R.  Val.;  El  (^apatáire, 
apd,  de  un  Moro  ó  Morisco  mencionado  en  los  apeos  del  si- 
glo XVI.  II  SapathAjro  ó  Sapathero  y  ^apatáiro  ó  Zapa- 
tero. Ap.:  Pedro  g^.  U ...  y  Andrés  s^-^-::.^,  escr.  moz.  Tol. 
También  se  halla  la  forma  fem.  ^ apatAiaa  (zapatera)»  como 
ap.  de  una  Morisca»  Lucía  ^apatXira,  mencionada  en  el  s^ieo 
de  Cáxar.  El  pj,  ár.  sapathairin,  que  P.  Ale.  escribe  fapafmrm 
y  lo  pone  bajo  zapatería,  tienda,  se  encuentra  en  Jas  escrs.  mozs, 
Tols.,  donde  se  menciona  el  Sec-as-SupatAatrín  ^^^^LJ) 
(el  mercado  de  los  Zapateros),  y  en  una  ar.  Gnm.  de  1497, 
donde  se  lee  ^jfjS\ZJ\       (d  baño  de  los  Zapateros). 

SÁRA.  y.  sARO. 

sarAda  .oy..  Esp.  de  pescado  de  carne  no  muy  saludable, 
sq;un  el  Arb.,  que  lo  menciona  al  par  con  la  sardina  y  la  ai ílba 
(v.  supra),  probL  la  sarda  6  caballa,  en  cuyo  caso  dicho  voc. 
pudiera  ser  corrupción  del  Lat  sarda,  6  yerro  del  copista  por 
sarda  iijL^  ó  acaso  el  haleche  ó  escombro,  pez  menor  que  la 
sarda  y  la  sardina  y  llamado  en  A.  It.  saraca,  que  Casas  tradu- 
ce por  caleche,  pece,*  y  cuyo  n.  parece  derivado  del  g¿r.  Sorra 
ó  Sara  (la  cd.  de  Tiro).  V.  sArda  y  sardíl.  Pero  también 
debemos  notar  que  en  Phiv.  se  dice  sarado^  a  y  por  saladt,  a 
(v.  Aza'ís,  III,  423),  y  que  este  adj.  pudo  aplicarK  i  dí^cs 
peces  por  razón  de  las  salsas  con  que  sueleh  condimentarse. 

SARÁND  ^jj^,  (rcribrum  (y  como  gl.,  azarenJyV»  bardan 
y  sardana  flcribrare  (y  como  gl. ,  azerenarj^^ 

R.  Mart.,  (;ai-ám>,  lu^aranda,^)  y  (jarrAt,  «^araiuiar,!!  P.  Ale. 
—  Cast.  zaranda,  y  de  aquí  los  verbos  xaranda'  \  zarandear^ 
Gall.  saranda,  sarandoy  Port.  ctranday  siranda  \  cirandnr.  Seguii 
Mr.  Dozy,  el  voc.  en  cuestión  es  de  origen  persa,  en  cuyo 
idioma  se  halla  sirand  jj,—  por  columpio  (oscillum  W.);  mas 
no  fuera  absurdo  derivarlo  del  verbo  Lat.  cerno  (Cast.  cerner  y 
Val.  cefidrt'  V  cerfidre,  Gall.  y  Port.  cernir,  üccit.  cerne  y  sernéy 
It.  ceríic>c  V  cernirey  y  Rum.  cer)ie)y  que  conviene  exactamente 
en  la  signiñcación :  ((cerneré  farinam  cribro,»  Pl.:  Cf.  It.  certu 
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(purgamen,  purgamentuni ,  Dic.  Crusca)  y  cérnede  (elección 
de  soldados,  Casas),  I¿m.  xéran  (escoger)  y  zérniía  (elección). 
Pero  á  mayor  abundamiento,  en  B.  Lat.  encontramos  los  vocs. 
cerne¡a,  cernida  y  cerniila  en  el  sentido  propio  de  criba  y  cedazo: 
(íCernida,  ^,  a  cerno,  ügnum  supra  quod  ducitur  taratantara, 
quod  discernit  poHincm  a  furfure,»  Ugution.  —  <{ Cernida,  cri- 
bellus  pollinis  vcl  cribellum  ad  pollincm,)j  Papias.  —  Y  otro 
autor  de  aquella  edad  escribe:  uunam  ccrnidam  sive  cedas)).  Por 
lo  cual  creemos  que  la  voz  sarán  o  es  una  alteración  de  la 
B.  Lat.  cernida  bajo  la  influencia  del  idioma  arábigo.  V.  Dozy, 
I,  647  y  6cc,  Fguilaz,  526,  527,  M.  y  M,,  160,  Duc,  11,  292, 
y  VI,  507,  vüc.  taratantara,  Diez,  ir,  195,  Biond.,  293,  Sauv., 
I,  162,  y  II,  275,  Azaís,  i,  426,  y  Cihac,  51. 

sArda  '(nigelluSji)  Domb.,  6Ü,  s.)^,  icaballa,  pescado,»' 

P.  Torre  y  Lerch.,  ^sardina,»  Pagai,  .o.L,  'cmaquereau  pois- 
son, 7)  Beaus.  —  Cast. ,  Cat. ,  Port.  é  It.  sarda  (scombcr  sarda 
L.),  Gall.  xarda,  Occit.  sardo  (sardina),  del  Lat.  sarda  (Pl. )> 
y  este  del  n.  ggr.  Sarra  ó  Sara.  V.  Dozy,  i,  647,  M.  y  M., 
bji,  i  rcund,  lu,  168,  Azaís,  iii,  424,  y  nuestros  arts.  sarAda 

y  SARÜÉL. 

sarpíl  Jb^)  L  Cuzmaii  en  el  siguiente  verso,  f.  46  v.**: 

(íLa  red  pequeña  para  pescar  sardinas;»  sardín  (sardinas), 
R.  Z.,  F.I  Arb.,  I.  Th.,  L  Bait.,  L  Jat.,  ^ji^j-,  I-  Ch.,  (.ARDÍ.NA, 
«sardina  pece  conocido,  11  P.  Ale;  Ar.  Afr.  sardéila  iJ:y», 
•lanchois,):»  Marc,  sardín  (como  n.  col.)  y  sardina 

(coino  n,  un.),  (sardina,»  Domb.,  Lerch.,  R.  Bus.,  Marc.  y 
otros;  Ar.  Or.  sarde'  J.>^,  «arenque,);  Cañ.,  sardella  "^i.L, 
K  sardine ,     Heury ;  sardin  harenqucs,  sardinas,» 

B.  Gonz,  y  Cañ.,  LuiJ^^^-  ,  Be,  fardina  '^o^^,  Hcnry;.  i  urco 
sardela^  sardelia  y  sarde!.  —  Esp. ,  Prov.  é  It.  sardina  (clupea 
spratus  L.),  Gall.  y  Port.  sardina ,  Vasc.  chardiná^  Prov.  sar- 
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itíno,  Fr.  y  AI.  sor  diñe  y  Brct.  sar diñen  ^  It.  sardelia,  Al.  y  Alb. 
sardeile,  Rum.  urdé  (pl.  sardík),  B.  Lat.  sarditía,  Gr.  mod. 
^ap9fXa,  (Tftf^cXxa  7  yofídw,  Lat.  smráUiM  (Col.),  cuya  fornui,  añ 
como  Ja  B.  Lat  sardeHa,  son  díms.  de  Sdrdt^  que  á  su  vez  ae 
deriva  del  n.  ggr.  Sorra  6  Sara:  «Qvitaa  SyrMe>  qiue  nunc 
Tymi  dicítor,  alím  Sorra  yocabatur  á  písoe  quodant  qoí  illk 
abundáis  quem  lingua  aua:  sor  appelhnt:  ex  quo  derivatum  est 
hujus  aimilitudin»  píaciculoa  sordos  sordinas  que  vocarí^t  S.  Is., 
Ub.  XII,  cap.  6.  Pero  ea  rcáo  probl.  que  k»  peces  en  cuestioii 
tomaron  su  n.  de  dicha  cd.,  y  no  ésta  de  los  peces,  puesto  que  , 
el  n.  Sorra f  y  en  Plauto  Sara,  parece  cnrupcion  del  Hebr. 
Tsar  6  Tzfir  w  (rupes),  origen  del  tot,  Gr.  T^nu.  V.  Dozy, 
I,  648,  M.  y  M.,  8ji,  Freund,  in,  170,  Duc,  vi,  69,  Diez,  i, 
365,  Azaís,  II r,  424,  y  Cihac,  242. 

SARGAL  Ji;^»  alisar  los  cordones  de  seda  con  un  tnstr.  de 
lüerro,  cKsaer  Ies  ganses  et  les  cordons  de  soie  avec  un  instni- 
ment  en  fer,»  Beaus.,  serguel,  «alisar  las  hebras  de  seda,  qui- 
tándoles las  hilachas  con  un  instr.  pequeño  de  hierro,)*  I^rch. 
— Verbo  Ar.  Afr. ,  turnindo  probl.  del  Cast.  y  A.  Port.  sir^o 
^scJa  torcida  y  .  ict  t  i  tela  de  seda),  o  del  Cast.  y  V^asc.  sar^a 
(tela  de  seda  que  hace  cordoncillo),  Cat.,  Val.  y  Port.  sarja, 
Prov.  sergúy  Fr.  é  Ing.  jerge^  It.  sargia:  cf.  Cast.  asargado  (lo 
que  imita  á  la  sarga),  ó  inmediatamente  del  adj.  B.  Lat.  seri- 
caliSf  e  (de  seda),  todo  ello  del  Lat.  sericum  (la  seda).  V.  Duc, 
VI,  loi.  Diez,  I,  365,  Cihac,  243,  y  nuestros  arts,  azárja, 

SÉRICA,  XÉROAI.  y  XÉRIC.A. 

sAro  5^'^,  como  n.  Esp.,  I.  Bucl..  sára,  como  n.  Ar.,  I^g., 
xAro  íjU,  I.  Aw.,  I,  468,  en  un  pasaje  que  no  entendió  Banq., 
y  donde  ha  de  leerse:  jjliJ)  j»,  ,  ,^  ^r^  j'>  *ó  de  arón^  que  es 
el  xáro,»  (;kKo  »JL©,  comen.  V,,  I.  Th.,  I.  Bait.,  cód.  Esc.  890 
Cas.  é  l,  Aw.,  II,  316  (corr.  por  ^ara  jjU),  ^Arro  ¡JU, 
como  n.  £sp.,  L  Hax.;  Ar.  £sp.  y  Or.  orón,  arún  ^jjt,  L  Aw. 
y  otros  autores  citados  por  Mr.  Dozy,  i,  ijk — Cast.  or$^  so- 
rrilh  yyart  (anim  macuíatum  L.),  Cast.  y  Rum.  4rmr,  Cat. 


sarriasa,  Vasc.yaroá,  ^ori.  jaro  ó  jarro,  Fr.  nrum,  Ing.yarrúw, 
It.  ¡aro,  Lat.  arotiy  aros  y  arum,  del  Gr.  ar;v.  V.  PI.,  lib.  xxiv, 
cap.  i6,  M.  y  M.,  82,  Lag.,  243,  244,  Jim.,     215,  CosUj 

338,  y  Cihac,  17. 

sáthXl  JlLI  y  <JÁTHAL  JJa-l.,  «vas  (y  como  gl.,  cetre),» 
R.  Mart.,  (^-ÁTAL,  «acetre, D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  ^afhal,  ff acetre,» 
P,  Torre,  esthal,  cccaldero,i)  l>erch.;  Ar,  Afr.  y  Or.  sathl  J-Lw, 
en  el  sentido  de  acetre  ó  pequeño  caldero  de  metal  para  sacar 
agua,  Beaus. ,  Cañ.,  Freytag,  Cuche,  Henry,  etc.;  Persa  íé"// 
JLI;  Rab.  N'^uc ,  f^L.  sítula,  sitella,  urna,  H.  cántaro, yi  l.ara, 
59. — Cast.  ACETRE  (por  al-cÉ')  re),  y  ant.  celtre^  acecha  y  acetro 
(cscr.  Sah.),  A.  Cat.  setri  (acetre),  Cat.  cetrell  y  citrell  (alcu- 
za), Val.  setrill  (id.),  Vasc.  sulla  (cubo),  Gal),  sella  (herrada), 
Port.  acéíere  y  celha^  Prov.  seilha,  seilln^  Prov.  y  Lim.  selha,  o, 
Uccit.  séio  y  sello,  Fr.  seau ,  y  ant.  seiUe^  tíret.  sal,  It.  secchin, 
secchiella,  secchio  y  sedello  (acetre,  caldero,  Casas),  R.  Fit.  ace- 
truni ,  sedella,  selha,  sitella,  etc.,  del  Lat.  situla  (herrada)  y 
situlus  (cubo).  Sin  embargo,  no  dudamo«í  de  que  las  formas 
Esps.  acetre,  celtrc,  acetere,  etc. ,  vienen  directamente  de  la  Ar. 
Lat.  sáthal  y  sathl.  V,  Dozy,  Glos.,  34  y  35,  y  Supl.,  i,  653  y 
832,  M.  y  M.,  864,  Duc,  I,  53,  y  vi,  156,  165  y  267,  Egui- 
laz,  27,  Cabr.,  u,  10,  Diez,  i,  375,  Azaís,  ni,  446,  447,  y 
Sauv.,  III,  27 1 . 

SAYÓN,  p).  SAYÓNEs,  Samson,  que  en  el  prólogo  de  su  Apol., 
n."  8,  (.'scribe:  usayones  muzlemiti». — Cast.  sayotiy  y  ant.  sngio- 
Me,  satén  y  saione,  Cat.  y  Val.  sayo,  A.  Port.  saino  y  sayáOy 
B.  Lat.  sagioy  sato,  sajo^  saion,  sayOy  nis  (cuyos  vocs.  se 

hallan  principalmente  en  documentos  españoles  desde  la  época 
visigoda  en  adelante,  y  en  algunos  de  la  Galia  Gótica  y  Aqui- 
tania),  según  la  opinión  más  probable  del  Lat.  Céit.  jflfKW, 
sayo  militar,  por  el  traje  que  usaban  los  sayones  ó  alguaciles. 
V.  M.  y  M.,  825,  Duc,  vi,  31,  F.  Guerra,  F.  Av.,  177,  Diez, 
11,  178,  F.scr.  Sah.,  631,  Dief.,  Got.  Spr.,  1,  184,  y  Or.  Eur., 
414*  y  nuestro  are.  xAya. 
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sÉBü  :oL.  y  xiíbo  1.  Bucl. — -Cast.,  Port.  y  Val.  seh^ 

Val.  se¿,  Cat. ,  Vrov.  y  Rum.  seUy  Prov.  w/,  Fr.  skif,  It, 
jn;^,  jr^ifí?,  Nap.  sivo,  del  Lat.  Jif^tfw  y  sevum:  «sebum  a  dic- 
rum,  quasi  suebum  quod  plus  pingucdinis  hoc  animal  habeat,» 
S.  Is.,  lib.  XX,  cap.  1.  V.  etiam  M.  y  M.,  841,  Freund,  in, 
195,  Diez,  I,  382,  Azais,  iii,  463,  y  Cihac,  253.  j|  sebo  de 

<,^LRVO   i;' ^   ^  (Cüd.   Nap.),  XÉBO   DE  CFIÉRVO  J  Aj'^ 

(cüd.  Nap.  y  LciJ.},^»^  ^  ¿.'^  (sic,  cod.  i  t>l  v  xébo  cher- 
VI  NO  jjy  ^  (en  los  tres  códs.),  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  seho 
del  ciervo  ó  sebo  cervuno^  eii  Lat.  sebum  cervi  y  sebum  cervinum. 
\.  Lag.,  168,  y  sigs. 

Séca  V  Sécca  (v.  Bíli.a  SÉccA).jj  As-Séca  i/'  ^1'  y  As-Skcca 

I  ¿^-.i!  i^La  Seca),  escr.  moz.  Tol. —  La  Azeca  del  cron.  de 
Aif.  VII,  hoy  desp.  üc  Aceca,  prov.  de  Toledo. 

sÉcro  y  sÉco,  a,  Adj.  V.  sícco,  a. 

SECARRIA  V  SeGARRIA.  V.  SACARRIA. 

SEGÁRT.  V.  SACARRIA.  j|  Segárt,  R.  Val. — ó'egan  de  Aiba- 
Jat,  part.  de  Sagunto. 

SE.MTHÁIR.  V.  XEMtAiR. 

sÉNDAL  Jjl.-,  Be,  fenchí  6  fandal  J-'~^,  csp.  de  tela  de 
seda,  «fiorence,  levantine,»  Be,  «gros  de  Naplcs.Ti  Bg.,  utaffc- 
tas,»  Be,  Marc.  y  Humbcrt.  —  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port.,  Prov. 
y  A.  Fr.  cetidai  (tela  sérica  aut  byssina  subtiiior),  A.  Cat.  cen- 
daty  Port.  sendaly  Prov.  sendaty  It.  sendale^  xendado  y  zendaie, 
Al.  zendal  y  zindal^  B.  Lat,  cendale,  cendalium^  cendalum,  cen- 
datumy  sandale,  sandalum^  sendatum^  zatidale^  zendadum,  zeudale^ 
zendatum,  etc.  (pannus  sericus,  tela  sérica),  del  Lat.  Gr.  sindon^ 
nis  (lienzo  de  hilo  fino,  y  de  aquí,  sábana):  cf.  el  Occit.  cen- 
dad  (sábana),  y  los  B.  Lats.  sandale  (linteolum  sericum)  y  ien- 
dadum  (sindon).  V.  Dozy,  Glos.,  378,  y  Supl.,  i,  693  y  846, 
M.  y.M.,  862,  Freund,  111,  264,  Duc,  n,  270,  y  vi,  58, 
59'  ^77  y  933.  Cov.,  i,  185,  Lguilaz,  368,  Diez,  i,  450,  y 
Sauv.,  I,  161. 

SENOFECHÍA  '--a,U_j_. ,  C.  B.  Matf.,  al  cap.  VIH,  v.  2,  del 
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Ev.  sec.  JoaiL — hut  Gr.  scenopegiüy  la  fiesta  de  los  tabernácu- 
los entre  los  Judíos:  aScenopegia  solemnitas  Hebrjeorum,  de 
Gneco  in  Latinuni)  tabernaculorum  dedicatio  interpretatur..... 
ffymf^  enim  Grxsce  tabernaculum  dicitur,í)  S.  Is.,  lib.  vr,  cap.  1 8. 
Cf.  B.  Lat.  scenopJtugia  (sceno^toria  ars),  y  v.  M.  y  M.,  836, 
y  Duc,  VI,  105. 

sENTívA  l^j:^,  Beaus.,  Marc.  y  Be,  L-^ju.,  Marc.,/r//M 
¡Ll^wU-,  Humbert. — Voc.  Ar.  Afr.,  conocido  también  en  Or. 
(L:;jL«^  sentine,  Hcnry),  que  corresponde  al  Esp.,  Port.,  Prov. 
c  It.  sentina  y  Fr.  semine  y  Gr.  mod.  cptrna,  del  Lat.  senírna,  y 
este  de  sen/io  (sentir,  percibir).  V.  Dozy,  1,  6jJ  y  690,  M.  y 
M.,  850,  y  Azaís,  III,  455. 

sÉRCA  iSj^y  escr.  moz*  Tol.,  donde  se  lee:  »j)o^j  LSj-^  ^ 
«en  la  cerca  (ó  cercado)  de  Pedro  Peiaezx. — Cast, 
Val.,  A.  Cat.  y  Port.  carta  (sepímentum),  Rum.  cere^  eetorCf 
Hisp.  Lat.  certa  (clautum,  septum),  del  verbo  B.  Lat  cercare 
por  circare  (cercar),  y  este  del  Lat.  Gr.  circus  (cerco,  circo)« 
V.  M.  y  M.,  170  y  176,  Duc,  11,  287  (escr.  de  la  Marca  Esp. 
de  1041),  Ciha^  50,  y  nuestro  art.  xircAir. 

SÉRICA  ó  sXrica. — Probl.  seda  ó  fábrica  de  tejidos  de  seda 
(ars  aut  fabricatio  sérica),  del  adj.  Lat.  sericuSy  a  y  m  (de  seda), 
formado  del  sust.  sericum  (seda  y  obra  de  seda),  B.  Lat  siricuSf 
A.  Cast.  y  Port,  sirgo^  Vasc.  ciricuáy  Irl.  serik^  A.  Brit  sirig^ 
y  Ar.  Or.  sárac  ó  más  bien  del  n.  gent.  Seres;  pues  como 
escribe  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  ai,  i,  pfx>püsito  del  voc.  sérica  (tela 
y  ropa  de  seda),  usado  ya  por  nuestro  Marcial,  ^Serien  a  sérico 
dicta,  vel  quod  eam  Seres  prími  miserunt.i>  V.  M.  y  M.,  853, 
Freund,  iii,  230,  Duc,  vi,  70  (voc,  sariea),  202  (voc.  sérica) 
y  265  (siricusjy  Lhuyd,  149,  Cihac,  243,  y  nuestros  arta.  sar< 
OAL  y  xérica.  i[  Sérica  ó  SArica  Lí,L,  y  con  art.,  As- sérica 
ó  As-sÁRicA  IJjLJt,  escr.  ar.  Grati.  de  1490.  N.  de  un  barrio 
de  Granada  en  el  sitio  llamado  hoy  El  Realejo,  cerca  de  la  aot. 
puerta  de  Bibalfajyarin  y  del  actual  Campo  del  Príncipe ,  cuyo 
tugar  pudo  llamarse  as!  por  abundar  allí  los  telares  de  seda, 
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como  lo  prueba,  entre  otros  recuerdos,  una  calle  de  aquel  ba- 
rrio llamada  aun  de  Damasqueros, 

sÉRis  I.  Bait.,  sERÍs    ^  ^,  I.  Bait.,  I.  BucL,  I.  Aw., 

I.  Hay.  y  El  Xec;  Ar.  Afr.  serh,  Pagni,  Cherb.  y  Abdcr., 
334,  335.  Esp.  de  achicoria  ó  endivia,  llamada  así  del  n.  Lat. 
Gr.  serisy  usado  por  Pl.  y  Varron :  <(  genus  intubi  quod  <rí^v 
Graeci  appellant,»  Col.,  lib.  viii,  cap.  14*  V.  Dozy,  i,  648, 
M.  y  M.,  853,  y  Lag.,  215. 

SERPÓL  y  CERPÓL,  P.  Aic,  quc  bajo  orégano  serpol  escribe: 
«(záhtar  serpol,  »>  y  bajo  serpol,  <(yahtar  ó  cerpól;»  Ar.  Afr. 
serpol  Jy^r^y  «orégano  serpol,»  P.  Torre. — Cast.,  Cat.  y  Val. 
sérpo/  (thymus  serpyllum  L. ),  A.  Cast.  serpollo ^  Cat.  sérholy 
Vasc.  serpofá,  Port.  serpao  y  serpi!,  Port.  y  Prov.  serpol^  Port.  é 
It.  serpi  lio,  Occit.  y  Prov,  serpoul  y  serpoulety  Fr.  serpolet,  It.  ser- 
mollino  y  serpollo^  Rum.  sarpunel  y  xerpun^  Lat.  serpiilumf  ser- 
pullum  y  serpyllum,  del  Gr.  ictt/kX^.  V.  M.  y  M.,  St/;.  Lag,, 
294,  Colm. ,  Nora.  Cat.,  91,  Sauv.,  11,  276,  Azaís,  iii,  459,  y 
Cihac,  243  y  274.  - 

sÉRRA,  xÉRRA  y  xiÉRRA  (?). —  Cast.  sterra  (cordillera,  escr. 
de  1032),  A.  Cast.,  Gall.,  Cat,,  Val,,  Port.,  A.  Prov.,  It.  pr.  y 
B.  Lat.  serra,  del  Lat.  serra,  instr.  para  aserrar,  á  cuyos  dien- 
tes semejan  las  sierras  6  cadenas  de  montañas.  V.  M.  y  M., 
854,  Duc,  VI,  205,  Cov.,  11,  175,  Diez,  1,  380,  y  nuestros  arts. 
SERR.\T  y  siÉRRO.  jj  SÉRRA,  H.  R.  C.  y  R.  Val.,  y  XÉRRA  ó 
XiÉRRA        5  í-  Abb. — Serra,  part.  de  Saguiito. 

SERRÁT.  Adj.  —  Cast.  y  Port,  serrado  (dentatus,  iii  modum 
serrrc),  Cat.  y  Val.  serrat,  Port.  ser  rendo,  del  Lat.  serratus,  a, 
m  (hecho  á  modo  de  sierra),  pp,  del  verbo  serró  (serrar,  ase- 
rrar). Del  adj.  serratus^  a,  m,  vienen  el  sust  Cat.  y  Prov,  serrat 
(sierra;  montaña),  los  B.  Lats.  serrata  y  serratum  (mons,  co- 
His),  El  Serrato^  n.  de  un  lugar  en  la  Serranía  de  Ronda,  prov. 
de  Málaga  y  la  montaña  de  Montserrat  en  Cataluña,  tan  famosa 
por  su  santuario,  llamada  Monte  Serrato  en  una  escr.  de  888  y 
que  se  nombró  así  por  )a  multitud  de  sus  picos.  V.  Duc,  vi. 
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7a6¡  Axmg  iii,  460,  Cabr.,  11, 785»  y  el  art.  prec. )  Sbrrát. 
V.  MoNT  Sbrrát. 

SBRRúcH^j  caernidio,]»  P.  Torre  y  Lerch. — Voc.  Ar. 
Marr.  tomado  ñn  duda  dd  Cast  arrucho  (aerrula).  Val.  je- 
migi  Port  semte,  de  un  voc.  B.  Lat.  serrutium  por  mruUf 
dim.  de  serra  en  el  sentído  de  nerra  (instr.).  V.  s£rra. 

síBiA  L,.-..„  y  xíBiA  I. Bait, como n. usual  jr corriente, 
xÍBiAj  cxibia  pescado  conocido,»  P.  Ale,  sIbia  y  xIbia,  el  hueso 
de  dicho  pescado,  I.  Bucl.,  xíqia,  «xibion  para  platero,^  P.  Ak., 
xÍBiA  (corr.  por  xíba  L-^))  I.  Aw.,  11,  571;  Ar.  Aír.  chéhkia 
iJLa.,  «choco,  xtbta  pequcu.i,})  chibbia  y  xebbia  e^bion,» 
P.  Torre;  chápia  achoco,»  P.  Lerch.,  síhia  (el  pescado), 

Abder.,  341,  sepia  ó  sipia  L--_^,  «séche,  mollusque,)»  Beaus., 

siba  '^^  „  ,  iii.,  Be.  —  ÍL^st,  fibia,  jiúíonj  y  ant.  xíbia  y  xibion 

(sepia  üíhcinalis  y  sepia  sepiola  L. ),  Cast.,  A.  Cat.  y  Prov. 
sépia^  Cat.  cipiay  Cat.  y  Val.  sipia^  Port.  siba^  üccit.  y  Prov. 
sepiOy  Prov.  sepi,  supi^  jupio,  sepiou?¡  y  supiou»,  ¥t.  seche,  seiche^ 
It.  séppia  y  chéppia,  del  Lat.  Gr.  sepia,  y  su  dim.  sepiola.  V. 
Dozy,  I,  71 1  y  808,  M.  y  M.,  850,  Freund,  iii,  22j,  Lag., 
136,  Diez,  I,  379,  Sauv.,  íi,  274,  y  Azaís,  rir,  455. 

SIBTHAtH.  V.  CHÍTH.  ||  As-SiBThAtH   L'i:  )!    (la  CÍudad), 

I.  Abb. — C/WtííJ'- Rodrigo,  prov.  de  Salamanca. 

síccA.  V.  el  art.  sig.  |j  As-Sícca  iXJI  (la  Seca).  V.  Ens. 
ggr.  II  As-SíccA.  V.  Vallis  As-Sícca. 

sícco,  A  (v.  el  art.  prec),  sécco,  sÉco,  a  (v.  supra)  y  xÉco, 
A  (v.  PiTHRA  XÉCA  y  VíLLA  Xéca).  Adj. — Cast,  sece,  a,  Cat 
y  Val.  sec/j^  ca^  Cat  y  Prov.  sec,  a,  Port.  é  It  stcíú^  a,  Fr,  sec, 
séche,  Bret  sech  y  séach  (1.  sej  y  séaj),  Rum.  ste^  seM0,  del  Lat 
sietMS,  a,  m,  M.  y  M.,  808,  Azaís,  in,  439,  y  Cihac,  251. 

SICLATHÓN  j  J^bU^  (tela  y  vestidura  de  seda  con  labores  y 
recamos  de  oro),  Bay.,  11, 319,  é  Idr.,  197,  siclathón  ^  J='jl-, 
ccídas,»  R.  Mart.,  siciathón  e  6  siclathonI  L  Hay., 

iscLATHdN  ^^lÁ..t,  Alm.,  I,  102,  ^¡^JalS^  y  ^^^>  escrs. 
moza.  Tol,  que  mendonan  colchas  y  tapetes  de  siclathón;  Ar. 
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Or.  sicláih  ir^Übw  y  mhahóit^  según  varios  autoras  citados  por 
Mr.  Dozy,  esp.  de  tela  bordada  de  oro,  Metido  muy  celebrada 
la  que  se  fabricaba  en  Bagdad. — A.  Cast  deUtrn^  deUtíme  j 
dsclatai,  A.  Cast  y  Cat.  ádada,  A.  Prov.  sistkH^  A«  Fr.  é 
Ing.  siglaten,  Al.  sicUi,  B.  Lat  tycUaus  y  sicladgs,  Lat.  eyelas, 
du,  voc.  usado  por  Propercio  y  Juvenal  en  el  sentido  de  cierta 
vestidura  de  gala,  redondeada  y  recamada  por  lo  bajo,  que  usa- 
ban las  mujeres,  y  se  llamó  así  del  Gr.  nikkts,  «^«t  (ribete,  orla), 
derivado  á  su  vez  de  mtiat  (círculo,  cerco):  «Cyclas,  genus 
vestís  a  rotunditate  dicta,»  Papias.— cCircumtextum  est  quod 
Grsece  xúxXos  didtur...  Circumtextum  autem  dictum  quia  rotun- 
dum  est  pallium,»  S.  Is.,  tib.  xix,  cap.  24  (de  pallits  virorum). 
La  forma  sickthvn  debió  proceder  inmediatamente  de  un  adj. 
B.  Lat.  ^cUttu,  III,  ó  del  Lat  eycladatus  (Suetonio),  formados 
de  ^claSf  dis.  V.  Dozy,  GI.  al  Bayán,  24,  y  Supl.,  i,  66j,  de 
Goeje,  261, 262,  M.  y  M.,  252,  Freund,  t,  707, 708,  Duc,  11, 
731,  £scr.  Sah.,  59^  y  Diez,  i,  12Ó. 

StÍNSO.  V.  ANXilfSlO. 

siÍRRO  y  xáRRO  (v.  infra). — Cast  y  Port.  eertt  (collia), 
A.  Cat.  cerrs,  Val.  «rr  6  cerro,  Port  y  Occit  serró,  Occit  y 
Prov.  sére  ó  sera,  Prov.  serra  y  serré,  B.  Lat  semtm  (mons, 
collis);  según  algunos  del  Lat.  dmis  (mechón  de  pelo;  cresta; 
penacho;  v.  chirr),  pero  más  probl.  de  serra  (sierra,  cordille- 
ra), tomada  la  parte  por  el  todo,  á  lo  cual  favorecen  todas  las 
formas  escritas  con  s,  y  además  el  Malí,  serral  (collado,  otero), 
y  el  B.  Lat  serrarium  (id.).  V.  Duc,  vi,  206,  Cov.,  i,  189, 
Sauv.,  II,  275,  Azais,  iit,  457  y  4ÓQ,  Diez,  11,  iió,  y  nuestro 
art.  séRRA.  II  Sif RRO.  N.  ggr. :  c  El  cerro  de  Sierro,»  R.  Mal. 

sÍLBA.  V.  xéLBA  y  el  art  sig. 

siLBÉLA  y  silbílla.  V.  xiLvi¿LA.  ||  SiLBÍLA,  y  var.  Silbé- 
LLA,  R.  Malí.  N.  ggr. 

siNÓGA.  V.  xoNÓGA.  ||  SiMÓOA,  apeos  del  siglo  XVI.  N.  de 
un  pago  en  Caniles  de  Baza,  prov.  de  Granada. 

siROA,  «sirga  manera  de  llevar  vareo,»  P,  Ate;  Ar.  Marr. 
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sirca  lij^  6  sirga  S£s»^}  usirga  ó  maroma  con  que  llevan  los 
barcos  sirgando,»  Lerch. — CasL,  Cat.,  Val.  y  Porc.  sirga  (ru- 
dens).  Val.  serga.  Vaso,  ehirga;  Cast,  Cat.,  Val  y  Port.  sirgar 
(navem  rudente  trahere).  Val.  sfírgar^  Vaso,  ehirgafu,  de  un 
verbo  B.  Lat  siricaré,  formado  del  Gr.  -C^dv  (arrastrar,  trahere)* 
ó  del  SQSt  (cadena,  cuerda;  catena,  funis).  V.  Cov., 

II,  ¡77,  Diez,  II,  179,  y  Steph.,  vii,  127,  129  y  1523. 

stRlQtfíA  Lfj^,  I.  Aw.,  11,  64.  Esp.  de  judía  muy  negra  y 
del  tamaño  de  una  aceituna. — Probl.  corrupción  del  Lat.  S&gia 
(Cd.,  tibu  V,  cap.  8)  y  Sergiana  (Pl.)»  ^sp.  de  aceituna  que  se 
llamá  así  por  algún  personaje  del  n.  Sergius.  V«  M.  y  M.,  8 53, 
y  Freond,  iii,  2jo.  Pero  es  muy  de  notar  que  por  Sergia  S.  Is. 
escribe  ^r/<2,  sin.  de  Sjfriaca  (siríaca),  cuya  forma  semga  más 
á  siRiQufA:  <LS;yria  (olea)  cUcta,  pro  eb  quod  de  Syria  est  allata, 
aive  quia  nigra  estj»  lib.  xvii,  cap.  7. 

sfRvo.  V,  ch£rvo. 

socÓRDiA  6  socoRDÍA  M^Jj^)  esp.  de  danza  ó  baile  según 
R.  Mart.,  que  bajo  saltare  escribe,  como  ya  dijimos,  hacer 
sogwdia  y  hasa^a»  £t  voc.  en  cuestión»  que  ciertamente  no  es 
Ar.,  pudiera  veotr  del  Lat  stcoráia  en  el  sentido  de  stultítia, 
correspondiendo  al  Cast  y  Pórt  foTtas  (Lusitanr  choree  ge- 
ñus),  Czt.f o/fías f  pl.  del  Cast.,  Port.  y  Prov.  folia  (necedad, 
locura),  A.  Cat  é  It  foi/ia,  Prov.  fouHe,  y  Fr.  felie.  Por  lo 
tanto,  la  fíase  hacer  segerJia  7  hauriya  equivaldría  á  hacer  fo- 
lias y  danzas  coreadas.  V,  M.  y  M.,  866,  Freund,  m,  275,  y 
nuestro  art  haurÍya.  Del  mismo  origen  es  probl.  el  Ar.  Marr. 
€S€9reIiya  (zambullida),  más  usado  en  la  frase  (hacer 
escordiya),  que  según  el  P.  Lerch.  significa  zambullirse  en  el 
agua  después  de  haber  dado  una  6  dos  vueltas  en  el  aire. 

solAna. — Probl.  Cast  JwAnitf  (terreno  6  Mtio  muy  expuesto 
á  los  rayos  del  sol),  Gascón  SMtldii,  de  un  adj.  B.  Lat.  stüauts, 
ayttty  formado  de  sol:  cf.  B.  Lat.  solofius  (el  viento  solano),  y 
V.  M.  y  M.,  866,  y  Azais,  in,  48J.  (|SolXha,  R.  Val. — ^Probl. 
SóliaMf  caserío  de  Agullent  (prov.  de  Valencia),  en  cuyo  térm. 
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existe  otro  caserío  llamado  Umbría,  cuyo  contraste  apoya  la 
significación  que  atribuimos  á  dicho  n.  ¡j  Solanít  (pl.  ár.  de 
solXna),  apeos  del  siglo  xvj.  N.  de  un  pago  en  Casarabonela, 
prov.  de  Málaga. 

sollo,  pi.  sóLLOs,  «sollo  p^cado  notable,»  P.  Ale,  xóli  ó 
xúLi  ficesp.  de  pescado,»  El  Avh,  y  R.  Z.,  41,  donde  la 
traducción  latina  pone  «cpisces  sturionesD. — Cast.  sollo  (acipen* 
ser  sturio  L.),  Cat.  sóloy  Val.  solly  Port.  solhoy  Hisp.  Lat.  solgus 
y  soUus  (escr.  Arag.  del  siglo  xii)«  dd  Hisp.  Lat.  suíUms,  áim* 
de  sus  (cerdo  ó  puerco):  cPorci  muini,  qui  vulgo  vocantur 
suílliy  quia  dum  escam  qucrunt,  more  suis  terram  sub  aquis 
fbdhint, »  S.  I9.,  lib.  xit,  cap.  6.  V.  Dozy,  t,  806,  Duc,  vt,  2S5 
y  292»  Cabr.,  11,  642,  643,  y  Diez,  it,  180. 

sdacHB.  y.  xórchb/  * 

8OT  y  sÓTo.  V.  xAuT.  II  SoT  y  Sdro,  R.  Val.,  372. — Sói  de 
Chera  ó  Xera  (n.  híbrido  que  ng^fica  el  soto  de  la  selva,  saltus 
silvas),  prov.  de  Valencia. 

SÚBER  jtjM^  I.  Bucl.,  apud  Dozy,  t,  698,  Esp.  de  hincjo  qtw 
pudo  llamarse  asi  por  ofrecer  en  su  ramaje  alguna  semejanza 
con  el  suéer  ó  alcornoque.  V.  xtf  ber. 

stfBiA  Beaus.,  316.  Esp.  de  horchata  en  el  d.  de  Ar« 
gd* — Probl.  voc.  derivado  del  Cast  ztipia  (el  vino  revuelto 
que  tiene  mal  color  y  gusto),  Vasc.  zupia  y  zurpiá  (el  vino  re- 
vuelto; el  vino  que  estíl  en  el  Ibndo  de  h  cuba  6  tonel),  cuyas 
voces  según  Larr.  son  de  origen  vascongado;  pero  i  nuestro 
entender  proceden,  ó  del  Lat.  vappa  (vino  evaporado),  ó  de 
sapa  (mosto,  arrope)^  It.  sapa  (arrope  y  vino  bastardo,  Casas), 
origen  probl.  de  los  vocs,  Ands.  chepa  y  jípia  (orujo),  y  de  ios 
Ar.  Esps.  zAcHCHO  y  zimpí.  Del  Cast.  zupia,  en  el  sentido 
figurado  de  lo  mas  inútil  y  despreciable  de  cualquier  cosa,  vie- 
ne probl.  el  Ar.  Afr,  zubia  i  ^  .y,  basura,  inmundicias,  según 
R.  Bus.,  Beaus.  y  otros  autores,  apud  Dozy,  i,  610.  V.  M.,  y 
M.,  vocs.  sapa  y  vappa,  Eguilaz,  532  y  533,  y  nuestros  arts. 

ZACHCHO  y  ZIMPÍ. 
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suRRiÁc  ^j^jj-^  y  süRRiAcA  Líljj^,  «funis,»  R.  Mart.,  Sü- 
KKxkQK't-tadíb  w^:>U'  ^j-^  (es  decir,  disciplina  ó  zurriago 
de  enseñanza),  «angula,])  Gl.  Leid.  (en  cuyo  t^to,  según  ob- 
servación del  Sr.  Dozy,  el  voc.  angula  corresponde  al  B.  Lat, 

anguilla,  sin,  de  scutica  ó  azote  de  correas),  surriáca,  pl.  ar. 
surriacát  _  'il-^,  azotes,  corbachos  ó  vergajos  hechos  de  pid 
de  hipopótamo,  El  Becrí  (corrección  de  Mr.  Dozy )y  surriác 
^'u^,  cuerda,  cable  en  una  cscr.  ar.  de  Sicilia,  y  cordón  en 
las  Mil  y  una  noches  que  mencionan  un  surriác  de  seda. — Cast. 
zurri.r^a  y  zun  ¡ago ,  Cat.  xurriaca,  y  ant.  forriaca.  Val.  f«- 
rncr^ ,  Vasc.  zurriará  y  azorriá  ó  azurriá,  Port.  azorrague  y 
zorrague,  muy  probl.  del  mismo  origen  que  el  Fr.  escourgéCy 
los  Its.  scoreggia  {zurri^go)^  scoreggi  ai  a  (zurriagazo),  scoriada 
y  ^ainudd  (  ¡izote,  Casas,  scutica,  Dic.  Crusca),  y  scorreggiata 
(azote,  vara  para  azotar,  Casas  : ,  el  Ing.  scourge  (azote),  los 
B.  Lats.  scoriata  y  sccrjaU:  iscutica,  gcnus  flageUi,»  Papias,  y 
B.  Gr.  r,-3-,pr;¡á,  derivados  del  ad].  Lat.  cxioriatusy  a,  pp.  de 
excorio  (excoriar,  arrancar  el  cuero  6  piel,  M.  y  M.,  349),  ó 
directamente  de  scortaíuí,  .7,  w,  pp.  del  verbo  Lat,  scoriare 
(corium,  peliem  detrahere):  cf.  B.  Lat.  seorium  por  corium.  De 
los  susts.  mencionados  vienen  los  verbos  Cat.  y  Val.  zurriagar^ 
Cat.  xurriaquejar ,  (jall.  zorregar ,  l'urt.  azorragar ,  Vasc.  azo- 
rriatu  y  azurrmtu  (azotar  con  Llisciplnia  de  correan),  Fr.  es- 
courger,  It.  scoreg¿i^irc  v  ^cun^adre,  y  probL  también  el  Cast.  y 
Val.  zurrar,  el  Car.  assíui-onar,  el  Vasc.  zurratUy  el  Port.  su- 
rrar,  y  el  Occit.  V.  Dozy,  1,  651,  Duc,  vi,  123,  Kys, 

245,  Diez,  1,  J75,  y  11,  196,  Sch.,  171,  Azais,  uj,  49J,  y 
Sauv.,  11, 
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tAaana,  ctáuano,»  P*  Ale,  tábano  (v.  TAbanos)}  Ar. 
Marr.  tháhana  ¡lJ»,  Lcrch,,  y  áábana  ¡j^^,  P.  Torre. — Cast 
tUamt  Cast  pr.  y  Cat  tabarro,  Gall.  táiéoi.  y  táiau,  Cat.  iahá 
y  taváf  Val.  /ior,  Port  «/«á^  6  «I«mi0  (por  oi-tMo)^  tM9  6 
Afviv,  Occit.  y  Prov.  ItfAi»  y  tahúr^  "Prov,  y  A.  Fr.  tavém^  Fr. 
/tfo»,  It.  /i/tfffe'  y  tévémúy  Rum.  /innr,  del  Lat  tabúnus,  V.  M. 
y  M,,  915,  Duc,  VI,  476,  Cov.,  ir,  181,  Diez,  i,  406,  Sauv., 
II,  293,  Azaís,  III,  51 1,  y  Cihac,  279.  (|  TXbanos  (pl.)>  S.  £ul 
N.  de  un  vico  y  mon.  famoso  en  la  sierra  de  Córdoba. 

TABERNA,  ubüdcgon,  taucma  de  vino,j>  P.  illc,  thabérna, 
pl.  THABÉRNAX  ^^¡LftJI  ^  ^\  ^^JlU!,  ftlas  tabernas,  que  son 
las  hosterías  (ó  fondas),»  C.  C.  Esc.,  thabérna  y  thabírno 
(v.  infra),  probl.  cabaña  ó  choza;  Ar.  Afr.  taberna  i.^,  taber- 
na, P.  Torre,  Héf.,  Marc,  Br.,  etc.,  thabérna  U^i»»  Beaus., 
Berb.  tzeberna^  Oi.  —  Esp.,  Port.  y  Prov.  taberna,  Vasc.  y  B. 
Lat.  tabernia,  Port.,  It.  y  Prov.  taverna,  Prov.  taberna ,  íng. 
tavern,  Fr.  taverne.  Reames  íeberne,  del  Lat.  taberna,  cuyo  va- 
lor primitivo  fue  habitación  hecha  de  tablas  (tabula),  cabaña, 
casucha:  «paupcrum  tabernas,»  Hor.,  y  de  aquí  tienda,  hoste- 
ría y  taberna  en  su  actual  sentido.  V.  Dozy,  i,  140,  M.  y  M., 
915,  Duc,  VI,  478,  y  Azfljs,  iit,  512. 1  Taíírna,  escr. dd 
siglo  XV.  N.  de  un  castillo  en  Almería. 
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TABERNÉRA^  «tabernera,»  P.  Ale. —  Cast»  Cat.  y  Val.  taber- 
ñera,  Port.  tavemeira,  Fr.  iavemierey  It.  tavernierat  del  adj. 
Lat  takeruariusy  a,  m,  6  mis  bien  fem.  del  voc.  «g. 

TABERNERO,  «tabemCTO,»  P.  Ale,  THABERNÍRO  «¡U^,  eSCf. 

moz.  Tol.*^Cast  ia^erwn,  Cat  y  Val.  tabernera  Gall.  taber^ 
náro,  Vasc.  tahriMriá,  Port,  tavermr»,  Prov.  tabermer,  Vrov. 
y  Fr.  fauemier,  Bret.  tavamier,  It.  taotnum  y  Savernien^  Lat 
iakmariust  de  tahma»  V.  M.  y  M.,  915,  Azait,  iit,  511,  y 
y  nuestras  arta,  taberna  y  tabernera. 

tablAt,  «tablado  como  de  vasar,»  P.  Ale,  thabléUh 
¡d.>  P.  Torre,  taulAt  (v.  infra). — Cast  y  Port  tMub,  A. 
Cast  ti^kto  y  taulado,  GalL  y  Port  taieade,  Cat,  Val.  y  Prov. 
taulait  Port.  tahk^y  It  tawlai^,  Lat  takulatim,  de  /«^irAi 
(tabla).  V,  M.  y  M.,  916,  y  Azaís,  iii,  536. 

tAbola  yTABULA. — Probl.  Cast  tabU  6  tablar,  cuadro  de 
huerta  (área  hortenns),  Lat  tabula  y  ó  en  sentido  más  lato, 
cualquiera  cuadro  de  tierra  plantado  de  hortalizas  ó  de  árboles; 
V.  thAbla.  ¡i  TkmL\-azeítun  j^-u-J'  -^'-j'i:-  (el  cuadro  de  los 
olivos,  tabula  olearum),  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago  en 
Calicasas,  prov.  de  Granada.  1]  La  TAbola,  ib.  N.  de  un  pago 
en  Canillas  de  Albaida,  prov.  de  Málaga.  ||  La  Tárula,  ib. 
N.  de  un  pago,  jur.  de  Cájar,  y  de  otro  en  Cogollos,  ambos  en 
la  Vega  de  Granada. 

TÁGAR  ^Lj,  El  Arb.  N.  de  un  pescado,  probl.  el  llamado 
cágalo  en  la  costa  de  Málaga,  que  es  muy  parecido  á  !a  pinta- 
rroja, Conv.  Mal.,  i,  213,  y  pudo  llamarse  asi  por  corrupción 
del  Lat.  squaluSy  Cast.  escualo^  que  designa  al  mismo  pez  (squa- 
lus  mustellus  L.).  V.  M.  y  M.,  877. 

TAjADÓR,  «plato,»  P.  Ale. — A.  Cast  tajador  y  tt^aim  (pialo 
trinchero;  más  hoy  usados  solamente  por  tajo  en  que  se  corta 
la  carne),  Cat.  y  Val.  tallador  (en  el  segundo  sentido),  I^rt 
talhador  (id.),  Occit.  taliaéhu,  Prov.  tal/uuhu,  taiAadtur  y  ta- 
liadour  (id., -tabla  ó  plato  de  madera  en  que  se  taja,  corta  6 
pica  la  carne,  hierbas  y  otros  manjares),  B.  Lat.  talhadmum. 


ucl  verbo  Cast.  iajar,  A.  Cast.,  Cat.  y  Val.  tallar  (tajar,  cor- 
tar), Port.  y  Prov.  luUiuv,  Occit.  taita ^  Fr.  tailUry  It.  tagiiare, 
Kum.  taiá,  B.  Lat.  talare ^  taleare^  tallare  y  tallare  (putare, 
scindere),  del  Lat.  taUa.  V.  M.  y  M.,  917,  Duc,  vi,  490,  492, 
49J>  494  y  495'  Cabr.,  n,  652,  653,  Diez,  i,  107,  Sch.,  431, 
Sauv.,  II,  296,  A  ¿ais,  iii,  516  y  517,  y  Cihac,  277,  278. 

TAJÚLA,  «ítcjojii  P.  Ale. — Cast.  tejuela  y  tejuelo,  dims.  de  tefa 
y  de  tejo  y  que  también  se  usa  en  el  mismo  sentido  (tcstaceum 
fragmentum;  frustrum  tegulae),  como  el  Fort.  tel/iOy  y  el  Ck;cit. 
íéeulo,  del  Lat.  tegula.  V,  M.  y  M.,  921,  y  Sauv.,  11,  335. 

TAkXA.  V.  THAJX. 

TALABRÍ,  atúrnio  de  ojos,»  talábri,  «visojo,»  y  taladría, 
(^[ turnia  de  esta  manera,  visoja,»  P.  Ale.  —  Probl.  corrupción 
del  LaL  Gr.  strah  y  strabuSy  «,  m,  que  conviene  en  la  signifí- 
V  cacion  (bizco,  bisojo,  M.  y  M.,  883);  tí.6tra¿o,fiis.  El  que  tiene 
los  ojos  turnios.  Straba,  o'.  La  mujer  que  tiene  los  ojos  turnios,» 
Nebr.  De  strabo  proceden  más  regularmente  el  A.  Cast.  estra- 
boUy  el  Prov.  estramp  y  strampy  el  It.  strambo,  el  Rum.  y  Roma- 
ñol  stramby  y  otros  mencionados  por  Diez,  i,  402,  y  Cihac,  265. 

TALÉNTARE,  (ipulpo  pescado,i>  P.  Alc. — Este  voc.,  que  cierta- 
mente no  es  arábigo,  antes  bien,  pbr  su  forma  parece  de  origen 
latino,  pudiera  venir  del  adj.  talenianuSy  <j,  usado  en  el  sen- 
tido del  Cast.  talentoso  (ingenio  pollens),  por  el  notable  ingenio, 
ó  destreza,  con  que  los  pulpos  extraen  la  carne  de  los  maris- 
cos y  evitan  la  herida  del  anzuelo,  según  ponderan  Pl.,  lib.  ix, 
cap.  29  y  30,  y  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6,  n."  44. 

TAMíz  ^o,  (tamiz,  cedazo,»  P.  Torre. — Cast.  y  Port.  tamiZy 
Vasc.  tamiza,  Cat.,  Val.,  Prov.,  Fr.  y  Lomb.  lamu,  Rret.  ta- 
moeZy  It.  tamigio  y  tamisa  y  Neerl.  teems,  B.  Lat.  tamistum  y 
tamissum;  según  el  Dic.  Ac.  del  Cast.  tamo.  V.  Duc,  vi,  512, 
Diez,  I,  408,  Azais,  111,  521,  Biond.,  84,  Sch.,  432,  y  el  voc.  sig. 

TAMMÚM  ,  Jji,  «almiar,  pila  de  heno  ó  paja,i>  Lerch.;  Berb. 
athemmüy  OI.,  probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.  tamo  (situs 
messium),  derivado  á  nuestro  entender  del  Lat.  calamus  (la 
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caña  del  trigo),  como  el  B.  Lat.  mima,  y  c!  Fr.  chaunu  (stipu> 
la).  V.  M.  y  M.,  130,  Diez,  11,  253,  y  el  voc.  prec. 

TAPÁK.  V.  TAPÓN. 

TAPáTHj  pl.  ar.  tapethin  ^^^-J  y   ^»  ^^cr.  ar.  Alm. — 

Cast.,  Mal!,  y  Port.  tapete^  Cat.  y  Val.  tapet,  A.  Cat.  y  Prov. 
tapity  Al.  ieppích;  Cast.  y  Port.  tapiz^  V ase.  tapiza,  Val.  (apif, 
Cat.,  Prov.  y  Fr.  íapis,  Ing.  tapestry,  It.  tappeto  (tapete  y  ta- 
piz), Al.  tapete  (tapiz),  B.  Lat.  tnpecius,  tapesium,  tapefum,  ta- 
piaufUy  íapijjium,  íapitum,  etc.,  Rab.  tapeta  sn^E-.:,  <t tapete, 
alhombra,»  Lara,  40,  Lat.  tapes^  tapete  y  tapetum,  del  Gr.  laírní, 
rj:  y  raTíís,  k^.c.  V.  M.  y  M.,  9I9,  DuC,  VI,  505,  506,  COV., 

II,  183,  Diez  I,  409,  y  Sch.,  433. 

TAPÓN  «clepsedra  (en  B.  Lat.  tapón  y  espita),»  y  de 
aquí,  tapXn  ó  tappAn  «obturare, t>  y  como  gi.  taponary 
R.  Mart.;  Ar.  Afr.  thapón  j^ll,  '(tapón, »>  Lcrch.,  tappa  iJb,  ' 
^(sommet  d'un  pie,  pitón,»  Beaus.,  thápa  i3'Jj,  «tapón  de  cor- 
cho,» Lerch.,  thappa  iS'Jr,  «(bouchon  y  tampon,);  Beaus.,  d.  de 
Egipto /¿^¿'¿'á,  «bouchon  de  bouteil!e,y)  B.  y  T.  —  Cast.  y  Fr. 
náutico  tapón  (obturamentum),  Val.  tapó,  Gall.  zapon  (trampa 
de  cueva  y  tapón  de  pipa  ó  barril,  Cuv.),  Vasc.  zapotzá,  zipotzá 
y  chipochá  (id.),  F.sp.  tapa  (opercuUim),  Cat.,  Val.  y  Prov.  tap 
(tapa  y  tapón),  Port.  tampa  y  tampao  (tapa,  cubierta)  y  tapa 
(id.  de  cañón),  Ing  fampion  (id.).  Celta  y  Fr.  tampon  (tapón), 
Prov.  tampoun,  Fr.  tape  (id.),  It.  zafo^  Sic.  tappu  (id.),  Ing. 
tap  (espita),  Al.  zapjen  (id.),  B.  Lat.  talpa  (opcrculum)  y 
tappus  (epistomium),  Gr.  mod.  títx  (id.),  del  verbo  Esp.  y 
Port.  tapar  (obturare),  Vasc.  tapatu  v  tapatzen,  Prov.  y  Occit. 
tampá  y  tapá,  A.  Gall.  zafar  (coopcrirc,  ornnre),  It.  zafare 
(obturare),  Flor,  tapparr' ,  B.  Lat.  tapare,  según  Diez  del 
B.  Al.  lap  (id.),  y  probl.  de  una  raíz  tap  y  zap,  común  á 
muchos  idiomas  europeos  y  cuyo  valor  primitivo  fué  ei  de  gol- 
pear, batir  y  hoIl:ir  ch  V^asc.  zapotu  y  zapatzeá  (pisar),  zam- 
patu  (golpear  v  abollar,  T.urr.  bajo  zampar),  Fr.  tape  (golpe 
con  la  maao,  palmada,  puñada)  y  taper  (golpear),  Ing.  tap 
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(tocar  levemente,  barrenar,  sondar;  palmada  leve;  espita), 
y  otros  mochos  á  este  tenor.  De  tapón  formaron  nuestros 
Arabes  el  verbo  tapAn,  correspondiente  al  A..  Cat.  taponar 
(R.  Mart.),  Frov.  tampounar  y  tapouuatt  y  Fr.  tmpmur*  V* 
Duc.,  VI,  501,  505  y  507,  Diez,  i,  409,  Sauv.,  11,  297  y  300^ 
Azats,  fii,  521,  522  y  525,  Sch.,  4J2  y  433,  y  nuestros  arts. 

SAPXtH  y  XAFÁRCAL. 

tarAbil,  «taladro  de  herrero,»  P.  Ale;  Ar,  Afr.  athrUel  ó 
iikríbel  J  j^',  esp.  de  barrena  6  taladro,  según  Abulhassan  Alí 
de  Marruecos,  apud  Dozy,  i,  27. — ^A.  Cat.  íriéaHeilt,  triké^  y 
también  trivel  (pues  así  debe  leerse  en  lugar  de  erhel  en  una 
gl.  marginat  de  R.  Maiit.,  606,  voc.  terebra),  Port.  traoúiUtf 
Ua,  Prov.  tartfoeli  /»,  Delf.  iaravelia,  Beames  iarahre.  Gas- 
cón iarauen,  Fie.  tSrelle,  It  irtvella  y  trivello  (Casas)^  B.  Lat. 
tanfoeUa  (taratrum),  del  Lat  iereMU  y  tertbettiim,  dim.  de  ' 
ttrekra  (barrena),  raíz  tero.  Dd  mismo  origen  son  los  vocs. 
Casts.  tarénnila  (v.  Dic.  Ac.)  y  teruvela  (polilla)»  panoje  tala- 
dra. V.  M.  y  M.)  925,  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  19^  Duc,  vi,  508, 
Diez,  I,  409,  Azaís,  iii,  528  y  529,  y  nuestro  art.  tirbél. 

tarAntola,  «tarintola  animal  ponzoñoso,»  P.  Ale. — Cast., 
Val.,  Vasc.,  Port,  Prov.  i  Ing.  tarJbitulat  A.  Cast.,  Cat  é  It 
taráítíoía.  Val.  t ar  «niela  ^  Prov.  tarentula,  o,  Fr.  tarentttle,  It. 
tanmtelld,  del  a(§.  Lat  tareH/imts,  a^m^y  este  de  Tarentimt 
por  abundar  dicha  araña  en  la  cd.  de  Taranto  ó  Tarento  en  la 
Apulia.  V,  Cov.,  II,  i8j,  y  Diez,  i,  409,  410. 

tArga.  V.  thAroa. 

tArtaco.  V.  thArtaoo. 

tArtar,  V.  thArthac. 

taulAt.  Probl.  án.  de  tablAt  (▼.  supra).  []  TaolAt,  R. 
Val.  N.  de  una  puerta  en  Valencia. 

TAULtfNA.  V.  TKAILÓK. 

tAvpa  y  taüpanAr.  V.  thAupa. 

tAutxa.  V.  thAvch.  i  TAutxa,  R.  MalL  N.  ggr. 

tauxAr. — Ph>bl.  atochal í  v.  athochAr.  ||  £1  TavxAr, 
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apeos  del  úglo  xvi •  N.  de  un  pago  en  Adra,  prov.  de  Almería. 

TAYtÓN.  V.  THAILÓN. 

TácRA  yb,  <m«»  R.  Mart.,  t¿qra,  cbuxeta,»  P.  Ale; 
tegAr  jláj,  vaso  ú  hoya  que  recibe  el  jugo  de  lo  que  se  prensa, 
Abulw.;  Ar.  Afr.  tégra  ó  tágra  í^^'j,  (^cazuela,»  Lerch., 
plato  grande  de  madera  procedente  del  Sudan,  y  s^ti,  escudilla 
de  madera,  Beaus.,  thigár  Já^^  cuba  grande  para  el  tinte,  Be.; 
Berb.  táerats  6  tssácraís,  €bouteille,  carafe,  flacón,»  OI. — 
A.  Cast  y  PorC.  íágara  (esp.  de  vaso,  escr.  Sah.  de  io8j), 

A.  Port.  íagra  (medida  de  vino),  probl.  corrupción  de  un  voc 

B.  Lat.  thtcula^  dim.  del  Lat.  Gr.  thiea  (caja,  estuche),  6  mis 
bien  del  mismo  origen  que  el  Gall.  Uga  (medida  de  frutos),  los 
Ports.  itiga  y  ieigola  (cesta  y  esp.  de  medida  de  granos)^  y  los  , 
Its.  tegghia,  teggia  y  tigÜa  (cazuela  de  barro  ó  de  metal),  ó  sea 
del  Lat  tigula  (teja),  raíz  tego  (cubrir):  cf.  Lat.  teges  (estera), 
B.  Lat.  tegia  (cubierta  para  la  paja;  henil),  Fort.  tigtU  (escu- 
dilla), Vasc.  teca  (hollejo,  vaina  de  legumbres),  y  sus  stns. 
Occit.  teeot  Prov.  é  It.  teca  (Casas),  Lomb.  táeehf  Lomb.  y 
Em.  tega,  V.  M.  y  M.,  921  y  930,  Duc,  vi,  48$  y  541, 
Eguilaz,  499,  Diez,  i,  414,  y  11,  183,  Azals,  iii,  538,  Biond., 
84,  85  y  289,  y  Cihac,  279  (voc.  teaca)  y  294  (tight), 

TEDD  jj,  cmamma,9  R.  Mart;  Ar.  Afr.  tkiththa  lLL  ó 
iL¿,  «teta,  voc.  muy  usado  por  los  niños,»  Lerch.,  y  Taza 
i^j,  cmamelle,  sein,  téton,»  Beaus.,  Cherb.,  Kaz.,  Fl.  Bert., 
Dozy,  etc.,  Rab.  ziza  mn,  I.  Coráx,  105. — Cast.,  Port.  y 
Ph»v.  teta^  Vasc.  ditiá  y  tiiiáy  Prov.  tétOy  Fr.  téton  y  tette  (el 
pezón),  Ing.  teat,  Irl.  Sd,  A.  Brit.  Mdent  teth  y  //<//,  Bret.  /rx, 
It.  tetta^  titta^  zitía  y  zizTta,  Sardo  Jida,  Malt^  zeiza^ 
Hol.  tiet  (I.  //Vj,  Al.  y  ant  iüf4¿/f.  Val.  y  Alb.  tzitzcy 

según  algunos  del  A.  Sax.  tite  (manmia),  pero  más  probl.  de 
una  raíz  europea,  que  se  encuentra  además  ta  el  Gr.  rírftr,  en 
el  Ar.  tzada,  izeJa,  ízeái  ^jj,  en  el  Arameo  tad  m,  y  en  los 
Hebra,  dad  n  y  xad  itf.  V.  Dozy,  i,  619^  Diez,  i>  415,  Aza'is, 
iti,  556,  Lhuyd,  84,  y  Sch.,  437. 


TÉjA,  rífeja  árbo!  conocido,»  P.  Ale.  —  Cast.  pr.  teja  (tilia 
europea  L. ),  Cast.  tilo  y  tilion,  Cast.,  Cat.  y  Port.  ttiia^  Cat. 
iell  y  tey  (Costa,  42),  iila  (Saura)  y  ieilera  (Colm.),  Val.  tillol 
(id.),  Val.,  Port.,  Occit.  y  Bret.  ///,  Occit.  //i7,  Prov.  ieilh,  telh, 
tieily  tiihoiy  tíihóu,  tilhul,  Fr.  tUleul,  y  ant.  teille,  Ing.  lell-stree^ 
Irli  teileó^y  It.  íigiia  y  ti^iio.  Ruin.  B.  Lat.  ///m  y  íiiium, 
del  Lat.  y  su  dim.  tiliolus.  V.  M.  y  M.,  933,  Duc,  vr, 
587,  Lag.,  78,  Cov.,  n,  186  v.^  Jim.,  i,  J54,  Sauv.,  fr,  304, 
Azais,  III,  539  y  56:,  Cihac,  279,  y  Lhuyd,  164.  Es  de  ad- 
vertir que  el  Cast.  teja  (árbol)  corresponde  en  Nebr.  al  I.at. 
tilia,  y  no  debe  confundirse  con  el  tejOf  árbol  muy  distinto, 
llamado  eii  Lat.  taxus;  v.  thajx. 

TELLÍs  esp.  de  tela  gruesa  y  basta  de  que  se  hacian  los 

sacos  y  se  vestían  los  villanos  y  trabajadores,  Abuiw.,  tela  de 
que  fíe  hartan  los  trnie'í  de  duelo,  I.  Bat,,  11,  35,  ^-Jj  (terliz), 
escr.  ar.  Gran.,  tilíq  (1.  tíllí^  por  hacer  el  pl.  telUifJy  «terli^, 
texido  á  tres  li^os,  manta  de  cama,i)  P.  Ale;  Ar.  Afr.  y  Or. 
tellis^  íillis  i^-Jb,  «terliz,  texido  de  lana  tupido  y  peludo,» 
P.  Torre,  «tapes  variegatus,»  Domb.,  tapiz  grueso  de  diversos 
colores,  saco  de  una  sola  pieza,  saco  de  lana  basto  y  ]>eludo 
para  acarrear  trigo  y  saco  en  general,  Br. ,  Marc. ,  R.  Bus., 
Cherb.,  B,  Gonz.,  Cañes,  etc.,  saco  pequeño,  Cuche;  Ar.  Or. 
y  Afr.  tilUsa  LJb,  tapiz  y  saco,  Br.,  Dozy,  etc. — Cast.  terliz^ 
Vasc.  ter/izáy  Prov.  treüs  y  trelhis^  Fr.  irei/iis,  y  ant.  trílis, 
tres/ice  v  trefüs,,  It.  traliccio,  Al.  drillic/i,  B.  Lat.  tralicium, 
translicium  y  traslicitm  (terliz  y  colcha  de  tela  gruesa),  del  Lat. 
trilix,  cis  (compuesto  de  íer  y  lictum),  de  tres  hilos  ó  lizos.  V. 
Dozy,  Supl.,  I,  150,  y  Dict.  det.,  369,  370,  M.  y  M.,  947, 
Duc,  VI,  635,  641  y  644,  Cov,,  II,  186,  Diez,  i,  421,  Azaís, 
III,  614,  615,  y  Sch.,  446. 

Teotocón  ,  C.  C.  Esc,  y  Theothóx  ,  t.L-.'J',  C.  B. 
Lond.  n."  4.- — B.  Lat.  Theoíocos.  La  V'írgcn  María,  llamada  así 
del  Gr.  ©íjtí».,  que  significa  la  Madre  de  Dios.  M.  y  M.,  930. 

TÉRRA.— Cast.  tierra^  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.  y  Prov.  ierra. 
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Fr.  terre^  Occit.  tero  (campo),  Rum.  izara ^  tzeara  (región; 
campo  llano),  del  Lat.  térra.  V.  M.  y  M.,  926,  Sauv.,  n,  309, 
y  Cihac,  292.  ||  Térra-Alba  jjlj;  (tierra  blanca),  I.  Abb.  N. 
ggr.,  jur.  de  Valencia. 

terrA<;.  —  Probl.  Cast.  terrazgo  (arvum),  Cat.  terratge, 
B.  Lat.  ferracium  y  terragium  (ager,  pra\lium),  del  adj.  Lat. 
terraceuSy  <i,  w,  terreo,  de  ierra.  V.  M.  y  M.,  926,  y  Duc,  vi, 
55*»  55^-  II  T1RRA9,  R.  Val.  N.  ggr.  ||  Terráíj.  V.  Ma9- 
alterrX^. 

TERX  ^^Jiy  escollo,  Idr. ,  Almg.  y  Marc.,  orilla  de  mar  y  de 
rio,  Bcaus.  Voc.  Ar.  Afr.  derivado  probl.  del  Lat.  dorsum^  es- 
palda, lomo,  dorso,  banco  de  arena  y  escollo,  por  ser  los  esco- 
llos como  el  lomo  ó  espinazo  del  mar;  por  lo  cual  Virgilio  es- 
cribió en  su  Aen.,  lib.  i,  versos  109  y  1 10: 

•  Saxa  vocant  Itali,  mediis  quac  in  ílucUbus,  aras, 
Dorsum  imtnane  nuri  summo.* 

De  dorsum  vienen  el  voc,  Cast,  Port.  y  It.  dorso,  el  A.  Cat.  y 
Val.  dors,  el  Prov.,  Fr.  y  Rum.  dos  (espalda,  lomo,  espinazo), 
el  It.  dosso  (id.  y  altura  de  monte,  Casas),  y  probl.  el  Cast. 
teso  (la  cima  de  un  collado).  V.  Dozy,  Gl.  Idr.,  276,  y  Supl., 
I,  45,  M.  y  M.,  ^09,  y  Cihac,  81. 

TEXÍNA,  «anillo  sin  piedra,»  y  tixíva,  ic sortija,»  P.  Ale. — 
Probl.  corrupción  del  Lat.  cincinnus,  Gr.  y.x/vMr,  rizo,  guedeja 
de  cabello  en  forma  de  anillo  ó  sortija.  V.  M.  y  M.,  169, 

THABARÍCHA,  E.  V.  THAMARÍCHA. 

THABÉRNA.  V.  TABERNA.  ¡|  THABÉRNA  y  THAB^RNO.  ProW. 

cabana,  choza.  ¡|  thabérnax  ¿j^,  pl.,  I.  Jat.  y  Alm. — Ta- 
imas, prov.  de  Almería,  |j  thabÍrno  escr.  ar. — Tab^rnOf 
prov.  de  Almería. 

thXbla  jLUs,  «mensa,»  R.  Mart.;  banco  ó  asiento  largo  de 
madera,  I.  Bat,  if,  434;  hito  ó  blanco  redondo  de  madera  para 
ejercicio  de  los  ballesteros  y  otros  tiradores,  L  Bat.,  11,  494,  y 
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de  aquí  probl.  /¡th-Thabla  LLkl!,  I,  Jat.  é  Hist.  ult.  Naz.,  n. 
de  una  plaza  en  la  Alhambra  junto  á  la  puerta  de  Algodor  (ó 
de  los  estanques),  donde  habia  un  blanco  de  madera  para  tal 
ejercicio;  v.  Muller,  3  y  106,  nota;  thábla,  pl.  ar.  thabl  J^, 
ubla  ó  tablero  pan  d  juego  de  ciados  ó  trucos:  ^^^^  ^jJ)  ,J 
JJa¿J)j  Juyii,  tde  los  que  juegan  con  lu  tablas  y  el  ajedrez,]» 

C.  C.  Esc,  al  traducir  el  tít.  del  canon  79  del  Cono.  Elib.  '(De 
his  qui  tabulann  ludunt  (it tabula  luditur  pyrgo,  calcuüs,  tesse- 
risque,»  S.  Is.,  lib.  xvin,  cap.  60);  tábola  y  tXbula  (v.  supra), 
cuadro  de  tierra  cultivada,  con  plantas  ó  árboles;  Ar.  Afr. 
thábla  iJLi,  <fmesa,)»  P.  Torre  y  Marc,  ¡Jjll,,  «tabla,  mesa,» 
Lerch.,  rt  tabIe,D  R.  Bus.,  Br.,  406,  Beaus.,  mesa,  tablero  ó 
banco  de  mercader,  cambista  6  sastre,  id,,  cadalso  ó  tablado 
para  justicias,  id.,  tablar  ó  cuadro  de  tierra  plantado  de  horta- 
lizas ó  de  viñas,  R,  Bus.  y  Beaus.,  tabla  6  tablero  para  jugar  á 
las  damas,  ajedrez  y  tablas  reales  (damier,  échiquier,  trictrac), 
Beaus.,  tháula  LU-L,  mesa,  table,  Hél.,  245,  Br.,  406,  Be.  y 
otros,  tabla  ó  tablero  para  jugar,  Be,  ¿jtlr,  id.,  Marc,  thábla 
iXXy  fftable,^'  Marc,  y  esp.  de  tableta  6  listón  que  usan  los  bor- 
dadores, Cherb.;  Berb.  thábla,  mesa  para  escribir  y  para  comer, 
OI.;  Ar.  Or.  thábla  iLL,  c  tabique, »  Cañ.,  Grani.;  239,  thabliya 
juLL,  esp.  de  tabla  v  de  mesa  para  comer  y  otros  usos.  Cuche 
y  Dozy,  y  tháula^  mesa,  tablero  de  damas,  etc.,  Be.  y  Dozy; 
Rab.  iáhla  s'-^rín,  tabla,  mesa,  Lara,  38  y  39.  —  Cast,  Port., 
Rum.,  Servio  y  Mag.  tabla  (v.  Dic.  Ac),  A.  Cast.,  Cat.,  Val. 
y  Prov.  taula,  Gall.  y  Port.  táha  y  tábua^  Vasc.  taulá,  Port. 
iabuluy  Vr.  c  Ing.  table,  Bret.  taol,  It.  távüla,  Gr.  mod.  TÍ$hxy 
tabla,  del  Lat.  tabula,  tabla  de  madera,  tablero  para  jugar;  car- 
tel; tierra  labrada  en  cuadro,  y  en  B.  Lat.  mesa.  V.  Dozy,  11,  26, 
V  y  74,  I^"c.,  VI,  47  9-48 j,  Azais,  iii,  536,  y  Crhac,  277. 

THAiLÓN  j^LL»,  «ibufo,Tí  R.  Mart.,  taylov,  «sapo  o  escuer- 
zo,)>  y  TAULÚNA,  (f escuerzo  6  sapo,  sapo  6  escuerzo,»  P.  Ale. — 
No  es  voc.  ar.  sino  probl.  A.  Esp.  afín  al  Gr.  x«><*>»':j  que  ade- 
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más  de  tortuga,  signiíica  vulgarmente  sapo  concho,  ó  conchudo^ 
según  el  P.  Fuentes,  pág.  -^oo. 

THAjx  ^¿«-K  «taxus,»  R.  Mart.,  I.  Bait.  y  Cart.,  tákxa 
(1.  t.íjxa),  «texo  árbol  conocido,!)  P.  Ale. — Cast.  tejo,  A.  Cast. 
y  Port.  texo,  Cat.  taxo  (según  Lag.)  y  tex^  Cat.  y  Arag.  teiXy 
Gall.  teijo,  Port.  teixo,  It.  tasso,  del  Lat.  taxus.  M.  y  M.,  ^20, 
L:ig.,  428,  G.  Ürt.,  I,  40,  y  Jim.,  i,  351. 

THAi.i.ÓN. —  Probl.  aum.  ó  pl.  ar.  del  Cast.  é  It.  tallo  (scapus, 
caulis),  Port.  talo,  Fr.  talle  (rama  que  echa  un  árbol  á  su  pié), 
del  Lat.  Gr.  thallus  (Col.).  V.  M.  y  M.,  929,  Cov.,  11,  182  v.", 
Diez,  I,  408,  y  Sh.,  432.  '|  thallón-  .,  JJ?,  I.  Ch.  N.  Esp. 
equivalente  al  Ar.  ^r:^'— ^,  pl.  de  tj^,  que  P.  Ale.  interpreta 
bretón  ycrua.(en  Nebr.  o  bretón  de  berza,  cauliculus,»  es  decir, 
cogollo),  por  cuyo  n.  entendemos  en  Cast.  una  variedad  de  U 
col  muy  copiosa  en  tallos  y  el  renuevo  ó  tallo  de  la  misma  pl., 
y  así  cuadra  propiamente  al  sentido  en  que  nuestro-Coi.  USÓ  la 
voz  thallus^  el  tallo  de  las  legumbres. 

THAMARÍCHA    6    THAMARÍCME    ¡>^J^,   CÓd.    Par.    DÍOSC. ,  V 

TiiAn  \pfcHA,  E,  (probl.  errata  por  thamarícha,  e, 

►Jr),  I.  Ch,,  como  n.  Esp. — Cast.  tamarix  (tamarix  gallica 
L. ),  Cast.  é  It.  tamarisco,  Cat.  tamarisch,  t amarle  y  tamaril, 
Cat.  y  Val.  lamarit  y  tamariu,  Cat,  tamarill,  Gall.  y  Port.  ta- 
margueirOy  Occit.  tamarissoy  Prov.  y  It.  tamaris  y  tamarisc,  It. 
tamarigio  y  tamerigia,  del  Lat,  t  amar  ice,  tamariscum ,  us  y  ta- 
marix (por  otro  n.,  Lat.  Gr.  myrica  y  myrice).  V.  M.  y  M.> 
595  y  917,  Lag.,  72,  Jim.,  i,  350,  Colra.,  Nom.  Cat.,- 54, 
Sauv.,  II,  297,  y  Azais,  iii,  520. 

ThAncha  Le^,  C.  C.  Esc.,  Idr.,  etc.,  TXnja,  (tTanjar,  ciu- 
dad de  África,);  P.  Ale.  N.  de  una  cd.  y  ant.  prov.  española  en 
la  parte  NO.  de  Berbería,  la  Tingis  y  Mauritania  Tingitana 
de  los  autores  latinos.  Tinge  de  Mela  y  Tenga  ó  Tinga  de  las 
monedas  fenicias,  hoy  Tánger.  V.  M,  y  M.,  934,  F.  Guerra, 
«Caída  y  ruina,]»  63-67,  y  Tissot,  Mauret.  Tingit.,  44. 
thÁnchar  ó  tháncher  jar^t  dgauderc,  ludere,»  thAn  chara 
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6  thXwcmbre  ijx^i  «gaudcre,»  R.  Mart. — Cast.  tañera  y  ant. 
/anner  y  tanxer^  A.  Cast.  y  Gall.  tangir j  Gal!,  y  Port.  tanger 
(tañer,  tocar  un  instr.),  é  It  tángete  (tocar),  del  verbo  Lat. 
tangerey  en  el  sentido  de  tañer.  V.  Frcund,  m,  405,  Duc,  vi, 
504,  y  Cov.,  II,  iSj.-Del  mismo  origen  es  probl.  el  Cast.  tango 
(reunión  y  baile  de  gitanos). 

thXpara,  pl.  thXparax  ó  thXparex  ^w^'-i,  I.  Bucl.  (cód. 
Nap.).  N.  Esp.  de  las  alcaparras  en  la  Alj.  de  Valencia. — D. 
Arag.  tápara  y  s  (capparis  spiliosa  L,),  Cat.  y  Malí,  tápara  (el 
fruto)  y  taparera  (el  arbusto),  Cat.  y  Val.  tapera^  Val.  taparera^ 
Mure,  lápatia  y  tapanera  y  Occit.  tapiro  y  laperié^  l'rov.  íapé^ 
tápena^  o,  tapera^  o,  taparier^  tapenier  y  taperier,  del  mismo  orí- 
gen  que  alcaparra  y  ó  sea  del  Lat.  Gr.  capparis.  V.  Lag.,  249, 
Colm.,  Nom.  Cat.,  93,  Costa,  340,  Sauv.,  11,  300,  Azaís,  iii, 
526,  y  nuestro  art.  capára. 

thApia  i-jlt,  «tapia,»  R.  Mart.,  I.  Haucal,  58,  Idr.,  67, 
Bay.,  I,  138,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.  y  moz.  Tol.  de  1286, 
donde  se  lee:  •^'«í  cíl^^  Jr*-'  rjj»  ^^^^  tablas  para  hacer 
tapias,  con  sus  herramientas;})  Ar.  Afr.  thábia  6  ihápia 
I.  Jaldon,  thápia^  «pared  que  se  construía  antiguamente  de 
ticrri  y  piedra  apisonada,»  Lerch.,  L_>'J»,  «enclos,  clos,  clóture 
de  murs  en  pisé,  de  cactus,  d'  aloes, />  y  de  aquí,  ^  ,1  Ís_:n, 
«mur  en  pisé  sans  chaux,»  y  l^^^  \J^.>  "  bátisse  en  pisé,» 
Beaus.;  Berb.  tábia^  «pisé,»  OI.;  Ar.  Afr.,  Or.  y  Turco  ihábiay 
bastión,  trinchera,  Hél.,  Br.,  208,  Marc.  y  Tim.,  93. —  Cast., 
Cat.  y  \'al.  tapia^  Port,  taipa^  Prov.  tapiy  Prov.  y  Occit.  tapio 
(tapia  y  cabaña),  Occit.  tapié  (cabaña).  Sardo  tapiu  (tapia), 
Lomb.  tabia  (choza),  B.  Lat.  tapa  y  tapia  (murus  terrcus), 
probl.  del  Lat.  tabula  y  Cast.  tabla  y  porque  según  antiguo  uso 
de  Africa  y  de  España,  notado  y  descrito  por  Pl.  (lib.  xxxv, 
cap.  14),  S.  Is.  (lib.  XV,  cap.  9),  y  más  tarde  por  I.  Jaldon 
(Prol.,  II,  320),  las  tapias  se  fabrican  en  un  molde  formado  de 
dos  tablas  paralelas  (en  Cast.  tapial)y  por  cuya  razón  dichas 
paredes  se  llamaron  en  Laí.  formacei  (pañetes),  y  en  Cast. 


Digitized  by  Google 


53» 

hormazos:  cf.  etiam  el  voc.  fhaNa,  usado  en  el  sentido  de  tabi* 

que  (v.  supra,  voc  thAbla),  pero  á  nuestro  juicio  más  probl. 
del  verbo  tapar  (occludere,  obturare),  usado  en  el  sentido  de 
tapiar  (parietibus  clauderc):  cf.  Port.  íapume  (cercado,  seto). 
V,  Dozy,  Gl.  Bay.,  29-31,  y  SupL,  11,  65,  66,  Duc,  vi,  505 
y  506,  Diez,  II,  183,  Sauv.,  11,  300,  Azai's,  iii,  526,  y  nuestro 
art.  TAi'óK. 

THAkACüNTÍA,  y  en  el  cód.  To!.  thorcontía  ; JyJ;.^ 
como  voc.  Elsp.  usado  en  la  Alj.  de  Zaragoza,  I,  Ruc!.,  gar- 
coNTÍA  IsXj-¿»¿,  como  n.  usado  en  España,  I.  Bait.,  gargontí a, 
«dragontia  yerua,^  P.  Ale;  Ar.  Oc,  Or.  y  Persa  tharjón 
tov^,  I.  Bait.,  Abder,,  I  I  Razí,  Cuche  y  otros. — Cast.  dra- 
gontía,  taragonay  taragoníea^  iaragonttay  taragontina  y  yare  dra- 
goncillo (arthemisia  dracunculus  y  arum  dracunculus  L.),  Cast., 
Port.  é  It.  dragón/ éa,  Cat.  dragoneí,  Cast,  Cat.  y  Fr.  estragm, 
Port.  estragño,  Prov.  draguntea  y  ts/ragoun,  Ing*  tarragon,  It 
targom^  Al  draprn^  Lat  Farm,  dracuntium  y  tarcfm,  Lat 
dráuoKíea,  draetntium  y  draatHcuius,  del  Lat  Gr.  dracoy  nis, 
porque  el  tallo  de  esta  hierba  en  su  forma  y  manchas  semeja  i 
un  dragón  ó  serpiente.  V.  Dozy,  11,  207,  Abder.,  176, 177, 
M.  y  M.,  309,  Lag.,  242,  243,  Jim.,  i,  21J-215,  Cov.,  11, 
222  v/,  Eguilaz,  392,  Diez,  r,  410,  Azais,  ir,  1911  y  Sch.,  174. 

THARAX.  V.  THARX. 
THARBXCA.  V.  THARBtfCA. 

THARBACHA  i^.jí,  THARBAX  ^J^jí  J  THARBAXA  ^jL, 

cfacere,»  R.  Mart.— Cast  traiafar,  GalL,  Cat  y  Val.  írai^a- 
/£8r,.Cat.  y  Val.  íretailar,  Vasc.  trakmüútu  y  traka/atu,  Port. 
y  Prov.  traialiar,  Prov.  frehlhatt  Bearnés  triMiar,  Fr.  ira- 
vttilltr^  Bret.  iraveUi  ó  trevelli^  It  trúvaglUare  (laborare);  Occit 
troMAéir  (afHigere),  verbos  derivados  del  sust  Cast  trabajo, 
Gall.  trMlo,  Cat  y  Val.  frMl,  Vasc.  trMUuá  y  trahajuá, 
Port.  trahaíhoy  Prov.  íravalh,  trobalh^  Bearnés  triíalhy  B.  Lim. 
trobaly  Fr.  é  Ing.  travail,  é  It.  travaglio  (labor),  que  según 
Ferrari  vienen  del  verbo  Lat.  tributare  (trillar  y  atormentar), 


formado  á  su  vez  de  trihulum  (trillo,  M.  y  M.,  945);  según 
Cov.,  del  mismo  origen  que  el  verbo  A.  Cast.  trebejar  (íor- 
mado  probl.  de  tripudiare;  v.  M.  y  M.,  94B);  y  según  otros, 
del  Lat.  irahSy  bis  (viga,  madero),  ó  su  derivado  el  adj.  traba- 
lis,  e  (trabal),  á  cuya  opinión  favorecen  el  verbo  Cast.  y  Occit. 
trabar  (v.  Dic.  Ac. ),  el  Port.  y  Prov,  travar,  v  el  Port.  ."  .7- 
v¿jar  (poner  ú  asentar  \'igas,  poneré,  firmare  trabes),  ei  voc. 
Prov.  ¡raba/  ú  írabaih,  Fr.  travail  (cquulcus,  potro,  máquina 
de  madera  para  trabar  6  sujetar  caballos),  el  B.  Lat.  trábale,  y 
otros  en  varios  romances.  V.  M.  y  M.,  938,  Duc,  vi,  623, 
Cov.,  II,  192,  Diez,  I,  422,  423,  Sauv.,  ii,  325,  Azais^  111, 
594,  595»  y  Sch.,  445. 

THARBÚCA  IJjjjLf  Cherb.,  tharbAca  Lsb  ^,  Lerch.,  Beaus., 
y  en  pl.  t/iarábec  y  thrábec  Cherb.,  Beaus.,  Lerch.,  R.  Bus. 

y  otros,  polaina  ó  botín  morisco,  polainas  ó  botines  de  cuero  ó 
de  tela,  que  usan  las  Moras  de  Argel  y  de  Marruecos,  especial- 
mente en  el  campo  y  que  les  cubren  las  piernas  hasta  el  tobillo; 
torbágá  U.^-'  ,j,  esp.  de  calzado  de  verano  para  viajar,  según 
Carette  y  Sandoval,  citados  por  Dozy.  —  B.  Lat.  írabucus  (ge- 
nus  calceamenti ),  tibraca,  trebucns,  tributes,  tribucus,  tubracusy 
tubrucus  y  tybrucus  (esp.  de  borceguíes  ó  polainas,  sp.  ocrea,*): 
KÍ-ubrucos  \  ocatos  dicunt  quod  tibias  brachasque  tegant.  Tu- 
braci,  quod  a  brachis  ad  tibias  usque  perveniant,r  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  22.  V.  Dozy,  1,  143,  y  11,  30,  y  Duc,  vi,  625, 
648,  691  y  692. 

TI1.\RCANA.  V.  THÁRGANA. 

THÁROA  I_¿^^,  DÁRACA  ü,::  y  ii^i,  ffscutum,»  R.  Mart., 
TÁRGA,  (tbroquel,»  darác.^  y  d.^roua,  «escudo,);  y  üARÁyUA, 
<í adaragadante,»  P.  Ale;  Ar.  Esp.,  Afr.  y  Or.  thárica  L5,'J;, 
escudo  en  varios  autores  citados  por  Mr.  Dozy;  Ar.  Afr.  darga 
li,:,  ; adarga,  broquel,);  Lerch.,  Beaus.,  Marc,  etc.;  Ar.  Afr. 
y  Ür.  dúraca  y  dárca  li,:,  escudo  de  cuero  y  broquel,  Marc, 
Freytag,  Henry,  etc.;  darrAc  ^<'',:í  (escudar),  R,  Mart., 
üarrAq^  «ladaragar,  embra^^ar  como  pavés,  escudar,!»  y  de  aquí 
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mitdárraq,  «adaragado,  broqueladOj  escudado, d  P.  Ale,  (hrrac 
6  derrec  ^jj3f  defender,  proteger,  Beaus.,  Marc,  Br.,  Be.  y 
otros. — Esp.  y  Port.  adXrga  (por  ad>dAroa),  A.  Cast.  ada^ 
raga  (y  de  aquí  adarí^anti¡  por  adaraga  de  ante:  JU  ¡J,^; 
V.  Dozy,  II,  550),  adArca  (escn  de  1061,  por  ad-dArca)  y  da- 
raga,  Vasc.  adargueá^  A.  Cat.  y  Val.  darga^  Cast,  Port  y  Prov. 
íarja,  Occit.,  Prov.,  It.  y  Escand.  targa,  Prov.  targ^  y  targua^ 
Fr.  é  Ing.  targe,  It  taraía  (adai^  Casas)»  A.  Al.  zarga  (de- 
fensa), B.  Lat.  targa,  /argea,  targia,  torpea,  etc.  (pelta),  y  de 
aquí,  Esp.  y  Port  adargar  y  adargarse,  Prov.  targarjst  fargM^, 
Fr.  se  targuer,  It  targare  (scuto  muñiré,  defenderé,  protegeré), 
del  Lat  tergnm,  i  y  «r//,  espalda,  cuero,  piel,  y  de  aquí 
escudo,  por  hacerse  de  cuero:  «dúo  taurea  terga,D  dos  escudo» 
de  piel  de  toro,  Virg.,  Aen.,  lib.  ix,  v.  706;  «iHujus  tergore 
clypei  fortissimi  conñciuntur,}>  J.  León,  a!  tratar  del  lamí  ó 
daní  (esp.  de  búfalo):  cf.  1  .at.  Gr.  scutum,  del  Gr.  «rKÍwf  (corium, 
pellts).  Es  de  notar  con  Mr.  Dozy  que  los  Arabes  recibieron 
de  los  cristianos  el  n.  th  Arica  al  par  con  el  escudo  así  llamado, 
á  saber,  en  Or.  de  los  Cruzados  y  en  Oc.  de  los  ílspañoles. 
V.  Doxy,  Gl.,  41,  y  Supl.,  i,  435,  y  n,  40,  41,  M.  y  M.,  926, 
Duc,  VI,  508-510,  Cov.,  I,  to,  Eguilaz,  48,  y  267,  Diez,  1, 
410^  Sauv.,  II,  301,  y  Azais,  iii,  530. 

tmAroana  (v.  el  voc.  sig.)  y  thXrcana,  escr.  ar.  Alm.,  donde 
se  lee:  L.J  J="j  «y  por  la  triguera  (acaso  el  harnero 

ó  acaso  el  trillo:  cf.  «tríbulam  et  traham,»  Col.,  lib.  11;  cap.  21), 
y.la  TH  Arca  NA.»  Inatr.  de  agricultura  para  altanar  la  tierra. — 
Cast  trailla^  pr.  íragil/a,  y  en  las  provs.  de  Alm.  y  Gran.  íar- 
Jaela,  Cat.  tragellay  Val.  /rugeUa,  Vasc.  íreina,  Gall.  íroHo^ 
.  Port  ire'nelly  Prov.  írahtM,  Fr.  íraineau,  y  ant  tratUne  y  traine^ 
Bret  Iratne!,  Ir.  tráino  y  tre¡^^ia  (narria,  rastra),  T.omb.  trégel, 
stráM  y  irol,  Em.  tráguly  Rum.  traga  y  tralla ,  R.  Lat  traga 
(plaustri  sp.)  V  trahak  (vehiculum  sine  rotis),  del  Lat.  tragula 
(instr.  de  agriculcura,  grada,  narria  ó  rastra),  dim.  de  traha  y 
trahea  (esp.  de  carro  rústico  sin  ruedas  que  se  lleva  arrastrando), 
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del  verbo  íraho:  <íTragula  ab  co  quod  trahttur  per  terrann,]n 
Varron.  Del  mismo  origen  son  el  Ga!l.  trahiña  (boliche,  esp. 
de  red  para  pescar,  Lat.  tragula)^  en  Prov.  írahitto,  y  en  B. 
Lim.  treino,  los  Casts.  tragin  y  tragino,  Cat.  y  Val.  íragí,  los 
Provs.  trachino  y  írahino,  los  Occits.  íregí  y  íregin  (carro  y 
acarreo),  el  verbo  Esp.  trajinar,  con  sus  análogos,  el  Vrov. 
trahina?-  \  ¡ramar,  Lim.  íreinar,  Fr.  íraiucr,  Tt.  írainare,  Rum. 
/ri7[~.í??,  y  B.  Lat.  íraginare,  el  Esp.  y  Lim.  /ríf«,  Prov.  trahí^ 
tr agina ^  traína  y  /r/;;,  los  B.  Lats.  Irahina  y  traína,  y  otros 
muchos  que  semejan,  más  ó  menos,  á  thArgana  en  la  forma 
y  en  el  sentido.  |]  thArgana  I.  Lovon,  lo  r."  v  41  v.' 

Esp.  de  labor  que  consiste  en  allanar  la  tierra,  después  de  arada 
ó  cavada,  con  una  tabla  ó  madero,  ó  bien  con  iini  trajilla,  cuya 
operación  se  llama  en  Cast.  tahkar,  y  también  traillar  ó  traji- 
llar,  en  Cat.  lrageíld)\  en  Val.  trugellar.  v  en  Gal!,  trolla.  A! 
folio  10  r.°  dicho  autor  escribe:  «El  arar  consiste  nnu  princi- 
palmente en  la  tü  A  roa  va  y  después  en  el  desterronar  como  es 
constante. ri  Y  al  rol.  41  v.",  tratando  del  cáñamo,  dice:  «Lo 
sembrarás,  sin  duda,  como  el  lino,  después  de  tres  rejas  y  una 
THÁRGANA.)!  V.  Dozy,  II,  J7,  Frcund,  iii,  470,  M.  y  M.,  939, 
Duc,  VI,  632-635,  Diez,  I,  421,  Azais,  iii,  597-599,613  y 
618,  Blond.,  85  y  290,  Sch-,  443,  y  Cihac,  285,  286. 

thArtaco  aJJjU»,  i.  Chol.  é  I.  Bucl.,  thArtaco  ¿jlI?,'^, 
I.  Bucl.,  I.  Bait  ,  I.  Hax.  y  Abder.,  175  (corr.),  tártago 
üJyb  y  d-Arta  xij  ,:5,  I.  Ch.  N.  Lat.,  Esp.  y  V.  de  la  pl.  y 
y  simiente  llamada  en  Ar.  Persa  ^'jj.-U  —  Cast.,  Mal!,  y 
Port.  tártago  (euphorbia  ¡athyris  L. ),  Vasc.  tartícuá,  de!  ndi. 
B.  Lat.  tariartcus  por  tartarens ,  de  tartarus  (el  infierno); 
«iPorque  causan  al  purgar  estraños  accidentes,  dixéronse  tarta- , 
gos  en  £sp.  quasi  tártaros ,  por  llamarse  por  otro  n.  hcus  infe- 
rorum,»  Cov.,  n,  X84,  V.  etiam  Dozy,  u,  18,  Lag.,  48J,  y 
Jim.,  r,  254. 

thArthac  y  thArthar  'ífex,  fex  olei  (y  gl. 

ros  bote),)>  R.  Mart.,  thXrthar,  como  n.  V.,  sin.  del  Esp. 
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rasuras  J^^^jy  cód.  Osun.  1402,  tXrtar,  «rasuras  de  cuba,» 
P.  Ale;  Ar.  Afr.  thárthar ^»Ja,  ctarcre,»  Beaus.;  Ar.  Afr,  y 
Ouiharthir  jXyí>  (j  j^y  Mare.),  «rasuras  de  vino,»  P.  Torre, 
«tartre,»  Marc,  Be.  v  í  íenry,  y  de  aquí  cremur  tharthir 
j^^i  crémor  tártaro,  Marc. — Cast.,  Port.,  é  It.  tártaro^  Cat. 
tartrá^  A.  Cat.  y  Prov.  /artas,  Val.  y  Prov.  tar/ar.  Val.,  Prov. 
y  Fr.  taríre,  Vasc.  íoríica  (hez,  heces),  Prov.  tartarí^  B.  Lat. 
tartarum,  B.  Gr.  Táprapj»,  s^uti  Paracelso  del  Lat.  Gr.  tartarus 
(el  tártaro  ó  infierno),  porque  según  observó  Diosc.,  el  tártaro 
ó  hez  del  vino  «(tiene  potentísima  facultad  de  abrasar;»  más 
según  Dozy,  del  Ar.  dordt  j::s^5  (sin.  de  thArthar  en  R. 
Mart.),  corrompido  por  los  alquimistas  en  tartarum  (es  decir, 
asimilado  al  Lat  tartarus),  y  que  los  Arabes  recobraron  bajo 
esta  forma  alterada.  V.  Dozy,  11,  36,  M.  y  M.,  919,  Duc.,  vi, 
512,  Lag.,  554,  Azaís,  in,  533,  y  Sch.,  434. 

THARX  ^r'^^i  íítrOCUS,»  THARAX  y  THARX  ^J*;i,  «festínai^» 

flagellare  (y  sacudir  el  instr.  llamado  trochus),  y  mathrax  ^r'X*, 
Ctrocus,  flageUum,»  R.  Mart.;  Ar,  Afr.  íhárxa  acola" 
phus,})  Domb.,  < bofetada,  d  Lerch.  y  Br.,  344. —  Probl.  vo& 
afin  al  Cast.  treja,  que  en  el  juego  de  trucos  significa  un  modo 
especial  de  tirar  la  bola  propia  para  dar  á  la  contraria,  y  deri- 
vado igualmente  del  n.  Lat.  Gr.  trochus,  B.  Lat.  trecus  (tropipo 
y  cierta  rodaja  de  hierro  que  tiraban  los  muchachos  para  jugar), 
origen  probl.  del  Cast.  y  Port.  truco  y  truque  (v.  Dic.  Ac), 
Cat  y  Val.  truch,  Vasc.  trucoá,  Prov.  truc^  é  It  trttcco.  Es  de 
notar  que  en  Cat,  Oait.,  Prov.  y  Piam.  truc  significa  golpe 
y  trucar  golpear,  y  en  Cat  «trucar  á  la  porta,»  equivale  a 
llamar  á  la  puerta  (fores  pulsare),  á  lo  cual  se  aproxima  bas* 
tante  la  frase  Marr.:  ^.^Ul  ^J^jíy  «forzar  una  puerta,i>  Lerch. 
V.  Dozy,  II,  35,  36,  M.  y  M.,  950,  Duc,  vi,  679,  950,  Cov., 
II,  196  v.°.  Diez,  I,  432,  SauY,,  11,  343,  y  Azais,  111,  639. 

THAVBA.  V.  THÓBA  (2.'). 

thXuch. — Probl.  Cast  tocho,  Vasc.  tochoá,  Ott  taujá,  toix  y 
totxOi  Val.  teigi  tojo^  Occit  y  Fnv..tóchoUf  aegim  Cabr.  del  Lat 
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stuUus;  acaso  del  mismo  origen  que  chocho,  pero  más  probl., 
según  Cov.,  del  Cast.  y  Port.  tosco,  sin.  de  tocho ^  como  el  voc. 
B.  Lat.  touchiay  de  tosca.  V.  Duc,  vi,  622,  Cov.,  11,  189,  Cabr., 
II,  664,  Sauv.,  II,  J15,  A/ais,  rir,  573,  y  nuestros  arts.  cho- 
CHÓN  y  thósca.|¡ThAuch.  Apd.,  y  de  aquí  Ibn  Jth-TnkvQU 
^tyi  (el  hijo  del  Tocho),  apd.  de  un  literato  de  Xátiba 
que  murió  en  ii  1 J,  según  I.  Paxc. 

THÁUCH  ^  llí,  escr.  ar.  Alm.  en  ia  frase  ^j^f^^  ó  atocha 
para  plantar,  thAucha  i».^,  «spartum,»  R.  Mart.,  Ar.  Gran. 
TÁucHA,  según  el  P.  Guadix;  tXutxa,  cauchíi.  y  cucuíl 
(v.  supra). — Cast.  atócha  por  at-tócha  (stipa  tenacissima  L.), 
VaJ.  atoja,  probi.  n.  Ibcr.  afin  al  B.  Lat.  tosca  y  touchia  (breña, 
matorral),  6  derivado  del  mismo  como  tocho  de  tosco.  V.  Dozy, 
ij,  66,  y  nuestros  arts.  atuochár,  thósca  y  thovo. 

TfiAucuÓL  J^v.i,  "sagita,»>  R.  Mart. — Cast.  chuzo,  chuzón, 
y  ant.  zuizon  (spiculum),  Cat.  xutxo  (id.)  y  xusso  (rejón),  Val. 
iuf  6  ju(o  (chuzo),  Vasc.  chuzoá  (id.)  y  chochoá  (dardo);  según 
Cabr.,  cuyo  parecer  sep;uimos,  oponiéndonos  a!  de  Diez,  del 
H,  Lat.  teutona  y  teutonus,  esp.  de  arma  arrojadiza  llamada  así 
porque  su  uso  6  mnnejo  se  habia  nnrendido  de  los  T  eutoncs: 
«Cateia...  Est  cnim  genus  galüci  tcli...  Hujus  meminit  Vir^i- 
lius  (Aen.,  vii,  741),  diccns:  n  ieutonico  rita  soliti  torquere 
cateias.D  Unde  et  eos  Hispani  et  Galli  teutonas  (var.  teutonas) 
vocant,»  S.  Is.,  lib.  xvin,  cap.  7.  En  vano  un  critico  moderno, 
cuyo  n.  no  recordamos,  ha  pretendido  desautorÍ7;ir  este  testi- 
monio, citando  cierto  cód.  de  Paris  (y  no  isidoriano),  que  co- 
piando el  mencionado  pasaje,  ofrece:  «I  Jnde  eos  Spani  et  Gaüica 
ut  nos  vocant,"  puesto  que  esta  lección,  sin  duda  errónea,  no 
solamente  se  opone  á  todos  los  códices  conocidos  de  S.  Is.,  sino 
principalmente  :\\  sentido  de  este  autor.  Además,  en  el  Glos. 
Aelfrici  se  lee:  aClava,  vel  cateia  vcl  teutona.ií  V.  Duc,  11,  239, 
y  VI,  571,  Cabr,  rr,  225,  226,  Diez,  ii,  118,  y  Dief.,  Or.  Eur., 
287.  11  Thauchól.  Apd.:  Alonso  el  Thauchól  Jja^),  escr. 
ar.  Gran.  N.  de  un  Moñsco. 
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thAupa  y  THÓPA  jj^>  cmus,»  y  thaupÍv  ^^J|i>, 
ttalpa,»  R.  Mart,  táupa>  cmur  6  ratón,  rata  ó  ratón,  animal,» 
y  TÁurAT-azugíf  (^UjJI  h  J>,  6  el  ratón  del  vidrio),  «salar 
mandra,»  P.  Ale,  thavpanAr  j'^^j^,  n.  V.  del  topo,  Abulw., 
taupanAr,  «lirón  6  lir  de  comer,  lironcillo,  esp.  de  ratón, 
topo  animal  conocido,»  P.  Ale*;  Ar.  Afr.  thÓMba  h^,  «rata  6 
ratón,»  P.  Torre,  tháupa  l)^,  «ratón  |¡rande,»  Lerch., 
ó  tkítka  íj^,  «rat,»  R  Bert,  tñSbba  til,  id.,  Cherb.  y  Beaus., 
thSbba  Q  thúbha^  L'^,  id.,  R.  Btn,,  thobhaá  ^  y  id., 
Hél.,  tobbaá  «Ij,  id.,  Marc;  Ar.  Or.  teppáy  id.,  Let. — Cast., 
Malí,  y  Val.  topo  (animalejo  semejante  al  ratón,  talpa  europea 
L. ),  Cat.  talp  y  taupt  Val.  ialpó,  Gali.  icupri  y  /oupa,  Gall.  y 
Port.  lúUpiiríiy  Occit.  y  Prov.  talpo,  Prov.  íaupo,  i-r.  íaupe,  It. 
talpa ^  talpe  y  tapiñara  (topo,  animal,  Casas),  y  topo  (ratón), 
del  Lat,  talpa  (topo),  y  del  adj.  ¡alpinus,  a,  vi  (lo  que  semeja 
al  topo).  En  cuanto  á  la  forma  thauí'anár,  sino  es  un  n.  híbrido 
compuesto  del  Esp.  íopo  y  del  Ar.  Jj  (fuego),  que  propiamente 
se  aplicaría  á  la  salamandra,  según  sospechó  Mr.  Dozy,  pudo 
derivarse  de  un  adj.  B.  Lar.  talpifiarius,  r?,  wj,  como  el  It.  topi- 
fiara  ya  mencionado.  V.  Dozy,  ii,  65  y  66,  M.  y  M.,- 917, 
Cov.,  ri,  190,  Diez,  ir,  75,  y  Azais,  iii,  519  y  5J7. 

THAUTMANÍL  J~i>j3'>  !•  Wáf.  Esp.  dc  catarro  ó  romadizo 
de  cabeza  (*'^j')>  que  probl.  se  llamó  así  en  forma  dim.,  quasi 
tMttanillOy  por  ofrecer  alguna  semejanza  la  fluxión  de  tal  catarro 
con  ei  tuétano  6  médula  de  los  huesos.  En  cuanto  al  voc,  Cast. 
tuitanoytxi  Port.  tutánoy  viene  probl.  de  un  adj.  B.  h»t,tutai»u, 
a,  m,  formado  (como  el  n.  pr.  TutatutsJ  del  adj.  Lat  tuittSy  a,  m, 
pOT  hallarse  la  médula  sumamente  defendida  y  resguardada 
dentro  del  hueso.  V,  M.  y  M.,  955,  Lag.,  17 1,  y  Cov.,  11, 197. 

thAxcal  J^-i"  ti,  n.  V.  del  «alvado  (fúrfur),  I.  Ch.;  Ar. 
Afr.  caxcira  '  ^,  esp.  de  salvado  escogido,  Cherb.,  salvado 
grueso,  voc.  usado  en  Túnez,  Beaus.— Arag.  tástara  (la  hoja 
gruesa  del  salvado),  Cat.  tásttma  (id.),  del  verbo  fisp.  tascar 
(quebrantar),  sin.  de  cascar^  y  derivado  igualmente  de  quassi' 
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cate  por  quassare.  Cf.  los  vocs,  Casts,  tascos  íasquii,  y  otros 

mencionados  en  nuestro  art.  caxcar. 

THÁXTAN  ^r"-iJ?  J  THAXTHANA  iJaiJs,  «tOrfCrC,»  R.  Mart,, 

THAXTHAN  ^^í^;';..!-.  ( tostar ) ,  v  dc  aquí  mutháxthan  ^JLilaÁy  tos- 
tado, I.  Ch. — Cast.,  Val.  y  Port.  tostar,  Cast.,  Cat.,  Val.,  Port. 
y  Prov.  torrar,  Cast.  turrar,  Occit.  y  Prov.  tourrS,  B.  Lat. 
tostare,  del  verbo  Lat.  torreo,  y  su  pp.  tostus,  a,  m,  E¡  verbo 
ar.  esp.  thaxtan  se  formó  inmediatamente  del  sust.  tostón.  V. 
M.  y  M.,  938,  Duc,  VI,  621,  Cabr.,  11,  668,  669,  Azaís,  iii, 
589,  Sauv.,  II,  723,  y  nuestro  art.  thoxtón. 

THE.ÍTHER  Ó  THiÁTHER  .tü, ,  Idr.,  112,  y  El  Becri,  43, 
THEÁTHRO  ó  THiÁTHRO  5»i'Jí.l',  C.  C.  Elsc. ,  al  insertar  el  ca- 
non 5  del  Conc.  Arel.:  «ut  qui  in  theatris  conveniunt  excom- 
municcntur;»  Ar.  Afr.  quiáthro  ^jL^^^  « teatro,  t)  Lerch. — 
Cast.  é  It.  teatro,  Cat.  y  Val.  teatre,  Port.  theatro,  Prov.  tiatre^ 
Prov.,  Fr.  é  Ing.  theatre,  Bret.  teatr^  Al.  theater,  Rum.  teatruy 
del  Lat  Gr.  theatrim.  V.  M.  y  M.,  929,  y  Azaís,  iii,  559. 

THÉNiA.  V,  TflÍNIA. 

theretháx  ^ü?^,  esp.  de  gusanos  ó  lombrices  de  tierra, 
L  Aw. ,  I,  127,  y  de  aquí  aceite  de  lombrices,  escr. 

ar.  Alm.,  theretháni  ^lí?^,  como  n.  V.  equivalente  al  Ar. 
^j^o^f"  (lumbrici  terrae),  LJU»^  íl^'  ^_^-J,l»j¿C^  L  Roxd, 
•THERthAina  ó  thirthAina  L^iji»  «lunibricuSjD  R.  Mart — 
Probl.  del  adj.  Lat  teres,  tiSy  aplicado  á  las  lombrices  en  razón 
de  su  forma:  iilumbrici  tere  tes  y  las  lombrices  redondas  y  largas,  >> 
Nebr.,  ó  más  bien  del  mismo  origen  que  thérex,  ó  sea  del 
Lat.  Gr.  teredo,  inis  (carcoma,  gusano).  V.  Dozy,  Ji,  36,  Lag., 
160,  y  el  art.  sig. 

thérex  ^j^Jía,  escr,  ar.  Gran,  de  IJ70.  Esp.  de  insecto  que 
roe  los  árboles  y  plantas  (como  el  calapaouél  mencionado  en 
la  misma  escr.),  y  que  debió  llamarse  así  di'l  l  ar.  Gr.  teredOy 
nis  (carcoma,  polilla),  como  el  Gall.  ira¿,a  (poHIU),  y  Port. 
trafa  (polilla;  carcoma,  gusano),  el  Fr.  teres  (lomiini,  «lom- 
briga,D  Fons.),  y  los  Ars.  ÍLsps.  therethAn  y  thirthAina: 
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«Teredonas  Gríeci  vocant  lignorum  vermes  eo  quod  terendo 
edant.  Hos  nos  termites  dicimus.)'  Y  más  abafo:  fi;  Proprie 
autem  vermis  in  cp.rne  putri  nascitur,  tinea  in  vestimentis, 
eruca  in  olere,  teredo  in  ligno,  tarmus  in  lardo,)»  S.  Is., 
lib.  XII,  cap.  5.  V.  M.  y  M.,  925,  Duc,  vi,  546,  Diez,  1, 
409 ,  y  e!  tirf .  prec. 

thextAny   '^LLUs,  (igalea,  capel  de  fer,)'  R.  Mart.,  thex- 

tAvta  L_>L_iJ?,  y  var.  thexthánia  l  ,''J=™ir,  esp,  de  casco  ó 

armadura  de  cabeza,  procedente  de  Francia,  I.  Hay.,  citado 
por  I.  Jaldon  y  Alm.,  i,  247,  i  icháin,  (capacete  armadura  de 
la  cabera,»  P.  Alc,^ — Hisp.  Lat.  tesíinia,  voc.  que  se  encuentra 
en  el  testamento  del  rey  I).  Ramiro  I  de  Aragón,  año  106 1, 
y  viene  del  Lat.  tesla  (casco  de  vasija  de  barro,  y  de  aquí  el 
cráneo  y  la  cabe^^a),  como  el  Cast.  y  B.  I^t,  ¡estera,  el  Gal!,  y 
Fort,  testeiray  el  Prov.  é  It.  testiera,  el  Fr.  tétiere,  y  el  Ar.  Afr. 
thexth'iya  ilki^,  «rdiadema  que  usan  las  Judías,i>  Cañ.,  Gram., 
174.  V.  Dozy,  Glos.,  295,  nota,  Supl.,  11,  44,  y  Duc,  vi,  567. 

THÍviA  ó  TfiÉKiA  iJüs,  n.  V.  quc  sigiiifica  tiña,  I.  Chol.,  que 
bajo  cuscuta  escribe-  'is.^^  ¿JL^jüj  ¡JlL  Uji-^s  ^  JtJiS\. — 
Cast.  tiiia  (scabies,  porritro),  Cat.,  Val.  y  Fort,  tinya^  Fort. 
tinha,  Prov.  tinea  y  tig>iOy  Fr.  teigve,  It.  tt:j>!(7,  B.  Lat.  tinea  y 
tignay  del  Lat.  tinea  (polilla,  gusanillo,  piojo).  V.  M.  y  M., 
934,  Duc,  VI,  587  y  590,  Cov.,  II,  187  V.",  Diez,  i,  41.5, 
Azaís,  111,  562,  y  los  vocs.  sigs.  \  thínia  ó  théma  ¡J'Jt,  n. 
V.  de  la  cuscuta  {^J^)y  l.  Chol.,  tmínva  ;  1-,  n.  Esp.  de  la 
misma  hierba,  I.  Bucl.  —  Cast.  tiñuela  (cuscuta  europea  L. ). 
Llamóse  así  la  cuscuta  por  ofrecer  cierta  semejanza  con  la 
erupción  cutánea  que  se  dice  ciña,  por  lo  cual  los  Arabes 
de  España  nombraron  .,L'JC.M  ^^'^.^  (sarna  de  lino)  y  3ju  ^ 
,LLO'  (tiñuela  de  lino),  y  nuestros  herbolarios  tiñuela  de  lino 
á  la  cuscuta  que  crece  sobre  las  plantas  del  lino:  «Cuscuta,  ae. 
Podagra  lini,  vel  caspa  lini,  tiñuela  de  ¿iao,»  Nebr.  V,  Dozjr, 
n,  64  y  332,  I^g.,  491,  y  c!  art.  sig. 

THÍNNA  UJt,  esp,  de  gusano,  Abulw,,  tínna,  «polilla  de  Ja 
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ropa,D  P.  Ale;  Ar.  Afr.  tinta  L-„5,  «íteígne,  mite,»»  Beaus.,  iunia 
¡Jj,  orpolilJa,»  Lcrch.,  (rteignc,»  Marc,  y  lalunia  (por  la  íunia) 
(ítignola,!»  Pagni.  —  Cast.  tifia  (esp.  de  gusanillo),  A.  Cast. , 
Gall.  y  Port.  iinea  (gorgojo,  polilla),  Cat.  ítnyay  Fr.  teignCy 
Rret.  /ííw,  tiñy  It.  fignuoia,  B.  Lat.  tignea  (vermis  notUs)|  del 
Lat.  ítJiea.  V.  Dozy,  n,  62,  Duc,  vi,  587,  y  el  art.  prec. 

•  THÍNYA.  V.  THÍNIA. 

THiRBíxH      J»  y  THiRBícH  ^caiidelabruiTi  (v  como 

gl.  de  ligno),»  R.  Mart. — Probi.  candelcro  de  tres  pies,  que 
debió  llamarse  así  del  adj.  Lat.  tripes ,  dis  (lo  que  tiene  tres 
pies),  origen  del  Cast.  trébedes^  Cat.  inspeus^  Gall.  írépia^ 
Port.  trepefa  y  tripefa,  Prov.  tres-peí^  Fr.  trépied^  Br.  irebéZy 
It.  treppiede^  del  B.  Lat.  irepedia,  tripedia,  tripetia  (scabcllum 
quod  tres  pedes  habet),  y  probl.  también  del  Cast.  trebejo  (v. 
Dic.  Ac),  y  Port.  trehelho^  aunque  según  algunos  autores  estos 
dos  vocs.  vienen  del  Lat.  tripudium.  V.  Dozy,  11,  29  y  30,  M. . 
y  M.,  948,  Duc,  VI,  673,  Cabr.,  n,  672,  673,  y  Azais,  iii,  622. 

THIRBÍL  J-_j  ,ir,  K trillo,»  P.  Torre;  Ar.  Or.,  d.  de  Siria  ihir- 
bUy  <íegrugeoir,}>  Cuche,  '(tribulum  quo  friiges  iii  área  tcruntur,» 
Camús  apud  Golio,  1450. — Cast.  trilla  y  trillo,  Cat.  y  Va!. 
trilly  Vasc.  íratiíuá,  Port.  tril/w,  a,  It.  trébbia  y  tricólo  (trillo 
para  trillar.  Casas),  del  Lat.  tribuía  (Col.)  y  tribuíum  (Virg.), 
raíz  tero.  V.  M.  y  M.,  945,  Cabr.,  11,  675,  Diez,  i,  423,  y 
Cihac,  289. 

THIRBÍLO.  V.  THRIBÍLO. 

THiRioE  L  Bucl.,  códs.  Tol.  y  Nap.,  y  tiríde 

jjij  L  Ch.  N.  Esp.  de  la  pl.  llamada  en  el  mismo  ¡diuma 
LAjTAiRUKLA  v  LETERÓLA,  y  en  Af.  »rr'  y  «- (esp.  de  eu- 
phur[)ia),  y  probl.  de  la  catapuc;a  menor  (euphorbia  lathyris 
L.),  il;nnai  la  así  por  contr.  del  Lat.  Gr.  lathyris,  idis.  \ .  M.  y 

M.,  516,  Lag.,  482,  48J,  Jim.,  I,  2C4,  \'  LAJTAIRÓLA. 

THÍRMIS  Ó  THÍRMOS  ^^v^^  (códh.  Llld    V  Tol.),  y  THÍRMIX 

6  THÍRMOX  ^-^J-  (cód.  Nap.),  n.  Esp.  de  una  esp.  de  cebada, 
L  Bucl.,  THiRMÍx  Ó  THRiMÍx  ^J^J^J  esp.  de  cebada,  I.  Th., 
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THÍRMOCH  ^j}oy  pl.  semejante  á  la  cebada,  aunque  hace  mis 
larga  la  espi§;a,  I.  Loyon,  33  v.**,  pl.  gramínea  cuya  espiga  es 
diatinta  de  la  del  trigo  y  de  la  cebada».  £1  Thignarí^  ib.,  thik- 
MÍR j¡j>j^  (que  probl.  es  yerro  de  copista  por  ^j^jü),  esp.  de 
cereal,  I.  Aw.,  i,  2J,  y  11,  29  y  35,  cuyo  autor  distingue  dos 
pls.  de  este  nombre,  una  de  trigo  jiO^»  y  otra  de  cebada 
jmáM  j^j^- — Cast.  íreméSf  tremes t  y  /remesinoy  adjs.  que  suelen 
ajdicarae  especialmente  al  trigo,  Cat  íremesó,  Vasc.  tremezá 
(pan  bazo),  Port.  trigo  treméz  y  tremezfnka,  Occit  tremiza 
(fem.),  Fr.  trémoisy  y  ant.  trenús  (los  granos  que  se  siembran 
en  Marzo),  B.  Lat.  treméis^  tremes  y  íremesium,  irimesiumy  etc., 
del  adj.  Lat.  trimensis,  e  (sin  de  trimstrúj,  que  se  aplicó  al 
trigp  y  á  la  cebada  que  se  cria  y  coge  en  el  espado  de  tres 
meses^  cmno  se  lée  en  varios  autores  y  espedalmente  en  S.  la., 
lib.  VIII,  cap.  j:  ^Trimense  tríticum  ideo  nuncupatur,  quia  satum 
pott  tres  menses  colligitur,i>  y  mis  ab^o,  al  tratar  de  las  diver- 
sas eqvedes  de  cebada:  aTertium  trimefise,  qula  dum  cogit 
ncccesitas,  verno  seminatur  et  celeriter  colUgitur.»  V.  Dozy, 
II,  42,  M.  y  M.,  947,  Duc,  VI,  651,  652,  Herr.,  lib.  1,  cap.  8, 
Sauv.,  11,  332,  y  Azaís,  iii,  616. 

THIRTUÁINA.  V.  THERETHAn. 

THÓBA  y  TÓBA  (v.  infra). — Cast.  y  Val.  toia  (esp.  de  piedra), 
Gall,  Port.  é  It.  tufoy  Prov.  tuve  y  Prov.,  Fr.  y  Bret.  íuf,  Delf. 
touvúy  Al.  tujstein,  B.  Lat.  tofunty  topuSy  íufuSy  etc.,  del  Lat 
tefus  y  tophus.  V.  M.  y  M.,  935,  Duc,  vi,  693,  Cov.,  11,  192, 
Diez,  I,  434,  Azais,  iii,  643,  y  el  art.  sig.  ||  thóba  d. 
Marr.  S^un  nos  dijo  el  Hachch  Ahmed  Aljathib,  las  piedras 
que  salen  de  la  tierra  al  desterronarla,  las  cuales  debieron  lla- 
marse así  en  algunos  terrenos  por  parecerse  á  la  toba.  Es  de 
notar  que  en  Lomb.  se  dice  topa  por  terrón,  Bioud.,  85. 

THÓBA  ó  thXuba  ¡j^.  Segun  £1  Beorí,  citado  por  I.  Bait., 
IL  Esp.  de  qcrta  pl.  espinosa  llamada  en  Ar.  ^^1. — Cast.  toba, 
y  por  otro  n.  cardo  tomentoso  (onopordon  acanthium  L.), 
que  debió  llamarse  así  por  parecerse  en  el  vello  ó  borra  que  la 
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cubre,  ó  más  bien  en  lo  hueco  de  su  caña  ó  tallo,  á  la  piedra 
esponjosa  del  mismo  n.;  cf.  el  adj.  Arag.  tobo  (hueco),  Cat.  y 
Val.  toUy  va  (vacío,  hueco).  V.  Dozy,  ii,  65,  Lag.,  272,  G. 
Ort,  I,  15,  Jim.,  I,  303,  Colm.,  Dic.  V.,  182,  y  el  art.  prec. 

THOLLÍTHA  ¿iJi,  «chorlito,»  Lcrch.,  thuUUh  kür,  «larus,» 
Domb.,  63,  amouette,j)  Marc,  tochchiíh  k¿-,  ".bcccassine  (como 
n.  col.),»  Beaus. — ^Voc  Ar.  Afr.  formado  inmediatamente  del 
Cast.  chorlito  (ave,  esp,  de  scolopax),  Cat.  corríol  y  xoritío.  Val. 
jorlity  Prov.  courüou,  courlu^  Prov.  y  Fr.  charlóte  courlieu  y  co- 
urlís,  Ing.  curlewy  It.  chiurlioy  B.  Lat.  corlivus;  s^un  el  Dic 
Ac.  del  Vasc  chori  (pájaro),  más  á  nuestro  entender,  de  la  frase 
latina  currit  loca^  por  ser  ave  de  paso,  por  lo  cual  se  apellida 
en  Prov.  eourreÜeUy  y  en  Cast.  anda  rios,  V.  Duc,  11,  604, 
Azais,  I,  438  y  525,  y  Sch.,  114. 

Tholóxa  'Li.J^,  C.  C.  Esc.  é  Idr.  N.  de  una  cd.  y  sede  ep.  ■ 
sufr.  de  Narbona,  la  Toksa  de  Pl.,  hoy  en  Cast  del  mismo  n., 
y  en  Fr.  Twiouse,  en  el  Lenguadoc. 

THOMENTHÉL  Ó  THOMONTHÍL  JUa4^,  I.  Th.  N.  V.  del  glia- 

phalion  Diosc. — Cast.  pié  de  gato,  y  ant.  tomiento  (gnaphalium 
dioicum  L.),  Port  tomaitina,  B.  Lat  umtntvm  y  tmfíitiiia, 
del  Lat.  tmentum^  y  su  dím.  V.  ímatíifíim  (Cast.  y  Port  /«- 
mgMt9f  Port.  tmmteiioj,  porque  sus  lujas  solían  emplearse  i 
modo  de  tomento,  estopa  6  borra:  cGnaphalion  i^i  duuneee- 
Ion  vocant,  cujus  foHis  albis  motlibusque  pro  tomento  utuntur: 
sane  et  similta  sunt,»  Pl.,  lib.  xxvr,  cap.  10.  Y.  M.  y  M.,  936, 
«  Lag.,  348,  y  Jim.,  i,  274.  Es  de  advertir  que  las  Moras  de 
Granada  usaban  de  esta  hierba,  al  par  con  la  alheña,  para  te^ 
ñirse  las  uñas  y  manos,  como  notó  G.  de  Lorca,  27  v.%  en 
cuyo  pasaje  por  herba  famaria  i|o  se  ha  de  entender  la  sapona- 
ria, que  no  sirve  para  teñir,  sino  el  gnaphalium,  cuyas  hojas 
por  su  blancura  y  bbndura  semgan  á  la  lana. 

THOMfiLLA,  THOMi£lLO  y  THOMÍLLO.  V.  TÓMA.. 

THouÍLLAii  y  TOMÁR  (v.  infra). — Cast  tmiílart  Val.  tme- 
lioTi  del  n.  ljiL  Gr,thymuSf  bajo  las  Ibrmas  thomíllo  y  tóma 
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(v.  infra).  ||  \i\  ThomillAr  escn  moz,  Tol.  N.  ggr., 

prov.  de  Toledo. 

THÓNN'A  Lll,-,  fidolium,»  R.  Mart;  Ar.  Afr.  thótina,  nor/a, 
tinaja  pequeña,)»  P.  Torre,  íhtnna  ((tina  de  barro,  voc.  usado 
en  la  Montaña  y  en  Tángcr,j>  I^rch.,  íhia  Lj-j,  «baquet,  cuve, 
cuvier,)'  Heaus.  —  Esp.,  Port.,  Prov.  y  It.  íina,  Cast.  tinaja  y 
íinacOy  Gall.  tinailay  Cast.,  Port,,  Prov.  y  Brct.  t':ve!,  Cat.  y  Val. 
tonellf  Vasc.  tiniá  y  íonelá,  Occit.  íifiel,  B.  Lini.  nnoíy  ihiolo,  a, 
íounely  tounOy  Prov.  tineUy  tona,  touneu,  Fr,  y  Al.  ¡orne,  Fr,  /(?;;- 
neau,  Ing.  tufi,  A.  Brit.  tyiitielh,  Corn.  tonnell,  A.  Irl.  tonna,  It. 
tinella,  o,  tino,  A.  Ai.  iuvna,  B.  Lat.  //««rt,  limtm,  tonay  íonelláy 
US,  tontia,  tunna,  tonnella,  us,  tumiella,  donna,  etc.  (dolium),  del 
Lat.  tina  (Varron)  y  tinia,  orum  (Festo). -V.  M.  y  M.,  93J, 
934,  Freund,  iii,  454,  Duc,  11,  925,  y  vi,  589,  591  y  698,  Diez, 
I,  417,  Sch.,  438  y  440,  Azais,  iii,  565,  583,  y  Lhuyd,  55. 

THORBÁTH  Ó  thurbAth  isU^ls  (coff.  pof  ¿UyJj),  I.  Cuzman 
en  un  pasaje  que  copiamos  en  nuestro  art.  mórte,  \  cuyo  sen- 
tido parece  ser;  acornó  si  me  hubiere  hallado  (en  trance)  de 
muerte.» — Si  nuestra  conjetura  es  acertada,  el  voc.  en  cuestión 
corresponde  al  Cat.,  Val.  y  Malí,  trobat,  Occit.  y  Prov.  troubat, 
Fr.  trouvéy  é  It.  tróvalo  y  pp.  del  verbo  A.  Cast,  Cat.,  Val, 
Malí,  y  Prov.  ¡robar  (hallar),  Occit.  y  Prov.  troubar,  Fr.  trou- 
wr,  y  ant.  trover,  truv¿r  y  torver,  c  It.  trovare,  de  origen 
dudoso,  y  según  Diez  del  Lat.  turbare  (turbar),  en  el  sentido 
de  enturbiar  y  revolver,  de  cuya  significación  pudo  pasar  á  las 
de  buscar  y  encontrar.  Cf. :  rio  revuelto,  ganancia  de  pesca- 
dores (turbatis  rebus  improbi  valent).))  V.  M.  y  M.,  953, 
Freund,  iii,  502,  Diez,  i,  430,  431,  Azaís,  iii,  633,  634,  Sch., 
450,  y  F.  Guerra,  F.  Av.,  184,  185. 

TnoRiiíi.  ü  THURBÍL  Jlj  4^ >  <t vcrtigo , Gl.  Lcíd. —  Probl. 
corrupción  del  Lat.  turbo,  ints,  sin.  de  vértigo  en  los  sentidos 
de  movimiento  circular,  remolino  de  agua,  agitación  y  revuelta, 
y  que  también  pudo  usarse  en  la  significación  especial  de  vahido 
(turbación  del  sentido  repentina  y  por  lo  regular  pasajera), 
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Cuino  denvaJu  ¿el  \  <jvho  Lar.  turbare  (turbitr,  perturbar):  ci. 
turbare  mentem  ( pt'rturlKU-  la  razun),  íu¡'¿jo  mentís  (perturba- 
ción del  íinimo),  Runi.  turb  y  turba  (rabia,  frenesí,  vértigo  de 
los  caballos),  y  otros  vocs.  del  mismo  origen;  pero  á  juzgar 
por  su  terminación,  pudiera  venir  del  voc.  I.ar  lurbela^  lia 
( peí Lurba^ion,  desorden;  borrasca),  dim.  de  turl-a,  y  origen, 
segu.i  creemos,  de  los  vocs.  lí^ps.  íorbellino  y  tropel ^  y  de  sus 
afines  en  varios  romances.  V.  M.  y  M.,  957,  954,  Frcund,  111, 
502,  503,  Duc,  VI,  700,  Diez,  !,  429,  V  Cihac, 

THORBÍxco  jJCi^y:,  I.  Chol,  cui^io  n.  Lat.  de  la  t;h)  niciaa 
Diosc.  é  i.  Bucl.,  como  n.  lisp.  —  Cast.  y  Port.  torvisco  (daphnc 
gniúiurn  L.),  Vasc.  torbiscoá,  Gall.  turvisco,  Port.  trovisco  y  tri- 
z'iscOy  It.  (reviso^  del  Hisp.  Lat.  turbiscus,  llamado  asi  según 
S.  Is. ,  lib,  xvii,  cap.  6,  »(quod  de  uno  cespite  ejus  multa  vir- 
gulta  surgaat  quasi  turba.!»  V.  Lag.,  4^6,  Cabr.,  h,  668,  Jim., 
I,  247,  y  Diez,  II,  186. 

THORBÚNA  i-.  ..'  ^,  «pulpitUS,  V)  Gl.  Leid.,         ^l'   J  J  bo  ^~J', 

C.  C.  Ksc,  al  traducir  el  canon  14  del  conc.  iv  To!.,  donde  se 
lee:  aidem  hymnus  in  pulpito  decantetur.D — Cast.,  Port,  Prov, 
c  It.  tribuna.  Val.  trebuna,  Cat.,  Malí,  y  Val.  troHa,  Fr.  tribufie, 
B.  Lat.  tribuna  y  tribunal,  de  tribuo:  üTribunaly  co  quod  indc 
a  sacerdote  tribuantur  pra;cepta  vivendi,»  S.  Is.,  lib.  xv,  cap.  4. 
—  Tribuna,  ambo,  pulpitum  ccclcsia;,  quod  tribunal  quídam  c 
Patribus  vocant,i>  Duc,  vi,  66j. 

THORCONTÍ.'V.  V.  T H  A  R ACONTÍ A. 

THORNÁR  (v.  el  art.  sig.).  Girar,  volverse,  dar  vueltas  en 
torno. — Cast.  y  Port.  tornear,  Elsp.,  Port.  y  Prov.  tornar,  tor- 
Horsej  Occit.  y  Prov.  tournar,  se  tournar,  Fr.  tourner,  se  lournery 
Ing.  to  tum,  It.  tornare  y  torneare,  Rum.  turna,  B.  Lat.  tomare 
(divertere,  revertí)  y  turnare  (verteré),  del  verbo  Lat.  tornare 
(trabajar  á  torno,  tornear),  y  este  del  n.  Lat.  Gr.  tornus,  Cast,, 
Port.  c  It  torno,  Cat.,  Val.  y  Prov.  torn,  Vasc.  tornuá,  Ing. 
iurtt.  A,  Brit.  tyrn,  y  Ar.  Afr.  t horno  jjL,  «ívoc.  usado  entre 
ios  armeros,))  Lerch.,  í horno  y  barrina  t horno  yjyi 
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biqut  (esp.  de  barrena),  Beaus.  V.  M.*y  M.,  937»  Dat.,  vt, 
611  y  703,  Diez,  I,  418,  Azais,  iii;  585  y  587/  Cihac,  283, 
284,  Lhuydj  164,  y  el  art.  sig.  Dd  verbo  $muir  ó  triarse,  en 
el  sentido  de  volverse  ó  mudarse,  viene  el  Ar.  Afr.  tkerM&f 
^ijj»»  apostatar,  renegar,  y  sa  pp.  mathamáy  ^jj^»  apóstata, 
.  renegado,  tornadizo,  Beaus. 

THORttAXÓL  Jji^J»  y  THORNAXÓLE  ó  THORNAXÓU  ¿»L>jL, 

como  n.  Lat.  y  V.  del  heüotropio,  I.  Bait.,  thornaxóle,  i, 
J,y.'J,^,  como  n.  Lat,  y  V.  (£sp.}  del  heliotropion  Diosc., 

I.  Chol.,  TÓRNA  xótfx  ^^i.  Ujij  según  algunos  n.  Esp.  de 
la  simiente  del  cáñamo  (^'''-*^,  que  probL  confundieron 
con  la  del  heüotropio  europeo  ó  hierba  vemiguera),  I.  Ch.; 
Ar.  Marr.  thornaxóli  J.yJ^l,  «girasol,  tornasol,»  P,  Torre, 
—  Cast,  Port.  y  Val.  tornasol ^  Port.  tornesol^  Prov.  íournasol 
(Hon.)  y  tournoso'  (Azais),  Fr.  tournesol^  Ing. /«nitr«4  It.  Z^- 
nasoUf  Cat.,  Val.  y  Port.  girasol,  It  gira  solé,  con  cuyos  ta,  se 
conocen  el  heiiotropium  europeum  L.,  el  hejianthus  annuus  L. 
y  el  crotón  tinctorium  JL,  pis.  de  diversas  esps.,  pero  cuyas 
flores  igualmente  se  tornaJi  y  giran  hacia  el  sol,  propiedad  que 
los  Griega  y  los  Arabes  expresaron  respectivamente  por  los 
vocs.  análogos  iXurfimar  y  ,j>^t  9j\i  (tournesol,  Fl.  BerC).  V. 
Dozy,  I,  813,  y  fi,  42 ,  Lag.,  499  y  500,  G.  Ort.,  92  y  109, 

'  Jim.,  I,  245,  Colm.,  Dic.  V.,  183  y  222,  L.  y  P.,  370,  Cov., 

II,  190  V.*,  Roq.,  1156,  y  Azaís,  iii,  588. 

THÓRRE,  TKÓRROX,  TÓRRE  y  TIJRRE  (v.  ÍnfÍa).~CaSt.,  Port., 

Prov.  é  It.  torre.  Val.  íorr  ó  torre,  Cat.  torra,  Vasc.  /«rrvi  y 
dorreá,  Prov,  tourre,  Prov.  é  Irl,  tor,  Prov.,  Fr.  y  Brct  tour, 
A.  Brit.  tur,  Ing.  tower,  del  Lat.  turris.  V.  M.  y  M.,  955, 
AzaVs,  III,  589,  y  Lhuyd,  168.  ||  Thórre.  V.  Val  di  la 
ThÓRR£.  |]  ThÓRRZX  (pl.).  V.  XéfiTE  Thórrex. 

THORMCHÍLLA,  THORRfCHO,  TMORRÍLLA,  THURRÍLLA,  TO- 
RRÍLLA,  roP  RirxÜLA,  turrecélla,  turrÍlla  y  turruxüla 
(v.  infra).  Dim.  del  voc.  prec. — Cast  torrecilla,  y  ant.  torréele- 
Ua  y  turreceUa  (eacr.  1069),  Cast..ggr.  Torriee  y  Tmrijo,  Frov, 
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/ourreia,  o,  tourreHa,  o,  tourriiha^  o,  Fr.  toureiie^  It.  torricelia  y 
tcrrkciuola  ^  B.  Lat.  turricella  y  tur r ella  ^  Lat.  turricula^  di  ni. 
de  /«rm.  V.  M.  y  M.,  955,  Duc,  vt,  701  y  704,  y  Aza'ís,  111, 
589.  II  Thorrechíi.la  íLv^í,  i.  Hay.  é  I.  Jat.  N.  ggr.^  prov. 
de  Málaga.  V.  Kns.  ggr.  |  Torríchox  ,  (P^-)» 

moz.  Tol.  —  Torrrjos,  prov.  de  l'oledo.  I'  Torríllax 
(pl.),  cscr.  ar.  Gran. — Torrillas/^nr.  de  Aimuñecar.  - 

THÓRROX,  V.  THÓRRE.  '  Thórrox  ^:^'y^->  Idr. — Torrox,  prov. 
de  Málaga.  |;  Thórrox,  I.  Hay,  y  Abd.  V^.  Fns.  |;:gr 

i  HóscA  L.CJ3,  escr.  ar.  Gran,  de  772-1370,  donde,  tratando 
de  un  carmen  muv  deteriorado  é  inculto,  se  lee:  «Su  tierra  es 
árida  y  arenisca,  y  por  do  quiera  produce  thósca  y  juncos  y 
grama.)'  Probl.  maleza,  matorral,  zarzas.  —  Prov.  touasco,touesco, 
touesso^  touisso  y  íousco,  a,  A.  Fr.  touche  y  /ousche,  B.  J^at.  thoscüy 
tosca  y  ÉQSchuSy  iouchia,  tusca  ^  v  dacula  (nemus,  silvnla),  acaso 
del  Lat.  tesca  y  tesqua,  orum  (lugares  solitarios,  país  salvaje): 
cf.  fftesqua  nemorosa,»  Lucano;  acaso  voz  Ibér.  afín  á  thau- 
CHA  (atocha),  puesto  que  se  halla  en  muchos  ns.  ggrs.  de  And. 
como  Toscaly  ToscaleSy  Toscana  y  losquiila,  y  de  ella  procede 
el  adj.  Cast,  y  Port.  tosco,  y  B.  Lat.  tuscus  (rudis).  V.  M.  y 
M.,  927,  Duc,  Vi,  583,  621  y  622  y  706,  Azaís,  iii,  579  y 
592,  y  nuestros  arts.  tháuch  (i  "  y  2.°). 

THÓXICO,  pl.  THÓXICOX  (v.  VÍNZE  TMÓXICOx).  Cast.  tÓsigOy 

Val.  tásig,  A.  Cast.  y  Porr.  tóxico,  Port.  tóxigOy  Fr.  toxiquey 
Prov.  tueissec  y  tueysecy  Rum.  tocsicUy  del  Lat.  Gr.  toxicum.  V. 
M.  y  M.,  938,  y  Cihac,  282. 

THOXTON  ^^yii-L-,  R.  Mart.  bajo  el  verbo  torrere,  en  la  frase 
AfjS  Jyi;,  «tuesto))  6  «ihago  un  tostón, £  \.  Cuzman  en  el 
verso  sig.,  f.  49  v.': 

«Dame  tu  la  sartén  para  el  tostón.» — Cast.  íoslon  (cierta  esp. 
de  sopa),  Val.  tostó  y  Port.  tósta  (tostada),  Occit.  y  Lim.  tostó 
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(fem.,  tostada,  torrija),  Bret.  tosten  (id.),  Occit  tostou  (panecillo 
redondo»  torta  pequeña),  B.  Lat.  tosta  (pañis  tostus),  del  Lat. 
tostusj  üt  iM,  pp.  de  torree  (tostar).  V.  M.  y  M.,  938,  Duc,  vt, 
621,  Sauv.,  n,  317,  Aza'ís,  iir,  577  y  822,  y  thaxtan. 

THÓYO  újít  1.  Bait.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  genista. — Cast. 
y  Port.  íojo  (ulex  europeus  I*),  A.  Cast.  y  Gall.  toxo,  Prov. 
twjsga  (Hon.)  Occit.  toujé^;  probl.  voc.  Ibér.  afín  á  tháuch 
ó  THÁucHA,  atocha,  mata  semgatitie  á  la  genista  ó  retama.  V. 
Cttv.,  305,  Roq.,  151,  Azais,  iir,  579,  y  thXuch  (2."). 

THRÍBILO  6  THIRBÍLO  jL)  ( que  acaso  debiera  corregirse 
en  JLj^),  según  I.  Ch.  é  I.  Bucl.  n.  Esp.  equivalente  al  Ar. 
'ijjj^  (el  triphyllon  Diosc;  v.  Abder.,  148);  Ar.  Afr.  ithrífol 
Jjb^t,  «tréfle  d'eau,»  Be. — Cast.,  Cat,  y  Val.  trébol  (trifolium 
pratense  L.),  Cast.  y  Port.  trifolio  y  Vasc.  trebolar  Cat.  y  Val. 
trifóliy  Gall.  irébo,  Port.  trévOy  Occit.  tréfel  y  trefiol^  Prov. 
trefloy  trefouly  trejueily  treuUy  Fr.  trefley  y  ant.  trejeuly  Ing.  tre- 
foily  It.  trifoglio,  Rum.  írifotu,  del  Lat.  tribuías  y  trifolium  (de 
ter  y  folium),  afín  al  Gr.  rw? tíx>  .v.  V.  Lag.,  342  y  343,  M.  y  M., 
945  y  947,  Cí^br.,  i!,  673,  Jim.,  i,  355,  Diez,  i,  425,  G.  Ort. 
y  Colm.  voc.  trébol,  y  Cihac,  97. 

THRJMÍX.  V.  THÍRMIS. 

THRÍNA  ^,  El  Gaf.  citado  por  l.  Bait.  N.  Esp.  de  una 
pl.  llamada  eii  Ar.  ^-jju*,  que  tiene  hojas  semejantes  á  las  de  la 
espinaca  y  de  color  amarillo,  y  tjue  produce  unas  cabezuelas 
cuyos  cogollos  se  comen  como  !os  del  hinojo,  siendo  de  sabor 
dulce  y  tornándose  amargos  al  tin,  probl.  el  trifolium  lagopus, 
llamado  en  Lat.  lagopus,  en  Cnst.  pié  de  liebre,  y  en  B.  Lat. 
trifiiías,  cuya  pl.  pudo  nombrarse  tri>¡a,  del  adj.  I^it.  trinuSy 
a,  m,  Cast.,  Port.  é  It.  trino  (lo  que  contiene  tres):  itLlamase 
esta  hierba  entre  los  herbolarios  triniías  por  la  trundad  de  sus 
hojas,])  Lag.,  342.  V.  á  este  mismo  autor  pág.  387. 

THUÉRA  SjIJs,   I.  Bait.,  y  THUÉRA  NAI'KL  J'J  í.  Chol. 

(bajo  smilace),  esp.  de  napelo  ó  acónito;  Ar,  Afr.  thuérüy  «aco- 
nit  (porson),i>  Be.  —  Cast.  hierbatora  (orobanche  major  L.), 
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Gall.  y  Port.  herifa-íourUy  Cat.  y  Val.  herbatora  (aconitum 
anthora  y  ac.  napellus  L.),  Occit.  toro,  Occit.  y  Prov.  íouera,  o, 
(ac.  lycoctonum  y  ac.  napellus  L.)  y  herka  de  taurel  (orobanchc), 
Lat.  Farm.  íhora,  laura  y  íura^  de!  Gr.  r  l-  a  (propiamente  co- 
rrupción, muerte),  como  ya  lo  notó  Golio.  V.  Dozy,  ii,  67, 
G.  Ort.,  I,  9,  Colm.,  Dic.  V.,  201,  Cuv.,  166,  Costa,  9,  Sauv., 
Jl,  316,  Azais,  111,  577  y  579,  y  nuestro  art.  Antola. 

THiJLo  JJ?,  I.  BaiL  N.  V.  de  la  pl.  llamada  también  J_ki 
(spondylium)  y  J^-*  .1  *J' (comino  rústico,  lascrpitium  siler 
L.),  y  por  lo  tanto,  probl.  la  nombrada  en  Bcrga  íüxos  (lascr- 
pitium gallicum  L.  y  peucedanum  oreoselinum  Monch.),  cuya 
pl.  pudo  llamarse  asi  por  contr.  del  Lat.  tudicula  (espátula, 
cuchara  ó  espumadera),  por  la  forma  de  sus  flores,  por  cuya 
razón  se  llamó  en  Frov.  ¿/aíoinra,  0.  V.  Dozy,  rf,  7J,  M,  y  M., 
952,  PVcund,  in,  496,  Costa,  97  y  98,  y  AzaVs,  i,  21:. 

THUMBÚCA  iij-Js,  uampulla,))  v  como  gl.  (cbambola  in  car- 
ne,» R.  Mart. ,  üunbAq,  «uorondon  de  la  cabe^'a,»  y  tedéni/uq^ 
«abolladura,»  P.  Ale;  thambác  ó  üu.mbéc  jJ^-^^Üj  (formar 
ampollas),  R.  Mart,  dembío,  u hinchar  a  torondones,i>  y  den- 
BKKs^),  11  abollar, ))  P.  Ale. — Probl.  corrupción  del  l^VLt.'tuberíulum 
(tumorcillo;  lobanillo,  chichón),  dim.  de  tuber  (hinchazón, 
tumor),  habiendo  reaparecido  la  m  radical,  por  ser  ¡uber  contr. 
de  íumber,  rnxz  turneo.  V.  M.  y  M.,  951,  y  Freund,  iii,  496. 

rHUMÍLLO.  V.  TOMA. 

rnuMÓN  j^^Jc,  I.  Aw.,  ii,  458,  459,  donde  se  lee: 
v^l^-vj!  6  el  tinion  del  arado,  tümóx.  (Ctimon  de  carro  ó  ara- 
do,» P.  Ale;  Ar.  Afr.  timmóu  ^^i,  u pértiga  de  arado,))  P. 
Torre,  demán  j  .-^,  i  timón  de  nave,»  P.  Torre,  Br.,  Beaus., 
Marc,  etc.,  y  dumihi ,  Marc;  Bcrb.  atemútiy  timón  de  arado, 
OI.;  Turco  dümen  «ígoavcrnail,»  Tim.,  96. — Cast.,  Port. 

y  hV.  timón  y  Cat.  y  Val.  timóy  Vasc.  timoya,  Port.  timáo^  Prov. 
íimoioi,  It.  timonCy  B.  Lat.  timonus  y  tumo,  nis,  Gr.  mod.  tí;xjví, 
del  Lat.  temoy  nis.  V.  Dozy,  11,  62,  M.  y  M.,  922,  Duc,  vi, 
589  y  696,  y  Cov.,  II,  187  V.' 
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THURBÁTH.  V.  THORBÁTH. 
THURBÍL.  y.  THORBÍL. 

THURLAiA  H fábula,))  V  como  sin.  cucl'ffa,  R.  Mart. 

- — Cast.,  Cat,  Val.,  Vasc,  Port..  y  Prov.  truja  (cuento,  fábula, 
patraña,  me!.ii.-a;  burla,  escarnio),  Occit.  pl.  trújos,  A.  IV. 
íruffe  y  /ru^e  (conseja;  chocarrería,  chanza,  burla,  engaño), 
Ing.  írije  y  ant,  tru^e  (bagatela),  tí.  Lat.  írufa,  trujfoy  trupha 
(nuga,  jücus;  traus,  nequitia),  v  de  aquí  los  verbos  Cast.,  Cat., 
Val.,  Port.,  Occit.  y  Prov.  trucar  (mentir,  burlar,  engañar, 
inventar  fábulas  ó  patrañas),  Vasc.  írufa/u,  A.  Fr.  truffer  y 
trufAir^  Ing.  lo  trific  (chancear,  burlarse),  It.  trujfarey  y  B.  Lat. 
trufare  y  truffare  (illudere,  fallere),  de  origen  dudoso.  V.  Duc, 
VI,  686,  Diez,  I,  432  y  433,  Azaís,  111,  640,  Sauv.,  u,  343, 
344,  Sch.,  450,  451,  y  nuestro  art.  cuciíffa. 

THURRÍLLA.  V.  THORRECH  í  LI.A.  ¡|  ThURRÍLLAX  ^y-^y>  (pl»)» 

escr.  ar. — Turrillas^  part.  de  Gcrgal,  prov.  de  Almería, 

THICHÁIN.  V.  THEXTHÁNY. 
TÍNNA.  V.  THÍNNA. 
TIRBÉL  Jl)  J.  V.  TIRIÉL. 
TIRÍDE.  V,  LATHIRÍDE. 

TiRiéL  Ó  TiRYÉL  J'jjj,  «timpanum,»  R.  Mart. — Probl.  ata- 
bal, tamboril  ó  pandero,  cuyos  instrs.  pudieron  llamarse  así  por 
la  manera  con  que  suelen  tocarse:  cf.  Cat.  trillo,  y  Val.  trie/ 
(repiquete,  toque  vivo  y  rápido  de  las  campanas),  PcHt*  earri- 
Iháo,  Prov.  carrilhouny  y  Fr.  íoriüen,  &  Lat  trasettim,  trisi- 
Uum  y  trinion  (modulatus  et  numerosus  aeris  campani  sonítas); 
V,  Dozy,  I,  146,  Duc,  644  y  671,  Diez,  11,  247,  y  Sch.,  79. 
Pero  á «nuestro  entender  tiriél  6  tiry£l  Jby  es  corrupción 
(sino  errata)  de  timél  Jb y,  y  corresponde  al  A.  Cast  tarih- 
villa  (carraca  ó  matraca,  crepitaculum),  doívado  del  Lat*  tere- 
hlla,  dim.  dé  ttnhra  (barrena;  trépano).  Que  el  voc.  tMrmnlU 
se  usó  con  tal  significación,  lo  prueba  un  verso  dd  A.  de  Hita 
(copla  donde  se  lee:  «campana,  taravílla,»  y  3obre  todo 
las  actuales  acepciones  de  dicho  voc.  (citóla  de  moKao,  pistríni 
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crepitaculum;  crepitaciilo  loquacior),  y  de  sus  afínes  Val.  tara- 
njella  (id.)  y  tribanella  (carraca),  Port.  táramela  (citóla),  Occit. 
tarabel^  Occit.  y  Prov.  laravd  (id.  y  barrena)'  y  tarahastelo 
(carraca  ó  matraca),  y  B,  Lat.  taravella  y  tartavella  (id.).  V. 
Duc,  VI,  508  y  512,  Sauv.,  11,  300,  jgi,  Aza'ís,  111,  527-529 
y  819,  y  nuestro  art.  tarábil. 

TIXÍNA.  V,  TEXÍNA. 

TÓBA.  V.  THÓBA.  ||  Illa  TÓBA  (la  Toba),  F.  Alq. — Tolva^ 
part.  de  Benabarr^  prov.  de  Huesca. 

TÓMA,  ((tomillo  yerua,»  P.  Ale,  TOMfLLO  6  tumíllo  iLy, 
y  TÓMO  ó  tumo  ^y,  n.  Esp.  del  tomillo,  I,  Bucl.,  cód.  Nap., 
THOMIÍLLA  y  THOMiÉLLo  ^L^t,  n.  Esp.  y  V.  del  tomillo,  y 
según  algunos  del  epítimo  (que  confundieron  con  el  tomillo, 
sobre  el  cual  sude  hallarse),  y  del  abrótano  (en  Caat  tmilh 
perruno),  El  Zahr.  é  I.  Bucl.,  thoíáílio  ó  thumíllo  aU^, 
n.  Esp.  del  (esp.  de  hierba  y  de  árbol),  I.  Ch.;  Ar.  Afr. 
t^m  XJLj  y  yb,  tomillo  inodoro,  Dozy  y  Beaus;  Ar.  Or,  d. 
de  Siria  ttmá  a^j,  tomillo,  Dozy. — CaaL  tmiUo,  Gall.  tmmllo^ 
Vaac.  tMulluái  Arag.  irmeiuilh,  Cat.  y  Val.  íimó,  Cat.  tmuut 
y  tmant  (Costa),  Val.  tomell  y  tomelk,  Port  thymoj  tmilko  y 
tumilko,  Fr.  thym,  Ing.  íhyme^  Com.  i  Irl.  tim,  Bret  tímm  6 
tin,  It  timOf  Al.  t^miatt,  Lat.  thymum,  dd  Gr.  ^ú.u»  y  ¡Cf^oi, 
que  L  Bucl.  escribe  timén  é  I.  Bait  thámvs  ^jJj>.  V. 

Dozy,  I,  151,  155,  167  y  753,  Lag.,  293,  M.  y  M.,  932, 
Cabr.,  II,  665,  Lhuyd,  163,  L.  y  P.,  315,  G,  Ort,  Jim.  y 
Colm.  voc.  fmiih. 

tomAr.  Probl  tmiilar*  V.  thomillAr  y  tóma.  ||  TomXrbs 
6  TomXris  (pl.),  R.  Sev.^TbMtfm,  prov.  de  Sevilla.  * 

tomAtt  w^V*  equivalencia,  R.  Mart. — Probl.  voc. 
análogo  en  la  derivación  y  en  el  sentido  al  It.  («mcetía,  esp. 
de  longaniza  (lucaniae  sp.,  Duc.)  ó  de  asadura  guisada  (potage 
de  issadura.  Casas),  del  Lat.  ímaelum  (Marcial),  tmatuium 
(Juvenal)  y  tmadna  (Varron).  V,  M.  y  M.,  935,  936,  Frcund, 
"í.  459»  y  Duc,  VI,  603, 
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TOMÍLLO.  V.  TOMA. 

TORCHÚL,  utor<¿uelo  ave,i-  P.  Ale;  Ar.  Aír.  torchúl  J^»i", 
P.  Torre,  tharxún  o  therxún  ^^J^y  esp.  de  halcón,  Bcaus.,  y 
(eráquel  \^\>,  esp.  grande  de  halcón,  Dozy. —  Cast  terzuelo  y 
(orzuelo,  Port.  terfó  y  írefóy  Prov.  terselet,  tersol  y  íresoly  Fr. 
tiercelet^  y  ant.  tercióla  Ing.  tercelet,  It.  terzolo  y  terzuelo^  A.  Al. 
íerzel^  B.  Lat.  teríiolus,  dim.  de  lertius  (tercero,  tercio).  V. 
Dozy,  1,  14J)  ">  36,  Duc,  VI,  560,  Cov.,  11,  190,  Cabr.,  11, 
658,  Diez,  1,  414,  y  Azais,  ai,  553.  De  torchúl  formaron 
los  M  oros  ác  (íruKula  ci  dim.  Toráichal^  que  como  ap,  y  apd. 
coiiita  ca  \  anos  docs.  del  siglo  xvi. 

TORDKL  (v.  Tordkl),  tordílla,  m  cordcticha  [ave]  conocí* 
da,}>  P.  Ale. — Cast.  é  It.  tordella  (turdi  grandiorrs  genus),  A. 
Lai,t.  iíjidaca  v  tordencha,  Val.  tordenja,  Port.  torda,  Fr.  totír- 
delle,  nisp.  Lar.  nn  Jillus  (Séneca)  y  turdela  (S.  Is. ),  dim.  del 
Lat.  turda  y  lurdus:  «Turdela  quasi  minor  turdus,  u  S.  Is., 
lih.  xn,  cap.  7,  n."  68.  V.  M.  y  M.,  954,  Freund,  iii,  50J,  y 
nuestro  art,  dordi'x.  ||  Torüél.  Apd.  y  ap.:  Ibn  Tordíl  ^! 
J':>y,  escr,  moz.  Tol. 

TÓRNA-XüI.IX.  V'.  THORNAXÓL. 

TÓRRE,  pl.  TíÍRRES  y  TÓRRETS.  \.    IHURRE.  |  TÓRRES-Duc 

(las  torres  del  Duque,  Turres  Dutis escr.  de  1086.  N.  ggr., 
jur.  de  Toledo.  |]  Tórres  Tórres,  K.  Val.  Hoy  del  mismo  n^j 
ToRRETS,  R.  Mal!.  N.  ggr. 

TORRÍLLA.  V.  THORRECHÍLLA.  jl  ToRRÍI.LAS  (pl-),   H.  Val. 

N.  ggr.,  jur.  de  MurviLdro.  ¡¡  Torríi.las  (corr. ),  B  Je  lt  \ 
TuRRÍLi.Af;,  cscr.  de  1514. — Turrillas,  part.  Je  í '¡ifar,  prov. 
de  Gran  li!  i.  ||  Torríi.las.  V.  Thorríllax  (pág.  546). 
TORRÍix  y  turrítx,  Probi.  dim.  de  tórre,  como  tho- 

RRÍCHO;  V.  THORRECHÍLLA.  ¡¡  TORRÍTX  y  Var.  TuRRÍTX,  R. 

Malí.  N.  ggr. 

TORRUXÚI.A   y   TURRUXÚLA.  V.  THORRECHÍLLA.  ||  ToRRU- 

xuletz  y  var.  Turruxuletz  (pl.),  R.  Malí.  N.  ggr. 
TREMENTí.N'A,  «trementina,»  P.  Alc^  Ar.  Afr.  y  Qr.  termen-^ 
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iina  P.  Torre  y  Marc.,  termentína  6  terementituí  'i^^yt 

B.  Gonz.)  Hél.  y  Humbert,  termeiitin  7  ttrkeñfiiM 

L^y,  Be,  terhtíitiH  ^j^^y,  Be.  y  Hcnry. — Esp.,  Port  c  It 
trementina  t  A.  Gist  termentina,  tereüntina  y  trementina  ^  Port. 
terebinthsna^  Occh.  trementine  y  teurmentino,  Prov.  tereéentina, 
e,  Vr»  terehenthtWf  Ing.  turpeníine^  Al.  terpentin^  LAt.  resina 
terekinthina,  del  adj.  Lat  teretíntkinnsj  m,  y  este  del  Lat. 
Gr.  teretíníhus,  el  terebinto,  árbol  que  la  produce.  V.  Dozy, 
I,  143  y  146,  M.  y  M.,  925,  Lag.,  57,  Jim.,  i,  186,  187,  y 
Azftis,  III,  548,  587  y  616. 

TiiÓMPA,  «peoiHja  6  trompo,»  trómpo,  «trompo  ó  peonca,^ 
P.  Ale;  Ar.  Marr.  tfirémpa  ¡J^,  id.,  P.  Lerch. — ^Cast  tren^ 
y  trmpieo,  Cast  y  Val.  trmpa,  Cat.  trempitxú.  Val.  /r«M^, 
Occit.  treum^l,  B.-Lat.  turhinus  y  turbusy  probl.  del  Lat.  /«r^, 
usado  en  el  propio  sentido  por  Virg.  (Aen.,  vii,  378),  y 
este  de  turbo  (turbar,  etc.):  cf.  Esp.,  Port  é  It*  tromba^  Prov. 
treumba,  o,  y  Fr.  trmbe,  del  mismo  voc.  turbo  en  la  acepción 
de  torbellino  ó  remolino,  y  Ar.  Marr.  thrbmpa  por  tropa, 
Lerch.,  de  turba:  según  otros  del  Gr.  ^rfSftfiit,  que  tiene  la 
misma  significacton  (turbo,  trochus,  rhombus);  mas  á  nuestro 
entender  esta  semejanza  es  puramente  casual,  puesto  que  <ri^^^ 
parece  contr.  de  su  sin.  orfófiAoi  (vortex,  turbo^  trochus),  y  este 
voc.  ofrece  afinidad,  aunque  remola,  con  el  Lat.  turbo.  V.  M. 
y  M.,  953,  954,  Freund,  iii,  503,  Duc,  vf,  700,  Steph.,  vii, 
87;,  Coy.,  II,  196,  Diez,  i,  428,  429,  Azais,  iii,  635,  636, 
Scht,  449,  y  nuestro  art.  thorbíl. 

TftúcHTA  6  TURUCHTA  ts^jf  (corf.),  £1  Cazw.,  11,  340;  K. 
de  un  pez  blanco  y  muy  exquisito  que  se  cria  en  d  rio  Ebro.— 
Cast.  trucha,  Cat.  truyta.  Val.  truja,  Gall.  trnta,  Gall.  y  Port. 
truita,  Port  tritía,  Prov.  trocha,  troncho,  a,  trwjo,  a,  Fr.  truite, 
Ing.  troití,  Corn.  trud,  It  trota,  trotta,  Gr.  mod.  tim&m,  B.  Lat 
trocha,  trocta,  troita,  trotta,  trucha  y  trutta,  del  Hisp.  Lat. 
tructa,  Lat  tructus  (Pl),  Gr.  tjxúxtwc:  «£t  varii  a  varíetate,  quos 
vulgo  truecas  vocat,»  S.  Is.,  Itb.  xii,  cap.  6.  V.  'M.  y  M.,  950, 
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Duc,  V!,  678  691,  Steph.,  v!i,  2556,  Cov.,  11,  196  v. ,  Cabr., 
II,  677,  67B,  Diez,  I,  429,  Azais,  111,  6  ^4,  y  Lhuyd,  167. 

TvqóHf  <í tizón,»  P.  Ale. — Cast.  íizofi,  Cast.  y  Prov.  fizo, 
Cat.  y  Mal!,  fió,  Port.  íifao,  Prov.  /izoti,  ttzoun,  ttoioi,  íue», 
tuzOf  etc.,  Fr.  tisou,  It.  tizo  y  tizzone,  Riini.  ¡adune ,  B.  Lat. 
///o  y  íisonus,  Hisp.  Lat.  /fV/í?,  (siglo  xii),  del  Lat.  iiiio,nís, 
usado  por  Celso  y  mencionado  por  S.  Is.  como  n.  V.;  uTorris 
lignum  adustum,  quem  vulgus  titionem  appellat,  '  lib.  xvn, 
cap,  6,  V.  M.  y  M.,  934,  Duc,  vi,  594,  Cabr.,  11,  663,  F. 
Guerra,  F.  Av.,  182,  Diez,  i,  416,  Azais,  111,  572,  y  Cihac,  277. 

TUMÍLLO  y  TUMO.  V.  TÓMA. 
TUMÓN.  V.  THUMÓN. 

TUN,  «atún,»  P.  Ale,  tunn  'j  (como  n.  col.)  y  túnna 
í.Ij  (como  n.  un.),  Idr.,  citado  por  I.  Bait.;  Ar.  Afr.  tunn  y 
túnna^  P.  Torre,  tu/ifi,  en  Túnez,  Beaus.,  tun  ^,y,  ^fthunnus,» 
Domb.,  68,  Marc.  y  Hél.,  tuna  iJ»)',  «atun,>»  y  thunina  'L:-^, 
«tonina,»  Lerch.i  Ar.  ür.  tun  ,  jr,  Yacut,  tunn  'j.  Cuche  y 
Henry. — Cast.  atún,  por  attun  (scomber  thynnus  L.),  tonina 
y  toñina  (la  carne  fresca  del  atún),  Cat.  funyina,  Cat.  y  Val.  ton- 
yinüy  Vasc.  atuná,  Port;  atum,  Prov.  tkoun  y  íounifio^  a,  Fr. 
thon  y  thonine  (atún  salado),  Ing.  /««/y-fish,  It.  tonno  y  tonninay 
Al.  thunñsch,  B.  Lat.  tonina,  tonnina  y  íunina,  del  Lat.  thunnus 
y  thynnus,  Gr.  V.  Dozy,  i,  155,  M.  y  M.,  932,  Lag., 
142,  Duc,  VI,  60J  y  697,  Cov.,  I,  71  v.°,  Diez,  1,  417,  y 
Azais,  III,  559. 

túri  ó  TURf  I.  Bucl.  N.  Esp.  del  queso. — Gr.  mod.  rv^i 
(titrittjfri),  del  Gr.  clásico  rtrú  '  (caseolus),  dim.  de  túpjj  (caseus). 

TÜRRE.  V.  THÓRRE.  jj  TúRRE,  escr.  de  1516.  —  Turret  prov. 
de  Almería. 

TURRECÉLLA   y  TURRÍl.LA.  V.  THOR  R  EC  H  í  LL  A.  ¡¡  TuRRECÉ- 

LLA,  ¥.  Alq.  —  La  Torrecilla^  prov.  de  Huesca.  j|  Turríllas. 

V.    i  OKRÍLLAS. 

TURRÍIX  y  TuRRÍTX.  V.  TORRÍIX. 

TURRUXÚLA.  V.  THORRECHÍLLA  y  TORKUXÜLA.  ' 
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UBRiQUÍN,  <(  passa  bolán  te,  y  ubruouín,  «robadoquuijw 
P.  Ale.  —  Voc.  formado  por  coiitr.  del  A.  Cast.  rihadoauin  y 
robadoquin  (csp.  de  culebrina),  A.  ¥r.  ribaudequin  y  j  if^iuuí¿aUy 
y  B.  Ijit.  ribaudfqiitnus  (sp.  tormenti  bLÍhci),  t^uc  se  g;io  así 
por  haberla  usado  ciertos  soldado  ligeros  llamados  RihaUíijs 
(Ribaidi,  es  decir,  vagamundos).  V.  Düz,y,  i,  2,  Duc,  v,  767, 
758,  Diez,  I,  748,  V  Sch.,  397. 

UBRIFOL     U»^',    pl     IBRL:^UL£X  .  ^ ' ,   I.   Bucl.    N.  Esp. 

equivalente  al  Ar.  pl.    ^^'^-k.  —  Cat.,  Val.  y  Prov. 

bruiüí,  Cast.,  Cat.,  Port.  é  It.  búfalo,  A.  CisL  búfano^  V^al.  ¿ft/íí/, 
"  Port.  búfaroy  Prov.  ^rw/^-,  Occit.  bufre,  Fr.  Ing.  bujfaio^ 

Bret.  y  Alb.  It,  bújoloy  Al.  buffel,  Búlg.  y  Rum.  i/vo/. 
Pol.  ¿í?a'í?/  y  bujwoly  Ngr.  pov^Xt^  del  Lat.  Gr.  bubalus.  V.  M. 

•  y  M.,  124,  Frcund,  1,  365,  Cov.,  11,  108  v.%  Cabr.,  11,  123, 
124,  Azais,  I,  329,  y  Cihac,  25. 

UqTHÚP  y  UCHÚP.  V.  UXTÚP. 
UFRONTÁL.  V.  FRONTAL  (2."). 

UPRÚTA,  aflota  de  ñaues,»  P.  Ale,  ufrútha  iie^jsS  (aludiendo 
á  la  flota  de  los  cristianos),  Cart. — A.  Cast.,  Gall.  y  Port.  frota, 

•  Esp.,  Prov.  c  \ng.  flota  y  Bret.flod,  Ing.flegt,  Fr.  y  Alflettf, 
li.flotta  (navium  classis)  y  froíta  (agmen,  multitudo),  B.  Lat. 
flota  y  flotta,  del  verbo  Cast.  y  ^ort,  flotar  (sin.  de  fluctuar). 
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Frov.fouiar,Fr,/aH*r,  Ing.  tofloat,  h.Jiotíare,  Rum.  Jluturt 
del  LaA,Jluctuarey  y  este  dc  fluctus  (ola,  onda),  Fr.^ot,  It. fiolio 
y  frotte:  ^Flpta.  La  armada  y  junta  de  muchos  navios:  díxose 
a  lluctibus  por  ir  fluctuando  por  las  olas  de  k  mar,»  Cov.,  ii, 
13  v.".  V.  Dozy,  I,  29,  M.  y  M.,  382,  Duc,  iii,  327,  Diez,  1, 
182,  Sch.,  195,  Cihac,  96,  y  Dief.j  Got.  Spr.,  i,  3B7. 

Úlio.  V.  YiÍLio. 
^  UliXn  ^y(,  IliAn  ó  IlyXn  jUI,  YuliAn  JS  y  YultAno 
KUj»  varios  docs.  ar.  esps.  N.  pr.  mase— Cast.  Julián  ^  Ju- 
/rW^  y  ant  //¿iir,  del  Lat.  JulianttSy  y  este  de  Julius,  V.  M. 
y  M.,  503,  y  YtfLio.  UmAniz  y  Yuliánis  ^r-iUj.  N.  patr. 
Hijo  de  Jutian. — A.  Cast.  Uknes,  G.  Ale.»  118.  Míkael  UliA- 
Niz,  escr.  moz.  Toi.  de  1 138. 

tw¡h  (corr.  por  ▼K9a),  ccon9a  animal  peregrino,»  P.  Ale — 
Cast.  onza  (felis  uncía  L.),  Cat.  o»sa.  Val.  y  Port.  oHfa,  Prov. 
omifa,  Ing.  owuif  It.  h»xa.  Según  G>v,,  u,  126,  «díxose  oMfa 
quassi  ¡eonfa,  por  ser  en  talle  y  fiereza  semejante  á  la  leona;» 
cf.  A.  Al.  iunze  (leona,  por  UotUia);  más  según  Diez»  del  Lat. 
Gr.  lynx^  cis  (el  lince  ó  lobo  cerval)»  bajo  la  forma  adjetival 
lynceáL  V,  M.  y  M.,  544,  Diez,  r,  254,  y  Sch.,  326. 

üNDURÓN.  —  Probl.  hondonada,  valle  ó  terreno  hondo,  n. 
aum.  del  Cast.  hondura^  A.  Cast,  Cat,  Val.  é  ll,  fondura^  Port. 
y  B.  Lat*ftmdura  (profunditas;  convallis,  Duc,  iv,  436),  del 
mismo  jorígen  que  fondón  (v.  supra).  ||  Unduróv,  escr.  de 
15 14  y  Mármol.  N.  ggr.  en  la  taha  de  Ujijar,  hoy  desp.  de 
Domiurcu,  térm.  de  Laroles,  prov.  de  Granada. 

ÜNB  PÉCHA  t»X>  «Jpi,  n.  Lat.  que  significa  une  pedazos  slx^ 
«>U  y  equivale  al  Ar.  Gr.  olósthion,  I.  Bait.,      ..  Vn-^* 
^JUy>  (sic)         ^'Jalilj  ^«-^'  ^'«^  *  Olósthion, 

que  significa  une  pedazos  y  se  llama  en  Lat.  yúne  (ó  yiInye), 
PEX  (ó  piEx),»  I.  Chol.,  NÍNNi-puBX  .jil)  ^JJ  (sIc),  n.  V.  de 
la  misma  hierba,  L  Th.  No  obstante  esta  variedad  de  formas, 
debida  á  la  corrupción  de  los  vocs.  y  á  yerros  de  copistas,  el  n. 
en  cuestión  es  una  fírase  española  que  significa  hw  (ó  junta) 
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piezüs  (v.  pe(;(^'a),  y  que  se  aplicó  al  nolostio  (holosteum  Liiiibe- 

Uatum  L.)  porque  tiene  gran  virtud  para  soldar:    i  líjlosrcoi:  

usus  ejus  ad  convulsa,  rupta,  iii  vino  pota.  Vuhvjr;!  q\iüt[ue 
conglutinat.  Nam  et  carnes  coguntur,  addita^  I'.,  lib.  xxvii, 
cap.  lo.  iiCocida  con  las  carnes,  las  ajunta,  y  así  se  da  \  beber 
con  vino  contra  las  rupturas  de  nervios,»  Diosc,  trad,  úc  Lag., 
383.  Por  lo  demás,  en  el  pasaje,  muy  corrupto,  de  I.  Chol.  es 
difícil  conocer  si  este  autor  escribió  vunk  por  únk  (como 
i.  Bait.),  del  verbo  Esp. ,  Port. ,  Prov.  y  Fr.  unir^  It.  y  Laf. 
unire^  ó  yúnye,  del  verbo  Laí.  Jungo  (juntar,  uncir),  A.  Cast. 
juncir^  yuncir  y  yungir,  A.  C^tjunyert  Cat.  y  Val.  Junyir,  Prov. 
jongerjugnerjungerjungirjunir^ttc.  (Azais,  iii,  433). 

Unió.  V.  Yúnio. 
.  UNQUÍIRA.  V.  YüNQuÉRA.  ||  Unquéira,  R.  Mal!.  N.  ggr. 

UNQüÓN,  ((cadera  ó  quadril,T>  P.  Ale.  —  Voc.  afin  al  Esp., 
Vasc.,  Port.,  Prov.  é  It.  anca  (coxa,  coxendix,  clunis),  Fr. 
hanche^  é  Ing.  haunch^  que  según  aJgunos  vienen  del  A.  Al.  ancha 
(pierna);  según  Ménage  del  Gr.  íyyr  (prim.  de  ¿rxw,  codo  y 
brazo),  y  según  Cov.  de  su  derivado  y  sin.  (codo  y  pro- 
piamente recodo).  Dice  así,  i,  47:  «Este  n.  anca  le  tomamos  de 
los  Franceses»  que  k  llaman  hanche^  y  ellos  del  Gr.  ¿t^w»,  Iocus 
ubi  osM  brachii  componuntur,  conviene,  a  saber,  el  codo;  y  por 
la  similitud  que  tiene  con  él  el  quadñl  y  el  juego  de  la  pierna, 
le  llamaron  atict.»  A  nuestro  entender,  las  formas  omA^  kmche, 
y  la  A.  Al.  ancha  (que  ademfts  de  pierna  significa  nuca,  hueso 
articulado  y  propiamente  corvadura,  ó  flexión,  como  el  Gr. 
avKu»),  vuencn  de  la  Gr.  i/xn;  mis  la  forma  vwqvón,  tino  es  un 
«um.  de  anca  («ncon  por  «ncon),  procede  iomediatameoté  de 
la  Lat  Gr.  Mcon,  hjs,  que  significa  el  doblez  del  codo,  codo, 
ángulo,  cantón  6  esquina  y  ancón  ó  ensenada.  V.  M.  y  M.,  55, 
Steph.,  1,  332,  337  y  358,  Diez,  í,  20  y  21,  Azaís,  i,  87, 
y  Sch.,  20. 

uNTtfRA  ijj:^^,  n.  Esp.  síu.  ófi  MANTH^cÁ  (v.  supra),  L  Bud. 
— Esp.,  Vasc.,  Port.  y  Rum.  untura  (la  materia  con  que  se 
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unta,  ungüento,  aceite,  grasa;  undon),  Prov.  onchura  y  ointuray 
Alb,  mdure,  del  Lat.  unctura  (untura,  unción)  y  este  de  ung9 
(ungir,  untar).  V.  M.  y  M.,  959,  Azais,  ni,  688,  y  Cihac»  joo. 

úNYA- — Cast.  uña  y  Port.  unka^  Cat,  VaL  y  Prov.  ía^l*t 
Prov.  ongla,  oungla,  Vr.  ongle,  It.  unghia  y  ugna^  y  Rum.  UMghie, 
del  Lat.  úngula^  dim.  de  unguis.  V.  M.  y  M.,  960,  Aza'ís,  11, 
6B9,  y  Cihac,  300.  j|  LNyA-oÁTo  jjl¿  'J.I,  es  decir,  uñas  de 
gato  (iüi!  j'dt!  j:'),  I.  Chol.  N.  Lat.  del  ciymenos  Diosc.,  pl. 
dudosa  (v.  Lag.,  384),  y  probl.  de  la  ononis  spinosa  W.,  lla- 
mada en  Cast.  gatu»afgúJt.uña  y  uñaga/a,  v.  Lag. ,  276,  277,  y 
Jim.,  I,  302,  ó  de  la  ononis  natrix  L.,  en  Val.  ungia  de  gat 
(Cav.),  ó  más  bien  del  sedum  altissimum  Poir.,  en  Cast.  uña 
de gatOy  Colm.,  Dic.  V,,  188. 

URtJcA,  agusano  que  roe  los  pámpanos^»  uúriJca,  a  pulgón 
que  roe  las  viñas,*  y  vKtícA  (sic),  «oruga  gusano,!!»  P.  Ale. — 
Cast.  y  Val.  oruga,  A.  Cast.,  Prov.  é  It.  eruca,  Cat.  fruga^ 
Occit.  erugo  y  ruco^  del  Lat.  eruca  (Col.).  V,  M.  y  M.,  337, 
Cov.,  II,  128,  y  Azaís,  11,  101  y  111,  395. 

ÚVA        pl.  úvAX  (corr.  por  I.  Bucl. — Esp., 

Port.,  It.  y  Lat.  uva^  M.  y  M.,  965.  ||  uva  canína  Li-j-j  LjjÍ 
(es  decir,  uva  de  perro,  Lat.  y  Cast.  uva  canina n.  Esp.  equi- 
valente al  Ar.  s.^JxJI  ...^  (uva  de  zorra,  la  hierba  mora,  nota 
marg.  del  cód.  Leid. ),  I.  Bucl.,  uviélla  canína  'L:^  '^^-T^}f 
n.  V.  equivalente  al  Ar.  s_^-OI  (uva  de  lobo),  I.  Ch., 
cuyo  n.  se  aplica  á  la  hierba  anterior  (solanum  nigrum  L.), 
llamada  en  Cast.  uvas  de  raposa^  y  también  á  su  semejante  la 
dulcamara  (solanum  dulcamara  L),  llamada  en  Cast.  parriza 
y  vid  sihesírt\  y  en  Port.  uva  de  cao:  cuyas  plantas  se  dijeron 
asi  por  la  forma  de  sus  frutos,  y  no  deben  confundirse  con  las 
llamadas  en  Cast.  uva  canilla  (sedum  reflexum  L. ),  y  en  Gall. 
uvas  de  can  (tanius  communis  L).  V.  Dozy,  11,  179,  Lag., 
419,  420  y  583,  Colm.,  Dic.  V.,  189,  Jim.,  1,  346  y  347,  Cuv., 
312,  Roq.,  1185,  y  el  art.  sig. 

uvÉLLA,  UVIÉLLA  y  uvíLLA.  Dim.  de  ÚVA. — Cast.  uviüa,  y 
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mu.  N víala.  uvéli.a  J'.-'  .;  corr. ) ,  n.  V.  de  una  esp.  de  uva 
¿c  zorra  que  brota  c¡i  los  [cjaJos,  I.  Ch.,  uvílla  rúchtíca 

üüirv,  i_L_-i  y  var.  uvílla  ri'xtica   :J.__)',  n.  Esp.  de 

una  esp.  de  siempreviva  llamada  también  piniéllo  (v.  supra), 
I.  Bucl.,  probl.  el  sedum  álbum  6  el  sedum  acre  L.,  en  Cast. 
uvas  de  gato  y  racimiJIos,  en  Cat.  ratms  de  llopy  y  en  Prov.  ra- 
zimeís,  que  se  llamaron  así  por  imitar  en  su  forma  á  los  raci- 
mos de  uvas.  V.  Lag.,  433,  434,  G.  Ort.,  i,  59,  Jira.,  i,  338, 
Costa,  89,  Azaís,  iii,  284,  y  el  art.  prec. 

uxtt'p  J^^l,  «stupa,»  R.  Mart.,  vj,^'  y  w>^',  escr.  ar, 
Alm.,  ucíTHÚp  JLJa^',  I.  Ch.  é  I.  Loyon,  f.  22  v.'  (texto)  y 
40  V."  (nota,  corr,),  uchüp,  «estopa  mondadura  de  lino,» 
ucnú9  al-quinnim  (^!  <^^0>  «cañamazo,);  y  también  ochúp, 
P.  Ale,  que  bajo  «sedeña  cosa  de  lino,i>  escribe  oqhúp  ataxit; 
Ar.  Afr,  uxtúpa  ijj:^^]  y  esthúpa  iZia-',  «estopa,»  P.  Torre, 
éxShupa  ljJaL\  ykxihúp  ^^Ja¿J  6  Uxtúp  w.>yiü,  Lerch.,x«'M^ 
Lká.,  Fl.  ¿it.,  xethhka  6  x^M^a  Beaus.;  Ar.  Or.  usthébha 
"CÍ^S  y  uflhúbba  lZX.c\  Freytag. — Esp.,  Port.  y  Provees/opa, 
Vasc.  istupa,  Prov.  estoupa^  Fr.  étoupe.  Bree  j/mt^  6  stmnp^ 
It.  stoppüy  Rum.  y  Servio  tiiiht,  Alb.  stoupi,  Gr.  mod.  ^iwiri, 
^T«uiriri,  del  Lat.  Gr^stupéu  V.  M.  y  M.,  886,  Dozy,  i,  26, 
AzaiSyti,  1^9»  y  Cihac,  267.  . 

dzÍLLOx  ó  IzlLLox,  oom  por  -j^y^y  I-  Ch.  Esp. 
de  una  pl.  llamada  en  Ar.  V.^^  (corr.  por^!¿j),  que  quior 
decir  borlas,  flecos  ó  penachos,  como  sing.  de  caimáz  6  eoktéz 
j^yLi  (v.  bajo  C0RMÚ9),  probl.  la  ajonjera  juncal  6  achicoria 
dulce  (chondrílla  júncea  L.),  llamada  en  Aragón  kusittos^  y  en 
Urgel  tsttqutíes  6  estaquilla  por  la  forma  de  sus  ramiUos.  Por 
lo  tanto,  d  voc.  en  cuestíon  corresponde  probl.  al  Cast  husillos, 
pL  de  husillo^  dim  de  huso,  V.  Lag.,  216,  L.  y  ?.,  242,  Costa, 
149,  y  nuestro  art.  fuxi£l. 
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vAcAiRo.  —  Cast.  vaquero^  Cat.  y  Val.  vaquer,  Gall.  y  Port. 
vaqueiro,  Prov,  vachier,  vaquier,  Prov.  y  Occit.  vncheirou ,  Fr. 
vacher^  h.vaccáro,  Rum.  vacar ^  B.  LAt.vaccarius  y  vacquertus, 
de  vacca.  V.  Duc,  vi,  715  y  716,  Azais,  iii,  662,  Sauv.,  n, 
349,  Cihac,  304,  y  e!  art.  sig.  1|  El  VacAiro  (?).  Apd. 
de  un  literato  ar.  esp.  oriundo  de  Murcia,  celebrado  por  El 
Dh.,  cód.  Ksciir.,  f,  55  r. 

VACCÁR,  pl.  VACCÁREX.  —  Probl.  rebaño  de  vacas,  como  el 
Cast.,  Cat.  y  Val.  vacada  (vnccarum  grcx),  Cast.  y  Val.  va- 
quer'ta  (id.  y  stabulum  vaccarum),  Port.  vareada  y  vaccarra, 
Prov.  vathaira,  o,  ó  establo  de  vacas,  como  el  Prov.  vac/tena, 
el  Fr.  vachertCy  y  el  B.  Lat.  vaccarium^  ó  lugar  abundante  en 
vacas,  como  el  pl.  Prov.  vacares  (dehesas,  pastos,  lugares  en 
que  hay  muchas  vacas),  y  el  B.  Lat.  vacaría,  vaccaria,  vacceria, 
vacheria,  etc.,  del  voc.  Esp.,  Port,  Prov.  y  Rum.  vaca,  A. 
Arag.  ¿taca y  Port.  é  It.  vacca,  en  Lat  vacca.  V.  M.  y  M., 
965,  Duc,  I,  521,  y  v\,  713-715,  Azais,  iii,  656,  y  Cihac, 
304.  II  Vaccárkx  ó  Baccárex  ^t^.LC,  (pl.),  Abd.  y  cscr.  ar. 
Alm.,  V  BacáreSy  escr.  15  14. — Hacares,  prov.  de  Almena.  • 

VACHAiiuR  ,  »jjc^.  —  Así  sospechamos  que  debe  corregirse, 
en  lugar  de  kachadór  ^jj-ar^,  en  un  pasaje  dudoso  de  I.  Cuz- 
man,  9  v.",  donde  se  lee:  .^joc-váJli  w'UÍilj,  y  pudiera  traducirse 
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((y  la  saliva  (ó  la  haba)  en  la  escupidera.»  En  tal  caso  el  voc. 
til  Liiestion  corrcs{X)nde  al  Cast.  y  Val.  vaciador^  eii  el  sentido 
tie  vas  fusorium,  del  verbo  Cast.  vaciar.^  y  Port.  vasar  (efFun- 
dere),  derivados  del  adj.  Last.  vacío,  Port.  vash  y  vazío,  y 
^  estos  á  su  vez  del  Lat.  vacivus,  por  vacuuj.  V.  M.  y  M.,  ^65, 
Diez,  ri,  190,  y  nuestro  art,  fachadór. 

VAlCA  6  BÁICA  \  Áii,A  ó  JIÁIGA  y  VÍGA  ó  ilKGA  iJ-b, 

escr.  nioz.  Tul.  del  siglo  xiii,  donde  se  lee:  ■<  el  camino  que 
va  á  la  VAiCAjii  en  la  V^iga  Jl  Olías,  <*cn  la  Vkc;a,>  etc.; 
«íBega  ante  rav  iliun) , R.  V  al.,  pág,  393,  —  A.  Cast.  ¿^aica 
(escr.  Sah. ,  aíiu  ^12),  Cast..  Cat.,  Val.  y  Sardo  vegti  (cam- 
¡)us,  agri  planities,  escrs.  Casts.  de!  sigio  xi),  Gal!,  y  Port. 
veiga  (escr.  de  757)  y  ivví^rt  (escr.  de  Alf.  II,  año  8ji),  Vasc. 
¿fega;  según  algunos  filólogos  del  Ar.  báíh/¡a  ¿-^-vk',  «ager,» 
R.  Mart,  <ívcga,  campo,  llano,»  P.  Ale;  según  otros  del  Ar. 
bacáa^  y  más  usado  bocáá  ixl:  (térra-  angulus,  tractus  vel  fun- 
das, Freytag,  provincia,  R.  MarL.,  bul,  tcrrain,  champ,  pays, 
contrée,  Cuche),  6  de  su  afin  baquía  ¿juJ--  í  i-airi|n]s),  o  de  su 
sin.  uuiquíá  íaJj,  acampus,!*  R.  Mart.;  acaso  d^l  Mchr.  buúu 
nyps  (vallis,  planities,  campus  late  patens);  pero  raai.  probl., 
atendieiiua  a  ia  antigüedad  del  voc,  que  se  halla  en  una  escr. 
gallega  del  año  757  (cum  totas  suas  veigas,  Esp.  Sagr.,  xl,  J62), 
de  origen  ibérico.  V.  Dit:z,  11,  191,  y  Kguila/.,  511. 

VAiRÓN  '( vaidemia,))  R.  Mart. — Cat.  y  Malí. 

Cat.  y  Val.  brema,  Occit.  beregno  y  berenhe^  Gascón  bereigno^ 
tal  vez  corrupción  del  Lat.  y  Prov.  vindemia,  Cast.  vendemia, 
Gall.  y  Port.  vindimay  Prov.  vendemia ^  é  It.  vendemmia;  pero 
más  probl.  del  Lat.  vernum  (tempus),  y  este  de  ver  (prinia- 
vera))  cuyo  n.  se  aplicó  por  extensión  al  estío,  llamado  en  Rum. 
Vara^  veara,  en  Alb.  veré  (Cihac,  305 ),  en  Cast.  verano,  y  en 
Fort»  verao  (de  un  adj.  vernanus,  por  vernalis).  Del  mismo 
origen  6  sea  de  un  adj.  vernaceuSy  a,  m,  vienen  probl.  los  vocs. 
£.  Lat  vemachia,  vernacia,  ium,  garnachia  y  garnacia  (vini 
species)^  It.  vernacciaj  Arag.  garnacha ^  y  A.  ¥r,  garnache.  V. 
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M.  y  M.,  977,  Duc,  vi,<  777,  778,  y  iit,  485,  Cftbr.,  11,  687- 
689,  y  Aza'ís,    229»  y  iii,  670. 

VXl,  VÁLB,  VÁLhl,  VÁLLIS,  VÁLLfX,  VÉLEX,  VÉLLE  (V.  ínffa) 

y  vÍLLEX. — Cast,  Port.  é  It.  valle,  A.  Cast.,  GaU.,  Port,  Prov. 
y  Fr.  val,  Cat,  VaJ.  y  Prov.  valí,  Fr.  vallée,  Oeck,  y  Prov. 
vau,  Rum.  vale,  del  Lat  vallis  y  valles»  V.  M.  y  M.»  967, 
Azais,  III,  658,  y  Ghac,  305.  I  Val  de  Árax  ^1  i  JU 
(vallis  ararum),  escr.  moz.  Tol. — f^tf  /  «ür  Aras,  prov.  de  Tole- 
da  II  Val  de  la  Thórrb  s^j^  ^^I*^  de  la  torre, 
vallis  turris),  escr.  moz.  Tol.  |  Val  de  M9StÁrabex  JL 
^j^^jjLi^  (el  valle  de  loa  Mozárabes),  escr,  moz.  Tol. — 
Valdemuzárahe,  en  la  misma  prov.  ||  Val  MayóRj  w  Jb  (el 
valle  mayor),  escr.  moz.  ToK — Valmayenf,  ib.  ||  ValemXn  (el 
valle  grande,  valUs  magna),  apeos  del  ñglo  xvi.  N.  ggr.,  jur. 
de  Dúrcal,  prov.  de  Granada.  |j  VallemAna  (vallis  magna), 
F.  Alq.  N.  ggr.,  prov.  de  Huesca.  ||  VAllis  y  VXllis 
AssíccA  I¿Jt  ^jX  (el  valle  seco,  vallis  sieca ),  I.  Abb.,  y  Vallix 
jÜj,  i.  JaL — yelez-RubÍ9,  prov.  de  Almería.  ]|  Vallix  ,jáJi/, 
VÉLEX  y  VéLLEX  ^  (v.  Ens.  ggr.). — VileZ'Málaga, 

vXnda,  «banda,»  P.  Ale,  que  bajo  «vinda  vanda  al  trav^' 
(balteus  inversus,  Nebr.),i»  escribe  vXnda  mufálaía  (lixai  íxj^ 
Dozy). — Esp.,  Port^  Prov.  é  It.  íat/da  (fascia,  tienn,  balteus), 
A.  Cast.  vanda  y  vimla,  Fr.  ^anJe,  del  Ing.  y  Al.  ianál  (venda, 
faja,  cadena,  enlace,  y  además  en  Al.  cinta,  iÍst(Mi,  cordón,  liga- 
dura, vinculo,  etc.),  Al.  Ifim^  (cinta,  tira,  faja,  venda),  ó  más 
bien  de  una  raíz  indo  europea  con  la  significación  de  atar,  ligar, 
cuya  raíz,  además  de  los  vocs.  mencionados,  ha  producido  el 
Gót.  i^anJi  (cadena,  vinculum),  el  Ing.  ¿iW  (atar,  ceñir,  ven- 
dar )j  el  Al.  éiadea  (id.),  los  sanscrs.  ^andh  (ligare)  y  áatida 
(nexus,  vinculum),  los  Persas  l^and  jjj  (id.)  y  h^idan  (li- 
gare), el  Ar.  Persa  hand  (ligadura;  cordón,  correilla,  ceñidor, 
y  también  estandarte  6  bandera,  vexilium),  y  otros  muchos  á 
este  tenor.  A  la  misma  raíz  creemos  que  pertenece  el  verbo 
Lat  vineio  (atar,  ligar),  con  su  derivado  vitta  por  viñeta  (como 
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rectamente  lo  indicó  S.  Is.,  escribiendo:  avitta:  dicts;  sunt  quod 
vinciant,!»  lib.  xix,  cap.  30),  Cast.  y  Port  venda^  Prov.  é  It. 
hendüy  y  Lomb.  b'tnda  (faja,  lista,  venda).  V.  Dozy,  i,  117, 
Eguiiaz,  337,  Cov.,  II,  202  y  205,  Diez,  i,  50  y  61,  Dief., 
Gót.  Spr.,  I,  296-299,  Azaís,  i,  186  y  225,  Sch.,  40,  y  nuestros 
arts.  bandXira  y  vínca. 

VARJÍLLA  y  Varjílla.  V.  barchéla. 

VÉA  y  VÉAS.  V.  VÉYA. 
viCHIA.  V.  VÍCHIA. 

VELLANÁR.  —  Cast.,  Caf.  y  Val.  avellanar^  Occit.  y  Prov. 
aveianierOy  tf,  de  un  adj.  B.  Lat.  avellanarius y  a,  »»,  y  este  de 
avellana.  V.  Azais,  i,  162,  Sauv.,  i,  55,  y  avellXna.  |¡  El 
VellanAr  jLüJI,  escr.  moz.  Tol.,  y  El  Avellanar^  L.  MonL, 
Alf.  XI.  N.  de  un  puerto  en  los  montes  de  Toledo. 

vÉLLE.  V.  VAL.  ¡1  V¿LLB-FÍco  ^J^'  (valUs  ficty  el  valle  de  la 
higuera),  escr.  ar.  Alm.  c  I.  Jat. — VelefiquCy  prov.  de  Almería. 

VELLÍLLO. — ^Gist.  valledliOf  y  ant.  valUio,  valiejo,  Prov.  vau- 
eiely  It  vallicellay  Rum.  volee  y  valciea  (vállecico)y  B.  Lat.  va- 
llícelluSy  del  Lat.  valliculoy  dim.  de  vallis.  V,  M.  y  M.,  967, 
Cihac,  305,  y  val.  ||  Vellíllox  ^^¿-LL  (pl.)>  !•  Jat.  N.  de  un 
valle  cerca  de  Pinos  Puente,  prov.  de  Granada,  llamado  Belli- 
Uos  por  Bern.  y  Zurita. 

vÉLVo  y  viÉCHO  (v.  infra).  Adj. — Cast.  viejo  y  y  ant.  vieiUo 
y  vieUoy  Gal).  vel/Oy  Cat.  y  Val.  veíl,  Port.  velhoy  Occit.  wV/, 
Prov.  vely  velhy  viei,  viel/t,  Fr.  vieii,  vieuxy  It.  vecckiü  y  veglioy 
Rum.  vechiu y  B.  Lat  veiius,  del  Lat  vetulus  (dim.  de  veíusjy 
contraído  en  vetluSy  vellus  y  vedus.  V,  M.  y  M.,  981,  Duc, 
VI,  756,  Cov.,  11,  209,  Diez,  I,  440,  Sauv.,  11,  365,  Azaís,  iii, 
690,  Sch.,  459,  y  Cihac,  307.  ¡j  El  Vélvo  ¿Jy*  Ápd.:  Ibn 
AI-Vélvo  ¿}\J\  ^y)\  (el  hijo  del  viejo),  L  PiW.  Apd.  de  un 
Moro  toledano  del  s>g!o  xi.  |  Dar'al'-VÍLyo  jJUI  (la  casa 
del  Viejo),  escr.  tnoz.  Tol. — Daraiviejoy  jur.  de  Toledo. 

vÉNTO  iLu  y  viáNTO  iL^y  I.  Bucl.;  v.  xXccA-yiNTa^dst. 
vifii/6,  A.  Cast.,  Gal!.,  Port  é  It  vtttío,  Cat,  Val.,  Prov.  y  Fr. 
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veníf  Rum.  vintj  del  Lat.  vm/uSf  aiin  tü  Bret.  gweñí,  Corn. 
¿^ÁrMTX  YguiMZ,  Ing.  y  Ai.wind.  V.  M.  y  M.,  974,  Cihac,  315, 
y  Lhuyd,  171. 

VBNTÓxo  (v.  MARRüro  VENTÓxo).  Adj.— Cast.  Port  é  It 
ventúsOf  Cat.,  Yat,  y  Érov.  ventés,  Prov.  vfítfotu  y  vtntms^  Fn 
wntettXf  Rum.  vintei,  Lat  veutesus,  de  veMtus*  V.  Aza'is,  iii, 
674,  Cihac,  3i6j  y  el  att.  prec. 

vbrbXxco  aXi»l>Jj  (y  var.  >^lf ^>  I.  Bait.),  como  n,  Lat 
y  y.»  I.  Chol.,  I.  Báitr  é  L  Th.,  *S^.ji>  cómo  n.  Esp.,  I.  Ch., 
berbAxqua  (1.  bbrbAxca),  «gordolobo  yerua  6  nenúfar,»  P. 
Alc.>~Cast  hrbas€9  y  varbasco,  Cast  y  Port  karhasco  y  vír- 
kas€ó  (verbascum  thapsus  y  v.  nigrum  L.)>  Prov.  varlaco  y  var- 
itacOf  del  Lat  verhascum,  V.  Dozy,  i,  64,  Lag.,  442,  M.  y  M., 
975,  Jim.,  i,       y  Azaís,  iii,  664. 

TBRiéNA,  «verbena  yema  conocida,»  P.  Ale,  verbena 
L.  '.  V  ,  El  Ga£,  vbrbéha  ó  vbrbÍka  Ij~f^>  L  Ch.  é  L  Batt, 
como  n,  V.;  Ar.  Afr.  y  Or.  herkiná  U^^^}  P.  Torre,  Cañ.  y 
Be. — Esp.,  Vaso.,  Port,  Prov.  é  It  verima,  Men.  ierierá^ 
Cat  y  Prov.  ieriena,  Occit  y  Prov.  berituo,  Occtt  vermamo, 
Prov.  vervfíia,  o,  Fr.  vmi«yir^,  Ing.  wrvain,  vervÍMe,  det  Lat 
verbena,  y  este  de  (primavera).  V.  Dozjr,  i,  64,  Lag.,  410, 
411,  M,  y  M.,  975,  Jiro.,  i,  359,  Costa,  199,  Sauv.,  i,  79,  y 
Azats,  III,  675  y  679, 

vBRDÓM  ^^>J^y,f  «berdoft,  páxaro,»  P,  Torre,  ytUDÚL  J^j» 
y  VERDION  ^¿j^jii  «aSantbis,»  Domb.,  62,  «chardonneret,»  Kaz., 
Marc,  Be.,  verd&iíy  verdóMi,  id.,  Hombert — Cast  verderón 
yverdm  (loxia  chloris  L.),  Cast,  Cat  y  Val.  verderol,  Gall. 
verderohf  Cat  veribtm,  Occit  y  Prov.  verdanle,  verdoun  y  ver- 
dnn,  Prov.  ver^irolo,  It  verdone,  del  adj.  Esp.,  Port,  It,  Rum. 
y  Alb.  verde,  Cat  y  Prov.  verd,  Prov.  y  Fr.  vert,  y  este  del 
Lat  viridis,  e,  se  dio  á  dicha  ave  por  su  color.  V.  Dozy, 
I,  69,  M.  y  M.,  988,  Sauv.,  if,  359»  y  Azais,  ni,  676  y  677. 

vfRTHBBRA. — ^Esp.,  Port.  y  It  vértebra,  Fr.  é  Ing.  vertebre, 
del  Lat  vertebra,  y  este  dé        M.  y  M.,  978. 1  vírthbbra 
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j^^'  (corr.),  I.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  Gr.  arrrá^aXac,  que 
en  efecto  significa  vcrtt-bm,  taha  y  dndo,  y  de  aquí,  por  razón 
de  forma,  se  nplicó  á  la  hierba  llamada  en  Laf.  Gr.  astragaius, 
Cast.  y  Port.  asírágalo,  como  puede  verse  en  l-ig.,  41 1. 

vÉVA,  vÉA  y  VÍA.-  F^p. ,  Porr. ,  Prov. ,  Dcif.  é  It.  via^  Fr. 
rie,  Bcarnés  Gascón  ¿ií.  Ing.  war,  del  Lat.  via;  v.  M.  y 
M.,  981,  y  Azaís,  ni,  687  y  Ó96. Vévw  ^.íJ:  (pl.),  escr.  ar. 
Gran.,  y  Veas,  escr.  1514. —  f^eas  de  Guadix.  [|  Víax  ^^^^í-j 
(pl.),  I.  Jat. — Féas  de  Granada. 

viÁTHicA  '.:J;'„^,'  y  X.ii-l;'  como  sin.  ác  {x:nirencia  (h  j)y 

C.  C.  V^c,  al  trasladar  varios  cánones  donde  se  trata  de  los 
penitentes  que  en  peligro  de  muerte  reciben  la  Sagrada  Euca- 
ristía (cánon  12  del  Conc.  Niccno,  76,  77  y  -^8  del  iv  Cartag. 
y  9  del  Gerundense,  donde  se  lee:  pcnitenti:r  bcnedictionem, 
quod  vuiticum  dcputamus),  viái  hico,  el  mismo  eód.,  que  al 
tradueir  el  siguiente  pasaje  de  S.  Martin  Bracarense:  «Si  quis 
de  corporc  extcns,  novissimum  et  necessarium  communionis 
iHatictm  cxpetit,  non  ci  denegetur,v,  escribe:  U  j'.;  ji)  w''-!? 
¿.iS'.-JI  y^^-,  «el  que  solicita  la  Iv.icaristia  á  modo  de  viATico.y> 
—  Cast.,  Port.  é  It.  viático  (annona  viaria,  y  de  aquí,  Sacra 
F.ucharistia,  qua-  in  modum  viaticl  morituris,  seu  postremum 
iter  acturis,  datur),  Cat.  y  Val.  vintic,  Prov.  viatico  (fem.),  Fr. 
vintifjuey  Bret.  viatik,  Lat.  viaticum,  y  en  pl.  viatica,  crum,  del 
adj.  Lat.  vid/iais,  a,  w,  y  este  de  via.  V.  M,  y  M.,  981,  Duc, 
Vi,  80J,  y  Azaís,  ni,  688.  * 

vÍBEN  II  vinien,)>  R.  Mart.,  n.  V.  And.  de  la  mim- 

brera (salix  viminaiis  L.),  l.  Bait.  —  Cast.  minihrc,  tnimhrera^ 
vimhre  y  vimbrera,  Gall.  mimbra ^  m'vnhreira^  vinibia,  vimia  y 
rinno,  (jall.  y  Malí,  vima^  Cat.  viine^^nn-a,  vrmowra,  vimet  y 
viineíera,  A.  Cat.  y  Prov,  vim ^  Val.  »¡i)>iórcr,  mint^ii,  mimener, 
ra,  vimen  y  virntra,  Port.  vimeiro  y  vimem,  Port,,  Frov.  é  It. 
vime,  Prov.  vimes,  vimet,  vimi,  vimou,  bime  y  himos,  B.  Lat. 
vimena  y  vimus,  del  Lat.  vimen  (Col.).  V.  Dory,  i,  181,  M. 
y  M.,  985,  Freund,  jii,  584,  Duc,  vi,  834,  Cov.,  11,  iii. 
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G.  Ort.,  I,  20,  Costa,  228,  Diez,  u,  156,  y  A/ais,  iii,  694. 

vícHiA  ó  VKCHiA  A._-sr:'  (corr.),  I.  Bucl.  N.  Ksp.  del  úr!)oI,  ó 
pl.,  llamado  en  Av.  yumbút  y    ^J!  _u (;il!j;arro!io 

nabateo),  y  prob!.  de  la  anagyris  foetidii  I..,  e:,  Cast.  altra- 
muz hediondo  y  chocho  del  "tliablo,  cii  Cat.  monjeta  nu.bi- 
chuela)  borda,  y  en  Men.  garrovcr  borr,  que  recibió  estos  dis- 
tintos nombres  por  parecerse  su  fruto  al  de  la  algarroba  ó 
arveja,  en  Lat.  y  Cast.  vicia.  De  este  mismo  voe.  proceden  los 
Casts.  veza  (vicia  sativa  L. )  y  guija  (lathyrus  sativas  L. ),  A. 
Cast.,  Cat.  y  Val.  guixa,  Cat.  y  Prov.  vessa,  Va!.  -Jifa,  Piuv. 
Ifessa,  o,  vessOy  gaic/ia,  o,  guissa,  o,  geic/ia,  o,  geissa,  c,  gueii/ui,  i, 
jaissa^  o,  etc.,  Fr.  gesse  y  vesce^  Ing.  vetchy  Ir.  veccia  y  vezza^ 
Al  wicke  y  B.  Lat.  vechia  y  vecia.  V.  Dozy,  i,  357,  Abder., 
178,  La¿r.,  370,  M.  y  M.,  982,  Duc,  vi,  751,  Jim.,  i,  206  y 
341,  Azaís,  ir,  331,  y  iii,  685,  Diez,  11,  452,  y  Sch.,  458. 

VÍDRtO.  V.  VÍTHRICO. 

VliCHO.  V.  vftYOÍ  «El  CaXTÉL  ViÉCHO  jc1'w-j  Jl;¿..:)!  (el 

mtíllo  viejo),])  escr.  moz.  To). 

V1£nTO.  V.  VÉNTO. 

vfLA.  y.  irfLLA.  |j  ViLÁLBA  /  BiLÁLBA  (v.  VillXlBa),  R. 

Malí.  N.  ggr.  II  ViLARÓVA.  V.  Villa  Roya  y  Villarróya. 

VILÉLA,  VILÉLLA  J  VILIÉLLA.  V.  VILLÍLA.  jj  VlLÉLA,  apeOS 

del  ágio  XVI,  n.  de  uti  pago,  térm.  de  Armuña»  part.  de  Baza, 
prov.  de  Granada.  ||  Vilíla  y  Vilílla.  V.  VilUla.  ||  ViLié- 
LLA,  F.  Cal.^fV/fi/«  de  Jiloca  en  Aragón. 

vfiLA,  vfLA  y  BÍLLA  (v.  supra). — Cast,  Port.,  Ing.  é  It 
villa  (esp.  de  población  y  granja  ó  quinta A.  Cast.  bitlay 
Gal!.,  Cat.,  Val.  y  Port.  wVrf,  Occit.  y  Prov.  vilo  (fem.),  Fr. 
viile^  del  Lat  villa  (casa  de  campo,  casería,  quinta,  heredad). 
V.  M.  y  M.,  984,  Duc,  VI,  827,  Cov.,  11,  210  Diez,  i,  443,  y 
AzaTs,  III,  694.  II  VíLLA  Antícva  iyjJl  ¡JL*  (villa  antigua), 
escr.  moz.  Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toleda  j|  VIlla  ob  Alamox 
¡JL-<  (viRa  ubiurum,  villa  de  llamos  ú  olmos),  escr. 
moz.  Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toledo.  ||  Vílla  de  Muélax  iL 
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^  y  '  y  «^-^1^*  ^  (vilia  nwkrum,  villa  de  molinos;  v.  mó> 
LA  i*),—yilU  di  Mnekst  prov.  d«  Toledo.  |l  Vílla  Nóva 
hy  iLj  (villa  nueva),  I.  Cut  N.  ggr.  prov.  de  SevUIa.||VfLLA 
Roya  (viiU  ru^a^  villa  roja)»  R.  Val.  N.  ggr.  j)  ViLtA  Xíca 
tL>  (vilU  siccaj,  eacr.  mos.  Tel. — Viüaseca  de  la  Sagra, 
prov.  de  Toledo.  |  VillAlba  fV/Z/ir  alha^  villa  blanca)»  R.  Sev. 
— VilMba  del  Alcor,  prov.  de  Huelva.  ||  Villanósa  y  Billa* 
NÓBA  (v.  Vílla  Nóva),  R.  Val.  N.  ggr.  |1  Villarróya  y 
ViLAROVA  (v.  Vílla  Róya),  R.  Malí.  N.  ggr. 

villíla,  villélla,  vil£la,  vilílla,  vili¿lla  y  billílla 
(r.  supra)/  Dim.  de  vílla. — ^Cast.  viU^a,  A.  Cast  y  Cat. 
VHeUdi  y  en  varios  doca.  de  la  Edad  Media  VHiela^  ViUelU^ 
Vi/lela,  ViUtüa,  FilUela  y  Filkla,  Ut  viOula;  v.  vílla.  J  Vi- 
llíla,  Villílla  y  Vilíla,  R.- Val.  N.  ggr.  que  se  conserva 
en  el  arroyo  de  Vilellaj  part.  de  Alcira.  ||  Villíla,  escr.  de 
1016.  N.  ggr.  en  Portugal. 

viNÁCHA,  cpté  de  uvas  pisadas,!»  binAcha,  «borujo  de  algo,» 
P.  Ale,  vinAchcha  ¡x^,  «vinadum,»  R.  Mart.'— Cast.  vina- 
za (lora),  Cñtvinassa,  y»\»vinafa,  Port.  vinhafa,  Prov.  vimri 
y  vinas,  Prov.  y  Occit.  viaasso  (fem.),  Fr.  vinasst,  It  viimcia 
(borujo.  Casas),  Rum.  vinatz  (vino),  B.  Lat.  vinacia,  vina- 
cinm  y  vinatium,  Lat.  viaacea  (Varnm  y  Col.),  vinaceum  y 
vinaáitmy  de  vinum  (vino).  V.  Dozy,  t,  117,  M.  y  M.,  985, 
Freund,  iii,  504,  Duc,  yt,  8j4  y  837,  Lag.,  506,  Aza'ís,  tu, 
695,  y  Cihac,  J13. 

vinAl  y  vinXr. — ProbL  viñedo  (vinetum),  Cat.  vinyar,  Cat. 
y  Val.  vinytr,  Port.  vinhar,  Prov.  vinher,  It.  vipude  (p«^  de 
viñas.  Casas),  B.  Lat.  vignalis,  vinaria ,  vinarium^  vineale,  vi' 
niaU,  kiniaUf  de  los  adjs.  Lats.  vineaUs  y  vinearius,  y  estos  de 
vinea  (viña).  V.  M.  y  M.,  986,  Freund,  iii,  587,  Duc.,  vi, 
825, 8j6  y  839,  y  Aza'is,  iií,  692.  j|  El  VimXl  JUI,  escr.  moz. 
Tol.  N.  ggr.,  jur.  de  Toledo,  y  £1  VinAr,  apeos  del  Mglo  acvi, 
N.  de  un  pago  de  viñas,  térm.  de  Ijar,  prov.  de  Granada. 

vÍNCA  "^-'j  n.  V.  equivalente  al  cissos  Dioso,  (la  hiedra), 
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I.  Th.,  n.  Romí  de  la  hiedra,  I.  Bucl.,  n.  V.  de  la  pl.  llamada 

en  Ar.  ^^LJ!  JL^  (cuerda  de  pobrt.-s),  I.  Aw,  (corr.),  1,31,  - 
y  II,  221,  n.  Ksp.  equivalente  según  algunos  á  dicho  n.  arábigo, 
pero  que  conviene  mejor  á  una  hierba  llamada  en  Ar.  ^.^iJÜ) 
»-wJCJI  (convolvulus  6  volubilis  major),  cuya  pl.  se  enreda  en 
los  setos  y  brota  entre  los  juncos,  I.  Bucl.  —  Probl.  Cast.,  Cat, 
Port.  c  It.  vinca-pervinca  (vinca  major  y  vinca  niinor  L.,  común 
en  bosques  y  setos),  CaL  vinc/a-pervincla,  Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  pef-z'ifica ,  Esp.  pr.  pervenca  ^  pervenza^  Men.  pruenga^ 
Prov.  pervancha,  0,  pervenca^  <?,  prouvenca,  o,  Fr.  pervenche^  It. 
provenca^  Rum.  prefinca,  del  Lat.  vinca  (Apul.)  y  vinca-pervinca 
(Pl.),  del  verbo  vincio  (atar,  enlazar);  6  su  semejante  (aunque 
de  distinta  familia)  la  hiedra  común,  llamada  en  Lat.  Gr.  cissos, 
y  en  Lat.  Farm,  funis  pauperum;  ó  mejor  que  esta  el  convol- 
vulus sepium  L.  (en  Cast.  convólvulo  de  vallados  ó  c.  mayor, 
y  hiedra  campana),  á  quienes  por  ra¿on  de  su  forma  pudo 
aplicárseles  el  n.  Lat.  vinca.  V.  Do7,y,  G!os.,  72,  y  SupL,  i,  119, 
Abder.,  160,  206  y  207,  Lag.,  256  (bajo  j-íj^ís,  hederá),  380 
(bajo  clematis)  y  462,  463  (bajo  smilax  levis),  M.  y  M.,  985, 
Jim.,  I,  237,  275  y  360,  Costa,  170,  Colm.,  Nom.  Cat.,  58, 
Azais,  111,  95,  y  Cihac,  216.  ||  vínca.  V.  yérba  vínca. 

vÍNO  como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  (cúd.  Nap.);  Ar.  \  .  Mari . 
¿fino Lcrch. — Cast.,  It. ,  Servio,  Bulg.  y  Ruso  vino,  Cat., 
Val.  y  Prov.  vi,  pl.  vins,  Port.  vi/i/io,  Gall.  viíio,  Prov.,  Kr., 
Din.  y  Rum.  vin,  Occit.  y  Gascón  ¿/  ,  A  Ib.  irne,  Pol.  ivifio, 
del  Lat.  vinum,  afin  al  Gút.  A.  Sax.  zvi>!.  A,  Brit.  ¿¡c/w, 
Bret.  Ing.  w/>/í,  Irl.^W/,  Al.  wein,  y  ant.  iv/fi,  Belga  y 

Sueco  wiín,  Gr.  oI/jj  y  Eól.  cív»;,  Hebr.  yáin  y  I^t.  iváin  j  i. 
V.  M.  y  M.,  986,  Aza'ís,  i,  238,  y  'n,  687,  Cihac,  31,  Lhuyd, 
298,  Dief.,  Got.  Spr.,  r,  147,  148,  y  Drach,  253. 

vÍNZE-THüXicox  c v.;~i  (corr.),  I.  Chol.,  como  n. 

LaL.  del  polycnemon  Diosc;  más  creemos  que  esta  correspon- 
dencia es  un  yerro  del  copista  y  que  1.  Chol,  aludió  á  otra  pl. 
mencionada  poco  antes  por  el  botánico  griego,  ó  sea  el  ásele- 
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pías,  llamada  en  Cast.  vtncetósigo  y  viMcetésico,  en  Gall.  y  Fort. 
-  vincetóxíco,  en  Cat  vincetexi  (Colm. ),  y  en  Lat.  Farm.  w»Of- 
toxicum  (por  vincit  toxicum)^  del  verbo  Lat  vinco  (vencer),  y 
el  sust  toxtcum  (tósigo),  cuya  hierba  se  llamó  así  porque,  según 
Diosc.  y  Pl.,  sus  raíces  curan  las  mordeduras  de  fieras  y  ser- 
pientes. V.  Lag.,  322,  G.  Ort.,  i,  116,  Jim.,  i,  215,  y  nuestro 
art  THÓxico. 

VITHRIÁIRA  ó  VITHftIÍRA  'í^:ijiji\  (corr.),  I.  Bucl.  N.  USado 

en  la  Alj.  de  Zaragoza  y  equivalente  al  Ar.  -¿-^^^^  >  6 
hierba  del  vidrio  (la  parietana,  según  Dozy,  1,  289),  y  que 
probL  se  dtó  &  la  clematis  flammula  L.,  llamada  en  Arag.  t^f- 
éraria  de  hojas  estrechas,  en  Cast.  vidraria^  en  Val.  y  Men. 
vidrieiláy  6  á  la  clematis  vitatba  L.,  en  Arag*  viévria  de  hojas 
anchas,  y  en  Cast.  y  Val.  vii^iella,  ó  mqor  á  la  parietaria,  en 
Cast  vidrida,  en  It.  vitHwlg,  ta  B.  Lat,  vitra^o  y  vitrhhy  y 
en  Lat.  vitriaria  ( Apul.),  de  vitrum  (el  vidrio).  V.  M.  y  M., 
990,  Duc,  VI,  859,  L.  y  P,,  I  y  2,  Jim.,  i,  J05,  Colm.,  Dic. 
V.,  191,  Costa,  342,  y  el  art.  sig. 

vÍTHRK»  újÍj  (cód.  Leid.),  víTHRto  a/^u  (cód.  Tol.)  y 
vÍDRio  iJjjj  (cód.  Nap.),  I.  Bucl.,  véthrio  «j»^,  L  Cb.:  en 
ambos  autcnies  como  n.  Esp. —  Cast.  y  Fort,  vidrio,  A.  Cast., 
Gal!,  y  Port.  vidro,  Cat.  y  Val.  vidre^  Vasc.  vidríoá  y  ieirá, 
Prov.  veire^  Fr,  vare  y  vitre,  Bret.  giver,  It.  vetroy  B.  Lat. 
vitreum^  de  los  adjs.  Lats.  vitreus  y  vi/rius,  a,  m,  y  estos  de 
vitrum,  raíz  w<¿w,  según  S.  Is.  (lib.  xví,  cap.  16).  V.  M.  y  M., 
990,  Frcund,  ni,  595,  Duc,  vi,  860,  Cov.,  11,  208,  Sch.,  457, 
y  Azals,  ni,  667. 

vivo  (v.  ARYÉNT  vívo).  Adj. — Cast,  Port  é  It  vm,  <>, 
Cat,  VaL,  Prov.,  Occít  y  Rum.  viu,  Prov.  vieu,  Prov.  y  Ocdt 
vieu,  Fr.  vif,  Rum.  V.jiUt  del  Lat.  vivus,  a,  m  (afin  al  Bret. 
íéo  6  bia,  Irl.  beo  y  bi^  Corn.  ¿ñir,  y  A.  Brit.  hyu)t  derivado  del 
verbo  vivo^  vivir  (afin  al  Gr.  jstó»,  Bret  béva^  A.  Brit  byu  y 
•y>'«J.  V.  M.  y  M.,  991,  Azaís,  ui,  691,  Cihac,  318,  y 
Lhuyd,  175.  Del  verbo  vivo^  y  de  la  frase  /«  Christt  vivas ^ 
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muy  usada  en  los  epitafios  délos  cristianos  antiguos,  vienen  el 
n.  pr.  y  ap.  Vivas,  hoy  Vives,  que  se  halla  en  muchos  docs.  de 
nuestra  Edad  Media:  Don  Vivas,  h.  Alq.,  Micael  Vivas,  F. 
Tol.  de  in8,  etc.;  y  que  bajo  la  forma  Vívax  ó  Vívex  ^JT::i, 
llevaron  varios  Moros  valencianos  y  granadinos. 

vixcarAin  ^^V^^j  Bait.,  y  vixcaránia  í^iX-j>  I.  Bait. 
é  I.  Ch.  N.  Esp.  del  chamsleon  albus,  llamado  en  Cast.  carne- 
león  blanco  y  cardo  ajonjero  blanco  (carlina  acaulis  L.),  y  en 
Hisp.  Lat.  viscaragOf  porque  produce  el  ajonje,  esp.  de  visco  ó 
liga:  «iChamxIcon,  qua;  htinc  viuarago  vocatur  co  quod  viscum 
gtgnac,i>  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9.  Por  lo  tanto,  los  vocs.  Esps. 
vixcarAin  y  vixcarAnia  vien.cn  de  viscarago,  inis,  y  este 
(como  el  B.  Lat.  vescarago,  aquiíolium,  Duc,  vi,  784)  del 
Lat.  viscum^  s  (viscum  álbum  L.),  origen  de  los  vocs.  Cast 
Aisca  (por  visca),  Cast.  y  Port.  visco,  Cat.  hcrba  del  vesc/i  y 
viscari  (Costa,  108),  Cat.,  Val.,  Occit.  y  Frov.visc,  Cat.  y 
Prov.  Vise,  Vasc.  ¿iscáf  Gall.  y  Port.  visgo,  Prov.  visde,  Kr. 
giíf,  It.  vise/lio,  Rum.  vasCf  y  N.  SL  vtíka»  V,  Dozy,  r,  90,  M. 
y  M.,  989,  Lag.,  ^69  y  331,  Jim.,  i,  J17,  318  y  361,  Diez, 
«>  334>  AzaTs,  iii,  683  y  701,  Sch,,  231,  y  Cihac,  307. 

volumthXchch  ^\^>  cvinum,»  R.  Mart. — ^Probl.  corrup^ 

don  del  Lat  voluntas^  íis  (gana,  deseo),  Cast  vpluntad,  Cat., 
Val.  y  Prov.  vthmtat,  GaU.  y  Port  vontade^  Prov.  vfiHlatMtat, 
Fr.  vúhntS,  é  It.  vchntét  del  verbo  Lat.  voío  (querer);  ó  más 
bien  del  n.  vülupías,  tis  (deleite;  apetito),  Prov.  voluptat  y  vou- 
luptaty  Fr.  volupté,  é  It  voiutta,  de,  U  (del  mismo  verbo  volej» 
V.  M,  y  M.,  998,  y  Aza'is,  iii,  708. 

^UCVRIÓN.  V.  ACILIÓLBX. 

vüLVA  iX,  «ma&ix,»  R.  Mart — Cast,  Port  c  It.  vuha, 
Fr.  vuhe,  Ing.  wm^,  Lat  voha  y  vulva,  de  volvo,  M.  y  M., 
995,  y  Freund,  111,  6oj. 


wÁRc;  u  wAri  cU,  (fsclla,)!  R.  Mart.  —  Probl.  andas,  anga- 
rillas  6  litera,  y  por  lo  tamo,  voc.  análogo  en  la  significación  y 
en  el  origen  á  los  B.  Lats.  bara  (lectica,  feretrum),  barellus 
(obex,  vectis;  piaustri  genus),  barra  (fustis,  vectis;  feretrum) 
y  bera  (id,);  Cat.  y  Fr.  bayart^  Prov.  bayard  y  bera^  Occit.  bero^ 
üccit.  y  Prov.  biéro^  Fr.  bar^  bard  y  biere^  Ing.  barroiv  y  <^/>r, 
It.  ¿tfr<í  y  barellüy  A.  Sax.  ¿<ír  y  bere^  Fl.  baere^  AI.  bahre^  y 
ant.  ¿<jr<?,  cuyos  vehículos  pudieron  llamarse  así  por  razón  de 
las  varas  ó  barras  que  entran  en  su  composición,  del  n.  Lat. 
vara  (madero,  tranca  ó  viga,  Vitr.),  afin  del  Lat.  virga,  del 
Céit.  é  Ibér.  bary  y  del  B.  Lat.,  Esp.,  Prov.  é  It.  barra.  V.  M. 
y  M.,  968,  Freund,  11  r,  544,  Duc,  i,  582,  594,  604  y  656, 
Diez,  I,  52,  Azais,  1,  215,  2ji  y  241,  Sauv.,  i,  85,  Sch.,  41, 
y  nuestro  art.  bára. 

wÉLYO. — Cast.  ojo  y  y  ant.  oio^  oyó  y  Gall.  olloy  y  ant.  gÜelloy 
Cat.  y  Val.  «//,  A.  Cat.  y  Prov.  w7/.  Malí,  «y,  Port  olho  y 
oulhoy  Occit.  ioly  óil,  Occit.  y  Prov.  /«í/,  Prov.  huelh^ 
iue,  o¡,  olhy  uechy  uei,  uel,  uelly  uü,  Delf.  oéu,  Bearnés  oelh,  Gas-> 
con  gouely  oH,  ouéily  ouel/i,  Fr.  a'ií,  y  ant.  <27,  w7,  It.  occhiOy  Rum. 
ofA/w,  del  Lat  oculuSy  forma  dim.  del  Gr.  V.  M.  y  M., 
6j2,  Sauv.,  ir,  7,  Azais,  11,  13,  350,  418,  670,  673,  683,  y  in, 
649,  Sch.,  324,  y  Cihac,  184.  |¡  wélyo  négro  í^'J  oJIj  (ojo 
negro),  I.  Bucl.  N.  Esp.  de  una  esp.  de  ortiga  (la  ortiga  1/ 
de  Diosc.  y  Lag.),  que  se  llamó  así  por  razones  de  forma  que 
no  hemos  podido  averiguar.  V.  Lag.,  436,  437,  y  Jim.,  i,  357. 


X 


XÁBAL  6  XÁBEL    U'^,  I.  HaX.,  XÁBEL  Ó'xAbIL  Jí'-^,  El  XcC. 

y  P.  Torre  (sábalo,  pescado),  xábél^  id.,  Lerch.,  xábilt  «alosa,» 
Domb.,  68,  «alose,»  Marc,  Jl-Ií.  (sin  vocales),  El  Arb.,  Idr., 
Cartas,  202,  R.  Z.,  41  (donde  la  versión  latina  pone  savali)^ 
Jakson,  Be.  y  otros. — Voc.  Esp.  y  Afr.  equivalente  al  Cast. 
sábáío  (clupea  alosa  L.),  Gall.  sable,  Port.  sávely  cuyo  pescado 
pudo  llamarse  así,  como  sospechó  Cov.  (11,  171  v.*),  del  adj. 
Lat.  sapidiis  (sabroso,  gustoso),  porque,  en  efecto,  su  carne  es 
muy  apetitosa.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  en  It.  se  llama 
cheppia,  (|ue  parece  corrupción  del  Lat.  clupea  (id.).  V.  Dozy, 
Glos.,  j86,  Gl.  Idr.,  325,  j88,  y  Supl.,  i,  724,  M.  y  M.,  182, 
Jim.,  I,  2J4,  y  nuestros  arts.  xabóc  y  xabóli. 

XABÍN,  XABBíx  y  XAPÍN  como  n.  Esp.  equivalente  al  Ar. 

/^(esp.  de  pino  pequeño;  v.  Dozy,  n,  458),  1.  Bucl.,  xebbín  ó 
XEPÍN  ^Sj:.,  esp.  de  pino  que  abunda  en  Ibiza,  Alhomaidí  y 
El  Dh.,  f.  73  del  cód.  Esc,  cuapína  (v.  supra);  Ar.  Or.,  d. 
de  Siria  xabbín  ó  xebbín ^  El  Samaaní  apud  Dozy.— A.  Cast.  y 
Port.  sapino  y  esp.  de  abeto  (abies  pectinata  Dcc,  pinus  picea 
L.),  que  rio  debe  confundirse  con  su  semejante  la  sabina  (v.  el 
art.  sig.),  Mali.  sap't,  Port,  sapina,  Prov,  y  Fr.  sapin,  Prov., 
Occit.  y  Bret,  sap,  Occit.  sa^  Bret.  sapr,  B.  Lat.  sappus  y  sapuSy 
del  Lat.  sapinus  y  sappinus  (Varron  y  otros).  Es  de  advertir 
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que  h  isla  de  Ibiza  conserva  aun  muchos  bosques  de  pinos, 
abetos,  sabinas  y  enebros.  V.  Dozy,  i,  724,  Lag.,  54,  M.  y 
M.,  830,  Freund,  iii,  165,  Duc,  vi,  6j  y  64,  Azais,  iii,  422, 
Sauv.j  n,  25,  y  Lhuyd,  145. 

XABÍNA  is^j  n,  V.  de  una  esp.  de  enebro  ó  cedro,  cód. 
Par.  I^osc,  XABfNA?  (sin  equivalencia),  I.  Ch.,  ^ afína  Sj^^ 
como  n.  V.  del  j  uní  penis  sabina  L.,  I.  Bait^  Ar.  Marr.  xeUna 
lii^,  «sabina,»  Lerch. — £sp.,  Fort.,  Prov.  é  It  sakina  (j. 
sabina  L.  y  j.  phasnicea  L.),  Cat.  y  Matl.  sibina^  Fr.  é  Ing. 
sahine^  Occit.  sabino  (fem.),  del  Lat.  sabina.  V.  Dozy,  r,  837, 
Lag.,  62,  M.  y  M.,  823,  Freund,  lu,  141,  Jim.,  i,  284,  Costa, 
232,  y  Card.,  120. 

XABóc  jij^,  esp.  de  pescado  de  rio,  El  Arb.;  Ar.  Afr,  xabáe 
ó  xebüc  ^^t.j  «alose,i>  B&ius.,  xtbúca  ¿3^,  «saboga, i>  Lerch., 
y  fab^a  íi^,  <iesp.  de  petite  alose,»  Be — Cast,  Cat.,  Val.  y 
Port.  saboga  (esp.  de  sábalo  pequeño),  Arag.  y  Gall.  sabtca, 
probl.  del  mismo  origen  que  sábalo,  ó  de  este  voc.  en  Ibrma 
dim.,  ([vaÁsabalHca,  V.  Dozy,  Glos.,  338,  Jim.,  i,  234,  Cov.,  ii, 
165  V.",  Conv.  Mal.,  I,  255,  y  nuestros  arts.  xAbal  y  xabóli. 

XABÓLi  ó  xABúLi  J,^^,  El  Arb.  Esp.  de  pez  (distinto  del 
sábalo  y  de  la  saboga,  nombrados  por  el  mismo  autor:  <£t 
xAbel  y  el  xabóli, :u  y  más  abajo,  cel  xabóc»).  Probl.  esp.  de 
sábalo  pequeño  como  la  saboga,  y  que  se  llamó  así  por  la  mis- 
ma razón  en  forma  dim.  V.  el  art  prec 

XABÓK.  V.  9ABÓN. 

xabokAiiia  i ^líi,  n.  Esp.  de  una  hierba  llamada  así  porque 
bien  macluKada  produce  mucha  espuma,  I,  Bait^  ^abon¿ra, 
«exabonera  yerua,x>  P.  Ale. — Cttit.  Jabonera ,  y  ant  xabenera 
(saponaria  ofBcinalis  L.,  lychnis  dioica  L.  y  gypsophylla  L.), 
Cast.,  Port.  é  It.  saponaria^  Cat  sabvnaria,  Cat.  y  Val.  sabalera^ 
GaW.JabroKeira,  Port.  saboeira,  Prov.  sabMnaire,  0,  sabounierat 
o,  Occit  saboutulo,  Fr.  saponaire,  It  sapenaia,  Rum.  safonel, 
del  Lat  Farm,  saponaria  y  y  este  del  Lat  sapo  y  nis,  V.  Lag., 
240,  G.  Ort.,  I,  19  y  ;5,  Jim.,  i,  336,  Colm.,  Dic.  V.,  103, 
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y  Nom.  Cat,  88,  AzaVs,  ni,  402,  Cihac,  240,  y  <;ab6n. 

XABÜco  ,  cüd.  Par.  Diosc,  ji^,  I.  Ch. ,  I.  Bucl.  é  1. 
Bait.,  y  xílí,  I.  Bucl.  N.  Esp.  y  Lat.  del  acte,  y  según  I.  Choi. 
n.  Lat.  V.  y  And.  del  chamaracte  Diosc.;  Ar.  Sic.  sabuco  ^> 
Ijello;  Ar.  Afr.  samhúc  ^J^>  Be,  >  Pagni,  y  sambuca 

L3„-.. ,  Be. — Cast.  sahuco  y  saúco  común  ó  mayor  (sambucus  nigra 
L.),  y  sahuco  menor  ó  sauquillo  (s.  ebulus  L.  y  chamasacte  OÍF.), 
A.  Cast  sahuco  (usado  hoy  en  And.),  A.  Cast.,  Ast.  y  Fort, 
sahugOf  Gal!,  y  Fort,  salmgueiroy  Cat.  y  Val.  sahuch,  sauchy  Cat. 
sahugtú  y  sauqner,  Cat.,  Occit.  y  Frov.  sahuc^  sauCy  Occic.  sabuc, 
Prov.  sambuc,  Frov.  y  Occit.  sambú,  Fr.  sureaUy  y  ant.  y 
suyery  It.  y  Gall.  sambuca ^  Rum.  soc^  del  Lat.  sabucus  y  sambtt" 
cus.  V.  Dozy,  I,  107,  620  y  690,  Lag.,  487,  M.  y  M.,  823  y 
828,  G.  Ort.,  r,  100,  Jiro.,  I,  335,  Colm.,  Nom.  Cat.,  90, 
Costa,  108,  Sauv.,  11,  267,  AzaTs,  iii,  409  y  814,  Sch.,  428, 
y  Cihac,  256. 

xabvlAr  ó  xobulXr.  Probl.  arenal.  —  Occit.  sabias,  Prov. 
sahliera^  Fr.  sabliere,  B.  Lat.  sabularia,  del  Lit.  sabula,  o,  um 
(arena),  Cast.  sábulo,  A.  Cast.  y  Fr.  sable,  Port.  saibro,  Prov. 
sabky  It  sabbia.  V.  M.  y  M,,  823,  Duc,  vi,  4,  Sch.,  405,  y 
Azais,  III,  401.  II  XabulXr,  y  var.  XobulAr  jiLi,,  I.  Abb.  y 
Alm.  N.  de  un  arrabal  al  E.  de  Córdoba. 

xXccA  vÉNTO  jjLj  íSíl  (cód.  Leid.  y  Nap«)  y  xácca-viénto 
íL^  íSLl  (cód.  Tol.),  1,  Bucl.,  xÁccAviÉNTO  ^*  \  ti  I.  Ch. 
N.  £sp.  (que  «gnifica  vienío )  del  sagapeno  ó  serapino, 
esp.  de  goma  resinosa,  que  debió  llamarse  así  por  su  notable 
virtud  purgativa,  pues  según  escribe  Lag.,  327,  «dásele  al 
sagapeno  facultad  solutiva,  con  la  cual  purga  los  gruesos  y  vis- 
cosos humores,  ast  los  del  celebro  y  del  pecho  como  los  del 
'   vientre  y  estómago,!)  V.  etiam  FI.,  lib.  xx,  cap.  1.8. 

XAccÁR  (v.  el  art.  prec). — Cast.,  Cat.  (en  el  juego  de  pelota) 
y  Fort,  sacar  (extrahcre).  Pie.  saqHer,  A,  Fr.  sacAer,  sachur, 
saichcr,  del  B.  Lat.  saccare,  que  aparece  ya  en  una  escr.  gallega 
de  988  (saccavimus,  Esp.  Sagr.,  xl,  407},  y  este  del  Lat  Gr. 
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saixus,  Cast.  y  Port.  saco,  Port.  é  It.  sacco,  Cat.,  Val.,  Prov., 
Fr.  y  Rum.  sacy  Ing.  y  Al.  sack,  A.  Brit.  y  Bret.  saj,  Irl.,  Pol. 
y  Alb.  saky  It.  síjcco,  Esp.  y  Port.  saca,  Port.  é  It.  sacca  (saco 
grande),  Rab.  j^ící;  szd  y  Kpu  (saccus;  cilicium),  del  Lat.  Cír. 
saccuSy  afín  al  Hebr.  sac  (cilicium,  pannus  crassus;  saccus 
frumcntanus;  vestis  lugentium ).  V.  M.  y  M.,  823,  Cov.,  11, 
166,  Diez,  I,  361,  Cihac,  237,  Drach,  592,  Zan.,  339  y  677, 
y  Lhuyd,  142,  143. 

XACRÁRio  J^'jJ!  w',«-vjl  ^«  jJ ,<,i_¿JI,  C.  C.  Rsc,  al  tras- 
ladar  los  cánones  42  (en  el  título)  y  55  del  Cono.  Bracar.  II, 
donde  se  leen  los  vocs.  sacrarium  y  sanctuarium. — ^Cast.  y  Val. 
sagrario^  Cat.  y  Prov.  jtfaár/,  Val.  sa^ráriy  Port.  é  It.  sacrarioy 
del  Lat.  sacrarium,  y  este  del  adj.  sacery  era,  crum:  «.Sacrarium 
proprie  est  locus  templi  in  quo  sacra  reponuntur,»  S.  Is.,  lib.  xv, 
cap.  5.  V,  M.  y  M.,  823,  Duc,  vi,  16,  Azai%  lu,  404,  y  nues- 
tros arts.  xÁcRO  y  xf.cr kthArio. 

xacrixthéria:  íj  ,'ÍiJ- áJ  \  <(el  cón- 

clave  de  los  sacramentos  (6  misterios,  es  decir,  el  sagrario),  que 
se  dice  xacrixthería,>»  C.  C.  Esc. — B.  \jaX.  sacristeria^  sin.  de 
sacrarium,  y  por  contr.  sacristía,  origen  del  Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  Siicrisna,  Cat.  y  Val.  sacristía.  Val.  sacrestta.  Val.,  Prov. 
é  It  sagresiia,  Vv.  sacristie,  y  Ar,  Or.  sacristía  Lsw ^1—,  Henry. 
V.  Duc,  Vi,  18  y  19,  y  Azai's,  iii,  405. 

XÁCRO  y  xAyuER  (v.  infra).  Adj. — Esp.,  Port  é  It.  sacro,  a, 
Bret.  saltr^  del  Lat.  sacer^  era,  crum»  jj  Xácro.  V.  Monte 
Xácro. 

XAcuAi^ü  ^!^Á_i,,  I.  Th.  é  I.  Bait.,  xacuáso  ^j^Sjt.,  I.  Bait. 
é  I.  Aw,,  II,  j86,  387,  N.  V.  And.  de  una  esp.  de  cisto  ó  jara. — 
Czst.  jaguai  za  (cistus  populifolius  L..) ,  Jaguarzo  blanco  (c.  al- 
bidus  l^),Jaguarzo  morisco  (c.  salvifoiius  L..) ,  Jaguarzo  negro 
(c.  monspeliensis  L.)  y  Jaguarzo  prieto  (c.  crispus  L.),  A.  Cast. 
X aguar za  y  xaguarzo,  Port  cergafos  (Lag.),  saragafa,  sarga f a 
y  sargafo  (esp.  de  cisto,  c.  halimiíolius  L.,  Roq.),  cuvr  pl.  debió 
llamarse  así  por  semejar  en  sus  hojas  al  sauce,  en  Arag,  y  Cat 
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sargOy  de  un  adj.  salicatus^  a,  m,  formado  de  salix,  V.  Dozy,  i, 
776  y  778,  Lag.,  79,  80,  G.  Ort.,  j,  53,  Colm.,  Dic.  V.,  103 
y  172,  y  xXlich.  Del  mismo  adj.  saUca/us,  <?,  en  el  sentido 
de  salado  (cf.  A.  Cast.  y  Port.  salgar  por  salar),  viene  probl.  el 
Cast  sargazo  (esp.  de  alga),  Port.  sargasso,fo,  y  Fr.  sargassi, 
V.  Colm.,  172,  y  Roq.,  1.067. 

xafArcal,  «mortero  de  palo»  y  «yed  axafárqual»  (es 
decir,  la  mano  del  mortero),  «[majadero  para  majar,»  P.  Ale, 
JjJjLi,,  «mortero  de  palo,»  P.  Torre. — Vasc.  zapalcaya^  «ma- 
jadero con  que  se  maja,»  Larr.  y  Aizq.,  probl.  voc.  Ibér.  deri- 
vado de  la  raíz  zap  y  tap  (golpear,  hollar),  origen  de  los  ver- 
bos Víiscs.  chabaldu  (aplanar),  zabaldu  y  zapalízea  (ensanchar, 
extender),  zapaldu  (machacar,  magullar,  majar),  zapatu  y  za- 
patzea  (pisar,  pisotear)  y  zampatu  (abollar,  despachurrar),  Cat. 
axafar  y  xafar  (aplanar,  aplastar;  machacar,  majar;  ajar),  Val. 
jafat\  y  Cast.  chafar.  V.  Larr.  (en  los  verbos  citados),  Aizq., 
977,  978  y  986-988,  Eys,  368,  369,  372  y  373,  y  nuestros 
arts.  SAPÁTH  y  tapón. 

xÁGO  jiU,  1.  Chol.  é  I.  Th.  N.  Lat.  y  V.  del  symphyton 
petreum  Diosc. ,  esp.  de  consuelda  (s.  officinale  L. ).  Probl.  co- 
rrupción, ó  forma  ibérica,  del  n.  Lat.  alum  que  designa  la  mis- 
ma hierba:  aAlum  nos  vocamus,  Grocci  symphyton  petreum,» 
Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  6.  V.  Lag.,  381,  382,  M.  y  M.,  46,  y 
Freund,  i,  135. 

XAHHAMIÉLA  (cÓd.  Tol.)  y  XAHHMIÉLA  ijL^at-^  (cód. 

Nap.),  I.  Bud.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  xecacul  Jj'iLi,  probl. 
el  cryngium  campestre  L.,  llamado  en  Cast.  cardo  setero  ó  co- 
rredor, panical  y  secacul,  ó  el  polygonatum  uniflorum  ó  vulgare 
Desf.  y  convallaria  polygonatum  L. ,  llamado  en  Cast.  sello  de 
Salomón  y  de  Santa  María  ( que  P.  Ale.  traduce  por  raif  chi- 
cáquiljy  y  en  Lat.  Farm,  sigillum  Salomonis  y  s.  Sanctac  Maris. 
Más  sea  dicha  hierba  la  que  fuere,  su  n.,  á  nuestro  entender, 
no  es  Esp.  genuino,  sino  un  dim.  del  voc.  Ar.  xáhhm  ó  xáhham 
«ar^,  y  como  n.  un.  xáhhma       (grasa,  gordura,  sebo;  meollo. 
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pulpa),  que  dió  n.  á  varias  pis.  (Freytag,  n,  399,  400,  y  Dozy, 

73-) >  y  4"^  semeja  en  el  sonido  á  su  sin.  el  B,  Lat.  sagimen 
por  sagina  (adeps),  Esp.  y  Prov.  sain^  Cat.  y  Val.  sagi,  A.  Cat. 
y  Prov.  sagin,  Prov.  sa/ii  y  sa/¡in,  é  It.  saime  (Duc,  vi,  22, 
Diez,  I,  363,  y  Aza'ís,  iii,  408,  409).  V,  etiam  Dozy,  i,  773, 
Lag.,  278,  279  y  379,  Jim.,  1,  252  y  324,  y  Colm.,  Dic,  V.,  173. 

XAÍKA  Lili;  I.  Th.  N.  V.  de  una  esp.  de  mijo  — 
Cast.  sah/a  (trigo  candial),  Cat.  xeixa,  Cat.  y  Mal!,  xexa^  Mure. 
Jeja,  Occit.  seisseto  (triticum  vulgare),  It.  saggina  (panizo,  pa- 
nicum  miliaceum)  y  siligine  (sp.  tritici),  del  Lat.  siligo^  ints 
(el  trigo  candeal,  Col.).  V.  M.  y  M.,  860,  Freund,  iii,  256, 
Jim.,  355,  Colm.,  Nom.  Cat.,  19,  Costa,  273,  y  Sauv.,  ri,  271. 

XÁIRA  í^,  I.  Cut.  (siglo  x),  «sporta,»  R.  Mart.,  xáyra, 
«cofín,  sera  de  esparto,»  y  xévra,  «panera  para  guardar  pan,D 
P.  Ale,  (sic),  cscr.  ar.  Gran.;  Ar.  Afr.  xáira  5»jU,  -(pa- 
nera, sera,^)  P.  Torre,  xéria  (espuerta),  Espina;  xatvári  ó  xuári 
^Iji  (pl.  de  ó  convertido  en  sing.),  sera  ó  serón 
doble  de  palma  ó  de  esparto,  los  dos  serones  que  sirven  regu- 
larmente para  carga  de  una  bestia,  Lerch.,  Cherb.,  R.  Bus., 
Beaus.,  etc.;  Bcrb.  axuári  (id.). — Cast.  y  Vasc.  sera,  Gall.,  Cat., 
Val.,  Malí,  y  Prov.  sarria  (sporta  magna),  Gall.  y  Port.  seira. 
Val.  saríat  Vasc.  sarea  (red;  cañizo;  enrejado  y  cesta)  y  zarea 
(cesta),  Port,  ceira^  Occit.  sarrU,  B.  Lat.  sarta  y  sarria  y  según 
Pedro  Chacón  del  Lat.  Egipcio  sira  (pleita);  según  Diez  acaso 
del  B.  Lat.  sarex,  A.  Al.  sahar  (junco),  afin  de  carex  (carrizo); 
pero  más  probl.  según  la  Ac.  del  verbo  Lat.  sero  (enlazar),  que 
pudo  aplicarse  con  propiedad  á  las  cestas  como  tejido  que  son 
de  varas  entrelazadas:  cf.  Lat.  series  (enlace,  fila;  série),  serilia 
y  serilia  (cuerdas,  sogas  de  junco  y  esp.  de  barcas  6  naves),  y 
,  B.  I^t.  sarrea  (sepimentum  ex  virgultis).  V.  Dozy,  Glos.,  357 
y  358  (nota),  y  Supl.,  i,  810,  M.  y  M.,  853,  Duc,  vi,  69-71, 
Cabr.,  11,  624,  625,  Diez,  11,  177,  Eys,  373,  374>  Y  «1  «g* 

XAiRÓN  ^¿jj^,  sporta,»  R.  Mart. — díL  stnm^  aam.  de 
sera^  Gall.  seirónt  Cat  y  Malí,  sarrio^  Fort.  sHrño.  Del  mUmo 
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origen  es  probl.  el  Cast.  zurran,  Cat.  sarró,  MalJ.  serrón  Val. 
furróf  Vaac,  sorrúá  y  zorreé,  Port.  surrae,  Occit.  sarou  y  sarrou^ 
Fr.  f/r^ir  y  suron,  Ing.  Jírwr  y  seroon  (zurrón;  churla;  sobornal). 
V.  Sauv.,  II,  267,  Azais,  iii,  427,  y  el  art.  prec. 

XAiTHÍYA  ¿M*»  *8p.  de  barco,  Cartas  (corr.  de  Mr,  Dozy); 
Ar.  Afr.  xaithyya^  «navis  minor  duobus  instructa  malis,i> 
Domb.,  100,  <(grande  barque  á  voiles  latines,  >  Bcaus.,  Bg., 
Marc.,  xetiht  JL,  I.  Bat,  xítthha  lL_,  Domb.,  {«»c)> 
Br,,  272;  Ar.  ür.  xaiihiya  ó  x'tthiyOy  «barca  grande,  saetía,"» 
B.  Gonz.,  «(tartana  ó  saetía,  >»  Can.,  xaitht  ó  xithi  ^kj¿..  Mil  y 
tma  necees.— Cast.f  Malí,  y  Vasc.  saetm,ij»t.  sagetia,  Port.  seita, 
Fr.  í<i/i>,  Ing.  It.  saettia,  B.  Lat.  saettia,  sageíia,  sagi/ia, 
fagina,  sagitUa,  etc.,  del  Lat  sagina  (Esp.  /tf^/ü ,  Cat.,  Val.  y 
Trov,  sageta,  Port  ^¿-/z?  ó  jí//^,  A.  Fr.  sateíte  y  itfí/<r,  It. 
Rum.  sagetUa,  M.  y  M.,  825,  Cihac,  237),  que  se  dió  á  esta 
«sp.  de  naves  por  su  velocidad.  V.  Dozy,  i,  756,  y  Duc.,  vi,  23. 

xXjxafrAcha  jLa.y.¿Á^,  cód.  Par.  Dtosc.,  x^jxa-frAga 
¡L¿1>  'LUe^y  L  Bttcl.,  y  xXjxi-FRÁGA    í'.''  (corr.),  I. 

Bait.,  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  cuíb  w^Jlí,  xAjxafráca 
iJÁJJLsr^y  n.  Lat  del  iithospermon  Diosc,  I.  Chol. — Cast.  saxa- 
frax, saxifragia,  saUafras,  salsijragia  y  salsifrax,  Cast.  y  Cat. 
saxifraguoy  Cast.,  Cat.,  Val.  y  Port.  saxífraga  y  Cast.  y  Port.  sa- 
xifragiay  Cat.  y  Prov.  saxifraja,  Prov.  saxifrajo  y  salsif rancha, 
Fr.  é  Ing.  saxifragCy  It,  sassif raga  y  sassifraggia,  lat,  saxífraga 
y  saxifragíim,  de  los  vocs.  Lats.  w.v«ot  (piedra)  y  ¡rango  (que- 
brantar)* V.  Dozy,  I,  390,  voc,  wJL»,  Lag.,  365  y  386,  Pl., 
lib.  X3CVII,  cap.  1 1,  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap,  9^  M.  y  M.,  834^  Jim., 
'» 3361  Costa,  339,  AzaTs,  iii,  437,  y  nuestro  art.  frAga. 

xalXdo,  a.  .^dj. — Cast.  salado,  a,  Cat.,  Val.  y  Frov,  salat^ 
da,  Gall.  y  Port.  salgadoy  Fr.  saléy  ée,  It.  salatOy  a,  pp.  de  los 
verbos  Esp.  y  Prov.  saiar,  Gall.  y  Port.  salgar  (salteare J,  Fr. 
saler,  It.  salare  y  Rum.  sara,  del  B.  Lat.  salare  (sale  condire), 
ysrsaiire,  V.  Duc.,  vi,  36,  Azais,  iii,  409  y  410,  Cihac,  242, 
y  nuestros  arts.  salíth  y  xalXtha.  [{  XalAdo.  N.  pr.  ggr.: 
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El  arroyo  Xai.ádo  escr.  moz.  Tel.  del  siglo  xni. 

XALAMÁNüRiA  L<  cód.  Par.  Diosc.;  Ar.  Esp.,  Afr.  y 

Or.  samándal  J-'^,  «salamandra,))  R.  Mart.,  El  Mu^.,  Be,, 
y  samándar  Cuche,  Freytag,  etc.,  xalamándra 

como  n.  Romí,  El  Mu?.  —  Cast.  y  Cat.  salamandr'ta ^  Esp., 
Port.,  Prov.  é  It.  salamandra ^  Vr.  salamandre,  Itig.  y  Al.  sa/a- 
mander^  del  Lat.  Gr.  salamandra.  V.  Dozy,  i,  687,  Lag.,  1 56, 
M.  y  M.,  825,  y  Azaís,  in,  410. 

xalamAta,  (t llama  de  fuego,»  P.  Ale. — Probl.  corrupción 
de  un  voc,  A.  Esp.  sollamada,  en  el  sentido  de  llamarada^  for- 
mado del  verbo  sollamar  (leviter  torrere),  y  este  del  Lat.  suf- 
flamma  (inflamar).  V.  M.  y  M.,  900,  Freund,  in,  358,  y 
Cabr.,  n,  642. 

xalArio^^  y  xallXrio,  pl.  ar.  xalalir  j^^Ái,^  y  salAiao 
escr.  ar.  Alm.;  Rab.  salarin  Lara,  do. — Cast.,  Vasc, 
Port,  é  It  saíariOf  Cat,  Val.  y  Prov.  salaria  Fr,  salaire^  Ing. 
salaryy  Lat.  salariumy  del  adj.  salarius,  a,  m,  y  ette  de  soL  V. 
M.  y  M.,  825,  Duc,  Vi,  36,  Azais,  iii,  410,  y  xalíro. 

XALÁTMA  lX!í3iL,  «ensalada  de  hierbas,»  P.  Torre,  «salade,» 
Beaus.,  xaiÁika  Beaus.,  Fl.  Bert.,  R.  Bus.,  xaláÜa  ii^it. 
Mate.,  salátha  «ensalada,»  Lerch.,  Be,  Msivc. y  faláiha 
Beaus.;  Berb.  xaládhay  OI.;  Ar.  Or.  salátha,  B.  Gonz., 
saUUtha  llU,  Dozy;  Turco  faUta  ajJLa.— Cast,  A.  Cat  y 
Val.  ensaiada,  Port,  Occit.  y  Prov.  sakáa,  Ocdt  y  Prov. 
oHsaiado,  F.  salade,  Bret  salade»,  Ing.  salad,  It  y  Rum.  s^ata, 
Al.  salai,  Gr.  mod.  tf^dXsra,  del  adj.  It  salaíOy  a^y  sus  afines. 
V.  Dozy,  I,  674,  Sauv.,  r,  272,  Azais,  lu,  410,  Sch.,  408,  y 
nuestro  art  xalXdo. 

xXlba  »JL^,  esp.  de  pez  que  se  cría  en  el  lago  de  Bizerta, 
Idr.,  115,  iJ^j.,  <iesp.  de  poisson,»  Beaus.,  xél^ay  «dorade,» 
d'Slane,  xil^ay  «fsalpa,»  Pagni,  xalbÍH  ^JL^.  (salpinus?)^  aesp. 
de  poisson,»  Beaus.;  Ar.  Or.  xÁlha  Lb,  esp.  de  pez,  Fordcal, 
Albisthaní  y  otros,  xarb  y  sarb  wj^-i  Almocaddasí.— 
Cast,  Cat  é  It  salpa  (sparus  salpa  L.),  Malí,  y  Prov.  saupa. 
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Kr.  saupe^  Genovcs  sarfa.  Maltes  uilpa,  del  Lat.  Gr,  salpa. 
V.  Dozy,  r,  30  y  781,  Gl.  Idr,,  329,  de  Gocje,  iv,  272,  M. 
y  M.,  8  26,  Frcund,  iii,  154,  Dttc,  vi,  42,  Cov.,  n,  168,  y 
Dief.,  Orig.  Eur.,  342. 

XALCÓN  ^^¿aU.»  «baburiiJs,M  R.  Mart. —  Lat.  Gr.  saUuaij 
ms  (jactancioso,  arrogante).  M.  y  M.,  825,  y  Freund,  ni,  150. 

XALÍRO,  «salero  para  tener  sal,»  P.  Ale. — Cast.  y  Malí,  sa- 
len, Cat,  y  Val.  saler,  Gall.  y  Port  saleiro^  Occlt.  sa/eiroUt 
Prov.  sakira,  salieíroy  salier^  saliera.  O,  Fr,  saliere,  It.  saliera  y 
saliere  (Casas),  Htsp.  Lat.  salare  y  B.  Lat.  salaria  y  salarium, 
dd  adj.  salarius,  a,  m,  y  estt  de  sal,  V.  Duc,  vt,  36,  Azaís, 
iri,  411,  412,  y  xalXrio. 

xXlich  L  Aw.,  I,  401  y  al.  como  n.  Romí  y  V., 

sXlich  ^'-^  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  citado  por  L  Aw.,  sXlce 
(v.  Fónt£-SAlcb).— A.  Cast.  é  It.  sálice  (salix  alba  L.),  Cast. 
SáUZfSaux,  sax  y  sazy  Cast.,  Malí,  y  Val.  sauce,  Cast.,  It.  y  Rum. 
salce  y  Cat.  sálich,  sáÜí  y  salsa  y  saulay  Cat.  y  Val.  sal  ser  y  Cat.  y 
OocitnSálzey  Val.  salcer,  Vaso,  saligá  y  zaricá  (por  sálica),  Gali. 
y  Port.  salgueiro  (por  salicarias);  Arag.,  Gall.,  Cat.  y  Vaí.  j^r^a 
(por  salix  incana  Schr.),  Port.  s^z,  Occit.  salse  y  salze, 

Occit.  y  Prov.  sáuze,  Prov.  sauvey  sautZy  Fr.  Fr.  pr. 

/MíJJ^  y  sauxy  Irl.  irt/V,  saileogy  Bret.  A<í/pjí:,  A.  Brit.  heligeny  Ing. 
sallowy  It.  i4/««,  Rum.  jtf/f^  y  Wa>,  Alb.  a:^/I,  del  Lat.  seUix, 
icis.  V.  Dozy,  I,  716,  Lag.,  89,  M.  y  M.,  826,  Jim.,  i,  334," 
Costa,  228,  Colm.,  Dic.  V,,  172,  y  Nom.  Cat,,  89,  Sauv.,  11, 
264,  265,  Azais,  iir,  414,  436,  437,  Diez,  11,  423,  Sch.,  410, 
Cihac,  238,  y  Lhuyd,  143. 

XaLIOA.  V.  FÓNTE  XalÍda. 

XALÍOO,  A.  Adj.  V.  SALÍTH. 

xallAmia  LÁÍ)  bala,  fardo  de  mercancías,  «baile  de  mar- 
•». 

chandise,!»  Beaus.  Voc.  Ar.  Afir,  formado  probl.  del  LaC  Gr. 
sagma,  y  B.  Lat  saima  (onus,  sarctna,  clitellx),  de  cuyo  voc 
proceden,  en  el  sentido  de  carga,  d  Cast.  salma  (tonelada),  los 
Vaso,  sama  y  suma,  el  Fr.  semme,  y  ant  seme,  los  Its.  salma  y 
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sonui,  el  A.  Al.  Stjum,  los  B.  Lats.  sahujruj,  saunu;,  soma,  soma 
y  summa,  y  en  el  seiUido  de  albard.t,  los  C.ists.  oijalma , jalma, 
y  ants.  ensa/ma,  enxalma  y  xa/nrn,  el  V'asc.  chaima,  el  A.  Fr. 
saunu,  el  i^ort.  xa/mas  (adral.s),  y  el  B.  Lat.  sauuiu;  así  como 
también  en  el  sein'ulo  de  bei^n.i  üe  carga,  el  A.  Cat. ,  Occit.  y 
Vuiw  i/i  burra),  el  Cat.  y  \'al.  somera,  el  Val.  somer  (bo- 
rrico), luí.  \  ases,  samaría  y  zajnariá  (caballería,  caballo),  los 
B.  Lats.  sa^marius,  salmarius  y  saman Uj,  y  utrus  muchos  en 
varios  roniaiiL'js.  cuatiiu  el  cambio  de  la  g  en  /,  no  baja  del 
siglo  VII :  <iSapna  qua-  corrupto  vulgo  dicitur  sa!ma,y>  S.  Is., 
lib.  XX,  cap.  i6.  V.  M.  y  M.,  825,  Duc,  vi,  24  v  sigs.,  Cabr., 
II,  280,  Diez,  I,  364,  Sch.,  420,  Azais,  iii,  431,  Larr.  y  Aizq. 
(in  voc),  y  Cihac,  2jH. 

xai.i.Ar  XÍ-,  tdecürticare,  h  y  Ji.,-'.^'  (raspar  una  pared 
para  l  riiLivh  Je  nuevo),  R.  Mart  —  Probl.  del  mismo  origen 
que  el  verbo  CJat.  Xyüar  y  xu/Iar  (tendere),  y  sus  afines  Cast. 
y  Val.  (iesoUar  (excoriare),  A.  Cast.  y  Ast.  desfollar,  Gall.  y 
Port.  esjolar,  é  Hisp.  Lat.  ejfollare,  por  desfollare  ó  exfollare 
(cuyo  pp.  effollatuni  se  halla  en  un  doc.  del  siglo  xii),  verbos 
formados  según  notó  Cabr.,  de  las  preps.  des  y  ex,  y  del  voc. 
Hisp.  Lat.  _/6///'.f  (pellejo,  piel,  Ing.  y  A!.  /í*/7,  afin  al  Ijt. /><•- 
llis),  usado  en  este  seiUido  por  S.  Is. ,  lib.  vi,  cap.  14,  donde 
escribe:  «  quia  ex  follibus  fiunt,  id  est,  ex  pellibus ,  qua:  de 
occissis  pecudibus  detrahi  solent.D  V.  Cabr.,  n,  242,  243,  y 
Diez,  II,  124. 

XALLÁRIO.  V.  XAI.ÁRIO. 

XALMÍXTHK  ^_,b_,  C.  C,  Lsc— Cast.,  Cat,  Vasc,  Port.  é 
It.  salmista,  Val.  sahuistc,  A.  Cast.,  PcMPt.  y  Prov.  psalmista^ 
Fr.  psalmisie,  Ing.  y  A!,  psalmisí,  Irl.  salmairey  Brct.  psalmer  y 
saimer,  Lat.  Ecl.  psalmisía,  B.  Gr.  ^Xuxarrs-,  del  verbo  Lat.  Gr. 
psallú  (tocar  y  cantar).  V.  M.  y  M.,  762,  S.  Is.,  Ep.  ad  Leud., 
Duc,  v,  498,  y  Lhuyd,  131,  voc.  psaltes. 

XALMÓN         escr.  ar.  Gran.  V.  salmón. 

XALTHÉRio  ij'^UsjLi.  y  xalthériux  ^^-^^'Jali,  cl  saltcTÍo  de 
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David,  C.  C.  Esc;  Ar.  Afr.  y  Or.  saMí/iÍr,  senthir  ^X:^^  san- 
thir^seuthér  ^anthúr^  fenthúr  jj^^  salterio,  instr.  mú- 

sico, Bcaus.,  Be,  Cuche,  Hcnry,  etc.  —  Cast.,  Vasc.  y  Port. 
salterio^  Cat.,  Malí,  y  Val.  salíeriy  A.  Cast.  y  PorU  psaJterio, 
Fr.  psallérion  y  psautrer,  y  pr,  sautier,  Ing.  psalíery,  sautery^ 
Irl.  saitairy  Bret.  y  A.  Brit.  sal/fr^  Al.  psaltery  B.  Lat.  saltirion 
y  sulteriumy  Lat.  Ecl.  psalíerium  y  psalterius  (escr.  esp.  del 
siglo  viii),  Gr.  mod.  ravr^Dw,  del  Gr.  x^a>.rñj>í3y.  V.  Dozy,  f,  694 
y  846,  M.  y  M.,  762,  Duc,  v,  500,  y  vi,  42,  y  Lhuyd,  131. 

XALÚTH.  V.  SALüTi.  ||  Xalvth.  V.  Salúti:  Domíníco,  hijo 
de  Xalúth  i^JLi.,  escr.  moz.  Tol.  |l  XALih:H.  V.  Mónte- 
Xalúth. 

xAlvia  I^^'^,  i.  Cb.,  1.  Bucl.,  I.  fiait,  I.  Wáf.,  cód.  Par. 
Diese,  y  Abder.,  28,  como  n.  Esp.  y  V.;  Ar.  Sic.  <jAlvia  LJLu, 
I.  Bait.;  Ar.  Afr.  sálbia  1_JL,,  Be. — Cast.,  Cat.,  Val.,  Prov.  c 
It.  sahia,  ^\'isc.  salina,  Men.  saavia  (Card^  **o)>  Port.  salva, 
Occit,  sallfioy  Occit.  y  Prov.  sauvio,  Fr.  sauge,  Ing.  Al. 
SiüMf  y  ant.  saihia,  Rum.  j<iMrV,  /í/wV,  sálvie,  xehie,  etc.. 
Servio  zalüijay  zalfija,  Pol.  szalba  y  szakvijay  TuriOD  w/^/>,  del 
Lat.  salvia,  y  este  del  verbo  salvo  (salvar),  por  sus  virtudes. 
V.  Dozy,  I,  671,  781  y  813,  Lag.,  289,  M.  y  M.,  828,  Jim., 
334  y  335»  ">  4*3,  Stuv.,  n,  264,  Azais,  nr,  411,  436, 
y  Cthac,  2j8. 

xXmbra  ó  xámra.  V.  (¿amArra. 

XXnA.  V.  YÉRBA  XÁNA  y  xANO,  A. 

xAngre. — Cast  sangre^  Gal!.,  Port.  é  It  sangue^  Cat,  Val., 
Prov.  y  Fr.  satt^,  Occit.  san,  sane,  sanx,  Rum.  sange,  del  Lat. 
SMguis,  inis.  V.  M.  y  M.,  829,  Sauv.,  11,  259,  Azaís,  in,  415 
y  416,  y  Cihac,  239.  ||  xAncre  de  cAne  ^'i  ¿  Jy*-^  (cód. 
Nap.)  y  w'i  '¿  jmJj,  (cód.  I-cid.),  corr.  de  Mr,  Dozy,  L  Bucl. 
N.  Lat.  de  la  sangre  del  perro  (sanguis  catiisj.  V.  cAne. 

XANÍs  ^jMjj-i.,  fiesta,»  Gl.  Leid.  Banco,  tablero  ó  mostrador 
de  mercader  (Esta.  Sedes  in  foris  ct  nundinis  ubi  merces  vcnum 
exponuntur,  mensa,  Gall.  é/au,  Duc.,  111,  loi). —  Rab.  saaU 
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cjo,  tabla,  plancha,  del  Gr.  travk,  tabula,  asser,  Lara,  6i.  No 
hallándose  dicho  voc.  en  ningún  libro  ni  doc.  ar.  or.  hasta 
ahora  conocido,  es  de  creer  que  los  Arabes  de  Fspaña  lo  to- 
maron de  los  naturales  y  estos  de  ios  Griegos  bizantinos  domi- 
ciliados en  nuestro  país. 

XANNÍR,  'íseñas  en  la  guerra  (symbolum,  tessera,  Nebr.),)> 
P.  Ale,  —  Según  Mr.  Dozy,  corrupción  del  Cast.  señaí,  Cat.  y 
Val.  senya!,  Gall.  y  Port.  sinal,  Prov.  y  Fr.  si^rtal,  It.  y  B.  Lat. 
sígnale^  del  adj.  í^at.  sigttalis,  y  este  de  signutn  (signo,  señal); 
pero  también  pudo  salir  con  menos  alteración  de  un  voc.  B. 
T.at.  signarium,  formado  igualmente  de  signum:  cf.  A.  Cast. 
señera  (vcxillum),  A.  Cat.  sanyera,  A.  Cat.  y  Val.  senyera,  y 
B.  Lat.  senieira.  Del  Cast.  señal  viene  el  Ar.  V.  Arg.  senyán 
^,1^,  «signalji'  Beaus.  V.  M.  y  M.,  ¿59,  Duc,  vi,  185  y  248, 
y  Azais,  iii,  467. 

xAno,  a  (v.  yérba  xAna).  Adj. — Cast.  é  It.  sano^  Oit.  y 
Val.  jfl,  w¿?,  Gall.  sa^  sáa,  san,  a,  Port.  san,  sao,  a,  Prov.  sa», 
o,  a  y  sanie,  o,  Occit.  sanis,  so,  l'r.  sain,  e,  Corn.  sáu,  del  Lat. 
sanus,  a,  m.  V.  M.  y  M.,  830,  Azais,  lu,  415,  y  Lhuyd,  144. 

XANT,  xÁNTO,  A.  Adj.  V.  SANT.  ||  XAN I  Probl.  imagen 

de  un  Santo  en  un  pasaje  del  Cartas,  apud  Do/.y,  1,  79O.  ¡¡  Las 
formas  xant,  xánto  y  xánta  se  hallan  en  muchos  nombres  de 
Santos,  iglesias  y  pueblos  que  constan  en  los  docs.  ar.  esps.  y 
mozs.  Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes:  Xant  Achílcho  ^cJ^ 
(San  Acisclo,  Sanrtus  .-Icisclus),  Aj.  Mach.  y  R.  Z.  N.  de 
una  iglesia  en  Córdoba.  ||  Xant  Extíhan  (San 
Esteban,  t5Ví«í-/«j  Slephanus),  1.  I  lay. — Satt  Esteban  del  Puerto, 
prov.  de  Jaén.  ||  Xa.nt  Felich  ^™  (San  Félix,  Sanaus 
Félix),  Xant  Lúca  'i..'  (Éamtm  Lucas),  Xaxt  MArco 
^<'y  <j:^^  (Sancius  Marcus),  Xant  TorcuAtho  <jl^íJí, 
(Samtus  Torquatus),  y  Xant  Xebastián  jL..-- 
(Sanctus  Sebastianas),  cscr.  mor.  Tol.  Ns.  de  varias  iglesias 
en  Toledo.  |!  Xant  Péther  jl-c-^  (San  Pedro,  Samtus 
Peírus),  Bay.,  11,  206,  y  Sant  Pétre,  R.  Mál. — SaHíi  Pctri, 
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prov.  de  Málaga,  jj  Xant  PÉTHtR,  Idr. — Santi  Peíri,  prov. 
de  Cádiz,  ¡'  Xant  Vinchí:>ít  .j:^^--^  (San  Vicente, 

Samtus  Vincoitias),  Alm.,  i,  368.  Advocación  de  la  ant.  catedral 
de  Córdoba.  ]  Xámta  Cruch  ~ ^ (Santa  Cruz,  Sancta 
Crux),  Alm.,  i,  99. — Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  F.xtrrniaduraj| 
XAnta  Crus    ^-,3  R.  Z.  La  fiesta  de  la  invención  de 

la  Síjfiía  Cn/z  en  que  fué  crucificado  nuestro  divino  Redentor.!] 
XAnta  Eulália  ¿J^L!  ( Sane f a  Eulaltn  ),  XAnta  LtocÁ- 
DiA  ¿.o'jj  Lr^ij.  (Sania  Leocadia) y  XAnta  María 
(Sancia  Alaria) ^  y  X.^nta  Yúxta  L-í-j  'L^^  (Sancía  Jusí.:), 
escr.  moz.  To!.  N.  de  varias  iglesias  en  Toledo.  |j  Xánta 
MaríAj  y  por  otro  n.  XA\ta  María  ck  Algarbe  aj  ,  ^  -  •  • 
,^,»iJI,  es  decir,  Santa  María  de  Occidente,  El  Cazw.,  Idr.  é 
I.  Abb.  N.  de  un  famoso  santuario  y  cd.,  llamados  así  por  estar 
dedicados  á  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Señora  nues- 
tra, hoy  Faro  en  Portugal  sobre  el  cabo  de  Santa  Marta.  I 
Xánta-Maria  de  Oriente  .  ^  jJI  L  Idr.  é  I.  Abb. — 

Sania  María  de  Albarracin,  hoy  Albarracin,  prov.  de  Teruel. ;¡ 
XAnto.  V.  Caxtillo  XAnto  y  Mónte  XAnto. 

xantuArio  jjjty  ijJ!,  C.  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  ij 
del  conc.  Bracar.  I,  donde  se  lee:  «ut  intra  sanctuarium  altaris 
ingredi,  D  etc. —  Cast.,  Vasc.  é  It.  saníuario,  Cat.,  Val.  y  Prov. 
santuariy  Port.  sanctuario,  Prov.  sanctuari,  Vt.  sanctudire,  Bret. 
saníuar,  /,  Ing.  sanciuary,  Irl.  sancíoir,  Lat.  sanciuariuffi ,  de 
sanctus.  V.  M.  y  M.,  Duc,  vi,  57,  Azais,  m,  422,  y 
Lhuyd,  144. 

XAPÍM.  V.  XABÍN. 

XAHt>Ái'A,  <i oblea  de  h.iiiua  (laganurri,  Nebr.),»  P.  Ale, 
xappápa  iJlZi.,  id.,  P.  Torre. — Cast.  sopaipa  (collyra),  A.  Cast. 
xopiiipa  (tortas  qui'  s  ■  frien  en  la  sartén,  L.  i  ani.)  y  xapoipa^ 
Vasc.  chapúpa  {y.  I  irr.  v  Aizq.),  probl.  de  un  voc.  Ar.  Esp. 
XOpAipa  LI_1-I— ,4uc  pudíi  luiLcrsc  tii  forma  dim.  del  Esp., 
Port.  y  Prov.  sopa  (oífa),  Vasc.  zopa,  Occit.  y  Prov.  soupo^  Fr. 
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súitpe,  Ing.  súup,  sup,  It  suppa  y  zuppa  (sopa,  torta) »  Rum. 
sápé^  Al.  suppe^  Ar.  V.  Afi*.  f  «4  j^,  ^pa  de  pan,  B«au9,  y 
Berb.  súkha^  OI.,  voc  de  origen  germánico.  V.  Dozy,  i»  719» 
Diez,  I,  388,  Aza»,  iii,  490^  y  Sch.,  423. 

xAqUER.  y.  XXCRO,  I  XÁQVIR.  V.  MÓNTZ  Xáquer. 

-XARAFÍN,  cserafin  ángel  de  cierta  orden,  serafin  la  mesma 
órden,:»  P.  Ale,  serafIk  ^^yJ),  C.  C,  Eac.;  Ar.  Or.  serí^ 
^tjL.,  Can.  y  Be,  y  serufim  ^¿^^  Henry.— >Cast.  ser^^ 
str^nest  Cat  y  Val.  sera^^  ns,  Fort,sérajlm  y  seraphimf  ns, 
Vtov,  y  Fr.  seraphtHy  It  lenffine,  i,  Lat  Bíbl.  seráphim  (pl.), 
det  Hebr.  o*svo  (que  quiere  decir  encendidos,  ardientes,  de  la 
raíz  i)ntr,  combusnt).  V.  M.  y  M,,  853,  S.  b.,  lib.  vii,  cap,  5, 
y  Dracb,  593. 

XARBÍL.  V.  XERBÍL. 

xXrco,  csargo,  pescado,»  P.  A1&;  Ar.  Marr.  xár^e  ^j£,, 
caargo,  pez,»  Lerch.— Cast.,  Port.  é  It  sargo  (sparus  sargas 
Lü),  Cat,  Val.  y  Prov.  sarg,  Prov.  SMrgoá^  Fr.  sargue  y  mt- 
guett  del  Lat  Gr,  sargus,  V.  M.  y  M.,  831,  Freund,  tu,  169^ 
y  Azaís,  iii,  424, 425.  .  - 

XÁRMBL  y  XARMULA,  V.  MORÍ. 

xAro,  i.  Aw.,  y  9Xro^  I.  Roxd.  V.  sXro. 

xarrXlla  jJI^,  como  n.  Esp.,  I.  Ch.,  xarrXlta  jJl^, 
como  n.  Esp.,  I.  Bucl.  é  I.  Btút,  como  n.  V.,  I.  Th.  é  I.  Bait, 
XARRÁYLA,  ccemya  yerua,»  P.  A!c.>~Cast.  terrea,  y  ant  m- 
rraja,  serrada  y  serraya  (soncbus  oléraceus  L»),  A.  Cat  sarr^a^ 
Port.  cerralhat  sarralAa  y  serraika,  del  Hisp.  Lat  santalia  (por 
serraüaj:  «Lactuca  agrestts  est,  quam  sarraliam  nominamus 
eo  quod  dorsum  ^us  in  modum  serrie  est,»  S.  Is.,  lib.  xvii, 
cap.  10.  V.  Dozy,  1,  739,  740,  Lag.,  214,  G.  Ort,  1,  105, 
Jim.,  1, 347,  ^br.,  II,  162,  y  Diez,  11,  177. 

xArrAlva  6  XERRÁLVA  ¡J^,  «cUusura,»  R.  Mart;  Ar. 
Afr.  xarráfya  6  xirráfya  ÍLJ^,  cserrure  (en  Conslantina),» 
Beaus. — Cast  cernea  (aera),  Vasc.  sarrallá  y  serraiUá,  Occit 
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saralio,  Prov.  sarraíha  y  serralha;  It.  serr agita  (septum),  B. 
Lat.  sarralhiay  seralha^  seralia  y  serrailia,  del  B.  Lat.  ser  acula 
(y  serraculum)y  dim.  de  sera.  V.  M.  y  M.,  853,  Duc,  vi,  71, 
199,  201  y  205,  Sauv,,  n,  265,  y  Azaís,  ui,  426. 

XARRÍN.  Prohl.  dim.  del  Cast.  y  Port.  sarro  (rubigo),  Gall. 
samo.  V  al.  sarr^  que  según  la  opinión  más  probi.  es  voc.  ibé- 
rico, afín  al  Vasc.  sarra  (scoria),  y  al  Ksp.,  Port.,  Cat.  é  Hisp. 
Lat.  sama  (impetigo,  scabies,  S.  Is.,  llb.  iv,  cap.  8).  V.  Cov., 
11,  171,  Cabr.,  II,  6t2,  y  Diez,  n,  177.  |[  xarrín,  «ítomillo 
salsero,  mata  pequeña,»  P.  Ale;  xarrín  ^  ^»  n.  V.  del  epi- 
timo,  I.  Ch.,  El  Zahr.  é  I.  Bucl.,  según  otros  n.  V.  del  abrótano, 
El  Zahr.  é  I.  Bucl,  esp,  de  hierba  aromática,  I.  Loyón,  31  v." 
— Voc.  A.  Ksp.  (sarrin  6  sarrillo)  que  se  dió  primeramente  al 
epítimo  f cuscuta  europea  L.)  por  parecerse  al  sarro,  y  después 
se  extendió  al  tomillo  y  otras  hierbas  olorosas  de  la  misma  fa- 
milia, entre  ellas  la  mejorana  silvestre,  llamada  en  Cast.  sarilla 
y  sarrilla  (thymus  mastichina  L. ),  que  no  ha  de  confundirse 
con  el  sarrillo  (arum  maculatura  L.).  V.  Dozy,  i,  753,  754,  y 
Colm.,  Dic.  V.,  172. 

xArta  ISij^i  «sarta,"  Lerch.,  sarta  de  pájaros  (paquet  d'oi- 
seaux  enfiles  par  les  narines),  Beaus.,  xúrlala  ó  xártela  iJb^, 
manojo  de  peces  ensartados  por  las  agallas  ó  de  pájaros  por  las 
narices,  Bcaus.,  xarítl  J-Jk¿,  ristra  de  cebollas,  Beaus.,  xartól  ó 
xarlúL  P.  Torre  en  la  frase:  ^»  J'  l^Jf  ^^V^,  «ristra  ó  riestra 
de  cebollas  ó  ajos.  " — Cast.,  Val.,  Vasc.  y  Port.  sarta;  Cast. 
y  Port.  sartal,  del  I-at.  serta  (guirnalda),  6  directamente  del 
adj.  serias,  a,  m  (enlazado,  entretejido),  pp.  del  verbo  sero:  cf 
B.  Ijut.  serta  (cuerda,  manojo,  puñado):  en  cuanto  á  las  formas 
xartil  y  xartól,  úl,  son  dims. ,  análogas  á  la  Lat.  ser  tula.  Del 
sust.  Esp.  sartal  formaron  los  Arabes  de  España  el  verbo  xar- 
tíl,  rr coser  uno  con  otro,  ensartar  como  cuentas,»  P.  Ale, 
Jíj^,  «ensartar,»  P.  l'orre,  «ensartar  peces  ó  pájaros,»  Beaus., 
y  por  lo  tanto  análogo  al  Cast.,  Val.  y  Port.  ensartar ^  It.  inser- 
tare (Casas),  y  al  Lat.  ser /are  (coronar  con  guirnalda).  V.  Dozy, 
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I»  747>  y  «5j>  ^54,  Freund,  iii,  233,  Duc,  vi,  207, 
Cabr.,  II,  613,  y  Diez,  11,  177. 

XATHRÉYA,  XATHRÍYA  lo  Jai.,  COmO  11.  V.,  I.  Th.,  I.  Bait., 

I.  Bucl.,  I.  Aw.,  I,  30,  y  cód.  Par.  Diosc,  Ij^iai,  como  n.  Esp., 

I.  Ch.,  xÉTRiA,  (laxcdrea  yerua,»  P.  Ale. — Cast,  ajedrea^  satu- 
reya^  y  ant.  axedría,  por  ax-xedréa  (satureja  hortensis  L.), 
Vasc.  acitraya^  Ast.  xedréa^  Gall.  satréa^  Arag.  saborea^  Cat. 
sabarijay  saborijay  sajoliday  sajoriday  sajulida  y  sajurida,  Val. 
saborrija,  Port.  saturagm  y  segurelhúy  Occit.  sahruejo,  sabriue- 
choy  sagrifcho  y  sendrejo^  Prov.  sadreia^  o,  Kr.  sadrée,  sarrietie 
y  savoréey  íng.  savory^  It.  santore^gia  y  satureja  y  Al.  saturéis 
del  Lat.  satureia^ja.  V.  Dozy,  Gl.,  219,  y  Supl.,  i,  758,  Lag., 
294,  M.  y  M.,  833,  Jim.,  i,  337,  G.  Ort.,  i,  35  y  60,  Costa, 
195,  Colm.,  Nom.  Cat.,  88,  L.  y  P.,  317,  Cabr.,  11,  86,  Sauv., 

II,  257,  Azais,  MI,  406  y  451,  y  Diez,  i,  366. 

xAuT,  pL  axuát¡  «bosque  de  árboles,  breña,  mata,  floresta, 
maleza  ó  breña,  selva  por  bosque,  soto,ií»  P.  Ale,  xAuth  i»l¿, 
p!.  axwáíh  i'^i,',  voc.  frecuente  en  las  escrs.  mozs.  Tol.: 

J^'j  (j^^  jW>  ^^^^  huertos  y  viñas  y  tierras  y  bosque 
(6  soto,  xXuth),»  cscr.  de  1229,  l^LiU,  «y  sus  sotos,»  escr. 
de  1220,  xauíh  isíLy  «selva,  soto,»  etc.,  P.  Torre,  sor  y  sóto 
(v.  supra). — Cast.  soto  y  y  ant.  sauío  (escrs.  de  los  siglos  vi  11, 
IX  y  x),  A.  Cast.  (siglo  ix),  Port.  é  It  salto ^  Gall.  y  Port. 
seuiOy  Cat.  y  Val.  soty  Hisp.  Lat.  sautusy  sotum  y  sotusy  del  Lat. 
saltus  (bosque,  selva,  monte,  prado).  V.  M.  y  M.,  827,  Duc, 
VI,  45  y  308,  Cabr.,  11,  650,  y  Diez,  11,  181. 

xXux  y  xox.  Adj.  -A.  Cast.,  Port.  é  It.  salso,  Rum.  sakiu 
(salado  é  insulso),  del  Lat.  salsuSy  a  y  m.  Cf.  Cast.  sosOy  y  Port. 
imossoy  del  Lat.  insulsus  (por  insalsus).  V.  M.  y  M.,  827,  Diez, 
Ji,  181,  Cabr.,  n,  648,  y  Cihac,  242.  ||  XAux  y  Xox  j^y-y 
n.  pr.  ggr.  muy  conocido  en  la  Esp.  Ar.  (v.  nuestro  Ens.  ggr.), 
y  que  se  conserva  en  el  rio  GuadaJoZy  ant,  Guadaxox ,  el 

de  los  autores  arábigos,  y  el  Flumen  Salsum  de  Aulo  Hir- 
cio,  según  Cabr.,  11,  753,  754. 
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xÁYA,  '<saya  de  mujer,»  P.  Ale;  xAya  íM.,  4t túnica,»  R. 
Mart.,  I.  Jat.  y  escr.  ar.  Alm.  y  Gran.,  xáyya,  pl.  ar.  xayyát 
(vestidos),  C.  C.  Esc;  xAya  Jj'j-  (saya  de  mujer)  y 
xÁYYo  aIÍ  (sayo  y  saco  ó  costal),  escr.  ar.  Gran,  y  Alni.,  donde 
se  lee:  ¿--liJ!  j.^'i?  ¿li,  «un  sayo  para  Ahmed  el  alfaquí,» 
^^l'»^J  aZí.,  itun  sayo  para  el  rapaz,»  ^_c_jJU  i-srl^»!  >  '''Jn 
sayo  (ó  costal)  de  frisa  para  las  uvas,i>  xáyn  I'U,  P.  Torre; 
Ar.  Afr.  xáya,  esp.  de  jubón  6  cota  de  paño  basto  y  forrada 
de  algodou  que  usan  en  Jas  batallas  los  naturales  del  Dartur, 
Dozy;  en  Egipto  esp.  de  bata  ó  vestido  talar  de  hombre,  Be.  y 
Savary;  Ar.  Ür.  fáya  ¿>L»,  esp.  de  vestidura  de  mujer,  El  Bis- 
thaní. — Cast.,  Vasc,  Port.  y  Prov,  saya^  Cast.,  Cat.,  Mail.  y 
Port.  sayo,  Vasc.  sayoá,  Cast.  Alj.  xáyo  k1,  Cast.  y  Port.  sago^ 
Port.  sata  y  saio,  Occit.  saiou  y  jaioul,  Prov.  sai  a,  o,  sayoú,  Fr. 
saie  y  sayoriy  It.  sagio  (sayo,  Casas),  sajo,  sajone  y  J^Ja  (sayal, 
tela),  Ing.  say  (id.),  Bret,  y  Cimbr.  sm  (sayo),  A  Irl.  sai  (id.), 
B.  Lat.  sayüy  sagia,  saia,  saium,  seia,  sagum  y  sagus  (panni,  stra- 
guli  et  vestís  species);  Gr.  írárj-,  del  Lat.  Galo  sagum,  saguSy  y 
su  dim.  sagulum  (saya,  sayo,  vestido  grueso,  casaca  militar,  y 
de  aquí,  colcha,  cobertor),  voc.  Célt.  y  probl.  afin  á  saccus 
(saco).  V.  Dozy,  i,  718  y  S55,  y  Díc.  Vet.,  212-213,  S.  Is., 
lib.  XIX,  cap.  24,  Duc,  vi,  29,  M.  y  M.,  825,  Freund,  ni,  149, 
Diez,  I,  363,  364,  Sauv.,  n,  157,  Azais,  in,  409  y  437»  Dief., 
Or.  Eur.,  41 1-4 14,  y  nuestros  arts.  sayón  y  xaccAr. 

xXyra.  V,  XAIRA. 
XEBBÍN.  V.  XABÍN. 

XEBÍR  (corr.  de  Mr.  Dozy),  I.  Aw.,  11,  554,  555,  en 
la  frase  y^}jJ\  (g^'P*      espuela  ó  espolazo);  Ar.  Afr. 

xaóíf  u  xebtr  y  ^»-...>..¿.,  «éperon,»  Chcrb.,  Beaus.,  Be.  y 

otros,  y  xai/ár  (n.  col.),  ucpcrons,!)  en  Túnez,  Beaus. — 
Probl.  del  mismo  origen  que  el  Cast.  espuela,  y  su  aum,  espolón^ 
A.  Cast.  esperón  y  esporon^  A.  Cat.  y  Malí,  esparó,  A.  Cat., 
iMall.,  \' ú.  V  Prov.  esperó.  Val.  y  Gall.  espola,  Gall.  y  i'ort. 
espora^  Vasc.  ezproya^  Port.  esporáe,  Prov.  esperoun,  Prov.  y 
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Occit.  espérou^  1  r.  ípero»,  Ing.  spur,  Irl.  spor,  It.  speroMe  y 
sprofte,  Al.  sporen,  sporn ,  y  ant.  sporon,  B.  Lat.  íperonus,  spora 
(cu  Jocs.  esps.  del  siglo  xi),  sporoiius  y  spouro,  ais  (calcar),  ó 
sea  del  L:it.  sparum,  s  (esp.  de  dardo  corto,  sac'a,  t^ci luí),  orí- 
gen  asimisjiiu  dc'  Ü.  Lat.  spnrro,  Ing.  j^í^r  (lanza,  harpoii), 
A.  Al.  spar,  y  Sax.  jp.u  a.  De  .v^íi'/r  y  xahúr  formaron 

los  Arabes  de  Alrica  el  verbo  xaubur^  \auher  espolonar, 
«éperonner  le  cheval,>)  Bcaus.,  Cast.  espolear,  Von.  api,}  car,  etc. 
V.  Dozy,  I,  719,  M.  y  M.,  871,  Duc,  vi,  314,  325  y  336-338, 
Sauv.,  II,  301,  AzaVs,  iir,  155,  Diez,  i,  391.  Sch.,  166,  Dief., 
Or.  Eur.,  421,  422,  Lhuyd,  45,  y  nuestros  arts.  axbóra  y 

EXPÁROS. 

XÉBO,  XÉBO  CHERVi'N'O,  etC-  V.  SÉBO. 

xÉBTE  u  xLi  TE. —  Cast.  j/V/í,  Gall.  y  Poi  l.  i£i¿,  Cat. ,  Val.  y 
Prov.  set,  Prov.  y  Fr.  sept,  It.  sette,  Rum.  xepíe.  Cora,  y  Bret. 
seii/i,  seiz,  A.  Biií.  satth,  del  Lat.  :<cp!fm.  V.  M.  v  M  ,  ¿j^i, 
Cihac,  274,  Azais,  1 11,  455,  y  Lhuyti,  14  3.  \:^btl  i  Xépte) 
Thórrex  (septem  turres j  siete  turres),  i.  Hay.  N. 

ggr.  en  And.,  prov,  de  Sevilla. 

XÉCA.  V.  PíTHRA  XÉC.A  y  VÍLLA  XtCA. 
XÉCO,  A.  Adj.  V.  SÍCXO,  A. 

xecrethArio  /^._„,  C,  C.  Esc,  al  insertar  el  canon  27 
del  conc.  Araus.,  donde  se  lee:  "  Viduitatis  servauda:  professio- 
ncm  coram  ep¡tcopo  in  secrelario  habitam,)»  l1  41  del  conc. 
Bracar.  11:  «Non  liceat  quenMibet  niinisteria  tangerc,  nisi  sub- 
Lliacodo  aut  acolytho  in  secrcídii^  langerc  vasa  Doniini,»  y  el 
4:  ¿'A  inismo  conc.  cuyo  título  es:  'rlJt  mulicres  :n  s.¡,  i-in  uvn 
non  lütrenL,»  y  el  texto:  h.  Non  liccat  mulleres  ii''.  !iircían¡v/i 
ingrcdi.»  —  B.  Lat.  sc\)  eiíinum  (sagrario  y  sacristía),  l'rov.  se- 
cretari  (pa^>elera;  escritorio),  Fr.  secrclaire  (id.);  Bret.  sekréléri 
ó  segréícri  (sacristía,  Gon.);  It.  segreíario  (lugar  secreto),  del 
Lat.  secretarium  (lugar  secreto).  V.  M.  y  M.,  842,  Duc,  vi, 
148,  149,  Azaís,  MI,  441,  y  nuestro  art.  xacrArio. 

XECl'R.  V.  XÜCÜR. 
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xÉDicA  j/i'^,  «fulera,'»  Gl.  I^id.  Los  pies,  apoyos  ó  arma- 
zón de  las  camas,  ó  más  bien  las  cabeceras  6  almohadas  que  se 
ponen  en  ellas,  qvie  pudieron  llamarse  sedica^  por  contr.  del 
Lat.  sedicuia,  B.  I^t.  sediculum^  dim.  de  sedes  (silla,  asiento), 
por  su  semejanza  con  las  sillas  ó  asientos  que  usaban  los  anti- 
guos, especialmente  para  sentarse  ti  comer.  Eti  efecto,  de  una 
fornu  l.at.  scdiai  vienen  probl.  los  vocs,  Its.  sédia,  o,  séggia^  o 
(asiento,  silla),  A.  Cat.,  Occit.  y  Prov.  sSíi,  Cat.  y  Val.  siti, 
A.  Cat.  setje^  Fr.  siége  (como  el  Fr.  pií'ge^  del  Lat.  pedica^ 
*  según  notó  Diez),  y  el  Ing.  seiUe  (canapé).  V.  S.  Is.,  Üb,  xíx, 
cap.  26,  voc.  juicray  M.  y  M.,  844,  Diez,  1,  376,  Sauv.,  11, 
277,  y  AzaVs,  rii,  462. 

XÉOA.  V.  XÍG.^. 

xELBÁx  ^LU.,  según  El  Zahr.,  citado  por  I.  Bucl.,  n.  V. 
equivalente  al  Ar.  Persa  í^^>'y,  hierba  muy  purgante,  parecida 
al  ^jr^  (euphorbia  pityusa),  xelbAxa  6  xelbaxo  j^LU,  según 
I.  Chol.  n.  Lat.  del  alypon  Diosc.  Probl.  la  globularia  alypon 
L.  (en  Cast.  turbi^  blanco),  que  pudo  llamarse  así  del  adj.  Lat. 
sihaticuSy  a,  m  (salvaje,  silvestre),  por  nacer  en  sitios  pedrego- 
sos ó  por  ser  una  hierba  muy  ramosa:  cf.  Gall.  y  Port.  silva 
(zarza).  V.  Lag.,  482  y  491,  Pl.,  lib.  xxvir,  cap.  4,  Leclerc, 
en  su  tr.  de  Abder.,  226,  Jim.,  i,  273,  y  nuestro  art.  xélva. 

XÉLE  ó  XÍLI.  V.  XÉNE. 

XÉLVA  ó  XÍLVA  (v.  MíÍTHRE  XÉI.Va),  XÍLBA,  SÍLBA  y  CHÍLBA 

(v.  xilvélla). —  Esp.,  Port.,  Prov.  é  It.  selva^  A.  Cat,  Gall., 
Port.,  Prov.  y  Rum.  silva^  Bearnés  séube^  Occit.  y  Prov.  séuvo^ 
Rum.  silba  y  i/7/r<?,  del  Lat.  silva  y  sylva,  V.  M.  y  M.,  861, 
Azaís,  III,  448  y  46.1,  y  Cihac,  254. 

xemrXr  ,L.i,  vela  latina  triangular,  Beaus.  —  A  nuestro  en- 
tender este  voc.  Aír.  es  corrupción  del  Lat,  siparum^  supparum 
y  supparus,  voc.  de  origen  oseo,  que  además  de  lienzo,  vestido 
de  lienzo  y  carhisa,  signihca  vela  pequeña  de  nave:  «Siparum 
genus  veli,  ununi  pedem  habens,  quo  juvari  navigia  solent  in 
navigationc,  quoties  vis  venti  languescit,»  S.  Is.,  lib.  xix,  cap.  3. 
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KSupparum  appellant  doloiiem,  velum  minus  in  navi,  iit  aca- 
tium  majus,»  Festo.  V.  M.  y  M.,  86j  y  908,  Freund,  iii,  26^ 
y  378,  y  nuestro  art.  xípar. 

XEMENTÍRA.  — Vüc.  Arg.  usado  en  la  trase:  r,.^:_¿J'  <ü,', 
enmendar,  6  corregir,  un  defecto,  ícreparer  une  dciccLiiosi- 
téjji  Cherb.  (Dict.  I^>.  Ar.),  y  que  probl.  corresponde  al  Cast. 
semenleray  Ga!L  y  Port.  semcnUira^  formado  de  un  adj.  B,  Lat. 
sementarius j  w,  y  este  de  semevtis  (siembra;  simiente).  Por 
lo  cual  creemos  que  la  frase  mencioiíada  signitita  literalmente 
«escardar  la  sementera».  V.  nuestros  vocs.  ximlnsa  v  ximén  i  k. 

XEMTUÁIR  ,114^,  «semita,»  R.  Mart.,  xemtháir  y  semtháir 
Ji^,  escr.  moz.  l  ol.,  donde  se  halla  con  frecuencia  la  primera 
forma,  como  en  ,'.Jl£-íu-íl"  J.t  O-O'^M  .Ji^Jl,  uel  sendero  que 
va  al  CoscoUar,))  y  alguna  vez  la  segunda,  como  en  ^-^^ 
»jk-J1,  «donde  esta  el  sendero. tv — Cast.  sendero  (1099),  y  ant. 
semitario  y  semiíero,  Cat.  sendera,  Cat.  y  Val.  sender^  Gall.  sen- 
deiro,  Port.  semideiro,  Bearnés  sendé ,  Prov.  semdier,  sendier^ 
sendieira,  Prov.  v  Fr.  seniier,  It.  senliero^  Mil.  se» tero,  B.  Lat. 
semitarius,  del  aúi.  l.at.  .íí.ví u,  w,  y  este  de  semita  (Esp. 
senda),  V.  M.  y  M.  84H,  Duc,  vi,  172,  Cabr.,  11,  619,  Diez, 
I,  .]7^>  Biond.,  92,  y  Azais,  in,  451,  454. 

xKNE  O  xÉKi  .jU  (cód.  Tel.)  y  xÉLE  Ó  xÉLi  l'j.  (cód.  Lcid. 
v  Nap. ),  I.  Bucl.  N.  Ksp.  de  la  mostaza. —  Pi  cjbi,  contr.  del 
LaL.  sujjpi,  como  ci  Prov.  sene  (sinapis  iiicana  L.),  cuyo  n.  no 
debe  confundirse  con  el  de  la  pl.  llamada  en  Prov.  y  Fr.  sefié 
(Cast.  sen),  esp.  de  cásia  (cassia  senna  L.).  V.  Azaís,  m,  452, 
y  nuestro  art.  c^ináb. 

XENNÓR  ,       y  XENVÓR  escr.  nioz.  Tol.;  Ar.  V.  Afr. 

senyór  señor,  (monsieur,»  Marc,  410,  Br.,  193.  —  Cast. 
señory  y  ant.  sénior  y  se/tnior,  Cat.  y  Val.  senyor^  Port.  y  Prov. 
senhor,  Occit.  y  Prov.  ségne,  seigner^  seinery  senher^  Prov.  segnour, 
seignor,  Fr.  seigneur^  It.  signore,  del  Lat.  sénior  (más  viejo; 
anciano,  comp.  de  senis convertido  en  título  de  honor.  V. 
S.  Is.,  lib.  vil,  cap.  12,  M.  y  M.,  849,  Duc,  vi,  185,  Cov., 
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II,  17J  v;,  Die¿,  i,  .{82,  38J,  Sauv.,  ir,  269,  270,  27J,  Azai's, 
.4.4J,  Sch.,  412,  y  nuestro  art.  presbítero. 

XtN TtLA  y  XEVTTÉL.  V.  XINTÉLA. 

xENYORío,  escr.  moz.  Tel.,  donde  se  lee:  w  ^  , —L,^ 
^¿^O-',  «tocio  el  señorío  de  la  villa  de  Fsquivias.» — Casr.  se- 
íiorh  y  señoría,  Car.  senyorio,  a,  Val.  sefijoriuy  a,  Port.  senhorio^ 
a,  Occit.  y  Prov.  sen/ioria,  Vrov.  jeg?ioria,  o,  h'r.  seigneurie,  It. 
signoría,  B.  Lat.  senioria,  sennoriUy  seniorivuSy  senmrivus  (domi- 
nium),  de  sénior  por  domtnus,  V.  Duc,  vi,  136,  Azaís,  iii,  444, 
y  nuestro  art.  xennór, 

XF.l'fs.  \.  XAHÍN. 

XKI'TE  y  Xi  f'l  K  ThÓRREX.  V.  XtBTÍ'. 

XERBÍL  u  xARufi.  \^.:  ^,  «chincla  bordada  de  mujer,v  l^rch. 
y  otros  autores  citados  por  Mr.  Dozy,  xereviiia  (corr.  por 
xerecuiilajy  «seruilias  á  la  morisca,»  Haedo,  27  v.*,  xebrilla 
l}Ji¿,  «ísouliers  de  femme,»  Hcaus.  (id.,  sans  talon<?),  Cherb, — 
Cast.  servilla  "(zapatillas  de  cordobán  con  suela  delgada),  Port. 
servilha  (id.),  del  adj.  Lat.  sen^ilis,  e  (servil,  quasi  sandalia 
servilla),  porque  antiguamente  usaban  de  este  calzado  las  sier- 
vaí?.  Por  semejante  manera  del  Lat.  servula,  dim.  de  serva 
(esclava,  sierva),  se  formó  el  B.  Gr.  7Í^^zjXx  (calzado  de  escla- 
vos), y  e!  Ar.  Or.  zaréúl,  zorbúl  J y  ,j,  y  zerbún  j^^jj  (esp. 
de  calzado).  V' .  Do/y,  Dtct.  det.,  224,  225,  Supl.,  i,  584,  720 
y  742,  Eguiiaz,  493,  y  Cov,,  11,  174. 

XKRGAL. ™~  Probl.  lugar  abundante  en  seda,  del  adj.  B.  Lat. 
sericaltSy  por  sericarius,  a,  m,  de  sericum  (seda).  V.  M.  y  M., 
853,  Duc,  VI,  202,  y  nuestros  arts.  sargal  y  xérica.  ¡|  Xér- 
CAL  Ji^i-,  escr.  ar.  Alm.  —  Gérgal,  prov.  de  Almería,  que  se 
debió  llamar  así  por  abundar  allí,  así  la  cría,  como  la  fabrica- 
ción de  la  seda;  por  lo  cual  en  dichas  escrs.  se  ice: 
J¿^,  (íy  seda  de  Gérgahr) 

xí.RicA,  u  sayal  de  lana  grosera,  »  xírica,  u  picote  ó  saval, 
xerga  o  sayal,»  P.  Ale,  ¡J.U.  (en  el  propio  sentido),  Abulw., 
xértca  jJjU,,  <(sayal,»  P.  l  orre. — Cist.  Jerga,  A.  Cast.,  Gall., 
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Y*L  y  Port.  xerga,  Cat  y  Val.  gerga^  Vasc.  Sirgá¡  Cast,  Malí, 
y  Vasc.  sarga  (tela  de  lana,  y  también  de  seda  que  hace  cor- 
doncillo), Cat.,  Val.  y  Port.  sarfa^  A.  Cast.  sargi/  (albornoz, 
sagum),  d.  Germ.  sarco  (sayo),  Port.  sargil^  sergueira  y  sérgitiiia 
(tela  basta  de  laiia),  Occit.  y  Prov.  sargo^  Prov.  sargeto  y  sirga, 
B.  Um.  sarjo ,  Fr.  Jarge¡  Fr.  é  Ing.  serge,  It.  sargia  (csp.  de 
ntanta  6  colcha,  lodix),  d.  Em.  sarga  (casaca),  A.  It  seriea 
(xerga.  Casas),  Rum.  sanca  (esp.  de  saco  ó  sayo),  B,  Lat 
soroca,  sarco,  sareca^  sarga,  sargea,  sargia^  sarica,  sérica,  etc. 
(panni  atque  túnica:  sp.),  del  Lat.  sérica  (ropa  de  seda),  ó  del 
9J¡Ly  siricus ,  a,  m  (de  seda).  V.  Dozy,  GIos.,  387,  y  Supl.,  i, 
751,  M.  y  M.,  853,  Duc,  65,  66,  69,  70,  202  y  924,  Diez,  r, 
J65,  Azais,  424,  425,  Sauv.,  n,  266,  Sch.,  416,  Biond.,  278, 
Cihác»  243,  y  nuestro  art  sérica. 

x¿RRA.  V.  sírra.  i  Xérra,  R.  Malí.  N.  ggr.  ||  Xírra.  V. 
S¿RRA.  II  Ax-X<RRA  gj'jjt,  Bay.,  n,  167.  N.  ggr.  en  And.  || 
Ax-Xbrrát  ^  IJUJ',  pl.  ar.  de  xérra,  Idr.,  173,  174  y  178. 
N.  de  variu  «erras  en  nuestra  penínsuhu  V.  D.  y  G.,  207, 
228,  y  niKtfro  Ens.  ggr. 

xbrrAlya.  V.  xarrXlya. 

xírro.  V.  siáRRO.  [|  XÉRRo,  escr.  de  15 14.  N.  ggr.  en  la 
sierra  de  Filabres.  ||  Xérro  el  Alto  y  Xírro  el  Baxo,  escr.  de 
1 5 14,  y  en  Ar.  UáJI  y  ^^lOi  i'ji,  escr.  ar.  Atm.  N.  de  dos 
lugares,  jur.  de  Purchena,-^ j'ifrro,  prov.  de  Almería. 

XBTRÍA.  V.  XATHRÍYA. 
XéYRA.  V.  xXira. 
•     XBYYÍTH.  V.  XÍTA. 

XIbA  y  XÍBIA.  V.  SÍBIA. 

xíco.  Adj.  Probl.  chico;  y.  chíco.  |j  Xfco.  Apd.:  Cásim  et 
Xfco^Cül,  escr,  ar.' Alm. 

XfiRRA  y  XláRRA.  V.  SÉRRA. 

xíGA  ;jL¿,,  escr.  ar.  Gran.,  xíoa  y  x£oA,  <iespada,i>  P.  Ale; 
Ar.  Afr.  x'r¿^a  íjLí,  esp.  de  cuchillo  de  caza,  y  de  puñal  largo 
y  delgado,  Beaus.;  Bcrb.  xiga,  espada  grande,  01.,  113  (que  r1 
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uso  francés  transcribe  chira)^  del  Lat.  sica  (cuchillo,  puñal,  daga, 
espada  cortn,  M.  y  M.,  538),  y  este  del  verbo  seco  (cortar), 
según  S.  Is.,  que  en  el  üb.  xvni,  cap.  6,  escribe:  «Sica  a  secando 
dicta  est.  Est  enim  giadius  hrevis,  quo  máxime  utuntur  qui 
a¡  ud  Italos  latrocinia  cxcrcent,  a  quo  et  sicarii  dicti  sunC.]> 

XÍLBA.  V  .  XÉLVA  y  XILBÉLA. 

XILBÉLA,  XILBÉLLA,  XlLBÉl.A,  CtC.  V.  XILVÍI.LA. 

xir.ÍN  ^Jlí.,  i.  Bait.  N.  que  daban  en  Sevilla  á  una  pl  muy 
conocida  en  aquella  cd.  y  en  toda  And.,  llamada  también  béthi- 
da  ó  péíhida  (jjJai),  y  por  algunos  herbolarios  orozuz  baladí 
ó  indígena  (^jJJI  ^^«Jl  probl.  el  astragalus  ba^ticus 

L.,  6  más  bien,  según  el  Sr.  de  Amo,  el  astragalus  glycyphyllos 
L.,  en  Cast.  orozuz  silvestre  ó  astrágalo  de  hojas  de  orozuz, 
que  pudieron  llamarse  xilín,  del  Lat.  silicula  (vainilla  de  cier- 
tas legumbres),  dim.  de  siliqua^  por  las  vainillas  6  vasillos  en 
que  encierran  sus  semillas.  V.  Lag.,  266,  267,  y  M.  y  M.,  860. 

xÍLVAR,  y  var.  xíi.var. — Probl.  voc.  Hisp.  Lat.  en  el  sentido 
de  selva  6  lugar  frondoso,  formado  de  un  sust.  B.  Lat.  silvale 
ó  siivariumt  y  estos  de  los  adjs.  sihaüs,  e  y  siharius,  a,  m  (ad 
silvam  pertincns);  v.  Duc,  vi,  466,  467,  y  nuestro  art.  xélva; 
ó  más  bien  n.  Ibér.  en  el  sentido  de  plata  ó  terreno  abundante 
en  plata,  afín  al  Vasc.  cÜ/at  ó  zillar  y  cillarra  ó  ziilarra  (ar- 
gentum),  Ing.,  A,  Sax.,  Belga  y  B.  Al.  silver;  Esc.  sH/er,  Ang. 
Sax.  seoiter,  seo/1  y  sy/for,  Al.  silber,  y  ant.  silabar,  silbar  y 
siiibar,  Sax.  siiher,  y  ant.  siloLar,  silubhar  y  si/ufar,  Frisio 
zul'Ufer,  y  ant,  selover^  selver,  selvir,  A.  Prus.  sir abras,  Ruso 
ser^Dru,  Sel.  srebru,  II.  srebro.  Din.  jí;/  u  soIv,  Sueco  siljver, 
Sajón  silb,  Gót.  silubr  y  silvir.  V.  Lhuyd,  290,  Dief.,  Gót. 
Spr.,  Ji,  209,  y  Eys,  381.  [|  Xílvar  (y  var.  XUuar)^  R.  Malí., 
14  y  82.  N.  de  una  alquería,  término  de  Inca,  hoy  probl.  Can 
Siiler.  II  Xílvar  jIl  ó  Xílyar  JU.,  I.  Jat.  N.  de  una  aldea 
en  la  barchela  de  Cais,  probl.  Sillar  la  Baja,  cerca  de  Diezma, 
part.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada,  llamada  así  %  diftretim 
de  Silhar  la  Alta,  en  el  part.  de  Gusdiic  A  la  ferma.  gennii- 
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nica  silabar  y  silibar  semeja  notablemente  el  n.  gr.  Xelabar 
JXL^  y  var.  Xellabar  JAL^  que  I.  Ab.  é  I.  Chob.  ponen  entre 
Osuna  y  Arcos  de  la  Frontera,  y  corresponde  ¿  la  Siliehar  de 
varios  documentos  españoles  del  siglo  xiii«  Del  mismo  orígoi 
son  probl.  Xilbar^  n.  de  una  fuente  ó  manantial,  térm.  de  Pal- 
ma, R.  Malí.,  44,  Suelber^  n.  de  una  alquería  en  los  montes  de 
Mallorca,  ib.,  1 13,  y  Xohmry  que  la  B.  de  er.  pone  como  ango 
de  Gualcl^o^  prov.  de  Granada. 

xfLVÍLi.A>  xiltiíla,  xilb¿la,  silbíla,  silbílla  y  cniué- 
LLA. — Cast.  Sevilla  t  dim.  de  sthta  (sílvula);  v.  x^lva.  |Í  Xil- 
vtiAjL  y  var.  Ximf la,  Xilbíla,  Silbíla,  Silbílla  y  Chil- 
jBÍLLA,  R.  Val.,  n.  ggr. 

xíLVA  lLí.,  pl.  ar.  escr.  ar.  Gran,  y  Alm.;  Ar,  Afr. 

xtlya  y  xúiya  Lb.,  «sella,]»  Domb.,  93,  «cñlla,»  Lerch.,  a:8Íége, 
chaise,»  Marc.,  «chaíse,»  Br.,348,  xúlia  Liji.,  «silla,»  Almg. — 
Cast  y  Vaac.  siSa  («t  d  aentído  de  nlla  para  sentarse,  sedes), 
A.  PorL  silha,  del  Lat  stüa  (id.  y  nUa  de  montar,  ephippium), 
contr,á6seMt,  dim.  át  sedes,  V.  Dozy,  r,  783,  M.  y  M.,  845, 
y  nueacro  art,  xídica. 

XÍLYAR  y  XíLVAR.  V.  XÍLVAR. 

xtLYÁR,  xilyír  6  xiLVÍRO,  pl.  ar.  xilyerit  El  Thig- 

narí,  citado  por  I.  Loyón,  12  v.*  Hsp.  de  surcos,  hoyos  ó  ca- 
nales de  un  palmo  de  anchura  y  dos  <fe  profundidad,  en  que  se 
nembra  y  planta. — Probl.  voc.  A.  Esp.  (silUr  6  siUerúJ,  afin  & 
sus  nns.  A.  Cat  sayo!  (tablar,  era,  área),  Malí,  sayó  (abnanta, 
amelga),  Vasc.  ciká,  cilheá,  chuká  y  Tísdeá  (agujero,  hoyo;  silo), 
é  /»Ü§á  (surco),  Occit.  seUou^  Prov.  selheüi  selhemi,  sHkoá,  si'- 
¡heim,  Fr.  siUon,  y  ant.  seiUon  (lira,  porca,  arula),  B.  Lat.  jy/w, 
seiUo,  etc.  (modus  agri),  que  según  Dtez  vienen  del  Escand.  siUt 
(hender,  surcar),  según  otros  del  Lat  seanre  (cortar),  bajo  la 
forma  dim.  semüuv:  cí.  B.  Lat  sica  y  sieha  (sulcus  aquarius), 
y  ¿''nuestro  entender,  acaso  del  núsmo  origen  que  el  Cast  ^ 
y  si¡er9t  ó  sea  dd  Lat  Gr.  sina  (v.  M.  y  M.,  864,  y  Cafar., 
JK,  6ft8),  6  mis  bien  que  el  Qot  eiUen  (celia),  Cat  y  Val 
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celleTy  Gall.  y  Port  celUiro  y  cileiro^  Malí,  jaller  y  seller^  Prov. 
teUiTf  lt,  ceUare  y  celliere  (bodega,  despensa),  y  B.  Lat.  cellar e 
(cavea,  locus  subterraneus),  6  sea  del  Lat.  etilarium,  derivado 
de  uUa  (despensa;  granot),  celda),  por  ser  los  surcos  ú  hoyos 
en  que  se  siembra  como  cuevas,  honduras  ó  lugares  subterrá- 
neos. V.  Dozy,  I,  783,  784,  M.  y  M.,  156,  Duc,  11,  267,  y  vi, 
165,  Azais,  irr,  447,  Diez,  11,  427,  Sauv.,  11,  271,  y  Sch.,  417. 

xíMA. —  Cast.  y  Val.  simay  Val.  sim  (specus  profundus);  B. 
L^t.  sima  (concavitas  hepatis),  probl.  del  Lat.  ima,  pl.  neutro 
del  adj.  imus,  m  (bajo,  hondo,  profundo),  aumentado  con 
una  s  inicial,  como  sXro  y  xáro  (v.  supra),  de  arum:  «sumraa 
montium  et  maris  ima, id  las  cimas  de  los  montes  y  los  abismos 
del  mar,»  Pl.,  lib.  xxxii,  cap.  6.  V.  M.  y  M. ,  449,  Freund, 
II,  220,  y  Duc,  iri,  501,  voc.  gedeola.  ||  La  Xíma  ú\  El 
Cazw.,  r,  J44.  N.  de  una  caverna  sin  fondo  en  And.,  entre  las 
ciudades  de  Baza  y  Baeza. 

xÍMBOLO  iJúi^,  C.  C.  Esc.  jr  escr.  moz.  Tel.  de  1 125,  donde 
se  lee:  ^'-j-j"^!  i-vj  o-"-  "  ^-'■^~^^^'> -y  xímbolo^J,.^_¿JI  y  xímbo- 
Lux  ,  iXuü',  C.  C.  Esc.  Ei  credo  6  sumario  de  los  artículos  de 
nutstra  fe. — Cast.,  Port.  é  It.  s'imhok,  Cat.  y  Val.  símbolo  Port. 
y  Prov.  symboíOy  Bearnés  sumhl,  hr.  symbole,  Bret.  sémbol,  Ing. 
symboly  Irl.  siombíiil,  Al.  sinnhtld,  de!  Lat.  Gr.  symbolutn,  iis 
(seña!,  signo):  <( S'^mbolum  per  linL'uaiii  Grxcam  signum  vel 
cognitio  interpretatur:  Discessuri  enim  Apóstol!  ad  evangeli- 
zandum  in  gentibus,  hoc  sibi  prasdicationis  signum  vel  indi- 
cium  posuerunt,?»  S.  Is.,  lib,  vi,  cap.  19.  V.  etiam  M.  y  M., 
913,  Duc,  VI,  467,  468,  Azais,  iti,  504  y  510,  y  Lhuyd,  160. 

xrMÉNSA,  pl.  ar.  ximéns  ^j-^  v  ximensát  j:..Lj.j±,,  y  chi- 
MÉ.wso,  pl,  CHiMÉNSox  ^^^yi-lil^ai.,  escr.  moz.  de  1221  y  1222, 

donde  se  ice:  irCompró  el  canónigo  D,  Alfonso  Melcndez  

todas  las  láuxas  (^.'_ij_Ü!)  que  tienen  los  mencionados  en  el 
puerto  llamado  del  Carbonero,  y  son  treinta  y  dos  chimensos.y) 
«Compro  el  canónigo  D.  Alfonso  Melendez  á  D.  Gon^alvo  el 
Segoviano  todas  las  once  simensas  del  Lauxar  y  las  ocho  que 
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pMee  en  lo  indiviso  con  el  comprador  mencionado  en  el  térm. 

del  puerto  del  Carbonero       con  todas  las  utilidades  de  la  cosa 

vendida,  que  son  once  simenjus  ác  ¿au.:.!s  y  ocho  láuxas  (,  iJ).t> 
A  nuestro  entender,  los  vocs.  chiménso  y  ximénsa  designan 
una  medida  agraria  usada  antiguamente  en  aquel  territorio  en  el 
sentido  de  fanega  de  tierra  de.  sembradura  (jugerum)  y  ¡áuxa, 
otra  medida  6  espacio  de  tierra  menor,  como  por  ej.  la  tahullaó 
el  marjal,  con  respecto  á  la  fanega.  Kn  cuanto  al  origen  de  los 
vocs.  en  cuestión,  xim¿nsa  y  chiménso  corresponden  por  su 
forma  á  los  A.  Casts.  semienza  y  simienza  (sementera),  A.  Cat. 
semen f a  (simiente),  Prov.  semensa,  o  (el  grano  que  se  siembra), 
ücirnés  soumense,  Fr.  semencCy  It.  semenzOy  Rum.  semintza^  B. 
Lar.  semenita,  semeutium ,  del  Lat.  sementis  (la  siembra  y  la 
simiente  sembrada).  Por  su  paríc,  la  voz  lúuxa  (v.  láuxa) 
parece  del  mismo  origen  que  la  Cast.  losa  (lapis  quadratus),  y 
según  sospecha  nuestro  ingenioso  amigo  el  Sr.  Eguilaz,  usada 
eti  un  sentido  ajialogo  al  de  la  Lat.  iai^uíu  ¿^cuadro  Je  liuerLa  ó 
campo),  origen  de  la  Mure.  íahulía  (agri  modius).  V.  M.  y 
M.,  846,  Duc,  VI,  169,  Cabr.,  ii,  618,  619,  Azais,  iii,  450, 
Cihac,  251,  y  el  art.  sig. 

xiMÉNTE. — Cast.  simientCy  Val.  siment^  Val.  y  A.  Cat.  sententy 
Gall.,  Port.  é  It.  sementé^  del  Lat.  sementis  (la  simiente  ó  semi- 
lla sembrada),  y  este  de  semen  (semilla),  M.  y  M.,  846.  ||  xe- 
MÉNTE  mAurax  (Ó  MÁüRox)  ^r'jy*  4>=-V^'  Scgun  El  Zahr. 
citado  por  L  Bucl.,  n.  Esp.  de  los  cominos  negros  (:y,\  (j^)» 
llamados  así  por  el  color  de  su  simiente  que  es  negra. — Probl. 
la  nigdla  sattv»  L.»  en  Cast.  neguilla^  en  Lat.  nigella  (negrilla), 
y  en  \jilu  Gr.  mlmtthium,  que  recibió  tales  ns.  porque  hace  la 
simiente  muy  negra,  y  que  algunos  han  confundido  con  los 
cominos  rústicos  (fruto  del  laaerpitium  stler  L.).  £n  cuanto  i 
la  forma  y  signiñcacion  del  voc.  que  nos  ocupa,  es  de  notar 
que  L  Bud.  lo  interpreta  simiente  negra:  tl^^I  l»iyj^\  más 
como  en  tal  caso  deberfa  leerse  xtmíntb  mávra  (6  móra), 
sospechamos  qire  la  forma  prím.  dd  voc.  fíié  ximéntbx  mXu- 
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RAX  (simientes  negras),  ó  que  ximénte-máurox  quiere  decir 
simiente  de  negros.  V',  Dozy,  ii,  490,  voc.  Lag.,  jo8, 

324  y  J25,  Jim.,  j,  joi,  y  el  art.  prcc. 

XÍMPITHO.  V.  XIFÍTHO. 

XI NODO  iy^>  C  C.  Esc.;  Ar.  Or.  sinódos  „o^_,  Albisthaní 
y  ^^j¡x^^  Henry.  —  Esp.,  Port.  é  It.  sínodo,  Port.  y  Prov. 
synodo,  Occit.  íemdiy  PV.  y  A!,  synode^  Ing.  symd^  Bret.  séned^ 
B.  Lat.  symdos  y  synodus,  del  Gr.  (Tí'vjíjí:  ((Synodus  autem  ex 
(jraco  interpretatur  tomitatus  vel  ca'tus,T>  S.  Is.,  lib.  vi^  cap.  16. 
V.  etiam  M.  y  M,,  914,  Duc,  vi,  4.74  y  Azais,  iii,  453. 

XÍNTA,  pl.  ar.  \u-f!Út  (cliiüij,  escr.  ar.  Gran.;  Ar.  Afr. 

sínta  'L.^y  sinlha  silla  jl^L,,  y  xilía  lJu,  cinta,  u^alon, 

Humbert,  Lerch,,  Marc.  y  Beaus.;  pl.  xináth  ¿'__w,  tiraates, 
Be,  y  dim.  xonáitha  iL^,  lazo  corredizo,  id.;  Ar.  Or.  xinth^ 
pl.  xunúth  isyi-i.,  ceñidor,  cinto  ó  cinturon.  Mil  y  una  noches.— 
Cast,  Cat  y  Vasc.  cinta  (vitta,  ta;nia),  A.  Cast.,  Port.,  Prov. 
é  It.  cinta  (ceñidor,  cinto,  cinturon,  corrra,  ^aja),  Cast.,  Port. 
y  Occit  €ÍH$o  (tiiigulum,  zona),  A.  Fr.  cinde^  B.  Lat.  cincía^ 
cinta  y  sinta  (id.),  Lat.  cinctuSy  de  cinctus,  <i,  w,  pp.  del  verbo 
cingo  (ceñir).  V.  Dozy,  i,  671,  690,  781  y  791,  M.  y  M.,  169, 
Duc,  II,  352,  356,  y  VI,  263,  264,  Diez,  1,  127,  Sauv.,  1,  171, 
AzaíSj  i^  464,  y  nuestro  art  xuntííra. 

xf  nt£la  íJbují.,  €8cintílla,>  R.  Mart.,  pl.  ar.  J^L¿.,  Abulw., 
xiMTÍtLA,  «centella,  centella  de  fuego,]»  y  xintIlla  mudfiuy 
cmorceUt  centella  muerta,»  P.  Ale.;  Ar.  Marr.  xinthUa  íLLa, 
«centella  de  fuego,»  P.  Torre,  y  xiatiia  i.Lv.,f„,  «chispa  de 
fuego,»  Lerch. — Cast>  Cat  y  Val,  centeHa,  Vakc.  chinda  y 
cfántát  Port  centeüa  y  cintila,  Port,  Prov.  é  It  stintiHa,  Prov. 
cintiUa,  sintilla^  0,  Fr.  étinceilCf  y  ant  cf cintile.  Ruin,  scoftíiie, 
Alb.  nhndijey  del  Lat  scintiUa,  De  este  mismo  voc.  formaron 
kiB  Arabes  de  España  el  verbo  xenttíl,  «centellear,»  P,  Ale, 
que  corresponde  al  Cast  anttüar,  ear,  Cat.  y  Val.  centcllejar, 
Vasc  chindatu  y  chintatu,  Port  entilar,  cintilar,  cintilhar,  scin- 
tillar,  Port.  y  Prov.  smtillar,  Vttiv,  sintilkar,  Fr.  hinceler  y 
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seintitítTt  Rom,  seanteUt  It  y  LaL  sditíillare.  V.  Dozy,  f»  790 
y  864,  M.  y  M.,  837,  Cov.,  i,  186,  Diez,  11,  297,  AzaVs,  iii, 
470,  y  Cihac,  244,  245.  [[  xintélla  j3Uj-J^  I.  Ch.  é  I.  BacL 
(cód,  Tol.),  y  xiHTÍLtA  íLsjjJI»  id.  (cód.  Leid.  y  Nap.),  é 
h  Th.  N.  Esp.  y  V.  de  la  anagÜide  nja  6  macho  (anagailis 
arvensia  L.),  llamada  en  Lat  Farm.  anagalHs  phoenicea  y  a. 
rubra,  en  B.  Lat.  corallimn,  en  Cast  iñurages  encamados 
(G.  Ort.,  I,  98),  y  en  Kísm,  scanteutzOfj  xiñttMtza,  rata  (cen* 
tdiuda  roja),  por  el  color  purpúreo  6  rofo  encendido  de  sua 
flores.  V.  Lag.,  253,  254,  Jim.,  i,  206,  CUiaCj  245,  y  nuestro 
art.  CARDBNÍLLA.  PoT  la  misma  razón  llevan  en  Cast  el  n*  de 
hierba  (enteÜa  varias  esps.  de  ranáncolosL  V.  Frag.,  voc. 
idhi  Cohn.,  Pie.  V.,  195,  y  nuestro  art  y^rba  di  róco. 

xíPAR,  «albarrada  de  piedra,  barrera,  IÍ91  trance  de  armas, 
palizada  deftooion  de  palos,ii  P.  Ale;  Ar.  Afir,  xihar  jjXjí,,  id., 
P.  Torre,  ¡akini  ijKjt.  y  col.  xtbir  abarbacane,  meurtriere, 
canardiére,»  Beaus.,  xthhára  y  col.  xeHA^,  «trinchera,»  Lerch. 
— Aunque  el  voc.  xípar  ofrece  notable  semganza  con  los  Its» 
skarra  y  sáéaro,  B.  Lat  siarra  y  .subarra^  y  A.  Al.  spant,  que 
convienen  en  el  sentido,  sin  embargo,  lo  creemos  de  distinto 
origen;  porque,  según  notó  Mr.  Dozy,  loa  correspondientes 
e^NmoJes  de  dichos  vocs.  son  karrü  y  iamrs,  ún  s  inicial.  A 
nuestro  entender  el  voc.  en  cuestión  viene  del  Lat  siparium 
(telón  de  teatro;  cortina),  It  sipario  (id.),  afin  de  sipánm  y 
suppúrum  (lienzo,  camisa  y  vela  de  navio),  vocs;  de  origen 
oseo,  y  no  grí^o  como  algunos  han  cródo:  cf.  Cast,  Port  y 
B.  Lat  cetina,  y  Fr.  courthu  (aubeum,  siparium,  velum;  mun 
Ixons;  septum).  V.  Dozy,  i,  720,  M.  y  M.,  86 j,  Freund,  iii, 
268,  y  nuestro  art.  xbmríLr. 

xiPÍTHo  cód.  Par.  Dioac.  é  L  Bait  (como  1^  Esp.), 
xÍMPiTHO  4L;l.&,  como  n.  Lat  equivalente  al  symphyton  pec> 
ton  IXosc.,  L  Chol.,  xímpitho  6  xf  mpitho,  I.  Th.,  que  traduce 
d  symphyton  petrenm  Diosc.  por  hj^^\  XiUJt,  Róif  (aic) 
CHIPÁTU,  «consuelda  menor,»  P.  Ale;  Ar.  Aír.  y  Or.  w^Stim 


Digitized  bv  Gocw^Ie 


599 

.yy^L'r  «(consoude,»  "Be.  —  Cast.  síajito  mayor  v  sínfito  menor 
(symphvton  officinale  y  s.  tuherosum  L.),  v  por  otro  n,  consuel- 
da ma\  or  y  menor,  Cat.  y  V:il,  stnfit,  l^oxU  symphyia  y  symphyto 
(c.  mayor),  LaX..  symphyton^  um,  del  Gr.  ffC/ipurov.  V.  Dozy,  i, 
694  y  721,  Lag.,  381,  382,  Pl.,  lib.  xxvii,  cap.  6,  Jim.,  i, 
349,  350,  M.  y  M.,  914,  Freund,  iir,  393,  y  nuestro  art.  raíc;, 

xiRcAiR  ^j^y  Hsolaris;  tugurium,»  R.  Mart. — Cast.  chiquera 
(hará;  hsdile;  taurornm  cnvea,»  Port.  c/iiqueiro,  probl.  de  un 
adj.  B.  Lat.  cercarías  o  crcariuSy  a,  tn,  formado  del  B.  Lat. 
cerca  ó  cir'ca  (cerca  6  cercaclo),  ó  del  Lat.  circus  (cerco,  circo), 
como  los  Ports.  cerquen  o  (monje  jardinero)  y  cerquetra  (monjt 
encargada  de  la  cerca).  V.  nuestro  art.  sérca. 

xÍTA,  «sedadera  para  sedar,»  P.  Ale,  xíttha  íLí.,  apecten 
capitis,i>  R.  Mart.;  Ar.  Afr.  xitha  üL.f.,  acepillo,»  Lerch.,  xita 
Xjuí.,  cepillo;  brocha,  pincel,  Bcaus.,  Cherb.,  R.  Bus-,  Be,  Mar- 
tin y  otros,  xeita,  id.,  Marc;  Bcrb.  thaxita,  *(brosse,í)  OI. — 
Cast.  sedadera  y  sedera^  Port.  sedeiro^  del  Lat.  seta  (cerda,  pelo 
grueso  ele  ilgunos  animales  y  brocha  ó  pincel  hecho  de  cerdas), 
origen  de  Jos  vocs.  Esp.  y  Port.  cerday  Esp.,  Port.  y  Prov.  seda^ 
Prov.  ceda,  Prov.  y  Occit.  sedo^  Fr.  sote  y  Bret,  ^ei-z It.  seta^ 
Al.  seide^  y  B.  Lat.  seda^  seta  y  sita.  De  xíttha  íormaron  ios 
Arabes  de  España  el  verbo  xey yéth  L_£  (peinar),  que  se  halla 
en  R.  Mart.  bajo  pectén,  y  de  xita  ó  xitha  los  de  Africa  el 
verbo  xeyyét  ^íl.  ó  xiieth  \Lt.y  que  se  halla  en  Beaus. ,  Cherb. 
y  Lerch.  f>or  acepillar,  y  en  Be.  por  cardar.  Del  Lat.  seta  pro- 
ceden los  B.  Lat.  setatíum^  sedatium  y  sedazius,  Cast.  cedazo, 
Cat.  y  Prov.  cedíis,  Val.  cedáf,  Port.  cedafo,  Occit,  y  A.  Fr. 
sedas,  Fr.  sas,  y  ant.  seas,  It.  sedazzo,  setaccio,  seíazzo  (Casas) 
y  slaccioy  y  Ar.  Marr.  exthátho ^Iki!,  P.  Torre,  v  xetthátto 
jLk¿,,  Lerch.,  y  probl.  también  el  Ar.  Arg.  /  o  ;/¡i  Lxjü., 
que  se  halla  en  Beaus.  por  mechón  ó  guedeja  de  cabellos  en 
íorma  de  borla  sobre  la  coronilla  de  la  calieza,  niof.o  ó  copete 
de  plumas,  cresta  y  rodete  de  mujer  (por  otro  n.  cordún).  V. 
Dozy,  I,  808  y  8ii,  iM.  y  M.,  bjó,  Duc,  vi,  15Ó,  226,  227 
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y  269,  Diez,  I,  j8i  y  396,  Sauv.,  11,  268,  Azaís,  Jii,  441  y 
442,  Cihac,  255,  256,  y  nuestro  art.  cordúl. 

XiTÍMBAR,  «Setiembre,  mes,»  P.  Ale,  Xotémbar  ó  Xo- 
TÉMBER  j^Jily  «September,»  R.  Mart,  C.  C.  Esc.,  escr.  moz. 
Tol.  y  ar.  de  Gr.  y  Alm.,  I.  Loyón,  I.  Bait.,  I.  Aw.  é  I.  Chóbair; 
Ar,  Afr.  Xitámbar  ó  Xitámbery  P.  Torre,  Kutámbir^  P.  Lerch., 
Xetémher^  Cherb.,  Setfámber  j^JL,  Martin,  Seícmber  j^^y  R. 


— Cast  Setiembre  y  Septiembre,  Cat.,  Val.,  Gall.  y  Pfov.  Settm- 
bre.  Gal!,  y  Fort.  SetembrOy  Port  Siptmbro,  Prov.  y  Fr.  Septm- 
bre,  It.  SettembrCy  Rum.  Septemvrie;  Gr.  mod.  StwnVjSfij?,  Turco 
SUevris  jj-j^>  I"g-,  Al.  y  Lat.  September ,  de  septem  (siete). 
V,  Dozy,  I,  277,  M.  y  M.,  851,  Azaís,  iii,  456,  y  Cihac,  253. 

xímiA  L  Baít  N.  V.  que  daban  k»  canopennoB  «n^ 
dalttcei  i  una  pl.  llamada  también  murcXiaa  ó  murquíha 
(v.  supra),  y  por  lo  tanto  &  la  adiamanta  meum  L.  7  menm 
athamantiaim  Jacq.,  nombrado  en  A.  Cat.  sistra  (Lag.),  en 
Prov,  €Ístrít  (Hon.)  y  cisto  (Azaís),  y  «1  Oocít  cistre  y  sis t re, 
pl.  que  crece  en  los  montes  devados  y  terrenos  fríos,  y  no  debe 
confíindirae  con  su  semejante  el  ammí  majus  L.,  en  Cast  jistra, 
y  ant  xistra,  en  Cat.  xisíra  (Cav.  y  Colm.),  y  en  Va),  siula 
de  eamps  (Cav.).  En  cuanto  al  origen  del  roe.  xíxtra,  &  nues- 
tro entender  es  contr.  dd  Cat.,  Val.  y  Lat  dsteÜa  (dím.  de 
eistajt  Cast  eestílla,  Xt  eestdla^  como  d  Frov.  eistH  y  sistrú 
(cesta,  cestiila),  que  debtfi  darse  k  entrambas  pt.,  d  meum  y  d 
ammi,  por  la  forma  de  sus  copas  6  flores,  que  son  aparasdao 
das.  V.  Dozy,  i,  755,  Lag.,  13,  14  y  309,  G.  Ort,  i,  112, 
Jim.,  1, 197,  Cblm.,  Dic.  V.,  106,  y  Nom.  Cat,  100,  Sauv., 
II,  280,  y  Azaís,  1,  465,  y  iii,  472. 

xo,  xu  y  xuB  (v.  xuBDfXcoNO  y  xuDiXcoNo).  P^p. — Cast 
j»,  Port  súb,  del  Lat  sub  (debajo  de).  V.  M.  y  M.,  887,  y 
Gha^  268.  La  prep.  xo  entra  en  la  compoúcion  de  varios  ta. 
ggrs.  que  constan  en  los  docs.  de  &  España  Arabe  (v.  nuestro 
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Ens.  ggr.),  como  Xocáxtro  ,■■  (sub  castro ^  en  Granada), 
Xomónte  ^ji.^^^  (sub  monte)^  hoy  Somonte ^  Xomontán  ^y.^:-^ 
(sub  montana) y  en  !a  prov.  de  Jaén,  y  Xopláné  (sub  plana): 
(tun  llano  que  se  llama  Xoplana^y>  R.  Mal. 

xóBRE  (v.  el  art.  sig.).  Prep.  —  Esp.,  Port.,  Prov.  y  Occit 
sobre  y  Occit.,  Prov.  y  Lim.  subre,  Fr.  /«r,  y  ant.  sovre  y  sore^ 
It.  sopra  y  savra,  y  Rum.  asupra  (ad  supra)y  de  las  preps.  Lats. 
super  y  supra.  V,  M.  y  M.,  903  y  910,  Sauv.,  II,  280  y  290, 
Azais,  in,  473  y  479,  y  Cihac,  19. 

xoHREcÁRCA,  sobrccarga,»  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  sobre- 
carga^  Cat,  y  Val.  sobrecarrega ,  Prov.  subrecargo^  Azais,  in, 
499,  Kr.  surcharge^  It.  scpraccárico ^  de  la  prep.  Lat,  super: 
V.  el  art.  prec,  y  del  voc.  B.  Lat.  carica:  v.  cárca. 

xoRRfvo  i.i>  ^  V  XOBRÍNA  'Ljj  ^J,  cscr.  moz.  Tol.  

Cast.  sobrino  y  sobrina,  Gall.  sobrino  y  sobrina^  Port.  sobrinho  y 
sobrinhüy  Hisp.  Lat.  subrinus,  subrina  (en  varios  códs.  de  S.  Is.) 
y  suprinus,  a,  de  los  iis.  Lats.  sobrir;us  y  sobrina  (contr,  por 
sororinus  v  sororina,  de  sóror,  hermana),  primo  hermano  y  pri- 
ma hermana,  y  de  aquí,  por  extensión,  hijos  de  hermanos  y  de 
primos.  Es  de  notar  que  el  voc.  xorrína  se  halla  en  el  C.  C. 
Esc.  en  su  sentido  antiguo  de  prima  hermana  ( consohrina) ; 
pues  ai  uisertar  el  canon  61  del  conc.  Agat.,  donde  se  lee:  aSi 
quis  consobrina:  sobrina:ve  se  societ,»  traduce  estas  palabras 
con  las  siguientes:       yJ.  ^^-^  jriJl  JovJ':  xel 

varón  que  casase  con  su  prima  hermanad ( xobrí\ a)  ó  con  la 
hija  de  su  prmia.»  V.  S.  Is.,  lib.  ix,  cap.  6,  M.  y  M.,  222  y 
y  865,  Frcund,  iii,  273,  y  Duc,  vi,  458. 

xócRo  'yíS  y jSiLy  usocer,»  y  xócra  s^,  <iSOcrus,i>  R.  Mart., 
xÓGRA  j\jL„  (suegra),  escr.  moz.  Tol.,  xucR,  P.  Ale,  que  bajo 
«padre  de  los  suegros,»  cxñhe  güiléit  xucr  (jlL  x'!.). —  Cast. 
suegro  y  suegra,  Cat.,  Va!.,  Occit.  y  Prov.  sogre  y  sogrUy  Gall. 
y  Port.  sogro  y  sogra,  Occit.  y  Prov.  sozer,  suegre,  sogro  y  sue- 
gray  Oy  A.  Bñt.juegrun  y  juegr,  It.  suocero  y  suoceray  Rum.  socru 
y  soacrüy  del  Lat.  socer  y  socerus,  y  su  fcm.  socrus  y  socera»  V. 
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M.  y  M.,  865,  866,  Freund,  ni,  274,  Cabr.,  11,  650,  Sauv., 
11,  281,  Azais,  Til,  474  y  503,  Cihac,  256,  y  Lhuyd,  151. 
XOL  J_yi.,  i.  Cuzman,  f.  55  r.",  donde  escribe: 

Cuyo  sentido  parece  ser:  «(Una  cara  como  corona  de  Juna  ó 
como  diadema  de  sol;)»  xolk  (v.  thornaxóle,  y  el  n.  pr.  Xóle). 
—  Esp.,  Port.  y  Prov.  so/,  Gall.  é  It.  so/e,  Prov,  soleilh,  solel^ 
sülelh ,  ioulely  souUlh ,  souleu  ^  sourelh  y  ioureu ,  Delf.  soUy^  Fr. 
W«7,  Bret.  Rum.  j^rí,  del  Lat.  w/  (y  su  dim.  soliculus)^ 
afín  al  Gót.  Ing.  j»»)  Al.  sonne^  Bret.  ^^«/  y  «^0»/,  A.  Brit. 
hayly  Gr.  rXj;^,  y  otros  semejantes  en  varios  idiomas.  V.  M.  y 
M.,  866,  Sch.,  419,  Azaís,  i»,  474  y  483,  Cihac,  256,  Lhuyd, 
152,  y  Dicf.,  Gót.  Spr.,  11,  193  y  194.  ||  Xol  y  Xóle.  N.  pr, 
íélil.^A.  Cast  Sol  y  SoU  (escr.  leonesa  del  siglo  x,  G.  AJc,  46), 
Donna  Xot  Jy^  ¡J^^  (IMa  Sol),  Xóle  J,y;.,  hija  de  Fer- 
nando Munyós  y  Donna  Xóle,  hija  de  Ornar,  ben  Hixéniy 
eacr.  moz.  Tol.  Mas,  segan  creemos,  en  mndioa  casoa,  nno  en 
todos»  por  Xóle  debe  leerse  Xóli  ^y.,  siendo  un  n.  hilnido, 
equivak»te  al  A.  Cast.  AB  Sol,  y  al  Ar.  ^mi  ^...g.^,  que 
abunda  en  las  mismas  escrs^  En  una  de  tx6i  se  lee:  t^jJj 
ay  sus  dos  sobrinas  SitH  (mi  seSora)  y  XaU  (mt  sol). 
xoLD  jl¿  (moneda  de  oro),  caer.  ar.  Arag.  de  la  Bibl.  Na- 
óonal  de  Madrid,  dtada  pw  D.  J.  A.  G)nde;  Berb.  «f«n£, 
01.— Cast  tuiU»,  Gall.,  Port.  é  It.  sddo,  A.  Cat,  lim.  y  Fr. 

Cat.,  Val.,  Ftov.  y  Fr.  s6u^  Beamés  soo^  soá.  Gascón  iv, 
A.  Fr.  M^,  Lat.  itUdus  (moneda  de  oro),  del  adj.  solubu,  y 
por  oontr.  mAAtj,  «,  si  (sólido^  macizo).  Del  mismo  voc.  siuldf 
6  Sfldf,  usado  en  el  sentido  de  estipendio,  viene  d  voc  Esp., 
Port.  y  Fro7.  soldaría,  Moz.  Tol.  xoldXda  i¿fjJL¿  (escr.  de 
1261),  B.  Lat  soléüta  y  oRdata  (stipendium  unius  sofidi).  V. 
Dozy,  I,  782,  M.  y  M.,  866  y  ¡¿67,  Duc,  vi,  287  y  289,  Diez, 
íi  387J  Azaís,  III,  474,  y  Sch.,  419. 
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XOLDÉRA.  V.  XUÉDA. 
XÓLI.  V.  SÓLLO. 

xóLi  y  xÓLo.  V,  XüLijj'  xúLo  (2."). 

XOLÚCA  Ó  XULÚCA  lijli,  pl.  ar.  xolúc  6  xulúc  f^JJ-i  Kfaba,i> 
y  i_¿jü  ^!  SJJlX  (es  decir,  vaina,  si  está  vacía),  «ísilica,D  y 
como  gl.  dtevela  (Cat.  tavella,  vaina  de  legumbre),!»  R.  Mart.; 
el  pl.  jji^jlí.  se  halla  en  un  pas^ijc  lIc  I.  Loyón,  34  r.",  donde  se 
Ice:  J_¿3lí'  l-^jj^j,  «y  sus  vainas  como  las  de  las  habas.).-  Cast. 
silicua  y  Cat,  Port.  é  Ing.  siliqua,  Fr.  silique  (la  vaina  de  cual- 
quier fruto),  del  Lat.  i///t<a  y  siliqua  (id.).  V.  Dozy,  i,  36  y 
783,  M.  V  M.,  860,  y  Fr.,  ni,  25^6.  |j  Xolúca.  Ap.:  Moh. 
Aben-XoLücA,  R.  Val, 

xoMBRÉRO,  pl.  xoMHRÉRQx  ^jl^,  cscr.  moz.  Tol. ;  Ar. 
Afr.  xombriru  ^^1,  «sombrero  de  europeos, >.  Lerch.,  xim- 
bertr  yj^^^  Humbert,  xmrír  y  apileus,)j  Domb.,  82, 
«chapcau,»  Marc. — Cast.  y  Cat.  sombrero^  Gall.  y  Port.  som- 
breirOy  Val.  sombrer^  Vaso,  sombrelluá^  A.  Cast.  solombrcro,  del 
n.  Esp.  y  Port.  sombra^  A.  Cast.  solombra,  A.  Port.  scomí/ra, 
según  Diez  de  la  frase  so  la  ombra  ó  so  lombra  (sub  umbra). 
V.  Dozy,  I,  786,  Cabr.,  11,  644,  Diez,  11,  180,  y  Cihac,  297. 

XONÓGA  C.  B.  Matr,,  tsinagoga,»  R.  Mart.  y  P.  Ale, 

siNÓOA  (v.  supr.r  ;  Ar.  Afr,  xonóá  Ó  xunúá  'iíy—.,  Beaus.,  xe- 
núra  i,.^,  i  lumbcrt  v  M:irc.  A.  Cast.  sinoga  (Argote,  y  de 
aquí  la  calle  dj  l:i  Suicga  en  rolcuo),  Esp.,  Port.  é  It.  sinagoga^ 
Port.  senoga^  Port.  y  Prov,  syiagoga,  Fr.  é  Ing.  synagQgugy 
Brct.  sinagogy  del  Lat.  Gr.  sinagoga.  V.  Dozy,  1,  790  y  792, 
y  M.  y  M.,  914. 

XOPÁIPA.  V.  XAPPÁPA. 

xÓRBA. — Probl.  Cast.  serbal  (sorbus  domestica  y  s.  aucupa- 
ria  L.),  Cast.  pr.  serboy  Cast.,  Port.  é  It.  sorboy  Cat.  y  Val.  ser- 
bety  a  y  Port.  sorbeirOy  sorveiray  Occit.  serbiér  y  sourbiéy  Prov, 
íourbieTy  Prov.  y  Fr.  sorbieVy  Rum.  sorby  del  Lat.  sorbus  (Col.), 
ó  el  fruto  del  mismo  árbol,  en  Cast.,  Cat.  y  Val  serba  y  Cast 
pr.  seiba  y  zurba ^  Cast.,  Port.,  Prov.  é  It.  soriat  Port  sorva. 
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Occit.  y  Prov.  sorbo  (fem.),  Prov.  /í.-í»  ;  l.  ,  \'.i<n-ro,  w  \'  sorgo ^ 
Fr.  sorbe^  Ing.  sorb^  Rum.  soarba^  cid  L;>f.  iír/'/íW  (Pl.).  V. 
M.  y  M.,  870,  Cabr.,  11,  616,  Diez,  li,  i;:;,  A/:-is^  111,  457, 
476  y  491,  Sauv.,  11,  282  y  288,  y  Cihac ,  X('ír3ax 
^ j'-'  (pl-)j  cscr.  WiVi.  —  Sorbas,  prov.  de  Almería,  que  se 
llamó  así  probl.  por  abundar  eii  su  Lcrmiiio  uichus  arboles, 
como  Sorbas  (prov.  de  Albacete),  Sorbeda  y  Sor b eirá  (Lcon). . 

xÓRCHE  ¿^y^  (cód.  Nap.  y  Tül.)  y  sorche  (cód. 
Leid.),  I.  BucL,  como  n.  Esp.  —  A.  Cast.  é  It.  sorce  y  sorze 
(ratón  pequeño),  Prov.  soritz  y  sorretz^  Fr,  souris,  It.  sorcioy 
sorge  (Casas  y  Lag. )  y  sórice,  Rum.  xoaric,  xoaricí,  B.  Lat. 
saurix  y  sobrex  (R.  Mart.),  del  Lat.  j^m-  (Col.),  y  ant.  saurex 
(Servio),  Gr.  u¡>a«.  V.  M.  y  M.,  833,  870,  Duc,  vi,  77,  Lag., 
161,  Diez,  I,  389,  y  Cihac,  275. 

XCTÉMBAR  ó  XOTÉMBER.  V.  XlTÍMBAR. 

XOTÓNA,  «anchoua,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xethúna  a_Jc^  (an- 
choa),» P.  Torre  y  Lerch.,  xethún  ^jj^,  aaphya,x>  Domb., 
c loche,»  Marc. —  Este  voc.,  que  no  es  Ar.  ni  Berb.,  parece 
afín  al  Cat.  saytó  (peix,  caramel,  Saura),  y  entrambos  pudieran 
venir  del  Lat.  sagittula  (dim.  de  sagitta,  saeta,  M.  y  M.,  825), 
aplicado  á  dichos  peces  por  razón  de  su  forma,  ó  acaso  del  adj. 
Esp.  salíofty  que  en  varios  puntos  se  da  á  diversos  peces. 

xü,  Bay.,  II,  243,  en  la  frase  xu  culo  Jy  ^  (su  culo),  Adj. 
pos. — Cast  sUy  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.,  Occit.  y  Prov.  seuy  Cat., 
Val,,  Prov.  y  Fr.  A,  Gall.  é  It  suo,  Prov.  sou»y  Occit.  sien, 
Rum.  sau,  seuy  del  Lat  suuSy  a,  w,  Gr.  Zi.  V.  M.  y  M.,  913, 
Azaís,  III,  463,  466  y  488,  Cihac,  244,  y  Mire.,  29. 

xuBDiXcoNO  ^t¿j4¿,  C.  C.  Esc,  Gl.  Leid.  y  eacr.  moz.  ToL, 
xiTDiXcONO  ^IjJlÍ,,  C.  C.  EsCi  y  caer.  moK.  T0I4  Ar.  Or.  laSie 
^^^ji^i  Be,  Henry,  etc. — Cast,  Vaac.  y  Port  íMtátm»,  Val. 
suhUach  y  sukdiaco,  Val.  y  Cat  suédiáea,  Fr.  sautSaerey  Ing. 
suMeacM,  Bret.  sudiagon,  It  uddúumo  y  stMacmw,  dd  Lat 
Ecl.  suUtátoH  y  sttktRacmus*  V.  Dosy,  i^  7 1 9  y  738,  M.  y  M., 
889^  Duc.,  TI,  403  y  404,  y  DiAcoiia 
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xÚBER  jiy^y  n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  ^^^^>  (esp.  de  encina), 
l.  Bait.,  I.  Aw.,  II,  7  22,  xúBERE  (jj  -i-,  P.  Torreí,  «mesto 
nrhol  de  bellotas, P.  Ale. — FJ  alcornoque  (querciis  súber  L.), 
llamado  en  Cat.  alsina  surera,  en  Cat.  v  Malí,  surer,  en  Gall. 
y  Port.  sobreira,  en  Port.  s<:hre¡yo  v  sozrreiro,  en  Occit.  sioure 
y  jwr^,  en  Prov.  subrier  y  suvner,  en  It.  sugheray  o,  súverOy  y 
ant.  sóuero  (alcornoque,  Casas),  del  Lat.  fz/í'-íT,  V,  Doíy,  i, 
719,  M.  y  M.,  889,  Costa,  227,  Diez,  11,  yj,  Sauv.,  u,  279, 
y  Azais,  iii,  501  y  509. 

XÚCA,  y  var.  xúco. — Probl.  lo  mismo  que  chüq.  V.  supra.'| 
XiícA  y  Xúco.  Apd.,  y  de  aquí  ap.:  Ibn  Xúco  jjji,  ^1  (y 
var,  marg.  Xúca  jí-í),  I.  Faxc.  Ap.  de  un  sabio  toledano  del 
siglo  XI ;  Alonso  Xúco  új^y  escr.  ar.  Alm. 

xucúR  <  ,serun«;,yi  R.  Mart.,  escr.  ar.  Gran,  y  Alm., 

I.  Cuzman,  f.  4  r.  ,  en  ia  f  rase  1^-^)  «un  goipe  de  segur,» 
(tdestral  ó  segur  de  hierro,  hacha  de  armas,  hacha  para  cortar 
leña,  hacha  que  corta  de  dos  partes,  segur  para  cortar,  segura 
ó  seguron  para  cortar,»  P.  Ale,  xecúr  ,  jU,  Abulw.;  Ar.  Afr. 
xacúr,  xecár  jji^^y  «hacha,  segur, ti  P.  Torre,  Lerch.,  Beaus., 
Br.  y  R.  Bus.,  ,S^^,  Aimg.,  Cherb.,  Marc,  , Y  jj^»  ^-í 
Berb.  axaqóry  OI.;  Ar.  Or,  fecúr  ,»3L-,  'xsecuris  magna,  malleus 
magnus,»  Freytag;  Rab.  sicóra  N"'*p^D  y  sicorya  K'i'p^c,  sccuris, 
Zan.,  339,  y  Lara,  62.  —  Cast.  y  Port.  segur,  Vasc.  aizcorá^ 
Port.  segura  y  segure,  It.  scure,  It.  v  Rum,  secure,  Sardo  seguriy 
Servio  sektrüy  del  Lat.  securis,  y  este  cié  seco  (cortar).  V.  Dozy, 
I,  774  y  777,  M.  y  M.,  843,  Diez,  II,  66  y  Cihac,  252. 

XÜDIACONO.  V.  XUBDiAcofíO. 

xuÉüA,  asuelda  yerua,»  P,  Ale,  yI^rba  xoldéra  ^^>-'A-í  h  v», 
como  n.  Esp.,  I.  Bucl. — Cast.  consuelda,  suelda  y  suelda  consuel- 
da (symphytum  ofíicinale  L.),  Cast.  y  It.  consolida,  (j  ill.  salda 
consolduy  Cat.  consolva^  Cat.  y  Port.  consolda,  Val.  coNsoiia,  Malí. 
consohe,  Vasc.  zoldá,  Port.  sóida,  Prov.  consouda  y  cossauda,  Fr. 
consoudty  del  verbo  Lat.  solidare  (Esp.,  Port.  y  Prov.  soldar  y 
solidar,  Prov.  soudar,  Fr.  souder,  It.  sodare  y  solidare),  bajo  las 
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formas  soUda,  i^daria  y  euis^da  (única  que  ae  halla  en  los 
dices.).  De  k  forma  saUáariá  salió  el  n.  iolkrü  6  sMra,  que 
llev6  esta  pl.  en  A.  Esp.,  Uamindose  j^irAtf  sóldera  como  notó 
Mr.  Dozy.  Llamóse  asi  esta  pi.,  y  en  Gr.  víftip^m^  porque 
según  los  antiguos  botánicos  tiene  gran  virtud  para  soldar  y 
y  cicatrizar:  cYIrba  xold£ra.  Es  un  n.  Esp.  que  significa 
hierba  que  suelda  ó  junta  pegando,  es  decir,  hierba  congluti- 
nante,>  I.  Bud.  «El  symphyto  es  aquella  pl.  que  se  llama  en 
las  botícas  eauSUda  y  swlda  eatsuilia  en  Eqnfia:  los  cuales  ns. 
nacieron  de  la  ungular  Awultad  que  tiene  en  soldar  y  reducir  á 
unión  las  partes  divisas  ó  relaxadas,»  Lag.,  382.  V.  etiam  Dozy, 
I,  851,  M,  y  M.,  223  y  867,  Cov.,  11,  x8o,  Jim.,  1,  349  y  350, 
Costa,  308,  Aza'ís,  i>  479  y  480,  y  nuestro  art  xipítho. 

xúLi  ó  xÓLi  J^,  «baburius,»  y  como  sins.  bocmóchch, 
CHOCHÓN,  hathrAl  y  mathrAx  (v.  supra),  R.  Mart  Bobo, 
bobalicón.  Probl.  del  mismo  origen  que  el  adj.  Cast  y  Port 
chiUoy  y  y^.jul  6  juh  (lepidus,  venuatus,  fitcetus,  jocosu%  etc., 
y  en  Gitano  puer),  que  á  nuestro  entender  viene  del  Lat.  Kuhts 
(el  que  se  precia  de  sabio),  dim.  de  stíus  (sabio^  docto,  perito), 
y  UMdo  por  modestia  en  la  Edad  Medía.  A  este  origen  Lat, 
y  no  Ar.,  favorece  la  forma  Esp.  X<fL0  ó  Xólo  a^,  que 
como  apd.  se  halla  en  L  Ab.  De  xtf  li  hicieron  nuestros  Arabes 
el  V0&  fbn.  xúlié  SJ^,  cbaburia,»  R.  Mart.,  que  puede  com* 
pararse  al  Cast  ehnlada  (hecho  ó  dicho  gracioso).  V.  Dozy,  i, 
806,  Duc,  VI,  1 16,  Eguilaz,  377,  378,  y  xtf lo  (2.*). 

XifLI.  V.  SÓLLO. 

xuLfMAw,  «solimán,»  P.  Ak.;  Ar.  Afr.  xeUmin 
P.  Torr^  xiUimiH,  carseoicum,»  Domb.,  102,  xeümsnt 
«sublimé  corrosif,»  Beaus.,  sefírnán  y  suUimáñ  ^^l^JL,  sublimé 
(drogue),  Marc.;  Berb.  xikum  (poiaon)  y  xdhim  (sublimé 
cotTosif),  OI.;  Ar.  Afr.  y  Or.  sMmaiá  ^Ir^,  Be,  Bg., 
Henry,  Cuche,  etc. — Cast  Mlima»  y  snhlimMb  corrosivo.  Val. 
f«/f ai4,  Cát  y  Val.  soUwim;,  Port  süUmSc,  Fr.  sitUimí,  It  jvff- 
matCf  suUmam,  Gr.  mod,  ftin^t/tits,  del  adj.  Lat  tMÍHmáiits,  «,  «w, 


607 

aplicado  al  mercurio  sublimado  y  dcspucs  por  cxtei;sion  al  ar- 
scnico;  «iHácese  también  del  mismo  (del  azogue)  por  vía  de 
sublimación  aquel  pernicioso  veneno  que  se  dice  solimán  en 
Castilla  y  argentum  vivum  sublimaíum  en  lengua  latina,))  Lag., 
542.  V.  etiam  Dozy,  1,  678,  Gl.  Esp.,  340,  y  Gl.  Idr.,  388, 
Jim.,  I,  52,  Cov.,  ir,  178,  Cabr,,  11,  641,  y  Eguilaz,  494. 

XLLo,  pl.  XTJLoc;,  ((bezado  de  ganado,  cabestro  animal  para 
guía,»  P.  Ale. — Czst.julo,  y  ant.  xulo  (dux  gregis),  probl.  co- 
rrupción de  un  voc.  B.  Lat.  duciolus^  dim.  de  dux  (guía),  cuya 
forma  se  halla  en  Duc.  como  dim.  de  ductus. 

xtíLo  ó  xÓLO.  —  Probl.  sin.  del  Ar.  Esp,  xúi.i  (bobo;  v.  SU- 
pra).  I  El  Xúi.o  ó  el  Xólo  i^JI,  I.  Ab.  Apd.  de  un  literato 
ar.  esp.  del  siglo  x  de  nuestra  era. 

xÚLVA  jJyi-,  (ícsp.  de  pez,»  Lcrch.  y  Beaus. — Probl.  el  lla- 
mado en  Cast.  suela  (pleuronectes  solea  L.),  en  Gall.  solía,  en 
Port.  solhay  en  Prov.  sola^  o,  en  Fr.  é  Ing.  soUy  en  It.  sogliola, 
en  Hisp.  Lat.  solia,  y  en  Lat.  soUaf  por  su  forma:  aSoUa^  quod 
sit  instar  calciamentorum  soliis,i>  S.  Is.,  lib.  xii,  cap.  6.  V.  M. 
y  M.,  866,  Cuv.,  292,  Roq.,  1102,  y  Azaís,  111,  475. 

XUNN,  «seno  de  vestidura,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xu»  j y.  y  xunn 
J^,  «seno  ó  regazo, D  P.  Torre;  xun  ^j^,  «sinus,»  Domb., 
87,  «seno,»  Lerch.,  «sein  entre  la  peau  et  la  chemise,»  Beaus.— 
Cast.,  Cat  y  It  sem,  Gall.  7  Port.  seo,  Port  seto  y  sino,  Prov. 
sen,  Prov.  y  Occit  sé,  Fr.  sein,  Rum.  sin,  del  Lat.  sinus,  V.  M. 
M.,  863,  Azaís,  111,  451,  Sauv.,  11,  267,  y  Cihac,  255. 

xuNTtfRA,  «seno  de  veatiduny»  P.  Ale— Esp.,  Port.,  Fhnr. 
¿  It  emturt  (7.  los  respectivos  dics.),  Prov.  antitra,  o,  Er.  tHH^ 
ture,  y  ant.  xéttnture;  y  en  forma  anm.,  Csst  etrnturM,  CsL  y 
Val.  ehuuró,  Port.  Hnturib,  Fr.  uhUurm,  R  Lat  tmntra  y 
xéMitÉtra  (angulum,  zona),  del  lat  tmcfitra  (Qvánt),  y  este 
de  dttttus,  a,  m,  pp.  de  cingo  (ceñir).  V.  M.  y  M.,  169,  Freund, 
I,  488,  Duc,  II,  283,  y  VI,  923,  y  Azaís,  iii,  435. 

xvríl  esp.  de  pescado,  £1  Arlx,  xunfLA,  cxnrel  pes* 
cado,>  P.  Ale;  Ar.  Afr.  xerM  Jly.  (como  n.  Col.),  y  KtréUa 
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ÍÍ\j¿,  (como  n.  un.),  Lerch.,  xirl       «cesp.  de  poisson,D  Beaus. 
— Cast  jurely  y  ant.  xurfj  (soomber  trachards  L.),  A.  Cast.  y 
Fr.  santvtf  CtL  j  VaL  streil,  Prov.  sieurti,  suveréu^  y  ant  sau' 
raiy  de  un  voc.  B.  LaL  SMtrtUuSy  dim.  de  ssunts,  V.  M.  y 
8j4,  Duc,  VI,  78,  Conv.  Mal.,    128,  y  Azais,  iii,  466  y  509. 

xüKt  ^jji-»  £1  Cásw.,  II,  366.  N.  de  un  pez  que  se  cogía  en 
el  rio  de  Toitosa  (el  Ebro),  cuyo  pez  era  muy  estimado^  y  tan 
corpulento,  que  uno  de  ellos  pesaba  hasta  un  quintal. — Probl. 
el  esturión,  llamado  en  Cast,  solb,  y  en  Malí.  isr«//,  que  aunque 
pez  de  mar,  habita  una  parte  del  año  en  los  ríos  (v.  R.  Z., 
41),  y  debió  recibir  dichos  ns.  xári  y  j«r«//,  no  del  Lat  saunti, 
como  el  Jure/ y  sino  del  Hisp.  Lat  suiüus,  como  el  Cast.  sollOt 
y  Ar.  Hisp.  xóti  6  núu,  6  del  Lat.  stitrio  (CtaL  estMrim^ 
C^Uesíurió,  It. stunene,  etc.,  Aza'ís,  11,  198).  V.  nuestros  vocs. 
sdLio  y  xuríl. 

xin-HAR  jicyL  y  xvthAr  escr.  moz.  ToL,  donde  se  lee: 
cel  s6tano  (^yJI)  contiguo  i  ella  y  debajo  de  la  algorfa  (cá- 
mará  6  sobrado ),i>  cel  sótano  (^IL^H)  que  hay  debajo  de  la 
rienda,»  «toda  la  casa  y  loa  sótanos  (^^^1)  que  hay  debuo 
de  algunas  de  sus  dependencias;»  Ar.  Marr.  /«//Aifo^üJj, 
«sótano,»  P.  Lerch.— Cast  séUnM,  Val.  sSténif  Vasc.  s^tera, 
Port  sitio,  Occit.  ímtu,  probl  del  adv.  Lat  su^tr  (debajo): 
cf.  B.  Lat.  suitmar  y  suttramu  (inferior),  ó  más  bien  del 
B.  Lat.  so$ubm,  s,  sttkíMltm,  s  (locus  mfisrior,  pars  domus  infe- 
rior, solum),  A.  Fr.  sottul,  y  estos  dd  adv.  Lat.  aikus  (sin.  de 
suhter),  en  forma  dim.:  cf.  d  Oocit.  soHtútro  (esp.  de  conserra), 
d  B.  Lat,  suhtíOtttt  (inferior),  y  el  Esp.  S9t4máy  con  sus  equina* 
lentes  en  varios  romancea.  V.  M.  y  M.,  896,  897,  Freund,  iii, 
34«  y  350»  30B»  4i8>       y  464.  Cabr.,  11,  Ó49, 

Sauv.,  it,  289,  y  Azats,  ni,  497  y  818. 

xtfxtR^í^,  L  Bud.  N.  Esp.  de  la  hierba  valeriana  (en  Ar. 
fu  y,  y  eu  Lat  phu,  del  Gr.  foD,  Lag.,  19),  probl.  dd  mismo 
origen  que  cacara  6  ct^euDtA  (y.  supra). 
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YA  L  (y  'j),  f(jam,}>  R.  Mart.,  <(ya,r)  P.  Ale.  Adv. — 
Cast,  A.  Cat.  y  Val.  jj,  Cat.,  Val.,  Gall.,  Port.,  Occit.,  Prov. 
y  L\m.ja,  It.  gia,  del  LaL  jam*  V.  M.  y  M.,  499,  Azais,  J, 
590.  y  II,  419-  - 

Yanáir^1L>  (el  mes  de  Enero  y  el  año  nuevo),  I.  Cuzman, 
24  r."  y  38  r.°  (v.  Rallón).  Al  f.  24,  dice  así: 

j-s-H  ^^{"-"^J 

«Si  llego  á  Enero  y  puedo  elegir.p — «Bástete  Enero  y  hagamos 
fiesta;j)^  (füc)^  C.  C.  Esc.  y  escr,  moz.  Tol.,  Yannáir  ^llJ. 
I.  Paxc,  I.  Roxáid,  I.  Aw,,  I.  Loyón,  17  v.",  I.  Chob.,  etc., 
Yanáiro  (el  año  nuevo),  cód.  GG.  76  de  la  Bibl.  Nac. 
de  Madrid,  YewAvr,  'cKnero  mes,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  7'anáir 
^{Ljy  P.  Torre,  Tannátr  Jlj^cóá.  Un.  Gran,  núm,  5  y  Beaus., 
Jnnáir  ji^Sj,  Lcrch.,  l'enár  ó  Tnár  R.  Bus.,  7'enfiár  ,LL'. 
Beaus.,  Cherb.  y  Martin,  Hel.,  156,  l'enye)-  »_l_>, 

Marc,  Tw/Vo  Almc;.;  Berb.  Inaier,  OI.;  Ar.  Sic.  Chanário 
íjjj'jow,  Amari. — Cast.  Enero^  y  ant.  Janero^  Jenero  y  Terrero^ 
Cat.,  Malí.  V  Vn).  Janer,  V'al.  Gifier,  Gall.  y  Port.  Janeiro, 
Próv,  Januer^  Javier ^  Genovier,  etc.,  Prov.  y  Fr.  Janviei\ 
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Bearnés  Jener,  B.  Lhíi.  DíKitr,  lug.  fanuarx,  A.  Brit.  Joniun , 
Bret.  Gen  i  ir,  Córn.  Genvar,  Irl.  Ginva¡i\,  h.  Gemaio  y  G^nna- 
rOy  Grison  Gener,  AI.  Januar  y  Jennery  Alb.  "Jennar^  Rum. 
G henar  y  Januarie,  Gr.  mod.  rí^ápr,-  y  iav»áp<js,  Lat.  Januariuj, 
de  janua  (puerta),  v  ambos  de  Janus  (Jano).  V.  Dozy,  i,  220, 
y  n,  855,  M.  y  M.,  499,  S.  Ib.,  lib.  v,  cap.  33,  Azais,  11,  424, 
Cihac,  1 16,  y  Lhuyd,  67.  ||  Ibn  Yannáir^  ^^\.  Ap.  de  un 
literato  ar.  esp.  del  siglo  xii,  mencionado  por  I.  Ab. 

VAQUÍNTO.  V.  jACÍNT.  |  Yaquínto  y  Yazínto  (v.  ínfra). 
N.  pr.  mase. — Cast.  Jacinto^  y  en  una  cscr.  ant  Takinto,  Port. 
'jacintho  ó  HyacinthOy  Fr.  Hyacinthe,  It.  Giacinto^  Lat.  liyacin- 
thuSy  del  Gr.  YáxívSji.  ||  Yaquínto  C.  C.  Esc,  y  Jaquin- 

tkSy  doc.  de  589.  N.  de  un  obispo  de  Coria  que  asistió  al 
conc.  III  Tol 

yArbothox  ó  yárbuthox  ^jt¡iej jiy  Ó  acaso  bárbothox  ó  bAr- 
BüTHux  ^júu ji  (corr.  en  lugar  de  ^^^^y),  L.Ch.  N.  Esp.  del 
madroño  (arbutus  unedo  L.). — A.  Cast  aUwzo,  d.  de  Álava 
alhortOy  Ast.  albedroy  Arag.  aliertarit,  Cat.«r¿^/,  Malí,  arhoma 
y  alhrsoj  Mcn.  arboser^  Val.  arhrstr,  Gall.  hériedo,  y  ant.  áer- 
Port.  iroédoy  Occit.  arhus^  Prov.  díorbousier,  Prov.  y  Fr. 
vboHsieTf  It.  MurOf  del  Lat  arbutus  (Virg.).  A  este  irboi 
se  refiere  probl.  S.  la.^  al  eacrilúr  (líb.  xvii,  cap.  7,  n."  57): 
€HerHtMm  vocavenint  postores  eo  quod  vice  herlMe  prcbeattir 
pecpribus  ubt  desutit  pascua.»  V.  M.  y  M.,  75,  Lag.,  iii, 
Cabr.,  II,  27,  Colm.,  Nom.  Qit,  12,  Costa,  296,  Diez,  11,  88^ 
Sauv.,  I,  43,  y  Azaís,  i,  107. 

YakuxA£en.  V.  Ybrvxalím. 

YARVAT^L.  V.  YBRBATHtfL. 

YAZÍNTO.  V.  jAcfNT.  ||  YazInto  ^ji^jij  I.  Abb.  N.  pr.  m. 
que  llevó  un  paje  de  Alhacam  I.  V.  Dozy,  Hist  mus.,  11,  6t. 

YBBtfLICO  5  YBBtfLfSO.  V.  YÍDZCO. 

.  YÉDRA  ijX¡y  c6d.  Par.  IKoac.,  I.  Bocl.^  L  Ch.,  I.  Aw.,  I. Bút, 
9ji\j,  I.  BucL;  yídrAj  cyedra,»  P.  Ale.;  Ar.  Afr.  ij^u,  Lerch. 
N.  Rom!,  And.  y  V.  equivalente  al  Ar.  ^j^,  y  al  Gr.  ntwís, — 
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Cast.  hiedra  y  yedra  y  Cat.  y  Malí,  eura^  A,  Cat.,  Val.  y  Gall. 
hedra^  Port.  hederá  y  hera,  Prov.  edra,  eurtf  eiarúy  eurre,  etc., 
Occit.  edrOy  Fr.  ¡ierre,  A.  Fr.  y  Pie.  hierre  y  yerre  y  Bret.  izar^ 
izer,  It*  éderay  ¿llera y  y  ant.  héllera  (Casas),  Rum.  /dSfm, 
todera,  iedera,  del  Lat.  hederá.  V.  Dozy,  ii,  850,  S.  Is.,  lib.  XVII, 
cap.  9,  M.  y  M.,  418,  Lag.,  256,  Jim.,  i,  275,  Diez,  i,  161, 
Azala^  II,  3  Y  199,  y  Cihac,  1 17. 

yéozco  «3jj,  como  n.  Lat.,  I.  Bait.  é  I.  Bucl.,  como  n.  Esp. 
y  V.,  1.  Ch.,  I.  Bucl.,  El  Zahr.,  I.  Th.  é  I.  Chol.,  yebúlico 
jJlL--j?  ó  YEBÚL180  juJ^»-i?  n.  Esp.  dcl  saúco,  I.  Ch.  —  Cast. 
hiedgo  ó  yedgo  y  hiezgo  6  yezgo  (sambucus  ebulus  L.),  Cat.  éhíl, 
ehulsy  y  en  Lérida  púdolsy  Cat.  y  Malí,  ébol^  Port.  éMgOy  Port.  é 
It.  ékulo^  Prov.  eboricy  eboul,  egouSy  evoly  Occit.  égoUy  eujoy  eule, 
eussey  etc.,  üccit.  y  Prov;  évouSy  Fr.  hiébley  d.  de  litrry  geble^ 
It.  ébbiOy  Ven.  gévaloy  del  Lat.  ebulus,  y  su  derivado  ehulicus. 
V.  Dozy,  II,  850,  M.  y  M.,  J15,  Lag.,  487,  Jim.,  i,  335, 
Cabr.,  II,  700,  Costa,  108,  Diez,  1,  161,  Sauv.,  i,  251,  Azais, 

vÉNDRo  y,jj,',  I.  Bucl.  N.  Esp,  de  !a  hierba  llamada  eii  Ar. 
y  (mu,  méuy  pinillo  ycrua  conocida,  P.  Ale),  y  por  otro  n.  en 
Alj,  MAURÉCA  Ó  MAüRÉNA.  Probl.  cl  mcum  athamanticum, 
llamado  en  Lat.  meum ,  en  Lat.  Farm,  anethtm  silvestre,  en 

Cast.  pinillo  oloroso  (según  Lag.),  y  en  Port.  endrao  y  endrOy 
que  debió  llamarse  así  por  su  semejanza  con  cl  anethum  grave- 
olens  L.,  en  Cast.  eneldo,  y  en  Fort,  endro,  como  la  hierba  an- 
terior (ambas  umbelíferas).  V.  Lag.,  13  y  14,  Hoq.,  500,  Diez, 
II,  126,  y  nuestros  arts.  anélto  y  mauréna. 

yiN'íxTA  A-j—L-,  í.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  spartium 
Diosc. — Cast.  hiniesta,  hiniesiro  (gcnista  tinctoria  L.,  spartium 
junceum  y  s.  scoparium  L.),  A.  Cast.,  Cat.  y  Prov.  genesta  y 
ginesta,  AvAg.  ginejf ra  fv.  L.  y  P.,  95),  Cat.  gines/ell  (en  Mon- 
seny).  Gal!,  gesta,  xesía,  ^r^tcira  y  xesteiray  Pon.  giesía  y  gies- 
/eirüy  o,  Occit.  genest,  gemstei  y  ginest,  Prov.  geneste,  Prov.  y 
Occit.  ginesto,       genét,  y  pr.  genistre,  It.  genesíra  y  ginesira. 
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Al.  ginstf  ginstery  del  Lat.  genista.  V.  M.  y  M.,  401,  Lag.,  47  j, 
Cabr.,  II,  jj¿  Jim.,  1^  272,  Costa,  ü  y  i^,  Azaís,  ir,  JJJ  y 
.7.'} 8,  Sch.,  21  ^,  y  el  art.  sig. 

YENiXTÍLLA.  Dim.  cicl  voc.  prcc. — C^st.  hinestilla,  Czt.  gi- 
nesíe/Ia,  Arag.  ginesíriHa,  Occit.  y  Prov.  ginestrol,  <?,  Fr.  genes- 
trolle  (Azaís,  11^  333),  del  B.  Lat.  genistella.  []  yenixtélla 
1}\:.j^.;í  ,  L  Bait.  N.  Esp.  equivalente  al  Ar.  -^^—^^  ú  ^.r^' 
(equisetum  arvense  L.),  en  Cast.  cola  de  caballo,  en  Lat. 
Farm,  cauda  equina,  y  en  Gr.  Lat.  hippuris,  que  se  llamó  así 
por  su  semejanza  con  la  genista  ó  retama.  V.  Dozy,  Li  JIj 
Lag.,  403,  y  el  art.  prec. 

YÉNOUA. — Cast.  y  Prov.  lengua,  Cat.  y  Val.  Uengua,  Malí. 
//engOy  Gall.,  Port.  é  It.  ¡ingua,  Port.  lingoa,  Prov.  y  Occit. 
lengo  y  lenguo,  Fr.  Zangue,  Sardo  y  Rum.  limba,  del  Lat.  lingua 
(y  este  de  lingo ,  lamer).  V.  M.  y  M,,  531,  Azaís,  470, 
Sauv.,  iji  jj,  y  Cihac,  143.  ¡j  yéngua  biíba  ÍJ^,  L  Chol. 
N.  Lat.  de  la  hierba  llamada  por  Diosc.  /SííVxuxyffj»,  y  en  Ar. 
^yü!  ^,LJ  (lengua  de  buey). —  Cast.  buglosa  y  lengua  de  buey 
(anchusa  itálica  W.  y  a.  ofHcinalis  L. ),  Cat.  y  Val.  Uengua  de 
bou.  Malí,  llengo  de  bou,  Port.  lingua  de  vacca,  Occit,  lenguo  de 
bioUy  It.  lingua  buona,  y  Lat.  lingua  bovis  y  lingua  bubula  (PI.), 
cuya  hierba  se  llamó  así  en  todos  estos  idiomas,  incluso  el  Ar. 
y  Gr.,  por  la  figura  de  sus  hojas.  V,  Lag.,  455,  Abder.,  207, 
208.  Freund,  iii,  377,  G.  Ort.,  i_i  121.  Jim.,  i^  207,  Costa, 
174,  Azaís,  Hj  471,  y  Dic.  Crusca  in  voc.  Es  de  notar  que 
Lag.  tomó  al  buglosson  Dlosc.  por  la  borraja  (borrago  offici- 
nalis  L.),  hierba  muy  semejante  á  la  buglosa  y  más  útil  en 
medicina;  pero  nosotros  seguimos  la  opinión  general. 

YennAyr.  V.  YanAir. 

vérba  h  cód.  Par.  Diosc,  etc. — Cast.  hierba  y  yerba,  Cat., 
Val.,  Gall.,  Prov.  y  A.  It.  herba,  Gall.  é  It.  erba,  Port.  erva, 
Occit.  erbo,  Prov.  herbó,  Fr.  herbé,  Ing.  herb,  Rét.  earva,  iarva, 
Istrio  jarba,  d.  de  Friuli  jarbe,  Rum.  earba,  iarba,  del  Lat. 
herba.  V.  M.  y  M.,  420,  Azaís,  iii,  394,,  y  Cihac,  1 16.  |] 
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YERBA-AXPLÉNI  (Ó  EXPLÉNl)  ^^^L-i-l  w  tJ  (y  Var.  YERBA-ASPI.f- 

M  (Ó  EspLÍNi)  ^i-JL— !  *^j->)t  1.  Chol.,  I.  Bait  y  cód.  Par, 
Diosc.  N.  Lat.  del  teucrion  Diosc. ,  en  Cast.  verónica  teucrio 
(verónica  teucrium  L.),  que  pudo  llamarse  así  del  Lat.  Gr. 
spien,  nis  (el  bazo),  porque  según  Diosc.  «deshace  potencia- 
mámente  el  bazo  crecido;^  mas  sospechamos  que  los  botánicos 
mencionados  (incluso  I.  Chol.  que  añrma  que  dicha  hierba  se 
cría  en  Zaragoza  y  que  la  vio  allí)  confundieron  d  teucrion 
de  Diosc.  con  el  teucrium  de  Pl.,  llamado  por  otro  n.  en  Lat. 
Gr.  asplenoSy  aspUnum  y  spleniony  porque  aprovecha  sobrema- 
nera para  deshacer  las  hinchazones  del  bazo,  ó  sea  el  asplenium 
ceterach  L.,  en  Lat.  Farm,  asplenium  ^  en  Cast.  doradilla  y  ó  su 
semejante  el  asplenium  scolopendrium  L.,  en  Cast.  asplenio  y 
lengua  de  ciervo,  en  Cat.  /terifa  melsera  (es  decir,  hierba  del 
bazo),  en  Prov.  herbó  de  la  rato^  y  en  Fr.  herbé  a  la  rate  (id.). 
V.  Lag.,  335,  336,  358  y  359,  Pí.,  lib.  xxv,  cap.  5,  y  xxvn, 
5,  S.  Is.,  lib.  XVII,  cap.  9,  n."  109,  M.  y  M.,  87,  B75  y  959, 
Freund,  i,  250,  y  iii,  304  y  439,  G.  ürt.,  i,  26,  Jim.,  i,  229, 
337  y  360,  Costa,  276-278,  Colm.,  Cat.  met.,  174,  175,  y 
Aza'ís,  ni,  276  y  277.  ||  vérba  bóthri  s^'  w^,  I,  Bucl.  N. 
Esp.  de  la  pl.  llamada  en  el  mismo  idioma  anxénsio  (v.  supra), 
y  en  Ar.  afsintin  Probl.  el  chenopodium  botrys  L., 

llamado  en  Cast.  botris  y  bien  granada,  y  eti  Cat.  bódriSy  del 
Lat.  Gr.  botrys  (sin.  de  botruSy  racimo),  hierba  semejante  á  la 
artemisia  y  á  los  ajenjos.  V.  Lag.,  347,  PI.,  lib.  xxvii,  cap,  4, 
Jim.,  I,  230,  y  Costa,  213.  ][  yérba  corachonáira  í!'J-:L¿>  h 
I.  Bucl.  é  l.  Ch.  (corr.),  verba  corachonkla  ó  yerba  cora- 
CHONÉLLO  ii^J^ji  hjj,  I.  Chol.  y  cód.  Par.  Diosc.  (corr.),  vhrba 
coRiciivÉRA  5,'_:_N»i  »-J1  (^íc),  I.  Th.  N.  Lat.  y  Esp.  del 
hypericon  Diosc.  (hypericum  perforatum  L.),  llamado  en  Cast. 
^razoncicOy  corazoncillo  c  hipcricon ,  y  en  Cat.  corassonillu, 
aporque  hace  las  hojas  á  manera  de  cora(,ones  pequeños,»  Lag., 
373.  V.  etiam  Jim.,  i,  279,  y  Colm.,  N  Jtn.  Cat.,  38.  Kn  cnanto 
¿  la  forma  del  voc.,  dudamos  si  su  segunda  parte  es  un  adj. 
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derivado  de  corach(3n  por  corazón,  bajo  la  forma  corachonera 
por  corazortera,  ó  un  dim,  del  mismo  corachóv;  más  nos  in- 
clinamos á  este  segundo  parctt-r  \  creemos  que  la  forma  pri- 
mitiva del  voc.  en  cuestión  fue  ia  de  yérba  corachonéllo, 
es  decir,  hierba  dei  corazoncillo.  A  esta  opinión  favorecen  las 
siguientes  palabras  de  I.  Bucl.: 

«[Llámase. (el  hipérico)  en  tlsp.  vérba  corachonáira  (var. 
corchonXira),  porque  su  fruto  es  rojo,  semejante  al  del  pino 
y  en  figura  de  corazón.»  ||  yérba  de  foco  tij  i  L^,  I.  Bait 
y  cód.  Par.  Diosc.  (corr.),  N.  Ksp.  equivalente  al  Ar.  ^jLl¿,  y 
que  por  lo  mismo  corresponde  ú  la  clcmatis  flammula  L.,  lla- 
mada en  Qzst.  flámula  trepadora,  y  en  Cat.  herba  flámula,  ó  su 
semejante  la  clematis  recta  L.,  en  C^st.  flámula  de  Júpiter,  y 
en  Lat.  P'arm.  Flammula  Jovis,  cuyas  pls.  se  dijeron  así  por  el 
color  amarillo  de  sus  flores  ó  ñor  ser  muy  cáusticas,  como  las 
llamadas  en  Cast.  hierba  centella  (anemone  palmata,  cakha 
palustris  y  ranunculus  muricatus  L.),  y  en  Prov.  herbó  ddfioc 
ó  herhü  dou  fuec  (helleborus  niger,  h.  fetidus),  que  pertenecen 
á  la  misma  familia  de  las  ranunculáceas.  Por  lo  tanto,  no  debe 
confundirse  con  la  cenomice  coccifera  L.,  llamada  en  Cast. 
hierba  del  juego  (Colm.,  Dic.  V.,  196,  v  Jim.,  i,  227),  de  muy 
diversa  familia  (de  los  liqúenes).  V.  Dozy,  i,  89,  L  Aw. ,  i, 
312  y  313,  Lag.,  381,  Costa,  i,  Colm.,  Dic.  V.,  82  y  195,  y 
Cat.  met,,  i,  Cuv.,  155,  Azai's,  íi,  245,  y  iii,  663  (voc.  va- 
raire),  y  nuestro  art.  muco  frído.||  yérba  de  múla  i}y  ^  h  ^, 
n.  Esp.  equivalente  al  Ar.  L-ai^  (alfalfa),  I.  Bucl.,  y  yérba- 
MÚLAX  hjj  (hierba  de  muías),  n.  Lat  del  lotos  Diosc., 

en  Ar.  handacoca  UJjjj^,  l.  Chol.  Probl.  la  medicago  sativa  L., 
en  Cast.  alfalfa,  6  su  semejante  el  trifolium  meiilotus  officinalis 
L.,  en  Cast.  trébol  oloroso,  que  debieron  llamarse  así  por  ser 
muy  á  propósito  para  forraje.  V.  Dozy,  Gl.  £sp.,  101,  Lag., 
228,  229,  341-343  y  447,  Abder.,  148  y  287,  Pl.,  lib.  xvm, 
cap.  16,  G.  Ort.,  Costa  y  Colm.  ¡J  yérba  NuyuíXA  >  ^-^g  . 


Digitized  by  Google 


6X5 

(hierba  nudosa  y  herba  nodosa)^  I.  Ch.  N.  Esp.  de  una  csp.  de 
enredadera  llamada  en  Ar.  'L^  y  y  en  Esp.  bathajié- 

LLA  y  CORRI wÉLA,  probl.  el  poligonum  aviculare  L.,  en  Cast. 
correhuela  y  sanguinaria  mayor,  en  Cat.  ceníinodi,  currioles  y 
herba  de  cení  nussos,  en  Prov.  courrejolo  y  herbó  nouzado,  en  Fr. 
centinode  y  renouéey  en  Esp.,  Port.  y  Lat.  centinodia^  y  en  Gr. 
■nokxiyvtviy  que  se  llamó  así  por  ser  una  hierba  muy  nudosa.  V. 
Lag.,  378  y  379,  Pl.,  lib.  XXVII,  cap.  12,  Jim.,  i,  311,  Colm., 
Nom.  Cat.,  33,  Azaís,  iii,  419,  y  nuestros  arts.  bathajiélla, 
CORRIÓLA  y  NOQUíxo,  A.  También  pudiera  leerse  yérba  no- 
QüíxA  (y  no  BÉRCHA  CANÍNA  íj-jlJ  jLx^ ,  como  propusímos  en 
este  art.),  el  n.  de  una  pl.  que  I.  Chol.  menciona  como  sin.  Lat. 
de  la  linozostis  Diosc,  ó  sea  la  mercurial  (mercurialis  annua 
L.),  «cuyos  ramos  (según  la  versión  de  Lag.,  497)  son  ceñidos 
de  ciertos  ñudos  doblados.»  i]  vérba  pedilXre  r,'^Jv_>  Li  »_>, 
I,  Bucl.,  cód.  Nap.,  como  n.  V,,  yérba  pediliAre,  es  decir, 
hierba  de  los  piojos,  J-jJI  jTjUjj  ¡j^,  I.  Chol., 

como  n.  Lat.,  y  yérba  puthuláira  í»JLk/  w^,'  I.  Ch.,  como 
n.  Esp.  La  hierba  llamada  en  Ar.  s^jts.  y  sJji=w  (polium 

montanum),  y  en  Lat.  Gr.  folión^  y  por  consiguiente  el  teucrium 
polium  L.,  en  Cast.  poleo  montano,  polio  y  zamarrilla,  en  Cat. 
poliol  y  herba  cuquera  (hierba  de  los  bichos,  como  otras  distin- 
tas), que  recibió  tales  nombres  (y  además  el  Lat.  de  herida  tine- 
'  aria  ó  íiniaria;  v.  Freund,  iii,  454,  y  M.  y  M.,  9J4),  á  causa 
de  la  pelusa  blanquecina  que  cubre  sus  hojas,  ó  de  la  cabezuela 
del  mismo  color  en  que  rematan  sus  ramos,  del  n.  Lat.  herba 
pedicularis  ó  hierba  de  los  piojos.  Mas  debemos  advertir  que 
esta  herba  pedicularis  no  debe  confundirse  con  la  de  Col.,  lla- 
mada en  Cast.  hierba  piojera  (delphinium  staphis  agria  L. ), 
en  Cat.  mata  poy,  en  Cat.  y  Val.  herba  de  polis,  en  (íall.  herba 
piollenfa,  en  Port.  herba  piolheira,  en  Fr.  herbé  aux  poux ,  en 
Prov.  herbó  des  pezoulsy  y  en  It.  herba  pidocchiera,  nombrada 
así  porque  mata  ó  ahuyenta  los  piojos.  V,  Dozy,  ri,  850,  Lag., 
343  Jf-47.ía.  M,  y>M**.670>  Freund,  ii,  730,  Jim.,  i,  249  y 
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352,  Costa,  8  y  105,  Lülm.,  Nom.  Cat,  57,  y  Azais,  iii,  loy.H 
vÉRBA  vÍNCA  xSi~'  w  ^,  I.  Bucl.  N.  V,  dcl  culaiurillo  de  pozo 
(adianthurn  capillas  veneris  L.). — A.  Cast.  brencüy  y  ipr.  yerba 
brema  (en  tierra  de  Cuenca,  Cov.,  í,  177),  Port.  avenca:  cuya 
hierba  debió  llamarse  en  Lat.  herba  vinca,  del  verbo  vinao 
(atar,  enlazar),  ó  por  semejar  á  la  vinca  pervinca  en  la  forma 
de  sus  ramos  ó  talluelos.  V.  Dozy,  i,  850,  Lag. ,  458,  459, 
Jim.,  I,  202,  y  nuestro  art.  vÍnca.  |  yerba  xana  v_j'_í,  L;  ^j, 
I.  Bait. ,  I.  Chol.  y  cód.  Par.  Diosc.  N.  V.  y  Lat.  equivalente 
al  echion  Diosc,  ó  sea  el  echios  Pl.  y  echium  vulgare  L. ,  en 
Cast.  lengua  de  buey  salvaje,  lengua  de  víbora  y  viborera  mo- 
rada, cuya  pl.  debió  llamarse  en  Lat.  herba  sana,  y  en  A.  Cast. 
yerba  sana,  porque  según  escriben  Diosc.  y  Lag.,  sana  las  mor- 
deduras de  las  serpientes  y  víboras.  V.  Do /.y,  n,  850,  Lag., 
392,  Freund,  r,  899,  y  Jim.,  i,  251.  Cuya  hierba  no  debe  con- 
fundirse con  la  llamada  en  Arag.  yerba  sana,  en  Cat.  herba 
sana,  y  en  Cast.  hierba  buena  (mentha  viridis  L. ).  V.  L,  y  P., 

JI2,  y  Costa,  194.  I|  YKRBA  XOLÜÉRA.  V.  XUÉDA. 

YERBÁTHA  Ó  VERBÁTHO  jJ?'j  yi.  Así  crecmos  quc  debe  leerse 
con  el  cód.  Tel.  (y  no  harbatha  iJsU^  con  el  Leid.),  e!  n.  de 
una  hierba  mencionada  por  I.  Bucl.  bajo  j'.^',  cuya  hierba 
pudiera  ser  la  beta  marítima  L.  (pl.  salsolácea),  llamada  en 
Prov.  herbeto  (es  decir,  hierbecilla,  dim.  herba,  como  el  Cat. 
herbeta),  ó  la  gypsophylla  hispánica  L.,  esp.  de  saponaria  Ha- 
mada  en  Arag.  herbada,  y  por  corrupción  (según  creemos) 
albada,  á  quien  algunos  han  confundido  con  ciertas  salsoláceas 
(Costa,  34),  cuyas  hierbas  pudieron  llamarse  así  de  un  voc. 
B.  Lat.  herbattim  ó  herbaticum,  origen  del  Port.  hervado  (hierba 
olorosa),  del  Cast.  hierbaio,  y  del  Prov.  herbalho.  V  .  Borao, 
1 10  y  183,  L.  y  P.,  61  y  518,  Azaís,  11,  35^.,  y  nuestros  arts, 

BARB.'^THA  y  YERBATHÚL. 

yerbathi'l  (v.  Yerbathúl),  verba thur^^^,  L  Th.  c 
I.  Bait.,  yeriíathúra  y,  \.  Ch.,  I.  Wáf,  I.  Bait.,  L  Roxd 
y  Musa  ben  Abdallah,  varvatúl,  «eruatua  yema,»  P.  Ale., 
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J  J»Ij^,  «herbttum,»  P.  Torre.  N.  Lat,  £sp.  y  V.  del  peiice> 
daño,"— Cast.  eriaiü,  ervtío^  turhíUo^  servMOf  y  mL  ir^u,  «r- 
iatMHj  eroaiM,  trv4tim^  henmtu,  hervaiun,  ytrvatu  j  yitrvaiH* 
(peucedanuRi  officinale  L.),  A.  Cast  y  Cat.  herhatttr  (Lag:}> 
Port  her^So  y  htrvétíum  (id.)»  probl.  de  un  voc.  B.  Lat 
hieriMuium  (hierbajo),  dim.  de  Aeréaíttm,  y  este  de  herhi,  V.* 
Dozy,  II,  850^  Lag.,  323,  Jim.,  i,  307,  G.  Ort^  i,  44,  Colm., 
Dic.  V.,  223,  y  el  art.  prec.  l|  El  Ycrbathül  JjW^J^  I>  Jnt. 
Apd.  de  un  Moro  granadino. 

ysRÉBOLo  tífl^  ó  jiíjj  (c<»T.),  I.  Bait.  N.  £»p.  equivalente 
al  Ar.  il^l  iXb  (hierba  de  tiradores). — Ca^t.  eU^tro  6  hilero 
y  hierba  de  ballesteros,  Cat.  y  herba  de  ballester,  Port. 
keüihro  y-  herba  de  besteiros,  Lim.  Uétro^  Fr.  eUébore,  Ing. 
iUbtr  y  heUehr*^  del  Lat.  Gr.  illeóortts,  keüihrus^  m.  Es  de 
notar  que  á  esta  hierba  (helleborus  niger  L.  y  veratrum  álbum 
L.)  se  le  dió  el  n.  deshierba  de  tiradores  ó  ballesteros,  porque 
su  jugo  solfa  usarse  antiguamente  para  emponzoñar  las  flechas. 
V.  Dozy,  I,  104,  Lag.,  467  y  468,  M.  y  M.,  419,  Jim.,  i, 
2767  359,  Colm.,  Dic.  V.,  194,  y  Azaís,  11,  480. 

Yeruxalím  ^jii  C.  B.  Matr.  y  R.  Mart.,  Yaruxalék, 
P.  Ale;  Ar.  Or.  UnxiUim  pJLtj^t. — Cast.  JerusaUm^ »,  L^t. 
Bibl.  Jirmaím,  del  Hebr,  o^Svm  y  oSvrp  (habitatio  pacts). 
V.  Oracb,  267, 

YtfcA  tSjij  clechuza,  mochuelo,»  P.  Torre.^A.  Cast.  aiiteon 
(strix  ottus  L.),  Cat.,  Prov.  y  Fr.  íIhc,  Occit.  y  Prov.  ák, 
dugtUt  Prov.  dugú,  It.  aUocOf  oÜMCfMe,  ducf^  dugo  y  lúatto  (Ca- 
sas), del  Lat.  abuus  (Séneca).  V.  M.  y  M.,  46,  Jim.,  i,  349, 
Diez,  I,  253,  Sauv.,  1,  249,  y  Aza'ís,  1,  686.  . 

yvlAca  ó  yulAco  ú\,  n.  Esp.  y  Lat.  de  un  arbusto  ópi- 
no6o  llamado  en  Ar.  jU^L^b,  L  Bucl.  é  L  Bait,  ilácox 
(sic),  n.  Esp.  del  ¿bJ^  I.  Ch.— Gut.  a^uh^a,  iüiaga  y 
atdága  (ulex  europeus  L.,  spartium  acorpius  L.,  etc.),  del  Lat, 
uktc,  icis  (Pl.),  afin  ú  origen  del  Ar.  Esp.  y  Or.  tháiUMe  ^^a., 
que  dengna  el  mismo  arbusto:  tMvi^^jmátifimj  jéuhqtTk  P. 
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Ale.  V.  Dozy,  Gl.  Esp.,  371,  372,  M.  y  M.,  957,  Frcund,  m, 
512,  Co!m.,  Dic.  V.,  16,  y  L.  y  P.,  91  y  93. 

YuliAnis.  V,  Uliániz.  —  María  YuliAnis  ^j^JL-JJ. 
escr.  moz.  Tol.  de  1 1 63. 

YúLio  y  YúLYO  4!«.>  C.  C.  Esc.,  R.  Z.,  i,  Aw.,  I.  Loyón, 
I.  Chob.,  escr.  moz.  Tol.  y  Ar.  Gran.,  « Julius,»  R.  Mart.; 
Uno  ü',  escr,  ár.  Alm.,  ]úuo,  «Julio  mes,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  Tú/io  A^L),  cód.  Un.  Gr.  n."  5,  Túliu  ..L-,  P.  Torre,  Almg., 
Cherb.  y  Beaus. ,  L-Lj,  P.  Torre  y  dicho  cod.,  ^J.~L),  Lerch., 
íJj,  Beaus.,  2V7>«,  Martin,  7'/¡'u  ó  21yu,  R.  Bus.,  2'úiye  y  2'u- 
liyus  .  ^  J.;,  Marc.í  Berb.  7'uliuz,  OI.— Cast.  JuliOy  Cat.,  Vat., 
y  Prov.  Juliol  (Juliolus)^  Val.  Joüol,  Port.  JuíhOy  Prov.  Juli^ 
Julhel^  Lim.  Julhiy  Occit.  Juié^  Fr.  Juillet,  Ing.  July,  It. 

y  LuglíOf  Rum.  7*^'^>  Gr.  mod.  i«Jxi!>$,  Al.  y  Lat.  Julius^ 
del  n.  pr.  y  adj.  Julius.  V.  Dozy,  11,  855,  M.  y  M.,  503, 
Azaís,  II,  438,  439,  y  Cihac,  133. 

VUNCÁL  y  vuNCLÉR. — Proh\.  juMCüi;  v.  vunüukra.  II  YUN- 
cXlx  (pl.,  juncales).  Apd.,  y  de  aquí,  Ibn  Yuncálx 
^í..LC!j,  ap.  de  un  sabio  toledano  mencionado  por  I.  Abb.  || 
YuNCLÉR  ^_L==íJ,  escr.  moz.  Tol. — Yunclér^  prov.  de  Toledo. 

vÜNco  íSjjj  i.  Chol.  N.  Lat.  equivalente  al  typhe  Diosc.  y 
Ar. — Cast.  y  Pon.  Junco  (juncus  acutus  L.,  j.  effusus  L., 
scirpus  hülosccenus  L.,  se.  lacustris  L. ,  etc.),  Cat.,  Prov.  y  Fr. 
jof7c,  Ya\.junc/í,  Vtov,  jounc  y  june,  \t.  ^iunco^  Ij&t.  Juncus  (de 
Jungo).  Es  de  notar  que  I.  Chol.  confundió  á  la  typhe  Diosc. 
(thyfa  L.),  en  Cast.  espadaña  común,  con  el  schoenos  del  mismo 
autor,  en  Ar.  dis         y  en  Czst  Junco.  V.  Lag.,  348,  349  y 
406,  M.  y  M.,  503,  Colm,,  Dic.  V.,  io6,  107,  Costa,  323, 
G.  Ort.  in  voc,  y  Azaís,  11,  434. 

YÚNCHA  a-i^aÜ,  i.  Buc!.  é  I.  Bait.  como  n.  Ksp. ,  I.  Th.  y 
cód.  Par.  Diosc.  bajo  cy peros,  I.  Ch.,  I.  Hax.  é  I.  Loyón  como  n. 

V,,  ALÓNCHA  (por  AL-YÓNCHA  Ó  AL-VÚNCHA  Ls-vJI),  «juncia,» 

P.  Ale. — Cast  y  juncia  (cyperus),  Q^t.  jonsa  y  Junsa^  Val. 
y  Pon.Junfa,  Yzsc.  yunciá^yunjiá ^  iyunciá  ó  iyuntziá,  It  cuM" 
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zif  (v.  Dic.  Crusca)  y  ^itíuo  odonto,  del  adj.  Lat.  junceuSf  a, 
m,  y  este  de  jtmau,  por  su  semganza  con  el  junco.  V,  Dozy, 
r,  654,  voc.  ^OjJI,  y  rr,  854,  Lag.,  14  y  15»  J»»-»  «>  3*3» 
Colm.,  Dic.  V.,  106,  Costa,  323,  y  el  art.  prec.  ' 

VÚNE  y  YÚNYE.  V.  UJÍB  PÉCHA. 

YúNio  y  YiíNYO  iJjj,  C.  C.  Esc.,  R.  Z.,  I.  Aw.,  1.  Loyón, " 
I.  Chob.,  escr.  moz.  Tol.  y  ar.  Gran.,  «Junius,»  R.  Mart.,^, 
y  Unio^í,  escr.  ar.  Alm.,  Yúnio,  «Junio  mes,»  P.  Ale;  Ar. 
Afr.  Túni  cód.  Un.  Gr.  n.°  5,  Tuftio  ¿Jy,  el  mismo  cód,  y 
Almg.,  I'üniu  P.  Torre,  ^.Jo,  id.  y  Lerch.,  Tüniu 
Ghcrb.  y  Beaus.,  Xéttnu  a-jj,  Martin,  YniUt  R.  Bus.,  Túnya^ 
Tunye  y  Tunyus  ^r-^y  y  Marc.;  Berb.  Túniuy  OI, — Cast.  y  A. 
Port.  JuniOy  Cat.  y  Val.  Junyy  Port.  Junhoy  Prov.  Jun  y  Junhf 
Fr.  Juin,  Ing.  5'«''^>  If*  GiugnOy  Rum.  JumCy  Gr.  mod.  i-^^/s;, 
AI.  y  Lat.  JuniuSy  de  V.  Dozy»  ii,  855,  M.  y  M.,  503, 
Azaís,  III,  4J9,  y  Cihac,  ijj. 

YUNQUÉRA,  juNouÉiRA  y  UNQUÉiRA  (v.  «supra).  —  Cast.  y 
Vú.  junqueruy  Gal!,  y  Port.  junqueira,  Q?it.  j anquera ,  Cast.  y 
Port.  juncal  y  Cast,  Cat.  y  Val.y^^wrar,  Cut.  joncar,  Prov.  Joun- 
ealho,  a,  Occit.  y  Prov.  jcunquiíiro,Jounquiero,  a,  Fr.Jonchaie, 
joncherey  It.  ^tuncaia  (por  giuncaria),  B.  hat.  juncar  ta ,  Junque- 
ria,  ium,  de  juncus.  V.  M.  y  M.,  503,  Duc,  iir,  923,  Sauv,,  11, 
19,  Azaís,  III,  4J4  y  435,  y  nuestros  arts.  juncaríl,  yuncAl  y 
vúNco.  ¡I  YuNouÉRA,  Inst.  Mál. —  Tunquera,  prov.  de  Má- 
laga. II  YuNQuÉRA,  escr.  de  1C14,  y  JtNfjrf ira,  B.  de  er. — 
Unqueira,  anejo  de  Laroles,  y.in.  de  Ujijar.  |j  La  Yunüuéra 
s.Ldl)',  escr.  moz.  Tol,  N.  ggr. ,  prov.  de  Toledo.  ||  Tayün- 
QUÉKA,  apeos  del  siglo  xvi.  N.  de  un  pago,  jur.  de  Ronda. 


z 


ZAB.  V.  qÁlSÓfi, 

zAcKCHO  ^  j,  cvínum  (y  como  gl.)  de  ficubus,i>  R.  Mart.— 
Aunque  este  voc.  ofrece  semejanra  con  el  Lat.  Gr.  sy cites  (vi- 
num),  esp.  de  vino  hecho  de  higos  secos  (v.  Pl. ,  hb.  xiv, 
cap.  l6,  y  Lag.,  519),  y  con  el  Lat.  suecas  (jugo  y  licor  espe- 
so), á  nuestro  entender  es  corrupción  del  Lat.  sapa^  y  B.  Lat. 
sappa^  esp.  de  mosto  ó  arrope  que  también  se  hacia  de  higos: 
aSapa,  quod  nunc  mellatium  dicimus,})  N.  Marc,  ((Mellatium 
ficum  (sic),  fitxhuu^Xy'»  On.  Lat.  Gr.  En  cuanto  al  cambio  de  la 
p  en  fA,  cf.  Fr.  séchí  de  sepia.  V.  Pl.,  lib.  xiv,  cap.  9,  Col.,  xii, 
20,  M.  y  M.,  830,  Freuud,  iii,  16,5,  Duc.,  iv,  349,  y  vi,  62, 
64,  y  nuestros  arts.  subía  y  ZIMPÍ. 

zaoAl.  Mancebo,  L  Cuzman  en  el  verso  sig.>  f.  46  r." 


^íCreció  mi  barba  y  me  hice  zagal;})  zagXl  JiJ  (en  la  primera 
parte),  ZAGÁLL  Ji'  (en  la  segunda),  y  fem.  zacAlla  ilij, 
«ístrcnuus,»  R.  Mart.,  zagáll,  y  fem.  zagAlla,  «animoso  ó 
fuerte,  biuo  con  vigor,  grande  en  cora^'on,  hombre  valiente, 
osado,  poderoso  en  armas,  poderoso  en  la  guerra,  valiente,'*) 
zócLA  ¿Ji¿j,  «lanimosidad,  atrevimiento,  embrauecimiento,  gran- 
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deza  de  coraron,  osadía,)-  P.  Ale. — Cast.  y  Port.  zagal  (ado- 
lescens,  juvenis  strenuus  et  venustus;  pastor  adolescens,  etc.)  y 
zagala  (puella,  virgo),  A.  Cast.  y  Val.  fagal  y  fágala.  Según 
Mr.  Dozv  el  voc.  zagal  ó  zagáll  tal  vez  tiene  afinidad  con 
el  Ar.  Or.  zoglúl  J  J¿>  (levis,  celer;  parvulus;  vir  levls  dignitate 
et  moribus);  pero  á  nuestro  entender  viene  del  Lat.  sagum 
(sayo  ó  casaca  militar),  bajo  la  loriaa  adjetivai  saguíiuSy  a,  w 
(perteneciente  á  diclio  sayo),  ó  bajo  la  forma  sagalis,  e,  que  no 
se  halla  en  los  dices.,  pero  iju.'  ha  dado  origen  al  sust.  Cast. 
sayaly  formado  por  semejante  manera  de  sayo.  A  esta  derivación 
favorecen  los  ns.  Casts.  zagal  y  zagalejo  ( esp.  de  saya  de 
mujer),  á  quienes  nadie  disputa  su  procedencia  de  ¿a^um.  La 
significación  primitiva  de!  voc,  zagal  debió  ser  la  de  joven  que 
viste  el  sayo  ó  sayo  militar,  pasando  de  aqui  á  las  de  mancebo 
(I.  Cuzman),  animoso,  fuerte  y  osado  (R.  Mart.  y  P.  Ale); 
mas  prevaleciendo  la  de  mancebo  que  se  conserva  en  nuestro 
idioma.  V,  Dozy,  i,  5^4,  D.  y  E.,  359,  M.  y  M.,  825,  Cov., 
I,  178  v.',  y  Diez,  n,  194.  \L\  Zagál  ^UD!,  Alm.,  n,  800  y 
803.  Apd.  del  rey  de  Granada  Abu  Abdallah  Mohammed  XII 
de  este  n.,  tio  de  Boabdil  el  Chico;  ^y  al  tio  (le  llamaron)  Zagal 
que  es  n.  de  valiente,»  L.  Mármol. 

ZANBújA.  V.  ZEBBÚCH.  ||  ZANBtJjA  (I.  zambúcha).  Vara  de 
acebuche,  y  de  aquí  esp.  de  dardo  construido  con  tales  varas: 
'  ZANBÚJA  bimankaf  (^...-tv.,..-  ^.j^j,  es  decir,  vara  de  acebuche 
con  aguijón),  «sacaliña  garrocha,»  P.  Ale. 

ZÁNCA.  V.  CHANCA. 

ZEBBÚCH  como  n.  V.,  I.  Th.,  zembúch  Tyr'u  I.  Ch., 
I.  Bucl.,  I.  Loyón,  I.  Aw.  (corr.),  zembúcha  «oleaster.» 
R.  Mart.,  zanbúja,  «azebuche,»  P.  Ale;  Ar.  Afr.  zebb&ch 
Abder.,  Beaus.,  Cherb.,  Br.,  Humbert  y  otros,  zebáeha 
íA^  jy  Daumas,  zembúcha  X=v.Jj,  Lerch.,  zmbách^  Hél.,  Beaus., 
R.  Bus.,  Br.,  Cherb.  y  otros,  zebbúz  (en  Túnez),  Beaus.; 
Berb.  azebúchy  OI,  y  tzazebbuchtz  ._^Jjj,  Dic.  Berb. — Cast 
acebuche  ó  azebuche  (por  az-zebúche),  Val.  acebuig,  Port. 
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aznmbujo^  zambujeira  y  zambujo.  A  nuestro  juicio,  aprobado 
por  el  Sr.  Eguilaz,  las  formas  ar.  esps.  y  afrs.  z^ehhúch  y  zem- 
búch,  origen  inmediato  de  nuestros  vocs,  acebuche  y  azambujoy 
vienen  del  adj.  Lat.  acerbus ,  ¿7,  m  (acerbo,  áspero,  amargo  a! 
gusto,  desabrido,  sin  razón,  rudo  y  salvaje),  aplicado  al  olivo 
silvestre  por  lo  amargo  de  su  fruto  y  áspero  de  su  madera  y 
hojas  (tífoliis  oleaster  amaris,»  Virg.,  Georg.,  ii,  314),  á  que 
debió  el  n.  Lat.  de  oleaster^  y  el  Gr.  de  ¿>f«xa.a.  A  este  origen 
favorecen  el  n.  ggr.  ZembuchAr  (v.  infra),  aunque  también 
pudiera  ser  forma  esp.  de  un  voc.  extraño,  y  el  voc.  zebbúch^ 
que  en  la  prov.  de  Oran  dan  ai  rlianinus  lycioides,  en  Cast. 
espino  negro,  árbol  semejante  á  los  llamados  en  La:,  acer  (acer 
campestris  L.)  y  acrifolium  (ilex  aqvníolium  L. ),  los  cuales 
deben  sus  nombres  al  adj.  hít.acer  (acre,  agrio,  duro,  áspero), 
raíz  de  acer  bus.  Ni  obsta  á  este  origen  el  voc.  zábach  vr^j, 
que  se  halla  en  I.  Bait.  é  I.  Loyón  en  el  sentido  de  acebuchi- 
na ó  fruto  del  acebuche,  y  en  un  léxico  oriental  del  siglo  xvi  (El 
Camas)  en  el  de  uíivo;  pori^ut:  según  notó  el  Sr.  Eguüar,  este 
n.  zábach  y  aplicado  al  fruto  licl  olivo  silvestre,  piirccc  iumiado 
del  Ar,  Persa  zabách ,  :i/:i!i;ichc,  fi  c\\\\¡  mincr  il  semeja  dicho 
fruto  por  su  color.  De  ].i  toriiKi  zambucha,  prccdidr;  del  art. 
al,  viene  el  n.  ggr.  A-zuabiigiu ,  y  var.  Azemüuga  v  Azenit/uja  ^ 
R.  Mali.  V.  Dozy,  i,  578,  591  y  605,  D.  y  E. ,  12,  Uig.,  89 
y  90,  Pl.,  lib.  XV,  cap.  6  y  7,  M.  y  M.,  li,  Frcund,  1,  24  y  ' 
25,  Cov.,  I,  75,  y  Eguilaz,  15-17. 

zembuchXr. — Cast.  acebuchal  y  acebuchar  (locus  oleastris 
consitus),  Val.  acebujar^  Port.  azambujaly  del  voc.  zembúch,  y 
la  terminación  esp.  ar.  \\  Az-Zembuchár  ^U-yjJ!,  Idr.,  206. 
N.  de  un  lugar  entre  Sevilla  y  Córdoba,  cuyo  n.  se  conserva 
probl.  en  el  cortijo  del  Acebuchal,  térm.  de  Lora  del  Rio. 

ziMPÍy  e^no  agua  pié,i>  P.  Ale.  Vino  muy  bajo  que  se  hace 
echando  agua  en  el  orujo  pisado  y  apurado  en  el  lagar. — Probl. 
del  mismo  origen  que  el  Cast.  zupia  (vino  revuelto),  Vasc. 
^piá  y  zurpiá  (id.),  y  los  Ands.  chepa  y  jipia  (orujo),  ó  sea 
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del  Lat,  sapa  (mosto,  arrope),  It.  sapa  (arrope  y  vino  bastar- 
do, Casas).  V.  M.  y  M.,  830,  Eguilaz,  532,  533,  y  nuestros 
arts.  sObia  y  zAchcho. 
zór.LA.  V,  zacXl. 


ZULÁICH 


ZULLÁICH  Ó 


zvLLáiCH       inacr.  ar.  Gttui.,  Laf.  Ale,  179/182,  zvllAich 

(como  n.  col.)  y  zullXicha  íJ^'j  (como  n.  un.),  «later,!»  R. 
Mart.,  flz-zuLAiCHí  es¿}^\i  (tesp.  de  mosaico  de  muy  bellos 
colores  que  se  fabricaba  en  la  Esp.  Ar.,  y  que  los  naturales  de 
este  país  usaban  en  lugar  de  los  mármoles  de  color  que  emplean 
los  orientales  para  adornar  sus  edificios,)-  I.  Said,  apud  Alm., 
I,  124,  zuLÍijA  y  (en  pl.)  zuléich,  aazulejojD  F.  Ale,  zu- 
lláich ó  zvLLáicH       <racul<jo,»  J.  León  en  su  Dic,  y 

izzuLCKiA  en  su  Descr.  Afr.;  Ar.  Afr.  SMiákh,  aazul<jo,v 
P.  Torre,' en  Túnez»  Beaus.»  milákhét  4s¿^j>  Lerch., 

zelUUchay  Cherb.  y  Beaus.,  zaUieh  6  zeláich        (como  pl.  6 

n.  col.),  Almg.,  R.  Bus.  y  otros,  y  zailáich,  Chcrb.  y  Beaus.— - 
Cast.  y  Port.  azulejo  (por  az-zulejo),  Val.  afuleig,  A.  Port. 
azolejo  y  azorecho.  Según  Cov.  y  otros,  los  azulejos  se  llamaron 
así  del  adj.  Cast.  azul  (en  forma  dim.),  porque  los  primeros 
fuesen  todos  azules,  ó  por  campear  en  ellos  este  color;  pero 
más  probl,  del  Lat.  Gr.  asarotum,  que  Nebr.  traduce  por  «el 
pavimento  ó  suelo  de  azulejos,)»  y  Freund  (citando  las  Silvas 
de  Estacio)  por  suelo  de  mosaico,  y  más  exactamente  de  su 
derivado  el  adj.  asaroticus,  a¡  w,  que  un  célebre  escritor  francés 
del  siglo  V  aplica  á  las  piedrecitas  de  los  mosaicos  ó  azulejos: 
aasaroiicus  iapillus,))  Sidonio,  carm.  23,  v.  56.  V.  Dozy,  i,  598, 
D,  y  E.,  2ig,  Pl.,  lib.  xxxvi,  cap.  25  (de  pavimentis),  Freund, 
I,  240,  M.  y  M.,  85,  Cov.,  II,  76,  y  Eguilaz,  326,  327. 

zuúzÓFA,  aa^ofáifo  árbol,  a^ofáifa  fruta,»  P.  Ale;  Ar.  Afr. 
zázü/a  ^jjíji  P.  Torre  y  Lerch.,  zafzüfa  Ij^jij»  Lerch.;  Ar. 
Oc.  y  Or.  zefzúf,  zifzúf  s^yj*    B*>t«>  Alm.,  Cherb.,  Beaus., 
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Golíoi  y  en  forma  dim.  zofáizaf,  zojáizej  ^  vi»-,  I.  Bait.,  I.  Aw., 
R.  Mart  y  Beaus.;  Ar.  de  Siria  zaizefáti  ^^Ji  I*  Bait — 
Cast.  azofaifoi  azofeifoy  azufaifo  y  azufeifo  (el  árbol,  zízyphus 
vulgaris  Lam.),  azojaifay  azofeifay  azufaifáy  azujeifa  y  yuyubú 
(la  fruta),  Cast.  pr.  ginja  y  ginjolero,  A.  Cast.  ALjujtr«A  (la 
fruta),  Cat.  y  Val.  ginjoler  (el  árbol)  y  ginjol  (la  fruta),  Occit. 
éHndutiúr  y  dindiuío^  gkináouUer  y  guindouloy  Frov,  ehiehúurlier 
y  chichüurb<y  Fr.jujuBier  y  jujube^  It.  giuggiolo  y  giuggiolay  Lat. 
¥»m.Juju¿>a,  Lat.  zixyphus  y  xizyphumy  del  Gr.  ^i^vp.i  y  ^>;!/^/. 
Es  de  notar  que  las  formas  Cast.  y  Port.  vienen  inmediata- 
mente de  la  forma  dim.  zofáixaf  que  '  gun  I.  Bait.  es 

voc.  And.,  y  cuyo  n.  uti.  zo/aizala  se  halla  en  R.  Mart. 

bajo jujuba.  \ .  Dozy^  i,  595  y  619,  M.  y  M.,  997,  Lag.,  1 1  i, 
Cov.,  I,  9  V.",  Rosal,  voc.  azofeyja,  F.guilaz,  jij,  Jim.,  1,  270 
y  362,  Azaís,  1,  663,  y  nuestro  art.  guinda. 
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ADICIONES  Y  CORRECCIONES. 


Pág.  Lxxn,  línea  nj,  léase:  por  su  mayor  parte. — P.  lxxvih,  1.  14 
(nota),  añádase;  cotUrayerba  (contrahierba,  esp.  de  antídoto). — 

P.  Lxxx,  1.  21,  añ.:  pollót  (pellote). — P.  xcix,  1.  penúlt.:  1.  conquistan- 
do.'^ P.  cviii,  1.  27,  por  con,  1.  como. — P.  ex,  1.  6  y  7,  ¿A.:  iai,  Mti 
1. 7,  aü.:  UtUuiiai  1. 13»  quítese  máecar  6  mécgtm  y  póngase  en  la  1.  ta. — 
P.  cxxv.  1.  20,  quítese  la  frase  talca  panosa  de  cupri  rosa,*  pues  según 
Mr.  Düzy  dicho  voc.  viene  del  ar.  lü-colrosí  (zach),  es  decir,  vitriolo  de 
Chipie. — P.  CLvin,  1.  ib,  1.  al  xni  y  xiv. — P.  clxxui,  nota  5,  añ.:  cxxv. 

Pág.  2,  art.  ABKÉCANO,  añ.:  cí.  ábrego  por  áfrico. — P.  5,  art.  ála, 
añ.:  I.  Cu^an,  36  y.*  Ib.  1.  últ,  1*  C  Par*  I%»e.— P.  6,  ait.  albAno, 
añ.:  en  Fiot. «ÍAnc/mi,  ai^pin,  4s^im  MMoi,  ete.,  AsalS,  1,  146, — 
P.  13,  art.  ALHBjA,  1.:  Ar.  Marr.  JI¿>>|  «almeja,!  P.  Tofre  y 
Almg.  —  P.  33,  art.  BARcóc,  añ.:  borcóqa,  « aluarcoque , »  P.  Alc.*~ 
P.  75,  art.  BARCHÍN,  voc.  íarsíl,  1.  «^eron  de  palmito  ó  esparto  en  forma 
ú't  iiiKija,  con  sti  tapa  6  cubierta  para  frutas  secas,»  Lcrch.  —  P.  36, 
art.  uardAna,  voc,  bardonbx,  1,  n.  V.  del  «¿•xtío»,  Diosc—P,  37,  art, 
BARR,  afi. :  El  voc.  ¿«nv,  en  él  sentido  de  bmo$  de  la  cara,  se  halla 
bajó  la  forma  bfyfcx  ^J-'jj^  ^  cód,  Osun.  1409,  y  viene  proU. 
del  Lat.  van».— P.  39  y  40,  art.  batkajiélla.  Creemos  que  la  forma 
primitiva  de  este  voc.  debió  ser  bitmijihlla  ó  vithijiélla,  corrupción 
del  Lat.  viiiulla  (pequeña  vid;  parrilla),  que  se  dió  á  esta  pl.  y  otras 
semejantes:  v.  S.  Is.,  lib.  xvii,  cap.  9,  M.  y  M.,  990,  etc. — P.  41,  art. 
BÁug,  añ.:  Ar.  Marr.  bach  ^b,  «palangana  europea,*  Lerch. ,  y  cf.  el 
voc.  hácka  (balsa  grande),  usado  en  el  Sahara  de  Túnez,  según 
Beaus.  Hoy  creemos  que  los  vocs.  hé^  y  Uuf,  aunque  forma- 
dos bajo  la  influencia  de  Mm,  proceden  del  B.  Lat.  baeuá,  ot^en  del 
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Cast.  lacia.  V.  HASsrs  y  üaqui'a. — P.  44,  art.  belenyo.  Como  los  Lati- 
no? llamaron  al  beleño  lierfm  ApoUinans,  parece  prob!,  que  dicha  pi. 
recibió  su  iioíubre  de  DiUnus,  voc.  gálico  equivalente  ai  Lat.  Apollo; 
V.  Dief.,  Or.  Eur.,  259.  Ib.  art.  beliún,  cf,  Prov.  boujou  y  boulhou, 
«seaa,»  Azats,    275. — P.  50,  art.  bochchóch,  aB.:  Cat.  iojit.  Ib.  art. 

BOFP,  añ*:  JjJkjJjb  (sopla  d  candil)  y  '^j'jíj  w^'  wi>  (sopla, 
sopla  y  arderá),  I.  Ciuonaii,  f.  s  r."  y  63  r.*<— P.  53,  art.  bollúc,  añ.: 
6  mejor  del  Lat.  mulleus,  esp.  de  borceguíes;  v.  Aldr.,  aoa.— P.  53, 
art.  BORDÓN,  añ. :  Ar.  Marr.  bar(6n  ^^y  ,  1  serón  de  esparto  para 

llevar  grano  ú  otra  carga  en  las  caballerías,!  Lerch.  —  P.  64,  1.  5, 
1.  Vulkrs.  —  P.  71,  art.  cala,  añ. :  Lerch.,  Rudim,  377. — P.  76,  art, 
CALLÁL  (2. '),  añ.:  Esp.  y  Port.  calar  (penetrár,  comprender).  Ib.  art. 
callAuta,  añ.;  y  Abd.,  333. — ^A.  Cast.  gahUt  y  gaíot^  (esp.  de  gorro). 
— «P.  77,  art.  CALMÚN,  añ.:  Berb.  «^«Amb»,  tcapuchon,B  01.  Ib.,  a&.: 
CALMÚz  Ó  GOLHÚX.  V.  coRMÚg  y  úzfixox. — P*  8o,  art.  CAimit&N,  añ.: 
CAMBRONéRA,  pl.  CAMRRONÉKAx  ^.U.^J,  escf.  moT!.  Tol.  —  P,  82,  art. 
CAMPÁNiA,  añ.:  escr.  moz.  Tol. — -i'.  87,  art.  cánna,  1.  10,  1.  N. 

Esp.  de  la  pl.,  etr,_p,  por  cann'áz,  1.  probl.  cannáRjII¿. — P.  95, 
1.  5,  1.  desencapütadura.  —  P.  112,  1.  15,  1.  £1  Bisthani.  Ib.,  1.  últ., 
1.  CAtHÍNA  6  CAtHÍHA.— P.  113  y  1^6,  quítestt  el  art.  cHATit6ucQ.~ 
P.  1x4,  art.  casAl»  iA.:  Ckxíbl  obl  Axmo  «.JJb^  ^  j^-^,  escr.  moz. 
ToU-^Msr  d$t  Aanú^  jtir.  de  Toledo.— P.  133,  L  9, 1.  SJ3^.— P.  134, 
añ.:  OOLÓPO  y  Colópox.  V.  polóp.  Ib.,  art.  comblócha  ,  afi.:  Val.  mm- 
éfefa.  —  P.  131,  art.  corbÍtha,  añ.:  kerbetha  iJ^-^  v  ^  Bresnier,  191,  y 
Turco  corveta  ^^^3,  Tim.,  95.  —  P.  132,  1.  6,  1.  Germanía.  —  P.  133, 
art.  coRBpfxcopu,. quítese  coroeptscopo. — P.  138,  art.  corthícho,  añ.:  y 

coRTÍCHo  escr.  mee.  Tel.— P.  139,  art,  o6ta,  aS.:  oótha  ■^y. 

escr.  moz.  Tel.— P.  X50,  art.  ^tTcm,  por  tolmSm  ^^JL".  1*  seUde 
^UL»  ó  xi^i&e  ^ULí*  (1a  lira,  instr.  músico),  corrupción  del  Lat.  Gr. 
chtlys. — P.  162,  art.  chifláta,  cf.  It.  ceffata  (bofetada),  y  v.  Diez,  11, 
19,  art.  ceffo.  Ib.,  art.  chilchél,  1.  Chii.chél. — P.  166,  art.  chochón, 
añ.:  ^íjx^r^  y  L;:jfr-?". — P.  210,  art.  felánc,  añ.:  And.  balancia.  Jim., 
1,  245. — P.  216,  art.  FiKXHÁs,  añ.:  R.  Mart.  —  P.  217,  art.  flf.ümún, 
añ.:  I.  Roxd.—P.  218,  art.  focón,  añ.:  Berb.  afalcu,  01. — P.  220,  art. 
fotipAs,  añ.:  Y  en  efecto,  en  el  Üic.  Port.  Pr.  de  Boq.  hallamos /oCtfr 
por  torta  de  pascuas  6  nochebueno.— P.  333,  art.  nmTANiiXA,-  afi.: 
Cast.  fontanilla.—P,  3^,  1.  17,  por  f&rmula,  1.  forma. — P.  231, 1.  30, 
1.  Fragéllas. —  P.  233,  art.  fuénco,  1.  poqcón.  —  P.  239,  1.  16,  por 
Lüi,  1.       con  Mr.  Dozy,— >P.  244,  art.  carb¿l,  1.  accipiter.  Ib., 
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iil.:  GÁKF&  IJ^t  tnuuius,»  R.  Mart. — Cast.  garfa,  garra  y  zarpa,  Cat. 
gráfa,  Cat,  y  Vasc.  harpa,  Prov.  arpa,  del  Lat.  Gr.  harpe  (sable 
corvo;  hoz).  V.  nuestros  arts.  oarbél  y  hakáux.  —  P.  264,  1.  29,  1. 
Guadal-HAKDÁL.— -P.  268»  añ.:  hóya.  V.  fóyo.  l|  A1-hóya  ¡Ljj-^I 
(6  la  hoya),  El  Caxw,  N.  de  una  albeiea  mt^r  honda  en  Basa.-» 
P.  271,  art.  IRXÚTA,  1.  LJ^L— P.  1.  xa»  por  Be.»  L.Br.r^ 
P*  284,  añ.:  LABÁCRO»  pl.  lAbAch6!k  ^jt.  At  .  !,  escr.  moa.  Tol'/  de 
ia08.^Cast.  ¡aoajal  y  ¡avajo  (v.  Dic  Ac),  £sp.  ggr.  Laháix^  LabttjoSf 
Labanco,  y  ant.  ¿oiam  (M,  7  R.,  283).  Voe»  ibér.  afta  á  loa  Gasta* 
lapachar  y  lapachar  (charco  grande  y  cenagoso),  al  Vasc.  tufíM  (lodo, 
cieno'i,  al  Occ.  lapo  (cieno),  y  otros  mencionados  en  niiest:rnc  art?. 
LAjTHÁCH,  LAPÓRioy  LopATÁK. — P.  310,  art.  LÍMMA,  añ.:  NÍMA;  V.  intra. 
—  P.  316,  añ. :  LOPATÁK.  Probl.  voc.  ibér.  aíin  á  los  Cast.  ¿apachar, 
iamjai,  y  ant.  lapachar,  y  los  Vascs.  luptttá  y  lupeztá  (cenagal).  V. 
nuestros  arts.  labácho  y  lajthAcb.  il  LóPATAa,  R.'M8]I.  N.  ggr.-~^ 
P.  330,  art  MAMCilTHr  afi.:  R.  Mart, — P.  349,  art.  iiATHR^t  añ.:  HA- 

THRifiiaos  ^j^^^  C*  Par.  DioHc.f  y  Ar.  Marr.  mmíAtoim,  aJj^^^, 
L«t€h.— P.  383, 1. 15,  afi.:  I.  Bncl — P.  384,  1. 15,  1.  aS^.— 
P. 392,  art.  MUaVCHÓN,  añ.:  Es  de  notar  que  en  B.  Lat.  hallamos  iani* 
cita  por  verruga:  tTeilttla  Arabicé,  vtrrncha-,  quae  etiam  bunuha;»  Duc, 
V!,  522. — <P.  396,  art.  NAVA,  cf.  Turco  ova  llanura,  Tim.,  97. — 
P.  397,  art.  népetha,  1.  I.  Th.  y  iil  Zahr. — P.  414, 1.  10,  después  de 
PAiaÓLO,  1.— Probl, — P.  415,  art.  palátk.  SI  voc  Lat,  palaHum  no  es 
de  oi%en  griego,  como  algunos  ban  creído,  y  A  Gr.  4r«X£ri9v  es  muy 
poaterior.~P.  423, 1.  16, 1.  párga. — P.  427, 1.  30, 1-  patín-, — p.  429, 

art.  pAxa,  1.  pl.  i'Áxas. — P.  451,  quítese  el  art.  pocqón.  —  P.  457,  1.  G, 
después  de  pimpmlat  1.  A.  Cast.  pampanilla,  pimpanilla  y  pimptnelia, 

—•V*  46X,  art  vostiAl,  aft.:  El  Portiél  Jbjpl»  escr.  moa.  Tol.  Ib,, 

1*  38,  deanes  de  pór-tu,  añ.:  sL>^,  eecr.  moa*  Tol.— P.  463, 1,  34»  por 
fndio^  L  fmis.  —  P.  474 , 1.  32 ,  por  cuatro,  1.  cinco*— P,  481, 1.  s6, 

por  médicos,  1.  naturales. — P.  504,  art.  sacabúchb,  por  morisco,  I. 
músico,  y  en  la  1.  sig.:  Port,  sacabuxa  y  sambuxa, — P.  505,  art.  salíti!, 
1.:  V.  M.  y  M.,  826,  y  nuestro  art.  xaládo. — P.  506,  1.  25,  1.  icSi.-— 
P.  508,  1.  30,  por  W.,  ].  Vullers*— P.  509,  1.  15,  1.  Pagni. — P.  510, 
1.  30,  añ. :  I.  RoKd,— 'P.  5x5,  1*  x6,  quítese  tMpfia.-^V,  516,  el  art. 
sn,BáLA  debe  quedar  asi:  sn.B¿LA,8n.BÉLLA,  Sílbela,  etc.  V.  xilbélla, 
-^P.  318,  art.  sollo,  1.  Ca^  y  Cat.  sollo.  Val.  solí,  etc.  Ib.,  art.  súbia. 
Ó  este  voc.  no  es  de  origen  español»  6  como  otros  muchos  de  este 
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liiu|e  ha  pasado  de  España  al  Or.,  puesto  que  en  el  lenguaje  vulgar 

de  aquellas  regiones  hallamos  fúbia  Ljjmp  por  esp.  de  bebida,  Dosy, 

..  ti  /> 

I,  851, — P.  s~7<  titabAtra  «vas,»  R.  Mart.,  taháyra,  tor^a 
vaso  de  barro,  parra  de  barro,»  P.  Ale. ;  Ar.  Afr.  ihnbáira  ? k-J?,  «ti- 
naja,! Lcrch.,  tulxUra^  «tinaja,»  Soler,  en  su  Memoria  dtscriptiva,  etc., 
thabária  h  jXi,  Cherb.,  Beaus.  y  otros.— Probl.  del  mismo  origeu  que 
el  Cai* ,  Val.  y  Fkov.  #o/f  (oUa,  vasija  de  barro),  Vasc.  fo/íM,  fti/ía  y 
Utpim  (olla,  mannita),  Pfov.  toit/í,  PnT.  y  CÍccit.  ioupi»  y  <ott/MMv 
Ddf.  tupin,  A.  Fr.  tuppin,  y  B.  Lat.  tuptna  y  iupinus  (olla  terrea,  vas 
terreimO,  ó  sea  del  Lat.  tofus  ó  tophus,  Cast.  toba,  bajo  las  formas 
to/ariii  y  tofinns.  V.  Dozy,  n,  20,  Duc,  vi,  699,  Azals,  iii,  584,  y  Sauv., 

II,  321. — P.  548,  art.  THüMÓN,  ah.:  y  Ummúu,  ctimon  del  arado,»  Lerch. 
— P.  558,  art.  uxTÚP,  después  de  u^thúp,  a&«:  I.  Tb.-'P.  561,  art. 
VAL,  por  Vaímifyoff  1.  Vatmjw,  Ib.  A  naestra  etímcdogbi  del  n.  ggr. 
VMt^  6  VÍÜ»»t  hoy  Vélee-MUaga,  se  opone  el  que  Pomponio  Mela, 

«  que  escribía  en  el  año  40  de  nuestra  era,  ilustrado  por  el  Sr.  Fernandez 
Guerra,  da  á  dicha  cd.  el  n.  de  Velex,  que  parece  ibérico  6  africano  y 
no  derivado  del  latino  valiis.  —  P.  570,  art.  wArb,  cf.  Fr  hrnncard,  de 
,  ¿nutc/w  ^rama). — P.  585,  art.  xárta,  añ.:  xertül  JyVi-,  «baria,  ristra,» 
Lerch.— P.  604,  1.  33,  por  Adj.,  1.  Proa. — P.  615,  1.  10  y  ix,  1.  jiu- 
QDÍxo  y  NUQVÍXA  (vérba).— P.  620, 1.  dltíma,  1.  Uií. 
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